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Alreyida. — Prcliminnrcs  de  la  alianza  con  Francia. — La  consulta  uI  Consejo 
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ses.— 8u  ingratitud  para  con  España. 


^^  I  d  tratado  clu  Uasilt^a  hubiera  dado  á  Es- 
■;(3^    paña  ía  independencia  que  parecían  infor- 
'itf'íJi^'^'    "^^^  ^"^  artículos,  ab.solulamente  necesa- 
^^o^     ría  para  el  mejoramiento  de  la  administra- 
ción y  gobierno  al  par  de  las  ideas  que  se  iban 
abWendo  paso  en  toda  Europa  á  favor  de  las  puestas 

tá  discusión  en  la  Asamblea  francesa,  otros  habrían 
sido  los  juicios  que  provocara  á  la  posteridad;  no  cen- 
suras, sino  elogios  mereciera  para  D.  Manuel  Godoy,  cl  que 
realmente  negoció,  según  hemos  visto  en  el  tomo  anterior, 
convenio  tan  varia   y  apasionadamente   interpretado.  '  Tal 

I  No  hay  más  que  leer  su  última  carta  á  Iriartc  para  asegurarse  uno  de  que 
QO  sólo  dirigió  las  oegociac iones  para  c)  traudo  sino  que  las  terminó,  aun 
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como  pudo  (.'xaminarse  en  los  momentos  dt;  su  promulgación ; 
tal  como  se  ofreció  de  halagüeño  y  beneficioso  á  los  que  toca- 
ban sus  primeros  resultados  con  el  fomento  que  di  nuevo  se 
dio  á  la  agricultura  y  al  comercio,  la  regeneración  del  crédito 
y  de  todos  los  valores  públicos,  y  las  concesiones  hechas  á  la 
emisión  de  las  ideas  que  representaran  un  adelantamiento  en 
nuestra  cultura  literaria,  apareció  la  paz,  acabada  de  resta- 
blecer, como  principio  de  una  era  de  gran  progreso  para  la 
nación  española.  Es  verdad  que  no  se  hacía  sino  reverdecer 
ó  dar  nueva  fuerza  á  disposiciones  dictadas  durante  la  admi- 
nistración de  Floridablanca  en  los  ramos  que  más  podían  im- 
portar á  nuestro  pueblo  en  cuanto  á  sus  aspiraciones  de  en- 
tonces y  á  sus  intereses  materiales  de  siempre;  pero,  de  to- 
dos modos  se  abrieron  los  pechos  á  esperanzas  ([uc  la  guerra 
parecía  haber  desterrado  de  ellos  para  todo  el  tiempo,  al  me- 
nos, en  que  prevalecieran  los  consejos  de  aquel  á  quien  ex- 
clusivamente se  escuchaba  en  las  altas  esferas  del  gobierno. 

No  tardaría  mucho  en  comprenderse  cuan  ilusorias  é  infun- 
dadas eran  esas  esperanzas. 

Porque  lo  más  venturoso  del  por\'enir  que  ofrecían  era  la 
libertad  de  acción  en  (juc  aquel  tratado  dejaba  á  £s{>afia  para 
en  adelante,  permitiéndola  entregarse  sin  preocupaciones  ni 
temores  de  género  alguno  á  su  regeneración,  ya  que  en  cor- 

cuando  con  una  prccipílitción  que  liíjsmicnte  U  dignidad  con  que  supone  en 
sus  Memorias  haberlas  oaronado.  Hela  aquí :  ■  Cada  día  se  hace  más  necesaria 
la  paz.  No  hay  esperanza  de  que  las  cosas  se  restablezcan.  En  Navarra  la  co- 
bardía ha  disuello  aquel  e)ércÍlo  y  los  Franceses  nos  darán  la  ley,  pues  en  ma- 
nera alf^una  puede  reponerse  el  orden  militar.  Temo  que  lleguemos  tarde  & 
intermediar  con  nuestras  dUificncias  los  desastres  del  mal ;  temo  á  las  peticio- 
nes de  los  Franceses  pues  serian  excesivas;  y  no  hallo  otro  camino  para  poder- 
nos salvar  que  la  condescendencia  de  V.  S.  i  la  otra  parle.  No  lema  V.  S.  la 
dureza  de  las  proposiciones;  óigalas  V.  8.,  admiíala."!  y  diríjamelas  en  el  su- 
puesto de  que  C-iXas  no  serán  tan  malas  como  podrán  serlo  los  efectos  del 
retardo  en  ncpociar.  Conserve  V.  S.  su  negociación  y  no  la  interrumpa,  por 
más  que  se  presentase  conirnrtn  pue<i  ai  caho  será  ventajosa  á  nuestra  exis- 
tencia, va  ijue  los  intereses  sufran  por  dhorru. 

Esta  carta  era  del  'j  de  Julio  y  nr>  hicn  In  recibió  Irlarce  quedó  firmado  el 
convenio,  pero  protestando  en  su  conicstaciún  al  valido  de  la  premura  que  se 
Je  había  impuesto. 
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tos  años  y  sin  molívo  ostensible,  de  los  que  determinan  un 
cambio  radical  en  la  situación  política  de  los  pueblos,  se  veía 
al  poco  antes  poderoso  nuestro  desplomarse  hasta  descender 
á  una  que  pronto  se  iba  ú  hacer  para  él  inconcebible  y  des- 
pués irremediable  decadencia.  La  conducta  de  varias  de  las 
potendas  que  habían  lomado  parte  en  la  coalición;  la  ruina 
de  otras,  siquier  no  fueran  las  más  influyentes  para  el  equili- 
librio  europeo,  y  el  aislamiento  en  que  iban  quedando  las  que 
no  cejaban  en  sus  propósitos  de  hostilizar  á  la  1- rancia  mien- 
tras no  se  aviniera  á  restablecer  sus  antiguas  instituciones, 
parecían,  con  efecto,  convidar  á  no  quedarse  atrás  en  empre- 
sa tan  gloriosa  y  útil  como  la  de  la  paz  que,  así,  prometía 
hacerse  antes  general  y  duradera.  No  se  contaba,  sin  embar- 
go, con  que,  entre  no  pocos  suele  prevalecer  el  interés  so- 
bre las  ideas  más  generosas,  y  con  que  había  entrado  en  la 
contienda  que  estaba  presenciando  el  mundo  quien  pretendía 
sacar  de  olla  ventajas  más  positivas,  suele  decirse,  que  las 
generosas  á  que  en  un  principio  aspiraba  idealmente  la  coali- 
ción y  siempre  nuestra  Kspaña,  llevada  tan  sólo  de  la  de  res- 
taurar el  trono  de  Francia  y  ver  de  nuevo  en  él  á  los  repre- 
sentantes más  genuinos  de  la  faniilia  de  sus  reyes.     Aciiiut<), 
La  Inglaterra  veía  en  la  paz  de  Basilea  la  pérdida  í"»'-*"'*- 
de  sus  más  halagüeñas  esp¡íranzas,  las  con  que  había  entrado 
tan  calurosamente  en  la  lucha.  No  era  fácil   se   le   ofreciera 
ocasión  mejor  para,  sin  temor  á  fracaso  alguno  pues  que,  in- 
\ndnerable  en  sus  islas,  dominaría  soberanamente  en  los  ma- 
res desde  que  no  aparecieran  unidas  las  escuadras  de  Espa- 
ña y  Francia,  destruir  amlms  separadamente;  la  repubüt^a, 
con  el  i>oderoso  choijue  de  sus  naves,  muy  superiores  en  to- 
dos conceptos,  y  la  española,  sometiéndola  iirimero  á  su  di- 
rección y  debilitándola  en  aquella  lucha  para  después  en  cir- 
cunstancias distintas  que  su  torcida  política  buscaría,  acabar 
con  ella  ó,  por  lo  menos,  reducirla  á  la  impotencia  más  com- 
pleta. Y  sea  que  In  sintiera  así,  ya  que  i>arecta  escapárselo 
tal  pensamiento  en  su  primera  parte,  sea  porque,  firme  ti 
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Austria  en  su  empeño  de  no  aceptar  una  paz  cjue  iba  á  pri- 
varla de  provincias  tan  importantes  como  las  de  los  Países 
Hajos  y  de  aliados  como  los  que  aún  conser\'aba  en  Italia, 
creyera  que  le  bastarían  elementos  con  que  tener  á  la  ¡-'ran- 
cia  suficientemente  distraída  para  no  acometer  otras  empresas 
superiores  á  la  de  su  propia  defensa  y  la  consolidación  de  su 
nuevo  régimen  político»  la  Inji^^laterra,  repetimos,  se  propuso 
continuar  la  lucha  comenzada  tres  años  hacía  y  extremarla 
provocando  á  los  mismos  que  hasta  entonces  habían  sido  sus 
mejores  y  más  desinteresados  r.migos.  No  es  el  Gobierno  bri- 
tánico de  los  que  tiemblan  ante  contratiemí  os  de  esa  natura- 
reza;  y  mientras  tuviera  de  su  j^artc  la  opinión  jiública  dentro 
del  reino,  y  ésa  se  le  conservaba  favorable  todavía,  la  gue- 
rra era  para  él  una  esperanza  de  no  perder  los  primeros  fru- 
tos alcanzados  á  favor  de  las  alianzas  cuya  deserción  total  no 
veía,  y  de  mantenerse  en  la  dirección  de  los  asuntos  del  inte- 
rior, aun  hostigado  por  el  poderoso  parti<lo  que  regían  sus 
implacables  enemigos  políticos  Shcridan  y  Fox.  Los  últimos 
sucesos  militares  de  la  campaña  de  i  795  en  el  Rhin  y  el  man- 
tenimiento, por  otro  lado,  de  la  insurrección  en  la  Vendte  y 
la  Bretaña  ofrecían  algima  esperanza  de  que  aún  pudiera 
mantenerse  la  lucha  en  el  continente,  que  era  lo  que  más  im- 
portaba á  Inglaterra  pues  que  la  permitía  maniobrar  libre- 
mente en  las  costas,  ya  amenazando  desembarcar  en  puntos 
á  que  no  les  sería  fácil  acudir  á  los  ejércitos  franceses,  ya 
destruyendo  ios  establecimientos  navales  de  la  República, 
apartados  de  su  acción  militar  ó  con  población  influida  toda- 
vía por  las  ideas  monárquicas.  El  desastre  de  Walcheren  se 
consideraba,  mejor  que  militar  puramente,  como  consecuen- 
cia de  un  error  geográfico,  y  el  de  Quiberón,  si  afectaba  al 
honor  inglés,  como  decía  Sheridan  en  el  Parlamento,  no  ha- 
bía costado  una  gota  de  sangre,  como  respondía  Pitt.  y  para 
los  isleños  del  Reino  Unido  este  era  un  argumento  de  gran 
ñierza,  casi  incontestable.  Aún  quisieron  combatir  al  célebre 
ministro  con  armas  de  otra  índole,  con  la  idea  de  tpic  se  acá- 


LA   ALtAK£A   CON    FHAN'ClA  f 

baríun  los  recursos  de  !a  Gran  Bretaña  antes  que  los  de  Fran- 
da,  amenazando  como  próxima  una  bancarrota;  pero  Pitl 
amontonó  razonamientos  políticos  y  en  tal  número  en  sus 
discursos,  que,  hechos  valer  y  apoyar  por  sus  partidarios,  le 
proporcionaron  el  empréstito  á  que  asjjiraha,  con  lo  que  se 
alejó  también  la  probabilidad  de  una  ruina  íinancicra,  muy 
dilícil,  por  otro  lado,  en  la  Gran  Bretaña, 

Tranquilo  con  su  triunfo  en  el  Parlamentó  el  Gobierno  in- 
glés en  cuanto  á  su  existencia  |>oIít¡ca  dentro  del  país,  se  de- 
tlicó  muy  luego  á  vengar  las  que  suponía  ofensas  de  aliados 
con  los  q\ie  contaba  para  ejecutar  cumplidamente  sus  planes. 
Y  como  fuese  España  el  de  (juien  esperaba  valerse  mejor  y 
de  quien  debía  temer  más  por  su  condición  de  potencia  ma- 
rítima, á  España  dirigió  los  primeros  tiros  de  sus  iras,  tan 
potentes  como  traidores  y  certeros.  Lo  de  menos  era  que  á 
las  reclamaciones  de  nuestros  embajadores  sobre  los  desig- 
nios hostiles  que  revelaban  preparativos  que.  ciertamente, 
no  iban  contra  la  Francia,  contestara  Pitt  con  evasivas  iróní- 
nicas  y  no  pocas  veces  insultantes;  lo  malo  era  que,  con 
efecto,  se  podían  observar  en  los  puertos  del  Reino  Unido  el 
movimiento  y  la  concentración  de  fuerzas  que,  sin  género  de 
duda,  se  ponían  en  acción  para  añadir  á  los  insultos,  inferi- 
dos á  nuestro  pabellón  en  completa  paz  y  aun  en  el  período, 
acabado  de  terminar,  de  nuestra  allan/ia.  provocaciones  que 
establecerían  un  estado  peor  que  el  de  la  misma  guerra    '. 


I  iSieodo  alindo:!,  nos  ocultaron  su  trataJo  de  14  de  Noviembre  de  1704  con 
Is  Unión  americana  del  Norte;  confiscaron  los  valores,  cerca  de  cien  millonea, 
que  traía  á  España  el  galeón  Santiago^  represado  de  los  Franceses ,  y  que  de- 
bieron devolvernos  por  el  convenio  con  ellos  establecido:  infestaron  nuestras 
costas  de  contrabando  que  llcg6  á  arruinar  ¿  muchas  de  las  fábricas  que  po- 
seiamoKen  ellas;  organizaron  en  la  America  española  tal  propaganda  de  ideas 
contrarias  i  nuestra  dominación,  que  no  tardaría  en  dar  sus  fruios,  y  cuando 
mis  apurados  nos  vieron  á  principios  de  la  campaña  de  ij',)^,  nos  neguron  todo 
SüMtdio  que  pudiera  ofrecer  algún  aliviad  nuestro cxhíiusto  erario. ■  Esto  dice 
Godoy  en  sus  Memorias;  Pitt  lo  disculpaba  todo  con  una  frase:  «F.n  las  guerras 
de  una  importancia  tan  subida  como  la  que  sostenemos  con  Francia ,  es  ímp»- 
ñblc  que  las  grandes  medidas  necesarias  para  abatir  ni  enemigo  no  toquen  y 
irisciemlan  &  las  demás  naciones  que  tengan  con  él  cualquier  conlacio.» 
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c  Después  hacía  promesas ,  cxclainaba  nuestro  ministro, 
y  ningiina  era  aimplida:  peor  estado  que  el  de  ta  guerra, 
en  que  el  sufrimiento  prolongado  por  más  tiempo,  y  el  deseo 
de  la  paz  sometido  á  nuevas  pruebas,  sin  apartar  la  guerra, 
debía  añadir  la  humillación  de  haberla  huido  cuando  el  ho- 
nor la  decretaba.» 

üituí^  dr       E"  Francia,  ya  lo  hemos  dicho,  produjo  exceien- 
rranria.  jg  efecto  el  tratado  de  Rasilea.  Su  nuevo  gobierno 

comprendía  que  la  paz  le  daba  una  fuerza  que  meses  antes  y 
en  la  lucha  que  sostenía  con  las  facciones  que  no  cesaban  de 
combatirle,  no  le  era  dado  esperar  de  otro  modo.  AI  9  Tlier- 
midor  que  puso  ttínnino  al  imperio  del  Terror,  disucltos  como 
parecían  quedar  en  el  descrédito  y  la  guillotina  los  elementos 
que  le  daban  vida  y  carácter  entre  las  varias  y  encontradas 
tendencias  que  representalia  la  Revolución,  sucedió  uno  como 
gobierno  que  mal  podría  mostrarse  todo  lo  necesariamente 
enérgico  dentro  todavía  de  las  formas  que  habían  constituido 
el  anterior.  La  Convención  seguía  asumiendo  la  autoridad  y 
el  poder  en  los  múltiples  y  gravísimos  accidentes  que  todos 
los  días  y  á  cada  paso  encontraba  en  su  camino  A  través  de  un 
campo  sembrado  de  ellos,  por  la  guerra  exterior,  en  todas  las 
fronteras  de  la  República,  la  civil  en  algunas  de  las  provin- 
cias, y  el  estallido  en  su  derredor  de  las  desaladas  pasiones 
de  los  vencidos  en  afjuella  memorable  jornada,  y  también  de 
los  que  esperaban  sacar  de  ella  un  fruto,  por  muchos  años 
aún  vedado  á  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones.  Los  jacobi- 
nos y  alborotadores  de  siempre,  por  un  lado,  y  los  monárqui- 
cos por  otro;  aciuéllos,  con  el  despecho  de  su  reciente  derro- 
ta, y  los  demás  buscando  su  medro  por  el  i\v-  los  escándalos 
y  el  desorden,  acosaban  sín  cesar  á  la  Convención.  Nada  de 
extrañar,  así,  que  el  12  Germina]  (i."  de  Abril  de  1795),  se 
retrocediera  en  París  á  las  alarmas  y  los  riesgos  de  meses  an- 
tes ;  viéndose  invadida  la  Convención  por  las  heterogéneas 
turbas  de  un  populacho  feroz  que  á  nada  menos  aspiraba  que 
á  la  restauración  del  ominosa  reinado  de  los  Robespierre  y 
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Saínt-Just,. sustituidos  con  hombres  que,  á  su  misma  índole 
feroz,  unían  la  ignorancia  y  hasta  el  salvajismo  más  soez  y 
bruta).   Aun  castíg-anUo  rudamente  aquel  atentado,     g, ,_.  p^. 
no  pudo  evitarse  su  repetición  el  r ."  Prairíal  (20  de  **■'• 
Mayo);  y  entonces,  con  furia  tal  por  parte  de  los  terroristas, 
que  estuvieron  á  punto  de  obtener  la  victoria  más  completa. 
Los  arrabales  de  Saint-Antoint-,  Saint- Marcean,  las  secciones 
del  Temple,  de  las  calles  de  Saint-Denis  y  Saint-Martin,  y  de 
la  Cité  se  alzan  en  armas :  llevando  por  vanguardia  bandas  de 
mujeres  que,  á  los  gritos  de  Pany  Constitución  del  g3,  inva- 
den la  Asamblea  con  la  mayor  algazara  y  obligan  á  los  con- 
vencionales á  retirarse  á  los  bancos  más  altos  del  salón  de 
sus  sesiones,  llenos  de  temor  hasta  por  su  vida.  Féraud,  un 
joven  diputido  que  acaba  de  volver  del  ejército,  después  de 
disputar  la  entrada  a  aquellos  forajidos,  vuela  al  socorro  del 
presidente,  Boissy  d' Anglas,  amenazado  de  muerte  y  á  quien 
rodea  un  bosque  de  picas  y  cíe  sables  aunque  sin  lograr  ate- 
morizarle ni  que  abandone  su  puesto.  Pero  Féraud  cae  de  un 
pistoletazo  al  pie  de  la  presidencia;  y  sus  asesinos,  después  de 
arrastrar  su  cadáver  por  las  calles  próximas,  le  cortan  la  ca- 
beza que,  clavada  en  la  punta  de  una  pica,  ponen  ante  los 
ojos  del  imperturbable  Boissy  que  se  descubre  ante  aquel  ho- 
rrible trofeo,  gloriosa  muestra,  empero,  de  una  abnegación 
tan  heroica  como  digna.  Ni  aun  así  lograron  los  sublevados 
domar  la  entereza  del  presidente;  y  fué  necesario  que,  tras 
de  una  lucha  de  seis  horas,  en  que  con  su  noble  actitud  pudo 
imponerse  á  ellos,  tuviera,  agobiado  por  la  fatiga  y  las  emo- 
ciones, que  retirarse  y  entregar  la  presidencia  á  su  colega 
Vemier  que,  con  los  demás  convencionales,  bajados  de  sus 
asientos,  cedió  á  las  exigencias  de  aquel  bárbaro  populacho. 
Se  dictan   la  libertad   de  los  terroistas  presos,  la  suspen- 
sión de  las  comisiones  de  gobierno  recientemente  elegidas 
y  el  nombramiento  de  una  compuesta  de  cuatro  amigos  de 
los  rebeldes;  nadie  se  atreve  á  oponer  resistencia  y,  á  la  voz 
de  adopté  y  (quitándose  sus  sombreros,  autorizan  los  diputa- 
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dos  cuanto  se  les  antoja  á  los  turbas,  tan  soberbias  con  su 
triunfo  como  exigentes  y  enfurecidas  momentos  antes. 

Pero  no  contaban  con  que,  mientras  creían  tocar  el  poder 
absoluto  con  las  manos  y  recobrar,  muchos,  sus  anteriores  y 
codiciados  puestos  en  la  administración  y  la  política.  los  ad- 
mites del  Gobierno,  olvidados,  puede  decirse,  y  libres  en  su 
acción  fuera  de  la  Asamblea,  habían  reunido  varías  secciones 
leales  y  marchaban  á  las  TuUerías  con  las  tropas  y  á  su  ca- 
beza Lejjendrc  que  los  arrojó  á  bayonetazos,  dispersándolos 
completamente  y  devolviendo  á  la  Convención  su  anterior  in- 
dependencia y  libertad  de  acción.  Todavía  intentaron  los  re- 
beldes repetir  el  ataque  y,  rechazados,  quisieron  delender  al 
asesino  de  Féraud  en  el  arrabal  de  Saint-Antoine,  donde  se 
fortificaron  en  las  casas  y  con  barricadas ;  pero  el  ^neral  Me- 
nou  los  cercó  de  fuerzas  numerosas  obligándoles  á  entregar 
su  héroe  y  la  artillería  con  que  contaban,  llevada  inmediata- 
mente en  triunfo  á  la  Convención.  Ésta  no  se  satisfizo  con 
vencer,  sino  que  quiso  asegurar  la  victoria  vengando  los  ul- 
trajes que  había  recibido  en  el  santuario  mismo  de  las  leyes, 
aplicando  las  que  dictó  de  nuevo  con  un  rigor  que  recordaba 
el  de  los  furiosos  que  la  habían  precedido  en  el  poder  y  pre- 
tendían acapararlo  de  nuevo.  Una  comisión  militar  envió  al 
cadalso  á  varios  de  los  diputados  convictos  de  haber  tomado 
parte  en  la  asonada  del  i.**  Prairial.  al  que  fueron  á  perecer 
los  que  no  lograron  hundirse  bastante  en  el  pecho  el  puñal 
de  Romme,  transmitido  de  uno  á  otro  en  los  momentos  de 
marchar  para  el  patílnilo.  Al  hacer  los  honores  á  los  manes 
de  Féraud,  mezcló  también  la  Convención  sus  más  calurosos 
elogios,  bien  justos  ciertamente,  con  órdenes  que  apartasen 
de  ella  todo  peligro,  reorganizando  la  guardia  nacional,  que  se 
compuso  en  adelante  de  hombres  de  la  llamada  Burguesía, 
gente  bastante  acomodada  para  interesarse  por  el  orden  y  la 
tranquilidad  en  las  poblaciones,  y  llevó  á  París  tropas  del 
ejército  aun  á  riesgo  de  debilitar  los  que  jjeleaban  en  las  fron- 
teras. Y,  por  fin,  despuéi  de  sofocar  motines,  parecidos  á 


U    ALIANZA   CON   FRANCtA 


II 


los  de  la  capital,  en  Tolón,  sobre  totlo,  en  Marsella,  Nimcs 
y  otros  puntos,  ejerciendo  matanzas  que  no  desdecían  de  las 
de  Carrier  y  Fouché  en  Nantes  y  la  primera  de  aquellas  ciu- 
dades j  hizo  desajjarecer  el  Tribunal  revolucionario,  y  hasta 
proscribió  la  palabra  Revolución  en  sus  decretos,  decidió  la 
acusación  délos  miembros  de  la  Junta  de  Salud  pública,  excep»- 
to  Camot,  y  de  los  que  componían  la  de  Vig-ilancJa,  á  quienes 
se  imputaba  el  delito  de  mantener  el  fuego  de  la  insurrección 
en  las  masas  populares.  No  sin  fundamento  se  dijo  que  el 
Terror  se  había  revuelto  contra  los  terroristas. 

Ese  rigor  alentó  á  los  realistas  que,  como  ya  hemos  dicho, 
buscalian  su  camino  por  el  de  las  violencias  y  las  divisiones 
de  sus  enemigos  los  republicanos ;  y,  recomendando  á  sus 
partidarios  una  actitud  vigilante  sobre  la  clase  media,  la  más 
dispuesta  á  la  reacción,  procuraron  mañosamente  y  por  me- 
dio de  escritos  exagerados  y  alarmantes  fomentar  la  discor- 
dia en  los  partidos  revolucionarios,  cualesquiera  que  fuesen  su 
matiz  político  y  sus  aspiraciones  en  el  espantoso  desorden 
{¡ue  dominaba  en  sus  lilas.  Así  es  que  la  Convención  tuvo 
también  que  defenderse  de  tales  amaños  lo  mismo  que  de  las 
violencias  de  los  que  acababa  de  vencer  en  los  primeros  días 
de  aquel  mes  de  I'raírial,  y  no  halló  medio  mejor  que  el  de 
constituir  un  gobierno  que,  reconcentrando  la  autorida<l  en 
su  seno,  supiera  imponerse  á  unos  y  otros,  ejerciéndola, 
como  llegó  á  hacerlo,  casi  dictatorialmente. 

De  ahí  nació  el  Directorio^  comisión  ejecutiva  de  a  Dindone. 
un  todo  constitucional,  compuesto  de  dos  Consejos,  el  de  los 
Quinientos  y  el  de  los  Ancianos^  cuerpos  legislativos,  el  uno 
destinado  á  projoner  las  leyes  y  el  otro  á  sancionarlas.  La 
Constitución  del  arto  III,  que  es  como  se  la  llamaba,  tendien- 
do á  eviur  la  dictadura,  establecería  una  república,  pudiera 
decirse  anodina,  débil  y  avm  anárquica,  que,  de  mantenerse 
en  un  país  tan  trabajado,  como  la  Francia,  por  las  pasiones 
políticas,  sería  á  favor  del  talento  de  elementos  extraños,  á 
su  representación  en  el  gobierno  y  á  la  fortuna  de  sus  fuer- 
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zas  militares.  Validos  de  la  debilidad  innata  en  aquella  Cons- 
titución, todos  los  partidos,  pero  especialmente  el  monárqui- 
co, se  pusieron  á  conspirar  con  el  pretexto  también  ó  motivo 
de  que,  debiendo  ser  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros 
futuros  del  Consejo  de  los  Quinientos  Convencionales  de  los 
que  acababan  de  cesar  en  sus  funciones  de  la  Asamblea,  se 
hacía  imposible  una  mayoría  que  pudiera  llevar  al  gobierno  á 
los  terroristas  ni  á  los  secuaces  del  antiguo  régimen,  que 
Bi  li  v«»di-  ^'"•'"  '*^^  1"^  ^^^  mayor  ahínco  y  con  más  probabi- 
■^■^'  lidadcs  trataban  de  entrar  en  él.  No  cogieron  des- 

prevenida á  la  Convención  aquellos  manejos;  y  el  13  Vendi- 
miario  (5  de  Octubre  de  1795),  al  sublevarse  algunas  sec- 
ciones de  la  Guardia  nacional,  instigadas  por  realistas  con 
careta  de  revolucionarios  y  que  se  habían  atraído  al  general 
Mcnou  que  mandaba  las  tropas  del  campamento  próximo  de 
Sablons,  encargó  de  su  defensa  á  Barras,  ya  acreditado  por 
su  energía  en  las  jornadas  del  9  Thermidor. 

Entonces  comenzó  á  tomar  parte  en  las  contiendas  políti- 
cas aquel  olicial  de  artillería  cjue  vimos  en  Tolón  decidir  del 
éxito  de  la  reconquista  de  aquel  emporio  naval  por  los  repu- 
blicanos, hecho  allí  general  de  brigada  para  mandar  las  ba- 
terías del  ejército  en  las  fronteras  de  Italia  y  que,  destituido 
el  9  Thetmidor,  se  había  trasladado  á  París  en  espera  de 
nuevo  destino.  No  podía  disponer  aquel  día  más  que  de 
6  á  7.000  soldados,  eso  sí  con  artillería,  que  no  tenían  los 
sublevados;  pero,  haciendo  de  las  Tullerías  un  campo  atrin- 
cherado y  centro  de  sus  operaciones,  de  tal  modo  combinó 
su  acción  en  Saint-Honoré,  Saint-Roch,  el  Pont-Royal  y  el 
(¿uai- Voltairi!,  qm-  los  secoionarios,  cubiertas  en  todas  par- 
tes por  la  metralla,  i]anc]ueados  y  envueltos,  tuvieron  que 
apelar  á  la  fuga  para  ponerse  d  salvo  de  aquel  huracán  y  en- 
tregar sucesivamente  las  armas.  El  76  de  aquel  mismo  mes 
de  Octubre  pudo,  así,  la  Convención  declarar  terminada  su 
m'sión  victoriosa  y  tranquilamente;  y,  al  día  siguiente,  los 
Anc'ancs  y  los  Ouiníentos  elegían  sus  respectivos  presiden- 
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tes.  y  cinco  más  tarde  nombraban  el  Oireclorio,  compuesto 
tic  cinco  regicidas,  probos  y  laboriosos  los  tres  prinieros.  La 
Réveillére-Lepeaux,  Rewbol  y  Letoumeur,  hombre  eminente 
el  cuarto,  el  célebre  Camot,  y  el  quinto,  Barras,  de  honradez 
dudosa  pero  con  la  fama  de  gran  energía,   tan   necesaria  y 
aprcciable  en  aquellos  ticmpcs.  No  nos  toca  ahora  detenemos 
en  el  estudio  de  aquella  situación,  débil  á  veces  y,  no  pocas, 
violenta  é  intransigente  hasta  la  exageración,  pero  ganando 
terreno  en  la  opinión  de  las  demás  naciones  con  las  prodigio- 
sas campañas  de  Buonaparte :  tenemos  que  volver  los  ojos  á 
nuestra  España  que  libre  de  una  guerra  simpática  á  la  nación 
por  los  princii)Íos  religiosos,  políticos  y  sociales  que  sustenUi- 
ba,  iba  á  verse  comprometida  en  otra  para  la  cual  difícilmente 
podría  reunir  los  medios  con  que  hacerla  afortunadamente. 
Entre  las  muestras  del  contento  que  produjo  la     ^.^.^  ^,^, 
paz  en  el  ánimo  de  la  corte  española  puede  contar-  ""'•  *"'^'* 
se  el  enlace  de  dos  hijas  de  Carlos  IV,  celebrado  pocos  días 
después,  en  el  del  cumpleaños  de  la  Reina,    25  de  Agosto 
de  1795.  La  infanta  María  Amalia  se  casó  con  el  infante  don 
Antonio,  tío  carnal  suyo,  tan  célebre  después  por  sus  inge- 
nuidades,  y  la   infanta   María  Luisa,  de  quien  también  ha 
de  tratarse  largamente  en  esta  historia,  con  el  heredero  de 
Parma,  D.  l-uis  de  Borbón,  hijo  del  que  había  obtenido  el 
trono  de  aquel  ducado  en    las   guerras  de   Italia,  provoca- 
das por  la  ambición  insaciable  de  Isabel  Farnesio,   segunda 
mujer  de  Felipe  V.   A  las  tiestas  celebradas  en  Madrid  con 
motivo  tan  fausto  para  Carlos  IV,  que  en  el  amor  ardiente 
que  sentía  por  su   familia,  no   hallaba  enlaces  mejores  que 
dentro  de  ella,  aun  repugnando  á  las  leyes  de  la  naturaleza 
y  de  la  higiene,  se  unieron  casi  las  que  provocaría  un  viaje, 
ya  proyectado,  á  Sevilla  con  el  objeto  de  visitar^  como  decía 
el  Real  Decreto  de   13  de  Diciembre,  el  cuerpo  de  San  Fer- 
nando, en  cunij'limienio  de  un  voto  hecho  por  la  Reina  en  el 
caso  de  cjue  recobrara  su  salud,  por  entonces  muy  delicada, 
d  príncipe  de  Asturias.  Hl  tal   viaje   tenía  más  visos  de  di- 
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rigirse  á  la  .satisfacción  de  una  vanidad  pueril,  la  del  fla- 
mante Príncipe  de  la  Paz,  alojando  en  su  antes  ¡obre  solar 
de  Badajoz  á  la  familia  real  como  muestra  del  favor  de  que 
gozaba  y  de  la  omnipotencia  de  que  hacía  alarde;  y  la  prue- 
ba es  que  se  verificó  por  la  capital  de  Extremadura,  alargán- 
dolo considerablemente  aunque  con  el  pretexto  de  conferen- 
ciar en  la  frontera  con  los  príncipes  del  Brasil.  Parece  que 
el  cumplimiento  del  voto  debía  ser  lo  primero;  y  al  no  hacer- 
lo así,  se  demostraba,  siéndolo  de  la  Reina,  que  apremiaba 
más  el  anhelo  de  lialaiJi-ar  á  tjuien  ya  no  tardaría  en  poner  de 
nianifíesto  su  desvío  al  regio  enfermo.  Pero  nunca  como  en- 
tonces era  necesario  satisfacer  aquel  cai)r!cho  del  favorito; 
porque,  muy  poco  antes,  las  veleidades  de  María  Luisa  ha- 
bían puesto  en  peligro  su  privanza,  amenazada  de  derrum- 
barse á  impulsos  de  una  intriga  palaciega  de  que  la  presunta 
víctima  supo  hábilmente  librarse.  La  verdadera 
Victima  fué  el  desventurado  marino  Malaspina,  jefe 
que  acababa  de  realizar  la  expedición,  de  cuya  partida  se 
clió  cuenta  en  el  primer  tomo,  con  las  goletas  Descubierta  y 
Atrevida^  no  dando  la  vuelta  al  mundo  como  era  su  destino 
y  generalmente  se  dice,  pero  realizando  uno  de  los  viajes 
científicos  más  notables  con  la  mayor  felicidad.  La  provoca- 
dora de  tales  manejos  fué  la  Reina  misma,  cansada  del  espe- 
cie de  despotismo  que  ejercía  sobre  ella  su,  más  que  sincero, 
presuntuoso  amante,  valido  de  las  prendas  de  lodo  género 
de  que  sin  duda  se  hallaba  en  posesión:  los  agentes  eran  dos 
damas  de  la  corte,  la  de  Matallana  y  la  de  Pizarro,  confiden- 
tas  de  la  Reina  y  encargatlas  de  comlucir  al  valiente  marino 
á  las  redes  de  sti  tiesgracia  con  el  aliciente  de  las  esperanzas 
más  halagüeñas.  El  de  la  Paz,  que  olfateó  la  intriga,  logró  ha- 
cerla fracasar,  se  deshizo  de  Malaspina  y  quedó  más  asegu- 
rado que  nunca  en  el  favor  del  Rey  y  en  el  corazón  de  su 
veleidosa  cómplice. 

He  aquí  cómo  describe  aquel  misterioso  suceso  el  P.  Vi- 
üanueva  en  la  «Vida  Iiteraria>. 
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«En  un  intervalo  tic  desafecto,  tuce,  y  resentimiento  en 
cuyo  tiempo  andaba  la  Reina  á  caza  de  medios  para  cortar  la 
privanza  del  valido,  fué  buscailo  Malaspina  por  estas  damas 
para  que  á  la  vuelta  de  la  Lombardía,  su  patria,  adonde  iba 
con  licencia,  trajese  realizado  el  plan  de  cierta  corte  (la  de 
Parma  ó  la  de  Roma),  que  había  de  influir  con  el  Rey  para 
tan  santa  obra.  Este  plan  escrito  incautamente  por  Malas- 
pina  y  guardado  por  la  Reina  en  una  gaveta,  fué  revelado  á 
Godoy  por  la  Pizarra,  estrechada  por  él  por  sospechas  que 
le  inspiró  una  indeliberada  expresión  de  la  Reina,  La  Mah- 
íiana,  de  quien  exigió  primero  la  revelación  del  secreto,  se 
negó  á  ello  constantemente.  El  plan  descubierto  y  pintado 
por  Godoy  á  Carlos  IV,  con  los  colores  que  le  convenían, 
sirvió  de  instnmiento  á  su  venganza.  La  Malallana  fué  presa 
y  desterrada  de  la  corte.  A  Malaspina,  después  de  haber 
permanecido  preso  en  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps  y  de 
haber  sido  trasladado  desde  allí  al  castillo  de  San  Antón  de 
la  Corufta,  se  le  permitió  resdluírse  á  su  país,  previniéndole, 
so  pena  de  muerte,  que  no  volviese  á  territorio  ninguno  de 
la  monarquía  española.  Los  achaques  contraídos  en  sus  viajes 
y  en  el  encierro,  deterioraron  su  robusta  salud  en  términos 
que  á  poco  tiempo  de  haber  llegado  á  la  Lombardía  falleció 
con  el  desconsuelo  de  no  haber  podido  volver  á  Kspafia,  á 
la  cual  llamaba  patria  suya  en  las  cartas  de  sus  amigos.» 

Aun  cuando  no  afectasen  mucho  á  Godoy  las  veleidades 
de  la  Reina,  á  las  que  ya  jioilía  estar  acosttimbrado,  tan  fre- 
cuentes eran  en  ella  caprichos  de  esa  índole,  no  pudo  mentís 
de  alarmarse  con  una  que  bien  se  dejaba  ver  iba  tlirigida  á 
derrocarle  tle  una  altura  que,  aun  sin  contar  con  haberla  es- 
calado fácilmente,  le  interesaba  mucho  mantener  porque  desde 
ella  se  caía  sin  remedio  en  las  descalabraduras  escabrosida- 
des de  la  roca  Tarpcya.  Si  no  le  inspiraba  ajjego  el  afecto 
de  una  Mesalina,  sí  el  del  poder,  tanto  más  anhelado  cuanto 
peor  lo  había  ejercido  hasta  entonces  '.  Por  eso  no  perdonó 

t  Por  mis  que  en  cl  proceso  formado  á  Mnlaspina  y  al  P.  Gil  por  suponerse 
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Godoy  nunca  á  sus  detractores  y  i  ¡vales  en  el  gobierno,  en 
sanándose  en  aquella  ocasión  con  los  que  creía  haber  entrado 
en  la  conspiración  contra  su  persona,  incluso  el  P.  Gil,  de 
los  menores  de  Sevilla,  que  de  Madrid ,  donde  se  hallaba, 
fué  enviado  á  los  Toribios  de  la  capital  andaluza,  sin  más 
delito  que  el  de  su  amistad  con  Malaspina,  el  parle  de  cuyo 
viaje  estaba  corrigiendo,  ya  que  su  autor  no  podía  escribirlo 
con  lenguaje  correcto  y  elegante. 

Y  bien  lo  merecía  la  relación  de  jornada  tan  notable  como 
la  de  las  corbetas  que  había  mandado  durante  tanto  tiempo 
cruzando  los  mares  y  reconociendo  países  que  si,  algunos, 
visitados  antes,  nunca  con  las  luces  científicas  de  entonces  ni 
con  el  detenimiento  necesario  para  que  pudiera  sacarse  el 
fruto  debido  para  los  intereses  políticos  y  comerciales  de  la 
patria.  La  Descubierta  y  la  Atrevida,  ya  lo  dijimos,  salieron 
de  Cádiz  á  unes  de  Julio  de  1 789,  construidas  bajo  las  reglas 
mejor  calculadas  para  aquella  época  y  tripuladas  por  un  per- 
sona! que  nada  dejaba  que  desear  bajo  el  punto  de  vista  cien- 
tífico y  práctico  en  la  oficialidad  y  marinería. 

A  los  cuatro  días,  el  3  de  Agosto,  alcanzaban  las  dos  ele- 
gantes naves  la  punta  de  Naga  en  la  isla  de  Tenerife,  donde 


al  ilustre  marino  ambicionando  el  poJcr  para  realizar  pensamientos,  aI,^unos 
bástame  aveniurados,  sobre  la  administración  de  nuestras  CDlonias,  se  vele 
siempre  el  odio  que  en  el  dnimo  de  Godoy  provocaran  las  veleidades  de  U 
Iteina  y  más,  per  supuesto,  los  manejos  cortesanos  de  las  damas  mencionadas 
y  de!  mismo  que  al  fin  resultó  víctima  de  ellos  y  de  su  propio  engreimiento, 
las  prendas  personales  que  atesoraba  y  los  obsequios  con  que  se  viú  favorecido 
en  el  palacio  real  hacen  se  tenga  ta  relación  del  P.  Villanucva  por  m.-^s  que 
verosímil,  por  exacta.  Decía  de  el  D.  Amonio  Valdcs,  ministro  entonces  Je 
Marina  :  i  Que  por  sus  conocí  mi  en  los,  cuna,  nobleza  y  ele^ncía  de  la  persona 
y  maneras,  arrogante  presencia,  afabilidad,  llrmezji  de  carácicr  y  talento  de 
saciedad,  era  Malaspina  el  primero  de  la  Armada  española  y  el  único  para 
aquel  cargo  |cl  ilcl  mando  de  la  expedición),  alma  de  la  cultn  y  distinguida 
sociedad  que  nuestros  marinos  debían  representar  en  los  paiscs  americanos, 
para  intluír  favorablemente  en  el  ánimo  de  los  criollos  y  ayudar  á  la  política 
y  demás  lines  que  la  expedición  llevaba.» 

iCuánltts  dotes  para  provocar  en  el  corrompido  corazón  de  María  t.uisa  una 
de  aquellas  borrascas  de  que  con  frecuencia  se  dejó  arrastrar  en  el  proceloso 
mar  de  sus  pasiones  I 
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ya  empezaron  sus  tralxijos  corrigiendo  errores  ^eoí»ráficos 
de  algunos  marinos  extranjeros,  y  el  iS  anclaban  en  el  puerto 
de  Montevideo,  sin  haber  experimentado  otros  accidentes 
que  los  naturales  en  tan  largo  trayecto.  Allí  y  en  las  dife- 
rentes excursiones  científicas  sobre  las  márgenes  del  Plata 
se  encontraron  I).  Santiago  Líniers  y  U.  Juan  de  la  Concha, 
que  las  habrían  luego  de  ilustrar  con  las  hazañas  de  Buenos 
Aires  y  su  gloriosa  muerte,  y  después  de  profundos  estudios 
náuticos  y  de  historia  natural  y  de  rqarar  en  las  tripulacio- 
nes las  bajas  de  algunos  de  sus  individuos,  temerosos^  sin 
duda,  de  los  peligros  de  tan  aventurada  navegación,  zarpa- 
ban las  corbetas  el  1 3  tle  Noviembre  para  el  Puerto  Desea- 
do, acompañadas  de  un  bergantín,  regido  por  el  piloto 
D.  José  de  la  Peña,  que  debía  regresar  al  Plata  tiesde  las 
Malvinas  ó  los  términos  continentales  de  la  Patagonia.  Ya 
trabaron  nuestros  navegantes  relaciones  de  amistad  con  al- 
guna de  las  tribus  patagónicas  de  la  costa,  cuya  imagen, 
habla  y  costumbres  describía  Maiaspina  en  su  relación  his- 
tórica del  viaje  ';  pero,  aun  satisfechos  de  tan  curiosas  ex- 


1  Forma  contraste  en  esa  relación  lu  a^j-i^jantado  y  salvaje  de  los  hombres, 
la  garruHdad  de  bs  mujeres,  la  moilesita  y  el  pudor,  subrc  todo  de  alguna  de 
ellas  que  produjo  la  admiración  de  nuestros  marinos. 

En  cuanto  á  la  talla  de  los  |iata(;oncs,  ya  había  llamado  la  atención  de  los 
compañeros  de  Magallanes  á  su  paso  por  et  estrecho  que  recibió  el  nombre  del 
célebre  navc(;3nte  portugués  españolizado.  Kn  la  *  Ilisiuría  de  Juan  Scbasiíiln 
del  CaoD>  por  D.  Eustaquio  Fernández  de  Navarrcte,  al  recordar  el  descubri- 
miento del  cabo  de  Hornos  y  las  peripecias  de  las  naves  de  Loaisa  en  ijztt  ea 
el  estrecho,  se  dice;  «Elcano  envió  el  esquife  de  ta  Anunciada  para  que  le 
trajese  algunos  (Patajtoncst  á  bordo  con  intención  de  agasajarlos:  pero  nn  ha- 
biciKio  podido  coger  más  de  uno,  procuró  inspirarle  confianza  con  su  agrado. 
El  agasajo  y  buen  término  del  capitán  lo  aseguró  de  tal  modo,  que  estuvo  A 
bordo  contento  y  sin  recelo  hasta  el  anochecer,  ea  que  pidió  por  señas  Id  vol- 
viesen &  tierra.  Se  le  dio  de  comer  manjares  europeos  y  de  beber  vino,  de  que 
se  miHl'ó  el  bárbaro  muy  satisfecho  ;  le  regalaron  un  espejo,  que  al  ver  en  él 
su  Hgum  quedó  muy  cspaniodn,  haciendo  extraños  visajes  de  asombro:  en  fin 
le  mostraron  oro  y  plata,  de  que  no  hizo  ningún  aprecio,  Su  repugnante  feal- 
dad y  descomunal  estatura  resaltaban  más  en  lo  agreste  de  su  traje,  que  era 
una  pelleja  de  cebra  que  le  cubría  el  cuerpo  hasta  tos  muslos,  abarcas  en  sus 
enormes  y  aplastados  pies,  en  la  cabeza  un  cerco  de  plumas  de  a^'csiruces,  y 
como  complemento  su  arco  y  flechas.  1 

A.-'ltíHV    U,  i 
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ploraciones,  el  14  de  Diciembre  se  dirigían  á  dar  la  vuelta 
al  cabo  de  l^ornos  despii6i  de  haber  en  cl  camino  observado 
las  islas  Malvinas  y  aun  puesto  el  pie  y  hecho  trabajos  en 
alguna  de  ellas.  Kn  los  primeros  días  de  Enero  de  1790  la 
Descubierta  y  la  Atrevida  daoan  la  vuelta  al  famoso  cabo 
«cun  una  navegación,  al  decir  de  Malaspina,  que  era  más 
bien  una  de  las  más  placenteras  de  entretrópicos  que  de  las 
penosas  á  que  la  embarcación  y  el  ánimo  del  navegante  están 
ya  bien  dispuestos>,  y  en  los  de  Febrero  sij^uiente  anclaban 
en  Chiloé,  donde  volvían  nuestros  compatriotas  á  ver  una 
guarnición  espai^ola  en  perfecta  armonía  con  los  naturales  de' 
pais,  pero  donde  se  vieron  detenidas  también  por  vientos  tan 
varios  como  huracanados.  Una  vez  fuera  el  20  del  mes  últi- 
mamente nombrado,  las  corbetas  siguieron  el  rumbo  de  la 
costa  hacia  el  Norte  haciendo  encala  en  varios  puntos,  Val- 
paraíso, entre  otros,  y  el  Callao,  en  cuyas  aguas  fondeaba 
la  Descubierta  el  28  de  Junio  junto  á  su  compañera  que  lo 
había  hecho  días  antes. 

De  aquella  derrota  que  hasta  poco  antes  había  sido  la  mis- 
ma casi  que  habían  seguido  Magallanes  y  Juan  Sebastián  del 
Cano  en  las  dos  expediciones  en  que  se  descubrieron  el  paso 
del  estrecho  y  el  cabo  de  Hornos,  Malaspina  se  remontó  á 
la  exploración  de  la  costa  Noroeste  de  América,  pero  á  lati- 
tudes muy  altas,  alcanzando  la  de  60''  en  la  bahía  de  Behe- 
ring,  donde  anclaban  las  corbetas  el  27  de  Julio  de  1791.  Va 
desde  allí  se  hizo  preciso  el  regreso;  y  después  de,  en  unión 
con  otros  buques  del  Estado,  habí^r  presenciado  el  desenlace 
de  las  diferencias  ocurridas  con  modvo  de  los  sucesos  de 
Nootka,  á  que  nos  referimos  en  cl  tomo  anterior,  y  la  .sa- 
lida de  la  expedición  que  debía  determinar  las  proporciones 
del  estrecho  de  l*\ica  y  las  probabilidades  de  su  comunicación 
con  el  Atlántico,  volvieron  á  juntarse  nuestras  goletas  en 
Acapulco  para,  desde  allí  y  en  Enero  del  91,  dirigirse  á  las 
islas  Marianas  y  Filipinas,  fondeando  frente  á  Manila  el  26  de 
Marzo. 
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lientras  la  Atrevida  surcase  los  mares  de  China  cuyos 
puertos  de  la  Taifa  y  Macao  \is¡tó,  su  compaflera  de  expe- 
dición se  dedicó  á  recorrer  las  costas  del  arcliipiélago  filipino 
como  varios  de  sus  oficiales,  ayudados  de  las  autoridades  y 
hasta  de  los  padres  de  las  dífercnrcs  religiones  allf  en  misión, 
reconocieron  la  topografía  de  Luzón  y  de  otras  islas  hasta  la 
de  Mindoro.  Ya  desde  entonces  se  ve  que  no  era  el  destino 
de  aquella  expedición  el  de  rt>dear  el  globo;  pues,  en  vez  de 
d¡ri*{ir  su  nnnbo  al  cabo  de  Huena  esperanza,  como  la  nao 
Victoria  del  descubridor  guipuzcoano  después  de  la  muerte  de 
Magallanes,  y  las  demás  cspaAolas.  en  una  de  las  cuales  ha- 
bía navegado  el  mismo  Malaspina,  tomó  e|  del  Sur,  verifican- 
do experiencias,  las  del  péndulo  particularmente,  para  apre- 
ciar la  gravedad  de  los  cuerpos  en  los  dos  hemisferios  de  la 
tierra  y  sus  paralelos  correspondientes.  Era,  así,  convenien- 
te bajar  al  45*'  austral,  y  haciéndolo  primero  directamente 
por  Panay,  Negros  y  Míndanao,  la  utilidad  ó  no  de  cuyo  pre^ 
sidio  de  Zamlx)anga  discutieron  largamente  nuestros  expedi- 
cionarios con  el  gobernador,  las  corbetas  se  ponían  el  1 1  de 
Febrero  del  92  á  la  vista  de  las  Nuevas  Hébridas  para  un  mes 
después  ser  galantemente  acogidas  en  la  tan  celebrada  colo- 
nia inglesa  de  Sidney. 

«Los  últimos  pasos  de  las  corbetas  Desacierta  y  Atrevida 
en  el  mar  Pacífica,  dice  Malaspína  en  su  Relación  gettcral  del 
Viaje,  ya  no  podían  ser  en  modo  alguno  importantes  para  la 
Hidrografía.  Una  nueva  visita  á  las  islas  de  la  Sociedad  sin 
motivo  aigimo  urgente  renovaría  sólo  los  desórdenes  de  los 
europeos  en  aquellas  regiones,  ó  haría  insufrible  una  disci-* 
plina  rígida  Á  bordo.  Las  islas  Desiertas  reconocitlas  antigua- 
mente por  Ouirós,  sitas  á  más  ó  menos  distancia  a!  Sueste  de 
aquel  archipiélago,  habían  sido  nuevamente  avistadas  en  los 
últimos  años  por  los  navegantes  nacionales  ó  extranjeros;  y 
si  bien  en  la  nueva  carta  de  las  navegaciones  del  capitán 
Cook,  se  advirtiese  colocado  en  los  32**  de  latitud  un  peque- 
ño archipiélago,  que  decía  haber  sido  descubierto  por  los  Es- 
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pañoles,  todu  parecía  indicar  que  fuese  apócrifa  aquella  no- 
ticia por  mucho  que  examinásemos  las  navefjariones  naciona- 
les verificada  shasta  nuestra  época  '.  lín  estas  breves  lineas 
se  pone  de  manifiesto  la  resolución  de  rehacer  el  camino  que 
habían  las  corbetas  recorrido;  y,  con  efecto,  Ilevaílas  en  él 
una  gran  parte  de  su  trayecto  por  vientos  favorables,  volvían 
á  aparecer  en  las  costas  del  Perú,  fondeando  en  el  Callao  el 
último  día  de  Julio  de  i  793. 

Kn  aquellos  momentos  llegaba  precisamente  Á  América  la 
noticia  de  la  ejecución  de  Luis  XVI  y  el  rompimiento  de  Ks- 
pafia  con  la  república  establecida  en  Francia  después  de 
aquel  Ixirharo  atentado.  Con  ella,  aunque  pocos  días  más  tar- 
de, á  fines  de  A^'osto,  fueron  á  Lima  por  el  camino  de  Bue- 
nos Aires  las  prevenciones  que  dirigía  nuestro  Gobierno  á  las 
autoridades  de  todas  las  colonias  para  que  arreglasen  su  con- 
ducta á  las  nuevas  circunstancias  en  que  se  veía  la  nación.  Y 
como  se  supiera  al  mismo  tiempo  que  la  Inglaterra  tomaría 
también  parte  en  la  lucha  por  la  buena  causa;  pues  que 
hasta  se  ortlenaba  en  aqut^llas  instrucciones  que  se  acogiese 
y  abrigase  en  nuestros  puertos  á  las  embarcaciones  británi- 
cas, y  no  temiendo,  por  consiguiente,  en  el  viaje  á  Esparta  el 
encuentro  de  ninguna  escuadra  fr-  .jesa,  las  corbetas,  una  vez 
repuestas  y  aviaflas  para  ejecutarlo,  lo  emprendieron  por 
Montevideo,"  priinero,  donde  se  reunió  la  Desatbieria  que 
había  dado  la  vuelta  al  cabo  de  Hornos  para  reconocer  las 
lOas  entonces  problemáticas,  de  Diego  Ramírez  y  las  Mal- 
vinas^ á  U.  Atreviiia,  mientras  Malaspina,  después  de  atra- 
car al  Sur  del  cstreclio  de  Magallanes  y  de  situar  también 
\a.»  islas  ya  citadas  del  navegante  espartol,  llegal>a  felizmen- 


I  Todas  estas  noticias  están  sacndas  de  esa  misma  Relación,  dada  á  luz 
«n  iWÜ  con  un  erudito  prólogo  por  el  teniente  de  novio  D.  Pedro  Novoy  Col 
MU,  que  ha  sabido  en  eJla  vindicar*  la  reputación  üc  la  Marina  capañola  pucs- 
U  torpemente  en  icla  de  juicio  en  diferentes  libros  e\(ran')eros,  dictados 
(H>r  el  desconocimiento  de  sus  autores  en  cuanio  han  hecho  nuestros  compa- 
liMl»  respecto  A  la  ciencia  náutica  y  sus  resultados  müs  prácticos  en  lodos  los 
OMfO. 
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te  al  Plata,  término  que  poclia  considerarse,  de  las  observa- 
ciones geográficas  que  se  le  habían  encomendado.  El  2 1  ^  por 
fin,  de  Septiembre  de  1794  entraban  la-i  corbetas  en  ía 
baht'a  de  Cádiz,  donde,  á  seguida  de  saludar  la  insignia  de! 
general  Lángara,  eran  amarradas,  «conservándose,  decía  Ma- 
laspina,  por  este  tiempo  sus  tripulaciones  en  tan  buena  sa- 
lud, que  no  fue^e  necesario  enviar  al  hospital  un  enfermo  si- 
quiera». 

No  daríamos  por  acabada  esta  ügerísima  noticia  del  viaje 
de  aquellas  dos  naves,  que  constituyen  una  de  las  glorias  más 
puras  de  la  Armada  española,  si  en  honor  de  sus  tripulante  í 
no  copiáramos  un  elegante  párrafo  de  la  «Introducción  histó- 
rica» con  (|uc  exorna  la  obra  tlel  desventurado  pero  ilustre 
Malaspina  el  Sr.  Novo  y  Colson,  dejándose  llevar  del  fuego 
patriótico  que  le  caracteriza.  Dice  así;  «Para  disponer  el  áni- 
mo á  seguir  los  rumbos  de.  las  corbetas  Dkscubierta  y 
Atrevida,  necesito  valerme  de  un  término  de  comparación 
exacto  y  oportuno.  Los  viajes  (publicados)  de  D.  Antonio  de 
Córdoba  en  1  785  á  bordo  de  la  fragata  Nuestra  Señora  de  la 
Cabeza,  y  en  i  788  mandando  los  paquebots  Santa  Casilda  y 
Santa  Eulaiia,  rindieron  un  hermoso  estudio  descriptivo  é  hi- 
drográfico del  Estrecho  {'¡Magallanes;  pues  bien:  con  no  me- 
nor amplitud  los  Jefes  de  las  corbetas  estudiaron,  levantaron 
planos  y  recorrieron  cuanto  solicitaba  entonces  la  curiosidad 
cientíÜca,  desde  las  cercanías  de  Beering  á  Nueva  Holanda, 
desde  el  Alta  California  al  Cabo  de  Hornos,  desde  el  Círcu- 
lo Boreal  hasta  las  barreras  del  Polo  Sur.  Y  si  en  las  expe- 
diciones de  Córdoba  brillaron  Oílciales  tan  entendidos  como 
don  José  de  Oardoqui,  D.  Alejandro  líelmonte,  O.  Miguel 
de  Lapiain;  de  tan  sobresaliente  mérito  como  U.  Francisco 
Javier  de  Uriarte,  que  por  espacio  de  un  mes  reconoció  en 
un  débil  bote  el  proceloso  Estrecho  descul)rien<Io  islas  y  puer- 
tos, de  los  cuales  uno  lleva  su  nombre;  D.  Dionisio  Alcalá 
Galiano,  que  efectuó  tral>ajos  admirables;  D.  Ciriaco  Ceva- 
llos  y  I).  Cosme  Churruca,  que  unidos  soportaron,  con  va- 
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lor  inaudito^  la  inclemencia  de  aquellas  regiones,  tripulantes 
tle  otra  lancha,  mientras  levantaban  planos  de  la  Tierra  de 
Fuego  en  la  totalidad  de  su  costa,  desde  Cabo  Dunes  hasta 
el  Pacífico...,  es  lo  cierto,  que  tambicn  á  las  órdenes  de  Ma- 
laspina  y  Bustamante,  Jefes  de  las  corbetas  sirvieron  (esco- 
gidos por  el  primero),  además  de  los  mismos  señores  Ccva- 
llos  y  Alcalá  Galiano,  infatigables  y  entusiastas,  el  famoso  sa- 
bio D.  Velipe  Bauza,  cuyos  ser\ic¡os  fueron  solicitados  más 
tarde,  aunque  sin  fruto,  por  los  ingleses;  el  inimitable  en  la 
construcción  de  cartas,  de  las  que  legó  un  sinnúmero  de  por- 
tentosa exactitud,  í).  José  de  Espinosa  y  Tello,  cuyo  saber 
¡jregonan  el  reconocimiento  que  hizo  de  los  canales  de  Nut- 
bea  y  de  ios  mares  de  la  India,  y  años  dcspuós  las  extensas 
Memorias  que  dio  á  luz  siendo  primer  Director  del  Depósito 
Hidrográfico;  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  digno  com- 
pañero de  los  anteriores,  }■  á  quien  estaba  reservado  alcanzar 
en  América  la  palma  de  la  gloria  )■  la  palma  del  martirio;  don 
Cayetano  V'aldcs,  el  más  joven  de  esta  Oficialidad,  pero  no 
el  menos  inteligente,  según  lo  prueba  su  exploración  difícil 
del  Estreclio  de  Juan  de  Faca,  hecha  con  rapidez  y  maestría. 
Y  por  último,  los  hermanos  D.  Arcadio  y  D.  Antonio  Pine- 
da, notabilísimo  naturalista  éste,  que  á  su  muerte  acaecida  du- 
rante el  viaje,  legó  al  primero  el  arreglo  y  continuación  de 
sus  obser\'aciones  y  escritos.»  «Con  tan  valiosos  auxiliares, 
añade  el  Sr.  Novo  y  Colson,  no  sorprenderá  que  transcurridos 
los  cuatro  años  de  navegación  hubiera  presentado  al  gobier- 
no de  España  el  ilustre  Malaspina,  para  que  vieran  la  luz  pú- 
blica, además  de  la  Relación  Genrr-vl  del  Viaje,  verdade- 
ros tratados  de  cada  ima  de  las  ciencias  que  fueron  objeto  de 
sus  estudios,  á  salx:r:  Astronomía,  HidrograíTa,  l*ísica,  His- 
toria Política  é  Historia  Natural.» 

Cumplido  el  voto  de  la  Reina  y  después  de  haber  visitado 
a  Cádiz  y  la  escuadra  surta  en  su  magnífica  baliía,  la  cort^ 
volvió  á  Madritl  por  la  carretera  general,  recibiendo  en  An- 
dalucía y  la  Mancha  las  muestras  más  calurosas  de  la  adhe- 
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síón  proverbial,  y  más  por  aquelloa  tiempos,  de  nuestro  leal 
y  entusiasta  pueblo  '. 

Ni  antes  del  viaje  ni  en  el  tiempo  que  duró  (del 
4  de  Enero  al  22  de  Marzo  de  1795),  se  había  *«  i«  "II»"» 
dado  al  olvido  la  magna  cuestión  de  las  consecuen- 
cias que  habría  de  tener  el  tratado  de  Basilca.  Y  de  que  se- 
rían de  trascendencia  suma  no  cabía  dudar  vista  la  actitud 
qwe  tomó  la  Inglaterra  desde  los  primeros  momentos  en  que 
se  sintió  burlada  respecto  á  las  ideas  de  dominación  que  abri- 
gara al  emprender  la  guerra  en  1  793.  Don  Domingo  Iriarte, 
gran  partidario  de  la  alianza  francesa,  nombrado  ya  embaja- 
dor de  Es|>aña  en  París,  usaba,  para  obtenerla,  en  su  co- 
rres (Kjndencia  con  Godoy,  argumentos  iguales  ó  parecidos  á 
los  empleados  para  la  paz  que  tan  hábilmente  había  negocia- 
do; y  al  dar  aviso  de  sus  conferencias  con  Barthelemy,  anun- 
ciaba los  deseos  del  diplomático  francés  para  entablar  nuevas 
gestiones  á  fin  de  establecer  con  nosotros  tal  concordia  que 
pudiera  ser\'ir  en  adelante  cá  asistirse  España  y  Francia  con 
socorros  iguales»  si  alguna  de  las  potencias  beligerantes  aco- 
metiese las  respectivas  posesiones  en  cualquiera  parte  del 
mundo»  ^. 

Esas  eran  las  ideas  más  generalizadas  en  Franda  y  las  ha- 

I  l-os  Jciractores  de  Fernando  VII  aprovechan  la  ocasión  de  su  emborquc 
catonces  en  uaa  nave  de  la  Hota  paní  |>oncr  de  manilicsio  un  acto  de  timiJcs 
que  con  ese  motivo  se  le  atribuye.  Hasta  el  sesudo  Murícl,  al  quererlo  recor- 
dar, tt>  expone  así  J  sus  lectores:  tSe  cuenta,  dice,  que  habiendo  UIo  el  Key  y 
la  corle  en  pos  de  Su  Mii|cslail  al  puerto  de  Cádis  á  ver  la  escutidrn  ancKiJn 
en  él,  la  aniUería  de  Ib  armada  hizo  tas  salvas  en  honor  del  soberano,  como 
prescribían  las  Ordenanzas  de  Marina,  hallándose  S.  U.  á  bordo  de  un  navio 
de  linea.  El  estruendo  fué  grande,  y  el  príncipe  de  Asturias  experímenló  tal 
sobrecogimiento  que  buscab;i,  dando  vueltas  por  todas  partes,  un  asilo.  Cr- 
ios IV  se  apercibió  del  temblor  de  su  ht¡a  y  le  húo  sentir  lo  indecoroso  de  una 
Ul  tcciiSn  en  un  príncipe.» 

Y  añade  Muriel,  asi  como  por  corolario:  tComo  en  el  reinado  de  Fernan- 
do VII  hayan  sido  tan  frecuentes  y  perniciosas  las  rcsulius  de  su  timidez  v  fol- 
ia de  carácter,  se  recuerda  el  hecho  de  la  bahía  de  Cádiz,  como  uno  de  los 
primeros  antecedentes,  y  que  anunciaba  ya  lo  que  había  de  suceder  en  d  curso 
de  su  gobierno.! 

3  Carta  de  Iriarte  i  Godoy  el  10  de  Julio, 


faía  proclamado  recientemcnttí  en  la  Convención,  el  14  de 
Noviembre,  Tallien  que  decía  desde  lo  alio  de  la  tribuna: 
«Fojnenlad  las  medidas  convenientes  para  hacer  una  paz 
honrosa  con  algunos  de  nuestros  enemigos  y  después,  con 
la  ayuda  de  los  navios  holandeses  y  españoles,  arrojémonos 
con  denuedo  sobre  las  costas  de  la  nueva  Cartago».  Aque- 
llas palabras,  frenétícamente  aplaudidas  por  los  convenciona- 
les, revelaban  el  espíritu  que,  para  Francia,  debía  informar 
el  tratado  de  Basilea,  causa  de  la  facilidad  con  que  su  agente 
liarthelemy  se  conformaba  á  las  peticiones,  tan  patriótica- 
mente sostenidas,  de  triarte,  en  quien  no  dejaría  de  observar 
á  su  vez  las  tendencias  más  conciliadoras  hacia  la  República. 
Y  como  Boissy  D'Anglas,  al  mismo  tiempo  que  Tallien  y 
Treillard  y  cuantos  hablaron  en  aquella  sesión,  acabada  de 
citar,  no  encontraban  palabra  que  mejor  cuadrase  con  la  de 
Paz  que  la  de  Alianza  en  sus  nuevas  relaciones  con  España. 
hay  que  reconocer,  y  esto  sin  violencia  alguna,  que  sus  se- 
guridades tendrían  de  que  no  sonaban  mal  en  los  oídos  de 
Carlos  IV  y  sobre  todo  en  los  de  su  prepotente  favorito  '. 
Aun  cuando  parezca  imposible,  lo  cierto  es  que  no  andaban 
lejos  de  la  verdatl  los  representantes  de  la  Asamblea  france- 
sa en  sus  declamaciones  y  raptos  de  entusiasmo  por  España, 
poco  antes  inconcebible  pero  que  explica  perfectamente  el 
objeto  á  que  se  dirigían  aquellos  oradores  y  las  probabilida- 
des, si  no  la  certeza,  que  tenían  de  conseguirlo.  Decimos  que 
parcre  imposible,  porque  ni  se  veía  tan  claro  el  porvenir  de 

1  Dice  RossÉcmv  Saini  Hilaire :  <  La  actitud  de  fa  FrancU  no  podía  ser  pues- 
ta en  duda;  el  Directorio  hallaba  en  Carlos  un  aliado  útil,  el  ünico  que  poi'ría 
syuüdrla  i  luchar  en  los  mar^s  con  la  arrogante  supremacía  Je  la  Inglaterra. 
No  eran  soldados,  eran  las  escuadras  de  España  lo  que  I-Vaacta  necesitaba. 
Sus  puertos,  sembrados,  como  sus  colonias,  por  todos  los  punios  del  ^obo.  y 
su  Península  bañada  por  dos  mares,  ofrecían  á  tos  corsarios  franceses  punios 
preciosos  d.*  abrigo  donde  depositar  sus  presas;  y  ú  una  sola  de  las  dos 
marinas  no  era  bastante  fuerte  para  luchar  con  la  reina  de  los  mares,  las  dos 
reunidas  podrían  ensayar  por  lo  menos  el  combatirla.*  «.^sí  es  que,  añade  el 
eminente  historiador,  el  Directorio  no  dejaba  nada  por  hacer  para  estímuiar 
las  buenas  disposiciones  del  G  ibinctc  de  Madrid  y  despertar  sus  antiguos  ren- 
cores contra  la  In^atcira.i 
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la  República  en  aquellos  días  como  para  darlo  por  seguro  v 
duradero  en  su  nueva  fase  después  del  9  Thermidor,  ni  había 
pasado  tiempo  bástanle  para  borrarse  de  la  memoria  de  nues- 
tros gfobernantes  los,  más  que  serios,  terribles,  sangrientos 
y  vergonzosos  motivos  de  la  guerra  de  tres  aAos  que  termi- 
naba entonces. 

Es  verdad  que  el  rey  de  Prusia  había  hecho  la  paz  antes 
que  el  de  España,  pero  no  ie  asistían  los  mismos  motivos 
para  continuar  la  guerra,  y  tenía  otros  muy  poderosos  á  que 
atender,  preocupado,  en  primer  lugar,  con  sus  proyectos  so- 
bre Polonia,  que  no  podría  realizar  de  mantener  sus  ejércitos 
en  el  Rhin  peleando  con  los  Franceses,  y  con  los  de  una  com- 
pensación, además  f  que  se  le  ofrecía  en  perspectiva  de  su 
neutralidad,  al  secularizarse  los  obispados,  tan  influyentes 
antes  en  las  eternas  contiendas  de  toda  Kuropa  por  las  ori- 
llas de  aquel  río.  Aun  así,  la  Prusía  no  ccdíó  á  las  pretensio- 
nes de  la  Convención  para  el  establecimiento  de  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva  en  contingencias  futuras»  y  mantuvo  s\i 
independencia  de  acción  con  tal  energía  que  no  dejó  lugar  á 
duda  algima  de  que  no  pelearía  con  las  potencias  que  habían 
formado  con  ella  la  coalición. 

Pero  Espaí^a  ^se  hallaba  en»  caso  igual  ni  siquiera  pareci- 
do? Y,  sin  embargo,  apenas  puesta  su  (Irma  <in  el  tratado  de 
Basilea,  Iriarte  recibía,  con  el  nombramiento  de  Embajador, 
las  instrucciones  más  precisas  para  entablar  en  I*arís  tratos, 
que  no  tardarían  en  solemnizarse,  de  una  alianza,  tan  desea- 
da, al  parecer,  por  el  Gobierno  esparto!  como  por  el  francés  ' . 
No  pudo  Iriarte  emprenderlos  porque  enfermó  á  los  ¡jocos 
días  y  deseando  restablecerse  en  Mailrid  y  conferenciar  con 

I  Carta  de  Godoy  i  Iriarte  el  1 1  Je  Septiembre  de  1 705,  copiada  por  Muricl 
co  tu  manuscrito.  l.e  encarjí-i  se  traslade  inmediatamente  i  París  donde  poJri 
«Kuir  mejor  la  mar.ha  de  los  asuntos  políticos:  mnnifestar  li  resolución  de 
hacer  más  íntima  la  alianza  coa  la  República  y  tratar  abiertamente  con  su  (!o- 
bierno  de  tales  medidas;  y  entre  mil  friiscs  todas  acordes  con  esta  idea,  suelta 
la  de  que.  tpara  ohicner  A  (iibraliar,  es  indispcnsihle  hacer  la  guerra,  y  par.i 
declararla,  muy  necesaria  la  alianza  con  la  h>ancin.>  Luego  veremos,  y  en 
cUohay  que  hacerle  justicia,  que  esc  era  su  bello  ideal. 

^.— TOK«  II.  4 
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Gocloy,  le  sorprendió  la  muertt:  en  Gerona  el  22  üc  Octubre 
t'e  t795-  Sustituyóle  en  la  embajada  el  marqués  del  Campo, 
que  desempeñaba  la  de  Londres,  quien  no  pudo  presentar 
sus  credenciales  en  París  hasta  Marzo  siguiente,  sin  que,  por 
eso  y  á  pesar  de  hallarse  la  corte  distraída  con  su  viaje  á  Ba- 
dajoz y  Sevilla,  se  abandonasen  ni  el  pensamiento  ni,  seg^n 
ya  hemos  dicho,  las  gestiones  para  unirse  con  los  lazos  de 
una  estrecha  alianza  al  Directorio  francés. 

Nunca  habrá  podido  recomendarse  á  España  la  neutralidad 
con  motivos  más  poderosos  que  en  aquella  ocasión.  Si,  como 
decía  Godoy  en  el  Consejo,  la  neutralidad  armada,  siendo 
las  fuerzas  inferiores,  «no  es  más  que  una  ilusión,  una  qui- 
mera para  excitar  la  risa  y  el  desprecio»,  ;á  qué  los  alardes 
ofrecidos  en  cada  («ígina  de  sus  Memorias,  del  poderío  espa- 
ñol alcanzado  por  los  aciertos  de  su  administración?  ¡.¿á  qué 
asegurar  poco  antes,  que  una  liga  bien  concertada  de  las 
fuerzas  navales  de  España,  Holanda  y  Francia  conseguiría, 
por  lo  menos,  ocupar  la  atención  de  Inglaterra  en  los  mares 
de  Europa  y  apartarla  de  empresas  serias  contra  nuestras  In- 
dias? Los  grandes  estadistas  y  Maquiavelo,  uno  de  los  pri- 
meros, han  sentado  esa  máxima  en  sus  escritos;  pero  es  se- 
guro que  en  caso  igual  no  hubieran  comparado  la  España 
de  1795  con  las  antiguas  repúblicas  griegas  y  menos  con  las 
microscópicas  de  Italia  en  los  siglos  xv  y  xvi.  La  misma 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  desmiente  al  pretencioso  Godoy; 
porque  sí  las  fuerzas  aliadas  contra  aquella  ¡lotencía  no  eran 
suficientes  para  vencerla  y  domarla,  ¿para  qué  la  declaraba  en 
tales  condiciones  que  habrían  seguramente  de  producir  Á 
nuestra  patria  un  desastre,  irremediable  siendo  patente  nues- 
tra inferioridad?  No;  por  aquel  entonces,  Godoy  creyó  dar 
un  golpe  decisivo  á  la  Inglaterra  aliándose  á  la  I'rancia,  y  eso 
porque  consideraba  á  líspaña  con  medios  suficientes  para  in- 
clinar el  platillo  liacia  ella  y  su  nuevo  aliado  en  la  balanza  de 
los  destinos  de  Europa.  Unidas  las  escuadras  espaííola  y  ho- 
landesa á  la  de  I'rancia  y  desvanecido  el  temor  que  infundía 
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la  emperalriz  Catalina  con  la  amenaza  de  una  gran  expedición 
de  sus  fuerzas  también  unidas  á  las  de  Suecia,  se  considera- 
ba Godoy  seguro  de  la  victoria  y  de  un  porvenir  tan  durade- 
ro como  feliz  para  sus  ambiciones  patrióticas  y  personales  '. 

De  todos  modos,  Godoy  no  quiso  cargar  solo 
con  la  responsabilidad  de  resolución  tan  pre/\ada  »i  oJ^Oe 
de  riesgos  como  la  de  emprender  la  guerra  con  la 
Gran  Bretaña  y  la  hizo  discutir  en  el  Consejo  de  listado  á 
cuyas  sesiones,  varias  y  largas,  asistieron  también  algunos 
generales  de  mar  y  tierra,  ministros  del  Consejo  Real  y  del 
de  Indias,  y  diplomáticos  de  los  que  pasaban  por  más  exper- 
tos y  hábiles. 

El  Príncipe  de  la  Paz  se  había  preparado  con  toda  clase  de 
noticias  sobre  la  situación  de  nuestro  país  anf  como  de  la ; 
procedentes  del  extranjero»  derivadas  de  los  despachos  de 
nuestros  agentes  oiiciales  y  de  los  privados  que  tenía  en  las 
más  importantes  cortes  de  Europa  revelando,  en  cuanto  esto 
podía  conseguirse,  el  estado  respectivo  político  y  militar»  el 
de  la  opinión  pública  y  las  intenciones  de  sus  soberanos  y 
ministros.  Todos  esos  datos,  como  es  de  suponer,  estaban 
inspirados  en  los  proyectos  é  intereses  que  se  sabía  abrigaba 
y  defendía  el  valido  que.  de  ese  modo,  hallaría  en  la  discusión 
argumentos,  cuando  no  otra  cosa,  para  que  prevaleciesen 
sus  opiniones.  Las  noticias  de  maj-or  autoridad  procedían  del 
negociador  de  liasilea  que  no  habría  de  aconsejar  la  repro- 
ducción de  nuestra  lucha  con  Francia,  cuando  consideraba 
imposible  el  mantenerse  en  paz  con  la  República  y  la  Ingla- 
terra ala  vez,  él  que,  inHuído  por  Barthelemy,  creía  hacedera 
una  como  coalicción  de  España,  Erancia^  Holanda,  Genova^ 


1  En  una  carta  dirigida  al  marques  Ucl  Campo,  »c  :iiribuye  el  haber  irope- 
ilidolu  cxpediciún  rusn.  «Con  efecto,  le  decía,  la  Eniperairiz  nrrasiraba  á  h 
enríe  de  Suvcia,  y  puede  V.  E.  asegurarlo  asi  ea  mi  nombre  a\  Ministro  Dcld- 
croix;  pera  al  mismo  tiempo  coavendrá  que  le  diga  que  he  sido  yo  quien  ha 
suspendido  el  paso  i  la  intriga,  cuya  fuerza  hubiera  sido  irrepulsablc  si  am 
tiempo  no  hubiese  yo  manifestado  &  la  corte  de  Suecia  los  intereses  qucu- 
crlficand...,  eic* 
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I")inamarca  y  no  sabemos  cuántas  naciones  más,  inclusa  la 
Prusia,  para  reducir  á  los  Ingleses  á  propósitos  conciliadores 
y  pacíficos.  También  los  facilitó  nuestro  embajador  en  Lon- 
dres, y  las  de  éste  eran,  como  suele  decirse,  el  reverso  de  la 
medalla  en  que  Iriarte  había  grabado  los  beneficios  de  la  paz 
con  Francia.  El  desprecio  con  que  el  Gobierno  inglés  miralía 
nianto  pudiera  afectar  al  decoro  y  á  los  intereses  espartóles; 
las  arrogancias  de  Pitt  respecto  á  los  que  pretendieran  re- 
presentar el  papel  de  neutrales  en  la  contienda  mantenida  con 
la  República  francesa;  proyectos  como  el  que  se  abrigaba  de 
ataques  á  nuestros  puertos  y  desembarcos  en  las  costas  de  la 
Península  para  decidirla  de  una  vez  á  la  paz,  esto  es,  á  la 
alianza  inglesa,  ó  á  la  guerra,  que,  de  seguro,  se  extendería 
á  nuestras  vastas  colonias  de  Ultramar;  amenazas  diarias,  ya 
para  amedrentar  al  Rey,  ya  con  la  intención  de  ejecutarlas  con 
la  energía  propia  de  los  Gobiernos  ingleses  y  presentando  la 
opinión  de  su  pueblo  como  decidida  á  una  guerra  que  no  tar- 
daría á  estallar;  todo  eso  y  más  se  pintaba  en  los  despachos 
de  nuestro  agente  diplomático  en  Londres  con  los  colores  más 
vivos,  como  i>ara  excitar  los  sentimientos  patrióticos  de  los 
consejeros  que  pudieran  estudiarlos  y  calcular  sus  consecuen- 
cias ' .  Á  esos  datos  se  agregaron  otros  muchos  sobre  los  re- 
celos que  abrigaba  el  Directorio  de  que  se  tratase  de  solivian- 
tar en  Lspaña  la  opinión  en  favor  de  Inglaterra,  .sorprendien- 
do la  lealtad  de  Carlos  IV,  ó  las  buenas  intenciones  de  su 
ministro,  é  informes  á  montón  acerca  de  las  tropelías  provo- 

I  Sejíún  el  Príncipe  de  lu  Paz,  Mr.  Pin  hnhr!»  dicho  al  muri|uésdel  Campo: 
■  EJilri!  aniitpis  y  ntulr.iles  la  distani;ia  e%  inmensa.  Alconirariü,  es  lan  coru 
entre  enemigos  y  neutrales,  (jue  cuiilquier  suceso  inopinuJü,  una  ucasióii  fc- 
li;:,  un  recelo,  una  sospecha,  una  ilui^ión  tan  sijlu  hace  forzoso  confundirlos.* 

También  dice  Godoy  en  sus  Memorias  que  le  escribía  el  Kmbajador  a!  tra- 
tar de  los  planes  del  Gobierno  ingles;  «Muchos  de  ellos,  »jn  amcn.izas  arroja- 
das de  inlcnto  p.iru  intimidarnos  y  sacar  partido  de  nosotros ;  oíros  son  vcrdu- 
dcros,  mas  de  cunlquicra  manera  la  guerra  es  inminente,  y  l¡i  f^ucrra  será 
iraidortt  cuando  hubieren  desesperado  de  hacer  la  España  un  instrumenio  y 
un  teatro  perraancnie  de  su  lucha  con  la  Francia.» 

No  parece  sino  t^uc  el  del  Campo  y  Godoy  habían  tenido  un  mismo  muestro 
de  retórica. 
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cadoras  de  los  Ingleses,  atentatorias  á  la  dignidad  é  imlepen- 
dencia  de  la  nación  cspaAola,  informes^  varios,  que  proce- 
dían de  nuestros  agentes  consulares  y  de  los  funcionarios  po- 
líticos y  eclesiásticos  de  las  costas  y  aun  del  interior. 

Al  exponer  todas  estas  noticias  ante  el  Consejo,  Godoy, 
así  como  para  hacer  ver  sus  opiniones  particulares,  que  no 
Jcjarían  de  ser  las  del  Rey,  ofreció  á  los  consultados  un  re- 
sumen de  ellas  dividido  en  cuatro  i>artes  ¡  una,  dirigida  á  po- 
ner de  maniíicsto  la  reacción,  verificada  en  el  país,  de  los 
sentimientos  en  él  provocados  al  iniciarse  la  revolución  fran- 
cesa con  todos  sus  atentados  religiosos  y  políticos,  hacia  una 
benevolencia  producida  por  el  cambio  de  gobierno  y  los  triim- 
fos  obtenidos  en  los  últimos  artos;  otra,  en  que  se  describía 
el  contento  general  de  la  Nación  por  la  paz  convenida  en  Ba- 
silea,  evitando  la  invasión  armada  y  la  más  trascendental  qui- 
zás de  las  ideas  revolucionarias  de  la  Francia;  la  tercera,  ha- 
ciendo resaltar  el  contraste  de  la  impresión  favorable  por  la 
paz  reciente  con  la  indignación  que  causaban  las  señales  de 
venganza  y  los  designios  siniestros  que  pareda  abrigar  la  In- 
glaterra, así  como  las  buenas  (.lis  posición  es  que  presentaban 
el  comercio  y  los  marinos  mercantes  de  nuestros  puertos  para 
rechazarlos;  la  cuarta,  por  úldnvo,  con  las  representaciones 
de  los  prelados  bendiciendo  la  paz,  en  algunas  de  las  cuales, 
la  del  arzobispo  de  Granada  entre  otras,  resaltaba  un  espíri- 
tu bien  marcado  de  animadversión  á  tos  Ingleses,  á  quienes, 
en  son  de  profecía,  acusaba  de  todos  los  trastornos  y  desgra- 
das que  artos  adelante  tendrían  lugar  en  nuestras  |>oscsioncs 
del  Nuevo  Mundo  '.  Aún  se  presentaron  al  Consejo  el  Jnfor- 

I  Mucho  serÁ  que  el  corito  airibuíJo  por  Godoy  al  arzobispo  D.  Juan  Ma- 
nuel Moscoso  y  Perilta  no  cst¿  redactado  al  tiempo  que  las  Memorias  del  fa- 
moso prÍ%'udo.  Aun  teniendo  el  talento  que  se  le  supone,  y  aun  íntcresjndosc 
tanto  por  la  suerte  de  su  j^nh  [Amcrica\,  es  necesario  concederle  el  don  de  la 
profecia,  para  dar  fe  i  la  autenticidad  de  ten  curioso  documcnio.  «La  conser- 
VQCiÓQ,  dice,  ae  aquel  país,  depende  de  la  tranquilidad  de  lu  Kipaña.  Cual- 
quiera turbación  en  su  jíobierno,  bi  dominndón  extranjera  sobre  iodo,  aun 
Cuando  l'ucsc  pasujcra  ó  monx-ni^fnca,  movcriu  en  las  regiones  de  la  Amcncii 
le  deseo  naturtil  de  evitar  igual  muerte,  y  este  deseo  sería  un  pretexto  para 
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me  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  haciendo  ver  que  la  paz 
con  Francia  había  ser\'ido  para  que  cesase  la  propaganda 
anticristiana  ejercida  durante  la  guerra  y,  sobre  todo,  en  la 
época  de  nuestros  desastres,  y  después  un  anónimo,  que  Go- 
doy  atribuye  al  duque  de!  Infantado,  el  primer  campeéti^  dice, 
que  de  un  principio  se  movió  en  contra  mía,  el  cual  había  llega- 
do á  manos  del  Rey,  que  era  tanto  como  llegar  á  la,^  del  va- 
lido, en  que,  después  de  recordar  el  ya  antiguo  refrán  de 
con  todo  el  mundo  guerra  y  paz  con  Inglaterra  estampándolo 
por  epígrafe  de  aquel  escrito,  entrañaba  una  larga  serie  de 
declaraciones  contra  Francia  y  de  elogios  á  su  rival  insular 
con  la  crítica  más  severa  de  la  conducta  política  y  privada  del 
favorito  ministro.  Por  supuesto  que  la  lectura  de  aquel  papel 
impuesta  por  Godoy,  produjo  la  cólera  y  el  desprecio  de  los 
consejeros  que  lo  hallaron  indigno  del  tiempo  que  habían 
ocupado  en  oiría, 

aquellos  que  querrían  hacer  su  pairin  independiente.  Si,  resucitada  la  guerra, 
ocurrieran  en  P^spaña  desgracias  >Jel  tnmaño  de  tas  de  Italia,  ;quién  nos  asisti- 
ría para  conservar  las  Américas^  ;Por  vcotura  los  Ingleses,  que  por  iolcrcs 
propio  suyo  y  |K>r  venganza,  no  desean  sino  apropiarse  el  comercio  y  las  ri- 
quezas de  aquel  paísafortunudor  AUaJü  con  la  Inglaterra,  si  una  lid  nueva  coa 
la  Francia  nos  trajese  reveses  y  desastres,  nn  pudiendo  atender  á  otro  objeto  que 
á  de&nder  su  propio  suelo,  ¿contiará  la  Kspaña  á  los  Ingleses  la  conservación 
y  la  (fuarda  de  sut  Indias,  y  al  loba  la  custodia  del  rebaño  apetecido^  La  expe- 
riencia de  lo  que  han  tentado  en  los  tres  años  de  la  guerra  que  se  ha  Teoído 
con  la  I-rancia,  dc|a  ver  lo  que  hurlan,  si  una  guerra  más  empeñada  y  más  in- 
cierta en  sus  resultas  les  volviese  el  tiempo  que  ]e<i  ha  faltado  para  falr^car  en 
las  Américas  todo  el  sistema  de  inicrescs  que  les  une  á  su  mcirúpoli.  Hablo 
de  ciencia  cierta,  de  cxpcrencía  mía  propia;  nadie  en  España  me  aventaja  para 
juzgar  de  los  negocios  que  conciernen  á  la  America;  la  AmOrica  española  no 
tiene  simpatías  con  los  Ingleses,  y  al  contraro,  con  los  Franceses  tiene  mu- 
chas. Apartados  éstos,  acariciados  los  Ingleses  por  nosotros,  dueños  estos  últi- 
mos á  su  salvo  de  surtir  aquellos  puntos  y  de  halagar  el  gusto  y  ganarse  la 
voluntad  de  aquellos  naturales  ¿les  daremos  una  inducncia  y  una  acción  que 
Bun  no  tienen/  Mi  conciencia,  mi  leahad  y  mi  calidad  cnmti  nhispo,  de  conse- 
jero nato  de  la  corona,  me  hacen  salir  tal  vez  de  los  lindes  del  ínrnrmc  que  se 
me  ha  pedido ;  mí  deber  es  de  ilustrar  al  Uobierno  en  la  matcrii  ds  que  hablo, 
porque  en  España  hay  muy  pocos  que  conoccan  como  ella  es,  la  cuestión  de 
Ingleses  y  de  Américas.  No  es  la  Francia  donde  apuntan  éstos,  provocando 
nueva  rotura  contra  ella;  el  objeto  de  sus  tiros  en  esta  lucha  en  que  quieren 
empeñarnos  es  la  riqueza  de  la  América  que  la  ¡taz  de  Busilea  ha  salvado  de 
sus  manos,  etc.  etc.i 
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Con  ese  preámbulo  ya  podía  empezarse  la  consulta,  scg^u- 
ro  el  que  la  presentaba  de  que  no  iba  á  sor  muy  reftida  la 
lucha  de  las  opiniones  que  en  ella  se  emitiesen,  así  como  del 
resultado  que  habría  de  obtenerse  según  ei  aspecto  del  Con- 
sejo en  aquel  primer  paso  tan  perfectamente  preparado. 

La  primera  de  las  proposiciones  que  se  iban  á  p,oi».id<.». 
discutir  era:  «La  situación  de  la  Europa  y  la  con-  ■»»• '*'*"*^«- 
ducta  de  la  í*'rancia,  con  respecto  á  España,  después  del 
2  2  de  Julio  del  arto  próximo  anterior  en  que  fué  ajustada  la 
{.az  de  Basilea,  ¿han  ofrecido  algún  motivo  para  desistir  de 
las  ideas  pacíñcas  adoptadas  con  la  República  francesa:  ' 

2."  «El  temor  de  una  guerra  mariiima  de  que  la  monar- 
quía española  se  encuentra  amenazada  porla  Inglaterra,  ¿po- 
dría ser  una  razón  que  obligase  á  la  España  á  declarar  la 
guerra  nuevamente  á  la  República  francesa?» 

3."  «En  suposición  de  que  la  guerra  con  la  Gran  Uretaña 
se  hiciese  inevitable,  ¿deberá  adoptarse  la  alianza  con  la  Re- 
pública francesa'» 

4."  «A  propósito  de  alianza,  ¿en  qué  términos  convendrá 
que  se  ajuste  con  la  Francia?  ¿Deberá  limitarse  á  un  tratado 
puro  y  simple  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  la  In- 
glaterra, ó  deberá  renovarse  entre  las  dos  naciones  !a  sustan- 
cia del  antiguo  pacto  de  Familia?» 

No  se  dirá  que  todas  esas  gravísimas  cuestiones  no  fueron 
presentadas  con  habilidad,  enlazándolas  con  tal  arte  que  ad- 
mitida la  primera  debían  lógicamente  aprobarse  las  demás,  á 
poco  que  las  apoyara  su  autor  con  la  exuberancia  de  datos,  y 
la,  de  que  tanto  presumía  después,  de  su  verbosidad.  Y  como 
nadie  habría  de  negar  lo  correcto  de  la  conducta  observada 
¡íor  !'~rancia  en  el  tiempo  transcurrido  desde  el  término  de  la 


I  Godoy  hace  seguir  cada  propuesta  de  la  discusión  que  produjo  y  del 
acuerdo  que  se  tora<^  en  ella;  nosoüx>s  vamos  á  iroiur  el  procedimiento  del 
hinoriador  l-afoenie  que,  primero,  las  cduncia  todas  por  no  necesitnr,  como 
el  favorito,  detenerse  tanto  en  los  razonamientos,  ya  que  su  objcío  y  la  índo- 
le de  su  obra  son  ion  disiintos. 
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^merra,  ni  dejarse  imponer  en  pleno  Consejo  por  el  temor  á 
otra  lucha,  fuese  con  quien  quisiera,  es  evidente  que  las  dos 
primeras  proposiciones  serian  aceptadas  por  unanimidad  en 
el  sentido  que  presidía  á  su  presentación.  Estaba  hecha  la 
paz  con  la  República:  había  sido  recibida  con  aplauso  por  los 
más  en  el  país,  y  éste  gozaba  ya  en  parte  de  sus  beneficios  y 
temblaría  ante  la  idea  de  que  sin  motivo  alguno  nuevo,  sin 
ton  ni  son  como  suele  decirse,  fuera  á  reproducirse  una  lucha 
que  tantos  sacrificios  le  había  costado.  Se  apelaba,  además, 
á  la  üi^idad  de  una  nación  y,  ante  la  amenaza,  no  es  la  nues- 
tra, arrogante  hasta  la  jactancia,  de  las  que  ceden  y  menos 
se  humillan  por  graves  que  sean  los  riesgos  que  prevea  para 
sus  resoluciones.  Pero  es  el  caso  que,  al  rechazar  las  que  se 
suponían  imposiciones  de  los  Ingleses,  se  amenazaba  con  los 
riesgos  que  iban  á  correrse  de  volver  á  la  lucha  con  los  re- 
publicanos de  Francia,  de  quienes  se  temía  el  recrudecimiento 
de  su  propaganda,  acreditada  en  toda  Europa  y  particular- 
mente en  España  con  los  ejemplos  de  Fuenterrabía,  San  Se- 
bastián y  Burgos.  En  la  discusión  de  aquellas  dos  proposicio- 
nes no  se  oyeron  sino  alabanzas  de  la  Francia,  mezcladas 
con  los  cálculos  de  lo  que  podría  acarrearnos  su  enemistad, 
si  se  la  provocaba  nuevamente,  y  quejas  de  Inglaterra  con  el 
temor  de  las  hazartas,  traídas  pro/éticamente  á  cuento,  si,  aun 
por  vía  de  ayuda,  se  acercaban  sus  naves  á  nuestros  arsena- 
les ó  ponía  en  tierra  un  ejército  que  de  seguro  acabaría  con 
nuestras  industrias,  como  después  hizo  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. 

En  la  tercera  cuestión,  en  la  de  si.  en  guerra  con  los  In- 
gleses, debería  España  aliarse  con  Francia,  todos  los  conse- 
jeros estuvieron  acordes  en  ser  imposible  la  lucha  de  aco- 
meterla nosotros  solos;  pero  dice  Godoy  en  sus  Memorias; 
«todos  mostraron  su  persuasión  de  que  una  liga  bien  concer- 
tada de  las  fuerzas  navales  de  España,  Holanda  y  Francia, 
cuando  no  bastase  á  domar  el  poder  marítimo  de  la  Inglate- 
rra, conseguiría  á  lo  menos,  en  provecho  nuestro,  ocupar  su 
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atención  en  los  mares  de  la  Europa  y^  ajiartarla  de  empresas 
serias  contra  nuestras  Indias...» 

Quedaba  la  magna  cuestión  de  las  proporciones  que  ha- 
brían de  darse  á  nuestra  alianza  con  la  República;  y  entonces 
salieron  á  luz  las  diversas  ideas  de  los  consejeros  sobre  la 
variedad  de  tales  convenios  y  acerca  de  si  convendría  ó  no  A 
Esparta  una  actitud  de  la  más  estricta  neutralidad  en  los  futu- 
ros sucesos  de  la  lucha,  todavía  existente  entre  Ing-Iaterra  y 
Austria  con  Francia.  En  esa  discusión  pudo  Gotloy  lucir  to- 
das las  galas  de  su  genio  político  con  las  de  su  dialéctica  y 
elocuencia.  Y  lo  mismo  que  en  aquella  célebre  sesión,  presi- 
dida por  el  Rey,  donde  con  tal  suma  de  razonamientos  y  tan 
rara  habilidad,  si  se  da  fe  á  la  narración  de  Godoy,  ¿ste  re- 
batió las  ideas  de!  conde  Aranda  á  favor  de  la  paz  con  Fran- 
cia, así  en  esta  nueva  ocasión  combatió  la  neutralidad,  según 
dijimos  antes,  y  arrastró  á  sus  oyentes,  no  sólo  á  concederle 
la  razón  sino  que  también  á  dejar  á  su  arbitrio  tas  diferencias 
ó  conjunciones,  sí  así  puede  decirse,  de  la  alianza  futura  con 
el  famoso  y  funestísimo  Pacto  de  Familia.  No  reproduciremos 
las  diferentes  fases  del  discurso  de  Godoy,  no  vaya  á  creer 
algimo  en  tanto  talento,  tal  perspicacia  política  y  verbo  como 
nos  ofrece  en  sus  Memorias;  nos  basta  para  nuestro  objeto 
copiar  aquí  el  último  párrafo  en  que  nos  da  á  conocer  el  re- 
sultado que  obtuvo,  dice  así:  «El  entusiasmo  y  la  alegría  se 
apoderaron  del  Consejo,  agregándose  todos  á  mi  voto.  Lleno 
de  aprobaciones  y  de  testimonios  los  más  sinceros  del  apre- 
cio con  que  me  honró  aquella  junta  respetable,  salí  de  allí 
encomendando  á  Dios  mi  esperanza  y  mi  fortuna  para  hacer 
buenas  mis  palabras  y  promesas.» 

Va  se  había  orillado  hasta  la  más  pequeña  di 
ficultad  que  pudiera  oponerse  á  la  celebración  del  •!!"»»«"  u 
nuevo   tratado  con  Francia;    y  el    i8  de  Agosto 
de  1796  lo  firmaban  en  San  Ildefonso  el  Principe  de  la  Paz  y 
el  ciudadano  Perignon,  Ministro  plenipotenciario  entonces  de 
la  República  en  la  corte  de  España. 
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Estipulábase  en  aquel  tratado  de  alianza,  ofensiva  y  defen- 
siva, el  socorro  mutuo  entre  Kspnfía  y  Francia,  en  caso  de 
ataque  ó  amenaza,  de  una  escuadra  y  un  ejército ;  aquélla,  com- 
puesta de  5  navios  de  8o  ó  70  cañones,  6  fragatas  y  4  corbe- 
tas, y  éste,  de  18.000  infantes,  6.000  caballos  y  la  artillería 
correspondiente.  Los  barcos  deberían  estar  armados  y  equi- 
pados, provistos  de  víveres  para  seis  meses  y  de  aparejos 
para  un  año,  reuniéndose  en  el  puerto  que  indicara  la  poten- 
cia demandante;  y  el  ejército  no  podría  ser  empleado  más  i|ue 
en  Europa  ó  en  las  f  osesiones  de!  golfo  de  Méjico.  A<juclIos 
socorros  se  podrían  solicitar  de  una  vez  ó  por  mitades  para 
su  destino  dentro  del  términode  tres  meses,  pagados,  alimen- 
tados y  recmplajcados  por  la  potencia  requerida,  empleándo- 
los la  demandante  donde  y  como  juzgase,  sin  necesidad  de 
dar  cuenta  de  los  motivos  que  provocaran  la  demanda,  aun 
cuando  con  una  excepción,  sin  embargo,  la  de  que  no  tendrían 
lugar  entonces  sino  contra  la  Inglaterra.  A  esas  estipulacio- 
nes se  unían  la  de  auxiliarse  ambas  potencias  con  más  fuerzas 
en  caso  necesario ;  la  de  no  hacer  la  paz  sino  de  común  acuer- 
do á  no  ser  en  el  caso  de  ser  una  de  ellas  parte  principal  en 
la  guerra  y  auxiliar  la  otra ;  la  de  determinar  las  respectivas 
fronteras  al  tenor  del  tratado  de  Basilea,  ajustar  un  nuevo 
tratado  de  comercio,  ventajoso  á  las  dos,  y  hacer  respetar  la 
seguridad  de  los  pabellones  neutrales  '. 

Dos  asuntos  habían  retardado  algo  la  celebración  oficial  de 
la  alianza,  el  en  que  se  estipulaba  que  no  tuviera  lugar  más 
que  en  caso  de  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  con  lo  que  se 
marcaba  la  diferencia  de  este  convenio  con  el  Pacto  de  Fami- 
lia, y  el  de  la  solicitud  de  nuestro  t>ubierno  jjara  que  no  se 
hiciese  público  el  tratado  hasta  cuatro  meses  después ;  en  pri- 
mer lugar,  |>ara  ver  en  ese  tiempo  de  atraer  al  Gabinete  in- 
glés á  una  concordia  con  Francia  y  después  para  prevenir  los 
peligros  que  corrian  nuestras  colonias  de  América  y  Asia 
de  verse  sor[>rendidas  por  la  guerra  en  el  estado  de  desarme. 

I   Vtasc  en  el  apéndice  núm,  i,"  el  tratado  integro. 
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de  abandono  puede  decirse,  en  que  se  hallaban.  El  primero 
se  resolvió  satisfactoriamente  con  la  inserción  en  el  tratado  de 
su  artículo  i8,  que  á  la  letra  dice:  «Siendo  la  Inj^dalerra  la 
única  potencia  de  quien  la  España  ha  recibido  agravios  direc- 
tos, la  presente  alianza  sólo  tendrá  efecto  contra  ella  en  la 
guerra  actual,  y  la  Plsparta  permanecerá  neutral  respecto  á  las 
demás  potencias  que  están  en  guerra  con  la  República. »  En 
cuanto  al' segundo,  los  Franceses  se  negaron  á  toda  dilación; 
pero  entre  las  varias  contestaciones  que  produjo  y  el  ¡r  y  ve- 
nir de  los  correos  de  Madrid  á  París  y  viceversa,  pasó  casi 
todo  el  tiempo  solicitado  por  Godoy,  que  lo  aprovechó  en- 
viando sus  instrucciones  á  los  virreyes  y  capitanes  generales 
de  Ultramar  para  que  se  apercibiesen  á  la  defensa. 

Y  veamos  ahora  cuál  era  el  estado  en  que  cogía 
a  España  la  lutura  guerra,  un  acontecimiento  de  p*B>pare*. 
condiciones  tan  diversas  de  las  con  que  acababa  de 
arrostrar  las  iras  y  las  fuerzas  de  la  República  francesa,  á  quien 
ahora  se  unía  con  lazos  de  tan  estrecha  amistad  como  en  los 
años  prósperos  del  reinado  de  Carlos  III. 

Por  más  cjue  Godoy  se  ornara  luego  con  el  títu-  ux^rin-. 
lo  de  Almirante  no  debía  ser  muy  fuerte  en  los  asuntos  refe- 
rentes á  la  Marina;  y  al  proponerse  declarar  la  guerra  ó  ha- 
cérsela declarar  i;or  la  Gran  Bretaña,  no  contaba  con  el  co- 
nocimiento exacto  de  las  fuerzas  navales  de  que  á  España  le 
era  dado  disponer.  Si  en  ticmijo  de  Ensenada  se  podía  pres- 
tar crédito  á  las  manifestaciones  de  su  genio  organí?ador  al 
poner  la  escuadra  de  nuestra  nación  en  tal  estado  que  se  la 
hiciera  arbitra  de  la  suerte  de  las  armas,  según  luchara  del 
lado  de  la  Francia  ó  del  ile  Inglaterra,  como  decía  el  gran  mi- 
nistro á  su  soberano  en  la  notable  memoria  que  escribió,  de 
todos  conocida;  pasado  aquel  tiempo  ^fenturoso,  había  des- 
aparecido el  tesoro  con  que  se  mantenía  tan  ingente  fábrica 
como  la  naval  creada  entonces  y,  por  el  contrario,  no  era 
posible  imaginar  mayor  miseria,  ab^aLono  más  punible  ni  de- 
cadencia, en  fin,  como  ta  bien  patente  de  la  armada  española 
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al  terminar  la  guerra  con  la  República  francesa.  Era,  ¿á  qiié 
negarlo?  más  numerosa  que  á  la  muerte  de  Carlos  III,  au- 
mentada, como  había  sido,  al  surcar  los  mares  para  hacer 
frente  á  la  francesa  ó  bloquear  sus  puertos  y  destruir  sus 
arsenales,  siquier  fuera  en  combinación  con  la  de  Inglaterra  ó 
unida  á  ella ;  pero  ejcaminada,  como  si  dijéramos,  por  dentro, 
dejaba  mucho,  nnichfsimo  que  desear. 

Eran  76  los  navios,  51  las  fragatas  y  hasta  184  los  bu- 
ques menores  que  poseía  España,  algunos,  es  verdad,  desar- 
mados, y  necesitaban  104.000  hombres  si  habían  de  estar 
bien  marinados  y  servidos;  cifra  enorme  si  se  consideran  la 
población,  ocho  millones,  con  que  se  contaba  en  Europa  y 
las  necesidades  que  representan  el  mantenimiento  de  tanta 
gente,  la  unidad  de  condiciones  en  ella  para  su  mejor  régi- 
men y  disciplina,  su  vestuario,  equipo  y  armamento.  Aquella 
escuadra  era  el  resultado  del  pugilato  que  provocaran  en  los 
últimos  gobiernos  los  alardes  de  fuerza  hechos  por  Alveroni 
y  Ensenada  en  los  anteriores  reinados  sin  los  apuros  que  el 
actual  había  pasado  y  pasaba  todavía  por  efecto  de  la  guerra 
.y,  más,  por  el  de  su  mala  administración.  Así  decía  nuestro 
inolvidable  compañero  Don  F.  Javier  de  Salas  en  su  libro  de 
la  «Marina  Espartóla»:  «¡Qué  error  tan  funesto!  ¡qué  triste 
afán  de  sostener  á  todo  trance  un  boato  que  necesariamente 
debía  ser  ficticio!  España  era  pobre,  y  su  indigencia  la  más 
terrible,  porque  podía  compararse  con  la  de  un  magnate 
arruinado  sin  el  preciso  valor  para  abdicar  de  su  rango  por  un 
determinado  período.»  Y  aunque  pudieran  atribuirse  los  de- 
sastres que  experimentó  nuestra  manna  de  guerra,  más  cjue 
á  ese  error  de  aumentarla  desproporcionadamente,  á  la  ne- 
cesidad que  impuso  de  variar  la  organización  de  su  personal 
admitiendo  en  él  elementos  heterogéneos  y  hasta  de  los  que 
habrían  de  proporcionar  los  muelles,  presidios  y  garitos,  gen- 
tes, en  fin,  de  lo  más  abyecto  é  ignorante  de  la  sociedad,  el 
estado  del  Erario  hacía  que,  así,  no  se  cuidara  de  mantenerla 
con  el  esplendor  y  en  la  disciplina  de  cuando  era  más  redu- 
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cida  y  sín  aspiraciones  al  rango  á  que  se  habfa  pretendido 
elevarla,  al  de  rival  de  las  armadas  francesa  y  británica.  El 
mismo  Ensenada,  para  no  remontamos  á  épocas  más  lejanas, 
tan  previsor  en  cuanto  se  refería  al  material,  lan  minucioso 
en  la  administración  y  en  los  reglamentos  por  que  había  de 
servirse  la  tan  brillante  como  numerosa  marina  que  supo 
crear  en  poco  tiempo,  comprendió  la  necesidad  de  un  cuerpo 
de  oiiciales,  y  eso  formándolo  con  elementos  españoles,  muy 
escasos  aún,  como  los  de  tropa  que,  sin  embargo,  calculaba 
no  sería  imposible  obtener,  suponiendo  á  nuestros  compatrio- 
tas mejor  predispuestos  á  las  faenas  del  mar  que  lo  creían  va- 
rios de  sus  antecesores  en  el  ministerio.  Pero,  aun  de  ese 
modo,  era  en  concepto  de  que  se  pagase  puntualmente  á  los 
embarcados,  fueran  españoles  ó  extranjeros,  y  se  socorriera  á 
sus  familias  para  que  creciese  el  número  de  los  voluntarios, 
y  no  siguiera  haciéndose  uso  de  los.  medios  bochornosos  que 
hasta  entonces  para  reclutarlos. 

Pero  como  los  presupuestos  de  nuestra  fuerza  de  mar  as- 
cendían en  el  año  á  que  nos  venimos  refiriendo,  el  de  1795, 
á  una  cifra  próxima  á  la  de  100.000  tripulantes,  resultaba  la 
imposibilidad  de  atender  al  sostenimiento  de  material  tan 
monstruoso  con  el  decoro  debido,  y  hasta  al  de  tanta  gente 
que>  como  se  puede  calcular,  llegó  así  á  carecer  de  lo  más  in- 
dispensable para  la  vida.  Los  armamentos  para  lo  de  la  ba- 
hía de  Nüotka,  y  más  tarde  para  la  ocupación  y  defensa  de 
Tolón,  se  habían  puede  decirse  que  improvisado,  y  eso  tenía 
que  ser  en  perjuicio  de  la  buena  organización  de  aquellas  es- 
cuadras, que  si  no  desmerecieron  entonces,  al  ponerse  en- 
frente ó  al  lado  de  las  inglesas,  fué  á  fuerza  de  abnegación  por 
parte  de  los  jefes  y  la  oficialidad;  porque,  al  revés  que  los  In- 
gleses que  llenaron  el  cupo  de  sus  tripulaciones  requisantlo 
las  de  los  buques  mercantes,  nosotros  sin  com])letar  las  dv  \nn 
nuestros  de  guerra,  recurrimos  á  la  leva.  llenándolos,  como 
después  decía  un  ministro  en  las  Cortes  de  Cádiz,  de  hom- 
bres «tan  desnudos  de  ropa  como  cargados  de  vicios,  nue 
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son  generalmente  las  prendas  de  que  abundan  los  viciosos.» 
«Sobrecargfada  la  Nación  con  las  alenciones  del  exércilo, 
añadía  el  Sr.  Vázquez  Fígueroa  en  i8i  i,  pero  reñriéndoscal 
tiein|>o  de  que  aqut  se  trata,  nada  ¡nido  facilitarle  á  la  marina, 
de  modo  que  no  fué  posible  vestir  á  los  que  no  tenían  cami- 
sa, y  la  desnudez,  la  suciedad,  el  trabajo,  para  ellos  desusa- 
do, y  el  pavor  que  infunde  la  mar  al  que  á  sus  rigores  no  se 
acostumbra  desde  niño,  unidos  á  veces  á  los  malos  alimentos 
hubieron  de  producir  en  ellos  unas  fiebres  que  se  hicieron 
muy  malignas,  y  contagiados  los  demás,  padecieron  nuestras 
escuadras  las  epidemias  más  horribles.  >  De  ahí  tas  bajas 
enormes  que  sufrían  las  naves  de  gfiierra,  el  descontento  de 
todos.  la  vergüenza  de  los  verdaderos  marinos,  la  deserción 
de  los  más  honrados,  el  desaliento  y  la  desesperación  en  sus 
oficiales  y  generales  '. 

¿Es  que  se  podía  con  tales  elementos  arrostrar  los  vigo- 
rosísimos de  la  marina  británica? 

Sucedía  que,  como  durante  la  guerra  con  Francia  toda  la 
atención  del  Gobierno  se  fijaba  en  el  ejército  para  que  com- 
batiese en  las  fronteras,  la  marina,  aun  puesta  al  pie  de 
guerra  á  fin  de  no  hacer  un  papel  ilesairado  junto  á  la  in- 
glesa, carecía  de  lo  más  necesario  si  liabía  de  ser  en  todos 
casos  útil.  Ahora  parece  que  habría  de  suceder  lo  contrario; 
y  cualquiera  que  lea  las  Memorias  de  Godoy  lo  creerá  así, 
según  lo  que  en  ollas  se  vanagloria  del  estado  en  que  puso 
la  marina  de  aquellos  tiempos.  Fero  nada  de  eso:  el  ejército 
VA  Kién^i*.  quedó  estacionario,  sin  más  reformas  que  las  pue- 
riles del  peinado  y  la  única,  verdaderamente  útil,  de  laadop- 

I  El  ({cneral  D.  Domiii);o  Pérez  de  GranJallana,  ministro  que  fué  de  Marina 
y  con  la  rcputadón,  liien  justa,  de  ser  uno  de  los  iefcs  más  i1usir.idos  y  benc> 
méritos  de  nuestra  armadu,  y  autor  de  un  ntanuscrito  que  lia  obtenido  los  elo- 
,g¡os  m&s  calurosos  de  tos  hombres  ex.pcrtos  en  las  cosas  del  mar,  pinta  en  el 
con  colorvs  aún  más  sombríos  la  situación  precaria  de  la  marinería  española  al 
licmpn  que,  cxaniinando  los  sistemas  tict-cos  de  las  naciones  de  F.uropa,  de- 
duce nuestra  inferioñdad  y  explica  luego  las  causas  de  nuestros  desastres  na- 
vules  y  entre  ellos  el  del  cabo  de  San  Vicente,  en  cuya  descripción  le  volvere- 
mos á  citar  como  su  historiador  más  competente . 
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ción  de  la  mocliüa  con  que  se  sustituyó  la  talega  ó  saco  que 
usaban  nuestros  infantes;  así  es  que  la  reorganización  de 
nuestras  tropas  sufrió  un  eclipse  á  pesar  de  los  prog^rcsos  que 
se  obser\'aba  hacían  las  demás  de  Europa,  y  las  obras  de  for- 
tifícacíón  que  la  guerra  pasada  había  indicado  como  indispen- 
sables para  impedir  otra  invasión  como  la  de  1794,  queda- 
ron en  proyecto,  aun  estando  autorizada  la  construcción  de 
varías,  por  hombres  tan  eminentes  como  O'Farril,  Moría  y 
otros  generales  y  jefes,  no  inferiores  á  ellos  en  el  conoci- 
miento de  las  cícicias  militares  ^  Habíase  ideado  para  la 
frontera  de  Guipúzcoa  y  para  cerrar  el  paso  al  puerto  de  Pa- 
sajes, un  sistema  de  fuertes  que  nos  debiera  ahorrar  en  otra 
ocasión  las  vergüenzas  de  Fuenterrabía  y  San  Sebastián,  y 
que  consistía  en  una  gran  plaza  poligonal  junto  á  Oyarzun 
cerrando  los  dos  caminos  que  desde  cerca  de  Irún  se  dirigen 
al  interior  por  San  Sebastián  y  Hernani,  apoyada  por  sus  dos 
flancos  en  grandes  reductos  que  se  elevarían  en  los  montes 
Jaizquibel  y  de  Feloaga.  En  Navarra  se  proyectaba  también 
cerrar  los  caminos  que  conducían  á  Pamplona,  especialmente 
los  de  Valcarlos  y  el  Baztán,  más  difíciles,  es  verdad,  pero 
conocidos  de  muy  antiguo  como  propios  para  una  invasión 
francesa;  y  ya  que  el  Pirineo  central  continuaba  intransitable 
por  fortuna,  se  procuraría  mejorar  la  gran  fortaleza  de  Figue- 
ras  en  Cataluña  y  apoyarla  á  retaguardia  con  las  de  Gerona 
y  Hostalrich,  rehabilitándolas  también  para  defensas  supe- 


I  Es  verdad  que  en  Agosto  «Je  i;<^»4  se  hal^ía  ordenado  la  cnnsiruccíón  de  un 
fucrK  respetable  de  campaña  en  Pancarhn,  emfweándosc  las  obras  en  los  pri- 
meros días  de  Septiembre,  tan  amenazador  era  il  aspecto  que  ofrecía  la  inva- 
sión francesa  por  la  frontera  de  Guipúzcoa.  Fn  Noviembre  y  tomando  vuelo 
la  construcción  del  fuerte  ác  Santa  Engracia,  se  hicieron  los  presupuestóla  de 
artillería,  guarnición  y  víveres  de  que  habrían  de  dotarse  cuantas  obras  se  pro- 
yectniKin  pora  toda  la  línea  de  Frías  á  Jas  Conchas  de  Haro;  pero  hecha  la  paz 
en  i7<;i.'.,  s:  Aun  siguieron  los  trabajos  hasta  esperarse  la  creación  de  un  vasto 
Campo  que  cerrara  complcinmcnic  aquel  importante  dcsHI.idcro,  hubieron  de 
cesar  por  Octubre  de  I7',t<>  ulcndívndo  á  informes  de  1»  brigada  de  ((cncrjics 
que  debía  proponer  las  dcfensasdc  toda  Iti  frontera  pircnitica.  Pancorbo  quedó 
olvidado  y  cuantos  gastos  se  habían  heclio  hasta  entonces,  que  fueron  muchos 
y  no  todos  pagados,  resultaron  infructuosos. 
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riores  á  las  que  entonces  podía  suponérseles.  ¡Todo  pura  ilu- 
sión, fantasías  de  un  hombre  qui;  acariciaba  la  idea  de  su  en- 
grandecimiento personal  con  cl  del  país  que  el  mal  sino  de 
Kspaña  había  puesto  en  sus  manos,  pero  sin  medios  ni  for- 
tuna para  realizarlo!  En  los  Pirineos  occidentales  las  reformas 
se  redujeron  á  proseguir  las  obras  comenzadas  en  Pancorbo 
para  muy  luego  abandonarlas,  y  en  los  orientales,  todo  que- 
dó como  estaba.  Los  arsenales  fueron  los  únicos  que  se  man- 
tenían con  defensas  para  abrigar  en  ellos  á  nuestras  escuadras, 
gracias  á  la  previsión  de  Fernando  VI  y  de  Carlos  III  que  se 
habían  cuidado  de  preser\'arIos  de  la  rapacidad  de  nuestros 
enemigos  eternos  en  el  mar. 

En  esa  situación  y  dudosas  las  causas  de  enojo  patriótico 
que  pudiera  tener  el  Gobierno  español  hacia  la  nación  ingle=a 
iba  á  declararse  una  guerra  de  la  que  no  sería  de  extrañar 
sino,  por  el  contrario,  lo  más  probable  que  saldríamos,  como 
nunca  de  mal  parados  y  en  ruina.  :Era,  acaso,  que  cabían 
esperanzas  de  tpunfo  en  los  que  Francia  alcanzaba  ya  por 
aquellos  días  en  Italia  y  d  Rhin? 

El  general  Buonaparte  comenzaba,  con  efecto 
]io..m.p.tiL  en  aquclIa  marcha  triunfal  que  había  íle  conducirle  al 
supremo  poder,  al  dominio  obsoluto  de  la  Francia  y 
al  avasallamiento  de  la  Europa  central,  haciéndole  soñar  con 
un  nuevo  Imperio  de  Occidente,  tan  glorioso  ó  más  que  el  de 
Carlomagno  '.  Destinado  |XJr  e!  Directorio,  que  tanto  le  de- 
bía, al  mando  del  ejército  de  los  Alpes,  fué  en  un  principio 
mal  recibido  por  los  que  iban  á  ser  sus  subordinados,  Mas- 
séna,  Laharpe,  Serrurier,  Augereau,  Borthier  y  otros  gene- 
rales que  se  habían  ilustrado  en  aquella  guerra,  al  verle, 
como  dice  un  historiador,  petií,  maigre  et  de  cheíive  apparence: 
pero  luego  se  supo  imponerá  ellos,  no  necesitando,  para  con- 

I  Habremos  de  llamarle  Buonaparte,  que  era  su  verdadero  apellido,  hasta 
Marzu  de  í'-p  en  que  comcnztü  á  firmarse  líonapartc,  para,  una  vez  elevado 
á  la  dignidad  imperial  en  cíto4,  hacerlo  coq  su  nombre  de  pila,  Napoleón. 
Todo  documenlo  referente  á  el  que  no  ilcvc  esos  signos  ú  firmns  es  apócrifo, 
y  ah!  está  la  magna  obra  de  su  correspondencia  para  demostrarlo. 
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seguirlo  por  cJ  pronto,  más  que  la  revelación  de  su  plan  de 
campaña  '.  Su  primera  orden  general  electrizó  á  la  tropa  que 
apenas  sí  habfa  pasado  un  mes  cuando,  valiéndose  de  esas 
peregrinas  frases  de  que  nadie  sabe  hacer  mejor  uso  que  el 
soldado  francés,  lo  elevó  al  rango  de  su  Petit  caporal. 

No  era,  en  verdad,  la  cosa  para  menos;  porque  el  1 1  y  12 
de  Abril  de   1 796,  en  vez  de  seguir  el  camino  de  la  costa, 
donde  le  esperaban  los  Austro -sardos  de  Beaulieu,  cruzó  la 
cordillera  por  Montenotte,  y  el  13  y  T4  batía  á  los  piamon- 
teses  en  Millesimo  y  el  14  y  15  á  los  Austríacos  en  Dego, 
separando  á  los  dos  ejércitos  enemigos,  con  lo  que  se  hizo 
dueño,  por  un  lado,  del  camino  de  Turín  y,  por  el  otro,  del 
de  Milán.  «Aníbal,  les  dijo  a  sus  soldados,  salvó  los  Alpes 
cruzándolos,  nosotros  los  hemos  envuelto. »  No  tardaría  más 
de  un  mes,  después  de  derrotar  al  ejército  sardo  en  Mondovi 
y  de  imponer  á  su  .soberano  el  annisticio  de  Cherasco  y  lue- 
go una  paz  que  daba  á  Francia  la  Saboya  con  los  condados 
de  Niza  y  'I'enda  y  la  abría  las  puertas  de  las  fortalezas  de 
Coni,  Tortona  y  Alejandría,  en  dirigir  á  sus  conmilitones 
aquella  arenga,  tan  celebrada  que  ha  merecido  grabarse  en 
los  bronces  dedicados  á  la  memoria  de  la  campaña  y,  más 
aún,  á  la  de  su  general  en  las  medallas  y  monumentos  que 
le  fueron  después  dedicados:  «  Soldados,  les  decía,  liabéis  ga- 
nado en  quince  días  seis  batallas,  tomado  veintiuna  bande- 
ras, cincuenta"  y  cinco  piezas  de  artillería,  varias  plazas  fuer- 
tes y  conquistado  la  parte  más  rica  del  Piamonte;  habéis  he- 
cho 15.000  prisioneros  y  muerto  ó  herido  á  más  de  10.000 
enemigos.  Hasta  ahora  os  habéis  batido  por  rocas  estériles, 
ilustradas  por  vuestro  valor  pero  inútiles  á  la  patria:  hoy  os 
igualáis  por  vuestros  sen'icios  con  el  ejército  de  Holanda  y 
del  Rhin.  Desnudos  de  todo,  á  todo  habéis  suplido.  HalRÍls 
ganado  batallas  sin  artillería,  pasado  ríos  sin  puentes,  hecho 


t  Cuentao  que  Masséna  Jijo  i  Augcrcau  al  salir  del  primer  consejn  Je  Rue- 
rrn  que  celebró  Napoleón  con  1<^  Kcneraks  de  ^qucl  ejercito:  lYa  tenemos 
maestro  (Nous  avons  trouvé  nolre  maítrc). 
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marchas  forzadas  sin  calzado  y  acampado  sin  aguardiente  y 
muchas  veces  sin  pan.  Las  falanges  republicanas,  los  solda- 
dos de  la  libertad  eran  los  únicos  capaces  de  sufrir  lo  cjuc  ha- 
béis sufrido.  Gracias  os  sean  dadas. » 

Esa,  aunque  mutilada,  es  la  primera  arenga  del  que  nues- 
tros compatriotas  habrían  de  llamar  el  segundo  azote  de  Dios, 
después  (le  admirarle  como  ningún  otro  pueblo  y  esperar 
de  él  una  regeneración  que  mal  podía  obtener  el  español 
en  su  seno  mismo,  tales  llegaron  á  ser  su  desgracia  y  des- 
aliento. 

Napoleón  había,  como  César,  llegado,  visto  y  vencido,  y, 
como  ti  dictador  romano,  no  cesaría  en  su  tarea  de  completar 
la  victoria  llevándola  en  sus  banderas  hasta,  humillado  el  ene- 
migo, imponerle  la  paz.  Porque,  ya  se  lo  decía  también,  aque- 
llos soldados  tenían  mucho  cjue  hacer  aún;  y  Napoleón  los 
lanzó  sobre  Keaulieu  que  se  retiraba  lleno  de  espanto  por  tan 
rápidos  triunfos  como  le  veía  alcanzar  de  los  Piamonteses. 
Atrincherado  en  una  gran  posición  cubierta  de  artillería  con 
que  trata,  al  mismo  tiempo,  de  impedir  á  los  Franceses  el  paso 
del  puente  de  Lodi,  el  general  austríaco  se  detiene,  por  fin, 
para  en  ella  contener  á  su  formidable  adversario.  Este  dirige 
al  puente  una  íiierte  columna  á  cuya  cabeza  marcha  aquel 
Masséna  ú  quien  la  historia  había  de  dar  á  conocer  con  el 
sobrenombre  glorioso  de  Hijo  mimado  de  la  victoria  ^  que 
ataca  el  obstáculo  á  la  carrera  y  lo  ocupa,  mientras  una  nube 
de  jinetes,  vadeando  el  Adda,  envuelven  la  posición  enemiga 
y  ponen  á  sus  defensores  en  la  más  atropellada  fuga.  Ya  se 
han  abierto  al  afortimado  vencedor  las  puertas  de  Milán, 
que  le  recibe  el  i  5  de  Mayo  con  un  alborozo  cpie  luego  des- 
mentirá un  motín  fraguado  al  abrigo  de!  castillo,  en  poder 
toda\ía  de  los  Austriacos.  Pero  castigado  por  Buonaparte  lo 
mismo  que  el  de  Pavía,  más  formal  aún  y  obstinado,  avanzan 
los  I'Vanceses  al  Oglio  sin  consentir  la  división  del  ejército 
aconsejada  por  Carnot,  tan  desgraciado  en  aquella  ocasión 
como  en  la  de  su  primitivo  plan  de  aquella  guerra,  y  del 
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Ogiio  al  Aclige,  apoderándose  de  Peschiera  y  de  Verona  para 
aguardar  en  aquella  excelente  línea  la  vuelta  que  se  le  había 
anunciado  de  los  Aiistriacos,  acogidos  á  sii  abrigo  favorito  del 
Tirol.  Esto  sucedía  en  Junio,  mientraü  se  celebraban  armisti- 
cios y  paces  con  Roma  y  Ñapóles,  con  Parma  y  Módena  ;  te- 
merosos sus  soberanos  de  la  suerte  de  Turín  y  Milán,  y  cuan- 
do Napoleón  trabajaba  por  la  administración  de  los  países 
conquistados  y  el  vestuario  y  equipo  de  sus  hasta  entonces 
hambrientos  y  desnudos  soldados. 

Formidable  era  el  ejército  que  le  iba  á  oponer  el  Im|>erio, 
por  lo  numeroso,  pues  contaba  con  60.000  hombres  de  todas 
armas,  y  por  mandarlo  Wurmser,  que  era  tenido  por  el  mejor 
de  sus  generales.  Pero  sea  para  nlejoralimentarlo, sea  por  creer 
que  convenía  mejor  á  su  plan  de  campaña,  Wurmser  comete  el 
error,  que  Ja  ciencia  ha  condenado  siemjíre,  de  dividir  el  ejér- 
cito, enviando  á  Quasdanovicli  con  una  parte  por  el  lado  del 
lago  de  Garda,  en  tanto  que  él,  con  la  otra,  va  á  caer  sobre 
el  Adige,  donde  en  último  caso  podrá  reunirse  con  su  te- 
niente. Esas  concentraciones  al  frente  y  cerca  del  enemigo 
han  dado  siempre  el  mismo  y  fatal  resultado  de  una  derrota; 
y,  con  efecto,  Quasdanovich  es  vencido  en  Lonato  el  3  de 
Agosto  perdiendo  cerca  de  4.000  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros,  y  Wurmser  lo  era  el  5  en  Castiglione 
á  pesar  de  la  inmensa  superioridad  de  sus  fuerzas.  Trata  el 
viejo  mariscal  de  rehacerse,  reforzado  con  nuevas  tropas; 
pero  Napoleón,  que  el  4  de  Septiembre  bate  en  Roveredo  á 
los  que  gtiardan  las  entradas  del  Tirol.  desciende  por  el 
Brcnta  á  Bassano,  y  vence  el  8  de  aquel  mes  á  Wurmser  y 
el  15  en  San  Giorgio,  obligándole  á  meterse  con  las  tropaü 
que  le  restan  en  Mantua,  donde  no  tardará  á  entregarse  á  su 
rival  vencedor. 

No  eran  tan  favorables  á  los  l'ranccses  sus  operaciones  en 
Alemania.  El  error  cometiilo  por  Carnot  al  dirigir  los  ejérci- 
tos de  la  República  por  los  valles  del  Mein  y  el  Necker  para 
unirse  en  el  del  Danubio,  tenía  que  dar  el  mismo  resultado 
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que  el  de  la  maniobra  de  Wurmser  en  el  Brenta.  El  mariscal 
austríaco  tenía  ú  su  frente  al  general  líuonaparte  que  supo 
tan  rudamente  escarmentarle,  y  Jourdán  y  Moreau  se  encon- 
traron con  el  archiduque  Carlos  que,  cuando  se  retiraba  de- 
lante de  Moreau,  tuvo  la  inspiración  de  dirigirse  al  Mein  y, 
reuniéndose  con  Wartenslcben ,  que  también  retrocedía,  aco- 
metió á  Jourdán  que  se  vio  obligado  á  acogerse  á  Wurtzburg 
y  después  al  Lalin,  no  sin  perder  en  la  retirada  á  Marceau,  el 
vencedor  de  los  vendeanos  en  ul  Mans,  una  de  las  esperan- 
zas más  legítímas  y  fundadas  de  la  Francia.  Con  eso  apenas 
si  pudo  Moreau,  a)  saberlo,  emprender  la  retirada  con  tranqui- 
lidad relativa;  teniendo  que  atravesar  [a  Selva  Negra,  siem- 
pre acosado  por  el  Archiduque  que  no  cesó  de  seguiHe  has- 
ta la  Alsacia,  donde  el  28  de  Octubre  lograba  el  general 
francés  entrar  en  buen  orden  después  de  23  días  de  conti- 
nuo combatir,  unas  veces  con  próspera  y  otras  con  adversa 
fortuna. 

Como  puede  calcularse  por  las  fechas  acabadas  de  estam- 
par, no  se  habían  recibido  en  Madrid  sino  las  buenas  noti- 
cias de  Italia  al  celebrarse  el  tratado  de  alianza  entre  España 
y  la  República  francesa,  y  esas,  como  se  ha  visto,  eran  para 
enloquecer  á  nuestro  gran  ministro,  haciéndole  sortarcon  la 
inmediata  humillación  del  Austria  que  arrastraría  en  su  des- 
gracia, muy  pronto  también,  á  la  Inglaterra,  dejándola  sola  en 
la  contíenda.  lis  verdad  que  cuando  pudo  conocer  el  fracaso 
del  plan  de  Carnot  en  Alemania,  le  llegaban  noticias  tan  li- 
sonjeras ó  más  que  las  anteriores  de  Italia,  donde  Napoleón, 
puesto  en  el  mayor  apuro  por  la  derrota  de  sus  colegas  y  la 
presencia  de  fuerzas  inmensamente  superiores  en  número  á 
las  de  su  mando,  había  con  una  hábil  maniobra  envuelto  la 
posición  de  Caldiero  que  no  había  podido  tomar  de  frente. 
Aun  así,  le  era  necesario  combatir  en  campo  muy  desigual;  y 
lo  hizo  durante  tres  días,  los  del  15  al  17  de  Noviembre,  en 
los  que  tuvo  lugar  aquel  episodio  legendario  del  puente  de 
Arcóle,  en  que  hubiera  perecido  sin  el  auxilio  poderoso  de 
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los  granaderos  á  quienes  Iiabía  guiado  con  la  bandera  de  la 
Francia  en  sus  manos  '. 

En  ese  balance  de  victorias  y  reveses  tie  la 
Francia,  podía,  sin  embargo,  observarse  que  sola  b  siiai»  {«m 
ya  en  el  continente  el  Austria  y  abandonada  de  las  "^'""""^ 
grandes  potencias  que  habían  constituido  la  coalición  contra 
la  República,  sería  ella,  á  pesar  de  la  pertinacia  militar  que 
tan  honrosamente  la  caracteriza,  la  que  habría  de  pagar  las 
defecciones,  algunas  bochornosas,  de  las  demás  y  su  propia 
generosidad.  Y  así  lo  comprendió  Godoy  sin  pensar  que  no 
en  Italia,  ni  en  Alemania  tampoco,  irían  á  decidirse  los  desti- 
nos de  la  nación  española  en  la  lucha  á  que  se  comprometía 
con  el  tratado  de  alianza,  siendo  la  contienda  de  tan  distinta 
índole  como  diverso  el  teatro  en  que  debía  decidirse.  Esa 
alianza,  pues,  entrañaba  males  que  sólo  la  ceguera  política 
de  que  adolecía  el  presuntuoso  favorito  y  la  humildad  ver- 
gonzosa de  los  que,  por  ambición  ó  miedo,  se  amoldaban  á 
sus  voluntades,  podían  no  descubrir,  lo  mismo  en  la  sustancia 
del  tratado  que  en  los  manejos  que  se  habían  puesto  en  jue- 
go para  celebrarlo  por  las  dos  partes  contratantes. 

La  Francia  republicana  era,  á  no  dudarlo,  la  gananciosa 
en  tal  convenio.  Por  el  tratado  de  Basilea  se  encontraba  con 
una  de  sus  fronteras,  la  en  que  más  reveses  había  experimen- 
tado al  principiar  la  guerra,  no  sólo  abierta  y  libre  de  ene- 
migos, sino  ocupada  por  un  pueblo  amigo,  comprometido  á 
prestarle  auxilios  considerables  de  todo  género.  Ese  pueblo 
tenía  además  grandes  escuadras  con  las  que,  si  Francia, 
uniéndolas  á  las  suyas,  no  lograse  vencer  á  las  más  numero- 
sas y  maniobreras  de  la  Gran  Bretaña,  podría,  sin  embargo, 
hacerse  arbitra  del  Mediterráneo,  su  aspiración  secular  y  más 
halagüeña.  El  aislamiento,  por  otra  parte,  en  que  llegaría  á 

I  «Los  habitantes  de  Vcrona,  dice  una  historia  de  ¡iquel  tiempo,  no  lograban 
xalir  de  su  asombro  al  ver  cómo  volvía  en  triunfo  aquel  puñndode  franceses 
<4ue  habían  partido  como  fugitivos  de  la  ciudad.  £1  Directorio  dispuso  que  la« 
lünderfls  quv  llevabiin  Auf;crc8u  y  flonapanc  en  Arcóle  les  fueran  entregadas 
puri  que  sus  familias  pudieran  conservarlas.* 
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verse  la  tan  odiada  Albión ,  sí  por  la  fuerza  de  las  armas  6 
el  cansancio  de  lucha  ya  tan  dilatada  se  IIe¿,^ba  á  separarla 
dd  Austria,  obligaría  á  entrar  en  tratos  con  d  Directorio  á  los 
políticos  ingleses,  entre  los  que  habían  estallado  divisiones 
profundas  en  los  Consejos  y  el  Parlamento.  Y  si  llegaban  á 
obtenerse  tales  resultados  en  más  ó  menos  corto  plazo,  ¿qué 
triunfo  podría  igualar  al  de  la  República?  Sola  en  la  lucha  ha- 
bía salido  vencedora  defendiendo  el  suelo  patrio  y  las  institu- 
ciones que  se  diera,  aun  siendo  tan  radicalmente  opuestas  á 
las  antiguas  suyas  y  á  las  de  tantas  naciones  como  se  habían 
coaligado  contra  ella;  en  paz  con  vanas  de  esas  potencias,  y 
hasta  aliada  con  la  que  podría  prestarle  lo  que  más  falta  le 
hacía,  barcos  y  soldados,  ^qué  no  debería  esperar  para  ase- 
gurars<:  el  reconocimiento  de  todas  y.  así,  un  predominio  al)- 
solulo  en  Europa'-  La  alianza  de  Kspaña  era,  pues,  en  sentir 
de  los  republicanos  franceses  más  intransigentes,  y  lo  mani- 
festaron repetiilamente  en  sus  Asambleas,  la  adquisición  de 
un  amigo  útil,  el  único,  según  ya  hemos  dicho,  que  les  pu- 
diera poner  en  situación  de  luchar  con  Inglaterra;  y,  por  eso, 
no  ocultaban  sus  deseos  de  obtenerla,  por  más  que  entre  los 
delegados  de  su  gobierno  los  hubiera  que  no  renunciarían  á 
sus  instintos,  ya  costumbres,  de  violencias  contra  los  mismos 
parientes  de  su  nuevo  aliado  si  los  encontraban  en  su  cami- 
no ó  creían  poderles  servir  de  estorbo  en  sus  ambiciones. 

Ahí  está  la  contlucta  del  general  Huonaparte  en 

Su  IfurAlilud 

pan  MB  Et-  Italia  para  darnos  la  medida  de  lo  que  sentiría  á 
*'**'  España  la  alianza  con  los  republicanos  del  otro  la- 

do de  los  Pirineos. 

Ya  hemos  recordado  el  armisticio  de  Cherasco,  convertido 
nuiy  luego  en  convenio  después  de  las  victorias  de  Napoleón 
en  Millesimo  y  Dego.  El  rey  Víctor  Amadeo,  temiendo  el 
despojo  que  iba  á  hacérsele  de  una  buena  parte  de  sus  esta- 
dos, se  acordó  de  que  era  tío  del  monarca  español,  amigo  ya 
de  la  Francia,  y  solicitó  su  mediación  con  tanto  mayor  funda- 
mento de  éxito  cuanto  que  se  hallaba  consignada  en  el  trata- 
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do  de  Da'^íka  para  con  todos  los  soberanos  allegados  de 
Carlos  IV.  Pues  bien,  Napoleón  se  río  de  la  que  pretendía 
interponer  D.  Ignacio  López  de  Uiloa,  ministro  plenipoten- 
ciario del  rey  católico  en  Turín,  al  celebrarse  las  conferencias 
para  la  paz,  negándose  á  sus  pretensiones  y  hasta  poniendo 
de  manifiesto  lo  corto  de  los  talentos,  de  la  instrucción  y  has- 
ta de  la  seriedad  del  diplomático  español.  Otro  tanto  sucedió 
al  duque  de  Parma,  pariente  próxinio  de  D.  Carlos.  Huona- 
parte  le  impuso  exorbitantes  contribuciones  de  dinero,  caba- 
llos, víveres  y  cuadros,  los  mejores,  éstos,  de  sus  museos  y 
palacios,  y  eso  estando  en  paz  con  la  Francia,  y  Uniendo prC' 
senU  su  célebre  general,  ¿a  nudiación  del  enviado  de  España. 

No  se  hable  de  Toscana,  á  cuyo  Gran  Duque,  el  primero, 
que  había  sido,  en  reconocer  la  República  Francesa  y  que  te- 
nía su  representante  oficial  cerca  del  Directorio,  ocupó  Napo- 
león su  puerto  de  Liorna  y  los  fuertes  que  lo  defendían  é  im- 
puso también  muy  fuertes  contribuciones;  todo  para  tan  sólo 
causar  esas  que  él  consideraba  pérdidas  de  Inglaterra  en 
aquel  país.  Ei  Gran  Dutiue  apeló  al  Directorio,  apoyándose 
en  la  mediación  del  ministro  español,  marqués  del  Campo; 
pero  el  Gobierno  francés  debía  grandes  consideraciones  al  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  de  Italia  y  aprobó  su  conducta. 

Las  victorias  de  los  Franceses  y  los  atropellos  que  cometían 
sus  generales  alarmaron  naturalmente  á  todos  los  gobiernos 
de  la  península  italiana,  y  no  habían  de  ser  de  los  que  menos 
temieran  los  de  Ñapóles  y  Roma.  Viendo  que  ni  la  neutrali- 
dad de  Parma  y  Módena  ni  el  carácter  amistoso  de  las  rela- 
ciones de  Toscana  con  la  República  las  salvaba  de  los  atro- 
pellos de  Buonaparte,  creyeron  deber  apelará  las  armas  para 
mantenerse  incólumes  en  la  general  conflagración  que  ame- 
nazaba á  Italia.  Ñapóles  formó  un  ejército  de  cerca  de  40.000 
hombres  que  fué  á  situarse  en  sus  fronteras  continentales,  y 
Roma  se  preparó  también  á  la  lucha  y  hasta  pensó  en  utili- 
zar un  cuerpo  de  tropas  que  tenían  en  Córcega  los  Ingleses 
que  se  le  ofrecieron  para  combatir  A  los  republicanos  en  la 
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margen  derecha  del  Po;  pero  una  demostración^  hecha  por 
parte  de  las  tropas  de  Napoleón  sobre  las  Legaciones  de 
l'errara  y  Bolonia,  bastó  para  que,  amedrentados  el  rey  de 
Ñápeles  y  el  Papa,  le  enviasen  sus  embajadores  á  fin  de 
aplacar  sus  iras  y  convenir  con  él  en  armisticios  ó  paces  que 
les  pudieran  ofrecer  alguna  seglaridad  para  sus  respectivos 
estados.  El  enviado  del  soberano  de  las  Dos  Sicilias  fué  el 
Príncipe  de  Helmonte,  un  caballero  cumplido  y  hábil  diplomá- 
tico que  supo  captarse  las  voluntades  y  aprecio  de  Napoleón, 
y  el  de  Pío  VI,  lo  fué  nuestro  ministro  en  Roma  D.  José  Ni- 
colás de  Azara,  hombre  de  una  gran  aptitud  para  los  asuntos 
de  Estado  y  de  muchas  otras  excelentes  condiciones  de  ca- 
rácter é  instrucción  íjue  le  valieron  el  favor  de  Su  Santidad 
y  el  aprecio  g;eneral  de  los  romanos  que,  más  que  espaftol, 
le  consideraban  conciudadano  suyo.  Belmonte  iba  autorizado 
para  contratar  un  armisticio  que,  en  efecto,  se  celebraba  en 
Junio  de  1796;  y  A;íara,  para  ofrecer  al  ejército  francés  una 
contribución  que  Napoleón  preguntaba  al  Directorio  si  podría 
ser  de  25  millones  en  metálico  y  5  en  suministros.  No  satis- 
fizo esto;  sólo  la  suspensión  de  hostilidades  concertada  en 
Bolonia  por  Napoleón  con  Azara  costó  á  los  Estados  Ponti- 
ficios la  clausura  de  sus  puertos  para  los  enemigos  de  la  Fran- 
cia, la  continuación  de  las  Legaciones  de  Boloniay  Ferrara  en 
poder  de  las  fuerzas  republicanas  que  ya  las  ocupaban,  la  en- 
trega á  ellas  de  la  plaza  de  Ancona  con  todo  el  material  de 
guerra  que  contenía,  y  la  de  cien  cuadros,  bustos  ó  estatuas 
entre  las  que  se  comprendían  la  de  Junio  Bruto,  de  bronce,  y 
la  de  Marco  Bruto,  de  mármol,  que  se  conservaban  en  el  Ca- 
j>itolio,  representación,  sin  duda  de  la  entereza  y  virilidad  re- 
publicanas. También  daría  el  Papa  50  manuscritos  de  los  del 
Vaticano,  á  elección  de  los  comisionados  que  se  encargasen 
de  lan  precioso  botín,  y  pagaría  21  millones  de  libras,  15  en 
dinero  ó  barras  de  oro  ó  plata  y  5  en  frutos,  mercancías  ó 
ganado. 

Estos  eran   los   resultados  tangibles  de  la  mediación  de 
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nuestro  soberano  en  favor  de  sus  aliados  y  parientes,  tan 
preconizada  ai  celebrarse  lapa/  de  Rasilea  '.  < Y  tales  círciins- 
tancias,  decimos,  ¿eran  para  acordar  una  alianza  que,  ade- 
más, imponía  condiciones  tan  onerosas  para  España  y  que 
sólo  bochornoso  nibor  dcbfa  causar  en  los  que  así  veían  ul- 
trajados la  di¿fnidad  nacional,  e!  sentimiento  monárquico  y 
los  fueros  de  la  conciencia  clamando  por  la  conservación 
de  su  fe  religiosa,  libre  de  todo  contagio  y  atropello?» 

1  Es  lun  curiosa  la  relación  de  las  ncgoci.iciones  csiabludas  en  el  cuartel  ge- 
neral de  Napoleón  por  Azara  >'  en  París  por  ei  marquen  del  Cumpo  en  favor 
del  Papa,  que,  aun  no  perteneciendo  propiamente  i  la  historio  de  España,  va- 
mos á  trasladar  á  este  libro  parte  de  ella  sc{tún  aparece  en  a  curiosa  correspon- 
dencia de  aquellos  dos  ilustres  diplomáticos.  Vcasc  en  el  apéndice  núm.  -j. 
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LA  CUERRA  CON  LA  GKAX  BRKTASA  .^ 

Él  Manifiesto  contra  Iniítnterra.  Misión  Je  Malmcsbury  en  París.— Negocia- 
ciones de  Krflncia  con  Austria. —  Provecto  de  invasión  en  Irlanda. — Rívoli  y 
la  Kavorila. — Tratado  de  Toicntino, —  Oira  inlrit^a  contra  Godoy. — Opera- 
ciones mariti.'na&. —  Combate  del  c;tho  de  San  Vicente. — Ata^fuc  á  nuestras 
posesiones  de  intramar. — A  Cádiz  y  las  Cinnrias. — Invnsirtn  del  Austria  por 
Ronapartc.  —  Armisticio  de  l.cobcn. — Misión  del  marqués  del  Cimpo  y  de 
Cabarrús.  — Conferencias  de  LiUe. —  El  i8  Fructídor.  — Tratado  de  Campo- 
Formio. 

I 


L  tratado  cíe  alianza,  cclcbradt)  cI  1 8  tle  Ajíos- 
to  de  1  796  con  la  Rupiiblica  francesa,  Ilevalia 
1^  á  Espafla  á  una  nueva  guerra  en  condicio- 
nes ,  segTjn  ya  hemos  expuesto  en  el  capí- 
^^^  lulo  anterior,  nuiy  otras  de  las  en  qut  se  había 
combatido  durante  tres  años  en  la  recientemente  ata- 
bada  con  e!  de  UasiJea.  Si  no  lo  parecían  al  inexperto 
y  obcecado  ministro  cjue  tan  desacertadamente  manejaba  el  ti- 
món de  la  nave  espaAola  entre  los  mil  escollos  que  Ic  opo- 
nían la  revolución  francesa,  de  un  lado,  y  las  ambiciones  por 
otro,  nunca  satisfechas,  de  nuestra  también  enemi^ra  secular, 
la  Injílaterra,  era  que  entre  vacilaciones  é  inconsecuencias, 
fnito  de  su  falta  de  talentos   políticos,  vivía  y  g-obern.iba  al 
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día,  esto  es,  según  las  impresiones  del  momento,  siempre 
temerosas  para  los  hombres  no  acostumbrados  al  tráfago  de 
los  negtjcios  en  circunstancias  tan  críticas.  Porque  para  todo 
estadista  medianamente  acordado,  la  alianza  francesa  traía 
aparejada  la  guerra  con  que  no  los  habían  querido  tomar 
parte  en  las  negociaciones  tanto  tiempo  abiertas  en  Hasilea. 
Así  es  (|ue  á  nadie  sorprendió  el  Manifiesto  contra  la  In- 
glaterra^ síntesis,  asaz  lacónica  pero  perfectamente  expresi- 
va, de  la  Cédula  de  7  rie  Octubre  de  1  796,  en  que  se  incluyó 
para  conocimiento  del  Consejo  el  Real  tlecreto  de  5  anterior, 
que  ;i  la  letra  dice  así:  '  «Uno  de  I<js  principales  motivos  que 
me  determinaron  á  concluir  la  paz  con  la  República  francesa 
luego  que  su  Gobierno  empezó  á  tomar  una  forma  regular  y 
sólida,  fué  la  conducta  que  la  Inglaterra  había  obser\'ado  con- 
migo durante  todo  el  tiempo  de  la  guerra,  y  la  justa  descon- 
fianza que  tiebía  inspirarme  para  lo  sucesivo  la  experiencia 
de  su  mala  fe.  Ésta  se  manifestó  desde  el  momento  más  crí- 
tico de  la  primera  campaña  en  el  modo  con  que  el  almirante 
Hood  trató  á  mi  escuadra  en  Tolón,  donde  sólo  atendió  á 
destruir  cuanto  no  podía  llevar  consigo;  y  en  la  oaipación 
que  hizo  poco  después  de  la  Córcega,  aiya  expedición  ocul- 
tó el  mismo  almirante  con  la  mayor  reserva  á  D.  Juan  de 
Lángara  cuando  estuvieron  juntos  en  Tolón.  La  demostró 
luego  el  Ministerio  inglés  con  su  silencio  en  todas  las  nego- 
ciaciones con  otras  potencias,  especialmente  en  el  tratado  que 
firmó  en  24  de  Noviembre  de  1794  con  los  Estados  Unidos 
de  América,  sin  respeto  ó  consideración  alguna  á  mis  ilere- 
chos,  que  lo  t*ran  bien  conocidos.  La  noté  también  en  su  re- 
pugnancia  á  adoptar  los  planes  é  ideas  que  podían  acelerar 
el  fin  de  la  guerra,  y  en  la  respuesta  vaga  que  dio  milord 
Grenville  á  mi  embajador,  marí|ués  del  Campo,  cuando  le  pi- 
dió socorros  para  continuarla.  Acabó  de  confirmarme  en  el 


t  Lo  publicamos  íntegro  porque  nada  parece  mcior  para  exp'icar  los  moii- 
vos  en  que  se  fundó  aquclln  dc^acerlüda  rcitoJución  de  la  guerra,  y  nos  evita  las 
considcrnciones  á  que  su  cxlraclo  nos  provocnria. 
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mismo  concepto  la  injusticia  con  que  se  apropió  el  rico  car- 
gamento de  la  represa  del  navio  El  Santiago^  ó  AquiUs^  que 
debía  haber  rcsticuído,  scgi'tn  lo  convenido  entre  mí  primer 
secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  Príncipe  de  la  Faz,  y  et 
lord  Saint-Helens,  embajador  de  S.  M.  británica;  y  la  de- 
tención de  los  efectos  navales  que  venían  para  los  de[>arta- 
mentos  de  mi  marina  á  bordo  de  buques  holandeses,  difirien- 
do siempre  su  remesa  con  nuevos  pretextos  y  dificultades.  Y 
linalmente  no  me  dejaron  duda  de  la  mala  fe  con  que  proce- 
día la  Inglaterra  las  frecuentes  y  fingidas  arribadas  de  buques 
ingleses  á  las  costas  del  Perú  y  Chile  para  hacer  el  contra- 
bando y  reconocer  aquellos  terrenos  bajo  la  apariencia  de  la 
pesca  de  la  ballena,  cuyo  privilegio  alegaban  por  e]  conve- 
nio de  Nootka.  Tales  fueron  los  procederes  del  Ministerio  in- 
glés para  acreditar  la  amistad,  buena  correspondencia  é  ínti- 
ma confianza  que  había  ofrecido  á  la  España  en  todas  las 
operaciones  de  la  guerra,  por  el  convenio  de  25  de  Mayo 
de  1793.  Dí'spuésde  ajustada  la  paz  con  la  Repúbitca  france- 
sa, no  sólo  he  tenido  los  más  fundados  motivos  para  suponer 
á  la  Inglaterra  intenciones  de  atacar  mis  posesiones  de  Améri- 
ca, sino  que  he  recibido  agravios  directos  que  me  han  confir- 
mado la  resolución  formada  por  aquel  Ministerio  de  obligar- 
me á  adoptar  nn  partido  contrarío  al  bien  de  la  humanidad, 
destrozada  con  la  sangrienta  guerra  que  aniquila  la  Europa, 
y  opuesto  á  los  sinceros  deseos  que  le  he  manifestado  en  re- 
petidas ocasiones  de  que  terminase  sus  estragos  por  medio 
de  la  paz,  ofreciéndole  mis  oficios  para  acelerar  su  conclusión. 
Con  efecto,  ha  patentizado  la  Inglaterra  sus  miras  en  las 
grandes  expediciones  y  armamentos  enviados  d  las  Antillas, 
destinados  en  parte  contra  Santo  Domingo,  á  fin  de  impedir 
SI)  entrega  á  la  Francia,  como  demuestran  las  proclamacio- 
nes de  los  generales  ingleses  en  aquella  isla:  en  los  estable- 
cimientos de  sus  compartías  de  comercio,  formados  en  la 
América  septentrional  á  la  orilla  del  río  Misuri,  con  ánimo 
de  penetrar  por  aquellas  regiones  hasta  el  mar  del  Sur.  Y 
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liltimamenU:  en  la  conquista  tjut'  acalca  de  hacer  en  el  contí- 
nenic  de  la  América  meridional  de  la  colonia  y  río  r>emera- 
ri,  perteneciente  á  los  Holandeses,  cuya  ventajosa  situación 
les  proporciona  la  ocupación  de  otros  importantes  puntos. 
Pero  son  aún  más  hostiles  y  claras  las  que  ha  manifestado 
en  los  repetidos  insultos  á  mi  bandera,  y  en  las  violencias 
cometidas  en  el  Mediterráneo  por  sus  fraj^alas  de  guerra,  ex- 
trayendo de  varios  buques  españoles  los  reclutas  de  mis  ejér- 
citos que  venían  de  Genova  y  líarcelona;  en  las  piraterías  y 
vejaciones  con  que  los  corsarios  corsos  y  anglo-corsos,  pro- 
tegidos por  el  t^obierno  ¡nj,dés  de  la  isla,  destruyen  el  comer- 
cio español  en  el  Mediterráneo  hasta  dentro  de  las  ensena- 
das de  la  costa  de  CataluAa,  y  en  tas  detenciones  de  varios 
buques  españoles  cargados  de  propiedades  españolas,  con- 
ducidos á  los  puertos  de  Inglaterra,  bajo  los  niás  frivolos  pre- 
textos, con  especialidatl  en  el  embargo  del  rico  cargamento 
de  la  fragata  española  La  Mhieri'ay  ej<!CUtado  con  ultraje  del 
pabellón  español ,  y  detenido  aún  á  pesar  de  haberse  presen- 
tado en  tribunal  competente  los  documentos  auténticos  que 
demuestran  ser  dicho  cargamento  propiedad  española.  No  ha 
sido  menos  grave  el  atentado  hecho  al  carácter  de  mi  emba- 
jador, D.  Simón  de  las  Casas,  por  uno  de  los  tribunales  de 
Londres,  que  decretó  su  arresto,  fundado  en  la  demanda  de 
una  cantidad  muy  corta  que  reclamaba  un  patrón  de  barco.  Y 
por  último  han  llegado  á  ser  intolerables  las  violaciones  enor- 
mes del  territorio  español  en  las  costas  de  Alicante  y  Gali- 
cia por  los  bergantines  de  la  marina  real  inglesa  El  Camaleón 
y  El  Kingeroo;  y  aún  más  escandalosa  ó  insolente  la  ocurrida 
en  la  ¡.sla  de  la  Trinidad  de  liariovenio,  donde  el  capitán  de 
la  fragata  de  guerra  Alarma^  D.  Jorge  Vaughan,  desembar- 
có con  bandera  desplegada  y  tambor  batiente  á  la  cabeza  de 
toda  su  tripulación  armada  para  atacar  á  los  l-Vanceses  v  ven- 
garse de  la  injuria  que  decía  haber  sufrido,  turbando  con  un 
proceder  tan  ofensivo  de  mi  soberanía  la  tranquilidad  de  los 
habitantes  de  aquella  isla.  Con  tan  reiterados  é  inauditos  in- 
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sulcos  ha  repetido  al  mundo  aquella  nación  ambiciosa  los 
ejemplos  de  que  no  reconoce  más  ley  que  la  del  engrantleci- 
míento  de  su  comercio  por  medio  de  un  despotismo  universal 
en  la  mar,  ha  apurado  los  límites  de  mi  moderación  y  sufri- 
miento, y  me  obl¡¿(a,  para  sostener  el  decoro  de  mí  corona  y 
atender  á  la  protección  que  debo  á  mis  vasallos,  á  declarar 
la  guerra  al  rey  de  Inglaterra^  á  sus  reinos  y  subditos,  y  á 
mandar  que  se  conuiniquen  á  todas  las  partes  de  mis  do- 
minios las  providencias  y  órdenes  que  correspondan  y  con- 
duzcan á  la  defensa  de  ellos,  y  de  mis  amados  vasallos,  y 
á  la  ofensa  del  enemigo.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo 
para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  Je  toca. — En  San  Lo- 
renzo á  5  de  Octubre  de  i  796. — Al  obispo  gobernador  del 
Consejo.  > 

Seguía  como  siempre  la  publicación  del  ilecreto  en  el  Con- 
sejo, lo  cual  tuvo  lugar  el  6,  acordando  su  cumplimiento  y  la 
expedición  de  la  Cédula  correspondiente  de  S.  M. 

Una  cosa  se  había  previsto  al  dar  al  público  aquel  Mani- 
fiesto, muestra  elocuentísima  de  la  inepcia  de  nuestro  Gobier- 
no, la  fecha  en  que  convendría  hacerlo  conocer  á  todos  los 
de  Europa  y  principalmente  al  de  la  Gran  Urelarta,  contra 
quien  iba  dirigido.  Sea  que  el  Directorio  comprendiera  tarazón 
con  que  se  pedía  el  plazo  de  cuatro  meses  para,  antes  de  hacer 
público  el  Maniíiesto,  avisar  á  todas  las  autoridades  de  Ul- 
tramar á  íin  de  que  no  las  surprendiese  la  guerra,  no  fueran 
á  sufrir  las  provincias  úv.  su  mando  alguna  agresión  de  las 
que  acostumbraban  los  Ingleses  á  cometer  en  casos  semejan- 
tes; sea  que  los  retardos  que  sufrió  la  negociación  se  hicieron 
tan  considerables  como  para  todo  e.so,  lo  cierto  es  que  el  Go- 
bierno español  tuvo  tiempo  para  dar  ese  avi.so,  tan  oportuno 
y  cíicaz  como  potlía  desearst-,  .Así,  la  declaración  de  guerra 
contra  el  Reino  Unido  llegó  á  todas  partes  sin  que  se  hidjíe- 
ra  tenido  que  lamentar  ningún  atatjue  de  los  con  que  casi 
siempre  ammciaban  las  naves  inglesas  la  ruptura  de  sus  re- 
laciones pacíticas  con  alguna  nación. 
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jEra  í|iie  ignorasen  aíiuellos  isleños  la  resolución 
Mafaanbanr<"<  cle  Cuflos  IV,  ó  cjuc,  preocupaclo  su  gran  ministro 
Mr.  Pitt  con  el  mal  aspecto  que  presentaba  la  ^Tie- 
rra después  del  desmembramiento  de  la  coalición  abanilonada 
por  Prusia  y  España,  quisiera  no  irritar  la  opinión  que  tanto 
parecía  inclinarse  en  su  país  hacía  la  paz?  Esa  opinión  se  ha- 
cía más  y  más  exigente  según  iba  el  pueblo  inglés  obsen'ando 
íjuc  la  guerra  se  alargaba  hasta  no  poderse  calcular  s»i  térmi- 
no, aiando  en  sus  comienzos  parecía  imposible  que  la  Francia 
resistiera  por  tanto  tiempo  á  las  principales  potencias  de  Eu- 
ropa y,  lo  que  es  más,  unidas  para  una  acción  común  y  simul- 
tánea contra  ella  en  todas  sus  fronteras.  Para  satisfacerla, 
pues,  ó,  por  lo  que  se  vio  luego,  para  simular  (¡ue  se  la  que- 
ría satisfacer  y,  de  no  conseguirlo,  ungir  también  que  no  era 
por  falla  de  buena  voluntad  del  Gobieno,  éste  comisionó  ú 
lord  Malmesbury  para  que  ofreciese  al  Directorio  bases  don- 
de apareciera  bastante  fundada  una  negociación  dirigida  al 
establecimiento  de  la  paz  general  y,  cuando  menos,  á  la  de 
Inglaterra  con  la  República.  Esas  ba.ses,  con  todo,  no  resis- 
tían á  la  prueba  de  su  solidez  si  se  examinaban  atentamente 
á  la  luz  de  los  intereses  de  Francia  y  Austria,  las  dos  nacio- 
nes que  más  los  tenían  comprometidos  en  aquella  contienda. 
Lo  primero  que  exigía  el  Gobierno  inglés  era  que  la  Repú- 
blica abandonase  los  Países  Bajos  austríacos,  recientemente 
incorporados  á  la  Francia,  en  primer  lugar,  por  la  conquista 
y  además  constitucionalmenle;  lo  cual  era  exigir  la  humilla- 
ción del  Directorio  y  provocarle  un  conflicto,  puesto  que  ten- 
dría, para  acceder  á  las  pretensiones  de  Pitt,  que  reunir  las 
asambleas  ]jrimarías,  fiue  nunca  se  someterían  á  revocar  la 
que  ya  era  una  ley  fundamenta],  la  anexión  de  territorio  tan 
codiciado  siempre  por  los  Franceses.  Bien  se  dejaba  conocer 
que  si  el  Directorio  se  avenía  á  continuar  la  negociación,  una 
vez  planteada  en  tales  términos  por  Malmesbury,  no  era  por- 
que esperase  resultado  alguno  de  ella;  y  que  sólo  por  descu- 
brir las  intenciones  que  pudiera  ocultar  aquel  diplomático, 
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eco,  según  es  de  suponer,  de  su  Gobierno,  consentiría  el 
francés  en  escucharle  y  aun  discutir  con  él.  Malmesburv*  se 
eni¡>eñaba  en  convencer  al  ministro  Delacroix,  que  era  el  ne- 
gociador por  parte  del  Directorio»  de  que  sus  proposiciones 
de  devolución  mutua  de  conquistas  diiranti?  la  ¿,'uerra  eran 
justas  y  proporcionadas;  que  el  Gobierno  francés  podía  sin 
inconvenientes  infringir  la  Constitución  que  le  imfMídía  deí- 
prenderse  de  los  Países  Bajos,  fundado  en  un  derecho  públi- 
co europeo  anterior  y^  de  consiguiente,  más  respetable;  que 
Inglaterra  estaba  comprometida  con  el  Emperador  á  no  dejar 
las  armas  sin  la  restitución  de  cuantos  dominios  hubiera  po- 
dido perder  y,  que,  sabiéndose  esto  en  Francia,  nunca  se 
debieron  poner  trabas  en  sus  leyes  para  una  pacilicación  fu- 
tura, remota  ó  próxima.  «Apiitjué  esta  máxima,  decía  el  di- 
plomático inglesen  la  relación  que  dirigió  ásu  ministro  sobre 
aquellas  conferencias,  á  las  islas  de  las  Indias  occidentales  y 
á  los  establecimientos  de  las  Indias  orientales,  y  le  pregunté 
5»  se  imaginúba  que  nosotros  renuttciarianios  á  nuestros  derechos  de 
posesión  porque  se  les  antojase  considerarles  aun  como  partes  inte- 
grantes de  la  República  que  debiesen  ser  restituidos  sin  que  su  valor 
pudiera  servir  d^  compensación  en  la  balanza.  Puse  también  el 
caso  de  qut  la  Francia,  en  vez  de  haber  hecho  adquisiciones 
por  la  guerra,  hubiese  perdido  una  parte  de  loque  ella  llama 
la  intcgridaddc  sus  dominios^  y  pregunté  si,  habiendo  llegado  á 
tener  otros  mayores  quebrantos  el  Gobierno  francés  actual »  no 
se  creería  con  poderes  suficientes  para  sacar  á  su  país  de  un 
riesgo  inminente  haciendo  la  paz,  sacrilieando  una  parte  de 
sus  provincias  por  salvar  todas  las  demás.» 

F-stos  razonamientos,  convincentes  en  otra  diferente  situa- 
ción respecto  á  las  obligaciones  del  Directorio  para  con  el  pue- 
blo francés  por  aquella  ley  clásica  de  .su  salvación,  no  podían 
tenerse  por  válidos  cuando  las  ventajas  estaban  todas  del  lado 
de  la  República,  cuyo  primer  interés  radicaba  en  Europa, 
donde  nunca  como  entonces  sonreía  la  fortuna  á  sus  armas. 
Ahí  es  que,  no  atendiéndolos  Delacroix,  destizó  en  los  oídos 
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de  SU  contrincantíí  la  idea  de  compensar  al  Emperador  de  la 
pérdida  de  los  Países  Bajos  con  la  secularización  de  tres  de 
los  electorados  eclesiásticos  del  Khin  y  de  vanos  obispados 
de  Alemania  é  Italia,  á  cuyo  frente  se  podrían  poner  perso- 
nas tan  afectas  á  Austria  cunio  el  Stailiouder  y  los  duques 
de  Bruuswich  y  W'urtember^,  proposición  á  que  Malmesbury 
se  opuso,  por  atentatoria,  decía,  á  la  constitución  germánica, 
de  que  aquellos  estados  formaban  parle  esencial. 

Para  este  tiempo  habían  Iley:ado  á  nuestro  embajador  en 
París  pliejíos  en  que  el  Príncijie  de  la  Paz,  sabedor  de  lo  que 
se  trataba  entre  el  Gobiernu  francés  y  el  de  la  Gran  Bretaña, 
le  enviaba  instrucciones  para  que  hiciese  presente  á  l^elacroix 
su  deseo  de  que,  al  tratarse  la  paz,  si  tal  caso  lle^^aba,  no  se 
olvidaran  los  intereses  de  Kspaf^a,  aliada  tan  sincera  como 
decidida  de  la  República.  Eran  tan  recientes  la  reconciliación 
de  Hspafta  con  Francia  y  el  tratado  de  su  alianza,  que  el  mi- 
nistro francés  creyó  tieber  atender  a(|uella  reclamación  del 
Gobierno  er.pañol,  y  contestó  al  marqués  del  Campo  que  no 
quedarían  olvidados  los  intereses   de  nuestra   nación  y   que, 
de  todos  motlos,  le  tendría  al  tanto  del  curso  de  las  negocia- 
ciones con  Malmesbury,  por  más  que  no  esperase  restdtado 
alguno  de  ellas.  Hay  que  observar  cuan  corto  sería  el  interés 
que  hubiera  de  tomarse  la  Francia  por  un  aliado  que  la  con- 
venía tener  de  su  parte,  sí,  pero  en  el  caso  principalmente  de 
contender  con  una  potencia  marítima,  por  lo  numeroso  toda- 
vía y  respetable  de  sus  esaiadras;  interés  no  atendible  desde 
que  aquellas  negociaciones  llegaran  á  término  feliz.  Creyen- 
do,  sin  embargo,  Delacroix  que  por  parte  de  Malmesbury 
no  se  opondrían  obstáculos  á  las  observaciones  del  ministe- 
rio español  en  la  discusión  entablada  entre  la  Inglaterra  y  la 
Francia,  no  quedaron  olvidadas  aunque  hubieran  de  redundar 
en  provecho,  y  ahora  se  verá  cuan  manifiesto,  de  la  Gran 
Bretaña. 

May  también  que  ver,  por  lo  referente  á  España  en  aque- 
lla ocasión,  la  facilidad  de  moverla  á  entrar  en  el  concierto 
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propuesto  por  la  In^'Iaterra,  no  teniendo  que  pedir  compen- 
sación algiina,  ya  que,  al  perder  la  isla  española,  había 
sido  con  la  Francia  y  tan  á  disgusto  del  Gobierno  de  la  Gran 
Uretaña,  que  éste  amenazaba  con  oponerse  eficazmente  á 
lal  cesión.  Pero,  aun  así,  Malmesbury  logró  que  Francia 
abandonase  á  su  nueva  aliada^,  proponiendo  la  retrocesión 
á  EspaHa  de  Santo  Üominj^o,  mediante  cesiones  conside- 
rables, á  las  tíos  potencias  contratantes  ó,  en  el  caso  de 
quedar  aquella  isla  en  poder  de  los  Franceses,  entrenzando 
á  Inglaterra  la  Martinica,  ó  Santa  Lucía  y  Tobago,  lo  que 
bastó  para  (]ue  en  el  resto  de  las  conferencias  no  se  volviera 
á  hablar  de  Esparta.  No  menores  dificultades  se  opusieron 
Á  la  protección  que  Francia  pretendía  prestar  á  Holanda;  y, 
artadíendo  á  lo  expuesto  la  gravísima  de  que  á  cada  propo- 
sición necesitaba  ó  fingía  necesitar  Malme.sbur\-  consultarla 
con  su  Gobierno,  lo  cual  producía  pérdidas  de  tiempo  que  se 
iban  haciendo  sospecliosas  al  Directorio,  Dctacroix  nodñcó 
al  Lord  el  1 9  de  Diciembre  la  orden  de  salir  inmediatamente 
del  territorio  de  la  República.  Así  acabó  aquel  conato  de 
paz  que,  más  que  sincero,  se  consideró  dirigido  por  Pitt  para, 
ganando  tiempíi,  prepararse  mejor  á  la  nueva  lucha  a  que  se 
la  provocaba. 

Mientras  Inglalera  se  proponía  paralizar  por  algún  tiempo 
la  acción  de  sus  enemigos  con  las  negociaciones 
encomendadas  á  lord   Malmesbur)',  el   Directorio  »*■  j*  Fnnd. 

•   I  ,  .  .  ,  con  Auitru. 

que,  repetimos,  m  las  creyó  senas  ni  muclio  menos 
leales,  las  emprendió  di rt;fta mente  con  Austria  por  medio 
del  general  Clarke,  que  debía  trasladarse  á  Vicna  por  Italia 
para  poder,  así,  conferenciar  previamente  con  Üonaparte  y 
hacerle  conocer  los  proyectos  de  que  era  portador.  .Si  las 
conferencias  de  París  encerraban  un  lazo  en  que  al  fin  no 
cayó  el  Gobierno  francés,  las  que  iban  á  proponerse  en  Vie- 
na  tampoco  eran  de  naturaleza  para  engañar  al  austríaco, 
ligado  á  la  Inglaterra  con  los  más  apretados  lazos  del  intertís 
de  ambas  naciones  y  de  la  amisuid  particular  de  sus  sobera- 
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nos.  Los  descalabros  sufridos  por  Jmirdán  y  Moreaii  en  Ale- 
mania inducían  al  Directorio  á  un  armisticio,  á  cuyo  favor 
pudiera  reponerse  de  ellos ;  y  el  Emperador,  que  tan  mal 
j>arados  veía  á  sus  ejércitos  en  Italia,  no  iría  á  rechazarlo  por 
el  momento  aun  cuando  no  fuera  más  que  para  salvar  la 
plaza  de  Mantua  del  estrecho  bloqueo  con  que  la  tenía  Na- 
poleón próxima  á  rendirse.  No  se  permitió  á  Clarke  prose- 
guir su  marcha  á  Viena ;  pero  se  envió  al  cuartel  genpral  de 
Alvinzi  un  negociador,  el  ministro  Thugut,  con  poderes  para 
establecer  los  precedentes  de  un  tratado  que  conviniera  á  sus 
propios  intereses  y  sin  olvidar  los  de  Inglaterra,  tan  ¡generosa 
siempre  con  e!  Imperio. 

Pero  Napoleón  desaibrió  las  intenciones  del  Austria  en  el 
plie^ífü  (lue  llevaba  un  ofícial,  cocido  a]  penetrar  ya  en  Man- 
tua;  y  anhelante  de  prosejtjuir  las  operaciones  que  ¡lodrían 
valerle  la  gloria  que  tanto  ambicionaba,  como  pedestal  de 
su  fortuna  política,  hizo  romper  una  negociación,  en  su  con- 
cepto, muy  perjudicial  para  la  Francia  '. 

Después  de  la  de  Arcóle  se  preparaba  una  cani- 
inraiUnen  ir-  paña  t\ut^  había  de  servir  de  ejemplo  de  talento  y 
de  pericia  en  el  arte  de  maiiiubrar  al  frente  tle  un 
enemigo  superior  en  fuerza,  y  de  combatirlo  como  no  se  ha- 
bía visto  desde  los  tiempos,  que  pmliéramos  llamar  clásicos, 
en  que  florecieron  los  míis  renombrados  capitanes  de  la  an- 
tigli(xlad.  Mientras  el  archidu(^ue  Carlos  sitiaba  Á  Kchl  y  á 
la  fortaleza  que  cubría  el  puente  de  Huniníjue  para  impedir 
á  los  Franceses  su  vuelta  á  la  derecha  del  Rhin,  el  mariscal 
Alvinzi  seguía  en  sus  preparativos  contra  Honaparte,  cspe- 

t  Parece  que  ct  ofíc  al  ausirLaco,  al  verse  en  poder  de  los  Franceses,  se  habtu 
Iragailo  el  dcspachri  que,  envucito  en  un  pequeño  luNo  de  \acrc,  llcvabí  para 
Wurmscr.  lícicnido  el  otitial  en  una  habitación  con  cenrinelas  de  vista,  á  las 
vcinticuniro  hnrus  apareció  el  despacho  que  era  copia  de  otro  dei  Emperador 
para  que  el  Mariscal  defendiese  á  Mnntua  lo  posible  y,  en  caso  de  no  [obrarlo, 
se  reIJrnse  hutía  el  ¡mcrior  de  Italia,  hasta  Toscana  ó  Roma,  destruyendo 
antes  todo  el  mucerial  de  la  pUza.  Alvin£i  le  dticía  después  (]uc  en  tres  sema- 
nas, por  lu  menos,  le  serla  imposible  emprender  opcr.icÍón  alguna  en  su 
socorro. 
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rando,  con  la  ayuda  de  las  tropas  que  se  organizaban  en  los 
Estados  pontificios,  hacer  levantar  el  bloqueo  de  Mantua  y 
repeler  de  Italia  á  los  ejércitos  de  la  República  hasta  sus 
fronteras  naturales.  Aunque  se  veía  á  la  Francia  disfrutar  de 
una  tranquilidad  desconocítla  hasta  j>oco  antes  y  dando  á 
su  Gobierno  fuerza  para  arrostrar  la  situación^  harto  crítica, 
en  que  la  tenían  los  partiilos  políticos  en  el  interior  y  la  gue- 
rra en  el  exterior,  creían  los  Ingleses  y  los  Austríacos  que 
no  estaba  para  resistir  la  acción,  ya  inmediata  y  formidable, 
<|ue  se  habían  propuesto  ejercer  sobre  ella  donde  mejor  pu- 
dieran herirla,  en  Italia  y  el  Rhin.  Y  sin  embargo,  los  Fran- 
ceses, por  su  lado,  no  aviniéndose  á  la  iilea,  que  tanto  les 
repugna,  de  !á  defensiva,  pero  manteniéndola  todo  lo  enér- 
gica posible  contra  los  Austriacos.  trabajaban  para  nada  me- 
nos que  invadir  la  Gran  Bretaña  por  la  Irlanda,  su  Vendee 
también  bajo  e!  aspecto  político  y  aún  más  el  religioso  desde 
los  tiemjjos,  particularmente,  de  Enrique  VIII.   El  general 
Moche,  celoso  del  papel  que  representaban  en  lucha  tan  di- 
latada sus  camaradas   Bonaparte ,  Jourdán  y  Moreau ,  pre- 
tendía un  teatro  donde  ejercer  sus  aptitudes  militares  con 
tanto  ó  más  brillo,  y  no  hallaba  otro  más  amplio  y  lucido  que 
el  en  que  lograra  humillar  á  la  orgullosa  enemiga  de  siempre 
de  su  patria.  FU  pensamiento  parecía  no  sólo  oportuno,  ya 
que,  hecha  la  |>a2  con  España,  podía  contarse  con  fuerzas 
navales  muy  considerables,  sino  que  tan  grandioso  también, 
que  poilría  con  sus  resultados  dar  ocasión  á  una  paz  general 
<|ue  no  era  de  esperar  por  el  camino  ya  recorrido  de  las  ba- 
tallas campales.  La  acción  simultánea  de  las  escuadras  fran- 
cesas y  españolas  en  el  canal  de  la  Mancha  y  en  la  India, 
para  acometer  un  desembarco  en  Irlanda  y  ayudar  á  Tippo- 
Saeb,  el  incansable  enemigo  de  los  Ingleses  en  las  regiones 
del  Maissour,  hacía  esperar  á  Hoche  y  al  ministro  de  Ma- 
rina Truguet  un  éxito  que  obligaría  á  los  Ingleses  á  seguir 
el  camino  de  las  demás  naciones  que  habían  formado  la  an- 
terior coalición. 
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Con  tales  ánimos  y  la  ac]uíc.sccncia  del  Directorio,  el  1 6  de 
T")iciembrt  tie  1796,  se  daba  á  la  vela  la  escuadra  francesa 
de  lírest, compuesta  de  15  navios,  20  fragatas  y  los  transpor- 
tes necesarios  para  un  ejercito  de  22.000  hombres,  con  di- 
rección á  la  bahía  de  Bautry,  la  más  austral  de  la  verde  Erín, 
tierra  tan  simp.itica  siempre  para  todos  los  católicos  del  mun- 
do. La  tempestad  separó  los  buques  y  alejó,  sobre  todo,  de 
los  demás  al  que  montaban  Hochc  y  el  almirante  iMorard  de 
Galles  que,  al  llegar  á  su  destino,  hallaron  la  bahía  evacuada 
por  la  escuadra  c[ue,  viendo  ser  imposible  el  desembarco,  se 
volvió  á  Francia,  azotada  por  los  temporales  y  perseguida 
por  los  cruceros  ingleses  que  lograron  echar  á  pique  el  na- 
\ío  pomposamente  llamado  por  los  re¡;ubI¡canos  Los  Derechos 
del  Hombre.  Adiós  la  magnífica  combinación  de  las  csciiadras 
de  las  Antillas,  de  Tolón  y  Cádiz  para,  mientras  la  de  Brest 
se  apoderaba  de  Irlanda,  juntarse  en  la  isla  de  Francia  y  di- 
rigirse á  la  India,  humillando  en  Asia,  como  en  Europa,  el 
orgullo  británico:  era  imposible  vengar  tanto  ultraje  en  los 
mares  y  había  que  volver  los  ojos  á  los  ejércitos  <lc  Italia  y 
Alemania,  relegados  á  representar  un  papel  secundario  en 
RivDii  y  La  tales  momentos.  Hn  el  primero  de  aquellos  tca- 
F«<onta.  tros  era  donde  la  guerra  podía  ofrecer  mayores 
resultados;  así  es  que  los  Austríacos,  aim  habiéndose  hecho 
duertos  de  Kehl,  procuraron  reforzar  con  parte  de  las  tropas 
vencedoras  en  el  Rhin  y  con  otras  organizadas  en  Viena  el 
ejército  de  Alvinzi  que,  de  ese  modo,  llegó  á  reunir  más 
de  60.000  hombres  de  todas  armas,  sin  tomar  en  cuenta  la 
guamición  de  Mantua  que  constaba  do  20.000.  Con  eso  y  con 
haber  enviatlo  al  Papa  un  buen  número  de  oficiales  con  el 
general  Colli  á  su  cabeza  para  cjue  pusieran  el  contingente 
jíontificio  en  estado  de  habérselas  con  los  Franceses  atacán- 
dolos por  la  espalda,  esperaba  el  Consejo  áulico  arrojarlos 
de  Itaha. 

No  se  descuidaba,  empero,  Bonaparte  en  sacar  el  fruto  de- 
bido á  sus  anteriores  operaciones  y  conquistas.  Aunque  poco 
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numeroso  su  ejército,  |jatsio  í|ue  sólo  podía  contar  con  unos 
40.000  hombres  disponibles  para  la  lucha  que  )'a  veía  pró- 
xima, pequeño,  repelimos,  para  las  atenciones  que  debía  He- 
nar al  frente  de  un  enemi¿;o  superior  en  fuerza  y  de  una  plaza, 
como  Mantua,  bien  guarnecida,  y  con  otro,  por  iin,  á  su  re- 
taguardia espiando  el  momento  de  acometerle  con  ventaja, 
se  hallaba  bien  armado,  vestido  y  et|uipado,  no  en  las  mise- 
rables condiciones  en  que  principió  la  campaiía.  Y  si  en  ellas 
había  alcanzado  triunfos  tan  gloriosos  y  hecho  conquistas  tan 
importantes,  Jqué  no  debía  esperarse  de  él  en  estado  relati- 
vamente brillante  y  regido  por  un  general  que  cont;iba  con 
tantas  victorias  como  batallas  y  con  el  prestigio  de  servicios 
tan  extraordinarios  y  de  talentos  tan  excepcionales  para  el 
mando?  De  esos  40.000  franceses,  10.000  bloqueaban  la 
plaza  de  Mantua  y  los  demás,  organizados  en  tres  divisiones, 
cubrían  la  línea  del  Adige  en  Legnago,  Verona  y  Rívoli,  ó 
guarnecían  las  posiciones  y  fortalezas  de  Dezenzano,  junto 
al  lago  de  Garda,  Rcrgamo,  Milán  y  alguna  otra. 

Pero  ante  un  enemigo  tan  bien  establecitio,  y  concentrado 
de  manera  de  poder  acudir  al  mutuo  auxilio  de  sus  divisiones 
en  cuai(|uier  momento  de  riesgo  para  una  ó  más  de  ellas, 
Alvinzi  cometió  el  error  de  dividir  su  ejército,  mandando 
20.000  hombres  con  Provera  al  bajo  Adige  en  busca  de  su 
comunicación  con  Mantua  en  tanto  que  él  iría  por  el  alto  á 
acometer  al  grueso  de  las  tropas  francesas  que  esperaba  aplas- 
tar con  la  masa  muy  superior  de  las  suyas.  Y  mientras  Pro- 
vera avanzaba  sobre  Verona,  donde  Massena  logró  escar- 
mentarle rubiamente  haciendo  prisionera  xma  parte  de  su  van- 
guardia, y  al  tiemjjo  de  amenazar  la  posición  de  Legnago 
con  fuerzas  cjue  á  Augereau  parecían  considerables,  Alvinzi 
bajó  por  el  camino  abierto  entre  el  lago  de  Garda  y  el  Adige 
para  emprender  el  ataque  de  Rívoli  el  1 2  de  Enero  de  1 797. 
Joubcrt,  que  mandaba  allí,  supo  resistir  hasta  la  llegada 
de  su  general  en  jefe  que,  como  saben  cuantos  han  procurado 
estudiar  aquella  admirable  campaña,  obtuvo  dos  días  después, 
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el  14,  una  cJe  las  victorias  más  esplendorosas  que  registran 
los  anales  cíe  su  triunfal  carrera.  Para  colmo  de  su  fortuna 
militar^  el  día  siguiente  podía  acudir  en  auxilio  de  Auge- 
reau  y  de  los  sitiadores  de  Mantua,  logrando  el  1 6  una  nueva 
\ictoria,  la  llamada  de  «La  Favorita»,  en  que  Wurmser  era 
rechazado  en  su  salida  de  a({uella  plaza,  y  Provera  t|uedaba 
prisionero  con  una  gran  parte  tie  su  fuerza.  Así,  en  una  jor- 
nada de  tres  días,  subiendo  al  Norte  del  Adige,  para  vencer 
ú  Alvinzi,  y  bajando  después  al  Sur,  para  derrotar  á  Provera, 
Bonaparte  hacía  de  30  á  33.000  prisioneros  que,  añadidos  á 
los  muertos  en  ambos  combates,  componían  !a  mitad  del  ejér- 
cito austríaco  ijue  momentos  antes  se  consitleraba  bastante 
fuerte  para  recuperar  sus  primeras  posiciones  en  toda  la  re- 
gión septentrional  de  la  península  italiana. 

Kl  ejército  de  Alvinzi  era  el  tercero  de  los  austríacos  ven- 
cidos por  líonaparte,  que  había,  así,  con  50.000  hombres  de- 
rrotado á  200.000,  haciéndole.^  más  de  80.000  prisioneros  y 
subre  20.000  muertos  ó  heridos  en  doce  batallas,  más  de  se- 
senta rcVíegas  y  varios  sitios  de  plazas,  la  última  de  las  cua- 
les, Mantua,  se  rindió  á  los  pocos  días  del  triunfo  de  La  Fa- 
vorita. «Cuando  la  guerra,  dice  Thiers,  es  sólo  una  rutina 
mt^cánica  i|ue  consistí*  (-n  rechazar  y  matar  al  enemigo  que 
está  al  frente,  110  es  muy  digna  de  la  historia;  pero  cuando 
se  ve  uno  de  esos  encuentros,  en  que  un  ejército  de  hombres 
llevados  por  un  pen.samiento  único  y  grandioso,  que  se  des- 
envuelve en  medio  de  rayos  y  tormentas  con  tanto  desemba- 
razo como  el  de  Newton  ó  Desearles  en  el  silencio  del  gabi- 
nete, entonces  el  espectáculo  es  tan  digno  del  filósofo  como 
del  político  y  militar;  y  si  esta  abnegación  de  la  muchedum- 
bre á  un  solo  individuo  que  lleva  la  fuerza  á  su  más  alto  gra- 
do, sirve  para  proteger  y  defender  ima  causa  noble,  la  de  la 
libertad,  la  e.scena  entonces  es  tan  moral  como  grandiosa  '. 


r  Y  sin  embargo,  un  i;eneral  de  cuya  ilustraciún  no  cabe  dudar  se^iin  las. 
obras  que  ha  escrito  y  los  servicios  que  ha  prestado  á  k  Francia,  su  patria,  el 
general  Picrroa,  ha  tCDÍdo  la  desgraciada  ocurrencia  de  negar  el  genio  i  Na- 
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Uno  de  los  resultados  más  inmediatos  de  aque- 
lla campaña  habría  de  ser  el  que  los  Franceses 
llamaban  castigo  de  la  conducta  audaz  y  falsa  del  Gobierno 
pontificio  en  ella.  La  situación  del  Papa  se  hizo,  con  efecto, 
sumamente  comprometida,  y  se  iría  haciendo  cada  día  más 
por  la  sumisión  de  todos  los  príncipes  soberanos  de  Italia, 
temerosos  de  las  consecuencias  de  triunfos  tan  decisivos  co- 
mo los  últimamente  conseguidos  por  las  armas  francesas,  ó 
aspirando  Á  aprovecharse  de  ellos  para  su  propio  engrande- 
cimiento. El  de  Parma  recibía  los  plácemes  del  vencedor  por 
su  comportamiento  durante  aquella  contienda  y  por  el  trata- 
do de  paz  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  España,  había  cclí>- 
brado  con  la  República;  el  de  Toscana  buscaba  modo  y  ca- 
minos por  donde  no  chocar  con  el  Directorio  y,  particular- 
mente, con  Bonaparte,  que  ya  le  había  puesto  en  peligro  de 
perderse;  y  si  Ñapóles  se  mostraba  vacilante  entre  el  temor 
á  la  Inglaterra  y  el  que  no  podía  menos  de  sentir  á  la  l'Van- 
cia  en  aquellos  momentos,  su  resolución  se  hacía  urgente,  y 
en  tal  aprieto  acabaría  por  confirmar  sus  recientes  tratos  de 
paz.  Sólo  Venecia  se  mostraba  contraria  á  la  invasión  fran- 
cesa en  la  alta  Italia,  creyéndose  en  sitio  y  estado  en  que, 
con  el  apoyo  de  los  ejércitos  austriacos,  podría  librarse  de  la 
general  catástrofe.  Roma,  así,  quedaba  sin,  protección  algu- 
na en  la  península,  aislada  y  sin  posible  defensa,  pues  que 
las  tropas  que  andaba  levantando,  bisoAas  y  nunca  bien 
acreditadas,  mal  podrían  resistir  el  empuje  poderoso  de  las 
aguerridas  y  consideradas  ya  como  incontrastables  de  la 
Francia,  si  iban,  sobre  todo,  regidas  por  su  general  favorito. 
Este,  que  no  daba  paz  A  la  mano  cuando  se  trataba  de  pe- 
lear, ni  descanso  á  .su  ardiente  imaginación  meditando  el 
fruto  que  debería  sacar  de  sus  victorias,  se  preparó  inme- 


poleón  en  esa  misma  campana,  atribuyendo  sus  iriunlbs  í  los  plan»  de  inva- 
sión en  Italia  del  maríscjil  Maillcboís,  publicados  después  de  su  mucric  y  que 
el  ^runJc  hombre  sacó  del  Ministerio  francés  al  p&nir  ¿e  París  en  1791Í  para 
los  Alpes  y  la  frontera  del  Piumonie. 
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diataincnle  después  de  la  ocupación  de  Mantua  á  invadir  los 
Estados  romanos,  calculando  antes,  sin  embargo,  qué  con- 
vendría hacer  de  comarcas  y  de  instituciones,  como  las  del 
Pontificado,  que  tanto  influían  en  los  destinos  del  juundo. 
Mucho  debía  preocuparle  esa  cuestión,  que  será  raro  el  es- 
tadista (jue  no  la  calificjue  de  magna,  ya  que  en  el  estado  de 
las  opininnes  en  Francia  sería  muy  difícil  se  resolviese  como 
lo  habían  hecho  los  Gobiernos  españoles  en  el  siglo  xvi ;  y 
entre  tan  varias  determinaciones,  así  vacilaría  el  espíritu,  á 
veces  conservador  y  á  veces  revolucionario,  del  general,  en- 
tonces republicano  y  luego  autócrata,  (¡uc,  al  consultar  sus 
futuras  operaciones  con  el  Üirectorio  pareció  ¡ncUnar.se  á  en- 
tregar Roma  á  España,  consejo  que,  de  haberse  aceptado  en 
París,  Dios  sólo  sabe  las  consecuencias  que  habría  traído 
para  Kuropa  y  para  todo  el  orbe  católico.  Ni  estuvo  el  Di- 
rectorio lejos  de  aceptarlo ;  tales  ideas  provocaban  la  reac- 
ción producida  por  el  9  'Iherniidor  y  los  embales  asa/  rudos 
que  había  tenido  que  resistir  de  las  facciones  revolucionarías, 
irritadas  hasta  {;1  último  grado  con  su  derrota.  Porque,  aun 
en  su  convicción,  aparente  al  menos,  de  que  el  catolicismo 
sería  siempre  enemigo,  irreconciiiable  decía,  de  la  República, 
«primeramente  ¡íor  su  es(;nc¡a,  y  en  segundo  lugar,  porque 
ni  los  c]ue  lo  profesan  ni  sus  ministros  podrán  perdonarle 
nunca  el  m^d  que  lia  hecho  á  las  rit^uezas  y  al  crédito  de  los 
«nos  y  á  las  prevenciones  y  costumbres  de  los  otros»,  el 
Directorio  deslizaba  en  sus  despachos  á  Napoleón  una  frase 
que  está  demostrando  que  no  se  atrevía,  por  lo  menos,  á  re- 
cliazar  esa  idea.  «Mas  ya  sea,  le  escribía,  <jue  Roma  haya 
tlíí  quedar  en  poder  de  otra  potencia.,  ó  ya  sea  que  establezcáis 
en  ella  un  gobierno  interior  qite  haga  despreciable  y  odioso 
el  régimen  clerical,  obrad  en  tal  manera  que  ni  el  Papa,  ni 
el  Sacro  Colegio  puedan  esperar  quedarse  nunca  en  Roma,  y 
que  vayan  á  buscar  asilo  dondequiera,  ó,  cuando  menos,  que 
si  se  quedan  no  tengan  en  lo  sucesivo  ninguna  autoridad 
temporal.» 
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De  modo  que  queda,  hasta  oficialmente,  demostrado,  que 
no  es  sólo  de  este  siglo  la  idea  de  hacer  á  España  com|)ar- 
tícipe  de  los  destinos  de  Roma,  y,  aun  en  caso  tan  lastimoso, 
de  los  de  la  Iglesia  que  tiene  allí  su  centro  espiritual,  incon- 
movible para  el  mayor  bien  de  la  hunianitlad. 

Afortunadamente  Napoleón  distaba  poco  de  estas  Í£leas;y 
después  de  una  marcha  que  nial  puede  llamarse  campaña, 
de  quince  días  en  que  derrotó  á  Colli  junto  á  Faenza  y  An- 
cona,  llegaba  á  Tolenlino  el  13  de  Febrero,  para  el  ig  con- 
cluir el  tratado  que  lleva  el  nombre  de  aquella  ciudad  '.  Con 
él  quedó  completamente  pacíHcada  la  Italia;  y  con  dejar 
guarnecida  la  ciudadela  de  Ancona  de  tropas  francesas, 
agregando  á  la  República  cispatlana,  «¡ue  hacía  poco  había 
creado,  las  legaciones  de  Holonia  y  Ferrara  así  como  la  Ro- 
magna,  y  celebrando  un  convenio  con  cl  Pianiontc  é  impo- 
niendo á  los  venecianos,  se  preparó  en  el  Adige  á  la  inva- 
sión de  los  listados  austríacos,  decidido  ú  llegar  hasta  las 
puertas  de  Viena  si  el  Emperador  no  accedía  á  estipulacio- 
nes que  satisficiesen  al  Gobierno  francés. 

No  había  dejado  el  español  de  intervenir  en  favor  del  Fapa, 
por  el  interés  que  le  inspiraba  como  jefe  de  la  Iglesia  univer- 
sal y  por  el  que  tenía  el  Rey  en  apoyar  y  sostener  á  perso- 
na á  quien  profesaba  una  sincera  y  especial  vonfración .  Nada 
consiguió  con  sus  gestiones  en  París,  tlesalcndidas  por  el  Di- 
rectorio las  que  había  hecho  cl  marques  del  Campo,  nuestro 
embajador;  pero,  si  no  sugeridas  desde  Madrid  por  creerlas 
al  [larccer  estériles,  en  Italia  debieron  hacer  efecto  las  conti- 
nuas súplicas  de  Azara  en  el  ánimo  de  Napoleón.  Porque  si 
pudieran  atribuirse  á  atención  cortés  del  omnipotente  gene- 
ral hacia  nuestro  ilustre  compatriota  las  frases  benéxolas  de 
su  carta  de  dos  horas  después  de  tírmado  el  convenio  de  To- 


1  Qué  lejos  no  estaría  Honapartc  de  las  ideas  del  Dircciorio  en  aquellos  1IÍ.IS 
Cuando  lo  primero  que  di)0  ¿  los  prisioneros  romanos  fué  que  los  soldudos 
ft^ncescs  no  ibaa  i  destruir  la  religión  ni  la  Santa  Sede,  sino  á  libertar  al  Papa 
Je  los  malos  conxjcros  que  Ic  rodeaban. 


68 


REINADO    DS   CARLOg   IT 


Icntino,  el  sentimiento  que  revela  porque  no  se  hubiera  ha- 
llado en  Roma  para  neutralizarlas  influencias  que  rodeaban 
al  Papa  cuando  ya  lo  había  salvado  con  el  armisiicio  de  Bo- 
lonia, y  su  empeño  porque  volviese  al  ejercicio  de  su  misión 
en  la  ciudad  eterna,  demuestran  el  aprecio  y  la  verdadera  con- 
sideración que  le  inspiraba  nuestro  distinguido  diplomático  '. 

otr»  intrifi  Hefo  ya  que  Cai'los  IV  no  había  lucrado  hacer 
oairir.  GMi..r.  Qjj.  gy  y^^j,  pp  I>arís  y,  aun  complacido  con  las  noti- 
cias que  le  llegaban  sobre  el  resultado  de  las  gestiones  de 
Azara  en  Italia,  necesitaba  para  satisfacer  sus  escrúpulos  re- 
Jigiosos  y  sus  deseos  hacer  algo  más  en  obsequio  del  Papa, 
pensó  en  dirigirle  una  manifestación  de  sus  sentimientos  de 
amor  y  adhesión  por  medio  de  algunos  prelados  que  supie- 
ran consolarle  en  el  aflictivo  estado  en  que  debería  hallarse. 
V  he  aquí  que  con  este  motivo,  pretexto  quizá  para  el  Prin- 
cipe de  la  Paz,  se  desen\'uelve  en  la  corte  española  un  drama 
ijuc,  á  través  <IcI  misterioso  y  amenazador  prólogo  que  pare- 
cía agorar  la  desgracia,  y  ésa  tremenda,  del  valido,  concluye 
en  uno  de  los  triunfos  más  decisivos  que  obtuvo  en  las  som- 
bras de  su  tenebrosa  política  palaciega.  El  inquisidor  gene- 
ral había  recibido  una  delación  en  que  se  acusaba  á  Godoy  de 
ateo,  ya  que  en  los  ocho  años  últimos  no  había  cumplido  con 
el  precepto  de  la  confesión  y  comunión  pascual  y,  de  todos 
modos,  llevaba  una  vida  licenciosa,  indigna  de  persona  tan 
calificada.  K!  cardenal  Lorenzana,  que  era  el  inquisidor,  se 
resistía  á  secundar  el  propósito  de  los  inspiradores  de  la  in- 
triga que  aspiraban  á  la  entrega  del  favorito  al  tribunal  del 
Santo  Oficio;  pero  el  confesor  de  la  Reina,  D.  Rafael  de  Múz- 
quiz,  arzobispo  de  Seleucia,  y  el  de  Sevilla,  U.  Antonio  Ues- 
puig,  le  apremiaban  para  que  incoara  el  proceso  correspon- 
diente y  aun  resolviera  la  prisión  del  acusado,  asegurándole 
que  nada  de  eso  se  vería  con  disgusto  en  palacio  si  se  logra- 
ba convencer  al  Rey  de  la  carencia  de  ideas  religiosas  en  su 
primer  ministro.  La  cosa  era  de  resolución  ardua  y  arriesga- 

I  Despacho  núm.  1513  de  la  corrcspon-irocía  de  Napoleón  I^  lomo  11. 
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da,  de  consecuencias  tan  graves  como  ruidosas;  y  Lorenzana 
creyó  que  debía  andarse,  como  decirse  suele,  con  tiento  para 
tomarla;  por  lo  que  el  metropolitano  de  Sevilla  se  brindó  á 
escribir  al  cardenal  Vincentí  en  Roma  á  fin  de  que  decidiese 
á  S.  S.  á  dirigir  una  amonestación  al  inquisidor  por  su  indo- 
lente conducta  en  asunto  tan  escandaloso.  Y  diclio  y  hecho; 
con  lo  que  corto  tiempo  desi>ués  salía  de  Roma  un  correo  con 
las  apetecidas  cartas  que,  para  fortuna  de  Godoy,  fueron  in- 
terceptadas cerca  de  Genova  por  Honaparte,  que  las  remitió 
á  Perignon,  embajador,  como  ya  se  ha  visto,  del  gobierno 
francés  en  Madrid.  Esto  era  como  entregarlas  al  favorito, 
quien,  para  satisfacer  su  enojo  por  tamaño  atentado  contra  su 
persona,  inspiró  al  Rey  la  idea  de  enviar  á  Roma  algunos 
preladcs  para  que  consolaran  ú  Su  Santidad,  y  la  de  que  esos 
prelados  fueran  precisamente  el  irresoluto  I-orenzana  y  los 
instigadores,  acaso,  de  la  intriga,  cuyo  origen  Dios  sabe 
dónde  se  hallaría  cuando  uno  de  ellos  era  nada  menos  que  el 
confesor  de  la  Reina. 

Se  hace  ineludible,  por  eso,  el  recuerdo,  no  lejano  toda- 
vía, de  aquella  otra  conspiración  de  que  fué  instmmento  y 
víctima  el  infeliz  Malaspina. 

Sucedía  éso  en  los  días  en  que  acababan  de  ha-      or-radonei 
cerse  sentiré  n  España  por  primera  vez  los  efectos  ■^"""•■ 
de  la  malhadada  política  que  había  adoptado  el  Gobierno  al, 
contra  todo  buen  sentido,  romper  con  la  Gran  üretaña,  los 
efectos  del  tratado  de  San  Ildefonso. 

El  Directorio  había  solicitado  algtmas  fuerzas  de  nuestro 
ejército  para  aumentar  el  suyo  de  Italia;  pero  el  Gobierno 
español  las  denegó  con  pretextos  plausibles.  No  así  respec- 
to á  las  de  mar,  y  Lángara  se  hallaba  )a  recorriendo  las 
costas  de  aquella  península  en  apoyo  de  las  operaciones  de 
Bonaparte  y  apresando  cuantas  naves  inglesas  cruzaban  el 
Mediterráneo  que  la  escuadra  de  su  nación,  al  mando  del 
almirante  Jerwis,  acababa  de  abandonar. 

La  española  adolecía  de  cuantos  defectos  hemos  atribuido 
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á  nuestra  armada  en  general,  conocidos  de  todos  los  mari- 
nos españoles,  de  entre  los  niales  el  teniente  general  Don 
José  de  Mazarredo,  que  se  hallaba  mandando  en  Cádiz,  hizo 
llegar  al  ministro  quejas  y  reíiexioncs  tan  justas  como  atina- 
das y,  al  verlas  desatendidas,  le  envió  la  dimisión  de  su  car- 
go. El  Gobierno,  al  admitírsela,  le  deblinó  de  cuartel  al  Fe- 
rrol, enojado  sin  razón  con  un  general  que  tantos  y  tan 
distinguidos  senr'icios  militares  y  científicos  había  prestado. 
«  Lágrimas  de  sangre  costó  á  Kspaña  este  paso  impreme- 
ditado», dice  D.  Francisco  de  Paula  Pavía,  en  su  Calería  Bio- 
gráfica de  los  Generales  de  Marina^  «y  la  pérdida,  añadimos 
nosotros,  para  la  causa  patria  de  un  hombre  que,  incansable 
en  promo\'er  los  intereses  de  la  Armada ,  hulx>  de  experi- 
mentar tales  contrariedades  que  le  llevaron  á  un  campo  del 
que  los  antecedentes  de  su  vida  parecían  deberle  apartar  para 
siempre. » 

Aun  así,  se  reconoció  en  Madrid  la  necesidad  de  poner  á 
la  cabeza  de  la  Marina  persona  más  apta  tjue  D.  Pt-dro  Vr.- 
rela  que  desempeñaba  el  Ministerio  y,  para  colmo  de  desdi- 
chas, se  llamó  á  Lángara,  dando  el  mundo  de  su  escuadra 
al  general  D.  José  de  Córdova,  que  lo  recibió  en  Cartagena 
el  i6  de  Diciembre  de  1796.  Componíase  aquella  escuadra, 
después  de  unida  á  ella  la  que  niandaTta  también  el  conde 
Morales  de  los  Ríos,  llamada  del  Mediterráneo,  esto  es, 
el  T ,"  de  i*'ebrero  del  año  siguiente,  que  es  cuando  abando- 
nó acjucl  puerto,  de  27  navios,  13  fragatas,  1  bergantín  y  4 
urcas,  sin  contar  28  lanchas  cañoneras,  obuserasy  bombarde- 
ras  destinadas  á  la  bahía  de  Algeciras.  Á  su  paso  por  Málaga 
recogió  la  escuadra  un  gran  convoy  que  debía  dejar  y  dejó 
después,  con  efecto,  en  Cádiz,  así  como  al  entrar  en  el  Estre- 
cho destacó  á  Algeciras  tres  navios  con  las  lanchas,  algunas 
tropas  de  Guardias  españolas  y  walonas,  y  pertrechos  y 
municiones  que  debían  dirigirse  al  campo  de  San  Roque.  La 
escuadra,  reducida,  así,  á  24  navios,  las  fragatas,  las  urcas  y 
el  bergantín,  no  entró  en  CÜdiz  sino  que  se  fué  engolfando 
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en  el  Océano,  dedicánilose  el  i  2  á  la  caza  de  varios  barcos 
mercantes  que  se  habían  visto  al  amanecer  de  a.qiiel  día  y  de 
los  que  aly^nos,  suecos  ó  dinamarqueses,  quedaron  en  poder 
de  nuestras  fragatas,  dejando  en  libertad  los  anglo-america- 
nos  por  considerárseles  neutrales.  Una  fragata  que  navega- 
ba en  conserva  ile  los  mercantes,  cjuiso  hacer  frente  á  la 
española  Atocha^  pero,  viendo  que  al  ruido  del  fueyo  acudían 
otros  buques  de  nuestra  nación,  huyó  á  toda  vela  y,  segnin 
se  supo  después,  fué  á  dar  aviso  de  todo  á  la  escuadra  in- 
glesa, surta  en  la  ensenada  de  La¿;os,  al  E.  del  cabo  de  San 
Vicente.  Al  señalar  la  presencia  de  nuestros  buques  en  aque- 
llas aguas,  la  fragata  inglesa  fugitiva  debió  advertir  al  almi- 
rante Jerwis  el  desorden  en  que  iban,  sobre  todo  desde  que 
varios  de  ellos  se  habían  puesto  en  su  persecución,  perfecta- 
mente inútil  por  ser  ella  más  velera  que  sus  enemigos,  con 
lo  que  pudo  aquel  jefe  hacer  los  preparativos  y  tomar  las 
disposiciones  más  convenientes  para  la  función  que  no  podría 
menos  de  celebrarse  inmediatamente. 

Al  amanecer  del  día  14,  tristemente  célebre,  la 

•     t  •  ,  I  ,  •    •  r  Combale    i1»l 

niebla,  a  pesar  de  ser  bastante  espesa,  permmó  c-l<..i.  sao 
distinguir  algunas  embarcaciones  que  no  eran  es- 
paí^olas,  pero  ó  no  se  vieron  las  señales  con  que  lo  avisaba 
un  barco  nuestro  ó  no  se  les  quiso  dar  importancia,  como 
tampoco  á  las  diez  de  la  mañana,  hora  en  (¡ue  eso  mismo 
buque,  el  navio  Oriente^  con  un  cañonazo,  y  El  Firme  y  al- 
gunas fragatas,  con  otros  varios,  dieron  á  entender  que  se 
hallaba,  puede  decirse  que  encima  la  escuadra  inglesa  na- 
vegando en  dos  columnas  y  muy  estrechas  las  distancias  de 
navio  á  navio. 

Tenemos  á  la  vista  una  carta  dirigida  por  el  inteligentísi- 
mo teniente  de  navio  O.  Martín  de  Olavide,  c|ue  servía  en 
El  Oriettk^  á  su  tío  el  tantas  veces  nombrado  en  este  libro 
marqués  de  Iranda,  dándole  cuenta  del  combate  de  aquel 
día,  y  no  queremos  dejar  desatendido  algimo  de  sus  párra- 
fos, el  siguiente,  sobre  todo,  que  nos  pondrá  en  camino  de 
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conocer  las  causas  más  influyentes  en  tal  desastre.  Dice  asi: 
«Serían  las  lO  i;^  quando  ya  se  contaban  hasta  17  líiiques 
grandes  que  parecían  Navios,  todos  alineados  en  debida  for- 
mación, y  navegando  con  fuerza  de  vela  por  las  aguas  de 
nuestra  escuadra  á  distancia  de  3  á  4  millas.  A  vanguardia 
del  enemigo,  venían  sirviéndole  de  batidores  tres  fragatas, 
un  Bergantín  y  un  Cutero  Balandra,  que  empezaron  á  orzar, 
sin  duda  con  la  ídea  de  atacar  nuestras  Urcas  y  presas  he- 
chas el  12,  que  estaban  á  barlovento.  K!  suceso  de  un  Ber- 
gantín Mercante  que  venía  en  nuestra  conserva  desde  Car- 
tagena y  fué  apresado  á  nuestra  vista  por  dicho  Cúter,  acre- 
ditó esta  sospecha.  A  las  1  1  ■/»  hizo  el  General  la  sertal  de 
ceftir  el  viento  por  babor;  zafarrancho  de  combate; y  formar 
una  pronta  Linea  de  combate  mura  á  babor  sin  suxecion  á 
puestos.  Para  exccutar  este  movimiento,  era  necesario  birar 
de  buelta  encontrada  al  enemigo,  y  empeñar  por  consiguien- 
te muy  pronto  la  acción,  en  caso  de  no  querer  éste  evitarla 
con  sus  oportunas  maniobras.  Todo  el  Mundo  conviene, 
aun  los  que  apenas  tienen  noción  de  la  Táctica  naval,  que  sí 
«1  General  no  se  precipita  en  hacer  esa  birada  que  nos  echó 
prontamente  encima  del  enemigo,  y  kié  indubitablemente  el 
origen  ó  causa  de  nuestra  derrota,  hubiéramos  tenido  más 
tiempo  de  prepararnos  al  combate,  que  muchos  de  los  Na- 
vios, y  quizás  el  mismo  General,  no  se  lo  esperaban;  y  so- 
bre todo,  siguiendo  con  la  mura  á  estribor,  podíamos  fácil  y 
brevemente  formar  en  linea  al  menos  15  ó  16  Navios,  arri- 
bando a!  intento  los  mas  inmediatos  de  barlovento  sobre  los 
que  estábamos  sotaventados.  l*"ürmada  esta  Linea,  es  muy 
probable  que  los  Ingleses  no  hubiesen  atacado,  temerosos 
de  la  reunión  de  los  8  ó  9  que  teníamos  á  barlovento,  dis- 
tantes 4  á  5  leguas  del  Cuerpo  fuerte  de  la  Escuadra;  y  en 
caso  de  haberlo  hecho,  hubiera  sido  solo  de  paso,  sin  espe- 
rar á  formarse,  como  lo  hicieron  luego  que  vieron  nuestro 
desorden  >  ' . 

I  La  auioridad  Je  este  autógrafo  está  en  la  de  su  uutor,  ofícíel  que,  como 
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He  aquí  la  clave  de  un  revés  tan  inesperado  para  e!  que 
observe  la  diferencia  en  el  número  de  las  fuerzas  de  una  y 
otra  de  las  escuadras  que  riñeron  el  combate  del  cabo  de 
San  Vicente,  conocido  entre  nuestros  marinos  por  el  del  14 
de  Febrero. 

Advertido  el  error  de  nuestro  almirante,  el  inglés  manio- 
bró con  tal  habilidad  que  á  la  una  y  media  y  formada  su  lí- 
nea de  batalla  á  sotavento,  atacaba  con  la  vanguardia,   en 
uno  de  cuyos  navfos  iba  arbolada  su  insignia ,  á  la  reta^íxiar- 
dia  española,  acometiendo  con  tres  navios,  de  los  que  dos 
de  tres  puentes,  ai  Santísima  Trinidad  t\i¡*^  montaba  e!  gene- 
ral CóVdova,  y  con  tal  furia,  que  uno  de  nuestros  marinos 
dice  que  hacían  más  fuego  que  loílos  los  demás  de  la  escua- 
dra británica  Juntos.  La  situación  se  iba  haciendo  por  mo- 
mentos más  y  más  difícil ;  y  á  las  dos  vieron  los  buques  más 
próximos  al  navio  Almirante  las  sefiales  que  les  hacía  de  ata- 
car al  enemigo,  de  acortar  de  vela  los  de  la  cabeza  y  nave- 
gar, según  el  tecnicismo  naval ,  arribados  cuatro  cuartas.  Por 
desgracia  no  advirtieron  esas  señales  y  no  llegaron,  de  con- 
siguiente,  á  cumplimentarlas  los  ocho  ó  nueve  navios  de 
vanguardia;  que,  de  no  ser  así,  hubiera  podido  entablarse  el 
combale  en  mejores  condiciones  y  dádose  tiempo  á  que  to- 
maran parte  en  el  algunos  de  los  que  aún  andaban  dispersos 
á  barlovento.  Y  d  las  cuatro  de  la  tarde  se  descubría  en  dos 
de  nuestros  navios  El  Jack  ingles ^  señal  de  haberse  rendido, 
y  poco  después  lo  izaban  otros  dos ,  sin  que  bastara  á  salvar- 
los la  acción  de  varios  de  los  demás  que  acudieron  á  la  señal 
de  virar  por  avante  que  se  les  hizo.  Igual  suerte  hubiera  co- 
rrillo El  Trinidad^  que  tuvo  por  cortos  momentos  izado  ac|uel 
odiado  pabellón,  signo  de  desgracia,  si  el  almirante  inglés 
no  hubiera  creído  en  aquel  mismo  instante  que,  visto  el  es- 
tado de  sus  buques,  muy  maltratados  también,  debía  retirar- 


bcnx»  dicho,  paiaba  por  muy  inieligente,  acrcJttándolo  el  h»bcr  forondo 
parte  de  la  expedición  de  Malaspina,  y  en  el  carácter  de  una  carta  conñdenciul 
en  que  no  suele  ocultarse  la  i-crdad. 
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se;con  lo  que  el  gigfante  esparto]  volvió  á  ostentar  nuestro 
glorioso  oriñama  ' . 

La  retirada  de  los  Ingleses  fué  lo  tranquila  que  debía  espe- 
rarse de  acción  tan  afortunada.  Pero  ahí  está  el  mayor  error 
acaso  de  cuantos  cometió  el  general  Córdova  en  tan  fatal  jor- 
nada. Porque  en  vez  de  consultar  á  los  capitanes  de  sus  navios 
si  se  hallaban  en  condiciones  de  atacar  al  enemigo,  á  lo  que 
tres  ó  cuatro  contestaron  resueltamente  que  sí  y  los  demás  que 
no  ó  pidiendo  algún  retardo,  debió  seguir  á  la  esaiadra  in- 
glesa para  combatirla  antes  de  que  se  estableciera  de  nuevo 
en  la  ensenada  de  Lagos.  La  mayor  parle  de  las  opiniones 
están  contestes  en  que  se  hubiera  logrado  recobrar  los  cuatro 
navios  españoles  rendidos  y  aun  algunos  ingleses,  que  iban 
tan  desmantelados  como  los  nuestros  y  que  mal  pudieran  defen- 
derse contra  los  muchos, todavía  útiles  ó  intactos,  deque  pudo 
disponer  Córdova  muy  ptocas  horas  después  del  combate  -. 

Varias  fueron  las  causas  de  aquel  desastre,  y  algunas  de 
ellas  aparecen  en  el  largo  escrito  que  Córdova  dirigió  en 
1 7  de  Diciembre  de  1805  al  Príncipe  de  la  Paz,  para  que  se 
le  resubleciese,  como  se  hizo,  en  el  empleo  de  teniente  gene- 

t  Véase  cómo  describe  Olavideesi  situacíóa:  «Esta  arribada  del  enemigo, 
dice,  que  (uc  la  Kcñül  de  rctirad.i  áde  concluirse  l«  acci(^n,  no  puede  atribuir- 
se sino  á  estas  causas:  t.",  conocer  el  ^jencrai  inglés,  f\ve  ya  no  podía  conti- 
nuar mucho  tiempo  un  combate  que  había  duriido  cercn  de  seis  huras,  v  que 
de  éstas,  tres  y  medin  á  lo  menos  había  él  por  su  parte  sostenido  y  hecho  un 
fu^o  V  vísimo  y  continuo,  del  que  debía  indispensablemente  habírscle  calen- 
tado mucho  la  artillería  y  consumido  ¡a  mayor  parte  de  sus  municiones ;  2.",  líl 
birada  de  los  navios  que  arriba  expresé,  y  la  Iterada  de  refresco  del  Pefayo  y 
5.TU  Pable,  que  scRíin  he  sabido  después,  estaban  comisionados  por  nuestro 
general  desde  la  mañ:ina  á  la  descubierta.  Sin  estas  consideraciones,  creo  que 
los  ingleses  intentan  mnrinar  jy  Trinidad,  y  tal  vez  k  hubieran  conseguido, 
como  cDnsi({uicron  una  victoria  que  no  debían  esperarse.» 

D.  Amonio  Alcalá  Galianodice  que  lo  que  salvj  al  Trinidad  Í^k  la  apro- 
ximación del  Peíayo,  cuyo  capitán ,  D-  Cayetano  Valdés,  1  oficial  de  extraordi- 
naria bizarría,  obrando  por  sí  solo,  se  fué  para  A7  Trinidad,  y  ^oriosiinientc 
le  rcscaió  &  punto  en  que  ya  se  daba  por  presa  de  los  infjicscs.» 

En  aquel  combale  pereció  el  pcncral  Winihuyscn,  tan  celebrado  por  su  ad- 
mirable intrepidez. 

1  Véase  en  cl  Apéndice  núm.  3,  la  relación  de  los  buques  que  componían 
aquella  escuadra. 
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ral  de  que  se  le  había  privado  en  1799.  Pero  nadie  las  ha 
expuesto  con  la  exactitud  y  suma  de  conocimientos  que  el 
general  Grandallana  en  su  citado  manuscrito,  haciendo  ver 
f,uc  la  principal  consistió  en  la  falla  de  un  reglamento  de  ma- 
niobras para  los  combates  navales,  apropiado  á  los  progre- 
sos del  arte  en  aquel  tiempo  y  á  las  necesidades  de  un  ser- 
vicio que  exige  gran  libertad  de  acción  en  los  comandantes  de 
los  buques  que,  aun  estando  concedida  á  los  Ingleses,  por 
ejemplo,  les  estaba  absolutamente  negada  á  los  marinos  es- 
pañoles. Ksto  sin  contar  con  el  estado  miserable  en  que,  se- 
gún ya  dijimos,  se  hallaba  el  cuerpo  general  de  la  Armada; 
tan  exageradamente  miserable  por  aquellos  días  que  en  uno 
de  los  navios  de  aquella  escuadra,  que  Godoy  se  atreve  á  ca- 
lilicar  de  bella^  fué  necesario  curar  y  vendar  á  los  heridos 
con  tela  de  los  sacos  de  la  pólvora;  á  tal  punto  llegaba  la 
carencia  de  recursos  médicos  en  los  barcos. 

Dice  así  el  general  Grandallana:  «No  quisiera  hablar  de 
este  combate  ni  de  este  desgraciado  general,  que  cuando  se 
vio  abandonado  en  lo  más  duro  de  él  exclamó  como  otro 
Ruiter  diciendo:  ¡De  tantas  balas  como  me  radian  no  ¡uiy  una 
para  mi!  y  cuya  sola  expresión  demostró  el  fondo  de  su  ho- 
nor y  de  su  espíritu:  lo  hizo  acreedor  á  mejor  suerte,  y  ex- 
cita en  este  momento  mi  consideración  por  su  desgracia  y  la 
de  sus  desventurados  compañeros  porque  los  considero  como 
á  víctimas  sacrificadas  al  mal  sistema  s(jbre  que  se  sostuvo 
la  batalla,  y  cuya  reforma  es  mi  principal  objeto.  Por  esto 
me  veo  como  precisado  á  ser  defensor  de  ellos  en  cuanto  im- 
pugno el  mismo  sistema  que  los  arruinó  y  manchó,  en  cierto 
modo  la  honra  de  la  Armada;  y  no  puedo  en  este  caso  con- 
tener el  hilo  de  mi  discurso  que  está  arrebatado  á  un  tiempo 
por  el  amor  á  la  justicia  y  á  la  caridad:  á  la  justicia  digo 
porque  siendo  monstruoso  el  que  quince  navios  tomen  á 
qtiatro  de  veinte  y  quatro,  pide  la  justicia  un  castigo  muy  se- 
vero contra  esta  atrocidad;  pero  pide  la  caridad  que  el  casti- 
go no  se  imponga  sobre  el  inocente  sino  sobre  el  culpado;  y 
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el  culpado  ó  el  reo  de  esta  atrocidad  es,  á  mi  opinión,  la 
constltudón  militar  y  marinera  de  nuestra  Marina,  y  no  las 
personas  que  obraron  en  aquel  caso;  en  el  qual  si  hubiera 
habido  im  sistema  como  el  que  guiaba  á  nuestros  enemigos 
hubieran  llevado  el  digno  castigo  á  su  atrevimiento,  y  no  hu- 
biera quedado  manchada  la  honra  española,  y  la  de  un  cuer- 
po y  unos  intlividuos  que  tuvieron  la  desgracia  de  ser  mal 
guiados,  y  la  de  que  no  se  conociese  antes  de  aquel  hecho, 
el  error  para  el  remedio,  y  en  el  acto  del  juicio  para  encon- 
trar al  reo  en  la  constitución ,  y  castigando  solo  al  (^ite  tuvo 
ó  tuviere  sobre  sí  la  más  chica  mancha  de  cobardía,  declarar 
á  los  demás  víctimas,  repito,  de  los  errores  de  ella,  y  en- 
mendarla para  prevenir  iguales  males  en  lo  sucesivo»  '. 

Ya  hemos  intlicado  que  fué  muy  censurada  la  coníhicta  del 
general  Córdoba:  un  conseio  de  guerra  presidido  por  el  ca- 
pitán general  D.  Antonio  Váidas,  declaró  su  insuficiencia  y 
falta  de  acierto  en  aquel  combate,  condenándole  á  la  pérdida 
de  su  empleo  y  á  su  extrañamiento  de  Madrid  y  de  las  capi- 
tales de  los  departamentos  marítimos  de  la  Península,  lo 
mismo  que  á  otros  varios  jefes  por  su  inacción  ó  ineptitud. 
Al  mismo  tiempo  el  Gobierno  comprendió  el  error  y  la  injus- 
ticia que  había  cometido  al  desatender  las  obser\'aciones  que 
le  dirigiera  el  general  Mazarredo  sobre  el  estado  de  nuestra 
marina  y  la  necesidad  y  urgencia  de  su  remedio;  y  levantán- 
dole el  destierro  c|ue  sufría  en  Kerrol,  le  destinó  al  departa- 
mento de  Cádiz  ílond<'  se  miraba  ya  como  inminente  un  ata- 
que por  parte  de  los  Ingleses. 

At.qu.  é  Éstos  no  se  descuidaban  en  la  tarea  de  atacar  y 
¡"¡^«"arú'"  arrebatarnos,  cuando  podían,  nuestros  mejores  es- 
'^""■-  lablecimientos  de  liltramar;  pero  la  actividad  de 

Godoy  en  aprovechar  el  tiempo  que  le  dejaron  las  dilaciones 


I  Goiloy  en  s\k  Memorias  mcncionn  como  de  sosinvo  aquel  combRtc  y  sólo 
en  noia  hucc  una  ligcrísimn  dcscripciiín  de  il,  atribuyendo  »u  resultado  idts- 
f¡racia,  desacierto,  nefüfertcia,  y  sobraría  conjian^a  del  f^encral  O'irdova, 
ojiciaíf  dice,  ^ue  /¡asta  entornes  había  gomado  de  una  refulmiún  vemajosa. 
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surgidas  para  la  publicación  clu)  tratado  de  alianza  con  la 
República  francesa,  valió  á  España  el  que  los  Ingleses  ha- 
llaran nuestras  colonias  apercibidas  para  su  defensa.  La  isla 
de  la  Trinidad  de  Barlovento,  sin  embargo,  la  que  parecía 
en  mejores  condiciones  para  impedir  su  ocupación  por  los  In- 
gleses, fué  la  única  posesión  española  de  que  lograron  en- 
señorearse. Era  su  gobernador  el  brigadier  de  marina  Don 
José  María  Chacón  que  la  hizo  prosperar  extraordinariamen- 
te en  el  largo  tiempo  tie  su  mando;  tenía  á  sus  órdenes  al- 
gunos baialíunes  de  tropa  veterana  y  de  milicias,  con  sufi- 
ciente artillería  y  abundantes  municiones,  y  contaba  con  el 
apoyo  de  una  escuadra,  compuesta  de  cuatro  navios  y  varios 
barcos  menores,  mandada  por  el  brigadier,  también,  D.  Se- 
bastián Riiiz  de  Apodaca,  acreditado,  como  Chacón,  de  jefe 
bizarro  y  de  notables  talentos.  Pero  Chacón  creía  poder  con- 
tar con  la  gratitud  de  los  colonos,  los  cuales  gozaban  de  una 
prosperidad  envidiable,  gracias  á  los  privilegios  y  franqui- 
cias de  todo  género  que  se  les  había  concedido  para  promo- 
ver la  población  de  la  isla;  y  esos  colonos,  extranjeros  en  su 
mayor  número  y  amenazados  por  los  Ingleses  en  sus  propie- 
dades, no  cjuisieron  resistirlos  como  debían.  Apodaca,  de 
otra  parte,  viéndose  bloqueado  por  la  escuadra  enemiga  en 
su  surgidero  de  Chaguaramas,  creyó  inútil  la  resistencia  des- 
de que  los  habitantes  renunciaban  á  ella,  y  para  que  sus  na- 
ves no  cayesen  en  poder  de  los  Ingleses,  las  quemó. 

Esos  ejemplos  que,  á  pesar  del  fallo  favorable  <lc  un  con- 
sejo de  guerra  de  generales  celebrado  después  en  Cádiz, 
costaron  á  sus  autores  su  destitución  y  destierro,  no  se  repi- 
tieron afortimadamente  en  las  demás  partes  de  América  á 
que  llegaron  los  ingleses  ya  para  sublevar  á  los  habitantes 
contra  la  metrópoli  española,  ya  para  apoderarse  de  ellas  y 
robárnoslas.  \ín  Caracas  fracasó  una  conspiración  urdida  por 
el  revolucionario  Miranda,  incansable  en  su  empeño  de  pro- 
curar la  independencia  de  aquella  rica  provincia;  en  Guate- 
mala fué  rechazado  un  desembarco  de  tropas  inglesas  que 
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pretendían  establecerse  en  la  costa,  teniendo  que  reembar- 
carse con  graves  pérdidas;  y  en  Puerto  Rico,  donde  en  el 
mismo  mes  de  Abril  en  que  la  escuadra  de  Sir  Ralph  Aber- 
combry-,  que  había  ejecutado  la  empresa  de  la  Trinidad  con 
tal  éxito,  puso  en  tierra  hasta  lo.ooo  hombres,  la  guarni- 
cíóft  y  los  habitantes,  negros  y  blancos,  regidos  por  su  go- 
bernador, el  brigadier  D.  Ramón  de  Castro,  los  combatieron 
tan  denodadamente  que,  después  de  15  días  de  incesantes 
escaramuzas  y  combates,  los  obligaron  á  volver  á  sus  barcos 
con  pérdida  de  mucha  de  su  gente  entre  muertos,  heridos  ó 
prisioneros,  toda  su  artillería,  sus  municiones,  caballos  y  ví- 
veres. Ni  fueron  más  felices  los  Ingleses  al  amenazar  con  otro 
desembarco  á  las  islas  filipinas;  porque  ante  el  aparato  de 
defensas  que  ofreció  aquel  archipiélago  y  la  actitud  resuella 
de  la  guarnición  y  pueblo  de  Manila,  les  entró  el  desánimo; 
dando  tiempo  á  que  uno  de  los  furiosos  temporales  que  con 
frecuencia  se  desencadenan  allí,  destrozara  sus  barcos  ó  los 
hiciera  huir  á  sus  posesiones  de  la  India  de  donde  habían 
salido. 

ÁcíiiiíyiM  En  Europa  era,  con  todo,  donde,  con  la  victoria 
C4iurti>.  jj.]  cabo  de  San  Vicente  y  los  refuerzos  recibidos 
inmediataniente  ílespués,  esperaba  Inglaterra  causarnos  más 
graves  perjuicios  é  imponer  más  á  nuestro  Gobierno,  inten- 
tando una  de  aquellas  hazañas  que  tan  preciados  frutos  le 
había  proporcionado  en  tiempos  anteriores,  tan  funestos  pa- 
ra España.  Pero  por  pronto  que  quiso  procurárselos,  halló 
también  acjuí  quien  la  resistiera  y  escarmentara.  La  escua- 
dra vencetlora  el  14  de  Febrero,  reforzada,  segi'in  acabamos 
de  decir,  hasta  juntar  cl  número  de  23  navios,  5  fragatas, 
más  de  20  cartoneras  y  bombarderas  y  llevando  en  su  capi- 
tana al  celebérrimo  Nelson  que  acababa  de  ser  nombrado 
contraalmirante  por  su  valor  y  pericia  en  aquella  fatal  jorna- 
da, se  propuso,  no  sólo  bombardear  á  Cádiz  sino  que  incen- 
diar también  nuestro  arsenal  y  los  buques  de  guerra  guare- 
cidos en  él,  si  es  que  no  los  podía  apresar  y  llevárselos. 
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Mas  para  cuando  intentaron  tal  sorpresa»  el  general  Maza- 
rredo  con  su  extraordinaria  actividad,  su  talento  y  el  presti- 
gio de  que  disfrutaba  entre  los  marinos  y  los  gaditanos,  había 
logrado  reunir  y  disponer  fuerzas  y  medios  con  que  rechazar  la 
agresión,  por  violenta  que  fuera,  de  los  enemigos.  La  ciu- 
dad fué»  con  efecto,  bombardeada  los  días  3  y  5  de  Julio 
pero  sin  recibir  gran  daño  y  haciéndolo,  por  el  contrario, 
sus  baterías  en  los  buques  ingleses;  y  si  Nelson  abrigaba 
esperanzas  de  entrar  en  la  bahía  ó  de  que  saliese  Mazarredo 
á  combatirle,  las  vio  muy  pronto  defraudadas  en  uno  y  otro 
concepto.  La  pla/a  y  sus  fuertes  estaban  perfectamente  ar- 
mados y  no  habían  de  permitirle  el  ingreso  en  la  rada,  ni 
iba  á  ser  tan  torpe  Mazarredo  que  saliera  con  buques  venci- 
dos hacía  poco  por  muchos  menos  de  los  que  ahora  los  pro- 
vocaban á  nueva  batalla.  El  general  español  se  satisfizo  con 
preparar  la  defensa- construyendo  muchas  cartoneras  de  un 
modelo  recientemente  in\  entado  por  líarccló  ' ;  V  <Jt:  tal  mo- 
do combinó  su  acción  con  la  de  los  navios  y  fragatas  surtas 
en  aquel  fondeadero  y  con  la  de  los  fuertes  que  cubrían  la 
entrada,  que  después  de  sus  provocaciones  y  algunas  esca- 
ramuzas, casi  todas  favorables  á  los  Espafioles,  los  Ingleses 
volvienm  d  darse  á  la  mar  con  nmnbo  que  los  gaditanos  no 
pudieron  distingxiir. 

Ese  rumbo,  sin  embargo,  era  hacia  tierras  también  espa- 
ñolas, dccitlido  como  debía  ir  Nelson  a  vengar  aquel  primer 
fracaso  de  sus  iras,  más  que  en  nadie,  inglesas,  y  de  sus  am- 
biciones de  gloria.  Dirigióse  ú  las  islas  Canarias,  cuya  capi- 
tal avistaba  el  23  de  Julio,   atacándola  el   24  por  la  noche 

I  Dice  Godoy  en  sus  Memorias:  «D.  Josc  de  MazarrcJo,  comaadantc  gene- 
ral de  la  escuadra  del  OcOano.  el  teniente  (fcnenil  D.  Federico  Uruvína,  cl 
mayor  general  I).  Amonio  Escaño,  D.  Domingo  de  Nava  y  D.  Juan  Villaviccn- 
cío  jefes  de  escuadra,  D.  Amonio  Mirailc^  capitán  de  fra^sata,  el  teniente  de 
navio  D.  Miguel  Yrigoyen  y  otros  muchos  oHciales,  adquirieron  en  aqueHo;: 
¿íM  nuevos  lítutos  ;il  reconocimiento  de  la  patria.» 

Nrt  adquiriría  pocos,  sin  duda,  él  mismo  cuando  los  j^ditanos,  según  dice, 
le  nombrar<^a  regidor  perpetuo  de  su  ciudad,  celebrando  después  su  toma  de 
poscsióD  con  tres  dias  de  tiestas  públicas. 
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con  más  de  J  .000  hombres  desembarcados  de  su  escuadra. 
No  bien  tocó  Nclson  el  muelle,  cayó  herido  en  un  brazo;  su- 
friendo suerte  parecida  su  segundo,  varios  oficíales  de  nota 
y  sobre  500  hombres,  azotados  por  la  artillería  de  la  plaza 
y  el  fticgo  de  fusil  que  les  llovía  de  los  terrados  de  las  casas 
y  de  las  barrícatias  construidas  para  impedir  el  acceso  de  la 
ciudad.  Cuál  no  sería  el  cstra^ro  recibido  y  el  riesgo  en  que 
se  verían  los  Ingleses,  cuyo  reembarque  también  se  hizo  ex- 
trematlamente  difícil  por  lo  movido  que  estaba  el  mar  y  la 
perdida  de  un  cúter,  El  Fox,  echado  á  pique  por  nuestras 
baterías,  así  como  la  de  varias  lanchas  que  se  estrellaron  en 
la  oscuridad  de  la  noche  contra  la  costa;  cuál  no  sería  el 
espanto  producido  en  ellos  viéndose  en  situación  de  caer  to- 
dos prisioneros,  que  su  jefe,  á  quien  habían  retirado  del 
combate,  se  apresuró  á  ofrecer  al  gobernador  de  las  islas 
una  capitulación  en  que  prometía  no  atacar  nunca  punto  al- 
guno del  archipiélago.  Don  Francisco  Gutiérrez,  que  era  el 
gobernador,  accedió  á  la  demanda  de  Nelson  enviándole  ade- 
más medicamentos  y  otros  objetos  para  su  curación,  á  lo  que 
el  célebre  marino  británico  correspondió  trayendo  á  Espafla 
el  parte  de  su  propio  vencimiento,  suscrito  naturalmente  por 
su  adversario,  vencedor  en  refriega  tan  gloriosa  para  España 
y  las  Canarias  ' . 

Si  estos  triunfos  parecían  compensar  en  parte  los  reveses 
del  cabo  de  San  Vicente  y  la  Trinidad,  luego  vendrían  á 
relegarlos  al  olvido  desgracias  más  trascendentales  todavía, 
atraídas  sobre  nuestra  patria  en  aquella  guerra;  pero,  de 


I  Se  deda  en  una  corrcsponUcnclu  de  Londres:  tSc  acaban  de  recibir  noti- 
cias de  ofício  por  los  despachos  del  Lurd  St  Víccni  al  Almirantazgo,  de  que  su 
expedición  contra  la  isla  de  Tenerife  el  dia  75,  de  Julio  se  dcsf;rac¡á  completa- 
mente:  que  perdimos  31X)  hombres  entre  muertos  y  heridos;  que  el  almiranie 
Nclson,  que  mandaba  ia  expedición  ,  perdió  el  brazo  derecha;  y  que  el  coman- 
dante español  de  Santa  Cruz  se  pono  con  tanta  ^enerosidiid  y  hunianidad  que 
excitó  la  admiración  de  los  enemigos,  poco  acostumbrados  &  dar  ni  á  seguir  se- 
n>C)untes  ejemplos.  > 

Su  gobierno  había  hecho  al  ulmirante  Jeiwis  Par  de  Inglaterra,  barón 
Jerwis  y  conde  de  San  VIccute. 
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todos  modos,  sirvieron  para  reahar  la  gloria  de  quien  enton- 
ces y  después  habría  de  jactarse  de  haberlos  alcanzado  con 
su  habilidad  y  previsión.  Porque  puede  justiJicarse  la  última 
de  esas  cualidades  en  las  consecuencias  de  la  dilación  que 
Godoy  impuso  á  las  negociaciones  de  la  alianza  francesa 
para  que  en  las  más  remotas  colonias  pudieran  las  autorida- 
des españolas  y  sus  gobernados  aparejar  la  defensa  para 
cuando  fueran  á  hostilizarlas  los  Ingleses;  pero  no  la  prime- 
ra, en  cuanto  era  necesario  hacer  si  había  de  sacarse  fruto 
de  una  política  que,  de  otra  parte  y  ya  creemos  haberlo  pro- 
bado, no  lograría  producirlo  sino  amargo  sobre  todo  enca- 
recimiento y  funesto.  Ya  hemos  dicho  cuál  era  el  estado  en 
que  se  hallaban  el  Ejército  y  la  Armada;  y,  para  remediarlo 
en  lo  que  por  el  pronto  fuera  dable,  era  indispensable  una 
Hacienda  tan  sólida  como  suficiente.  Cinco  empréstitos  iban 
hechos  en  el  reinado  de  Carlos  IV  hasta  la  fecha  en  que  lle- 
vamos la  narración  presente,  importando  hasta  cerca  de  un 
centenar  de  millones  de  pesos;  se  habían  recibido  cuantiosos 
donativos  para  los  gastos  de  la  guerra  con  Francia  en  dine- 
ro )'  en  especies;  y,  sin  embargo,  no  tenía  el  Gobierno  re- 
cursos con  que  organizar  los  nuevos,  urgentes  y  costosísi- 
mos servicios  que  exigía  una  lucha  para  cuyo  sostenimiento 
lo  primero  y  lo  último,  lo  más  esencial,  era  el  dinero.  Y  tan- 
to, que  el  hombre  que  se  jactaba  de  haber,  nuevo  Atlante, 
Linantenido  sobre  sus  hombros  la  ingente  máquina  de  la  go- 
bernación de  España  sin  que  el  pueblo  sintiese  casi  el  peso  de  la 
pasada  guerra^  decía  poco  después  <iue  la  enemistad  de  la  /n- 
glalcrrafué  á  enturbiar  la  claridad  de  aquellos  diaSy  los  últi- 
mos de  un  año,  transcurrido,  según  él,  con  Perfecta  bonanza 
y  remediando  las  llagas  del  Estado.  ;Por  qué,  entonces  la  si- 
tuación miserable  anterior  y  presente  del  primer  elemento 
con  que  habría  de  contarse  para  resistir  esa  enemistad  de  la 
nación  más  ¡xxlerosa  en  todos  los  mares  del  orbe;  ni  por 
qué  comprendiendo  los  peligros  que  entrañaba,  provocarla  y 
hasta  vanagloriarse  de  haíjerla  provocado? ;  Por  qué?  Porque 

rf>— Tono  IL.  i  i 
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se  hacía  necesario  disculpar  otro  empréstito,  el  sexto,  abier- 
to el  15  de  Julio  de  1797,  de  cien  millones  de  reales  al  cin- 
co por  ciento  y  reintcg^rable  en  doce  años  y  con  la  hipoteca 
de  la  renta  del  papel  sellado,  rt-nia  segurísima ^  decía  el  con- 
feccionador del  decreto,  y  qtie  no  se  hallaba  afecta  á  ninguna 
otra  carga  del  Esindo.  Y  creciendo  los  apuros  antes  de  que 
pasaran  cuatro  meses  de  realizado  esc  empréstito,  se  amplió 
por  otros  sesenta  millones,  cohonestándolo,  por  supuesto, 
con  imaginarios  beneficios  para  la  extinción  de  la  deuda  na- 
cional y  fomento  de  la  prosperidad  pública,  si  bien  ese  fo- 
mento se  procuraba  por  la  aplicación  de  principios  favorables 
á  la  idea  de  convertir  en  propiedad  particular  rentas  que  lo 
eran  de  pueblos  ó  corporaciones,  con  lo  que,  además,  el 
Gobierno  se  proporcionaba  otros  no  pequeños  recursos. 

A  pesar  de  todo  eso,  Godoy  debió  comprender  que  nece- 
sitaba la  ayuda,  mejor  dicho  el  auxilio  de  otros  hombres  que 
los  que  hasta  entonces  había  tenido  á  su  lado,  más  entendi- 
dos ó  expertos  en  los  asuntos  íinancieros  que,  ya  está  visto, 
le  preocupaban  con  preferencia  para  mantener  la  hicha  tan 
imprudentemente  suscitada.  V,  como  diremos  hiego  en  sitio 
apropiado,  se  asoció  al  <|iie  pasaba  en  la  corte  por  el  hacen- 
dista más  hábil,  el  único  acaso  que  sabría  sacarle  tic!  abismo 
en  que  su  ij^norancia,  nada  de  extrañar,  y  la  de  sus  colegas 
en  el  ministerio  le  habían  sumido  y  del  que,  bien  lo  compren- 
día, no  litigarían  á  sacarle  en  las  yraves  circunstancias  por  que 
atravesaba  ol  país.  Para  hacerlo  con  alguna  reflexión  y  hasta 
hol^ira,  dábanle  espacio  la  parsimonia  que  In^jlaterra  obser- 
vaba al  verse  tan  valerosa  como  tenazmente  rechazada  en 
cuantas  empresas  iban  acometiendo  en  las  costas  de  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  así  como  los  sucesos  militares 
y  políticos  que  tenían  lu^ar  en  Italia  y  Alemania,  por  un  latlo, 
y  en  Francia  donde,  por  otro,  iba  á  decidirse  si  su  Gobierno, 
esto  es,  el  Directorio  lograría  sobreponerse  á  las  intrigas  y  á 
la  acción,  en  último  caso,  de  los  diferentes  partidos  que  desde 
el  momento  de  su  instalación  no  habian  parado  de  hostilizarlo. 
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El  jjeneral  Bonaparte,  a  quien  dejamos  en  Iialia 
preparándose  ú  invadirlos  Estados  austríacos  des-  A.<i»rm|MrBa- 
pués  de  haberse  impuesto  al  Papa  arrebatándole  ""'^''' 
una  pane  de  los  pontiHcíos  suyos,  se  había  creado  con  ellos 
y  con  nuevos  repartimientos  de  los  antiguos  principados  de 
aquella  península,  un  punto  de  apoyo,  una  base,  en  su  con- 
cepto sólida,  para  futuras  operaciones  en  la  República  cispa- 
dana,  tan  hábilmente  fundada  á  sus  espaldas.  Tras  de  ColH 
y  lícaulicu  habían  sido  derrotados  Wurmser  y  Alvinzi,  y  el 
Austria  creyó  que  era  indispensable  la  presencia  en  aquel  tea- 
tro del  archiduque  Carlos,  última  psperan^a  suya  en  la  de- 
sastrosa situación  á  c]uc  la  había  reducido  en  Italia  el  \  enci- 
micnto  de  aquellos  sus  más  ¡lustres  generales.   Como  hijo 
postumo  de  Leopoldo  II,    era   el   Archiduque  hermano  del 
limperadc-,  y,  aunque  muy  joven  puesto  que  entonces  tenía 
26  años,  se  le  habían  confiado  los  primeros  mandos  en  el  ejér- 
cito del  Rhin,  donde  venció,  como  ya  hemos  dicho,  á  Jourdan 
y  Morcan,  arrebatándoles  á  su  misma  vista  las  fortalezas  de 
Kehl  y  Hunínjjue.  Ahora  iba  á  combatir  á  otro  ¿general,  jo- 
ven como  él  y,  como  ¿1,  aspirando  á  la  inmorialidad  en  la  his- 
toria y  á  demostrar  ciue  hay  t-n  el  hombre  al^fO  más  allá  de 
la  experiencia  adquirida  en  el  ejercicio  militar  y  aun  en  los  cam- 
pos de  batalla.  «Hl  uno,  dice  Thiers,  salvando  la  Alemania 
con  un   feliz  pensamiento,  adquirió  el  año  anterior  célebre 
Hombradía:  era  valiente,  extraño  á  las  rudnas  alemanas,  pero 
desconfiado  del  triunfo  y  muy  aprensivo  por  su  gloria.  El 
otro  había  asombrado  á  Huropa  con  la  fecunditlad  y  la  autlacia 
de  sus  combinaciones  y  no  temía  nada  en  el  mundo».   Iban, 
pues,  á  encontrarse  y  medir  sus  fuerzas  frente  á  frente  y  en 
cam[>o  abierto  los  dos  representantes  más  j;enuinos  de  sus 
respectivos  pueblos,  el  del  imperio  más  linajudo  de  Europa, 
adalid  nobilísimo  de  la  casa  de  Mabsburgo,y  el  soldado  demó- 
crata de  una  República  fundada  el  día  anterior  en  cimientos 
arrasados  con  la  san^jre  de  sus  an  liamos  sol>eranos,  y  que  él  se- 
ría el  primero  en  socavar  para  sobre  ellos  elevarse  á  su  vez  has- 
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ta  las  esferas  niás  altas  de  la  gloria  y  el  poder.  Había,  sin  cm- 
bargO}  una  diferencia  más  notable  entre  los  dos  caudílos;  la 
de  que  aquél,  el  Archiduque,  tenía  que  someterse  alas  ins- 
trucciones, harto  absolutas,  del  Consejo  áulico,  juez  supremo 
en  la  conducta  militar  de  los  jefes  imperiales,  coartándoles 
toda  libertad  de  acción  y  las  más  espontáneas  inspiraciones  de 
su  genio;  y  el  otro,  Napoleón ,  aun  habiéndose  hecho  sospe- 
choso  de  arbitrariedad  y  ambición  extremadas,  podía  con  el 
prestigio  obtenido  sobre  los  soldados  y  camaradas  del  ejér- 
cito de  su  mando,  desafiar  á  su  Gobierno  como  de  poder  á 
poder,  si  tratase  de  detenerle  sic;uiera  en  la  ejecución  de  sus 
pensamientos,  así  militares  como  políticos,  dentro,  como  lue- 
go severa,  ni  aun  fuera  del  campo  señalado  á  su  misión. 

Así,  mientras  al  archiduque  Carlos  se  le  obligaba  desde 
Viena  á  cubrir  la  Carniola  imponiéndole  un  plan  cuyo  princi- 
pal objeto  parecía  ser  la  defensa  de  Trieste,  por  la  circuns- 
tancia, sin  duda,  de  su  puerto,  descuidando,  así,  la  avenida 
del  collado  de  Tarwis  en  el  camino  directo  de  ta  capital  del 
Imperio  á  través  de  los  Alpes,  al  general  francés  no  se  le  po- 
nía cortapisa  alguna  en  s«s  movimientos,  dejándolos  á  su  vo- 
luntad inquebrantable  y  á  su  extraordinario  talento.  De  ese 
modo  el  Archiduque  no  pudo  elegir  el  punto  que  más  le  con- 
vendría para  centro  de  sus  operaciones  en  las  tres  vías  por 
donde  fuera  á  ser  atacado  su  ejército;  no  quedándole  otro  re- 
curso que  el  de  interceptar  la  línea  de  Trieste,  según  se  le 
había  mandado,  con  la  mayor  fuerza,  y  cubrir,  siquier  imper- 
fectamente, las  de  Tarwis  y  el  Hrenner  por  !a  Carintia  y  el 
Tirol,  error  manifiesto  que  no  dejaría  de  aprovechar  su  hábil 
competidor  en  aquella  campaña. 

Y  así  fué:  mientras  lionaparte,  valiéndose  de  una  estrata- 
gema, cruzaba  el  TagJiamento  obligando  al  Archiduque  á  re- 
tirarse, Joubert  emprendía  el  ataque  del  Tirol  hasta,  llegado 
al  Brenner,  cambiar  la  dirección  de  su  marcha  á  la  derecha  y 
dirigirse  á  Tarwis,  á  cuyo  frente  hallaría  á  .Massena  que,  por 
Osoppo,  había  llegado  á  situarse  en  Ponteva  sin  hallar  gran- 
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des  obstáculos  en  su  camino.  Demasiado  conocía  el  Archidu- 
que cuál  debió  ser  siempre  el  centro  de  las  posiciones  que 
estaba  llamado  á  defender  á  pesar  de  toda  la  sabiduría  del 
Consejo  áulico,  y  una  vez  cumplido  el  mandato  y  sin  éxito, 
como  era  de  esperar,  mandó  á  Tarwís  una  parle  considerable 
de  sus  fuerzas,  sijruiéndolas  él  con  las  mejores  del  ejército 
imperial,  que  recobraron  aquella  magnífica  posición,  poco  an- 
tes ocupada  por  Massena.  Era  necesario  á  los  Franceses  vol- 
verla á  tomar;  y  tras  esfuerzos  de  uno  y  otro  lado  de  los  beli- 
gerantes, en  que  si  Massena  avanzaba  en  medio  de  sus  infan- 
tas más  adelantados,  salíale  el  Architluquc  al  encuentro  á  la 
cabeza  de  los  suyos,  á  punto  de  verse  á  veces  casi  en  las  ma- 
nos de  sus  adversarios,  Bonaparte,  Ilc^^'ando  tan  oportuna- 
mente como  siempre,  decidió  la  lucha  haciéndose  dueño  de 
los  Aljíes  Julianos  y  de  su  paso  á  los  valles  del  Drave  y  el 
Danubio.  Aun  asi.  Napoleón,  á  quien  preocupaba  A-»u(idode 
no  poco,  la  noticia  de  los  movimientos  que  se  iban  '''^*"'* 
sucediendo  en  el  Véneto,  dontlc  se  perse^^uía  y  aun  se  asesi- 
naba á  los  amigos  de  la  Trancia  y  á  los  Franceses  mismos, 
invitó  al  archiduque  Carlos  á  que,  valiéndose  de  su  inHuencia 
en  la  corto  imperial,  procurase  la  paz  y  evitara  con  ella  que 
se  derramase  más  sangre  que  nunca  ^  le  decía  en  .su  carta  ílei 
3 1  de  Marzo ,  pues  aquella  sexla  campaña  se  presentaba  bajo  auspi- 
cios muy  siniestros.  No  tenía  el  Príncipe  facultades  para  tratar; 
pero  después  de  dos  nuevos  combates  en  Nenmarkt  y  Unz- 
niarkt,  entraba  líonaparte  en  Lechen  el  7  de  Abril  al  mismo 
tiempo  que  dos  emisarios  auslriacos  con  quienes  se  acordó 
un  armi.sticio,  preliminar  del  convenio  del  i  8  que  lleva  el  nom- 
bre, desde  entonces  más  célebre,  de  aquella  ciudad.  Kn  e.sc 
convenio  el  Austria  renunciaba  á  sus  derechos  sobre  los  Países 
Bajos  y  reconocía  las  fronteras  constitucionales  de  la  Repú- 
blica francesa;  se  acordaba  la  celebración  de  un  Congreso  para 
tratar  de  la  paz  definitiva  con  el  Imperio  alemán;  cambiábanse 
las  (wsesiones  austriacas  del  üglio  por  la  parte  de  los  Esta- 
dos venecianos  comprendida  entre  el  Po  y  el  Adriático,  la  Dal- 
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macia  también  \eneciana  y  la  Istria,  así  como  Palma  Nova, 
Mantua  y  Pesdiicra;  á  V'enccia  se  le  indemnizaría  con  la  Ro- 
ma^ma,  Boicnia  y  Herrara,  y  el  Austria,  con  eso,  debería  re- 
conocer Ja  nueva  República  cisalpina  que  se  formaba  con 
provincias  que  antes  le  pertenecían. 

MUiun  .tci  ^cTo  se  aspiraba  á  la  paz  general  y,  á  6n  de  lo- 
^^,^yaJ¿[  gr^^rla,  se  convocó  para  Rasladt  un  Congreso  don- 
baní».  jp  J.J,  tratara  la  del  Imperio  ^jermánico,  mientras 

en  Berna  se  acababa  la  obra  de  Leoben  entre  el  Austria»  sus 
aliados  y  la  Trancia.  La  misma  iaiipresitin  que  había  causado 
en  Madrid  la  presencia,  antes,  de  Malniesbur>'  en  l*arís,  pro- 
dujo ahora  la  noticia  de  la  reunión  de  los  diplomáticos  ijujie- 
riales  y  republicanos  en  la  ciudad  suiza;  y,  como  antes  tam- 
bién, se  apresuró  Godoyá  comisionar  al  marqués  del  Campo 
y  al  conde  de  Catarrús  para  <iue  representaran  al  rey  de  Es- 
paña en  las  pretensiones  que  abrigaba  respecto  á  sus  parien- 
tes de  Italia.  Caharrús  fué  inmediatamente  á  reunirse  con  su 
colega  en  París  á  principios  de  Junio,  apresuramiento  inútil 
poiqi:e  se  había  allí  convenido  en  que,  no  en  Berna,  sino  en 
Udina,  más  cerca  de  Viena  y  á  la  vista  de  Bonaparte,  se  ce- 
lebraran las  conferencias  para  la  paz  que  después  se  firmó  en 
la  aldea  inmediata  de  Campo-Kormio.  Las  alteraciones  veri- 
ficadas en  el  Norte  de  aquella  península,  llamadas  por  algu- 
nos Las  Pascuas  Vcronesas,  que  tan  rudamente  castigó  el 
generalísimo  francés,  irritado  con  que  se  le  turbara,  primero, 
en  sus  operaciones  contra  el  Anstriay  después  en  el  ejerciciode 
la  autoridad  omnímuda  que  se  atribuyó  y  el  Directorio  no  se 
atrevía  siquiera  á  disputarle,  alteraciones  que  produjeron  tam- 
bién la  ruina  de  aquella  constitución  tantas  veces  secular  con 
que  se  envanecía  la  famoía  y  en  otro  tiempo  preponderante 
República  de  Venecia,  aconsejaron  al  Gobierno  de  París  la  ce- 
lebración en  Italia  de  las  conferencias  que,  como  hemos  dicho, 
acabaran  la  obra  comenzada  en  Leoben.  Así  es  que  los  ple- 
nipotenciarios enviados  por  el  Príncipe  de  la  Paz  hubieron, 
como  éste,  de  renunciar  por  algún  tiempo  á  su  Ínter\'enc¡ón 
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en  asunto  áit  tal  interés  para  los  destinos  de  la  Europa  con- 
tinental. Se  quería  en  Madrid  una  Indemnización  por  los  sa- 
crificios que  se  habían  hecho  y  setpiían  haciéndose  en  una 
jruerra  que  seg^ún  sus  principios  no  dejaba  au^'urar  grandes 
ventajas,  y  se  pretendía  esa  indemnización  en  Italia,  según  los 
deseos,  principaJmenle,  de  la  reina  María  Luisa  que  conser- 
vaba allí  sus  parientes  más  próximos. 

Pero  he  aquí  (|ue  vencida  el  Austria,  lo  mismo  cofifenwdaí 
en  Italia  que  en  el  Rhin,  donde  Hoche  y  Desc'x  ^' ^"*- 
habían  iniciado  de  nuevo  las  operaciones  militares  con  fortu- 
na, aunque  parali/.adas  muy  pronto  por  tas  noticias  pacíficas 
enviadas  por  Napoleón  y  el  Directorio,  la  Gran  Bretaña  se  en- 
contraba sola,  puede  decirse  que  abandonada  de  todas  las  po- 
tencias continentales,  únicas  que,  con  su  ayuda,  podrían  im- 
poner á  la  l'rancia.  De  allí  en  adelante  no  tendría  sino  riesgos 
que  esperar,  ya  en  los  mares,  donde  las  escuadras  españo- 
las, francesas  y  holandesas  reunidas  buscarían  una  ocasión, 
no  improbable,  de  vencerla,  ya  en  su  mismo  suelo,  puesto 
que  podría  repetirse  la  expedición  á  Irlanda,  y  ahora  con  su- 
periores medios  y  más  probabilidades  de  éxito  que  en  la  an- 
terior, castiííada  tan  sólo  por  los  elementos.  La  escuadra  de 
Cádiz,  reorganizada  por  Mazarredo,  podría,  obligado  Jcrwis 
por  los  vientos  á  alejarse,  hacer  rumbo  al  canal  de  la  Man- 
cha para,  en  combinación  con  la  francesa  de  lírest  y  la  que 
los  Holandeses  habrían  reunitlo  también,  facilitar  el  paso  de 
Hoche  á  Irlanda  con  las  fuerzas  que  llevaría  del  ejército  de 
la  Sambre  y  el  Mosa,  innecesarias  ya  en  aquella  frontera  por 
la  paz  celebrada  con  el  Austria.  El  estado,  además,  de  su  ha- 
cienda, precario  por  los  inmensos  gastos  de  guerra  tan  larga, 
y  el  de  la  opinión  dentro  del  Reino  Unido,  anhelante  |x)r  un 
momento  siqítiera  de  calma,  en  c|ue  reponerse  de  sus  traba- 
jos y  pérdidas,  llegaron  á  convencer  á  M.  I'itt  de  la  nece- 
sidad de  la  paz.  Y  aceptando  el  Directorio  la  idea  de  una  nue- 
va conferencia,  se  señaló  la  ciudad  de  Lillc  como  punto  de 
reunión  para  los  negociadores  de  uno  y  otro  gobierno,  nom- 
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brando  c)  injílés  á  aquel  niismo  Malmesbury,  si  (Ies{rraciaclo 
en  su  primera  misión  á  París,  con  esperanzas,  en  ésta,  de 
acabar  su  brillante  carrera  con  un  tratado  favorable  á  su  patria, 
y  el  francés  al  ex  director  I^etourneur,  acompañado,  como  su 
contrincante,  de  otros  dos,  diplomáticos.  Los  Españoles,  que 
aún  permanecían  en  París,  solicitaron  de  nuestro  Gobierno 
nuevos  poderes  con  que  presentarse  en  Lille;  pero,  á  instan- 
cia de  Malmesbury,  se  acordó  entre  los  conferenciantes  de 
Inglaterra  y  Francia  no  admitir  los  de  las  potencias  aliadas 
de  una  y  otra,  bastando  que  ellos  se  encargaran  de  tomar  en 
cuenta  y  defender  sus  respectivos  intereses.  Así  lo  prometió 
el  Directorio  respecto  Á  los  de  Esparta,  con  lo  que  el  marqués 
del  Campo  y  Cabarrús  presentaron  uno  como  memoranditm 
solicitando  la  restitución  de  Gibraltar,  la  del  tcrriiorio  de  que 
la  Gran  Bretaña  se  había  apoderado  también  en  la  costa  de  la 
bahía  de  Noolka  y  la  promesa  de  no  formar  allí  ningún  esta- 
blecimiento en  adelante,  la  autorización  de  establecerse  los 
Espartóles  en  algún  punto  del  banco  de  Terranova  para  la 
pesca  del  bacalao,  la  abrogación  de  los  tratados  contrarios  al 
derecho  de  determinar  nuestras  relaciones  de  industria  y  co- 
mercio, el  tnieciuc  entre  España  y  Francia  ó  su  compensación 
mutua  de  la  isla  de  Jamaica,  que  convenía  no  dejar  á  la  Gran 
Bretaña,  y  laüjación,  por  último,  del  derecho  público  acerca 
de  la  navegación  de  los  neutrales  con  garantía  de  todas  las 
naciones  marítimas. 

Al  leer  estas  proposiciones  cualquiera  supondrá  que  nues- 
tros triunfos  en  la  guerra  marídma  de  aquellos  días  eran  ó 
habían  sido  tan  decisivos  que  á  nada  menos  provocaban  que 
á  pretender  tales  ventajas  é  indemnizaciones  tan  costosas 
para  Inglaterra.  El  patriotismo,  por  puro  que  sea  y  arrogan- 
te, no  puede  forjarse  ilusiones  como  las  que  presuponen  pro- 
puestas tan  exageradas,  y  mucho  menos  cuando  han  de  for- 
mularse y  ser  mantenidas  por  quien  no  tíene  el  mismo  interés 
nacional  y,  por  el  contrario,  quizás  abriga  el  de  no  aumen- 
tar con  su  influjo  el  de  su  aliado,  por  cordiales  que  sean  sus 
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relaciones  políticas  con  él.  Y  ;cómo  los  rcpublicanoK  france- 
ses habían  cíe  tomárselo  lan  vivo  por  la  grandeza  y  la  gloria 
de  un  monarca,  pariente  el  más  próximo  del  que  acababan 
de  derrocar  del  trono  y  hasta  hacerlo  morir  en  un  patíbulo? 
En  cuanto  á  los  plenipotenciarios  ing^leses,  comenzaron 
por  conceder  á  los  republicanos  la  restitución  de  los  territo- 
rios arrebatados  á  i'Vancia  en  aquella  guerra;  pero  de  nin- 
guna manera  la  de  la  isla  española  de  la  Trinidad,  ni  la  del 
cabo  de  Buena  Esperanza  que,  con  algunos  otros  estableci- 
mientos, habían  conquistado  de  los  Holandeses  en  los  térmi- 
nos australes  del  continente  de  África.  Ni  siquiera  se  provo- 
có en  aquellas  conferencias  la  magna  cuestión  de  (Übraltar 
y  de  la  baliía  de  Nootka,  considerándose  por  los  Franceses, 
los  primeros,  que  allí  no  podía  tratarse  más  que  de  los  efec- 
tos ó  resultados  de  la  lucha  á  que  se  quería  poner  término, 
nunca  de  aquellos  que  reconocieran  sus  causas  ú  origen  en 
acontecimientos  de  épocas  diferentes.  Así  es  que  las  preten- 
siones y  la  insistencia  del  marqués  del  Campo  resultaron 
completamente  estériles;  y  aunque  Cabarrús,  ocultando  á  su 
colega  parte  de  sus  intenciones  ó,  por  decir  mejor,  de  su 
misión,  se  trasladó  á  Amsterdam  creyendo  atraerse  á  los  Ho- 
landeses, tampoco  llegó  á  conseguir  nada  de  provecho  á  la 
causa  española  «¡ue  representaba.  Andaba  en  todo  por  me- 
dio Talleyrand,  ministro  ya  por  entonces  de  la  República,  y 
'aunque  Godoy  abrigara  la  vanidad  de  creer  que  con  sus  car- 
tas lograría  templar  al  hábil  diplomático  francés  en  sus  con- 
clusiones de  e.xcluir  de  las  conferencias  lo  relativo  á  Gibral- 
tar,  ni  el  patriotismo  de  Campo,  ni  los  manejos  de  Cabarrús 
ni  la  elocuencia  del  Príncipe  de  la  Paz  consiguieron  absolu- 
tamente nada  en  ese  asunto  '. 

Los  negociadores  franceses  no  se  cuidaban  más   que  de 

1  «La  ausencia,  escribía  Godoy  al  Marqués,  qu«  acaba  <le  hacer  el  conde  de 
Cabarrús  hubiera  sido  or>oriuna  en  circunstancias  menos  opulentas  hacia  U 
la^liitcrra,  pero  en  el  día  puede  mirarse  esta  imprudencia  como  un  paso  dcci- 
úvo  para  la  Ueiermiiucion  del  Rey ;  pues  á  pesar  de  la  templanza  que  produci- 
rá en  el  ciudadano  Talleyrand  la  cana  &d)uata  que  le  dirigirá  V.  K.  sin  pénli- 
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sus  propíos  intereses,  aunque  de  vez  en  cuanüu  simularan 
defentler  también  los  ele  sus  aliados,  y  ¿stos  comprendieron 
luiTgo  que  del  Congreso  de  Lille  no  sacarían  el  fruto  á  que 
con  justicia  debían  aspirar.  Los  sucesos  que  sobrevinieron 
por  entonces  en  París  al  Directorio,  habrían  por  otra  parte 
de  hacerle  más  exigente  en  sus  pretensiones  para  con  la 
B  ii  pr«.  ^raii  llrctaíla.  El  i8  l-nictidor  (4  de  Septiembre 
*'"•■  de  1797),  que  representa  la  victoria  de  las  ideas 

republicanas  sobre  las  realistas  que  iban  recobrando  en  Fran- 
cia importancia  suma,  hasta  el  punto  de  verse  representadas 
en  los  dos  cuerpos  legislativos  de  los  Ancianos  y  los  Quinien- 
tos con  im  nvmiero  traído  en  las  últimas  elecciones  que  reve- 
laba elocuentemente  el  cambio  verificado  en  el  pueblo  fran- 
cés, bien  por  el  temor  á  los  anteriores  excesos  de  la  revo- 
lución, bien  por  el  cansancio  que  producía  la  guerra  yK  tan 
larga  y  sangrienta,  dio  al  Directorio  una  fuerza  que  así  de- 
bía reflejarse  en  las  conferencias  de  Lille  como  acababa  de  ha- 
cerlo en  la  administración  interior  de  la  Francia.  El  Tritinvi- 
ratOt  como  se  llamaba  á  la  unión  de  tres  de  los  Directores, 
Barras,  Rewbell  y  Larcveílíerc  Lepaux,  sobrepuesto  á  los 
otros  dos,  Barthelemy,  que  había  sustituido  á  Leiourneur,  y 
Carnot,  algo  inclinados  al  famoso  club  de  Chchy,  á  que 
asistían  Pichegru,  Royer-Collard,  Camillc  Jordán  y  otros  va- 
rios partidarios  de  la  monarquía,  el  Triunvirato^  repetimos 
con  la  ayuda  de  Honaparte,  que  le  había  enviado  el  general* 
Augereau  y  le  prometía  ir  él  mismo  á  París  con  una  gran 
parte  del  ejército  de  Italia,  obtuvo  en  aquel  día  un  triunfo  lo 
suficientemente  decisivo  para  asegurarse  en  el  poder  y  con- 
tar con  la  cooperación  de  las  tropas,  francamente  republica- 
nas desde  aquel  día.  Su  acción  quedó  así  expedita  y,  si  pre- 
parada antes  con  el  nombramiento  de  varios  ministros,  par- 
da de  (iempo,  aunque  no  le  trato  de  esto,  s¿  que  la  dcscoafianza  habrá  llenado 
ya  los  nichos  de  la  iniriga,  y  que  al  Directorio  será  sospechosa  la  Kspaña  en 
csic  momcnio,  pero  la  (generosidad  puede  soldar,  remendar  ó  zurcir  este  de* 
fecio  político.  I 

¡Cuidado  con  la  grillera  que  tenía  el  Sr.  üodi^y  en  su  cabezal 
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tidaríos  suyos,  y  entre  ellos  el  ya  citadc»  ex  obispo  de  Autun, 
la  aseguró  despulas  con  la  destitución  Ue  sus  dos  cole^^as  di- 
sidentes y  la  prisión  ó  el  desfíerro  de  muchos  de  sus  hasta 
entonces  encubiertos  enemigos,  miembros  de  los  consejos, 
empleados  de  la  alta  administración  y  aun  periodistas  de  los 
más  acreditados  en  la  opinión  pública. 

Con  ese  triunfo  y  el  principio  de  paz  que  se  celebró  con 
Portui^al,  en  cuyo  convenio,  á  que  principalmente  contribuyó 
Carlos  IV,  tan  interesado  en  conser\*arla  con  toda  su  familia, 
se  oblig^aba  el  Gobierno  lusitano  á  no  dar  abrigo  en  el  Tajo 
á  más  de  seis  naves  de  las  escuadras  británicas  á  ía  vez,  con 
lo  que  y  con  lo  adelantado  de  las  conferencias  de  Udina,  iba 
la  Inglaterra  á  verse  absolutamente  sola  en  su  lucha  con  la 
República  francesa,  el  Directorio  creyó,  según  hemos  indi- 
cado >  poderse  hacer  más  exigente  en  Lllle  y  dirigió  á  Mal- 
mesbury  un  ii/tirrtalum  en  que,  acordándose  entonces  de  sus 
aliados,  pidió  la  devolución  completa  de  las  conquistas  hechas 
en  la  guerra  sobre  Francia,  Esparta  y  Holanda.  Aquello  era 
echaren  la  balanza  la  espada  de  Breno;  y  cl  negociador  inglés, 
sintiendo  mucho  no  terminar  con  la  paz  unas  conferencias  que 
como  tan  próxima  la  ofrecían  ya  los  acuerdos  tomados  con 
M.  Maret,  uno  de  los  agentes  franceses,  y  sintiéndose  como 
despachado,  pulió  sus  pasaportes  y  se  trasladó  á  su  país  >. 
Con  eso  acabó  tajnbién  la  misión  del  marqués  de!  Campo 
y   del  conde  de  Cabarrús  en  aquellas  negociaciones ,    en 

I  Las  negociaciones  no  debieron  romperse  con  la  marcha  de  Malmcs- 
bury,  porque  días  despucs  le  escribían  Trc  Ihard  y  Bonnicr  que  por  acuerdo 
de  sa  Gobierno  esperarían  su  vuelta  hasta  el  i6iie  Ociubro.  i  lo  que  el  diplo- 
mático tngtcs  les  conlcsiú  el  5  de  esc  mc«  que:  *  Por  )o  toCAnte  d  volver  i  las 
coofcrencJas  no  podía  dejar  de  remitirse  á  su  última  nota,  en  la  cual  liabía  de- 
clarado con  franqueza  y  exactitud  los  únicos  medios  que  quedaban  para  conti- 
nuar lo  negociación,  observando  ni  mismo  tiempo,  que  el  Rey  no  podría  tratar 
en  país  enemigo  sin  tener  seguridad  de  que  se  respetasen  en  lo  sucesivo  en  la 
persona  de  su  Plenipotenciario  los  usos  establecidos  en  todas  las  naciones  cul- 
tas relativos  á  los  Ministros  públicos,  y  principalmente  il  los  encart;ados  del 
rcsiablecimicnio  de  la  pax.i 

Se  conoce  que  no  le  hnbían  tratado  bien  los  republicanas  franceses,  ai  como 
negociador  ni  como  caballero. 
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que,  después  de  todo  no  tuvieron  intervención  alguna    '. 

Tf»t«á«de       Poi"  mucho  que  se  preparase  Napoleón  para  el 

CuDpo-romia.  ^^^^  jg  ^j^^  ruptufa  de  las  negociaciones  que  se 

habían  emprendido  en  Udina,  fortificando  la  plaza  de  Palma 
Nova  y  las  líneas  del  Adda  y  el  Isonzu  donde  resistir  la  aco- 
metida, que  era  de  esperar,  del  ejército  austriaco  que  estaba 


I  Ya  que  se  treta  por  prímerQ  vez  en  esta  historia  del  conde  de  Caborrús, 
no  parece  fuera  de  proposito  copiar  aqui  otro  autógrafo  inédito  de  Jovcllanos, 
en  que  licscríbe,  suciniamcntc  siempre,  Ins  primeros  anos  Uel  wclehrc  esiadis- 
ia  francas  nniurnlizatio  en  Fspnna:  <I>.  Francisco  Caharrus,  dice  nuestro  emi- 
nente compatriota,  nociú  en  lloyona  por  los  años  de  $1  ó  53  (el  de  1752).  Se 
educó  en  el  colcfíio  de  PP.  del  Oratl."  de...  Allí  cstmiió  con  gran  aprovecha- 
miento las  humanidades  y  descubrió  ^r»n  talento  para  la  eloquencia  y  pocsfa- 
Va  de  diez  V  siete  años  aspiraba  al  uso  de  una  honesta  libertad,  que  no 
podía  lograr  de  la  autoridnd  de  su  P.'  Prohibióle  ir  at  teatro,  y  lo  simio  á  par 
del  alma  porque  conocía  el  mérito  de  la  buena  poesía,  y  tenía  gran  pasión  por 
la  escena.  Ajwnas  había  éntrete nin:>icnto  que  los  otros  Padres  suelen  permitir 
á  sus  hijos  va  (^raerles  que  le  fuese  concedido  á  Cabarru&.  Cierto  día  deseó  un 
pariente  suiu  en  cuía  tertulia  cataba  que  se  quedase  é  cenar,  y  aunque  lo  soli- 
citó eon  importunidad  de  su  Padre  por  recados,  y  personalmente  no  pudo 
consc((UÍrlo.  Esta  injusta  dureza  e\a.speró  noiablcmenie  el  ardiente  espíritu 
de  M.  Cabarrus,  y  desde  entonces  resolvió  tomar  por  si  mismo  la  liberiad  que 
ton  sin  razón  le  nef;aban :  iba  á  la  comedia,  eatrsba  y  salín  quando  Ic  parecía, 
y  esta  conducta,  que  su  Padre  conociendo  su  carácter,  no  se  atrevía  á  repri- 
mir, le  obligó  á  enviarle  á  España.  Encaminóle  primero  á  un  comerciante  vas- 
congado para  que  lo  tuviese  en  la  casn  á  pensión,  y  allí  se  perfeccionase  en  el 
comercio.  Este  era  uno  de  aquellos  hombres  preocupados  que  todo  losacriíican 
á  sus  pequeños  caprichos.  Con  prctcxio  de  que  no  podía  tenerle  consigo,  le 
encaminó  a  otro  corresponsal  residente  en  Zaragoza,  &  quien  después  informó 
que  erado  una  familia  afecia  al  partido  Snnjenisia,  y  mozo  de  ideas  muy  libres. 
Estos  informes  le  privaron  del  asilo  de  Zaragoza  y  obligaron  i  partir  á  Valen- 
cia. Horrori/.:ido  del  niul  estado  de  nuestras  posadas,  resolvió  no  entrar  en 
ellas  en  todo  el  viaje,  y  lo  cumplió  asi,  manteniéndose  de  los  hambres  que  ha- 
bía sacado  de  Zaragoza  y  durmiendo  en  la  cásela  (calesa?!.  En  Valencia  se 
agregó  á  lu  c¡isa  de  Ü.  Anlnnio  Sa¡a\en.  de  cuia  hipi  se  enamoró  y  con  quien 
iil  tin  se  casó  i  jiusar  de  la  repugnancia  que  a]  principio  manifcstnron  los  Pa- 
dres. Su  s;ilidu  Je  Bayona  fué  por  los  años  de  (xj  á  71),  su  casamiento...» 

Hasta  aqui  el  autógrafo  de  Jovellanos.  Cabarrus  supo  después  hacerse  lugar 
en  España  hasta  ingerirse  en  la  Administración  pública  naturalizándose  en 
t;?!  y  obteniendo  empleos,  con  lo  que  tres  anos  después  era  Consejero  de 
Hacienda,  de  cuya  ciencia  había  hecho  su  especialidad,  y  en  1789  obtenía  ct 
Utulo  de  Conde,  que  le  daba  voto  en  cortes,  y  el  favor  de  la  corte  hasta  que, 
muy  poco  tiempo  después,  fué  encerrado  en  una  fortaleza  A  pesar  d;  la  defensa 
que  de  él  hizo  Jovclljinos  en  el  Hanco  Nacional  de  San  Carlos.  Luc^o  logró 
reconciliarse  con  Godoy  y  obtener  su  favor. 
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cada  día  recibiendo  fuerzas  de  todas  armas  y  material  consi- 
derables, desaprobó  el  ultimátum  del  Directorio  en  que  veía 
un  obstáculo,  quizás  insuperable,  para  la  terminación  del 
tratado  de  paz  con  el  Austria.  Los  grandes  trabajos  que  an- 
daba organizando  para  el  establecimiento  de  las  nuevas  repú- 
blicas italianas ;  los  ejecutados  con  el  ün  de  crear  una  marina 
proporcional  mente  respetable  en  el  Adriático,  y  su  pensa- 
miento, allí  nacido  y  favorito  después  suyo,  de  la  supremacía 
francesa  en  el  Mediterráneo,  podían  abismarse  en  la  nada  si^ 
rotas  las  hostilidades  otra  vez ,  cambiábase  la  fortuna  de  la 
guerra  inclinándose,  poco  ó  mucho,  en  favor  del  Austria,  ya 
que  él  no  lograba  recabar  del  Gobierno  los  refuerzos  que 
incesantemente  le  pedía.  Toiios  sus  despachos  al  üii-ectorio 
y  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores  demuestran  el  dis- 
gusto de  que  se  hallaba  poseído,  así  como  de  la  ira  que  le 
producían  las  exigencias  altaneras  y  hasta  extravagantes  de 
M.  de Cobentzel, enviado  de  Viena  para  mantenerlas  en  aquel 
Congreso  ' . 

Pero  el  diplomático  anstriaco  halló,  como  suele  <lcclrse,  la 
horma  de  su  zapato  en  el  general  republicano  que,  á  vuelta 
de  consideraciones  militares  y  jKilíticas,  de  réplicas  más  6 
menos  agudas  pero  lógicas  todas  y  contundentes,  hubo,  por 
fin,  de  recurrir  á  argumentos  tales  de  energía  y  aun  de  vio- 
lencia fjúeel  orgxilloso  conde  acabó  por  atender  y  someterse. 
Cansado  Napoleón  de  las  exigencias  y  de  frases  poco  medi- 
tadas de  Cobentzel  que  atribuía  la  resistencia  de  su  contrin- 
cante á  la  ambición  militar  que  le  dominaba,  «  permanecien- 
do, dice  I'hiers ,  sereno  y  sin  turbarse  por  tan  insultante 
apostrofe,  dejó  acabar  su  discurso  á  M.  de  Cobentzel;  des- 
pués, dirigiéndose  hacia  un  velador  en  que  había  una  bandeja 
de  porcelana  que  dio  la  Gran  Catalina  á  M .  de  Cobentzel  y  éste 
ostentaba  como  un  objeto  precioso,  la  cogió  é  hizo  pedazos 


I  Dice  al  Ministro  el  iKilc  Septiembre:  (Eii  mi  primera  visita,  he  tenido  un 
choque  bastante  vivo  con  el  con  Je  de  Cobentzel,  que,  á  mi  pnrccer,  no  está 
acostumbrado  á  discutir  sino  que  pretende  tener  siempre  razón.» 
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contra  el  sucio,  pronunciando  estas  palabras :  Esíd  declarada 
¡a  guerra  f  pero  acordaos  de  que  antes  de  tres  meses  habré  deshe- 
cho vuestra  monarquía  como  ahora  deshago  esa  porcelana.  Este 
hecho  y  estas  palabras  dejaron  asombrados  á  los  agentes 
austríacos.  Les  saludó,  salió  y  subiendo  inmediatamente  á 
un  coche,  mandó  á  un  oficial  que  fuese  á  anunciar  al  archi- 
duque Carlos  que  las  Iiostilidades  empezarían  á  las  veinti- 
cuatro horas.  M.  de  Cobentzel,  intimidado,  envió  inmediata- 
mente firmado  el  ultimátum  á  Passcriano»  '. 

Paz  tan  gloriosa  para  la  Francia  no  hizo,  con  todo,  que  se 
cerraran  las  puertas  del  templo  de  Jano  en  Europa;  porque, 
no  suscribiéndola  la  Gran  Bretaila,  los  horizontes  marítimos 
se  mostrarían,  por  el  contrario,  más  oscuros  y  tempestuo- 
sos, preñados  del  rayo  que  iba  á  abrasar  ntuy  pronto  á  las 
naciones  que  con  tal  ahinco  buscaban  asiento  sólido  para  las 
instituciones  y  la  independencia  patrias. 

Esparta,  una  de  las  más  interesadas  en  la  paz,  ni  siquiera 
había  logrado  intervenir  en  los  trabajos  preparatorios  de  su 
restablecimiento,  proyectados  ó  emprendidos  en  Berna  y 
Udina,  como  tampoco  el  que  se  tomasen  en  cuenta  las  aspi- 
raciones de  su  Gobierno  en  las  conferencias  de  Lila.  Aun 
así,  desairada  en  todas  partes,  se  proponía  que  sus  repre- 
sentantes acudiesen  al  Congreso  anunciado  para  Kastadt  á 
que  Napoleón,  aun  asistiendo  á  él  por  irnos  días,  negó  toda 
importancia,  con  lo  que  regularmente  se  libraron  de  un  nuevo 
desengaño  el  marqués  del  Campo  y  el  conde  de  Cabarrús 
que  debían  allí  presentar  las  todos  los  días  cambiadas  creden- 
ciales con  que,  el  segundo  particularmente,  vagaba  de  un 
lado  á  otro  de  la  Europa  central.  Y  mientras  en  París  se  ce- 
lebraban las  fiestas,  para  siempre  memorables,  del  20  Fri- 

I  Entre  Us  muchas  comunicaciones  que  Napoleón  pasó  al  día  siguicnic, 
lydc  Ocubrc,  cuyo  fecha  lleva  cl  tratado  de  Campo-Formio,  varias  de  oficio  y 
ulijunas  de  conlianza,  no  se  halla  niti,íuna  en  que  se  describo  esa  escena.  l*or 
oira  pane  el  archiduijuc  Curios  no  estiba  frente  al  cÍ*.-rdlo  de  Italia  ;  se  hallaba 
aqiie!  día  frente  á  los  del  Rhin  y  lenía  su  cuartel  Hciicrul  en  Schwciuingcn, 
cerca  de  Manhcím. 
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mario  (  lo  de  Diciembre  de  1797)  en  honor  de  los  ejércitos 
franceses  y,  sobre  todo ,  del  general  Bonaparte ,  que  debía 
entregar  al  Directorio  en  el  Luxemburgo  el  tratado  de  Cam- 
po-Formio,  coronamiento  de  una  campaña  como  ninguna  de 
gloriosa,  en  España  comenzó  á  revelarse  una  opinión  tan 
general  y  razonada  contra  su  Gobierno  torpe  y  desgraciado, 
que  habría  necesariamente  de  producir  su  modificación  y  poco 
después  su  cambio,  aunque  pasajero  y  estéril. 


CAPITULO  III 


MIXISTKRIO  DE  DOH  FBANCISCO  SAAVEDIU 

El  convenio  poriugucn. — El  Rucada  Je  Psrma. — El  Maestrazgo  de  MbIm.— 
La  invasión  en  Roma. —  Sanveilra  y  Jovcllanos. —  El  Directorio  y  Godoy.— 
EmbajaiJa  de  Truguet.^ — Sale  de  Cióví  ]a  escuadra  de  Mozarredo. — l*royec(os 
de  desembarco  en  Injílaierra. —  Pensamientos  de  Na|»ole6n, —  Retirada  de 
(jodoy. —  El  Ministerio  Saavcdra. —  Azara,  cmbajudor  en  París. —  Negocia- 
ciones sobre  PortusíaL.—  Expedición  d:  Egipto. —  Plnncs  de  otra  coalicíún. — 
Ln  Hacienda  española. —  Reformflsdc  Jovcllnhns.— Su  exoneración. — Saavc- 
dra enferma. —  Su  rccmplnzo  pnr  LIrí|ui|oy  Soler.— Sucesos  de  Irlanda.— Mu- 
danzas en  Italia. —  Pérdida  de  Menorca.— Concepto  del  Minisierio  Saavcdra. 
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'i  i-  [>apt;l  desairado  qtitr  representó  Kspaña  en 
±  la.s  coi)fcrcncias  para  la  paz,  lo  mismo  en 

Jl  Udina  para  la  celebrada  con  el  emperador 
'  de  Austria  que  en  Lüa  al  fracasar  la  nego- 
ciación entablada  con  la  Gran  Bretarta,  creó  no 
lu)  más  tarde,  con  otros  varios  motivos,  un  estado 
rantez  en  las  relaciones  de  nuestro  Gobierno  con 
el  de  I'rancia  que,  visto  el  giro  í\u(t  tomaba  la  ]jolilica  inter- 
nacional en  Europa»  habría  de  producir  mudanzas  quizás  ra- 
dicales en  el  más  débil,  naturalmente,  de  ellos.  De  esos  mo- 
tivos, vario.s  como  acabamos  de  decir,  que  pudieran  compro- 
meter la  ami.stad,  harto  generosa,  de  España  con  el  Directorio 
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francés,  era  uno  de  los  primeros  y  más  influyentes  la  necesaria 
protección  que  D.  Carlos  se  consideraba  obligado  á  prestar  á 
Portugal,  cuyo  reciente  convenio  con  la  República  se  resistía  á 
mantener  su  H;obierno  en  lodo  el  rigor  que  era  de  desear  sí 
hubiera  de  !le\'arse  á  su  completa  y  más  eficaz  ejeaición.  No 
era,  en  verdad,  fácil  que  los  Fortu^ieses  se  mostrasen  todo 
lo  severos  que  el  tratailo  presuponía  para  con  los  que  conside- 
raba sus  aliados  más  fieles,  paladines,  los  más  resueltos  tam- 
bién de  su  independencia  nacional,  aunque  por  un  interés 
de  los  más  imperiosos  en  la  política  absorbente  que  siempre 
ha  observado  la  Gran  Bretaña  en  cuantos  países  posean  un 
litoral  militar  ó  comercialmcntc  importante.  La  posición  de 
Lisboa,  así  g^coi;ráficaniente  vista  como  por  las  condicio- 
nes de  su  puerto,  habría  de  ser  disputada  por  los  Ingleses 
con  la  tenacidad  que  les  es  característica;  y  con  la  previ- 
sión que  también  les  distinj,nie,  no  sólo  la  defendían  con  la 
influencia  que  en  ella  han  ejercitlo  de  continuo  sino  qiio  la  te- 
nían ya  guarnecida,  siquier  provisionalmente,  con  luia  fuerza 
naval  suficiente,  la  de  8.000  hombres  de  su  ejército  y  un 
presidio,  numeroso  también ,  en  la  fortaleza  de  Belén  que  do- 
mina y  hasta  cierra  con  sus  fuegos  la  entrada  en  el  Mar  de 
ia  Palla^  su  extensa  y  magnífica  bahía.  Así  es  que  el  Go- 
bierno portugués,  desoyendo  Ins  consej(ís  del  de  Madrid,  aun 
dictados  por  el  paternal  cariño  de  Carlos  IV,  tan  amante  de 
su  familia  y  lastimándose  de  la  violencia  que  se  quería  ejer- 
cer por  la  Francia  en  aquellos  momentos,  no  descansaba  en 
la  tarea  de  dilatar  el  cumplimiento  del  convenio  de  que  di- 
mos cuenta. en  el  capítulo  anterior.  La  condición  de  no  per- 
mitir la  estancia  de  más  de  seis  navios  á  la  vez  en  las  aguar,  de 
1-tsboa,  no  convenía  en  manera  algima  á  la  Inglaterra  que, 
desde  ellas  y  en  combinación  de  su  escuadra  del  Estrecho, 
surta  en  Gibraltar,  consen'aba  una  superioridad  indisputa- 
ble en  aquellos  mares,  teniendo  así  como  bloqueada  nuestra 
escuadra  de  Cádiz  é  impidiendo,  por  consiguiente,  su  reunión 
con  las  francesas  y  holandesas  que,  juntas,  pudieran  aspirar 
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al  dominio  del  paso  de  Calais  y  sen'ir  de  vehículo  y  apoyo 
para  la  invasión  de  Irlanda.  Así  es  que  valiéndose  de  cuan- 
tos pretextos  pudiera  sugerirle  el  compromiso  en  que  se  veía 
y  recurriendo  á  mediaciones  las  más  extrañas  y  hasta  al  so- 
borno de  los  personajes  que  se  tenían  por  más  influyentes  en 
el  Directorio  de  la  República  con  sumas  que  se  pusieron  en 
manos  de  un  emisario  especial,  el  caballero  Araiijo,  el  Minis' 
lerio  lusitano  trató  de  obtener  la  ampliación  de  ias  condicio- 
nes del  convenio  anterior,  no  ratificado  aún,  extendiendo  al 
de  22  el  número  de  los  navios  ingleses  que  hubiera  de  reci- 
bir en  sus  puertos.  La  trama  era  muy  burda  para  que  no  dis- 
tinguieran los  Franceses  lo  que  se  ocultaba  tras  ella  y  las  ma- 
nos que  la  habían  confeccionado;  y,  descubiertos,  además, 
los  medios  con  que  pretendía  volver  ciegos  á  los  que  tan 
avisados  se  mostraban  en  negociación  para  ellos  de  tal  em- 
peño, no  sólo  hubo  de  fracasar  sino  que  costó  la  libertad 
al  emisario  portugués,  que  necesitó,  para  recobrarla  meses 
más  tarde,  de  la  intervención  de  todo  el  Cuerpo  diploniá- 
lico  acreditado  en  París. 

En  el  Gabinete  español  potirían  observarse  las  fluctuacio- 
nes que  eran  de  esperar  tratándose  de  una  situación  tan  ex- 
cepcional como  la  en  que  se  encontraba,  entre  los  sentimien- 
tos más  opuestos,  el  del  amor  del  soberano  á  sus  hijos  de 
Portugal,  el  del  miedo  á  la  Francia,  omnipotente  en  Italia 
donde  nuestra  familia  real  tenía  tantos  intereses  también  á 
que  atender,  y  el  que  propios  y  extraños  le  señalaban  como 
aliciente  superior  á  todos  para  aprovecharse  de  la  ocasión 
más  favorable,  providencial,  le  decían,  para  realizar  el  gran 
pensamiento  de  la  vniidad  política  de  la  Península. 

Ponjue  si  el  Uirectorio,  por  su  órgano  el  embajador  gene- 
ral Perignon,  le  invitaba  á  la  conquista  de  Portugal,  sin  exi- 
girle en  ella  participación  alguna,  aun  ayudnmlole  con  30.000 
hombres,  sacados  del  valeroso  é  ilustre  ejército  de  ¡taUa^  todo 
sin  otra  mira  que  la  de  humillar  á  la  Inglaterra,  el  marqués  del 
Campo  contaba  ya  al  vecino  reino  como  jiaile  integrante  de 
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la  monarquía  española  y  sólo  le  preocupaba  la  suerte  de  las 
colonias  portuguesas,  sobre  las  que  no  se  descuidaría  en  caer 
la  Inglaterra  como  había  hecho  con  las  holandesas  y  la  nuesua 
de  la  Trinidad  de  Harlovento  '.  Godoy  no  sabía  á  qué  ate- 
nerse ni  qué  resolver.  Entre  sus  habilidades  políticas,  anda- 
ba latente  en  lo  posible  la  de  servir  á  su  augusto  amo  y  pa- 
garle tanto  y  tanto  favor  como  le  debía  con  el  restableci- 
miento de  la  monarquía  en  Francia  elevando  al  trono  al  conde 
lie  Provence,  con  quien  él  y  Carlos  IV  seguían  corresponden- 
cia, aunque,  como  es  de  suponer,  secreta  é  ignorada  entonces. 
Pero  desvanecidas  esas  ilusiones  con  el  resultado  de  la  jor- 
nada del  I  tí  Fructidor,  tan  fatal  para  los  realistas  franceses, 
Carlos  IV  y  su  gran  ministro  parecieron  en  el  primer  mo- 
mento inclinarse  del  lado  de  la  guerra  con  Portugal,  eso  sí, 
del  peor  modo,  valiéndose  de  la  cooperación  material  de  los 
republicanos,  aun  con  el  peligro  de  una  propaganda  demo- 
crática, la  más  eficaz,  como  que  habría  de  ser  ejercida  por 
soldados,  en  contacto  perenne  con  los  nuestros  en  la  cam- 
paña, y  con  el  pueblo  que  naturalmente  los  recibiría  en  su 
sociedad,  alojamientos  y  mesa,  tan  hospitalario  ha  sido  siem- 
pre y  accesible. 

La  ocasión  era,  con  efecto,  una  de  las  más  propicias  que 
se  han  ofrecido  á  Kspaña  ])ara  el  recobro  de  tal  joya  como 
el  territorio  portugués,  tan  torpemente  legatla  por  un  mo- 
narca castellano  y  no  hacia  mucho  más  de  un  siglo  perdida 

t  Parn  aprccítir  el  dcsinierís  del  [lircctorio,  alli  v.n  uno  de  los  pírrafos  de 
la  nota  de  Perignon  á  Goiloy,  $u  f«ha,  la  del  1 3  de  Mayo  de  lyrij.  <  Príncipe, 
le  dice;  Me  glorío  de  ser  el  órgano  de  mi  patria  cn  (an  propicias  circuostan- 
cios,  y  creo  con  el  Dirtciorío  tjccuiívo  que  Su  Mnjcblad  Catúlicii  sacará  pro- 
vecho de  ellas  para  terminar  la  grande  obra  política  en  que  tanto  se  interesa 
la  seguridad  de  Mvjico,  quiero  decir,  la  retrocesión  i^  la  Ucpúbücn  fnincesa  de 
la  Luisiatia  y  In  Florida. 1  K;ie  desinterés  se  completaba  con  el  siguiente  con- 
sejo, ref.Tcnte,  al  parecer,  á  los  temores  de  Campo:  •  Aceche  V.  H. el  momcnio 
co  que  se  hulle  libre  el  camino  de  las  islus  Azores,  Madera  y  <^bo  Verde, 
aproveche  V.  K.  y  ha'¿a  guiirnccer  dichos  puntos  crní  tropas  españolas.  Venijo 
después  \a  cntrad:j  en  Lisboa  y  Dparlo  por  lierru  y  habrá  V.  K.  comenzado  á 
incomodar  mucho  á  los  ingleses  en  sus  viajes  A  las  Indias  y  confinarlos  en  su 
nebuloso  país.» 
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|x>r  otro  cuando  con  tan  enérgica  habilidad  y  con  derechos, 
si  discutidos,  legítimos  y  patentes,  la  había  reincorporado  á 
la  corona  el  más  prudente  y  sagaz  de  nuestros  soberanos. 
Hubiérales  sobrado  para  su  gloria  á  Carlos  IV  y  su  favorito, 
así  como  para  la  eterna  gratitud  de  la  patria  el  éxito  de  tal 
jomada,  y  hubiéranseles  perdonado  sus  debilidades,  tan  perni- 
ciosas al  primero,  y  su  vergonzosa  elevación  al  segundo,  sus 
crasísimos  errores,  el  mismo  de  guerra  tan  impopular  como 
la  de  la  Gran  Bretaña.  Pero,  en  vez  de  utilizar  tal  ocasión  y 
circunstancias  (|uc  á  otro  hubieran  parecido  providenciales, 
el  Gobierno  español,  intimidado  muy  luego  con  la  ¡dea  del 
paso  de  las  tropas  francesas  [jara  Portugal,  trabajó  por  res- 
tablecer la  concordia  empleando  cuantos  medios  podía  tener 
á  la  mano,  los  conciliatorios  de  la  diplomacia,  los  más  influ- 
yentes de  su  amistad  y  alianza  con  la  República  y  las  artes 
que,  equivocadamente  entonces,  supuso  las  más  persuasivas 
liara  con  los  hombres  (jue  la  representaban  '. 

Eso  valió  á  Godoy  la  gratitud  de  Portugal  cuyo  soberano 
le  concedió  el  título  de  conde  de  Evora  Monte,  comprendiendo 
lo  grata  que  sería  á  D.  Carlos  una  gracia  con  la  que  supuso 
pagaría  su  tierna  y  eficaz  solicitud. 

Otro  motivo  y  no  muy  desemejante  por  los  re-  Eioncd-íU 
sultados  que  pudiera  producir,  era  el  de  Li  necesi-  **""*"■ 
dad,  imperiosa  en  concepto  de  la  corte  española,  de  resguar- 
dar al  Ducado  de  Parma  de  la  suerte  que  se  veía  caber  á 
todos  los  principados  de  la  alta  Italia  con  el  establecimiento 
de  las  nuevas  repúblicas  creadas  por  el  general  Uonaparte. 
Ya  hemos  dicho  cuan  leal  y  correcta  era  la  conducta  obser- 
vada por  el  Infante  para  con  el  Directorio,  y  Napoleón  fuó 
el  primero  en  proclamarla  como  tal  en  sus  despachos;  pero 


t  Se  llegaron  &  poner  z.ooo.ooo  de  francos  en  Par^s  para  sobornar  &  los  Di- 
rectores; tanto  apremiaba  Cobarrús  ponJcrando  los  peligros  que  se  correrían 
en  España  con  la  entrada  de  los  Franceses  parn  su  proyectada  invasión  de 
PoriUi;al. 

No  K  consiguió  el  soborno  de  los  Directores  ni  el  de  las  personas  que  más 
pudieran  inHuir  en  ellos. 
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la  vecindad  de  territorios  con  tan  distinta  forma  de  gobierno 
y  la  tirantez  de  relaciones  de  la  República  francesa  con  Ro- 
ma y  Ñapóles  tenían  al  país  en  continua  agitación,  por  grande 
t|ue  fuera  el  cariño  de  los  habitantes  á  su  principe,  que  los 
trataba  con  uno  verdaderamente  paternal.  Y  no  era  cjue  en- 
tonces se  cuidase  el  Directorio  de  llegar  por  la  violencia  á  la 
fusión  de  aquel  Ducado  con  las  otras  repúblicas  italiana-s,  ya 
que  su  soberano  tenía  lazos  de  tan  estrecho  parentesco  con 
el  de  España,  sino  que  los  republicanos  de  Italia  tratarían  de 
propagar  sus  ideas  y  con  ellas  adquirir  nuevos  prosélitos  y 
extender  su  dominación.  Para  que  lo  consiguiesen  sin  las  di- 
Jicultades  que  eran  de  temer  si  hubiera  de  apelarse  á  la  fuer- 
za, se  trató  de  dejar  sin  efecto  el  convenio  celebrado  á  raíz 
del  armisticio  de  Leoben,  por  el  que  se  añadieron  á  los  Esta- 
dos de  i*arnia  dos  pequeños  feudos  imperiales  aislados  en  aquel 
territorio  y  c^ue  eran  causa  de  frecuentes  cjuerellas,  quedando 
así  para  e!  Ducado  lodo  el  de  Plasencia  con  el  uso  de  la  pes- 
ca y  la  navegación  por  el  Pó.  Se  entabló  también  una  estipu- 
lación por  la  que  irían  á  l*arma  6.000  españoles  que  garan- 
tizasen su  independencia,  negándose  el  Gobierno  español  á 
enviar  cuatro  navios  á  aquella  costa,  según  lo  deseaba  !■" ran- 
cia, por  comprender  que  tal  destacamento  disminuiría  la  fuerza 
de  nuestras  escuadras  sin  prestársela  suficiente  al  Ducado 
para  la  defensa  de  sus  intereses  marítimos. 

Para  obviar  todas  esas  dificultades  se  ideó  la  cesión  de  la 
isla  de  Cerdcña  al  duí¡ue  de  Parma  con  su  soberanía  inde- 
pendiente y  completa;  pero  el  Infante  se  negó  á  aceptarla 
prefiriendo  su  destitución  y  extrañamiento  de  Italia  al  aban- 
dono de  subditos  tan  qvieridos  y  de  quienes  estaba  diaria- 
mente recibiendo  las  demostraciones  más  calurosas  de  abne- 
gación y  lealtad.  El  Directorio,  entretanto  que  se  seguían 
estas  negociaciones,  había  cambiado  de  opinión  y  no  tarda- 
ron en  sentirse  las  consecuencias,  viéndose  poco  después  las 
tierras  de  la  izquierda  del  Pó  invadidas  por  tropas  de  la  Ci- 
salpina mandadas  por  Pino  que  hizo  plantar  inmediatamente 


KIMST£R[0  DE  DON   rPANCtSCO  5AAV£DRA 


103 


en  los  pueblos  oaipados  el  árbol  de  la  libertad.  Ante  ese 
atropello  y  observando  los  efectos  que  iba  j>roducicndo  la 
propaganda  en  sus  vasallos,  como  buenos  italianos,  tornadi- 
zos y  revoltosos,  y  con  la  entrada,  para  colmo  de  vejámenes, 
de  una  fuerza  de  más  de  10,000  franceses  en  el  Diicatlo 
contraviniendo  el  anterior  convenio,  el  Infante  manifestó  con- 
formarse con  su  traslación  á  Cerdefia.  Kra  ya  tarde ^  en 
l'rancía  corrían  otros  vientos,  como  vul<,''armente  se  dice,  y 
en  lo  que  menos  se  pensaba  era  en  respetar  los  intereses  del 
monarca  español  si  se  opon/an  en  lo  más  mínimo  á  los  pro- 
yectos que  pudiera  abriíjar  el  Gobierno  de  la  qut:  Honaparte 
hal)ía  puesto  en  moda  llamar  ia  Gran  Nación. 

Para  cohonestar  esos  desaires  que  ya  se  iban  p,  m,^,^,. 
h.iciendo  de  todos  los  días,  y  pensando  los  republi-  k*"'"^'"- 
canos  franceses  que  con  halagar  la  vanidad  del  Príncipe  de  la 
Pax,  que  entonces  se  mostraba  muy  enojado  con  ellos,  se 
satisfacía  mejor  que  de  modo  alguno  distinto  á  su  augiisto 
amo,  idearon  una  combinación  que  bien  se  veía  iba  principal- 
mente dirigida  al  provecho  y  engrandecí minnto  de  la  Repú- 
blica. Se  supo  que  estaba  próximo  á  morir  el  Gran  Maestre 
de  la  Orden  de  Malta;  y  no  dudando  de  que  Godoy  aspiraba 
á  una  soberanía,  se  le  hizo  proponer  por  í'erignon  el  maes- 
trazgo de  aquella  isla,  al  que  se  temía  aspirasen  los  monar- 
cas de  Ñapóles  ó  San  Petersburgo.  Los  gastos  para  la  elec- 
ción, fi  grandes  para  I*" rancia,  cuyo  tesoro  se  hallaba  exhaus- 
to, no  lo  serían  para  el  rey  de  £s¡>af1a  ni  aun  para  el  Prínci- 
pe de  la  Paz,  en  concepto  del  Directorio,  y  no  vahan,  de 
totios  modos,  lo  que  un  cargo  tan  honorífico  é  importante  en 
la  política  europea.  Lo  que  no  valía  ciertamente  era  lo  que  á 
Francia  el  tener  en  el  Mediterráneo  un  establecimiento  como 
el  de  a<[uella  isla,  cuya  ocupación  inHuiría  sobremanera  en 
los  destinos  del  mar  que  los  Franceses  deseaban  poseer  con 
dominio  exclusivo.  Napoleón,  sobre  todos,  que  ya  soñaba 
con  su  jornada  á  Egipto.  Y  como,  ocupada  Malta  por  un 
príncipe  es|>añoI ,   podía  considerarse  en   aquellos  tiempos 
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posesión  francesa,  el  Directorio,  inspirándose  en  las  ideas  de 
su  jLjencral  favorito,  como  suyas,  de  aquella  grandeza  orien- 
tal que  siempre  le  distinguió,  hizo  á  Godoy  tan  halag-adora 
propuesta.  No  dejaba  Carlos  IV  de  inclinarse  á  que  la  acep- 
tara para  lo  que  pensó  en  un  enlace  que  dando  á  Godoy  el 
carácter  de  tal  príncipe  y  de  casi,  casi  de  la  sangre  real  de 
Espaíla,  le  permitiera  presentarse  en  las  asambleas  de  los 
soberanos,  su  más  ardiente  deseo  en  el  inmenso  cariño  que 
le  había  cobrado.  Destinábale  una  sobrina  suya,  hija  del  in- 
fante D.  Luis,  casado,  como  saben  nuestros  lectores,  con 
(lofta  María  Teresa  de  Vallabriga  y  excluido  de  la  sucesión 
al  trono  por  la  real  pragmática  de  23  de  Marzo  de  i^jO. 
Cuentan,  y  asegura  Muricl  habérselo  oído  al  mismo  Crodoy, 
que  el  Rey  le  había  dicho  con  ese  motivo:  «^'o  haré  que 
puedas  presentarte  con  honra  á  desempeñar  la  alta  dignidad 
que  te  destinan.  >  Ya  la  hubiera  aceptado,  con  efecto,  el  fa- 
vorito, pero  con  las  condiciones  que  imponía  en  su  res- 
puesta de  5  de  Mayo  de  i  797  al  embajador  de  Francia,  en- 
tre las  que  descollaba  la  de  no  obligarse  á  contraer  un  voló 
solemne  de  casiida^í  renunciando  al  malrimonío. 

Si  cupiera  dudar  de  la  política  absorbente  que  se 
había  propuesto  la  República  ejercer  en  el  Medi- 
terráneo y  especialmente  en  Italia,  no  hay  más  que  echar  una 
ojeada  sobre  lo  que  pasaba  en  Roma  para  comprender  toda 
la  extensión  que  se  la  c^uerta  dar  desde  el  momento  en  que 
el  general  líonaparíe  la  hizo  triunfar  y  consolidarse  en  las 
altas  regiones  de  aquella  península  en  cjue  tantos  laureles 
acababa  de  recoger.  También  ese  asunto  inspiraba  á  Car- 
los IV  el  más  vivo  interés,  tanto  por  la  causa  en  sí  misma 
como  por  el  afecto  personal  que  sentía  hacia  el  Sumo  i'onti- 
tíce,  el  venerable  Pío  VI.  No  cscase^aron,  por  lo  tanto,  al 
Papa  los  avisos  de  la  corte  de  Madrid  sobre  las  maquinacio- 
nes que  se  urdían  contra  él  y  los  peligros  que  iba  á  correr. 
A  pe.sar  de  la  protección  que  le  había  dispensado  el  rey  de 
España  por  medio  de  Azara,  según  expusimos  en  el  anterior 
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capt'Lulo ,  no  podían  todavía  sentirse  los  efectos  del  tratado 
de  Campo-Formio,  cuando,  olvidando  el  Directorio  las  esti- 
pulaciones también  del  de  Tolentino,  hacía  escribir  á  su  em- 
bajador en  Roma,  José  Buonaparte,  hermano  del  ^^eneral, 
que,  lejos  de  contener  á  los  cnomi^jos  del  Pontificado  en  sus 
manejos  revolucionarios,  los  estimulara  á  llevar  á  cabo  sus 
proyectos  de  destruirlo  y  de  establecer  en  su  lugar  el  impe- 
rio de  de  la  libertad.  Con  decir  que  Laréveillíírc  L¿])aux,  el 
inventor  y  cacique  de  los  Thcophilánt ropos ^  se  valía,  para  dar 
sus  instrucciones  al  que  después  habríamos  de  llamar  los  Ks- 
partoles  cl  Rey  Ftíóso/o,  de  la  astucia  y  maldad  de  Talluyrand, 
basta  para  comprender  lo  negro  de  la  intriga  con  que  se  pre- 
paraba la  ruina  de  la  silla  apostólica  en  la  Ciudad  Eterna  ', 
Aquel  mismo  Director  escribía  íí  Napoleón ;  «  Por  lo  que  hace 
á  Roma,  el  Directorio  aprueba  las  instrucciones  que  habéis 
dado  á  vuestro  hermano  el  embajador  sobre  que  se  impida 
que  se  nombre  un  sucesor  á  Pío  VI.  La  coj-untura  no  puede 
ser  más  oportima  para  fomentar  el  establecimiento  de  un  go- 
bierno representaüvo  en  Roma,  y  para  sacar  á  Kuropa  (bien 
podía  haber  dicho,  al  mundo  entero)  del  yugo  de  la  supre- 
macía papal»  2. 


I  LtfévcUlcre  esiablccíó  cl  culto  de  los  Mophilintropos ,  grosero  y  hasta 
ridiculo,  en  cuatro  iglesias  de  Pnrís  que  prf>f3nó  con  las  pantomimas  y  cnn- 
cionos  en  que  consistía.  Cucntasc  que  las  meretrices  «le  París  invciioron  con 
esa  palabra  la  «le  FUnux  en  troupe^  retruécano  que  hizo  mucha  fortuna.  Su 
profeta,  que  no  era  otro  que  cl  célebre  Director  que  acabamos  de  nombrar, 
pretendió  una  subvención  pnra  el  sosicniraicnto  Je  aquel  culto;  y,  quejándose 
de  la  frialdad  con  que  el  público  !o  mtrabj ,  le  rcspondiú  Barras :  ■  Jcsucriitio. 
para  fundar  la  Religión,  se  dejó  cruciHcsr:  haz  lú  que  te  f;uillouiicn  y  quiz.l 
entonces  Ib  tuya  hard  fortuna.* 

■j  l-as  insiruccioncs  de  Napoleón  i  su  hermano  consten  en  uno  de  los  des- 
pachos de  su  corrcspondcncin,  cl  que  tlcva  cl  número  2. z<>(t,  tomo  [II,  con  la 
fecha  de  ai)  de  ."septiembre  ilc  i"',»?;  pero,  como  antes  dijimos,  fué  necesario, 
pnra  darlas,  olvldor  cu.in(f>  habia  trabajado  en  l'olentino  con  cl  tin  de  garantir 
.il  Ha|ta  su  residencia  en  Uoma  y  sus  turibuciones,  asi  espirituales  como  las 
que  le  compelían  por  su  poder  temporal.  KI  principal  objeto  de  esc  despacho 
es  cl  de  que  se  haga  salir  de  (toma  al  general  nusiriaco  Provera,  encargado  en- 
tonces del  mando  de  las  tropas  de]  Pupa,  y  de  que  no  se  elija,  en  caso  de  mo- 
rir I^o  VI,  al  cardenal  .Mbtni,  A  quien  dice  que  Kspaño  también  quiere  excluir. 
W.— Tomo  U.  14 
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No  necesitaba  tanto  la  gente  más  acaJorada  por  las  ideas 
republicanas  en  Roma  para  ponerse  á  laborar  decididamente 
porque  triunfasen  cuanto  antes;  y  con  el  beneplácito  ó  an 
de!  embajador  francés  que,  á  lo  visto,  no  deberá  ser  lo  cx- 
cxtraAo  que  piensa  el  Sr.  Azara  en  sus  corrcspond encías ^  al 
movimiento  insurreccional  que  se  veri6có  en  su  tiempo,  lo 
iniciaba  el  29  de  Diciembre  al  pie  y  dentro  también  del  pala- 
do  de  la  embajada  '.  «Había  en  Roma,  según  escribía  Axa- 
ra,  como  en  aquel  tiempo  había  por  todas  partes  muchos  jó- 
venes atolondrados,  entregados  al  desorden  y  al  libertinaje, 
odiando  cuanto  pudiese  reprimir  sus  pasiones,  con  la  cabeza 
llena  de  teorías  absurdas  en  materia  de  gobierno,  cuyas  con- 
sccuendas  no  eran  ellos  capaces  de  juz^r.  Era  entonces  de 
moda,  ó  por  mejor  dedr,  contagio  dominante  ser  republica- 
no. En  Roma  era  mucho  mayor  el  número  de  tales  cabezas 
que  en  Jas  demás  capitales  de  Europa,  porque  el  gobierno 
paj>al  era  suave  y  tolerante,  y  porque  ya  en  todo  tiempo  fué 
esta  capital  asilo  de  extranjeros  y  como  una  suerte  de  patria 
común  que  los  protege  á  todos,  sin  distinción  de  naciones  y 
creencias»  ^.  Si  á  eso  se  añade  la  fuerza  que  había  adquirido 
la  propaganda  de  los  republicanos  cisalpinos,  desde  el  trata- 


1  En  las  Memorias  del  Rey  Josí  puede  leerse  el  despacho  que  dirigió  i  Tol- 
Icyrand  desde  Florencia  describiendo  los  sucesos  de  aquel  día  en  Ron\a  y  ma- 
nifestándose ajeno  á  la  conspiración  que  los  produjo.  Esa  rebciún  es  en  nljíu- 
nm  parles  parecida  á  la  de  Azara  que  la  escribiría  inspirándose  en  las  frecuentes 
confercnciflx  que  celebró  con  el  hcrmiino  Je  Nafwlcón  aquel  día:  pero  con  lat 
cariaü  de  (.'Ste  y  de  Larcveíltére  i  I.1  vista,  atendiendo  i  la  circunstancia  de  ha- 
ber sido  el  teatro  de  la  lucha  la  cmbaiada  de  Francia,  la  del  uso  <Je  las  esca- 
rapelas tricolores  por  los  revolucionarios  romanos,  y,  sobre  iodo,  la  de  haberse 
Ido  éstos  en  pos  de  d  al  marcharse  |lo  cual  suprime  en  su  despacho),  pocos  se- 
rán los  que  consideren  A  losé  Ruonaparte  exento  de  toda  culpa  en  lan  criminal 
alentado. 

2  Por  tan  exacto  tenemos  esc  relato  de  Azara,  cuanto  que,  no  semejante, 
sino  que  i^ual  ha  sido  el  espectáculo  que  ofreció  Roma  en  iS^;»-  .Los  que  en 
cfttc  ano  estuvimos  en  uquella  capital  y  en  los  Bsudos  todos  del  Pontifíce  ro- 
mano, otscrvnmos  los  mismos  extravíos  y  semejantes  ingratitudes  y  c\ccsos  en 
la  nueva  generación,  si  no  educada  como  la  anterior  en  Ins  l-'scuctas  Pías  de 
Tuscana  y  Roma,  que  así  la  inficionaron,  buscando  en  la  imitación  los  resulta- 
dos de  liis  ¡ornadas  de  1 8 1!>  en  París. 
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do,  especialmente,  de  Canipo-Formio,  y  la  no  menos  activa 
que  se  |:uso  á  ejercitar  el  general  francés  Üuphot  que  acaba- 
ba de  promover,  y  con  6cito,  una  insurrección  democrática  en 
Genova,  no  es  de  extrañar  que  unos  cttantos  mozalbetes  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad  romana  creyeran  llegado  el 
momento  de  emanciparse  de  la,  aunque  patriarcal,  tutt^Ia  al 
ün  de  un  gobierno  que  íes  quitaba  la  esperanza  de,  como  de- 
cía también  nuestro  embajador,  lucir  los  plumeros  y  sables 
que  la  revolución  y  la  guerra  habían  puesto  en  moda. 

El  tumulto  del  29  de  Diciembre,  capitaneado  por  un  sa- 
cerdote, el  abate  Piranesi,  otro  Talleyrand  en  lo  de  tirar  los 
hábitos  clericales  para  lanzarse  al  mundo  de  las  concupiscen- 
cias, y  con  la  acción  de  Duphot,  que  la  pagó  con  la  vida,  sí 
al  pronto  reprimido  por  la  fuerza  y  produciendo  la  marcha  de 
Riionaparte  á  pesar  de  todas  las  reflexiones  que  le  hizo  nues- 
tro embajador,  obtuvo,  por  íin,  el  objeto  deseado.  José  Fíuc- 
naparte  salió  de  Roma,  seguido,  ya  lo  hemos  dicho,  de  los 
revolucionarios  que  se  hablan  amparado  en  su  p<aIacio;  y  su 
marcha,  al  ser  conocida  en  París  al  mismo  tiempo  (¡ue  la 
muerte  de  Duphot,  produjo  en  el  Directorio  la  resolución  de 
acabar  con  el  Pontificado  inmediatamente.  El  general  Ker- 
ihierque,  por  ausencia  de  Napoleón,  mandaba  el  ejército  de 
Italia,  se  dirigió  á  Roma  ala  cabeza  de  fuerzas  numerosas;  y 
aun  cuando  fingiendo  á  Azara,  que  le  salió  al  camino,  y,  por 
su  conducto,  al  Papa  la  intención  de  satisfacerse  con  condi- 
ciones que  en  nada  alteraban  las  esenciales  del  tratado  de 
Tolentíno,  fraguó  desde  su  campamento  del  I*uente  nuevo 
la  conspiración,  la  farsa,  después,  en  el  foro  de  proclamar 
la  República,  y  el  destierro  del  Papa  á  Siena,  en  Toscana, 
elegido,  es  verdad,  por  él  después  de  las  graves  dificultades 
opuestas  por  los  cardenales  y  diplomáticos  para  que  fuera 
S.  S.  á  establecerse  en  España  ó  Portugal  '. 


]  Sobre  el  iJcspo¡o  del  Vaiic.ino  no  hay  que  hablar,  pues  no  queOÓ  vaso  sa- 
grado ni  relicario  <Jc  que  no  se  apoderaran  los  comisarios  franceses,  lo  mismo 
que  en  las  demás  iglesias  con  inclusión  de  las  españolas.  Ese  despoio  se  exien- 
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Claro  es  que  Garios  IV  habría  de  lamentar  tamaña  catás- 
trofe como  la  sucedida  al  V' ¡cario  de  Cristo ;  pero  hasta  hubo 
de  desistir  de  hacer  reclamación  alguna  al  Directorio  por  los 
atro|>ellos  del  general,  su  delegado  en  Roma,  cuando  el 
marqués  del  Campo  manifestó  á  nuestro  Gobierno  que  ni  si- 
quiera se  hab/a  atrevido  á  presentar  al  francés  las  que  se  le 
trataban  de  dirigir  al  llegar  á  su  conocimiento  tan  tristes  su- 
cesos. Escribía  Campo:  «Podríamos  exponernos  á  un  son- 
rojo»; como  si  no  se  hubieran  ya  experimentado  varios  desde 
que  se  entabló  tan  fatal  alianza  como  la  de  San  Ildefonso,  re- 
cientemente, sobre  todo,  en  las  cuestiones  de  Portugal  y  Par- 
ma.  Mas  para  que  pueda  apreciarse  la  perspicacia  de  nuestro 
diplomático,  he  aquí  que  el  Directorio  vino  á  acreditarla  pro- 
poniendo y  aun  instando  al  Rey  para  que  diese  asilo  en  sus 
estados  al  Papa,  á  quien  consideraba  en  Italia  origen  de  gra- 
ves compromisos  para  él  y  para  la  Ke¡)úb]ica.  Y  entonces, 
puesta  á  pnieba  la  adhesión  del  soberano  católico  á  la  silla 
apostólica,  sucedió  que  los  deseos  de  ofrecerle  asiento  digno 
y  venerado  no  pc_saron  en  la  balanza  lo  que  los  peligros  que 
podrían  correr  las  instituciones  en  Es¡>aña  y  la  religión  mis- 
ma, que  se  harían  blanco  de  los  manejos  y  tiros  revoluciona- 


diú  al  cuarto  mismo  dct  Papa  que  describe  as(  Azara:  iNo  contento  con  eso 
tlliiller)  fíuarJó  pnra  sí  la  honrosa  prerrogativa  de  maltratar  personalmente  ni 
l'apa,  puesto  que  entró  en  su  cuarto,  é  hizo  delante  de  S.  S.  el  inventario  / 
secuestro  hasta  de  los  muebles  de  menos  valor.  Le  quitó  el  breviario  y  la  caja 
del  tabaco,  que  no  valia  un  sequiít,  Jo  mismo  que  una  cesta  con  biícochos. 
Así  en  un  al>rir  y  cerrarde  ojos  quedó  de&pujadode  cuanto  tenía:  no  le  queda- 
ba sino  los  hSbitos  qus  lenla  pu::stos,  sin  dejarle  ni  una  &ola  camisa  para  poder 
mudarse*. 

Aquí  comete  el  Sr.  I..ifuenie  un  error  de  traducción  y  otro  de  fechas  que 
deben  subsanarse.  Ll  primero  consiste  en  decir  de  Masscna,  cuando  este  gene- 
ral quedo  mandando  en  Roma:  «Este  guerrero,  que  habla  salvado  á  la  Francia 
en  Zurich*;  y  lo  que  dice  l'hiera,  al  referirse  á  los  mismos  sucesos,  es:  «Esic 
hcroc,  ¿  quien  dcbcri  la  Francia  eterno  reconocimicnio,  porque  la  salvó  en 
Zurich...!  La  batalla  de  Zurich  tuvo  lugar  el  20  de  Aflosio  de  i/^f.t-  t-o  de  la 
insurrección  de  los  Romanos  contra  los  l'ranccscs  por  haber  sacado  al  Papa  de 
koma,  y  la  de  los  soldados  y  oficiales  republicanos  contra  Masscnn  por  sus  vio- 
lencias y  rapacidad,  no  cuadran  bien  en  el  período  histórico  en  que  lascolocBt 
que  es  algo  posterior. 
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nos,  y,  negándose  el  asilo,  se  aconsejó  el  de  Cerdefla,  Mal- 
ta, Ñapóles,  cualquiera  (¡ue  no  trajese  el  menor  compromiso 
á  la  hija  predilecta  de  la  Iglesia  universal.  Á  pesar  de  eso 
no  conviniendo  al  Üirectorio  el  de  Portugal,  que  también  se 
le  indicó,  ni  á  los  gobiernos  respectivos  los  antes  sefíalados 
y  hasta  queriendo  Toscana  se  enviase  al  Papa  á  A\istria,  fiíé 
preciso  ceder  también,  aun  no  habiéndose  acordado  al  Rey 
las  condiciones  que  exigía  para  la  traslación  de  Pío  VI  en  último 
caso  á  Mallorca  con  todo  su  séquito  de  cardenales  y  servidores. 
Lo  que  ambicionaba  el  Gobierno  de  Francia  era  que,  al  morir 
el  Papa,  se  celebrase  en  España  el  conclave,  que  así  estaría  al 
servicio  del  Directorio ;  tal  iden  se  tenía  de  la  dignidad  y  de 
la  entereza  de  nuestros  gobernantes.  Importábales  mas  ¿és- 
tos, halagando  las  ambiciones  de  la  Soberana,  sacar  fruto 
de  desgracia  tan  deplorable  para  los  arreglos,  compensacio- 
nes y  engrandecimiento  de  los  duques  de  Parma,  á  que  con- 
vidaba le  nueva  forma  que  iba  dándose  al  mapa  de  Italia.  El 
Gobierno  español  se  interesaba  mucho  por  la  Iglesia  y  el  Pon- 
tífice; pero  no  por  su  poder  temporal  cuya  destrucción  no  le 
producía  la  inquietud  que  el  del  Infante  que  era  preciso  ex- 
tender lo  posible  para  secundar  los  fifws  dsi  Rey. 

Tantos  y  tan  diversos  y  graves  acontecimientos  tenían  que 
debilitar  la  acción  del  ministerio  presidido  por  Godoy  y  has- 
ta poner  en  peligro  su  existencia.  Bien  lo  comprendía  el 
favorito,  y,  si  hubiera  de  creérsele,  se  andaba  preparando 
á  resistir  la  desgracia  que  tan  de  cerca  ya  le  amenazaba. 

Es  indudable  que  deseaba  acertar  aun  cuando  no  s*4»*ín.  r 
fuera  más  que  por  aparecer  mereciendo  los  favores  J"'="'"*"- 
de  que  había  sido  objeto,  injustificados  en  el  concepto  públi- 
co, en  el  de  todos  I03  Españoles  menos  en  el  de  (¡uienes  se 
los  prodigaban  sin  tasa,  teniéndole  por  el  mejor  de  sus  va- 
sallos y  el  más  hábil  de  cuantos  ministros  había  conocido 
España.  Con  esa  aspirarión  y  la  no  menos  laudable  de  mos- 
trarse generoso  cuando  ya  no  creía  muy  difícil,  y  menos  impo- 
sible, <]ue  se  procurase  su  ruina  en  el  ánimo  de  unos  soberanos 
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c|ue  entonces  no  veían  con  otros  ojos  quelos  suyos  ni  confiaban 
más  que  en  su  lealtad  y  en  su  pericia,  trató  de  asociarse  perso- 
nas í|ue  por  sus  antecedentes  y  por  el  favor  de  que  gozaban 
en  la  opinión  pública,  sirvieran  como  de  garantía  délas  inten- 
ciones patrióticas  que  abrigaba.  ;Kra,  como  él  dice  en  sus 
Memorias,  que,  decidido  á  abandonar  la  dirección  de  los  ne- 
gocios del  Kstado,  inspirase  al  Rey  la  elección  de  algunos 
hombres  especiales  en  unas  circunstancias  que  exigían  gran- 
des luces  para  el  gobierno?  ;Era  que  con  el  apoyo  de  esos 
hombres  procurara  sostenerse,  lo  mismo  que  en  la  gracia  del 
Soberano,  en  Ja  del  país  que,  de  ese  modo,  le  consideraría 
tan  magnánimo  como  hábil?  Sea,  en  fin,  por  un  recelo,  no 
infundado,  de  que  se  le  minaba  con  algún  éxito  en  los  ámbi- 
tos del  ]íalacio  real,  sea  por  arranque  voluntario  y  compren- 
diendo lo  errado  de  la  marcha  política  por  él  emprendida  ó 
por  sugestión  ajena,  de  algún  amigo  quizás,  lo  cierto  es  que 
el  2  I  de  Noviembre  de  1797  aparecía  el  nombramiento  de 
D.  Gaspar  de  Jovellanos  para  la  Secretaría  do  Estado  y  del 
Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  y  el  de  D.  Francisco  de  Saa- 
vedra  para  la  de  Hacienda. 

Parece  que  el  conde  de  Cabarrús,  vuelto  de  París  tras  de 
sus  fracasos  en  Lila  y  Holanda,  adulando,  por  supuesto,  al 
valido  con  la  esperanza  de  justiíicar  y  hasta  hacer  memora- 
ble su  privan/a,  le  aconsejó  eso  que  Godoy  supone  Inspira- 
ción propia,  la  elección  de  algunos  homl)res  que,  a!  ayudarle 
en  su  gestión  gubernamental,  le  diesen  fama  de  desinteresa- 
do y  hábil.  Y  como  Cabarrús  era  amigo  íntimo  de  Jovellanos 
y  de  Saavedra  y  creía  poder  responder  al  favorito  de  c|ue  no 
defraudarían  la  confianza  que  en  ellos  depositara,  se  los  pro- 
puso para  esas  Secretarías,  logrando  convencerle  y  arrancar- 
le poco  tiempo  después  sus  nombramientos  ^  Godoy  había 

1  Tan  ami^o  era  Cabarrús  de  Jovellanos  que,  al  dirigirse  á  la  corte  el 
ilustre  asturiano,  le  salió  aquél  .ni  encuentro  en  el  puerto  de  Guiidarrama  para 
contarle  la  historia  loda  Je  su  nombramiento  y  lo^rur  Je  ct  que  lo  aceptase, 
resolución  que  no  le  costó  poco  alcanzar,  así  por  las  quejas  que  tenía  de  Godoy, 
como  por  las  noticias  que  corrían  cn  Asturias  sobre  las  causas  que  con  lal  ra- 
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tenido  que  vencer  la  resistencia  que  le  opuso  la  Reina  á  esa 
elección,  prevenida,  como  estaba,  principalmente  contra  Jo- 
vcllanos,  cuya  presencia  en  Madrid  la  rcpug-naba  tanto  que, 
antes  de  consentir  en  su  nombramiento  de  ministro,  había 
conseguido  del  Rey  el  de  embajador  de  Rusia  con  el  objeto, 
así  lo  creyó  la  gente  conocedora  de  las  intrigas  palaciegas, 
de  tenerle  todo  lo  más  lejos  posible  de  la  corte.  Fueron  ne- 
cesarias repetidas  instancias,  el  empeño  decidido  de  Godoy 
para  que  la  Reina  cediese  en  el  suyo  de  no  admitir  en  el 
consejo  de  ministros  al  poco  antes  desterrado,  siquier  fuera 
con  pretextos  fútiles  de  misiones  que  no  podían  disfrazar  el 
verdadero  objeto  del  viaje  de  Jovellanos  al  principado  de  As- 
turias. No  costó,  en  verdad,  tanto  alcanzar  el  beneplácito  de 
María  Luisa  para  el  nombramiento  de  D.  IVancisco  Saavedra. 
La  elección  no  podía  ser  más  acertatla;  disfrutando  uno  y 
otro  de  los  escogidos  de  reputación  general  y  justa  fama  de 
hombres  probos,  expertos  en  los  ramos  que  se  les  encomen- 
daban y,  sobre  todo,  independientes,  por  razón  de  su  carác- 
ter reconocidamente  severo  y  patriótico.  No  necesitaríamos 
detenernos  aqin'  en  bacer  su  elogio,  que  mucho  más  elocuen- 
te aparecerá  en  la  historia  del  reinado  anterior  al  en  que  nos 
estamos  ocupando;  pero  las  vicisitudes,  asaz  interesantes,  que 
hubieron  de  arrostrar  en  aquellos  tiempos,  y  las  mucho  más 
graves  y  trascendentales  en  que  les  cupo  después  represen- 
tar papel  importantísimo  en  el  espectáculo  glorioso  que  ofre- 
ció al  mundo  la  nación  española,  nos  mueven,  al  ri^cordaHas 


púlez  iban  precipitando  la  naciún  á  ta  bnchornosa  dccadcnciti  en  quz  la  veían 
cmintGs  no&c  hallaban  obcecados  por  su }  prejuicios  en  favor  del  privado.  tPcro 
su  honor,  dice  D.  OndJdo  Nocedal  en  la  ViJa  de  Jovellanos  al  hacer  el  "(uicio 
tic  í^us  obras,  su  decoro,  ta  ainfinnza  ^ue  lenta  en  si  mismo  [>ant  resistir  lus 
matas  tcnlaciones  y  para  sufrir  las  consecuencias  d;:  la  integridad  de  su  car.1c(cr, 
Riinnron ,  como  debían ,  In  partida ,  y  se  presentó  en  su  puesto.  ¡  Puesto  de  es- 
pinas siempre  en  épocas  revueltas  y  amrosasl  Mis  aun  en  aquella  en  que  le 
ocupó  el  itusirc  Jovellanos  > 

Cean  Berniudcz  dice  por  su  cuenla:  (I.c  escribe  el  Príncipe  de  la  Paz  dSn- 
dole  la  enhorabuena,  y  el  intentó  responderle,  pidiendo  otra  colocación  más 
tranquila;  pero  su  hcrmnno  lo  resistió,  y  le  obliga  á  obedecer  y  dar  graci.is*. 
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ahora,  á  presentar  á  nuestros  lectores  algún  dato  que  les  dé 
á  conocer  esos  dos  meritorios  6  insignes  varones. 

Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  nacido  el  5  de  Enero 
de  1 744  en  Gijón  de  uila  familia  ilustre  del  Principado  de  As- 
turias y  que  había  hecho  brillantemente  sus  esttidios  en  aque- 
lla ciudad  y  en  las  de  Oviedo,  Avila  y  Alcalá  de  Henares, 
tuvo  su  ing^reso  en  la  carrera  judicial  como  Alcalde  de  Cua- 
dra, que  así  se  llamaba  entonces  á  los  del  crimen  en  la  Au- 
diencia de  Sevilla;  siendo,  por  curioso  lo  recordamos,  el  pri- 
mero en  desterrar  de  su  cabeza  el  blanco  pclucón  <|ue  usaban 
los  de  su  clase  en  los  tribunales  de  Esparta  '.  Trasladado  á 
Madrid  en  1778  con  harto  sentimiento  de  los  sevillanos  que 
habían  podido  apreciar  los  raros  talentos  que  le  adorna- 
ban, y  después  de  ejercer,  aunque  por  corto  tiempo,  las  fun- 
ciones de  Alcalde  de  Casa  y  Corte,  pasó  al  Consejo  de  las 
Órdenes,  donde  diez  años  después  le  cog.'a  la  muerte  de  Car- 
los III,  lamentada  en  su  tan  controvertido  Elogio.  Allí  tam- 
bién y  con  motivo  de  la  defensa  de  Cabarrús,  víctima  entonces 
délas  persecuciones  de  Godoy  ó  sus  criaturas,  del  ministro 
Lerena  principalmente,  por  asuntos  del  Banco  de  San  Carlos; 
allí  también  le  sorprendió  el  destierro  con  apariencias  de  co- 
misión que  le  confinaba  á  Asturias,  en  cuya  capital  entraba 
el  1 2  de  Septiembre  de  [  790. 

Su  fama  de  excelente  poeta  y  dramaturgo,  corría  ya  de  boca 
en  boca  en  teda  Esi)aña  con  la  de  juez  íntegro  y  severo  y  en- 
tendido administrador,  siendo  tan  elogiadas  sus  composicio- 
nes de  El  Pclayo,  El  Delincuente  honrado  y  la  Descripción  Hi'i 
Paular,  como  sus  discursos  académicos,  el  fn/orntc  sobre  la 
ley  agraria  y  la  Memoria  sobre  los  espcctáenlos  y  diversiones 
públicas.  Era,  la  de  Jovellanos.  una  rejíutación  tan  honrosa 
como  merecida  y  justa:  así  es  que  su  nombramiento  para  el 

I  Cucninn  que  el  conde  Arando,  de  quien  fue-  á  despedirse  en  Miidrid',  le 
hnbla  dicha:  iNo  se  coric  usicd  su  hermosa  cabellera;  yo  se  lo  mando  (era  cn- 
tanccs  Presidente  del  ConscioK  llai;a  usted  que  se  la  ricen  á  la  espaldn,  y  co-' 
mience  á  desterrar  rules  ¿alcas,  que  en  nada  contribuyen  al  decoro  y  dignidad 
de  la  togd*. 
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ministerio  de  Gracia  y  Justicia  fué  recibido  en  Fjijíafta  con 
aplauso  universal. 

No  lo  fué  menos  el  de  U.  l'Vancisco  Saavedra,  ministro  que 
era  entonces  tiel  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  tenido  por 
la  opinión  en  grande  estima,  aun  cuando  no  pudieran  sus 
cualidades  de  ilustración  y  de  carácter  compararse  con  las  de 
su  nuevo  colega  '.  Era  hombre  Saavedra  de  vastos  y  diversos 
conocimientos,  de  carácter  dulce,  complaciente  y  con  el  deseo 
de  aparecer  bondadoso  para  todos,  altos  y  bajos,  poderosos 
y  humildes.  El  patriotismo,  sin  embargo,  era  su  cualidad  so- 
bresaliente y  á  ella  más  que  á  ninguna  otra  debió  el  favor  de 
que  entonces  gozaba  en  la  opinión  y  el  mucho  mayor  de  que 
después  disfrutaría  en  las  ocasiones,  más  solemnes  aún,  que 
le  ofreció  la  guerra  de  nuestra  índependtmcia  de  i8oS  á  1814. 
Sus  talentos  en  la  presente  de  su  ele\ación  al  ministerio  no 
le  ser\'Írían,  sin  embargo,  lo  mismo  que  al  sapientísimo  Jo- 
vdlanos,  sino  para  hacer  más  niidosa  y  lamentable  su  ruina. 

En  algo  se  dió  á  conocer  la  presencia  de  Saavedra  y  Jove- 
Uanos  en  el  minislerio,  sobre  todo  en  el  ramo  de  llacirnda 
con  la  real  cédula  de  9  de  Marzo  de  179S  para  la  consolida- 
ción de  la  deuda,  esto  es,  de  tantas  deudas  como  las  contraí- 
das en  los  anteriores  reinados  y  las  creadas  en  el  de  Car- 
los IV,  de  que  ya  hemos  dado  cuenta.  En  el  de  Gracia  y 
Justicia,  no  bien  se  preparaba  Jovellanos  á  tomar  medidas 
que  e\Ígían  la  situ.ición  lamentable  del  jefe  de  la  Iglesia  y  la 
actitud  consiguiente  del  clero  español,  así  como  los  procedi- 
mientos y  la  marcha  de  los  tribunales,  cuando  un  di.senti- 
miento  con  Godoy  sobre  la  destitución  4  no  ^^  ""  obispo  de 
Ultramar,  le  hizo  comprender  c|ue  no  cabían  regularidad  ní 
reformas  en  tan  delicado  ramo  de  la  administración  pública 
inten'iniendo  en  ella  un  hombre  lodo  pasión,  orgullo  y  dcs- 


I  Nu  es  ^ranfie  el  concepto  que  de  el  revela  D.  Antonio  Alcalá  Galínoo  en 
«a  Hisiorin  de  tispoña.  En  día  le  supone  «tenido  entonces  en  alta  cstimii,  ) 
cu)ii  reputación,  sejjt'in  acreditó  en  ocasiones  posteriores,  y  aun  de  allí  U  poco 
era  muy  supcrinr  á  su  mérito,  aunque  alguno  tuviese*. 
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ni  de  los  botafuegos  que  Iralaban  de  comprometer  nJ  Direc- 
torio y  á  Talleyrand,  'lallien  y  Bonapartc con  sus  temerarios 
proyectos  y  patrióticos  furores,  pero  decidido  á  no  dejarle 
traslucir  la  situación  difícil  de  su  gobierno  y  menos  su  espíritu 
hostil  á  la  personalidad  suya,  la  del  Príncipe  de  la  Paz,  que 
tenía  por  el  mayt)r  estorbo  á  la  política  republicana.  Porque 
hasta  se  le  consideraba  á  la  cabeza  de  un  partido  llamado 
inglés ,  del  que  formaban  parte  los  duques  del  Parque  y 
Osuna,  calificado,  este  último,  del  Or/eans  cspafiof  gí\  los 
papeluchos  que  á  voz  en  grito  se  anunciaban  por  las  calles 
de  París. 

EmiMjiwia  <ic       Oodoy,  siguiendo  esos  consejos,  recibió  á  Tni- 
Tnií^i.  guet  con  el  mayor  agasajo  y  trató  de  atraérselo  á 

su  amistad  é  interés ;  éso  á  pesar  de  lo  violento  del  lenguaje 
usado  por  aquél  al  presentar  al  Rey  sus  credenciales,  en  im 
discurso  dirigido,  más  que  á  otro  objeto,  al  de  juzgar  la 
política  del  Gobierno  español  con  una  severidad  inusitada 
en  esa  clase  de  ceremonias,  y  menos  entre  naciones  ligadas 
con  tan  estrechos  vínculos  de  amistad  y  alianza  '. 

Aunque  las  alusiones  hechas  en  un  acto  que  tanto  tiene 
de  etiqueta,  pues  que  los  asuntos  de  gobierno  más  parece 
(¡ue  deben  tratarse  con  los  ministros,  iban  dirigidas  contra 
los  emigrados  franceses  á  quienes  se  suponía  protegidos  en 
España,  demasiado  comprfndió  Godoy  que  encerraban  reti- 
cencias no  poco  transparentes  contra  él;  y  en  su  temor  álos 
resultíídos  á  que  pudieran  conducir  y  en  su  deseo  de  soste- 
nerse, |)or  más  que  diga  otra  cosa  en  sus  Meinorías,  procu- 
ró satisfacer,  si  es  que  ya  cabía  hacerlo,  á  im  hombre  tan 
mal  dispuesto  para  con  su  personalidad,  cediendo  á  varias 
de  las  reclamaciones  y  exigencias  del  Directorio. 

I  Asi  concluía  el  discurso  de  Trugucí:  «Amistad  sincera, deferencia  y  Icalied 
con  los  aliaJo?,  noble  bizarría  contra  los  enemigos  armados,  desprecio  y  cas- 
tigo de  los  traidores;  estns  son,  señor,  los  sentimientos  del  pueblo  francés  y 
de  su  gobierno,  y  estos  mismos  reclama  y  espera  de  sus  aliados».  Parece  ade- 
m4s,  que ,  al  rciirursc,  lo  hizo  volviendo  la  espalda  ni  líey,  lo  cual  escandalizó 
grandemente  á  los  cortesanos  y  ministros  que  presenciaban  el  acto. 
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Una  de  ellas,  y  dtí  las  más  importantes,  tenía  si.iad.<>tit 
por  objeto  el  de  que  la  escuadra  española  surta  en  Miunv^ft. 
Cádiz  se  hiciese  á  la  mar  para  batir  á  la  inglesa  <|ue  blociuea- 
ba  aquel  puerto,  muy  inferior  á  la  nuestra  puesto  que  sólo 
constaba  de  8  á  lo  navios  de  línea.  El  general  Mazarrc- 
do,  Á  quien  no  puede  tacharse  de  pusilánime,  comprendía,  y 
así  lo  hizo  conocer  a!  Gobierno,  que  no  eran  los  barcos  que 
le  observaban  los  temibles;  pero,  seguro  de  que  los  aven- 
taría al  salir  él  con  los  suyos,  lo  estaba  también  de  que  no 
muy  adentro  del  mar  se  vería  frente  á  frente  de  una  escuadra 
enemiga,  tan  superior  á  la  de  su  mando  que  sería,  más  <|ue 
una  temeridad,  una  locura  el  esperarla  y  pnKurar  resistirla. 
Ante  las  órdenes  imperiosas  del  Gobierno  hubo,  sin  embar- 
go, de  darse  á  la  vela  en  la  noche  del  6  al  7  de  Febrero 
de  1798  con  21  navios,  de  los  que  5  de  tres  puentes,  algu- 
nos otros  barcos,  fragatas  ó  bergantines,  y  con  /.a  Ves/ai  en 
consen-a,  fragata  francesa  con  más  oficios  de  espía  y  censora 
de  la  conducta  del  almirante  español  que  de  vigía  y  auxiliar 
suya.  Y  sucedió  lo  que  Mazarredo  había  previsto.  Los  navios 
ingleses,  tan  pronto  como  vieron  el  aparato  de  nuestra  es- 
cuadra abandonando  la  bahía  de  Cádiz,  tomaron  el  largo 
hacia  la  costa  de  Portugal,  poniéndose  luego  en  comunica- 
ción con  la  armada  del  almirante  Jerwis,  que,  desde  Lisboa, 
donde  se  mantenía  fondeada  contra  lo  pactado  con  l'Vancia 
por  el  (iobierno  portugués,  salió  preci pitamente  al  encuentro 
de  la  española.  Ésta  ¿qué  había  de  hacer?  se  volvió  á  Cádiz 
después  de  bordear  entre  Ayamonte  y  Sanlúcar  de  Barra- 
meda  hasta  el  14,  quedando  todo  á  los  pocos  días  como  se 
hallaba  antes;  Mazarredo,  inactivo  y  por  añadidura  enfermo, 
y  Jerwis  dirigiéndose  de  nuevo  al  Tajo,  después  de  distri- 
buir algunas  de  sus  fuerzas  para  observar  á  las  nuestras  y 
para  el  bloqueo  de  las  costas  inmediatas.  Pero  el  capitán  de 
La  Vestal  tuvo,  así,  ocasión  de  interpretar  la  conducta  de 
nuestros  marinos  á  gusto  de  Tniguet  que,  con  eso,  tenía  pre- 
texto, yaque  no  motivos,  para,  atribuyendo  todo  á  culpa  del 
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Príncipe  de  la  Paz,  minarle  en  el  concepto  del  Rey  de  España 
como  estorbo  para  los  planes  más  importantes  que  entonces 
tenía  entre  manos  ul  Directorio. 

Porque  es  verdad,  bien  averig-uada  y  patente  ya 
•i»embait»  en  para  todo  cl  mundo,  que  se  andaba  elaborando  en 
Francia  el  proyecto  de  una  formidable  invasión  de 
la  Inglaterra,  para  la  que  se  reunía  en  los  puertos  próximos 
al  canal  de  la  Mancha  un  poderoso  ejército  mandado  por  el 
general  líonaparie,  á  quien  se  consideraba  como  el  único  ca- 
paz de  realizar  con  éxito  una  empresa  que  dejaría  muy  atrás, 
en  opinión  de  los  Franceses,  á  la  tan  feliz  y  decantada  de  julio 
César.  Se  había  reducido  á  cortísimas  proporciones  el  ejercita 
de  Italia,  suponiendo  suficientes  25.000  soldados  franceses 
y  los  de  las  repúblicas  recientemente  creadas  jjaia  mante- 
ner la  influencia  de  la  gran  Nación  en  aquella  península;  de 
los  del  Rliin  se  dejaban  sobre  60.000  en  observación  de  los 
resultados  que  pudiera  dar  cl  Congreso  de  Rasiadt  que  tanto 
tardaba  en  constituirse  y  en  abrir  sus  conferencias  ó  sesiones; 
y  las  tropas  restantes  iban  encaminándose  precipitadamente 
y  llenas  de  entusiasmo  á  las  costas  del  Océano.  Kra  preciso 
aprovechar  la  época  de  los  días  cortos  y  de  las  nieblas  espe- 
sas para  sorprender  á  los  Ingleses  que,  así,  no  lograrían  im- 
pedir el  desembarco  de  60  ú  80.000  hombres  y  la  ocupación 
después  de  su  capital,  objetivo  el  principal,  de  la  írnipcíón 
francesa.  Pero,  de  todos  modos,  convenía  mucho  que  se  unie- 
ran las  escuadras  de  Francia,  Holanda  y  España  junto  al  Ca- 
nal para  proteger  de  todo  evento  el  inmenso  convoy  que  re- 
presentaba fuerza  tan  numerosa  y  pertrechada.  La  escuadra 
holandesa  había  quedado  inutilizada  eJ  1 1  de  Octubre  en  el 
combate  reñido  á  la  desembocadura  del  Texel  con  la  inglesa 
del  almirante  Duncan  que,  además  de  hacer  prisionero  al  ene- 
migo \\  Ínter,  echó  á  pique  ó  apresó  varios  de  sus  buques, 
quedando  los  demás  inservibles  por  mucho  tiempo  para  po- 
derse unir  á  los  franceses  del  Océano.  De  la  española,  no 
debía  tampoco  esperarse  una  acción  bastante  eficaz  mientras 
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el  lord  San  Vicente  se  mantuviera  en  aguas  del  Tajo .  pu- 
cliendo  disponer  de  fuerzas  muy  suficientes  por  su  número  y 
calidad  para  tenerla  encerrada  é  inactiva  en  Cádiz.  Por  éso  se 
estaban  construyendo  en  lírest,  Boulojrne,  Ostende  y  otros 
puertos  de  aquella  costa  lanchas  cañoneras  y  gabarrones,  bien 
armados  también  de  artillería  de  gnieso  calibre,  con  que  apo- 
yar la  marcha  de  los  transportes  que  habrían  de  llevar  las  tro- 
pas al  litoral  opuesto. 

Y  con  todo  eso,  el  hombre  singular  destinado  á  rr«nrt.;«o.« 
tan  grandiosa  operación  era  el  que  menos  pensaba  •''''•''&•'"■'• 
en  ella.  No  descuidó  los  preparati\os  para  que  se  verificase 
con  las  mayores  probabilidades  de  éxito;  nombrólos  genera- 
les más  expertos  para  que  le  secundasen,  tanto  del  ejército 
del  Rhin  como  del  de  Italia,  que  tan  conocido  leerá;  impulsó 
los  armamentos  que  se  hacían  en  toda  la  costa;  pero  era  dis- 
tinta la  idea  fija  en  su  mente,  la  que  de  tal  modo  le  preocu- 
paba y  le  distraía  de  toda  otra  atención  que  en  los  mismos 
viajes  realizados  con  el  objeto  de  prepararla  invasión  proyec- 
tada en  el  Reino  Unido,  los  papeles  que  llevaba,  memorias, 
libros  y  planos,  se  referían  á  otro  diverso  y  muy  remoto  de 
los  lugares  que  iba  visitando.  Su  imai^pnación,  verdaderamen- 
te oriental,  le  llamaba  A  Curíente,  á  las  tierras  que  pudiéramos 
llamar  clásicas,  teatro  de  aquella  civilización  maestra  de  todas 
las  sucesivas,  modelo  de  la  misma  en  que  vivía,  civilización 
creada  por  los  hombres  más  extraordinarios,  cuya  historia, 
doctrinas  y  progresos  eran  el  alimento  diario  de  su  alma^ 
siempre  lija  en  la  meditación  de  las  grandes  empresas  ejecu- 
tadas en  a(|uella  antigüedad  que  le  atraía  y  le  sub^^ugaba  con 
su  memoria  y  esplendores  tan  lúcidos  como  gloriosos  '.  Pero 


I  En  las  Memorias  Je  'riilleyríind  reciemementc  publicadas  se  Ice,  á  propó- 
sito decsio,  lo  síguienie:  tií\  ¡oven  general  Eínnoportc  que  hncta  dos  anos 
ocupubn  con  lunlo  brilla  la  e&cenu  del  mundo,  no  quería  ir  ii  perderse  en  la 
mullilud  de  los  jjencrulcs  de  un  orden  común  (simples):  aspirabu  á  tener  siem- 
pre en  etcrcicio  á  Ju  fama  y  á  eonlinuar  llamando  la  atención  solare  el.  Temía, 
poroira  parle  una  slujuctón  en  que  $c  quedara  sin  defensa  de  los  pclif^ros  que 
pudiera  atraerle  su  misma  gloria:  bastante  ambicioso  para  desear  el  poder  su- 
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como  ni  la  Greda  ni  Roma  unían  á  sus  maravillosos  reaier- 
ílos  la  idea  de  un  objeto  de  alcance  y  resultados  de  interés 
moderno,  práctico,  como  ahora  se  dice,  y  tangible,  su  ambi- 
ción se  remontaba  al  dominio  de  otros  países  (|uc,  superando 
á  aquellos  en  lo  estratégico  de  su  posición  lo  mismo  que  en 
lo  remoto  de  sus  orígenes,  cultura  y  poderío,  llevasen  á  su 
patria  al  señorío  del  Mediterráneo,  con  virtiéndolo  en  un  lago 
francés,  como  él  decía,  y  á  influir,  así,  de  cerca  en  los  destinos 
de  las  nuevas  y  ya  grandiosas  posesiones  de  sus  enemigos  en 
la  India. 

El  Egipto  y  su  ocupación  por  las  armas  francesas  eran  el 
bello  ideal  del  general  ííonaparte,  que  allí  y  no  en  el  canal 
íle  la  Mancha  era  donde  esperaba  dar  el  golpe  de  gracia  á 
Inglaterra;  considerando  el  solar  británico,  no  difícil  de  asal- 
tar pero  imposible  de  someter,  y  sólo,  en  caso,  amíinazando 
sus  aspiraciones  de  dominio  desde  Gibraltar  á  Constantino- 
pla  y  desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  que  acababan  los 
ingleses  de  arrebatar  á  la  Holanda,  hasta  las  regiones  más 
distantes  del  Asia,  tocando  ya  al  inconmensurable  Imperio 
de  la  Cliina.  Sus  estudios  é  investigaciones  más  prolijas,  sus 
conferencias  con  las  personas  influyentes  del  Directorio  y  sus 
comunicaciones  con  los  generales  de  quienes  pensaba  valer- 
se, se  referían  á  la  gran  expedición  que  tenía  proyect;ida,  si 
bien  resen'ando  en  cuanto  era  posible  el  objeto,  la  oportuni- 
dad y  la  manera  de  su  ejecución.  No  eran  todos  los  consulta- 
dos de  ese  parecer,  y  en  el  Directorio  los  había  que,  creyen- 
do más  urgente  para  la  salud  de  la  República  la  conquista  de 
Inglaterra,  se  oponían  á  enviar  á  Egipto  una  parte,  la  más 


prcrao,  no  estábil  tan  dci(o  como  para  creer  posíMe  Hcgar  i  el  co  Francia  sin 
el  concurso  de  acontecimientos  que  no  se  veían  próximos  ni  aun  probables.» 
Y  5C  continúa  luego:  il-irmada  co  Campo-l-ormio  la  paz  con  Austria  y  des- 
pués de  haberse  dejado  ver  un  momento  en  Kastaüt,  luf^ar  convenido  para  ira- 
lar  de  la  paü  con  el  Imperio  ( porque  í  imilación  de  tos  nntiguoü  romanos,  la 
República  francesa  tenía  por  mdvtmn  el  no  comprender  :i  do$  úc  sus  enemigos 
en  un  mismo  tratado ) ,  vino  á  París  para  proponer  al  Üireciorio  1»  conquista 
del  ligipto.* 
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florida,  del  ejército  y  á  su  general  favorito,  á  aquel  precisa- 
mente de  quien  esperaban  el  éxito  completo  de  una  jomada 
tan  hnlaí,'atlora  para  los  Franceses.  Pero  tales  fueron  las  ins- 
tancias hccJias  por  Bonaparte  y  tantos  y  tan  fundados  los  ra- 
•  zonamientos  en  (]ue  las  apoyaba,  que  el  Directorio,  atendién- 
dolas por  fin,  aprobó  la  expedición  á  Egipto  '.  La  de  Ingla- 
terra quedaría  para  el  invierno,  más  propio  para  las  opera- 
ciones que  exi^na,  y  para  el  venidero  de  i  79S  al  99  contaba 
Napoleón  con  estar  de  \iielta  después  de  haber  convertido  d 
Egipto  en  colonia  francesa  á  que  afluiría  lodo  el  comercio  que 
entonces  se  estaba  haciendo  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  que  iba  á  ser  punto  de  escala  y  base  de  operaciones  contra 
la  India,  sobre  todo  si  se  llegaba  á  formar  en  el  mar  Rojo 
una  escuadrilla,  considerable  por  el  número  y  las  condiciones 
de  los  buques  ípie  la  constituyeran.  Muy  aventurada  era  la 
promesa  por  mucho  que  pudiera  esperarse  de  tal  hombre  y 
por  grande  que  fuese  el  optimismo  de  los  que  le  escuchaban 
y  habrían  de  ayudarle,  deslumhrados  por  los  brillantes  dis- 
cursos del  general  y  la  grandiosidad  de  una  empresa  que 
tenía  algo  de  las  que  ya  podían  considerarse  mitológicas  de 
Baco  y  Sesostris  y  las  de  Ciro,  Alejandro  y  los  héroes  roma- 
nos, sus  sucesores  en  tal  género  de  expediciones. 

Desde  ese  momento,  la  actividad  ejercida  para  la  formación 
y  establecimiento  de  los  ejércitos  franceses  en  las  costas  opues- 
tas á  las  de  Inglaterra  é  Irlanda,  se  dirigió  al  Mediterráneo, 
en  cuyos  puertos  de  Marsella,  Tolón  y  otros  se  reconcentró 


t  (Estas  discusiones,  dice  Thíers,  iueron«a  extremo  acaloraJasy  produjeron 
una  escena  que  nunca  se  ha  referido  cxjciamcntc.  Bonaparte  en  un  arrebato 
de  impaciencia,  pronunció  la  piilabra  dimisión.  Yo  estox  muy  disunte  de  pro- 
ponerla, contestó  con  firmeza  Larcveillére:  pero  si  la  hacéis,  soy  de  parecer 
üc  que  se  os  acepte.  Desde  entonces  no  volvió  Bonaparte  á  pronunciar  id  pa- 
labra!. 

Talleyrard  dice  en  sus  Memorias  ya  citadas:  «Pcrocl  Directorio  creía  tan 
útil  el  desembarazarse  de  un  hombre  que  tanta  sombra  le  hacía  y  i  quien  no 
se  hallaba  con  médium  pu-a  resistir,  que  acabó  por  ceder  d  las  instancias  de  Oo- 
naparie,  ordenó  In  expedición  de  Egipto,  le  dio  el  mando  y,  asi,  preparó  los 
sucesos  que  más  ínteres  mostraba  en  evitara. 
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tcxia  por  el  corto  tiempo  que  duraron  los  preparativos;  pues,. 
como  veremos  luego,  el  19  de  Mayo  de  1798,  salían  del  se- 
cundo de  ellos  la  escuadra  y  los  transportes  con  las  tropas, 
hacia  Malta  y  Alejandría.  En  la  costa  del  Norte  continuaron 
los  preparativos  bajo  ia  dirección  y  el  mando  del  general  Kil- 
maine;  pero  no  ya  con  el  ardor  de  antes  y  sólo  así  como  para 
mantener  la  alarma  en  Inglaterra,  donde  no  se  descansaba 
un  momento  en  la  tarea  de  crear  nuevos  cuerpos  de  milicias,, 
fortificar  los  puntos  en  que  pudiera  intentarse  un  descmliarco 
y  armar  cuantos  buques  fuera  dable  disponer  para  una  cam- 
paña activa  en  los  mares  franceses.  Llegó  el  número  de  los 
barcos  de  jtpjcrra  por  a<juellos  días  al  de  112  navios  de  línea 
y  20  de  á  50  cañones,  167  fragatas  y  275  embarcaciones, 
menores;  necesitándose  para  el  sostenimiento  de  armada  tan 
lormidable  y  el  del  ejtircito  aumentar  los  tributos  de  todo  gé- 
nero en  proporciones  que  dieron  lugar  en  el  Parlamento  á  las 
más  acaloradas  polémicas  con  la  oposición  por  lo  exagerados- 
que  parecieron  aún  en  circunstancias  tan  críticas. 

Retirad*  <i«       La  agitación  que  todo  eso  producía  en  Francia 
*'***^*  era  superior  á  cuanto  puede  ahora  calailarse,  ex- 

citados los  ánimos  con  el  inmenso  triunfo  de  una  paz  tan  glo- 
riosa, con<]uistada  con  las  armas  sobre  la  Europa  coatigada 
antes,  y  sobre  el  Imperio  después,  baluarte  que  se  tenía  por 
el  más  robusto  de  las  antiguas  monarc|uias,  pero  más  aún, 
quizás,  con  la  esperanza  de  acabar  con  su  irreconciliable  ene- 
miga la  Gran  Bretaña  y  eso  en  su  solar  mismo,  no  violado 
por  extranjera  planta  desde  la  época  de  Guillermo  el  Con- 
quistador. Pero  esa  agitación  se  extendía  en  sus  impulsos 
contra  los  que  la  opinión  en  París  consideraba  cómplices  de 
los  Ingleses  en  su  gigantesca  hicha,  contra  Portugal,  de  con- 
siguiente, que  les  daba  abrigo  en  sus  puertos,  y  contra  la 
misma  España,  aliada  y  todo,  pero  que  no  ponía  de  su  parte 
cuanto  fuera  necesario  para  imponerse  á  la  corte  lusitana, 
disculpándose  con  alecciones  de  familia  que  la  política  no 
debía  reconocer  como  legítimas,  Y  como  el  Directorio  no- 
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•sospechaba  clei  pueblo  español  proclamándolo  siempre  como 
afecto  y  leal  a  la  Francia  >  ni  del  Rey  cuyo  carácter  caballero- 
so reconocía,  achacaba  todas  las  resistendas  opuestas  á  sus  mi- 
ras al  Príncipe  de  la  Pa2,  teniéndolo  por  desafecto  á  la  Re- 
públicayamiíjo.  siquier  solapado  é  hipócrita,  de  la  Inglaterra. 

Las  quejas  del  Directorio  eran  contestadas  por  Godoy  con 
otras  no  menos  amargas;  valiéndose  de  la  conducta  observa- 
da  por  el  Gobierno  francés  en  los  asuntos  de  Roma,  Parma 
y  Portuíjal,  como  argumento  para  demostrar  una  falta  de 
■consideración  y  aun  de  buena  fe  para  con  el  Rey  que  acaba- 
rían por  enfriar  sus  sentimientos  de  amistad  y  alianza  con  la 
República.  Escribía  Godoy  al  marqués  del  Campo  después 
de  algunas  frases  apoyadas  en  esas  consideraciones:  «El  Rey 
me  manda  decir  esto  á  V.  K.  para  que  pida  una  respuesta 
<:ate>;ór¡ca  al  Directorio,  tal  cual  lo  exigen  su.s  relaciones  con 
la  España,  su  amiga  y  aliada;  y  desearía  que  sin  embarazarse 
de  otras  cosas,  ni  intcrnunpir  las  unas  con  las  otras,  dijese 
el  Gobierno  francés  qué  piensa  de  Roma,  si  ha  de  c|uedar  el 
Papa  con  dominio  temporal,  qué  extensión  se  ha  de  dar  á  los 
estados  del  Señor  Infante  Duque  de  Parma,  cuáles  al  rey  de 
Ñapóles,  cómo  ha  de  quedar  la  Rcpübiica  Cisalpina,  cómo  la 
de  Genova,  si  ha  de  haber  en  Italia  más  gobiernos  que  los  de 
Ñapóles,  Cerderta,  Parma,  Florencia,  Santa  Sede,  cisalpino 
y  ligúrico.  Estas  cosas  que  se  responden  prontamente  cuan- 
do hay  confianza,  no  deben  empachar  al  Directorio  para  sa- 
tisfacerlas, y  antes  bien  conviene  no  ignorarlas  para  formar 
desde  luego  los  planes  que  interesan  Á  cada  soberano. 

Obtenga  V.  E.  una  satisfacción  aial  le  encargo;  y  en  su 
vista  le  daré  las  instrucciones  (|ue  convengan  al  mejor  sen'icio 
<lcl  Rey.» 

Este  despacho  del  15  de  Enero  de  1798  era  á  totlas  luces 
fundado,  y  difícilmente  podría  contestarlo  el  Directorio  que 
andaba  ejerciendo  una  política  tan  contraria  á  la  que  aquel 
■escrito  revelaba  como  la  única  digna  del  gobierno  español. 
No  hallando,  pues,  respuesta  satisfactoria  que  dar,  hizo  lo 
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que  todo  el  que  no  tiene  la  ra^ón  de  su  parle,  desahogó  su 
cólera  amenazando  á  su  vez  si  á  él  no  se  le  satisfacía  en  sus 
primeros  motivos  de  queja,  la  permanencia  de  los  prófugos 
y  emigrados  franceses  en  España.  El  agente  republicano  en 
Madrid,  el  ciudadano  Perrochel,  entregó  al  Príncipe  de  la  Paz 
una  nota  en  que  le  decía:  «En  vista  del  tratamiento  de  los 
Franceses  en  España,  se  pregunta  uno  á  sí  mismo,  si  Fran- 
cia y  España  están  todavía  en  guerra.  I'ríncipe,  es  preciso 
que  cese  tal  escándalo.» 

De  modo  que  si  amenazador  era  el  despacho  de  Godoy, 
más  aún  lo  era  el  del  Directorio,  con  la  diferencia,  sin  em- 
bargo, de  que  el  ministro  español  aducía  razones  de  gran 
peso  y  en  asuntos  do  verdadera  importancia,  de  interés  y  dig- 
nidad innegables  para  la  corona,  y  el  agente  francés,  salién- 
dose, como  vulgarmente  se  dice,  por  la  langa-nte,  contestaba 
con  un  argumento  tan  trivial  en  causa  más  baladí  todavía. 
Mas,  aun  siendo  así,  se  dio  el  23  de  Marzo  la  orden  para  que 
todos  iüs  emigrados  saliesen  de  España,  exceptuantlo  sin  em- 
bargo, la  isla  de  Mallorca  donde,  los  que  lo  quisiesen,  en- 
contrarían albergue  seguro  y  tranquilo.  Condescendencia  es- 
téril; porque  ya  nada  que  no  fuese  la  caída  de  Godoy  lograría 
calmar  la  irritación  del  Directorio  hacia  su  persona  '.  Tru- 
guet,  impaciente  por  ejecutar  las  instrucciones  de  su  Gobierna 

f  No  es  cierto,  como  han  dicho  algunos  hiitoriadorc*,  que  la  ordco  d«  ex- 
pulsión de  los  emigrados  franceses  sea  del  tiempo  del  Ministerio  Saavcdra.  AI 
lietnpo  mismo  que  el  decreto  ouicrizundi)  al  embiiíador  frunces  para  publicar 
el  de  23  de  Mnrzo,  cinco  díjis  antes  Je  la  exoneración  de  Godoy,  en  que  se  nian- 
dabah.nccrcl  empadronamiento  de  lodoa  los  franceses  residentes  en  F^paña, 
*  para  conocer,  lanxoá  los  ciudadanos  franceses,  se  dccia,  establecidos  6  que 
viajan  por  España,  éi  quienes  debe  augurar  la  protección  y  garantía  de  su 
nación,  cumu  á  los  individuos  que  iin  tener  circunsluncia  alguna  de  las  que  se 
requieren,  relaman  6  usurpan  esa  misma  garantía  y  protección»  y  á  fin  de  poder 
tirar  entre  unos  y  otros  lu  linea  de  demarcación  señalada  por  las  leyes  de  la 
república...». se  circuló  otro  del  rey  de  Es[>aña  liísponiendo  la  expulsión  á  que 
nos  venimos  reliricndo.  El  del  emba¡ador  se  halla  en  la  (iacela  de]  mismo 
23  de  Marzo:  el  de  Carlos  IV,  que  es  de  i^^ual  fecha,  no  se  hizo  público  eu  ella; 
pero  está  dirigido  al  Príncipe  de  la  Pjz,  prueba  ta  mis  fehaciente  de  que  se  dio 
en  su  tiempo.  Muriel  lo  transcribe  integro. 
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llegó  hasta  ú  presentar  al  Rey  un  escrito  enérgico,  diplomá- 
ticamente hablando,  contra  el  Príncipe  y  no  destituido  de  ex- 
presiones, avisos  saludables  se  decía,  que  potlrian  herir  las 
Justas  susceptibilidades  del  Soberano,  y  que  surtieron  el  efecto 
á  que  iban  dirigidas.  Si  á  eso  se  añade  que  no  dejaban  los 
ministros  Saavedra  y  Jo%'ellanos  de,  temiendo  mayores  males, 
cooperar  á  la  ruina  del  favorito,  insinuándose  algunas  veces 
en  el  ánimo  de  Carlos  IV*;  y  la  fiojedad  por  parte  de  la  Reina 
en  su  defensa,  no  tardó  en  conocerse  por  la  corte  que  no  sería 
ya  remota  esa  ruina,  con  lo  que  salieron  á  luz  odios,  hasta 
entonces  encubiertos,  de  los  enemigos  y,  se  puso  de  manifies- 
to también  la  tibieza  de  muchos  que  antes  tanto  ensalzaban 
las  cualidades  deJ  ministro  para  no  verse  privados  de  sus  favo- 
res ' .  Y  aun  cuando  el  Rey  parecía  no  atender  á  esos  clamo- 
res y  menos  á  las  intrigas  con  que  se  quería  pintar  como  pe- 
ligrosa la  permanencia  del  Príncipe  en  el  mando  por  las  re- 
laciones que  había  adquirido  entre  tocias  las  clases  del  Estado 
y  el  prestigio  que  se  le  suponía,  dándole  muestras  de  mayor 
afecto  aún,  como  la  de  nombrarle  coronel  general  de  los  re- 
gimientos de  la  infantería  suiza,  acabó  por  ceder  y  el  28  de 
Marzo  le  dirigía  el  decreto  exonerándole,  eximiéndole,  por 
mejor  decir,  de  dos  de  sus  cargos,  entre  ellos  el  de  Secretario 
de  Estado. 

Decía  así  aquella  real  disposición,  que  era  preciso  fuese 
todo  lo  honorífica  posible:  «Atendiendo  á  las  reiteradas  sú- 
plicas que  me  habéis  hecho  así  de  palabra  como  por  escrito 

I  Dice  Godoy  en  sus  Memorias:  lEntonces  fué  cuando  los  mismos  que  anifs 
me  suponían  odiado  en  todo  el  reino,  no  tiabUban  de  otra  cosa  que  del  aura 
popular  que  yo  gozaba ,  de  los  amij^os  que  contaba  en  todas  las  clases,  de  las 
pcrsonAs  elevadas  en  todas  las  carreras  que  me  rodeaban  y  me  asistían  con  su 
influencia,  de  lew  grandes  que  me  hacían  la  corte,  de  los  hombres  de  letras  que 
llenaban  mi  casa,  de  los  aplausos  y  vivas  que  me  daban  las  plebes,  del  afecto 
que  me  mostraban  tos  cuerpos  del  ejército,  dfl  poder  y  ascendiente  que  icniu 
«obre  las  tropa*  de  casa  real,  de  mi  protección  á  tas  ciencias  y  á  los  estudios 
nuevos,  de  mis  largos  proyectos  de  mcjoros  y  reformas,  de  mis  ideas  en  tin  que 
las  p  ataban  como  novedades  peligronas  si  sistema  religioso  y  al  sistema  mo- 
nlrquico.  Estas  vorcs  las  hncían  llegnr  basta  el  Rey.  ton  pronto  por  anitiímov 
tan  pronto  por  intrigas  y  sutiles  maniobras  de  palacio.* 


RtiNAltO    vr.  CAtlLOS    tV 


para  que  os  eximiese  de  los  empleos  de  Secretario  de  Estado 
y  de  Sargento  mayor  de  mís  Reales  Guardias  de  Corps,  he 
venido  en  acceder  á  vuestras  reiteradas  instancias,  eximién- 
doos de  dichos  dos  empleos,  nombrando  interinamente  á  Don 
Francisco  de  Saavedra  para  el  primero,  y  para  el  segundo  al 
marqués  de  Ruchena,  á  los  que  podréis  entregar  lo  que  á 
cada  uno  corresponda,  quedando  vos  con  todos  los  honores, 
sueldos,  emolumentos  y  entradas  que  en  el  día  tenéis;  ase- 
gurándoos que  estoy  sumamente  satisfecho  del  celo,  amor 
y  acierto  con  que  habéis  desempeñado  todo  lo  que  ha  corridu 
baxo  vuestro  mando;  y  que  os  estaré  sumamente  agradecido 
mientras  viva,  y  que  en  todas  ocasiones  os  daré  pruebas  nada 
equívocas  de  mi  gratitud  á  vuestros  singulares  servicios.» 

Eiuin.H«fio  En  la  misma  Gaceta  y  con  igual  fecha  apareció 
swvedf».  también  el  nombramiento  de  U.  I'Vancisco  Saavedra 
para  el  cargo  interino  de  la  Secretaría  de  Estado. 

Parecía  haber  caído  por  tierra  la  ingente  fábrica  levantada 
por  el  favoritismo,  niyos  cimientos  se  pusieron  el  día  mismo 
en  que  bajó  a!  sepulcro  el  rey  Carlos  III;  y,  sin  embargo, 
los  palaciegos,  hábiles  en  conocer  y  distinguir  las  palpitacio- 
nes de  la  corte,  y  los  estadistas,  aun  los  medianamente  ins- 
tniídos  en  el  arte  de  la  política  en  tiempos  en  que  el  poder 
no  tenía  más  fuerza  ni  más  representación  que  la  de  la  per- 
sona del  soberano  sin  otros  (¡ue  lo  ilustraran  ó  moderasen, 
comprendieron  muy  pronto  que  la  exoneración  de  D.  Manuel 
Godoy  era  tan  sólo  uno  como  punto  de  espera  á  fin  de  dar 
tiempo  á  que  pasara  la  borrasca  formada  en  los  horizontes 
transpirenaicos  y  que  en  aquellos  momentos  se  consideraba 
como  incontrastable.  Porque  -Saavedra  y  lovcllanos  no  se 
atrevieron  á  tomar  la  única  medida  capaz  de  robustecer,  si 
era  dable,  la  situación  política  de  que  eran  representantes, 
aun  cuando  bien  podían  pensarlo,  amenazados  constante- 
mente de  cualquiera  explosión  del  capricho  ó  de  las  pasio- 
nes á  que  desde  los  primeros  tiempos  de  aquel  reinado  esta- 
ba sometida  la  gobernación  de  España.  Esa  medida  no  po- 
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día  ser  otra  que  cl  alejamiento  Jel  poderoso  valido  de  una 
corte,  toda  ella  postrada  á  sus  pies  por  tanto  tiempo  y  pen- 
diente de  un  gesto,  de  vina  mirada  de  quien  era  señora  abso- 
luta del  corazón  y  de  la  mente  y  las  voluntades  del  soberano, 
arbitra,  por  consij^uíente,  conio  de  los  destinos  del  país,  de 
la  suerte  de  los  que  exteriormente  pudieran  representarlo. 
Y  tan  tímidos  y  tan  débiles  se  mostraron  los  dos  ministros, 
aun  pensando  que  tal  determinación  sería  la  única  salvadora 
de  sus  personas,  que  contuvieron  al  Rey  en  su  primer  impulso 
de  dictar  un  decreto  severísimo  de  proscripdón  que  alejara  a 
Godoy  de  su  residencia  de  Madrid  '.  Saavedra  y  Jovellanos 
meditaron  sobre  el  caso;  pero  debió  arredrarles  la  idea  de 
<|uc  una  disposición  que  consideraban  tan  rigurosa  |>odría 
acarrearles  el  odio  de  la  reina  y  desistieron  de  ella.  No  ha- 
bía andado  tan  meticuloso  Godoy  con  los  que  tomaba  por 
estorbos  al  logro  de  sus  ambiciosos  proyectos ;  y  ahí  están 
los  ejemplos  elocuentísimos  de  sus  exclusivismos  y  rencores 
tín  un  Floridablanca  y  en  un  conde  de  Aranda,  no  sólo  arro- 
jados violentamente  de  la  curte,  sino  metidos  luej^o  en  las 
fortalezas  de  Pamplona  y  ile  la  -Alhambra.  Hl  acto  de  gene- 
rosidad de  los  nuevos  ministros  no  fué,  pues,  sino  una  tor- 
peza inexplicable  de  la  que  tendrían  muy  pronto  que  arre- 
pentirse. 

Pero  si  débiles  se  mostraron  en  ocasión  tan  pro-  A.aT..«ba. 
pida  para  sacar  á  lispaña  por  al^jún  tiempo  y  qui-  i*^"'"  ^'"*- 
zas  para  siempre,  conocidas,  como  eran,  las  veleidades  de  la 
Reina,  de  lá  vergonzosa  dominación  en  que  yacía,  más  aún 
aparederon  en  su  política  exterior,  con  lo  que  quitaron  á  la 


I  Al  ser  JoicIIanos  llamado  al  minisierlo.  recibió  una  cana  en  que  Godoy 
le  decía:  éVcn^a  iiswJ  pues,  amigo  mío,  d  componer  nucsiro  directorio  mo- 
nárquico.! Parece  que  Jovellanos  enseñó  la  carta  y  ali;ún  malsin,como  le  llama 
cl  Principe  en  sus  Memorias,  liizo  llegar  al  Rey  esa  frase,  pero  cambiando  su 
ultima  palabra  monárquico  por  la  de  ejecutivo.  Don  Carlos  quiso  saber  el  orí- 
jtcn  de  aquel  cuento  que  Ciudoy  le  explicó,  pero  ^in  lograr  satisfacerle  romplc- 
lamente,  á  pesar  do  liaberle  presentado  la  minuta  de  tu  corta  y  de  rogarle  so 
hiciera  presentar  también  la  recibida  por  Jovellanos ,  que  ya  estaba  en  la  corle. 
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vuelta  ílel  favorito  al  poder  parte  de  lo  odiosa  que,  de  otro 
modo,  se  hubiera  hecho  '.  Una  de  las  muestras  de  !a  since- 
ritlad  de  sus  senlimientos  amistosos  hacia  la  Francia,  fué  el 
nombramiento  de  embajador  cerca  del  Directorio  recaído  en 
D.  José  Nicolás  de  Azara,  persona,  como  ya  se  ha  visto, 
muy  relacionada  con  los  generales  franceses  del  ejército  de 
Italia  y  especialmente  con  Napoleón,  quien  le  distinj^juía  so- 
bremanera y  otorjíó,  por  su  influjo,  al  Papa  y  al  duque  de 
Farma  favores  que  otro^  quizás,  no  hubiera  consegfuido. 
«Este  nombramiento,  dijo  Saavedra  á  Truguet,  es  )a  mejor 
prueba  que  nuestro  Gobierno  ])uedc  dar  del  vivo  deseo  que 
le  anima  de  cultivar  la  buena  inteligencia  con  la  República 
francesa»  .  Y  con  efecto.  Azara,  á  la  circunstancia  de  sus  re- 
laciones con  Bonaparte  y  su  hermano  José  como  con  Ker- 
thier  y  los  demás  jefes  que  tantas  veces  le  habían  visto  en 
su  cuartel  general,  reunía  la  de  una  afición,  acaso  exagerada, 
a  la  causa  francesa.  Había  sido  propuesto  porGodoy  para  su 
nuevo  cargo  y  éso  cediendo  al  deseo  de  mostrarse  agradable 
al  Directorio;  con  lo  que  es  más  de  extrañar  que  después  le 
cnticase  por  el  lenguaje,  en  su  concepto,  demasiado  humil- 
de que  usó  al  presentar  en  París  las  credenciales  el  29  de 
Mayo,  y  por  sus  condescendencias  para  con  el  Directorio. 
Su  discurso  ante  el  Directorio  era,  con  efecto,  para  autorizar 
en  parte  esa  opinión  del  privado  de  Carlos  IV,  aurujuc  in- 
justificada en  el  que  desde  e]  tratado  de  Rasilea  no  desper- 
dició ocasión  de  mostrarse  humilde  ser\'Ídor  de  la  República, 
aun  tratando  de  minarla  por  medios  y  procedimientos  tan 
desleales  como  tenebrosos.  Después  de  una  despedítla  suma- 
mente afectuosa  ilel  marqués  del  Campo,  en  que  natural- 
mente se  sacó  á  plaza  la  alianza  ofensiva  y  defensiva  con- 
traída en  el  tiempo  de  su  embajada  entre  la  Francia  y  el  Rey 
Católico,  Talleyrand,  como  ministro  de  Relaciones  Exterio~ 
res,  presentó  al  Directorio  en  el  salón  de  Audiencias  públi- 

I  Dice  Rossceuw  Saint-Hilaire:  •  Separa<lo  Godo)',  lii  única  inspirüción  del 
remodo  de  Carlos  IV  es  el  miedo.  1 
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cas  el  nuevo  plenipotenciario  esparto!  con  frases  que,  como 
de  tan  hábil  estadista,  habrían  de  ser  en  tal  cirainstancia  li- 
sonjeras hasta  no  poder  más  para  nuestro  soberano  y  su  re- 
presentanit-.  «Ka  España,  dijo  entre  otras  cosas  el  ministro 
republicano,  aliada  mucho  tiempo  de  la  Francia,  estaba  des- 
tinada á  serlo  nuevamente  de  la  República  y  á  no  separar 
nunca  su  causa  de  la  nuestra.  Su  paz  y  alianza  han  excitado 
el  gozo  de  los  Franceses  y  la  desesperación  de  sus  enemigos. 
Sin  duda  (jue  semejante  pacto  no  experimentará  la  suerte  de 
las  alianzas  antiguas,  pues  tiene  por  garantía,  no  ya  aquellas 
vanas  y  frágiles  combinaciones  de  una  política  momentánea, 
sino  el  interés  bien  manifiesto  de  los  dos  gobiernos  y  la 
lealtad  tan  justamente  célebre  tic  las  dos  naciones.  Se  con- 
solidará todavía  con  el  odio  de  aquel  implacable  enemigo  del 
sosiego  del  mundo,  cjuc  en  sus  proyectos  insensatos  se  ha 
atrevido  á  meditar  la  ruina  de  una  y  otra.> 

Con  presentación  tan  expresiva  habría  de  esperarse  una 
arenga  que  no  desmintiera  sentimientos  inspirados  en  intere- 
ses políticos  que,  una  vez  hecha  la  alianza  tan  preconizada 
por  el  precedente  embajador,  tenían  forzosamente  que  resul- 
tar mutuos  y  comunes.  Y  Azara,  que  así  lo  entendía,  repre- 
sentando, á  la  vez,  á  un  gobierno  que  acababa  de  dar  pniebas 
de  humildad  tales  como  las  de  la  salida  al  mar  de  la  escua- 
dra de  Cádiz,  la  expulsión  de  los  emigrados  franceses  del 
suelo  de  la  Península  y  la  caída,  .sobre  todo,  de  Godoy,  no 
iría,  de  seguro,  á  quedarse  atrás  en  la  expresión,  al  parecer 
tan  cordial,  de  la  amistad  y  las  esperanzas  del  üirectorio  en 
aquella  nueva  y  solemne  ocasión.  Tocó  hablar  á  nuestro  em- 
bajador y  dijo:  «Ciudadanos  directores.  Al  presentarme  á 
vosotros  por  primera  vez  como  Embaxadordel  Rey  Católico, 
no  repetiré  lo  que  sabéis  muy  bien,  y  lo  que  es  tan  notorio: 
pues  muy  ini'ilil  sería  recordaros  que  el  Rey  mi  amo  es  vues- 
tro primer  aliado,  el  amigo  más  leal,  y  aun  el  más  útil  de  la 
República  francesa,  supuesto  que  si  las  alianzas  y  la  buena 
fe  poh'tica  se  fundan  en  los  intereses  respectivos  de  las  po- 
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tencias,  jamás  dos  naciones  habrán  estado  tan  fntimamente 
unidas  como  la  Francia  y  la  España.  Ninguna  disputa  terri- 
torial existe  entre  ellas;  unos  mismos  son  nuestros  ami- 
gos y  nuestros  enemigos;  la  riqueza  de  Esparta  hará  siem- 
pre la  de  Francia  y  la  ruina  del  comercio  de  los  españoles 
arruinará  tarde  ó  temprano  el  de  los  franceses.  El  carácter 
moral  del  soberano  á  quien  tengo  la  honra  de  representar 
aquí,  afian^ta  toda  la  exactitud  deseable  para  cumplir  .sus 
empeños,  y  su  probidad  os  asegura  una  amistad  franca,  leal 
y  sin  sospecha.  La  nación  á  quien  gobierna  está  reconocida 
por  su  delicado  pundonor:  es  vuestra  amiga  sin  rivalidad 
cerca  de  un  siglo  hace;  y  las  mudanzas  acaecidas  en  vuestro 
gobierno,  en  vez  de  debilitar  dicha  unión,  no  pueden  servir 
sino  á  consolidarla  cada  día  más,  porque  de  ella  depende 
nuestro  interés  y  nuestra  existencia  común.  He  sido  testigo 
de  las  pasmosas  hazañas  de  los  franceses  en  Italia,  y  ahora 
vengo  á  admirar  más  de  cerca  la  sabiduría  que  las  dirigió. 
Harto  feliz  de  que  haya  recaído  en  mí  esta  elección,  seré  el 
instrumento  que  estreche  aún  más  los  vínculos  de  nuestras 
dos  naciones:  y  si  he  merecido  muchas  veces  que  el  Hirec- 
torio  haya  aprobado  la  contlucta  que  tuve  con  ciudadanos 
franceses  en  momentos  muy  críticos,  espero  que  mi  reputa- 
ción no  se  desmentirá  jamás  en  esta  parte»  '. 

No  estuvo  menos  expresivo  el  Directorio  en  su  contesta- 
ción. «Asegurad,  Señor  Embaxador,  decía,  asegurad  á  Su 
Majestatl  el  Rey  de  España  que  en  cambio  de  los  sentimien- 
tos que  ha  manifestado  ai  Directorio  execulivo  de  la  Repú- 
blica francesa,  hallará  de  su  parte  respeto  inviolable  á  sus 
empeños,  y  el  más  ardiente  deseo  de  contribuir  á  la  prospe- 
ridad de  la  nación  española,  y  á  la  felicidad  personal  de  Su 
Majestad.*  V  para  que  se  viera  cuan  acertada  había  sido  la 

1  Memos  ininscrito  ¡n(ci;ro  el  discurso  de  Arara  y  tnl  como  lo  estampó  la 
Gacela  de  Madrid  porque  al  iruncarlo,  C5mo  han  hecho  otr>s,  aparecen  exa- 
geradas acaso  los  propósitos  de  amistíid  hacia  el  Directorio  y  el  pensamiento 
de  Jipretar  aún  más  los  lazos  de  la  alianza,  contraída  tan  imprudentemenle  por 
el  m'smo  que  después  crili¿uba  esc  discursa. 
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elección  de  Azara  en  tales  momentos  como  los  en  que  se 
quería  satisfacer  tanto  al  Gobierno  francés,  continuó  ol  Pre- 
sidente del  Directorio:  «Por  lo  que  á  vos  toca,  Señor  Em- 
ba\a<lor,  el  interés  que  habéis  tomado  en  la  suerte  de  los 
franceses  en  tiempo  y  circunstancias  muy  espinosas,  os  ha 
grangfcado  el  afecto  de  los  numerosos  amigos  de  la  humani- 
dad, y  con  una  satisfacción  muy  viva  aprovecha  el  Directorio 
la  ocasión  de  manifestaros  solemnemente  su  agradecimiento 
en  nombre  de  la  República.  » 

No  lardó  en  presentarse  la  ocasión  de  hacer  ver  svgotíadmn 
si,  con  efecto,  ejercía  D.  José  Nicolás  de  Azara  la  *>»««í''«'««''- 
influencia  que  con  tales  antecedentes  era  de  esperar  en  el 
Directorio  francés.  Porque  se  hallaba  pendiente  de  un  acuertlo 
definitivo  la  mayna  cuestión  de  Portugal,  tantas  veces  trata- 
da entre  los  gobiernos  respectivos  y  el  de  España,  y  siempre 
sin  resolverse  de  \m  modo  ú  otro  hasta  producir  la  paz  ó  la 
guerra.  Carlos  IV  tenía  el  mayor  empei^o  en  sacar  á  Portu- 
gal del  grave  compromiso  en  que  se  hallaba,  entre  las  ame- 
nazas, puede  decirse  que  diarias,  que  le  dirigía  el  Gobierno 
francés  y  el  temor  natural  de  romper  con  la  Gran  Bretaña, 
salvaguardia  que  consideraba  como  la  más  robusta  de  su  in- 
dependencia. Porque  era  realmente  una  quimera,  lo  ha  sido 
siempre  y  es  probable  que  siga  siéndolo  por  mucíio  tie;npo, 
lo  de  separar  al  reino  lusitano  de  la,  más  que  alianza,  tutela 
en  que  se  ha  constituido  respecto  á  Inglaterra,  temeroso  de 
verse,  como  debía  ser,  absorbido  por  la  gran  nacionalidad 
de  que  era  parte  y  de  que  la  separaron  la  torpeza  de  uno  de 
nuestros  soberanos,  las  discordias  incesantes  que  han  tenido 
siempre  dividida  <S  l''spafia  y  el  mal  ententlido  espíritu  de  se- 
paratismo que,  de  secular,  se  ha  hecho  ¡nnato  en  los  Portu- 
gueses. Es  indudable  que  desde  poco  después  de  la  disgre- 
gación de  la  Lusitanta  en  el  siglo  xn ,  la  influencia  inglesa 
ha  ido  ejerciéndose  progresiva  y  cada  día  más  eficazmente 
en  aquel  reino  que,  olvidando  los  lazos  fraternales  que  lo 
unían  al  resto  de  la  Península  y  exagerando  sus  sentimientos 
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de  independencia  y  el  orgullo  por  sus  éxitos  al  manlcncrla, 
se  ha  formado  una  valla  que  están  haciendo  infranqueable  las 
miras  interesadas  y  los  poderosos  esfuerzos  de  la  Inglaterra. 
Si  la  decadencia  accidental  de  esta  f^ran  nación  permitió  la 
conquista  de  Portugal  en  1580,  pronto,  al  recobrar  su  pre- 
ponderancia marítima  y  para  mejor  influir  en  Ja  luiropa  con- 
tinental ,  buscó  en  el  terntt)n()  de  su  anlij^ua  altada  punto 
de  escala  para  el  Mediterráneo ,  base  de  operaciones ,  teatro 
amplio  y  abrigo  seguro  para  las  con  que  debilitar  á  Esparta, 
manteniendo  impotentes  nuestras  fuerzas  para  cualquier  con- 
flicto internacional  que  pudieran  provocarle  sus  enemigos. 

Nada  de  extraño,  pues,  que  Portugal  observase  la  con- 
ducta ecjuívüca  <jue  en  1  79S  provocaba  las  iras  del  Ilirecto- 
rio  francés;  y  apoyada,  siquier  hipócritamente,  por  D.  Car- 
los, que  en  esa  cuestión,  ya  lo  hemos  dicho,  magna,  no 
calculaba  ni  sentía  más  (jue  por  los  impulsos  de  su  corazón 
paternal ,  se  propuso  ganar  un  tiempo ,  precioso  para  ella , 
es  verdad,  pero  más  aún  para  sus  aliados  tpie  entretanto  te- 
nían á  su  disposición  los  puertos  todos  del  litoral  portugués. 

El  rey  de  Kspaña  buscó  en  la  habilidad  de  Azara  y  en  las 
simpatías,  bien  manifiestas  de  los  l-Vanccses  hacia  t!l,  mcdo 
de  salvar  á  sus  hijos  los  príncipes  portugueses  del  peligro 
con  que  amenazaban  Truguet,  desde  el  momento  de  su  lle- 
gada á  Madrid,  y  un  señor  Perrochel,  encargado  de  negíicios 
inteiinu,  que  era  antes,  de  la  República.  Para  hacer  más  efi- 
caz la  acción  de  Azara,  se  le  remitieron  fuertes  sumas  con 
que  ganar  votos  entre  las  personas  más  influyentes  y  los 
Directores  mismos;  que,  al  decir  de  un  historiador,  así  se 
acostumbraba  á  tratar  con  el  corrompido  (jobitirno  del  Direc- 
torio. Y  ya  tenía  mucho  adelantado,  nfnxlendo  Azara  tal 
confianza  al  Gobierno  francés  que  la  exigencia  mayor  suya 
era  en  aquellos  momentos  la  de  que  el  embajador  español 
fuese  quien  hubiera  de  firmar  el  convenio,  como  plenipoten- 
ciario que,  por  me<l¡ación  de  Don  Carlos,  había  sido  nom- 
brado ilel  (Jobierno  de  Portugal. 
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Todo,  así,  parecía  fácil;  pero  Azara  exigió  la  autorización 
del  tratado  por  un  diplomático  portugués  que,  aun  repug- 
nándolo el  Directorio,  llej^ó,  con  efecto,  á  París,  mas  sin  los 
poderes  ilimitados,  absolutamente  necesarios  segiin  se  había 
convenido.  El  dis^^isto  del  Gobierno  francés  no  reconoció 
límites;  y  luibiéralo  pasado  muy  mal  el  enviado  portug^jés, 
señor  Noronlia,  á  quien  se  mandó  ¡ircnder,  si  Azara  no  le 
hubiese  avisado  y  hecho  Iniir.  No  por  éso  cesó  Portu^^al  en 
sus  procedi míenlos  dilatorios,  aconsejados  los  ministros  por 
Pitt,  y  ya  entonces  proponiendo  excluir  á  España  de  toda 
mediación,  á  España  que,  precisamente,  era  el  único  apoyo 
que  podría  encontrar  para  mantener  las  miras  que  abrigase 
si  no  había  de  caer  completamente  en  ruinas  al  empuje  de  la 
Francia. 

'Iodos  los  esfuerzos,  así,  de  Carlos  IV  y  de  Azara  queda- 
ron frustrados;  Portugal  creyó  poder  respirar  con  la  parali- 
zación de  las  negociaciones,  los  sucesos  que  comenzaban  de 
nuevo  a  ocupar  la  atención  del  Directorio  y  el  influjo  ingles, 
vencedor  al  parecer;  pero  lardaría  poco  en  ver  que  la  I* ran- 
cia no  había  olvidado  la  nueva  ofensa  que  acababa  de  infe- 
rírsele. 

La  Francia  se  hallaba,  con  efecto,  empeñada  en  E.t^idósii» 
dos  empresas  á  cual  más  grandiosas  y  compróme-  "■'i""- 
tedoras,  y  éso  cuando  no  se  veían  terminadas  ni  mucho  me- 
nos las  negociaciones  en  Rastadt  que,  rotas,  podrían  pro- 
ducir otra  guerra  en  el  continente,  tan  genera!  y  sangrienta 
como  la  á  que  se  procuraba  poner  el  sello  en  a(|uel  Con- 
greso. La  primera  de  esas  empresas  se  dirigía,  ya  lo  he- 
mos indicado,  á  la  invasión  de  Inglaterra,  que  no  se  dejaba 
de  la  mano  aun  cuando  apareciera  prorrogada,  manteniendo 
un  gran  ejército  en  las  costas  septentrionales  donde  tampoco 
se  cesaba  de  reunir  cuantos  recursos  navales  serían  precisos 
para  efectuarla  y  provocando  en  Irlanda  la  insurrección  de 
sus  habitantes,  siempre  dispuestos  á  sacudir  el  para  ellos 
insoijortable  yugo  de  sus  dominadores  los  Ingleses.  La  se- 
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giinda  y  la  que,  al  descubrirse  su  objeto ,  habría  de  llenar  de 
admiración  al  mundo  tomándola  muchos  por  aborto  do  una 
fantasía,  sublime,  es  verdad,  y  heroica  en  sus  revelacionest 
pero  rayando  en  la  demencia,  era  la  que  hemos  visto  tam- 
bién preparándose  en  el  litoral  francés  del  Mediterráneo, 
desde  Tolón  á  Ajacio,  Córce^^a  y  Civita-Vccchía  en  los  es- 
tados recientemente  invadidos  del  Hontífice  romano.  En  esos 
puertos  principahnenle  y  en  los  de  Marsella  y  Genova  se  iban 
reuniendo  los  transportes  necesarios  para  el  numeroso  ejér- 
cito que,  á  la  vez,  se  acercaba  á  ellos  desde  sus  cantones; 
ya  de  Italia,  cuyas  tropas  serían  las  preferidas  por  haberlas 
tan  recientemente  llevado  á  la  victoria  el  jefe  de  la  expedi- 
ción, ya  de  Brctarta  )'  Normandía  de  que  procedían  algunas 
de  ellas  ' .  Más  que  á  una  conquista  parecía  diri^ado  aquel 
inmenso  armamento  á  una  jornada  de  aquellas  antí^i^uas, 
hasta  mitológ-icas ,  que  iban  A  transformar  el  país  ¿'añado  á 
la  Naturaleza  ó  á  los  hombres  en  emporio  de  ri(]ueza  y  civi- 
lización ,  según  los  elementos  de  que  se  ia  hacía  partícipe, 
como  de  fuerza,  de  ciencia  y  artes.  M.  Thíers,  en  una  de  sus 
brillantes  páginas,  describe  perfectamente  ese  armamento,  y 
nada  mejor  para  darlo  á  conocer  que  el  trasmitirla  á  nuestros 
lectores.  «Kl  convoy  principal,  dice,  debía  salir  de  Tolón, 
el  segundo  de  Genova ,  el  tercero  de  Ajacio  y  el  cuarto  de 
Civita-Vecchia.  Mandó  á  los  destacajnentos  del  ejército  de 
Italia,  que  volvían  a  Francia,  se  dirigiesen  á  Tolón  y  Genova, 

I  Los  depósitos  de  las  divisiones  del  ejercito  estaban:  el  de  la  división  De- 
saix,  en  Cívita-Vccchin ;  el  de  la  de  Baraguey  d'(IiLÍÍer.<i.  en  G¿iiov.i;  de  la  de 
Menard,  en  Mycres;  de  la  de  Klebcr,  en  Tolón;  de  I»  de  Reynicr,  en  Beaussct; 
el  de  la  ariillería,  en  Tolón,  y  el  de  la  caballería,  en  Sollic*.  Baraguey  d'Hil- 
litrs,  4ue  volvió  desde  Main,  y  Menard  fueron  luego  sustituidos  por  los  geoc- 
rnlcs  Bnn  y  Menou. 

Se  acusó  después  A  Napoleón  de  haberse  llevado  á  Egipto  los  mejores  gene- 
rales; pero  ame  el  temor  de  la  guerra  continental,  que  ya  era  de  prever,  ofre- 
ció al  Directorio,  aunque  sin  resultado,  que  se  quedaran  en  Europa  Klcber 
y  Desai\. 

Las  fucrífls  que  se  embarcaron  para  Egipto  constaban  de  33.000  hombres  de 
todas  armas.  Las  navales  de  guerra  eran  1  3  navios  y  o  fragatas,  d  las  que  des- 
pués se  unieron  otras  en  el  mar. 
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y  á  CKita-Vecchia  á  una  de  las  divisiones  que  se  habían  en- 
cami.iado  contra  Roma.  Entabló  ncj^ociaciones  en  Francia  y 
en  Italia  con  varios  capitanes  de  buques  mercantes,  y  se  pro- 
curó así  en  lus  puertos  rpie  habían  de  servir  de  puntos  de 
partida  cuatrocienlüs  barcos.  Reunió  numerosa  artillería  y 
eligió  dos  mil  quinientos  ginetes  de  los  mejores,  haciéndoles 
embarcar  sin  caballos,  porque  se  proponía  montarlos  con  los 
de  los  Árabes.  Sólo  quiso  llevar  sillas  y  jaeces,  y  colocó  úni- 
camente Á  bordo  trescientos  caballos  para  tener  á  su  llegada 
algunos  hombres  montados  y  algunas  piezas  enganchadas- 
Reunió  artistas  de  toda  clase,  tomando  en  Roma  las  impren- 
tas griega  y  arábiga  de  la  Propaganda  y  una  porción  de  im- 
presores, y  formando  además  una  completa  colección  de  ins- 
trumentos físicos  y  matemáticos.  Los  sabios,  artistas,  inge- 
nieros, dibujantes  y  geógrafos  que  llevaba  eran  en  número 
de  más  de  ciento;  y  entre  ellos  le  acompañarían  en  su  em- 
presa los  hombres  más  distinguidos,  Monge,  líertolet,  Four- 
rier,  Dolomieux,  Dcsgenettcs,  Larrey  y  Dubois,  pues  todo 
el  mundo  quería  participar  de  la  fortuna  del  joven  general. 
Nadie  sabía  adonde  iría  á  parar;  pero  estaban  todos  resuel- 
tos á  seguirle  adonde  quiera»  '. 

No  nos  incumbe  la  relación  de  aquella  campaíla  tan  ex- 
traordinaria, como  por  su  objeto,  por  la  ocasión  en  que  se 
emprendió,  las  circunstancias  que  la  acompañaron  y  lo  sin- 
gular, hábil  y  rápido  de  las  operaciones  que  la  hubieran  sa- 
cado triunfante  sin  la  intervención  de  un  agente  eficacísimo, 
la  marina  inglesa,  que  debió  preverse.  Hasta  tanto  que  apa- 
reció ese  agente  en  el  teatro  de  la  acción,  todo  fué  como  era 
de  esperar  del  portentoso  genio  del  general  francés  que  la 

I  Decía  una  correspondencia  de  Porís:  «EscJin  nombrados  3  «sirónoraos, 

3  geómetras,  2  minera lo^isios,  4  chimicos,  3  profesores  de  hístorÍH  nacuml,  y 

4  mecnnista^  paru  la  nueva  expeJicion  impurtunle  que  dispone  el  gnbierno:  el 
10  se  despacharon  de  París  para  su  destino  los  varios  instrumentos  de  que  htin 
de  servirse  dichos  sufjcios.  F.I  ohgcio  de  csw  emprcsn  es  todavía  un  misterio 
parad  público  :  unos  sostienen  que  va  contra  el  K^ipto,  otros  que  ú  la  Indi», 
Bigunos  suponen  que  s::  traía  de  cortar  el  istmo  de  Suct,  cic.i  Gaceta  dt  Ma- 
drid del  viernes  4  de  Majo  de  1 798. 
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dirigía,  pero  cuando  los  éxitos  hubieron  de  depender  de  fuer- 
zas que  no  estaba  en  sus  manos  regir ,  se  pudo  calcular  el 
resultado  fatal  que  daría  una  empresa  fascinadora,  es  ver- 
dad, y  digna  de  los  héroes  que  la  acometieron,  pero  necesa- 
riamente estéril  en  los  tiempos  y  en  las  condiciones  en  que 
se  pretendió  ejecutar. 

El  19  de  Mayo  de  179S,  ya  lo  hemos  dicho,  salió  de 
Tolón  la  escuadra,  á  la  tjue  después  se  unieron  los  buques  y 
transportes  proccílentes  de  Bastia,  Genova  y  Civíta-Vecchia, 
y  el  10  de  Junio  se  apoderaba  Napoleón  de  la  isla  de  Malta 
mediante  inteligencias  entabladas  de  antemano  con  algunos 
individuos  de  la  Orden,  franceses,  más  patriotas  que  adíelos 
á  una  institución  ya  tan  caduca.  Bien  guarnecida  la  fortaleza, 
la  expedición  siguió  su  nimbo  á  Alejandría,  donde  el  1."  de 
Julio  entraban  los  I'Vanceses  por  asalto;  continuando  el  6  á 
Rahmanhyeh  y,  después  de  un  combate  victorioso  con  Mu- 
rad-Bey en  Chebreiss,  presentándose  el  2 1  á  la  vista  de 
aquellas  pirámides  desde  cuya  altura  iban  á  contemplarlos 
cuarenta  siglos  según  la  elocuente  frase  de  su  caudillo.  La 
batalla  de  las  Pirámides  reúne  al  esplendor  de  una  victoria 
conseguida  en  tales  lugares ,  teatro  de  contiendas  ilustradas 
por  los  baraones,  los  Césares  y  después  por  el  santo  rey 
que  acaudilló  la  séptima  cruzada,  el  de  la  originalidad  y  el 
arte  en  la  manera  de  combatir  á  la  caballería  más  brillante 
que  se  haya  presentado  en  los  campos  de  batalla.  «Natía 
igtiala,  dice  un  historiador  francés,  á  lo  hermoso  del  golpe 
de  vista  que  ofretce  aquella  caballería  africana;  las  formas 
elegantes  de  los  caballos  árabes,  realzadas  por  los  arneses 
más  ricos,  el  aire  marcial  de  los  jinetes  y  lo  abigarrado  y 
brillante  de  sus  trajes,  los  soberbios  turbantes  de  sus  oficia- 
les; todo  eso  formaba  para  nosotros  un  espectáculo  tan  cu- 
rioso como  nuevo»  ' .  Los  cuadros  franceses  en  el  ala  derecha 


I  Vic  poliiíquccT  mlliíairc  de  Njpoléúú,  raconiée  par  lui-mcmc,  au  tribunal 
de  César,  d'Alcxandrc  el  de  Fr¿d¿ric.  Por  supuesto  que  toda  Csla  portada  es 
una  pura  Bcdón. 
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resistieron  el  vtoknto  empuje  de  esa  caballería,  destrozán- 
dola completamente  y  haciéndola  huir  hasta  el  alto  Egipto, 
donde  Desaix,  meses  adelante,  acabaría  con  ella;  mientras 
las  columnas  de  la  izquierda,  apoderándose  de  los  atrinche- 
ramientos en  que  se  apoyaba  el  ejército  turco,  hun(h'an  en 
las  aguas  del  Nilo  á  los  fugitivos  que,  llenos  de  espanto,  las 
cruzaron  para  introducirlo  en  las  tropas  de  Ibrahim-Bcy  que 
se  dirigió  á  ocultarse  en  el  desierto  de  la  Siria.  La  falange, 
tan  preciosa  para  los  Griegos  en  Asia  ante  la  veloz  caba- 
llería de  los  Persas,  modificada  en  virtud  de  la  diferencia  de 
ías  armas,  reapareció  en  Egipto  por  igual  necesidad  en  los 
arenales  del  desierto  contra  la  caballería  de  los  mamelucos, 
tan  ligera  en  sus  movimientos  y  tan  fuerte  por  sus  armas  ^. 
Todo  marchaba  perfectamente:  las  poblaciones  más  im- 
portantes de  Egipto  se  veían  ocupadas  por  las  tropas  fran- 
cesas, y  Napoleón ,  poco  escrupuloso  en  materia  del  dogma 
y  mucho  en  cuanto  pudiera  conducirle  al  dominio  del  país 
conquistado  y  á  su  mejor  administración ,  se  ocupaba  en 
atraerse  á  los  ministros  del  islamismo  y  por  su  vehículo  á  los 
pueblos  de  aquel  país  excepcional  en  todo,  cuando  un  revés, 
para  cuya  evitación  no  fueron  escuchados  sus  consejos,  fué  d 
arrebatarle  las  esperanzas  que  pudiera  abrigar  de  mantener 
sus  comunicaciones  con  Francia  y  recibir  lo  que  más  habría  de 
necesitar,  noticias  y  refuei-zos.  El  combate  naval  de  Abukir, 
en  que  Nelson  con  una  maniobra  tan  ftlíz  comu  atrevida  des- 
truyó la  escuadra  francesa,  fué  á  arrebatar  ú  los  soldados  de 
Napoleón  esas  esperanzas  y  á  introducir  en  sus  filas,  si  no  el 
temor  á  tm  peligro  inmediato,  de  acceso  siempre  difícil  en  sus 
corazones,  el  desaliento  que  arranca  de  la  separación  ilimi- 
tada del  suelo  nativo,  en  ningima  tan  de  notar  como  en  la 
nacionalidad  gala.  Ya  logró  levantar  el  espíritu  de  las  tropas 
aquella  serie  de  triunfos  alcanzados  en  Siria  y  las  tierras  bí- 
blicas del  Jordán  y  el  Thabor ,  y,  aun  con  el  fracaso  de  San 

I  Frase  de  Cnrrión-Nisas  cti  su  magistral  obra  Histoire  généraU  de  V Art 
militaire. 
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Juan  de  Acre,  el  desquite  gloriosísimo  tomado  en  la  margen 
misma  de  la  ensenada  fatal  de  Abukir,  en  que  fué  completa- 
mente destruido  un  ejército  turco  á  la  vista  de  los  Ingleses, 
los  vencedores  de  la  víspera  en  el  mar.  Pero  ni  esos  triunfos, 
ni  el  conseguido  sobre  el  ánimo  de  los  naturales  hasta  ha- 
cerles creer  en  la  conversión  al  islamismo  del  héroe  francés 
y  sus  soldados,  á  cuyo  amparo  esperaban  verse  libres  de  las 
depredaciones  de  los  mamelucos ,  bastaron  á  crear  en  el  Delta 
ejfipcio  una  situación  que  llegara  á  satisfacer  á  sus  nuevos 
conquistadores  y  menos  á  su  jefe,  al  llegarle,  sobre  todo,  la 
noticia  de  los  trascendentales  sucesos  que  tenían  lugar  por 
entonces  en  Europa. 

Lo  que  más  había  afectado  á  aque!  hombre ,  todo  ambi- 
ción y  todo  cálculo,  que  lo  mismo  hacía  fusilar  á  los  geníza- 
ros  prisioneros  que  le  estorbaban  en  su  marcha  á  Siria ,  que 
envenenaba  á  sus  enfermos  incurables  al  retirarse  á  Egipto, 
era  el  fracaso  de  sus  manejos  para  atraerse  la  Puerta  Oto- 
mana á  sus  miras  contra  los  Ingleses.  Talleyrand,  que  él  es- 
peraba obtendría  en  Constantinopla  cuanto  pudiera  desearse 
en  ese  punto,  había  confiado  á  otro  misión  tan  interesante  y 
delicada,  temeroso,  al  decir  después  de  Napoleón,  de  ser  en- 
cerra<io  en  las  Sk(c-7 arres.  Los  manejos  de  los  diplomáti- 
cos rusos  é  ingleses  lograron,  de  otro  lado,  acabar  con  las 
vacilaciones  del  Sultán  pintándole  con  los  colores  más  negros 
la  expedición  francesa  á  un  punto  tan  importante  de  sus  es- 
tados ,  y  haciéndole  luego  conocer  el  desastre  de  Abukir  que 
la  dejaba  aislada  y  sin  esperanza  alguna  de  salvación.  Le 
Renard,  como  escribía  Bonaparte,  escapaba  á  su  encierro  en 
las  Siete-Torres ,  donde  le  sustituiría  Ruffin  ,  encargado  de 
negocios  de  la  República,  pero  dejando  á  los  Franceses  de 
Egipto  en  lucha  con  los  Turcos  que,  ayudados  por  los  Ingle- 
ses, harían  .sumamente  precaria  su  situación,  harto  difícil  ya 
y  comprometida  '.  Disgustado,  pues,  Bonaparle  por  el  aisla- 

1    V¿ase  lo  que  dice  NjijioIl-úh  en  sus  Memorias  dictadas  ul  general  (jour- 
gaud  eo  Saoia  Elena:  «Se  hubia  convenido  coo  el  Directorio  y  con  Talleyrand 
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miento  en  que  se  veía,  con  la  decepción,  para  él  inesperada, 
de  las  negociaciones  con  el  Sultán,  y  las  noticias  tjvie,  en  su 
concepto  y  en  el  embriagador  anhelo  de  sus  ambiciones, 
aconsejaban  su  presencia  en  París,  determinó  aprovechar  la 
primera  ocasión  de  alejarse  de  Egipto,  pero  acompañado 
tan  sólo  de  muy  pocos  de  los  oficiales  de  su  Estado  Mayor 
y  algunos  do  sus  generales  predilectos. 

Las  noticias,  con  efecto,  insertas  en  periódicos  que  te  hizo 
entregar  el  almirante  ingles  -Sidncy-Smith ,  que  bloqueaba 
con  su  escuadra  la  costa  de  Egipto,  eran  para  alarmar  á  cual- 
quier francés  y  sobre  todo,  á  uno  que,  como  Napoleón,  an- 
daba espiando  ocasiones  en  que  lanzarse  á  la  ardiente  arena 
de  la  política  para  dirigirla,  con  provecho  de  la  patria,  sí, 
pero  con  fruto  también ,  honra  y  gloría  de  su  nombre  y  per- 
sona. Y  aun  cuando  sabía  por  los  cruceros  franceses  que 
podían  burlar  la  vigilancia  de  los  enemigos ,  que  se  trataba 
de  reunir  una  escuadra  numerosa,  compuesta  de  las  francesas 
de  Hrest  y  Tolón  y  ta  española  de  Cádiz,  capaz  de  llevarle 
á  Francia  con  todo  el  ejército,  el  no  presejitarsc  en  aquellas 
aguas  aumentaba  sus  zozobras  aguijoneándole  más  y  más  á 
no  perder  coyuntura  para  llevar  á  ejecución  su  proyecto  de 


que  inmediaTamenie  después  de  la  salida  ác  la  expedición  de  Egipto  se  abrirían 
negociaciones  con  la  Puerta  sobre  ese  objeto,  ti  mismo  TiiIlcyranJ  dcbia  ser 
el  negociador  y  partir  para  Consumunoplu  veinticuatro  horas  después  de  tia- 
ty^r  abandonado  la  expedición  el  puerto  de  Tolón.  Ksta  circunsiancia,  formal- 
menle  e\igida  y  de  un  modo  posiiivo  aceptada,  había  sido  puesta  en  olvido; 
pues  que  no  sólo  Tallcyrand  se  había  quedado  en  París  sino  que  tampoco  se 
emprendió  negociación  alguna.» 

Corao  si  respondiese  á  esc  carfio,  dice  Tallcyrand  en  las  Memorias  citadas, 
tan  discutidas  en  cuanto  á  su  paternidad  en  los  peri¿dicos  de  estos  días:  «£1 
proyecto  que  hacía  mucho  liempo  abrigaba  yo  de  retirarme  me  hizo  tomar 
una  precaución.  Había  conliado  mis  ideas  al  general  Bonaparu  antes  de  que 
saliese  para  Egipto,  y  el  había  aprobado  los  motivos  de  mi  retiro  y  presiJdosc 
gustoso  á  pedir  para  mi  al  Directorio  la  cmbujadn  dcConstantinopla.  si  se  pre- 
sentaba ocasión  de  tratar  co:i  la  Turquía,  ú  la  autorización  de  ír  ú  rcunirmc 
con  él  en  el  Cairo,  dordc  era  de  ruponer  que  habrían  de  entablarse  negocia- 
ciones con  tos  agentes  de  la  Puerta  Otonana.  Arn  ado  de  esa  auioriiíacion  y 
después  de  haber  presentado  mi  dimisión ,  me  retiré  al  canrpo,  cerca  de  París, 
á  esperar  los  sucesos,  i 
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fuga.  Las  noticias,  repetimos,  eran  graves  )'  muy  fundados 
los  temores  que  pudieran  infundir,  particularmente  á  los  que 
no  dejarían  de  abultárselas  á  tal  distancia  como  se  hallaban 
de  la  patria. 

Amenazaba  á  la  Francia  otra  coalición  como  la 
que  por  tantos  años  había  manteníi'o  una  guerra 
que  ahora  continuaba  sola  la  Gran  Bretaña,  con  alternativas 
aveces,  pero  avivando  siempre  en  los  demás  pueblos  las 
ambiciones  de  un  desquite  que  los  lavara  de  la  mancha  del 
vencimiento  de  tantos  por  uno  solo.  El  Directurio  no  cesaba 
en  sus  jactanciosas  exigencias;  y  de  arrogante,  como  podía 
mostrarse  por  sus  triunfos  dentro  y  fuera  del  suelo  francés, 
tan  ensanchado  por  sus  armas,  iba  haciéndose  cada  día  más 
y  más  invasor,  sin  reflexionar  que  sus  proyectos  contra  In- 
glaterra, la  expedición  á  Egipto  y  el  estado  de  excitación  en 
que  se  encontraban  los  partidos  políticos  en  el  seno  mismo 
de  la  República,  lo  tenían  á  ú\  debilitado  en  extremo  y  á  la 
patria  en  inminente  peligro  de  un  esfuerzo  á  que  no  cabía 
dudar  se  preparaban  los  vencidos  en  la  lucha  recientemente 
acabada.  Los  agentes  del  Directorio  en  las  nuevas  repúbli- 
cas se  mostraban ,  á  manera  de  los  antiguos  procónsules  ro- 
manos, tan  déspotas  como  avaros;  sus  propagandistas^  asa- 
lariados ó  no,  excitaban  por  todas  partes  á  la  revolución, 
provocando  turbaciones  tan  graves  que  el  I'iamonte,  por 
ejemplo ,  pedía  la  presencia  en  su  territorio  de  tropas  fran- 
cesas que  las  sofocaran,  pero  á  costa  de  entregarles  la  ciu- 
dadcla  de  Turín  y  otras  fortalezas  para  su  conservación  y 
custodia.  Invadidos  los  Kstados  romanos  y  formada  con  los 
de  que  no  había  dispuesto  Napoleón  para  sus  combinaciones 
políticas  en  el  alta  Italia,  una  nueva  república  que,  ayudada 
del  ejército  francés,  había  arrojado  de  la  Ciudad  eterna  á 
Pío  VI  para  que  fuera  luego  á  morir  en  Vaicnce  del  DelH- 
nado,  desposeído  de  su  silla  y  proscrito;  los  Estados  roma- 
nos, repetimos,  se  hallaban  en  tal  estado  de  desorganización 
y  anarquía  que  convidaban  á  otra  nueva  ocupación  francesa 
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que,  además,  amenazaba  extenderse  á  Ñapóles,  cuyo  sobe- 
rano, lleno  (Je  espanto,  se  creyó  en  el  caso  de  levantar  en 
armas  el  país  y  defenderse  como  mejor  pudiera  y  supiese. 
Fernando  IV  y  su  mujer  María  Carolina,  activa  y  enérg^ica 
como  su  madre  la  insigne  María  Teresa,  no  confíando  y  con 
razón  en  la  mediación  de  Carlos  IV,  se  entrej^aron,  aunque 
disimuladamente  en  un  principio,  á  la  Inglaterra,  y  haciendo 
un  llamamiento  á  la  juventud  hábil  y  reorganizando  y  com- 
pletando los  regimientos,  consi^juieron  formar  un  ejército  de 
60.000  hombres. 

Otro  tanto  procuró  hacer  el  Gran  Du([ue  de  Toscana,  aus- 
tríaco de  origen  y  corazón ;  y  con  el  establecimiento  de  la 
República  helvética  de  Leman,  valiéndose  de  las  discordias 
suscitadas  entre  Vaud  y  Berna,  y  con  las  rapiñas  y  vejacio- 
nes impuestas  á  sus  habitantes,  el  Directorio  logró  que  éstos 
volviesen  sus  ojos  al  Austria  y  la  abriesen  un  nuevo  camino 
por  donde  invadir  algún  día  la  Francia. 

En  el  Congreso  de  Kastadt,  no  satisfecho  tampoco  el  Di- 
rectorio con  que  se  hubiera  concedido  á  Francia  la  posesión 
de  la  orilla  izquierda  del  Rhin ,  había  hecho  que  sus  repre- 
sentantes exigieran  nuevas  posiciones  que  dominaran  la  de- 
recha en  los  puntos  más  estratégicos,  libertad  de  navegación 
en  los  ríos  alemanes,  indemnización,  cuarto  de  más  repul- 
sivo podía  ofrecerse  y  absurdo,  á  punto  de  producir  la  rup- 
tura de  las  negociaciones  y  hasta  la  muerte  de  los  plenipo- 
tenciarios franceses,  asesinados  á  su  salida  perla  plebe.  Los 
directores  de  entonces,  Rewbel,  Barras,  Merlin,  Lareveillére 
y  Francois  de  Neuchateau,  políticos  pretenciosos  pero  de 
corto  alcance  en  sus  miras  y  pensamientos  de  gobierno ,  no 
hacían  sino  resucitar  los  anteriores  antagonismos,  dar  nuevo 
pábulo  á  los  rencores  y  provocar  con  su  ineptitud,  arrogante 
á  veces  y  Á  veces  débil  como  todas  las  inepcias,  á  la  ven- 
ganza en  la  primera  ocasión  favorable  que  se  presentara. 

I^  cual  no  tardaría  en  presentarse;  porque  el  sucesor  de 
la  emperatriz  Catalina  de  Rusia,  Pablo  I,  aun  abandonando 
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al  principio  de  su  reinado  la  política  de  su  madre ,  que  tan 
hábilmente  se  había  aprovechado  de  la  lucha  de  la  Prusia  y 
el  Austria  con  la  Revolución  para  sacar  la  mejor  parte  en  la 
desmembración  de  la  Polonia,  se  decidió  á  aliarse  con  aque- 
llas potencias  tan  pronto  como  tuvo  noticias  de  la  expedición 
de  Egipto  que  le  podría  arrebatar  la  presa  de  Constantino- 
pla,  señalada  como  la  más  legítima  y  apetecida  de  los  Czares 
desde  los  tiempos  de  Pedro  el  Grande.  V  aunque  no  fué  po- 
sible sacar  á  Federico  Guillermo  de  la  neutralidad  que  se 
había  propuesto  para  indemnizar  á  la  Prusia  de  los  gastos  y 
perjuicios  causados  por  su  padre,  el  emperador  de  Rusia, 
después  de  entenderse  con  la  Inglaterra»  lo  cual  era  muy 
fácil  en  tales  circunstancias,  halló  en  el  Gabinete  austriaco 
quien  atendiese  sus  excitaciones,  conformes  con  las  que  no 
podía  menos  de  provocarle  tanto  y  tanto  motivo  de  descon- 
tento y  alarma  como  le  había  dado  Francia  después  del  tra- 
tado de  Campo-Formio.  Animaban,  adrmás,  al  Austria  las 
esperanzas  íle  recobrar  su  antigua  influencia  en  Italia  donde, 
ya  lo  hemos  dicho,  las  violencias  ejercidas  por  los  emisarios 
franceses,  producían  el  mayor  descontento  entre  los  nuevos 
republicanos ,  no  remediado  con  el  relevo  de  Bruñe  por  el  ge- 
neral Jüubcrt  en  el  mando  del  ejército  de  aquella  península. 

Si  no  todos  los  necesarios  en  ta!  situación,  la  Francia 
tenía  soldados,  y  ésos  expertos  y  aguerridcs;  pero  le  falta- 
ban generales  que,  como  antes,  los  llevasen  á  la  victoria. 
El  rS  Fructidor  había  inutilizado  á  Carnet;  la  fuga  de  Pi- 
chegm  había  comprometido  á  Moreau;  y  pedía  decirse  que 
los  jefes  más  caracterizados  en  el  mando  de  las  tropas  se 
hallaban  en  lígipto  juntn  al  que  la  opinión  señalaba  como  el 
lánico  capaz  de  salvar  la  República,  razón,  acaso,  para  que 
el  Directorio  le  viese  con  gusto  tan  lejos  y  sin  medio  alguno 
de  comunicarse  con  Europa. 

Para  el  completo  aislamiento  de  la  Francia  en  crisis  tan 
tremenda,  sólo  la  restaba  malquistarse  con  España,  y  cier- 
tamente que  lo  hubiera  logrado ,  á  tal  punto  querían  llevar 
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Tmguet  y  los  demás  agentes  franceses  que  pululaban  en 
Madrid  su  imitación  á  los  procedimientos  arbitrarios  y  á  las 
exigencias  de  los  que  hemos  llamado  procónsules  en  Milán 
y  las  demás  repúblicas  italianas,  sin  el  empefio  decidido  en 
Carlos  IV  de  consenar  la  paz  en  el  reino  y  no  faltar  á  los 
compromisos  contraídos  con  la  República,  su  mayor  enemiga 
pocos  años  antes.  «Ofrecimientos  de  hombres,  de  navios, 
de  dinero ,  dice  Lafuente ,  de  tratadas  ventajosos  con  Injjla- 
terra,  halagos  de  toda  especie,  amenazas  en  caso  contrario, 
todo  lo  empleó  el  Czar  para  \er  de  conseguir  que  Carlos  IV 
renunciara  á  su  amistad  con  la  República ;  pero  todo  fué  in- 
útil y  lo  que  hizo  el  monarca  español  fue  ponerlo  en  noticia 
del  Uirectorio,  protestando  nuevamente  de  su  adhesión  y  de 
sus  sinceros  deseos  de  conducirse  en  todo  como  un  aliado 
fiel  y  constante.»  V  era  también,  no  hay  para  qué  negarlo, 
era  que  el  Ministerio  español ,  tal  como  estaba  constituido  y 
en  las  condiciones  á  que  le  sometían  las  influencias,  todas 
contrarias  á  él,  de  la  Corte,  eco  de  otra  oculta  tras  ella  im- 
perando sin  responsabilidad  alg^una,  y  las  que,  de  modo  no 
menos  despótico,  ejercía,  acabamos  de  decirlo,  el  embaja- 
dor francés,  carecía  de  fuerza  para  resolución  tan  enérgica 
como  la  de  reanudar  con  las  potencias  del  Norte  las  relacio- 
nes que  en  i  793.  Se  acababa  de  romper  con  Inglaterra;  y  en 
la  lucha  imprudentemente  acometida  contra  poder  tan  formi- 
dable como  el  suyo  y  medianamente  gloriosa  hasta  entonces, 
no  se  había  podido  observar  cuál  era  el  ayuda  que  presta- 
ran á  España  las  escuadras  francesas  ni  sus  ejércitos  tam- 
poco, empleados,  por  el  contrario,  en  atropellar  en  Italia  in- 
tereses que  eran  en  parte  españoles,  ya  de  familia,  ya  los 
más  respetables  aún,  de  los  religiosos  que  importaban  sobre- 
manera á  nuestra  nacionalidad  que  tanta  sangre  había  verti- 
do en  su  defensa.  Pero  ;es  que  el  Gobierno  español,  repre- 
sentado por  un  mismo  soberano  aunque  con  distintos  minis- 
tros, podía  entregarse  á  ese  género  de  veleidades  políticas 
cuando  era  uno  de  los  que  simbolizaban  en  Europa  el  go- 
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bierno  de  uno  solo ,  absoluto ,  con  los  rasgos  característicos 
todos  del  despotismo? 

Así  es  que  Saavedra  y  Jovellanos,  hombres  formales  y  de 
conciencia  harto  severa,  seguían  el  camino  que  encontraron 
trazado;  y  sí  no  descuidaban  la  defensa  del  suelo  patrio  y  el 
honor  de  la  bandera;  s¡,  demasiado  escrupulosos,  no  olvida- 
ban los  compromisos  contraídos  con  la  Francia,  ayudándola 
honradamente,  á  la  española,  á  pesar  de  lo  mal  pagados  que 
veían  sus  esfuerzos,  parecían,  como  hombres  de  ciencia  y 
cuanto  más  de  la  administración  rutinaria  de  aquellos  tiem- 
pos, dedicarse  principalmente,  el  primero,  al  arreglo  y  orden 
de  los  asuntos  financieros  casi  exclusivamente,  y  el  segim- 
do,  Jovellanos,  á  la  práctica  de  sus  estudios  favoritos,  los  de 
la  instrucción  pública  con  preferencia  y,  si  le  daban  espacio, 
al  mejor  asiento  posible  y  distribución  de  los  tribunales  de 
justicia. 

La  Ha^^ien-ii  El  cnormc  déficit  que  ofrecían  los  presupuestos 
»in«i»u.  pQ^  efecto  de  las  guerras  sustentadas  desde  la  em- 
prendida con  la  República  francesa,  en  aumento  después  por 
la  pérdida  de  nuestras  comunicaciones  con  América,  tenía 
forzosamente  que  preocupar  á  Saavedra.  Si  ya  desde  su  en- 
trada en  el  ministerio  en  tiempo  de  Godoy  había  procura<Io 
poner  remedio  á  tan  grave  mal,  debía  después  estimularle 
aún  más  á  buscárselo  el  asumir  una  responsabilidad  con  que 
antes  podía  cubrirle  su  situación,  cuya  falta  de  independencia 
era  notoria.  Su  espíritu  de  reformas  se  había  hecho  manifies- 
to con  la  creación  de  una  Junta  de  Hacienda,  compuesta  de 
personas  que  entonces  pasaban  por  verdaderas  eminencias  en 
el  ramo;  el  marqués  de  IranJa,  Cabarrús,  Canga-Argiielles, 
Soler,  González  Vallcjo,  Espinosa,  Huici  y  Ángulo,  la  cual, 
con  los  datos  que  la  pudieran  proporcionar  las  Memorias  pre- 
sentadas en  I  79Ó  y  97  por  los  anteriores  ministros  Gardoquí 
y  Vareta  y  en  vista  de  los  apuros  que  presuponía  un  déficit 
demás  de  800.000.000,  arbitrase,  pero  inmediata  y  eficaz- 
mente, los  recursos  necesarios,  la  consolidación  del  crédito 
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público  y  los  especiales  del  Banco,  los  Gremios  y  la  Compa- 
ñía de  Filipinas,  primeros  mantenedores  del  Gobierno  en  sus 
varios  y  frecuentes  apuros  '.  Gardoquí  se  había  mostrado 
duro  en  sus  arbitrios  extendiendo  á  todas  ¡as  provincias,  aun 
con  tan  diferentes  y  especíales  organismos,  y  á  todas  las  cla- 
ses, hasta  las  más  privile^fiadas,  incluso  el  clero,  la  obliga- 
ción ó  el  deber  de  contribuir  al  alivio  del  Tesoro,  exhausto 
siempre.  Várela,  más  rigoroso  y  hasta  cruel,  abarcaba  en  su 
plan  mayores  espacios  contributivos,  comprendiendo  en  ellos, 
no  sólo  á  los  militares  y  eclesiásticos  para  cercenarles  sus 
sueldos  en  sumas  considerables  y  suprimiendo  plazas,  sino  á 
la  Corona  misma,  de  la  que  pretendía  vendiese  en  favor  del 
Erario  cuantas  posesiones  tuviera  en  Valladolid,  Andalucía  y 
Valencia,  cuantas  fincas,  casas  y  sitios  no  fueran  los  reales 
próximos  á  Madrid  que  solía  disfrutar  en  sus  excursiones  de 
costumbre.  Con  decir  que  al  tiempo  que  suprimían  prebendas 
y  canongías,  se  vendían  encomiendas  de  las  Ordenes  milita- 
res y  se  rifaban  títulos  de  Castilla,  se  abrían  las  puertas  de 
España  á  los  comerciantes  y  capitalistas  hebreos  dándoles  es- 
peranzas de  hacerlo  á  la  que  tan  impropia  y  torpemente  se 
llamaba  su  nación,  se  puede  comprender  cuáles  no  serían  los 
apuros  de  nuestra  llacienda  y  hasta  dónde  llegarían  los  que 
la  manejaban  en  el  camino  de  la  desamortización. 

La  Jimta  dio  su  infonne  sobre  la  manera  de  atender  á  ne- 
cesidad tan  grande  y  perentoria  de  corregir  abusos  y  allegar 
recursos,  y  propuso  una  serie  de  arbitrios  que,  si  no  muy 
distantes  de  los  buscados  por  Gardoqui  y  Várela,  aparecían 
más  suaves  y  fáciles  en  su  adquisición;  un  prc-stamo  patriótico 
poraccionesdeá  i.ooo  reales  sin  interés;  el  envío <le  buques 
muy  veleros  á  América  para  que  trajesen  todo  el  oro  y  plata 
que  pudiesen;  el  otorgamiento  de  títulos  de  nobleza  á  gentes 

I  No  creemos  deber  detallar  esos  planes  financieros,  cuyo'  pormenores  ocu- 
parían un  cspicio  desmesurado,  impropios,  como  son,  de  una  hísioria  de  la 
índole  de  la  presente,  parte  de  la  gcncrn]  de  Kspaña,  de  lecturn  inacabable  si 
hubieran  de  comprenderse  en  ella  con  mayores  proporciones  las  vastas  raatc- 
rias  de  que  ha  de  dar  cuenta, 
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honradas,  mediante  donativos  cuantiosos;  la  venta  de  bienes 
de  la  Corona  de  que  pudiera  ésta  prescindir;  la  de  bienes 
también  do.  hospitales,  hermandades  y  obras  pías  del  mismo 
modo  que  se  había  hecho  con  los  de  propios,  y  el  «so,  como 
ahora,  del  sello  en  las  operaciones  de  cambio  y  giro  del  co- 
mercio '.  Pero  ¿bastarían  esos  recursos  ó  se  harían,  en  caso 
afirmatívo,  efectivos  basta  sufragar  los  inmensos  gastos  que 
causaba  la  guerra  con  los  Ingleses,  mucho  mayores  por  su 
índole  que  los  que  producen  los  terrestres? 

Saavedra  llevó  á  la  práctica  una  parte  de  esos  proyectos  y 
acaso  luibiera  Ilej^ado  á  más,  como  lo  demostraban  el  esta- 
blecimiento, no  del  todo  original  en  él,  de  la  Caja  de  Amor- 
tización y  la  venta  de  las  fincas  urbanas,  de  propios  y  arbi- 
trios; pero  ni  sería  todo  eso  suficiente  para  salir  de  tanto 
apuro  ni  se  le  dio  tampoco  tiempo  para  madurar  sus  planes 
rentísticos  ó  siquiera  ponerlos  en  camino  de  dar  resultado. 
En  cuanto  á  los  préstamos  ó  empréstitos,  la  mayor  parte  de 
los  que  habrían  de  proporcionarlos  desconfiaban  de  las  ofer- 
tas del  Gobierno,  suponiendo  que  no  les  serían  devueltas  las 
sumas  que  le  dieran.  Algo,  pero  no  lo  que  se  esperaba,  dio 
de  sí  la  disposición  .sobre  las  vinculaciones  y  sobre  la  venta 
de  bienes  y  obras  pías,  cuyos  productos  ingresaron  en  la  Caja 


1  Dice  Galiano:  «Escaseando  los  fondos,  y  no  qucrienJo  cl  Gobierno  estar 
sin  los  que  tenía  en  America,  siendo  [;randc  A  la  snrón  el  ¡iroducco  de  las  minas 
mejicnras  y  habien  Jo  los  Ingleses  con  su  sLipcrinridnd  maritinia  puesto  empeño 
en  inierccptnries  el  paso  d  la  Península,  íitc  despachado  á  esta  comisión  el  c.i- 
pitan  de  navio  D.  Dionisio  Alcalá  ünliano,  olicial  de  los  mejores  de  la  real 
armada  española,  clcuul  descmpefid  su  encargo  coa  singular  habilidad  y  valor, 
teniendo  la  fortaleza  de  tomar  solirc  sí  resiMinsubilidad  voluntaria  y  superior 
á  la  (juc  le  señalaban  Uí  leyes  de  la  orJcrnaiiza  naval  y  lus  decretos  y  usos  vi- 
gentes, y  aportando  felizmente  con  Ins  ciudalcs  en  i~')fj  al  puürto  Je  Sunloñn.» 

Y  para  que  no  se  extrañe  esto  elogio,  añade  en  nota:  «Este  distinguido  oft- 
cial,  padre  de  quien  esto  escrib:,  gozó  de  gran  rcnonnbrc  eo  sus  días  )>0'-  su 
vida,  y  lambicn  lueso  por  su  muerte.  Si  hoy  está  olvidado,  no  hay  razón  para 
quccl  amor  y  reverencia  de  un  hijo  no  se  empleen  en  hacerle  justicia.  Si  hay 
quica  por  esto  culpe  al  escritor  de  estos  renglones,  hágalo  enhorabuena. » 

No  es  cieno  que  los  Espnnoles  hayan  olvidado  á  los  héroes  de  Trafalgar  y 
entre  ellos,  como  los  más  notables,  á  Gravina,  Churruca  y  Galiano,  perdura- 
blemente raecnorables  por  sus  virtudes  nnilitares,  sus  talentos  y  gloriosa  muerte. 
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de  Amortización  después  de  obtenida  para  la  de  las  últimas 
la  correspondiente  licencia  de  la  Sede  apostólica.  Pero,  aun 
asíy  en  vista  quizás  de  tan  exí^^os  resultados,  hubo  que  apelar 
á  nuevos  empréstitos  y  á  otra  emisión  de  vales  reales,  come- 
tiéndose con  ese  motivo  el  gravísimo  error  de  hacer  obliga- 
toria su  aceptación  en  los  tratos  y  por  todo  su  valor,  lo  cual 
aumentó  su  descrédito,  se  escondió  el  metálico  y  se  introdu- 
jo en  las  contrataciones  un  desorden  muy  difícil  de  remediar. 
Para  colmo  de  desaciertos,  se  confió  la  dirección  de  la  Deuda 
al  Consejo  de  Castilla  que  tan  ale'ado  debía  mantenerse  de 
ese  género  de  asuntos  '.  Ni  sir^'ió  para  estimular  á  todas  las 
clases  del  Estado  el  desprendimiento  de  los  reyes  que  cedie- 
ron la  mitad  de  las  consignaciones  que  se  hacían  para  sus 
bolsillos  secretos  y  mandando  á  la  Casa  de  Moneda  la  plata 
de  la  casa  real  y  su  caiiüla.  líl  ejemplo  fué  seguido  por  al- 
gunos magnates  y  capitalistas;  pero  ni  con  todo  eso  n¡  con 
la  esperanza  de  que  no  tardarían, acaso,  en  llegar  los  buques 
enviados  á  América  para,  como  los  antiguos  galeones,  traer 
los  tesoros  allí  acumulados,  se  logró  inspirar  la  confianza  ne- 
cesaria para  sacar  al  Tesoro  de  situación  tan  angustiosa. 

Jovellanos,  talento  de  vuelo  más  alto,  lo  rciuonta  á  las  re- 
giones de  lo  abstracto  en  materia,  ya  de  sí  tan  lilosótica, 
como  la  de  la  instrucción  pública,  base  de  toda  culturaypros- 

I  Es  cosa  averiguada,  aun  cuando  no  lo  recuerden  varios  hisioriaJores,  que 
llcfjú  también  á  formarse  un^  IIüriuJu  Junta  eclesiástica  dv  vales  reales,  com- 
puesta de  canúni^os  y  prcbendüdos  de  tas  ¡^lesbs  nictropolilnnas  )  süfra^-incas 
de  España,  que  habría  de  proponer  hs  reformas  que  creyeran  mis  propias 
pr.-a  aumcniar  aquellos  valores.  De  esa  Juma  fucrfin  D.  Juan  Amonio  Llóren- 
te, canónigo  i.:  Caldhorrs,  á  quien  veremos  ligurar  cu  esta  historia  para  otros 
asuntos,  y  D.  Félix  Amai,  mn^isiral  de  Tarragona  y  que  lan  alto  puesto  ha- 
bría de  ocupar  en  In  corte ,  es  verdad  que  para  desgracia  suya  al  Ün  de  aquel 
reinado.  Sus  proyectos,  que  resultaron  encontrados,  tendían,  y  en  esto  Ja- 
mos la  rariSn  al  Principe  de  la  Par,  i  poner  en  mnnos  del  clero  la  suerte  del 
país,  leméndolo  sujeto,  lo  mismo  que  al  Gobierno,  con  la  dirección  de  su  ha- 
cienda: pero  afortunadamente  esos  planes  quedaron  sin  efecto  y  reservados  en 
la  f  dmara  real  y  en  Uis  diócesis  á  que  se  circularon  por  Ja  Junta,  aunque  vcr- 
daderamenie  con  el  carácter  de  secretos. 

Los  autores  creiuii  ¡luder  elcvur  las  rentas  cdesiiistícas  de  tos  6o.coo.noo  que 
producían  íi  i^o  á  que  así  se  las  haría  llegar. 
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peridacl  en  los  pueblos.  Su  erudición  vastísima  le  lleva  á  am- 
bicionar el  extenderla  por  todas  partes  y,  para  conseguirlo, 
toma  el  camino  de  las  reformas,  considerando  caducos  y  has- 
la  absurdos  ya  los  procedimientos  que  en  otras  épocas  habían 
heclio  la  gloría  de  nuestros  centros  docentes.  Entre  éstos  era 
el  de  fama  más  sólidamente  cimentada  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, la  que  á  pesar  de  los  cargos  que  se  le  hicieron  de 
haber  despreciado  á  Colón  y  perseguido  al  autor  de  la  Pri^ 
fecia  d:l  Tajo^  y  resistiendo  los  desaires  de  su  rector  el  céle- 
bre Conde  Duque,  fué  llamada  la  Atenas  Espa^ofa . 

kefcroM*  ¿=  Pero  en  los  tiempos  á  que  nos  vamos  contra- 
jo.di.nM.  yendo  se  mostraba,  en  opinión  de  muchos  y  en  la 
de  Ju\ díanos  particularmente  y  sus  admiradores,  como  todas 
las  demás  universidades,  en  decadencia  lamentable,  á  punto 
de  escribir  algimo  que  «en  ellas  se  veían  lo  extraviados 
que  andaban  los  entendimientos».  »  Pervertidos,  artade,  por 
falsas  ideas,  tenían  por  saber  la  ignorancia,  por  ingenio 
la  vana  sutileza,  por  elocuencia  y  buen  gusto  las  hipérboles 
y  frases  vacías  de  sentido,  por  conocimientos  útiles  la  jeri- 
gonza escolástica»  '.  Las  ciencias,  sobre  todo  las  exactas,  pa- 
recían proscritas  en  la  enseñanza  general,  y  sólo  en  la  que 
daba  la  universidad  de  Salamanca  (¡uedabari  todavía  algunos 
maestros  bastante  eruüiios  para  que  se  la  señalasen  como 
rastro  de  aquel  esplendente  foco  de  luz  que  atraía  á  las  gen- 
tes desde  las  más  remotas  regiones  del  mundo  ci\ilÍzatlo  ó 
que  pretendían  serlo.  Por  eso  quiso  Jovcllanos  establecer 
en  ella  la  base  fundamental  de  sus  reformas,  para  !o  que 
presentó  al  Rey  un  informe  tan  luminoso  como  todos  los  su- 
yos, dirigido  á  demostrar  á  S.  M.  que,  siendo  la  instruc- 
ción la  medida  común  de  la  prosperitlad  de  las  naciones,  se 

]  Muríel  que,  para  Jar  d  su  vez  autoridad  á  tan  graves  recriminaciones,  cita 
una  frase  del  famoso  Torres  que  dice  así:  «ToJas  las  cátedras  de  las  universi- 
dades estab-nn  vacsnies  y  se  ]>adccia  en  ellas  una  infume  igiioraiicia.  Una  fígur» 
geómcirica  se  miraba  en  eslc  tiempo  como  las  brujerías  y  lenlacioncs  de  San 
Antón,  V  en  cada  circulo  se  les  untojuba  una  cuIJera,  donde  hervían  í  borbo- 
tones los  pactos  y  los  comercios  con  el  demonio. ■ 
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hacía  imprescindible  buscar  en  nuevos  métodos  de  enseñanza 
la  que  fuera  más  conveniente  á  nuestro  pueblo,  acostumbra- 
do hasta  entonces  á  ver  en  las  universidades  españolas  unos 
íuerpos  e^h'siásikos  con  auhridad  ponüñcia.  La  Teología  y 
el  Derecho,  con  la  Filosofía  por  preliminar  de  aquellos  estu- 
dios, y  la  Medicina  y  la  Jurispnidcncia  mismas,  cultivadas 
por  el  amor  del  hombre  á  la  vida  y  á  sus  bienes,  habían  he- 
cho descuidar  ó  mantener  olvidadas  las  ciencias  exactas  y 
naturales,  relegándose  al  desprecio  las  matemáticas,  cuya 
enseñanza  se  había  ensayado  como  la  de  la  I'ísica  en  aljjima 
universidad,  y  que  sólo  sirvieron,  al  decir  de  Jovellanos,  para 
hacer  almanaques  y  reducir  á  la  nada  la  materia  prima. 

Para  establecer  esas  reformas  y  conseguir  el  objeto  á  que 
se  dirigían,  se  necesitaba  un  hombre  de  gran  capacidad,  de 
carácter  firme  y  además  invulnerable  por  sus  virtudes  é  in- 
vestidura. Y  á  nadie  halló  que  superase  en  tales  condiciones 
á  D.  Antonio  Tavira,  obispo  de  Osma  entonces  y  cuya  his- 
toria literaria  y  sacerdotal  le  ponía  á  salvo  de  los  tiros  que 
pudieran  dispararle  los  que  por  rutina,  interés  ó  espíritu  de 
partido  se  opondrían  al  desarraigo  de  los  \'ic¡os  y  abusos 
antiguos  todavía  existentes,  por  absurdos  y  hasta  monstruo- 
sos que  fueran  '.  Era  el  prelado,  con  efecto,  modelo  de  los 
de  su  jerarquía  en  lo  evangélico,  en  lo  sabio  y  perito  en  el 
arte  de  enseñar;  orientalista  distinguido,  maestro  de  griego 
y  hebreo  y  práctico  en  los  dialectos  siriaco  y  caldeo  como  en 
el  idioma  árabe;  había  ocupado  una  capellanía  de  honor  de 
las  de  la  Orden  de  Santiago,  á  que  pertenecía,  en  la  Capilla 
Real,  donde  predicó  varias  veces  con  aplauso;  fué  después 
obispo  de  Cananas,  dejando  en  aquellas  islas  memoria  hon- 
rosa y  perdurable  de  su  celo  y  virtudes;  y  pasó  de  allí,  por 
motivos  de  salud,  á  la  Península  para  sentarse  en  la  silla 
episcopal  de  Osma  que  ilustró  con  sus  investigaciones  en  la 


I  El  Sr.  Muricl  empica  en  la  biografía  del  obispo  Tsvira  veinte  cuartillas  de 
las  magnas  de  su  manuscrito,  cuyo  c\iriicio,  sucinto  y  lodo,  aparecería  cxa- 
gcradameau  largo  é  infructuoso  en  esta  obra. 
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zona  arqueológica  de  Tenncs,  Clunia»  Oxama  y  Nuttiancia, 
como  había  hecho  en  Uclés  con  las  practicadas  en  Cabeza 
del  Griego  descubriendo  columnas  ,  reUeves ,  sepulcros  y 
templos  siímamente  nutabli.'s.  Mas  para  la  ejecución  de  los 
proyectos  de  Jovellanos  convenía  la  presencia  de  Tavira  en 
Salamanca ;  y  después  de  una  larga  y  erudita  corresponden- 
cia entre  ambos  y  á  pesar  de  las  diíicultades  que  opuso  el 
prelado  á  los  propósitos,  asaz  optimistas,  del  ministro,  se 
expidió  el  real  decreto  de  6  de  Julio  de  i  798  en  que,  «aten- 
diendo S.  M.  á  la  urdiente  necesidad  de  mejorar  los  estu- 
dios de  Salamanca,  para  que  sirviesen  de  norma  á  los  de- 
más del  reino,  y  á  las  dotes  de  virtud,  pnidencía  y  doctrina 
que  requería  aquel  encargo  y  concurrían  en  el  limo.  Sr.  Don 
Antonio  Tavira,  obispo  de  Osma,  venía  en  nombrarle  para 
el  obispado  de  Salamanca...  etc.  » 

Tavira  fué,  con  efecto,  á  Salamanca  donde,  aunque  con 
repugnancia,  se  preparaba  á  llevar  á  ejecución  la  obra  que  se 
había  puesto  á  su  cuidado,  cuando  la  caída  de  Jovellanos  y 
su  destierro  le  dejaron  libre  de  carga  tan  pesada.  En  España, 
ya  se  sabe,  á  nuevos  agentes,  nueva  administración,  gene- 
ralmente la  más  opuesta  á  la  que  acaba  de  ejercitarse:  y  ya 
í|uc  no  se  lomara  en  aquella  ocasión  este  último  rumbo  por- 
que, al  fin,  el  trabajo  fanga,  se  dio  al  olvido  el  comenzado 
por  el  venerable  obispo,  sin  dejarle,  por  eso,  en  la  paz  por 
que  tanto  ansiaba,  los  que  más  debían  temer  su  inteligente 
celo,  los  partidarios  de  los  antiguos  abusos,  los  ignorantes  y 
egoístas.  Libres  del  susto  que  habían  .sufrido,  se  dedicaron 
al  espionaje  de  los  actos  y  de  las  palabras  dul  prelado  acu- 
diendo á  su  propio  palacio  para  conocer  aquéllos  y  al  templo 
y  á  sus  sermones  por  si  lograban  sorprender  la  sombra  si- 
quiera de  un  pensamiento  que  no  cupiera  en  la  especial  or- 
todoxia de  tan  celosos  oyentes  de  la  divina  palabra.  Sólo  á 
la  miieite  de  tan  ejemplar  obispo,  digno  de  eterna  loa, 
acaecida,  como  se  verá  más  adelante,  en  1805,  el  ministro 
que  había  sustituido  á  Jovellanos  cayó  en  la  cuenta  de  las  de- 
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üciencias  de  que  adolecía  la  instrucción;  pero  no  fué  para  ins- 
pirar las  reformas  (|ue  pudieran  creerse  necesarias  en  el  es- 
píritu de  la  época  y  en  las  que  se  practicaban  en  otros  países 
más  adelantados,  sino  para,  con  el  consejo  de  los  rabiosos 
enemigos  de  su  antecesor  y  de  Tavira,  caer  en  una  reacción 
cien  veces  más  perniciosa  que  el  anterior  estado  de  los  estu- 
dios universitarios. 

En  otras  reformas,  trascendentales  también  aunque  de 
distinta  índole,  pensó  Jovellanos  en  el  corto  tiempo  de  su  mi- 
nisterio. Una  de  ellas,  aventuradísima  para  una  época  en  que, 
no  los  ministros  y  más  altos  dignatarios  de  la  corte,  sino  los 
mismos  favoritos  del  monarca  se  veían  amenazados  en  su  li- 
bertad y  vida  si  la  acometían,  fué  la  de  la  formación  y  subs- 
tanciación de  los  procesos  por  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  si 
no  lograba,  como  era  de  desear,  el  suprimirlo.  No  era  la  In- 
quisición lo  temible  (¡ue  antes.  Aun  había  habido  quien  se 
atreviera  á  intentar  lo  que  ahora  Jovellanos,  entre  otros  el 
Sr.  Abad  y  la  Sierra,  inquisidor  general,  que  era,  obligando 
á  aquel  tribunal  á  juzgar  por  las  reglas  comunes  del  dere- 
cho, lo  cual  le  costó  su  exoneración  y  destierro;  y  Godoy 
mismo,  si  pariídario  y  protector  del  Santo  Oficio  durante  la 
guerra  con  Francia,  su  adversario  después  al  aliarse  con  los 
revolucionarios,  fué  hecho,  así,  blanco  de  sus  tiros  como  no 
ha  muclio  expusimos  al  recordar  la  conjura  de  los  prelados 
de  Toledo. 

Pero,  aun  no  siendo  tan  de  temer,  y  eso  ya  desde  los 
tiempos,  sobre  todo,  de  Carlos  III,  todavía  repugnaban  sus 
procedimientos  tenebrosos  al  espíritu,  no  poco  levantado,  de 
las  ideas  de  aquella  época  en  la  misma  España;  y  así  como 
para  la  reforma  de  los  estudios  universitarios  se  valía  del  ta- 
lento y  el  prestigio  del  Sr.  Tanra,  usó  para  la  de  la  Inqiií- 
sidón  de  la  enérgica  iniciativa  del  luego  tan  célebre  canónigo 
D.  Juan  Antonio  Llórente,  au.xiliar  antes  del  Sr,  Abad  y 
autor  de  unos  Discun^os  sobre  el  orden  de  procesar  en  los  iri~^ 
bunales  de  ¡a  Inquisición. 
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Animado  por  sus  éxitos  en  Asturias  en  materias  literarias, 
científicas  y  económicas,  Jovellanos  creía  tan  posibles  como 
útiles  las  reformas  que  meditaba,  sin  pensar  en  los  obstácu- 
los que  habrían  de  oponerle  en  la  corte  tantos  intereses  en- 
contrados, la  ruiina  y  la  envidia,  por  fin,  y  la  inepcia  de  los 
t|ue  sólo  pensaban  en  mantenerlos  y  acrecentarlos  sí  les  fuese 
dable.  Pronto  hubo  de  ver  desvanecidas  tan  caras  ilusiones, 
alimentadas,  repetimos,  por  las  grandes  ventajas  que  obtu- 
viera en  su  país  natal  con  el  establecimiento  del  Kcaí  Insíi- 
tuto  Asturiano^  modelo  de  los  de  su  clase,  en  que  se  cultiva- 
ban con  el  mayor  aprovechamiento  varias  ciencias,  las  Mate- 
miíticas,  la  Cosmografía  y,  como  derivadas  de  ésta,  la  Na- 
vegación y  el  servicio  en  los  buques,  además,  por  supuesto, 
de  las  Humanidades,  el  Dibujo  y  el  estudio  de  las  lenguas 
modernas.  Ni  tenía  ni  podía  tener  en  Madrid  la  autoridad 
moral  y  el  prestigio  que  en  Oviedo,  su  país  y  donde  la  des- 
gracia le  había  hecho  permanecer  lar^o  tiempo  y  fluctuosa- 
mente. En  la  capital  tie  la  monarquía,  adonde  acuden  las  pre- 
tensiones de  todas  partes,  y  en  la  corte,  espelunca  en  que 
anidan  la  ambición,  la  envidia  y  las  intrigas  más  hábiles,  á 
espaldas,  casi  siempre,  de  la  rectitud  de  intenciones,  de  la 
sinceridad  de  las  palabras  y  de  los  propósitos  más  firmes  de 
labrar  la  prosperidad  de  la  nación,  se  necesita  más  arte  que 
ciencia,  y  dotes  de  carácter  muy  superiores  si  han  de  domi- 
narse tancas  y  tan  odiosas  concupiscencias.  V  Jovellanos, 
adornado  de  todas  las  virtudes  y  de  grandes  talentos,  carecía, 
como  tantns  otros  hombres  de  vasta  instrucción  y  hasta  de 
experiencia  de  la  vida,  carecía,  se  ha  dicho  por  muchos,  de 
la  aptitud  para  el  despacho  de  los  negocios  comunes  y  para 
las  áridas  tarcas  gubernativas  '. 

A)iidaban  poco  á  Saavedra  y  Jovellanos  los  demás  minis- 
tros, si  se  exceptúa  de  entre  ellos  ai  ilustre  marino  D.  Juan 
de  Lángara,  llamado  en  mal  hora  del  mando  de  la  escuadra 
del  Mediterráneo,  vencida  Uiego  con  la  del  Océano  en  el  cabo 
I  Asi  lo  dice  D.  Amonio  Alcalá  Galiano  en  íu  citada  Historia  de  España. 


UINISTERIO  DE  DO»  FlUnClSCO  SAAVCOIU 


153 


de  San  Vicente,  el  cual  fomentó,  en  cuanto  pudo,  el  De/>ósi- 
to  hidrogf'áfico^  en  que  publicó  la  carta  del  Seno  mejicano 
Bauza,  uno  de  los  compañeros  de  expedición  de  Malaspina, 
que  con  tal  interés  había  promovido  aquel  establecimiento 
científico.  I^'ual  protección  obtuvo  el  Observaiorio  Aslronó- 
muo  ds  Cádh^  fundado  por  Fernando  VI  á  propuesta  de  Don 
Jorge  Juan.  Por  iniciativa  también  del  general  Mazarredo, 
fué  el  Observatorio  trasladado  á  la  isla  de  León  en  el  año 
de  1797,  donde  continuó  sus  trabajas  y  publicaciones  y  riva- 
lizando con  los  de  Grecnwich  y  París,  los  más  acreditados 
entonces  de  Europa. 

Por  lo  demás,  la  Oírsela  de  Madrid  seguía  no  dando  má.s 
noticias  oliciales  en  los  demá.s  ramos  de  la  Administración 
que  las  referentes  al  movimiento  del  personal  en  España  y 
sus  Indias,  las  promociones  de  golillas,  y  eclesiásticos,  que, 
por  lo  general,  llenaban  las  escasas  páginas  destinadas  á  la 
sección  de  España  y  casi  exclusivamente  á  la  de  Madrid. 

Cuando  con  más  celo  parecían  trabajar  Saave-  s„  nwn- 
dra  y  Jovellanos,  alma  de  aquel  ministerio,  porque  """■ 
no  se  echara  de  menos  la  presidencia  en  él  del  Príncipe  de 
la  Paz,  y  aun  creían  haber  conseguido  del  Rey  muestras  íle 
im  favor  tan  difícil  de  conquistar  de  quien  tantos  afios  lleva- 
ba de  otorgárselo  ilimitado  á  aquel  remedo  de  los  antiguos  y 
prepotentes  validos  de  la  corte  española,  asaltó  á  ambos  mi- 
nistros una  grave  dolencia  que  ofreció  los  caracteres  de  no  ser 
espontánea  ni  reconocer  causa  algxina  de  las  que  generalmen- 
te afectan  á  la  salud  ■ . 


I  Dice  Cean  íícrmúde/  á  propús'to  Je  esto:  t EnlusUsmado  S.  M.  corría  Sí 
contar  á  la  Reina  iodo  lo  que  le  referían  (Saavcdra  y  Jovcllanos',  y  la  Reina 
loJo  ío  apoyaba  y  celchrab.!,  ni  paso  que  lo  sentía  tn  su  coraz<ift.  pues  preveía 
que  el  termino  á  que  se  dirigían  aquellas  exposiciones  era  la  ruina  d;  Cjoüoy, 
como  cau&a  príTictp:il  de  tos  malc!^  que  intentaban  remediar.  Godoy  que  estaba 
al  corriente  de  cuanto  pasaba,  hacia  la  misma  rcflcxicn.  y  para  evitar  su  ruina 
trató  de  corlar  los  vuelos  á  las  instruccÍDncsde  los  Jos  ministros.  Se  observaba 
con  cuidado  los  progresos  que  iban  haciendo  en  el  corazón  del  monarca,  y 
cuando  se  advirtió  que  S.  M.  comenzaba  á  conocer  la  Íí;norancia  y  los  absurdos 
del  fovorito,  se  medicaron  los  medios  de  deshacerse  de  cllos.i 

^.— Tono  II.  M 
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Aun  sin  que  tomase  el  mal  las  proporciones  que  después, 
se  buscó  con  su  disculpa  el  preparar  el  apartamiento  de  Saa- 
vedra  de  los  negfocios  que  ¿I  mismo  debió  comprender  no 
podría  en  tal  estado  continuar  desempeñando  con  el  desem- 
barazo de  los  primeros  días  de  su  entrada  en  el  ministerio. 
El  iS  de  Mayo  se  expedía  un  decreto  disponiendo  que  la  su- 
perintendencia de  la  Real  Hacienda  y  la  Dirección  del  Ües- 
pacho  universal  del  mismo  ramo  se  confiasen  al  consejero 
Don  Mi^iel  Cayetano  Soler,  honorario,  que  era  también,  del 
de  Castilla,  con  la  reser\'a,  tan  sólo,  de  la  correspondencia 
con  la  Tesorería,  los  negocios  respectivos  á  la  Real  Casa  y 
aquellos  que  á  Saavedra  pareciese  para  el  mejor  desempeño 
de  los  encaraos  que  se  le  tenían  encardados.  Y  que  aquella 
disposición  era  de  un  carácter  permanente  lo  demuestra  la 
circunstancia  de  que  se  añadía  en  su  contexto  que  para  hor- 
cer  más  respetable  su  persona  (la  de  Soler),  y  <pte  pudiera 
mantenerse  con  el  decoro  propio  de  su  disiinguido  empico^  se 
le  concedía  plaza  efectiva  en  la  Cámara  de  Castilla,  con  un 
sobresueldo  y  la  asisfeucia  con  la  mesilla,  earruaje  y  aloja- 
miento proporcionado  en  los  Reales  sitios . 

La  enfermedad  continuaba,  entretanto,  liaciendo  progre- 
sos difíciles  de  atajar  por  desconocerse  la  causa  que  uno  de 
los  pacientes  lle^jaría  á  descubrir  más  tarde,  pero,  aun  cuan- 
do lenta,  sin  detener  su  marcha,  por  lo  que  el  4  de  Agosto 
se  habilitaba  al  mismo  Soler  para  que  comunicase  las  reales 
resoluciones,  poniendo  en  la  antefirma  que  lo  hacía  por  in- 
disposición de  Saavedra. 

Jovellanos  era  robusto  y  logró  vencer  una  enfermedad  que, 
iniciada  en  el  Escorial,  se  recnideció  en  Aranjuez  á  punto  de 
exigir  prontos  y  enérgicos  remedios  '.   Saavedra   adoleció 
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I  Su  nmigo  Cean  Bermúdez  pone,  Jil  diir  esa  noticia,  la  nota  siijuicntc :  cl.a 
causa  de  estas  cúUcoj;  ya  puede  inf>:rirsc  cuál  hnya  sido.  I*ara  hacer  el  mifíigro 
se  sobornó  con  tlicx  onzas  de  oro  á  uno  de  los  lacayo?  de  D.  ííaspar,  scfíún 
nvcriguó  de  t-l  mismo  poco  después;  y  tuvo  la  grandeza  de  alma  de  no  pcrsc- 
Huirlo  por  csic  .^^cnI.^do,  conicniándüsc  con  echurlc  cíe  casa.» 

Por  supuesto  que  con  esc  dato,  verdadera  me  nic  [i^edÍL;no,  como  procediendo 
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más  gravemente  aún ;  así  es  que  con  pocos  días  de  st^ttOa  en. 
diferencia  hubieron  los  dos  de  verse  separados  de  ''"^ 
los  negocios  de  Estado,  si  Jovellanos  de  manera  definitiva, 
su  colega  provisionalmente  en  los  de  la  Secretaría  de  Esta- 
do también,  aunque,  al  intentar  su  vuelta  á  ellos,  tuvo  muy 
pocos  días  después  (|ue  abandonarlos  por  un  plazo  más  lar- 
go, hasta  principios  del  aAo  siguiente  en  que  fué  destituido. 
Así,  con  efecto,  Saavedra  entrc^^alm  la  Secretaria  de  Esta- 
do por  primera  vez  á  Urquijo  el  13  de  Agosto  de  i  798,  y 
Jovüllanos  aparecía  exonerado  el  24,  dejándole  plaza  y  suel- 
do de  Consejero  de  Estado,  pero  destinándole  á  Asturias 
para  que  continuase  en  las  mismas  comisiones  de  <iue  se  ha- 
llaba encargado  al  recibir  el  nombramiento  de  ministro  cinco 
meses  antes.  La  Gazeta  de  aquella  misma  fecha  publicó  el 
decreto  de  la  exoneración  de  jovellanos,  escueto  y  duro  co- 
mo si  se  tratara  de  un  hombre  á  quien  pudiera  imputársele 
una  gran  falta  ó  careciese  de  mérito  alguno.  ¡Cuáles  no  se- 
rían los  manejos  puestos  en  juego  para  perderle,  que  el  Rey 
en  su  audiencia  de  despedida,  le  dijo  que  quedaba  satisfecho 
de  su  celo  y  de  lo  bien  que  había  desempeñado  su  cargo, 
pero  adviniéndole  de  que  tenía  muchos  enemigos  sin  cjue  en- 
tre ellos  debiera  contar  a  la  Reina  que  no  liabía  tomado  par- 
te alguna  en  su  desgracia'.  Hay,  sin  embargo,  motivos  y  no 
de  los  de  que  deba  desentenderse  el  historiador,  para  creer 

de  quien  acompañaba  á  Jovellanos  y  servía  en  su  secretaría,  Mur¡eL  da  asenso 
á  la  notkia,  Je  la  que  se  dcscoiicndcn  otros,  aun  cuando  Lafuenie,  sin  darle 
ni  quitarle  crédito,  la  saque  á  plaza  en  su  obra  con  oíros  arrumemos  y  aun 
corres,-Kjndc ocias  de  Codoy  que  inl'unden  sospechas  de  que  al  menos,  ya  que 
no  de  un  hecho  tan  criminal,  echaba  mana  de  toda  su  perniciosa  inllucncíu 
con  la  Reina  para  derribar  i  Saavedra  y  Jovellanos.  I'ero  no  hace  mucho, 
en  1889,  D.  Julio  Somoza  de  Montíoriij,  en  un  curiosísimo  l.bro  á  que  ha  im- 
puesto el  titulo  de  tUas  amarguras  de  Jovellanos»,  da  por  probada  ia  r€fug~ 
r.anle  y  odiosa  comisión  dd  deiito,  que  providenciatmente^  dice,  no  ¡Upó  á 
consumarse,  gracias  á  la  energía  con  que  Joveihnos  arrancó  ia  verdad  de  les 
labios  mismos  del  vil  instrumento. y  de  la  activa  diligencia  de!  nu'dico  Sobral, 
en  libertar  aquella  preciosa  vida.  El  Sr.  Somoza  se  vale  pjira  demostrar  su 
juicio  de  la  obra  de  Ccuii,  de  lo^  manuscritos  de  la.  Quintana  y  üc  la  historia 
publicada  por  Cícbhardt  donde  se  dice  que  la  enfermedad  de  Saavedra  y  Jove- 
llanos je  airituj-ó  genem Intente  á  tm  brebaje. 
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que  medió  un  trabajo  sutilísimo  á  la  par  que  tenebroso»  co- 
menzado ai  notar  las  muestras  de  satisfacción  del  Rey  por  el 
comportamiento  de  sus  dos  ministros  y  lo  sano  de  los  con- 
sejos que  ]e  daban,  trabajo  de  dudas  y  sospechas  sobre  sus 
intenciones  y  que  seextendió  al  terreno  de  la  calumnia  ha- 
ciendo creer  al  candido  Carlos  IV  que  estaba  depositando 
su  confianza  en  quien  tenía  más  puntas  de  hereje  que  del 
acerdrado  é  Intransigente  catolicismo  correspondiente  á  un 
ministro  español.  1-a  calumnia  era  para  despreciada  por  un 
Jcvellanos;  pero  surtía  el  efecto  que  buscaban  los  conspira- 
dores en  el  ánimo  de  un  soberano  como  aquél,  atacado  ya  de 
la  nostalíjia  deí  favorito  en  cuya  virtud,  talento  y  lealtad  es- 
taba acostumbrado  ú  descansar  sin  temores  ni  prevenciones. 
Jovellanos  ¡jcrmaneció  pocos  días  en  Madrid,  pasando  lue- 
go á  Trillo,  cuyas  aguas  le  procuraron  el  restablecimiento  de 
su  quebrantada  salud,  para  luego  dirigirse  áüijón,  donde  el 
27  de  Octubre  le  esperaban  sus  amigos,  sus  libros  y  aquel 
Itislituta  Asturiano,  objeto  de  su  paternal  cariño  y  sus  ma- 
yores desvelos.  Kl  día  que  llegó  al  Escorial  escribía:  «Todo 
amenaza  una  ruina  pró.\ima  que  nos  enxuelve  á  todos.  Cre- 
ce mi  confusión  y  aflicción  de  espíritu.  El  príncipe  de  la  Paz 
nos  llama  á  comer  á  su  casa;  vamos  mal  vestidos.  A  su  lado 
derecho  la  princesa;  á  su  izquierdo,  en  el  costado,  la  Pepita 
Tudó...  Este  espectáculo  acaba  mi  desconcierto...  mi  alma 
no  pudo  sufrirlo.  Ni  comí,  ni  hablé,  ni  pudo  sosegar  mi  es- 
píritu. Huí  de  allí:  en  casa  toda  la  tarde  inquieto  y  abatido, 
queriendo  hacer  algo  y  perdiendo  el  tiempo  y  la  cabeza.»  Y 
el  día  en  que  salió  del  ministerio  y  al  reanudar  su  diario  hacía 
notar  así  el  contraste  de  una  y  otra  situación:  «Escribo  con 
anteojos.  jQué  tal  se  ha  degradado  mi  vista  en  este  interme- 
dio! ¡yué  de  cosas  no  han  pasado  en  él!  Pero  serán  omiti- 
das, ó  dichas  separadamente.  Exonerado  del  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  por  papel  del  15,  y  despedido  el  16  de 
Agosto,  volví  el  17  á  mi  casa  de  Madrid:  estuve  en  ella  el 
18  y  el  19,  y  el  20,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  salí  para  TrilJo 
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y  llegué  después  á  las  nueve  á  AlcaU...»  '  Cuando  llegó  á 
Gijón,  añadía:  «Al  siguiente  día  27  salimos  de  madmgada  (de 
Oviedo),  y  estábamos  .i  las  cIÍm  en  Gijón  felizmente,  cerrada 
tan  borrascosa  época  de  once  meses  y  medio...  Nada  me  ocu- 
pa de  cuanto  dejo  atrás;  pero  á  su  entrada  me  llenó  de  amar- 
gura la  falla  de  mi  hermano,  ([ue  tanto  contribuía  á  la  felicidad 
y  dulzura  de  mi  vida  en  el  tiempo  más  venturoso.  Su  sombra 
Wrtuosa  se  me  presenta  en  todas  partes,  y  empezando  á  ve- 
nerarle como  el  espíritu  de  un  justo  que  descansa,  casi  no 
me  atrevo  á  llorar  sobre  sus  cenizas.» 

La  verdad  es  que  un  hombre  así  podrá  ser  útilísimo  para 
el  consejo,  pero  difícilmente  para  la  acción  pronta  y  entírgica 
que  exige  época,  como  la  en  que  ejerció  en  el  ministerio,  tan 
difícil  y  turbulenta. 

Por  más  iiue  la  necesidad  del  descanso  hiciera 

*  Su  Kenplaxo 

aparecer  como  interina  la  separación  de  Saavedra  pt  vi^a  y 
del  despacho  de  las  dos  secretarías  que  desempe- 
ñaba, y  fuera  sustituido  en  la  de  Estado  por  D.  Mariano  Luis 
de  Urquijo,  oficial  mayor  de  aquel  ministerio,  y  en  la  de  Ha- 
cienda por  D.  Miguel  Cayetano  Soler,  consejero  del  mismo 
ramo,  la  exoneración  de  Jovellanos  ponía  asi  como  el  sello  á 
una  situación  política  de  que  podían  los  dos  considerarse  co- 
mo los  únicos  representantes  de  valía,  autorizados,  como  en 
Esparta,  en  todos  los  Gabinetes  de  Europa. 

De  un  ministerio  interino  como  el  que  quedaba  al  frente 
de  la  adnu'nistración  española,  poco  podía  csjjcrarse;  y  luego 
veremos,  en  efecto,  que  cuantos  ramos  la  componían  fueron 
arrastrando  esa  existencia  ajiémica  que  revela  la  falla  de  ca- 
racteres y  de  talentos  que  la  exciten  al  movimiento  y  á  la  ac- 
ción. Y  gracias  á  que  la  guerra  con  la  Gran  líretaña,  por  los 
dobles  peligros  con  que  amenazaba,  los  comunes  de  una  lu- 

I  La  exoneraciún  se  hulla  consignada  en  la  Cajeta  dct  34.  sin  cíiar  la  feclia 
en  que,  sct;ún  el  diario  de  Jovcllunos,  debió  firmarse  y  comunicánsL-If  el  is. 
Los  quv  izonocen  esc  documento,  publicado  por  el  crudÍ[o  D.  Julio  Somuz» 
en  tS!í5.  no  pueden  dudar  de  1ü  csacñtud  de  e^tis  fechas:  lo<:  demás  han  tenido 
QUS  atenerle  i  lascstnnipadas  en  el  periódico  oíiciul  de  aquel  tiempo. 
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cha  ya  maniBestamente  desigual  y  los  que  hacía  augurar  el 
aislamiento  en  que  iba  á  quedar  la  Metrópoli  de  sus  \-astisi- 
mas  y  ricas  posesiones  de  Ultramar,  provocaba  en  el  minis- 
terío  la  necesidad  y  la  urgencia  de  atender  á  su  prosecución 
en  las  mejores  condiciones  posibles.  Lángara,  apartado  com- 
pletamente de  la  política,  que  sólo  podría  causarle  tedio  al 
observar  la  que  se  desenvolvía  á  su  vista,  se  había  dedicado 
con  toda  su  voluntad  y  todas  sus  fuerzas  á  reorganizar  la  ar- 
mada española,  ayudado,  principalmente  en  Cádiz,  donde  se 
hallaba  la  mejor  parte  de  ella,  por  el  general  Mazarredo, 
incansable  en  su  tarea  de  ponerla  en  disposición  de  darse 
otra  vez  al  mar  con  esperanza  de  otros  resultados  que  los 
hasta  entonces  obtenidos. 

I'or  lo  demás,  Urquijo  no  pensaba  más  que  en  fortificar 
su  nueva  posición,  ya  que  veía  á  Saavedra  obligado  á  buscar 
el  recobro  de  su  salud  lejos  de  Madrid ;  posición  que  espera- 
ba asegurar  con  seguir  la  misma  conducta  observada  por  su 
anterior  Jefe  en  las  relaciones  internacionales  y  contendiendo 
con  Godoy  en  las  que  éste  seguía  ciiltivando  en  la  corte  para 
recuperar  e]  antiguo  favor  momentáneamente  perdido.  No 
era  fácil  continuar  las  primeras  ante  un  Gobierno,  como  el 
francés,  decidido  á  echar  por  tierra  todas  las  monarquías  que 
aún  quíídaban  dentro  de  su  esfera  de  acción  en  Europa,  en 
Italia  particularmente,  donde  tantos  intereses  conservaba  la 
española.  Kl  despojo  del  poder  temporal,  con  tal  saña  arran- 
cado al  Sumo  Pontífice,  sin  que  ni  aun  dejando  pasar  eso 
sin'iera  para  salvar  al  duque  de  Parma  del  que  muy  pronto 
íué,  á  su  vez,  objeto  y  víctima,  así  como  el  riesgo  que  ame- 
nazaba á  Nápoics  de  seguir  suerte  igual,  tenían  al  rey  Car- 
los afectado  tristmiente,  temeroso,  además,  tie  las  conse- 
cuencias de  una  alianica  que  le  arrebataba  toda  libertad  de 
acción  para  impedir  tales  agravios  como  los  que  le  había  infe- 
rido la  Francia.  Aunque  latente,  existía,  pues,  en  la  corte  una 
divergencia  de  opiniones  tan  perjudical  que  á  todos  desarma- 
ba: al  Rey  por  el  miedo  á  las  violencias  á  que  se  veía  inclinado 
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el  Directorio  que,  al  decir  de  irn  historiador,  reinaba  en  Madrid 
y  dirigía  la  política  extranjera  del  Gobierno,  y  á  este  porque 
inclinado  por  su  patriotismo  á  rechazar  las  imposiciones  que 
le  venían  de  fuera,  comprentlía  cuan  difícil  iba  á  serle  sacudir 
el  >TJgo  que,  una  vez  cometido  el  error  de  la  alianza.  le  im- 
ponían las  oblijjacioncs  contraídas  con  ella.  Así  es  que  ni 
Carlos  IV  hallaba  camino  para  volver  al  de  la  política  espa- 
ñola de  otros  tiempos,  ni  sus  ministros  tenían  fuerza,  autori- 
dad ni  prestigio  para,  apoyándose  en  el  de  la  corona  ó  en  la 
opinión,  tomar  nimbos  independientes  de  toda  otra  obligación 
que  la  de  sostener  la  dignidad  nacional,  entonces  por  el  suelo. 
España  tendría  que  seguir  atada  al  caiTO  de  la  Francia  en  la 
marcha  vertiginosa  que  el  Directorio,  ante  la  pcrs[)ectiva  de 
una  reacción,  aun  acabada  de  sofocar,  é  impelido  por  sus 
propias  inclinaciones  revolucionarias,  había  tan  locamente 
emprendido. 

Con  eso,  la  nueva  coalición,  flojamente  iniciada  s,„.osdir 
según  hemos  visto,  recibió  mayor  impulso,  á  lo  í''»"^- 
que  contribuyó  no  poco  el  fracaso  ile  los  proyectos  de  suble- 
vación comenzados  á  ejecutarse  en  Irlanda  esperando  el  apo- 
yo y  aun  la  cooperación  del  ejército  y  la  escuadra  con  que  la 
República  amenazaba  á  la  Gran  Bretaña.  Había,  con  efecto, 
estallado  en  aquella  isla  una  insurrección  que,  de  ser  hábil- 
mente fomentada,  hubiera  podido  hacerse  formidable.  Los 
Irlandeses,  ya  se  sabe,  no  desperdician  ocasión  de  sacudir  el 
yugo  inglés;  y  con  las  noticias  de  los  grandes  armamentos 
que  se  preparaban  en  Francia  para  acudir  en  su  ayuda  y  aco- 
meter un  desembarco  en  la  metrópoli,  se  habían  decidido  á 
levantarse  en  armas,  aun  consistiendo  la  mayor  parte  de 
ellas  en  chuzos  y  hoces  por  ser  escasísimo  el  número  de  los 
fusiles  y  cañones  con  que  podían  contar.  El  Mediodía  de  Ir- 
landa era  teatro  de  los  estragos  que  siempre  acompañan  á  la 
guerra  civil  y  más  cuando  el  sentimiento  religioso  y  el  espí- 
ritu de  intlependencia  son  .sus  principales  móviles.  En  el  con- 
dado de  Wesford  principalmente,  ima  de  las  regiones  de  fácil 
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acceso  para  las  escuadras  francesas,  el  movimiento  popular 
tomó  gran  incremeiilo  comando  con  cifras  de  combatientes, 
tan  numerosas  que  pusieron  en  cuidado  extremo  al  Gobier- 
no. Pero  no  se  descuidó  en  enviar  refuerzos  al  virrey,  go- 
bernador de  la  isla,  que  á  los  pocos  días  de  Iiaberse  iniciado 
la  sublevación  contaba  con  tropas  que  se  creyeron  entonces 
suficientes,  embarcadas  en  Plymouth,  Liverpool,  Newcas- 
tle  y  otros  puertos  de  donde  también  salieron  fuerzas  navales 
que  bloquearan  á  los  insurrectos  é  impidiesen  la  llegada  de 
los  socorros  que  esperaban  de  l'Vancia.  Y  si  en  un  principio, 
como  sucede  siempre  en  las  luchas  civiles,  los  sublevados 
redujeron  su  acción  á  combates  parciales  y  de  corta  fuerza, 
la  derrota  )■  muerte  «.leí  coronel  inglés  Lamberto  W'alpole  les 
dio,  con  algún  armamento  y  cañones  que  le  conquistaron, 
alientos  para  mayores  5  más  importantes  emjjresas.  Pronto 
cayeron  en  su  poder  poblados  de  vecindario  considerable,  la 
ciudad  de  Ennyscorthy  y  la  de  Waterford,  amenazando  con 
el  ataque  de  la  misma  de  Dublin  desde  un  gran  campo  esta- 
blecido en  las  alturas  de  Blackmoor,  cubiertas  de  atrinchera- 
mientos. A  principios  de  Junio,  los  rebeldes  dominaban  en 
más  de  30  condatlos,  donde  no  sólo  los  hombres  sino  las 
mujeres  también  tomaban  parte  en  los  combates  y  hasta  ha- 
bía alguna  que  los  dirigía  como  MÍ.ss  Keating,  la  célebre  he- 
roina  de  aquella  insurrección,  hecha  luego  prisionera  de  los 
ingleses  realistas. 

El  Morning-Posí  decía:  «Las  cartas  de  Uublin  y  de  Wa- 
terford, que  acabamos  de  recibir,  no  dan  esperanzas  de  que 
se  concluya  muy  pronto  aquella  rebelión;  y  las  medidas  que 
adopta  aquí  el  Gobierno  acreditan  esto  mismo,  como  tam- 
bién que  para  restablecer  el  sosiego  juzga  indispensable 
echar  mano  de  medios  más  rigorosos,  y  así  costará  mucha 
sangre.  >  En  aquella  fecha,  la  ya  citada,  se  calculaba  el  nú- 
mero de  rebeldes  en  el  condado  de  Kildare  en  150.000  hom- 
bres y  en  el  de  Wexford  en  20.000,  cifras  indudablemente 
exageradas  pero  que  no  estarían  muy  distantes  de  la  verdad 


UINISTESIO  DE  DON  FRATiasCO  XAA^'EDRA 


l(j| 


cuando  eran  aiatro  los  generales  ingleses,  Dundes,  Johnto- 
nc,  Eustacc  y  Duff,  los  que  combatieron  en  Now-Ross,  bata- 
lla reflidísima  en  que,  con  exageración  también,  se  atribuyó 
á  los  Irlandeses-unidos,  que  es  como  se  les  llamaba,  la 
enorme  pórdída  de  5  á  6.000  de  ellos.  Tan  furiosos  se  mos- 
traron en  la  pelea,  sobre  todo  al  lanzarse  sobre  la  artillería 
inglesa,  que  tanto  valor,  rayano  á  la  temeridad,  se  supuso 
resultado  de  la  embriaguez  de  que  iban  poseídos  al  empren- 
der el  ataque.  Duró  la  lucha  todo  el  día;  fué  muerto  lord 
Monijoy  con  otros  jefes  y  oficiales  ingleses,  y  lord  Kingbou- 
rough  cayó  en  poder  de  los  rebeldes  quienes,  con  eso,  toma- 
ron tal  incremento  que  fué  necesario  enviar  á  Irlanda  nuevos 
y  poderosos  refuerzos  con  otro  virrey  de  condiciones  de  ca- 
rácter superiores  á  las  de  su  antecesor. 

De  lo  que  más  necesitaban  los  Irlandeses  era  de  armas, 
que  las  de  fuego,  segim  ya  hemos  dicho,  eran  escasísimas 
en  su  campo  ;  así  es  que  establecieron  una  fundición  de  arti- 
llería en  Ennyscorthy  y  comenzaron  las  obras  para  otra  en 
Wexford;  extendiendo  entretanto  la  sublevación  á  las  pro- 
vincias del  Norte  de  la  isla,  sin  que  las  proclamas  del  gene- 
ral Nugent  ni  las  del  nuevo  virrey,  el  marqués  de  Cor- 
nwallis,  sirvieran  para  desarmar  á  unos  hombres  que  se  consi- 
deraban á  punto  de  obtener  su  independencia  á  poco  que  les 
ayudasen  desde  I-'rancia  y  desde  Esparta,  sobre  todo,  que  por 
su  espíritu  religioso  les  inspiraba  mayores  simpatías  y  espe- 
ranzas. Para  conseguir  esos  socorros  iban  concentrando  en 
el  condado  de  Cork  y  en  la  baliía  de  Gallovay  fuerzas  bas- 
tante numerosas  con  que  apoyar  el  desembarco  de  sus  alia- 
dos, sin  que  los  agentes  que  empleaban  para  la  comunicación 
con  ellos  se  arredrasen  por  los  tormentos  á  que  se  les  suje- 
taba, si  eran  cogidos,  para  que  descubrieran  los  secretos  de 
las  conferencias  y  planes  de  que  eran  poseedores. 

En  Inglaterra,  sin  embargo,  circulaban  todos  los  días  no- 
ticias favorables  á  la  causa  realista,  suponiendo  vencidos  en 
varios  encuentros  á  los  Irlandeses  y  ahorcado  su  principal 
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jefe  Han'e^f  con  otros  también  caracterizados  pero  de  menos 
nombradla,  así  como  pacificadas  algunas  regiones  de  la  isla 
y,  entre  ellas,  la  Importantísima  de  Wexford.  Y  era  que, 
como  siempre  ha  hecho  el  Gobierno  inglés,  si  dirigía  refuer- 
zos, cada  vez  más  numerosos,  al  teatro  de  la  guerra  llevando 
á  él  hasta  cuerpos  de  milicias  de  la  metrópoli,  conminaba  con 
tal  energía  al  virrey  y  á  sus  generales  para  que  no  perdona- 
sen esfuerzo  alguno  de  vigor  por  su  parte,  ni  medidas,  las 
más  rigurosas,  para  con  los  rebeldes,  que,  antes  de  empezar 
el  mes  de  Julio,  Cornwallis  se  había  puesto  al  frente  de  las 
tropas  y  el  genera!  Lake  iniciaba  el  ataque  de  Wexford  apo- 
derándose del  campamento  de  Víncgai-Hill,  aunque  con 
pérdidas  gravísimas  de  varios  coroneles  y  otros  oficiales  de 
distinción.  Pero  á  pesar  de  esas  operaciones  que,  con  efecto, 
iban  haciendo  precaria  la  situación  de  los  Iriandcses  que  no 
veían  llegar  los  socorros  prometidos  de  Francia,  y  á  pesar 
también  de  que  cada  día  desembarcaba  en  la  isla  tal  número 
de  regimientos  ingleses  que  hacían  temer  quedase  Inglaterra 
sin  defensa,  si  se  llegaba  á  verificar  el  desembarco  del  ejér- 
cito francés  acantonado  en  la  costa  opuesta,  Dublin  se  ha- 
llaba amenazado  de  un  asalto  desde  el  campamento,  que 
antes  anunciamos,  cubierto  de  fortificaciones  que  los  Ingle- 
ses no  se  habían  decidido  aún  á  atacar;  viéndose  desde  las 
torres  cómo  los  insurrectos  hacían  quemar  las  casas  de  cam- 
po de  sus  enemigos  ó  de  los  partidarios  de  la  causa  ingle- 
sa. No  es,  pues,  de  extrafiar  que  en  la  clausura  del  Parla- 
mento el  2g  de  Junio  pronunciara  el  Rey,  entre  otras  frases, 
la  siguiente:  «Nada  se  ha  omitido  por  mi  parte  para  sofo- 
car aquel  espíritu  peligroso  que  amenaza  á  un  mismo  üem- 
po  los  intereses  y  la  seguridad  de  todas  las  partes  del  Im- 
perio británico.  No  podré  alabar  bastante  la  fidelidad  Incon- 
trarrestable y  el  valor  de  mis  tropas  de  línea,  como  también 
de  mis  fenciblcs  (voluntarios)  y  de  mis  milicias  de  Irlanda. 
Iguales  elogios  de  mi  parte  merecen  los  ycotnens  (guardias 
de  á  pie)  y  los   voluntarios  que  se  han    presentado   como 
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defensores  de  la  vida  y  de  los  bienes  de  sus  conciudadanos 
y  como  apoyos  del  gobierno  legitimo. »  Y  añadía  después: 
«Con  medios  tan  poderosos  y  en  vista  de  las  ventajas  im- 
portantes que  en  las  últimas  operaciones  hemos  conseguido 
contra  las  fuerzas  principales  de  los  rebeldes,  espero  que 
no  tardará  el  momento  en  que  todos  aquellos  que  por  se- 
ducción han  faltado  á  su  obediencia  y  lealtad,  conocerán  en 
su  conciencia  sus  delitos ,  y  se  harán  acreedores  al  perdón 
y  á  la  protección  que  constantemente  he  anhelado  dar  á 
todas  las  clases  pacificas  de  mis  vasallos. » 

Los  indultos  iban  realmente  haciendo  su  efecto,  apoyados 
por  el  general  Lake  con  su  acción  militar  y  la  insidiosa  de 
perdonar  á  los  soldados  que  cogía,  fusilando  á  sus  oficiales. 
Así  es  que  á  mediados  de  Julio  todo  el  condado  de  Wexford 
aparecía  sometido,  Dublin  libre  de  los  ataques  de  los  Irlan- 
deses del  próximo  campamento,  y  sólo  en  el  condado  de 
Wicklow  se  hallaba  concentrada  una  fuerza  de  rebeldes  bas- 
tante considerable  para  no  deberse  tener  por  pacificada  la 
isla . 

En  ese  estado  se  hallaba  la  lucha  civil  provocada  en  Ir- 
landa por  las  tiranías  del  Gobierno  inglés  y  los  estímulos  de 
los  enemigos  de  éste  en  el  continente,  cuando  el  22  de 
Agosto  desembarcaban  en  la  bahía  de  Killala  sobre  1.500 
franceses  que,  inmediatamente  de  haber  tocado  tierra,  toma- 
ban el  pomposo  nombre  de  Ejercito  di  Irlanda  á  las  órdenes 
del  general  de  división  Humbert.  Habían  ido  en  tres  fraga- 
tas, que  luego  volvieron  á  Burdeos  sin  accidente  alguno,  y 
pocas  horas  después  atacaban  la  población  de  aquel  mismo 
nombre  que  el  ayudante  general  Sarracín  tomó  inmediata- 
mente, obteniendo  el  empleo  de  general  de  brigada  en  el 
campo  mismo  de  batalla.  Al  día  siguiente  se  dirigían  al  inte- 
rior para  reunirse  á  un  cuerpo  de  irlandeses  que,  armados  y 
equipados  por  el  general  Humbert,  fueron  arrollando  á  los 
destacamentos  ingleses  hasta  la  fuerte  posición  de  Castlebar, 
donde  el  27  obtuvieron  una  gran  victoria  que  también  deci- 
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dio  el  genera!  Sarracín  que,  así,  en  cinco  días,   alcanzó  el 
grado  de  general  de  división. 

Aquella  fuerza  formaba  así  como  la  vanguardia  de  una 
gran  expedición  salida  de  las  costas  de  Francia  que  debería 
constar  de  8  á  lo.ooo  hombres  y  que,  burlando  la  vigilancia 
del  almirante  Bridport  que  bloqueaba  el  puerto  de  Brest,  lo- 
gró acercarse  el  21  ele  Septiembre  al  litoral  de  Irlanda,  en 
cuyo  puerto  de  Ruiland  supo  el  general  Rey,  que  iba  en  el 
bergantín  AnucrLOUÍe,  la  derrota  de  Humbert  dando  aviso 
luego  de  ella  á  los  demás  expedicionarios  que,  como  era  de 
esperar,  retrocedieron  á  Francia. 

El  desastre  de  Humbert  era,  por  desgracia,  decisivo  para  la 
suerte  de  Irlanda.  Dirigíase  la  columna  franco-irlandesa  hacia 
Carrik  cuando,  ya  próxima  ó  Boyle  y  comprendiendo  que  iban 
en  su  seguimiento  fuerzas  enemigas  muy  superiores  manda- 
das por  Lake  y  Cornwallis,  trató  de  retirarse  hacia  la  costa; 
pero  alcanzada  cerca  de  Granard  el  H  de  Septiembre  y  depues- 
tas las  armas  por  su  retaguardia,  se  entregó  entera,  quedando 
prisioneros  de  guerra  todos  los  Franceses  con  sus  oticiales  y 
generales  ' .  Los  Irlandeses  huyeron  á  las  montañas  y  bosques 
dispersándose  completamente  y  llevando  el  pavor  de  que 
iban  poseídos  á  las  demás  comarcas  sublevadas  que,  desde 
entonces  y  salvo  el  grupo  mandado  por  el  impertérrito  Holt, 
fueron  acogiéndose  al  indulto  proclamado  en  seguida  por  el 
virrey. 

Ignorante  el  Directorio  de  estos  sucesos,  hizo  salir  la  ex- 
pedición de  lirest  que,  según  ya  hemos  dicho,  hallo  en  Rut- 
land  quien  la  avisase  del  desastre  de  Humbert ;  con  lo  que  se 
volvió  á  Francia  no  sin  que  en  la  travesía  los  temporales  y 
el  almirante  Bridport  la  produjesen  pérdidasdcconsidcracíón, 
la  del  navio  Hoíhc^  particularmente.  Todavía  el  27  de  Oc- 
tubre se  avistaba  en  la  bahía  de  Donegal  y  en  la  próxima 


1  Rl  general  Humhcn  fué  llevado  á  DubÜn ,  donde  se  le  dejó  cb  libertad 
parn,  como  lo  hizo,  voI%-cr  ¿  FranciH  bajo  palabra  de  no  servir  en  aquella  guerra 
si  sntcn  no  crn  dinjeaJo. 
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de  Killala,  donde  parecía  haberse  dado  cita  las  expediciones, 
oira  escuadrilla  francesa  con  tropas  de  desembarco ,  pero,  en 
ve2  de  irlandeses  que  los  esperasen  para  reunirse  á  los  tri- 
pulantes, salió  á  su  encuentro  en  la  playa  tal  fuerza  del  ejér- 
cito inglés  y  de  las  milicias,  que,  sin  intentar  siquiera  poner- 
los en  tierra,  se  dio  á  la  mar  inmediatamente,  temerosa  de 
que  la  alcanzasen  las  naves  del  almirante  Hume  que  anda- 
ban en  su  busca. 

Así  acabó  aquel  segimdo  intento  de  sublevar  la  Irlanda, 
llevado  á  cabo  con  tanta  parsimonia  como  torpeza.  «Una  in- 
vasión, dice  Rosseuw  Saint-Hilaire,  verificada  en  aquellos 
momentos  tan  j;ropicios  por  una  Hota  franco-espartoIa  que 
hubiera  puesto  sólo  lo.ooo  hombres  en  las  costas  de  Irlan- 
da habría  tenido  probabilidades  de  éxito,  pues  que,  abando- 
nada á  sí  misma ,  la  rebelión  pudo  resistir  y  mantenerse  tanto 
tiempo.  Tero  el  Directorio,  enteramente  preocupado  con  la 
expüdición  de  Egipto  y  la  creciente  fortuna  de  líonaparte,  no 
estaba  dispuesto  á  opt^ar  allí  aun  cuando  comprendiese  la 
necesidad  de  hacerlo.  Dio  órdenes  que  no  se  ejecutaron  y  la 
expedición  preparada  en  Brest  no  pudo  darse  á  la  vela,  falta 
de  fondos  con  c|ue  juagaría  »  ' . 

En  cuanto  á  la  falla  de  cooperación  de  los  Esf  afloles  en 
favor  de  Irlanda,  no  puede  en  manera  alguna  achacarse  á 
nuestro  Gobierno,  porque  adhiriéndose  á  las  disposiciones 
del  Directorio,  mejor  dicho,  obedeciéndolas,  se  formó  en  el 
Ferrol  un  cuerpo  de  trupas  de  3  á  4.000  hombres  que  trans- 
portó á  Rochefort  e!  teniente  general  de  la  Armada  1).  Fran- 
cisco Javier  de  Melgarejo.  Mandaba  aquellas  fuerzas  el  ge- 
neral Ü'Farril  que,  bloqueado  Rüchefurt  por  los  Ingleses,  se 
trasladó  con  ellas  á  lirest  esperando  ser  dirigido  á  Irlanda 
en  una  de  las  expediciones  intentadas  aunque  sin  fruto,  pero 
siendo,  por  cierto,  sumamente  elogiado  de  los  Franceses  por 
el  brillante  comportamiento  que  observaron  nuestros  soldados 

I  Ya  hemos  visto  que  esto  ao  es  exacto;  lo  qu:  hay  es  ijue,  por  falta  lam- 
bien  de  tsos  fondos,  la  cosa  se  bizo  liirde  y  muy  muí. 
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y  la  disciplina  de  que  dieron  muestras  elocuentes  con  admi- 
ración de  cuantos  podían  presenciarlas.  La  escuadra  de  Mel- 
garejo, compuesta  de  seis  navios,  varías  fragatas  y  buques  me- 
nores, se  mantuvo  en  Rochefort  rechazando  los  ataques  de  la 
muy  superior  de  los  Ingleses  que  hubieron  de  limitar  su  acción 
á  la  de  un  bloqueo  riguroso,  hasta  que,  con  ocasión  de  un  hu- 
racán que  hizo  se  retirase  de  la  vista  del  puerto  la  armada  bri- 
tánica, lanzóse  nuestro  bravo  almirante  al  mar  con  todas  sus 
naves,  arribando  á  Ferrol  sin  perder  una  sola  á  pesar  de  con- 
ducir entre  ellas  el  navio  Castilla,  de  muy  poco  andar,  ser 
tantas  para  eludir  la  vigilancia  de  los  enemigos  y  haber  te- 
nido que  separarse  mucho  del  litoral  para  mejor  burlarla. 

uadi»ia.«>i  No  contribuiría  poco  el  fracaso  de  la  sublevación 
^'^'■'  de  Irlanda,  Un  mal  ayudada  por  los   Franceses, 

para  que  todas  las  naciones  dispuestas  á  la  nueva  coalición 
se  resolvieran  á  emprender  la  lucha  que  debía  ser  su  natural 
consecuencia.  Pero,  entre  todas  ellas.  Ñapóles  se  mostraba 
la  primera  en  su  deseo  de  emancipar  la  Italia  del  dominio  de 
los  republicanos  franceses.  Animado  el  Rey  con  la  presencia 
de  la  escuadra  inglesa  de  Nelson  en  las  aguas  de  Ñapóles, 
y  excitado  por  la  Reina,  Lady  Hamiltonyel  ministro  Acton, 
trinidad  que,  compuesta  tie  elementos  tan  enemigos  de  la  Re- 
pública como  una  archiduquesa  de  Austria,  un  general  ir- 
landés y  una  favorita  insolente,  ligada  por  vínculos  tan  estre- 
chos con  el  embajador,  que  era  su  marido,  y  con  el  almirante, 
objeto  de  uno  de  sus  mil  caprichos,  dominaba  en  absoluto  á 
la  corte,  se  creía  como  el  primer  paladín  y  palanca  la  más 
poderosa  para  la  reacción  monárquica  á  que  convidaban  la 
expedición  de  Egipto,  el  desastre  de  Irlanda  y  sobre  todo  la 
debilidad  que  mostraba  el  Directorio  en  su  marcha  política 
dentro  y  fuera  de  Francia  '.  F'ernando  IV,  engreído,  en  ^{^c- 

I  Aquí,  aun  hallándose  tan  le'ros,  empíeu  á  intervenir  en  los  asuntos  de  Es- 
pana  la  celebre  l-ady  Mamilton,  la  i. venturera  que  ilestinada.  al  parecer,  d  sólo 
ocu[)ar  un  lugar  prcfcrcnie  enirc  las  nicreiriccs  de  Londres,  tlcgó  á  subyugar 
con  sus  encamas  y  suptrchcríiis  la  corte  de  NJpolcs  á  punto  de  representar 
en  eUa  un  papel  imporianic  ¿  int^uir  en  muchas  de  sus  más  graves  determina- 
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to,  con  tales  auxiliares  y  la  llegada  á  Ñapóles  del  general 
austríaco  Mack,  una  de  las  mayores  ilustraciones  militares  de 
Europa  en  aquellos  días,  se  puso  á  organizar  un  ejército,  tan 
numeroso  como  nunca  se  habfa  formado  en  aquel  reino.  Si 
no  á  80.000  hombres  como  hizo  correr  la  fama  de  aquel  for- 
midable armamento,  llegaba  el  número  de  los  soldados  na- 
politanos al  de  40.000,  para  el  ejército  de  operaciones  y 
otros  20.000  para  guarnecer  los  puntos  fuertes  del  país  y  los 
de  la  frontera  inmediata  al  que  iba  á  ser  teatro  de  su  acción  ^ 
Con  eso  era  grandísima  la  efen'escencia  que  dominaba,  como 
en  la  capital,  en  todas  las  provincias  napolitanas,  comunicán- 
dose al  mismo  Roma  donde  los  atropellos  y  exacciones  que 
cometían  los  Franceses,  habían  hecho  cambiar  no  poco  la 
opinión,  antes,  al  parecer,  tan  favorable  al  establecimiento 
de  la  República. 

El  ejército  francés,  situado  en  la  capital  del  mundo  católico 
y  que  debía  oponerse  á  tan  numerosas  fuerzas  como  las  na- 
politanas que  iban  á  acometerle,  constaba,  tan  sólo,  de 
unos  12.000  hombres  ;  eso  sí,  de  buenas  y  sólidas  tropas 
que  habían  combatido  en  las  campañas  anteriores  de  la  alta 

clones.  Más  adelante,  simó  asi  como  de  vehículo  de  noticias  y  tomó  parte  en 
Bestiones  entre  .iquella  familia  real,  la  nuestra  de  España  y  el  almirante  Nclson, 
que  produjeron  sucesos  de  varia  importancia,  llegándose,  conocido  c!  juego,  á 
valerse  Napoleón  de  ellas  para  sus  combinaciones  estratégicas. 

Véase  ahora  quién  era  la  tal  Hamilion.  Había  nacido  en  Inglaterra;  y  de  ios 
más  bajos  oficios,  incluso  el  de  cocinera,  h<ibla  pasaJo  ú  una  casa  de  lenocinio 
de  donde  la  socó  un  charlatán,  inventor  de  un  elixir  de  amor,  proclamándola  y 
exhibiéndola  como  diosa  de  la  salud.  Un  sobrino  del  embajador  de  Ñápeles 
que,  viéndola  tan  hermosa  y  sólo  cubierta  con  una  gnsa  harto  transparente,  se 
enamoró  üe  ella,  se  la  traspasó  después  á  su  tfij  que,  acabando  por  casarse,  la 
presentó  en  la  corte  de  lus  Dos  Sicilías.  Logró  hacerse  amig»  de  la  reina  Ca- 
rolina y  su  conlidemc;  y  amante  luego  de  Nelson  por  medios  que  pueden  verse 
co  el  apéndice  núm.  4  ,  influyó  mucho  en  sus  dest'nos. 

Hay  publicadas  unas  Memorias  de  Lady  Hamiltan  de  donde  traducimos  la 
parte  referente  al  apéndice. 

I  Casi  lodos  los  historiadores  dan  á  aquel  ejército  los  80.000  hombi^s  d  que 
nos  referimos;  el  mariscal  Macdonald  en  sus  Memorias,  publicadas  este  mismo 
año  de  i8r)i,  dice  que  eran  de  70.000  á  8u.ooo;  pero  es  to  cierto  que  conliesa  en 
ellas  también  que  sólo  eran  40.000  los  que  penetraron  en  el  icrriiorio  romano 
coa  el  Rey  y  Mack  á  su  cabeza. 
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Italia,  puestos  á  fas  órdenes  del  general  Macdonald,  si  de 
origen  escocés  y  de  familia  partidaria  de  los  Stuardos,  fran- 
cés de  nacimiento  y  apegado  á  las  glorias  de  ia  gran  narióaj 
en  cuyo  ejército  habi'a  obtenido  el  empleo  de  general  de  divi- 
sión por  sus  brillantes  operaciones  en  el  Rhin. 

Noticioso  del  armamento,  de  los  entusiasmos  y  los  pro- 
yectos de  los  napolitanos,  había  pedido  refuerzos  t>ara  de- 
fender á  Roma  de  la  invasión  que  por  instantes  se  temía, 
segiín  las  noticias  que  le  daban  los  destacamentos  que  había 
establecido  en  todas  las  entradas  de  la  frontera.  Fuéronle, 
con  efecto,  enviados  hasta  reunirse  en  el  territorio  de  aque- 
lla república  unos  18.000  hombres,  pero  poniéndose  todos 
á  las  órdenes  del  general  Championnet,  como  su  general  en 
jefe,  quien  á  los  dos  días  de  haber  llegado  á  Roma  recibía 
la  noticia  de  haber  salvado  la  frontera  los  napolitanos,  dividi- 
dos en  varias  columnas  y  tomando  por  objetivo  la  capital  y 
varios  de  los  cantones  franceses  en  el  camino  de  Ancona 
hasta  la  cumbre  de  los  Apeninos.  Aunque  el  primer  intento 
de  Championnet  fué  el  de  salir  al  encuentro  de  los  invasores 
y  aun  se  adelantó  á  la  frontera,  al  comprender  que  el  pequeño 
número  de  sus  fuerzas  no  podría  estorbar  la  marcha  de  tan- 
tas columnas  como  las  que  se  acercaban  en  distintas  direccio- 
nes, y  menos  dejando  á  su  espalda  una  j. oblación  á  punto, 
según  todas  las  noticias,  de  sublevarse,  decidió  su  retirada  á 
Roma  y  poco  tiempo  después,  entrando  en  negociaciones  con 
el  general  Mack,  hizo  evacuar  la  ciudad  aunque  no  sin  dejar 
una  corta  fuerza  establecida  en  el  castillo  de  Sant  Angelo  con 
la  orden  de  defenderlo  hasta  el  último  extremo.  No  costó  poco 
al  general  Macdonald  cumplimentar  aquellas  órdenes  porque, 
impacientes  los  romanos  por  verse  libres  de  la  dominación 
francesa,  trataron  de  apoderarse  del  General  y  su  Estado  Ma- 
yor que,  sin  embargo,  supieron  imponerse  á  los  revoltosos 
de  tal  manera  que  al  día  siguiente,  el  2;  de  Noviembre  de 
179S,  atravesaban  los  puentes  del  Tíber  con  toda  tranquili- 
dad para  situarse  en  Cívita-Castellana,  la  antigua  Veyes,  po- 
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sicíón,  como  es  sabido,  sumamente  fuerte  por  su  castillo  y  la 
naturaleza  del  terreno  que  le  rodea  ' . 

Los  napolitanos  cuyas  columnas  de  la  derecha  habían  sido 
entretanto  batidas  en  Terni  y  Porto- fermó,  fueron  á  sitiarle 
en  Civita-Castellana,  donde,  después  de  ser  rechazados  por 
poco  más  de  6.000  hombres  cociéndoles  muchos  prisioneros, 
artillería,  bagajes  y  hasta  los  fondos  de  su  caja  militar,  hu- 
yeron a  Roma,  dÍrÍjíiéndose  aljtíunos,  sin  cmbarj^o,  á  Otri- 
coli  para  cortar  la  comunicación  de  Macdonald  con  Champion- 
net  que  se  hallaba  entre  Narni  y  Terni.  Tanibií^i  allí  fueron 
rechazados,  y  en  Calbi  hubieron  de  rendirse  hasta  7.000 Itom- 
bres  mandados  por  el  general  Moesk.  Resultado;  (¡ue  los 
40.000  napolitanos  fueron  vencidos  por  los  t 2.000  de  Mac- 
donald y  en  número  que  hizo  muy  corto  el  grande  de  los  pri- 
sioneros que  dejaron  sus  varías  columnas  en  manos  de  los 
Franceses,  volvieron  a  su  país,  salvándose  su  rey  en  Roma 
por  torpeza  ó  poca  energía  del  gobernador  de*  Sant  Angelo 
que,  de  seguir  las  órdenes  de  su  general,  le  hubiera  cogido 
también  prisionero. 

No  habla  ya  que  vacilar  para  seguir  la  marcha  sobre  Ña- 
póles: el  ejército  napolitano  no  era  tal  ejército  en  el  verda- 
dero sentido  militar  de  la  palabra,  y  mal  podía  sacar  faito  de 
él  un  general  como  Mack  acostumbrado  á  mandar  las  tropas 
austríacas,  tan  sólidas  en  el  campo  de  batalla  como  tenaces  y 
prontas  á  reorganizarse  aun  á  pesar  de  los  mayores  reveses. 

I  Las  Memorias  ¿e  MacdonalJ  ofrecen  bastantes  detalles  sobre  las  bríHantes 
operaciones  que  aquel  general  cjccuió  hasta  desbaraiar  completimentc  al  ejer- 
cito oapoliíano  de  Mack;  pero  puede  obscrvursc  en  ellas,  lo  mismo  en  esta 
parte  que  en  lodas  las  demás,  un  exclusivismo  vcrdadcrameoie  británico,  dc- 
¡ondo  en  bastante  mal  lugar  i  los  generales  franceses  y  ea  lo  que  vamos  rcti- 
riendo  A  Chnmpionnct,  de  quien  dice  que  era  un  valiente  pero  de  muy  poca 
capacidad,  afamado  por  sus  éxiios  u]  frente  de  una  div;si6n  en  el  ejercito  del 
Sombre  y  Meusc.  pero  con  un  ICstado  Mnyor  que  no  hacía  sino  adularle,  for- 
mado de  envidiosos  y  presumidos.  Cuando  Macdonald  se  retiraba  de  Homn, 
aseguró  á  sus  amibos  y  &  los  pnnidaríos  de  Francia  que  no  estarla  ausente  de 
ellos  mis  de  quince  dijs  y  se  compromeii'5  i  no  afeitarse  l;t  barba  durante  su 
ausencia:  y  con  efecto,  cumplió  su  palabra  en  los  díet  y  siete  días  que  tardó  en 
volver. 

<4.— Taso  n.  Bt 
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lx)s  republicano*  se  pusieron  muy  pronto  al  frente  dd  cam- 
po atrincherado  de  Capua,  cuyo  gobernador  les  ofreció  un 
armÍMicío  í]ue  rechazó  Championnet  aconsejado  de  Macdo- 
nald ;  pero  después  de  muchas  vacilaciones  por  una  y  otra 
parte  y  de  alanos  pequeAos  combates  en  derredor  de  la 
plaza,  se  convino  en  que  cesaran  los  hostilidades.  I^s  Laz- 
zaroni  de  Ñapóles  que  trataban  de  organizar  la  defensa  de  su 
ciudad,  obligaron  á  que  se  rompiese  aquel  pacto,  único  en 
tales  momentos  capaz  de  salvar  ai  reino  y  á  su  soberano, 
que  ehidió  ambos  riesgos,  el  de  los  invasores  y  el  de  sus 
mismos  despóticos  vasallos,  embarcándose  el  31  de  Diciem- 
bre en  la  escuatlra  inglesa.  El  general  Mack,  viendo  deshe- 
cha su  negociación  de  Capua  y  el  estado  de  Ñapóles,  entre- 
gada á  las  violencias  de  la  más  feroz  demagogia,  se  presentó 
á  los  Franceses,  que  lo  dirigieron,  primero  á  Roma,  y  luego 
al  alta  Italia.  Los  Lazzaroni  hicieron  algo  más  que  los  solda- 
dos sus  compatriotas,  batiéndose  con  denuedo  aunque  en  el 
desorden  que  es  de  suponer;  no  tardaron,  empero,  á  verse 
obligados  á  entregar  su  ciudad  á  ios  I'ranceses,  verificándolo 
el  23  de  Enero  de  1 799,  tantos  días,  como  se  ve,  después  de 
haberla  abandonado  de  noche  y  por  caminos  subterráneos 
la  familia  Kcaj  que  se  dirigió  á  Palermo  con  Actón,  por  su- 
puesto, y  la  Hamilton,  el  marido  de  ésta,  Nelson  y  cuantos 
tesoros  encerraban  los  ]iaIacÍos  de  Caserta  y  Ñapóles  y  to- 
das las  alhajas  de  la  Corona  ^ 

El  reino  de  Ñapóles  fué  así  transformado  eti  república 
Parthonopea  con  un  Directorio  como  el  de  la  francesa,  sí 
bien  de  poca  duración  por  acontecimientos  militares  que  no 
tardaremos  en  recordar  á  nuestros  lectores. 


I  R^cribia  Nelson  que  'jamás  babsa  sufrido  tormenta  tan  terrible  como  la  que 
asaltó  á  su  cscii^utra  en  ta  niivff{iición  Je  NJpalcs  á  PaEcrmo,  en  cuya  ir^ivcsía 
murió  el  príncipe  Alberto  Keilpe,  bijo  de  Su  Majcslad  siciliana,  de  seis  años  y 
ocbo  mesct  de  edad,  expirando  ,'cúnio  no.'  en  brazos  Je  Lady  Hamilton.  Y  eso 
á  pcsnr  Je  los  talismanes,  l'iílrús  y  demás  arles  ile  encantamiento  que  posem 
aquel  portentoso  silfo,  Cicudo  de  i:i  dinastía  napolitana  y  csircila  polar  de  lns 
naves  del  gran  nlmirantc  británico. 
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Los  sucesos  de  Roma  y  Ñapóles  debían  tener  eco  en  las 
demás  monarc[uías  que  aún  subsistían  en  Italia;  pero,  aun 
cuando  no  lo  tuviesen,  por  allí  andaban  los  Franceses  desean- 
do acabar  con  todas  ellas.  Ya  ilijimos  cómo  habían  oblij^^ado 
al  rey  Carlos  Manuel  á  recibir  una  guarnición  francesa  en  la 
ciudadela  de  'lurín;  y  con  íA  pretexto  de  que  tanto  él  como 
el  Gran  Duque  de  Toscana  hacían  causa  común  con  el  rey 
de  Ñapóles,  y  el  de  haber  interceptado  cartas  en  que  se  ma- 
nifestal)a  Á  la  corte  de  Viena  el  deseo  de  ver  aquel  país  des- 
embarazado de  lo3  Franceses,  el  general  Joubcrt,  que  manda- 
ba el  ejercito  de  Italia,  reunió  el  5  de  Diciembre  las  divisiones 
Víctor  y  Dessolles  en  el  Tesino,  y  mientras  otras  fuerzas  fran- 
cesas sorprendían  las  plazas  de  Novara,  Suza,  Coni  y  Ale- 
jandría, se  dirigió  á  Turín,  apoderándose  de  aquella  capital 
en  combinación  con  los  presidiarios  de  la  ciudadela,  y  obli- 
gando á  Carlos  Manuel  á  descender  de  su  trono  para  aco- 
gerse, decía,  vulunUriamente  el  23  de  Febrero  Á  la  isla  de 
Cerdeña.  Otro  tanto  iba  á  hacer  con  el  Gran  Duque  de  Tos- 
cana,  para  lo  que  había  dirigido  una  de  sus  divisiones  sobre 
Florencia,  cuando  le  llegaron  órdenes  en  contrario  del  Direc- 
torio, atento,  sin  duda,  Á  no  romper  del  todo  con  la  corte  de 
España,  ya  (\uv.  tísta  no  lograba  fomentar  allí  los  intereses  mo- 
nárquicos ni  desput'-s  serían  oídas  sus  pretcnsiones  al  trono  de 
Ñapóles  que  Azara  consideraba  corresponderá  Carlos  IV  como 
único  representante  ya  de  la  casa  de  IJorbón  en  Italia  y  un  Es- 
paña. Sin  embargo  de  eso,  Joubert  hizo  ocupar  á  Liorna  y  la 
parle  inmediata  del  Gran  Ducado,  con  lo  que  pudo  ofrecer  á 
Championnet  algunos  refuerzos  para  la  conquista  de  Ñapóles. 

Bien  puede  observarse  por  esta  sucinta  relación  de  los  su- 
cesos de  Irlanda,  y  particularmente  de  los  de  Italia,  que  los 
reveses  como  los  triunfos  de  la  República,  su  aliada,  eran 
desastres  y  considerables  para  los  intereses  y  e!  decoro  de  la 
monarq\n*a  española.  En  Irlanda  t]uedaba  ahogada  la  causa 
católica  (|ue  tanto  importaba  á  Hspsña,  su  mantenedora  más 
caracterizada  en  Europa,  la  que  mayor  obligación  tenía,  por 


17» 


nCIHADO   ttE  CXRI.OS  IT 


consiguiente,  de  verla  triunfar  en  la  Verde  EHu^  esclava  de 
los  errores  religiosos  y  de  las  intransigencias  de  la  mal  lla- 
mada Iglesia  anglicana  establecida  por  el  apóstata  Enri- 
que VIII.  En  Italia  eran  arrojados  del  trono  Carlos  Manuel,  el 
único  soberano  en  e!  Norte  de  aqueíila  rtígión  privilegiada,  y 
Fernando  IV',  hermano  del  rey  de  Espafla  í|uc  ocupaba  el 
de  Ñapóles;  quedando  sólo  en  el  centro  el  Infante  Duque  de 
Panna,  pero  después  de  haber  sido  juguete  de  los  caprichos 
del  Directorio  y  de  los  generales  franceses,  y  traído  y  lleva- 
tlo  (le  una  parte  A  otra  y  de  proyecto  en  proyecto,  de  los  dis- 
tintos elaborados  en  París  ó  Milán  según  los  triunfos  ó  re- 
veses de  los  que,  aun  así,  se  proclamaban  siempre  y  en  tono 
de  mofa  sus  más  eficaces  protectores. 

De  manera  que  la  tan  decantada  alianza,  la  que  con  tal 
ahinco  había  perseguido  el  príncipe  de  la  Paz  después  de 
tres  años  de  encarnizada  lucha  con  aquella  República,  con  la 
que  decía  él  era  el  mayor  de  los  delitos  transigir,  delitos  de 
lesa  majestad  y  de  lesa  nación,  costando  á  sus  simpatizado- 
res más  ilustres  insultos,  persecuciones  y  destierros,  venía  á 
ser,  y  eso  por  la  ley  más  natural  de  la  política,  motivo  de 
continuos  desaires  y  desengaños,  causa  de  todo  género  de 
desgracias  en  el  mar,  en  las  colonias  y  en  cuantas  partes 
consen-aba  España  intereses  de  familia,  de  instituciones,  de 
honor  y  gloria.  Sólo  faltaba  para  llenar  la  medida  de  tama- 
fias  calamidades  que  viniese  el  enemigo  á  arrebatarnos  en 
nuestro  mismo  suelo  una  de  sus  más  estimadas  joyas.  Daban 
ocasión  á  ello  la  incuria  de  nuestros  gobernantes  y  su  inep- 
titud para  apreciar  el  valor  de  las  posiciones  que  bajo  el  con- 
cepto estratégico  pudieran  ser  salvaguardia  de  nuestros  inte- 
reses defensivos  en  la  Península  y  sus  islas  adyacentes,  así 
como  el  desprecio  con  que  los  Franceses  miraban  cuanto  á 
ellos  no  hubiera  de  lastimarles.  Ocupados  en  lo  que  pudiera 
dar  de  sí  la  expedición  de  Egipto  que  debía  interesarles  do- 
blemente jior  la  gloria  que  entrañaba  y  por  la  ausencia  de 
su  caudillo,  ran  sospechoso  ya  y  temible  para  el  Directorio, 
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éste  piensa,  por  su  parte,  en  sostenerse  aunque  arrastrando 
una  existencia  gastada  ya,  sin  prestigio  alguno  y  temiendo 
los  triunfos  de  quien  le  hace  presentir  el  de  la  monarquía,  en 
otra  forma,  es  verdad  y  sin  reacciones,  pero  más  absoluta, 
más  despótica,  como  apoyada  en  la  fuerza  y  la  gloria  que  ha 
de  darle  el  triunfo  que  va  Á  obtener  sobre  la  Europa  entera 
coaligada  contra  él. 

No  lo  creían  así  los  realistas  franceses,  cuyas  esperanzas 
se  reanimaban  con  el  espectácido  de  las  deb¡lida<les  del  Di- 
rectorio y  la  acción  de  cons])iracÍones  las  más  insensatas,  con 
las  ofertas,  acaso,  que  se  los  hacía  desde  España,  anhelante 
siempre  por  ver  de  nuevo  restaurada  entre  sus  vecinos  la 
monar(|uía,  á  la  que,  según  hemos  indicado,  no  estaba  lejos 
de  aspirar  nuestra  familia  real. 

Todo,  así,  quedaba  supeditado  á  intereses,  pudiéramos 
decir  mezquinos  por  ser  personales,  lo  mismo  en  Erancía 
que  en  España,  sin  tomar  en  cuenta  que  un  poder  enemigo, 
siempre  vigilante  y  cada  día  más  encarnizado  andaba  ace- 
chando la  ocasión  de  vengar  el  aislamiento  mismo  en  que  se 
le  había  dejado  en  la  lucha. 

Con  efecto;  mientras  parte  de  la  escuadra  de  pí,didad„ 
Nelson,  unida  á  nuevos  buques  enviados  de  Ingla-  ""''''*"■ 
térra  á  quienes  también  acompañaban  otros  ¡)ürtugueses  an- 
clados hasta  entonces  en  el  puerto  de  Lisboa;  mientras  esa 
armada,  repetimos,  se  dirigía  á  Malta  con  el  objeto  de  arre- 
batar á  los  Eranceses  aquel  punto  tan  importante  para  las 
operaciones  navales  en  el  Mediterráneo,  otra,  no  menos  po- 
derosa, salía  de  Oibraltar  con  fuerzas  SLificientes  de  desem- 
barco, ])rueba  de  ípie  iba  á  acometer  alguna  empresa  no  me- 
nos interesante.  Díjose  que  se  dirigía  á  la  isla  de  Elba,  po- 
sición desde  la  que  podría  amenazar  el  centro  de  Italia,  á 
cuya  inmediación  se  halla.  Pero  su  verdadero  destino  era  el 
de  conquistar  la  isla  de  Menorca,  cuyo  puerto  principal,  el 
de  Mahóii,  daría  á  Inglaterra  la  llave  tiel  Mediterráneo,  del 
que,  con  Malta,  la  baria  puede  decirse  que  dueña  absoluta.  Va 
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podía  soñar  Napoleón  con  hacer  ele  aquel  mar  un  lago  francés; 
la  bandera  in^dcsa  izada  en  las  fortaU^zas  de  Gibraltar,  Mahón 
y  Malta,  e!  desastre  de  Abukir  y  el  predominio  de  ]as  naves 
de  la  Gran  Bretaña  en  Egipto,  los  Darclanelos  y  Sicilia  le 
harían  ver  cuan  lejos  se  presentaba  de  realizarse  proyecto 
que,  por  otra  parte,  estnrian  decididas  ó  estorbar  tantas  y 
tantas  potencias  como  hay  ribereñas  del  mar  de  la  civiliza- 
ción en  el  antiguo  mundo. 

La  esaiadra  inglesa,  puesta  á  la  altura  de  las  Baleares^ 
destacó  una  fragata  con  bandera  parlamentaria  en  un  princi- 
pio, que  luego  fué  cambiada  por  la  inglesa  reduciendo  su 
misión  á  la  de  preguntar  si  había  ó  no  atli  prisioneros  de  su 
país.  Seis  días  después,  el  6  de  Noviembre  de  i  79S,  ya  se 
distinguían  desde  lo  alto  de  la  Mola  y  del  monte  Toro,  emi- 
nencia la  más  encumbrada  ilc  la  isla,  tres  de  los  siete  navios 
que  se  dieron  por  salidos  de  Gibraltar  con  unos  20  transpor- 
tes en  los  que  iban  hasta  7.000  hombres.  Al  día  siguiente, 
ya  el  Turo  anunciaba  la  presencia  de  28  naves  y  el  principio 
de  un  desembarco  cerca  de  Mahón  á  la  boca  de  cuyo  puerto 
fueron  enviados  por  las  autoridades  de  la  isla  una  gran  ca- 
dena que  la  cerrara  y  anclas  y  cañones  para  su  mejor  defen- 
sa. Las  tropas,  muy  pocas  en  número,  de  la  guarnición  .se 
dirigieron  al  punto  do!  desembarco;  pero,  rechazadas  por  las 
inglesas  que  ya  habían  toniailo  tierra,  se  retiraron  á  Ciuda- 
déla,  dejando  Mahón  i  merced  de  los  invasores,  puesta  la  ciu- 
dad, para  el  orden  en  su  interior,  al  cuidado  de  las  autorida- 
dades  [jopulares,  y  el  castillo  al  de  unos  cuantos  suizos  y 
saldados  de  Valencia,  de  los  que  muchos  hubieron  de  abando- 
narlo para  trasla<Íarse  también  á  Ciudaclela.  Kl  10  era  un  co- 
ronel inglés,  el  célebre  Lord  l'aget,  dueño  de  todos  los  fuertes 
de  Mahón,  habiendo  capitulado  desde  el  castillo  el  teniente  de 
rey  de  la  plaza  con  las  condiciones  que  quiso  y  quitándo.se  3a 
cadena  de  la  boca  del  puerto,  por  la  que  penetraron  un  bar- 
co de  guerra  y  varios  transportes.  Los  demás  buques,  excep- 
to algún  navio  que  se  presentó  en  el  puerto  de  Fornells,  se 
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estabipcieron  frente  á  Ciucladela,  cuyo  gobernador,  después 
de  haber  rechazado  el  1 5  las  proposiciones  de  capitulación  que 
Ic  dirigió  el  general  Stuart  y  hecho  un  par  de  disparos  de 
cañón  desde  las  murallas,  en  son  de  protesta  á  lo  visto,  en- 
tregaba también  la  píaza  el  j6,  saliendo  los  sitiados  sin  ser 
prisioneros  y  llevándose  consigo  sus  equipajes  y  haberes. 
Así  quedaba  más  á  la  vista  el  error  incatificahh;  de  haber 
destruido  el  castillo  de  San  Felipe  después  de  su  conquista 
por  Crillón,  dejando  sin  defensa  el  mejor  puerto  del  Medite- 
rráneo, á  pesar  de  que,  para  ser  codiciado  por  los  Ingleses, 
bastaba  saber  que  habían  sido  dueños  de  él  dos  veces,  y  por 
espacio  de  50  artos  en  la  primera  de  ellas.  Nada,  pues,  de 
extraño  que  el  historiador  Gebhardt,  que  en  lo  demás  no  ha- 
ce sino  seguir  la  lacónica  relación  de  Lafucntc,  añada  de  su 
parte  que  la  conquista  de  Menorca  se  llevó  á  cabo  por  una 
armada  inglesa  y  algunos  buques  portugueses  sin  gran  es- 
fuerzo por  el  mal  cst.id.>  de  im  fortificacwuts  y  la  escasa  resis- 
teitda  de  fa  guarnición. 

Un  consejo  tle  guerra  sentenció  á  aquel  gobernador  que 
harto  castigo  tuvo  con  la  honda  melancolía  que  le  llevó  al  se- 
pulcro en  la  dudadela  de  Barcelona.  Releguemos  su  nombre 
al  olvido,  ya  que  la  honra  de  las  armas  españolas  fué  muy 
pronto  vengada  por  los  Palafox,  los  Álvarez  y  Herrastis  en 
la  defensa  de  otras  plazas  en  condiciones  polémicas  quizás 
inferiores. 

«Y  queda,  decíamos  en  otro  libro,  la  isla  de  Menorca,  en 
las  relaciones  históricas  de  aquel  tiempo  como  si  se  hubiera 
abismado  en  el  golfo  en  que  afortunadamente  para  sus  habi- 
tantes y  para  EspaAa  se  levanta  todavía.  Ni  siquiera  alcan/a 
la  gloria  de  que  brille  su  nombre  en  el  tratado  de  Amiens 
que  la  devolvió  al  seno  de  la  madre  patria»  '.  Apenas  si  la 
noticia  de  tal  desastre  logró  hacer  impresión  en  algunos  cs- 
espaftoles  de  los  pocos  que  pudieran  calcular  cuáles  serían  el 

t  «Nieblas  (Ic  la  Historia  pniria» — Capítulo  cMahom;  donJe  se  describen 
toda*  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  aquella  isla. 
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estado  de  nuestra  patria  y  los  resultados  de  la  alianza  francesa 
para  esperar  uno  medianamente  beneficioso  de  tan  monstruo- 
sa liga,  considerada  política  \'  moralmente.  Porque  el  Gobier- 
no español ,  privado  de  una  mano  Iiastante  vigorosa  para 
conducir  al  país  recta  y  decididamente  hacia  los  fines  á  fjue 
aspiraba  por  sus  sentimientos  de  constante  adhesión  á  las 
seculares  instituciones  que  se  había  dado,  se  encontraba 
huérfano  de  las  dos  más  poderosas  inteligencias  que  tenía  en 
su  seno,  apañadas  de  los  neg'ocios  políticos  por  im  accidente 
tan  lastimoso  como  inesperado. 

Va  hemos  dicho  cuál  era  el  estado  en  que  quedó 
MmiM«i^  S4.1..  cl  IJobierno  rj  enfermar  esas  dos  eminencias  que 
constituían  su  fuerza.  No  bastó  la  dolencia  que  las 
inutiii/aba  para  gestión  tan  laboriosa  como  la  que  se  les  ha- 
bía encomendado  al  abandonarla  quien  de  tantos  recursos 
disponía  para  su  mejor  tIesempeñOj  sino  que  al  ver  que  esa 
dolencia  no  acababa  con  Jovellanos  por  su  robustez  ó  por  la 
virtud  de  los  remedios  que  se  le  aplicaron,  se  le  exoneró,  de- 
jando sólo  en  la  palestra  al  que  mal  podría  mantenerla  en 
tan  lamentable  situación  desús  fuerzas  y  del  arena  en  que  le 
tocaba  ejercitarlas. 

Vuelto  Godoy  al  favor  real,  si  es  que  lo  había  perdido 
momentáneamente  como  algunos  creyeron ,  el  Ministerio 
Saavedra,  lo  mismo  que  los  interinos  que  le  fueron  sucedien- 
do, ¿cómo  habían  de  adquirir  la  solidez  necesaria  ni  la  auto- 
ridad consiguiente  jiara  hacer  cara  al  huracán  político  que 
por  todas  partes  les  azotaba;  de  la  de  Francia,  con  sus  im- 
posiciones, los  atropellos  cometidos  con  cuantos  gobiernos 
podía  conservar  el  español  interés  en  jjroteger  y  los  com- 
promisos á  que  se  exponía;  de  la  de  Inglaterra,  con  sus  exi- 
gencias primero,  y  sus  egoístas  exclusivismos  y  la  guerra 
después,  hecha  á  man.salva,  puesto  que  era  dueña  de  los 
mares  á  pe.sar  tle  cuantas  combinaciones  .se  idearon  entre  la 
República,  Holanda  y  España;  en  lin,  de  laya  cubicaría  de 
■egras  nubes  con  <|ue  amenazaban  las  naciones   del  Norte, 
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empeñadas  en  llevarse  la  nuestra  á  su  campo  en  la  nueva 
coalición  que  andaban  elaborando? 

De  modo  que  cuando  más  urgente  se  hacía  la  presencia 
en  el  Gobierno  de  un  hombre  que,  al  conociminnto  de  los 
asuntos  puestos,  como  suele  decirse,  sobre  el  tapete,  á  la 
costumbre  de  su  manejo  y  á  un  carácter  firme  y  perseverante, 
uniese  la  confianza  ilimitada  de  la  corona,  sólo  personas  sin 
importancia  alguna  política,  siquier  recomendables  por  sus 
ser\'icios,  componían  cl  ministerio,  salvo  dos,  y  ésas  enfer- 
mas desde  los  primeros  días,  que  habrían  de  cargar  con  ta- 
maña responsabilidad.  V  muy  luego,  por  la  exoneración  de 
una  de  ellas  quedaría  otra,  la  que  realmente  representaba  en 
Kspaña  y  fuera  de  I^spaña  á  ese  Gobierno,  inutilizada  por 
sus  dolencias  y  más  inutilizada  por  la  falta  de  confianza  que 
pudiera  insiiirar  á  su  soberano,  hecha  blanco  de  los  tiros  de 
todo  género  en  la  corte  y  en  las  regiones  de  la  administra- 
ción pública  sublevadas  por  la  envidia  y  el  encono  de  quien 
todo  lo  manejaba  desde  las  sombras  de  su  omnímodo  influ- 
jo. Y  ese  hombre  tiene  valor  para  escribir  después :  c¡  Santo 
Dios!  Yo  logré  retirarme,  yo  alcancé  mi  reposo,  yo  dejé  in- 
tacto y  limpio  cl  honor  de  la  Espafia,  yo  la  dejé  bien  quista 
en  todo  el  continente;  y  he  aquí  mis  enemigos  me  han  car- 
gado los  erroics,  los  desaciertos  y  pecados  de  cerca  de  tres 
años  que  estuve  ajeno  enteramente  de  los  negocios  públicos 
interiores  y  exteriores,  malquerido  de  la  Inglaterra  y  mal- 
querido de  la  Francia,  porque  ni  á  ésta  ni  á  aquélla  les  per- 
mití imponernos  sus  pretensiones  orgullosas.» 

Precisamente  los  errores  y  desaciertos  que  Godoy  achaca 
á  Saavedra  y  á  los  que  le  sucedieron  en  el  gobierno,  son  su- 
yos, exclusivamente  suyos ;  la  alianza  francesa,  la  guerra  con 
la  Gran  Bretaña,  son  de  su  tiempo;  las  debilidades  con  e! 
Directorio,  los  agasajos  á  Truguet,  la  expulsión  de  los  emi- 
grados, que  achaca  luego  á  Saavedra,  comienzan  con  él  co- 
mo las  tristes  expediciones  de  los  almirantes  Córdova  y  Ma- 
zarredo;   el  desprecio  de   los   republicanos   despojando   en 
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Italia  á  los  príncipes  allegados  á  Carlos  IV,  se  manifiesta 
durante  su  administración;  la  pérdida,  en  íin,  de  la  isla  de  la 
Trinidad  con  la  de  tanto  y  tanto  navio  echado  allí  á  pique,  y 
como  decía  un  marino  de  aquel  tiempo,  ios  insoportabks  gas- 
tos dsl  eraría,  los  dssasires  inca'cuhiMcs  de  nuestro  comercio^ 
¿a  ruina  de  nuestra  navegación  mercantil  y  la  completa  des- 
trucción de  nuestra  armada ^  obra  fiíeron  del  favorito  engreí- 
do y  casqutvano^  que  siendo  Guardia  de  Corps  haMa  soltado 
de  repente  las  riendas  del  caballo  para  empuñar  las  del  Es~ 
lado  '. 

¡Pobre  Saavedra,  sin  medios,  es  verdad,  para  la  mag"na 
obra  de  restaurar  tamaña  ruina,  pero  inválido,  además,  du- 
rante casi  todo  el  tiempo  de  su  ministerio  por  la  misteriosa  do- 
lencia que  le  acosó  hasta  el  fin  prematuro  de  su  vida!  Porque, 
nombrado  el  28  de  Marzo  de  i  798,  tenía  que  encomendarse 
en  1 8  de  Mayo  ef  despacho  de  Hacienda  A  Soler,  y  poco  des^ 
pues  el  de  Estado  ú  Urqiiijo  para  en  4  de  Agosto  entregár- 
selo del  todo  hasta  el  2 1  de  Febrero  de  i  799  en  que  se  ex- 
pedía el  decreto  de  su  exoneración,  pnieba  irrecusable  de  su 
irresponsabilidad.  Decía  así:  «En  consideración  Á  los  conti- 
nuados quebrantos  que  padece  eu  su  salud  D.  Francisco  de  Saa- 
vedra, he  venido  en  exonerarlo  de  la  Secretaría  de  Estado 
que  servía,  debiendo  continuar  en  el  despacho  de  ella  ü.  Ma- 
riano Luis  de  Urquijo,  sin  poner  en  ia  antefirma,  como  lo  lia 
hecho  hasta  aqui^  el  motivo  de  la  indisposición  de  Saavedra  ,■  á 
quien  en  premio  de  sus  buenos  servicios  he  tenido  á  bien 
conservarle  el  sueldo,  casa  de  aposento  y  demás  emolumen- 
tos correspondientes  á  la  plaza  efectiva  que  tiene  en  nú  Con-- 
sejo  de  Estado . » 

jQué  había,  pues,  de  hacer  Saavedra  ni  cómo  pueden  di- 
rigírsele cargos  por  una  administración  en  que  apenas  tomó 
parte?  Siguió  el  nimbo  que  halló  señalado  al  Gobierno  de  la 
Nación ,  y  en  ese  rumbo  continuó  cometiendo  los    mismos 

I  ijuñcio  crtiicn  sobrc  la  Marina  militar  de  España. >  Su  nuior,  según  lu 
edición  de  iSso,  Patricio  Vicurianu,  ciuJadano  espnñot. 
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errores  de  la  anterior  situación  política,  anémica  en  el  inte- 
rior y  aventurera  y  temeraria  en  el  exterior,  prertada  de  pe- 
ligros y  conduciendo  irremediablemente  á  ta  decadencia  más 
vergonzosa.  Y  decimos  irremediablemente  porque,  ni  aun 
anudado  por  un  Jovellanos  en  el  corto  tiempo  hábil  de  éste 
que  dispuso,  le  era  dable  contener  la  marcha  á  esa  deca- 
dencia de  que  su  primer  autor,  lejos  ya  de  los  acontecimien- 
tos que  la  produjeron,  pretende  hacerse  irresponsable  va- 
liéndose de  sofismas  muy  fáciles,  sin  embargo,  de  conocer  y 
rechazar  '. 

I  «Nuestro  ejército,  dice  en  sus  Memorias  Godoy,  et  cji^rclto  que  el  dejó  en 
un  estado  respetable,  el  ejürctto  más  que  nunca  necesario  entonces,  no  tan  sólo 
para  impedir  las  invasiones  que  podría  intentar  la  Inglaterra,  sino  también  y 
aun  más,  para  hacer  nuestra  alianza  respetable,  no  cnmo  amigos  mcrccnarLos 
de  1«  Francia,  sino  como  potencia  independiente  y  señora  en  iodo  de  sí  misma, 
el  ejército,  mal  pecado,  exclama,  se  encontraba  reducido  á  uoa  mitad  de  lo  que 
era  hacía  dos  años,  mal  vestido  y  mal  pngado,  triste  efecto  de  los  cálculos  erra- 
dos  y  especiosos  que  en  aquellos  años  se  adoptaron  en  el  manejo  de  la  Ha- 
cienda, i 

Pues  hicn;  el  ministro  de  la  Guerra  era  y  lo  fue  hasta  Septiembre  de  i7i>), 
n.  Juan  Manuel  AlvarcK  Karíii,  pariente  y  hechura  de  Godny;  y  en  cuanto 
i  la  Hacienda,  la  maneji'j,  en  cuanto  pudo,  el  elegido  por  el,  Saavcdra  que  pa- 
saba por  autoridad  en  el  ramo. 
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Segunda  coalición.  —  Incidctiie  de  Bcrnadolie  en  Vicna.  —  El  czar  Pablo  I, 
Turquía. — Congreso  di;  Rasi;idi. — Campaña  de  f^'j**. — Accnindo  de  Rastndi. 
—  Opcrncionc^  de  las  escuadras  Hliad-:s.  —  Las  de  Mncdoniild  cn  hfilia. — 
Siiuación  del  Dirctrorio, — Prnyccto  de  una  reacción  mon-lrquica.— El  ge- 
neral Joubcri. — Su  muerie  en  Novi.  —  Discordias  de  los  aliados.  —  Hcacción 
en  Ní|iolcs  y  Roma.  — Exoncr^xiónde  Atara.  —  Pió  VI  y  su  muerte.  —  No- 
vedades eclesiásticas.  —  Elección  de  Pío  VII.  —  El  iS  Brumario.  —  Napoleón 
primer  cónsul. —Ofrece  la  paz  á  Inglaterra  y  Austria, — Su  conducta  con 
España. — Campana  de  Marcngo. ^Ataque  de  los  Ingleses  ni  Ferrol, —  Otro 
á  Cádiz. —  Misión  de  Berlliicr. — Cesión  de  la  l.uisiana. —  Sus  condiciones. — 
Nuevo  tratado  du  San  Ildefonso. —  Phn  de  Mazarrcdo. —  Misiún  <ie  Luciano 
Bonaparic— Caída  de  t'rquijo.— Relevo  de  Mazar  redo. —Paz  de  LuDCvillc. 


CLTADOS  en  la  narración  de  los  acontecimien- 
tos que  más  inmediatamente  podrían  afectar 
á  la  monarquía  española  en  sus  intereses  y 
al  soberano  que  la  regía  en  sus  sentimien- 
tos, no  hemos  cuidado  de  consignar  aún  los  ac- 
cidentes de  mayor  eficacia  que  determinaron  el 
principio  y  el  acuerdo  definitivo  de  la  se^nmda  coalición  de 
las  grandes  potencias  de  Europa  contra  la  Rcpi'iblíca  francesa . 
Habían  quedado  tan  mal  paradas  en  la  anterior  contienda, 
que  no  es  de  extrañar  que  las  que  se  daban  por  más  podero- 
sas pretendieran  un  desquite  glorioso,  viéndose  tan  humilla- 
das ^nte  la  soberbia  y   las  imposiciones  de]  vencedor^  su 
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enemígfo,  que  no  cabía  se  retardara  por  mucho  tiempo  la  sa- 
tisfacción, en  concepto  de  todas  probable,  de  su  venganza. 
Incitábalas  á  ella  la  Inglaterra,  si  constante  en  la  lucha  tan- 
tos años  hacía  emprendida,  incansable  también  en  la  tarea 
de  procurarse  aliados  que,  lo  hemos  dicho,  ya  que  no  en  el 
mar,  la  ayudaran  en  el  continente  con  sus  ejércitos  á  des- 
truir la  prepotencia  que  en  ú)  se  atribuía  la  Francia.  La  mas 
interesada,  con  todo,  en  el  desquite  era  el  Austria,  la  que 
más  había  perdido  en  la  hicha  anterior  en  cuanto  A  la  exten- 
sión y  valor  de  los  territorios  antes  suyos  y  ahora  agrega- 
dos á  la  República  ó  repartidos  para  la  constitución  de  go- 
biernos que,  por  amor  á  su  independencia,  la  serían  hosti- 
les en  sus  futuras  operaciones.  Deseaba  por  lo  menos  que  se 
la  indemnizara  de  tantas  desmembraciones  y  del  estableci- 
miento de  las  nuevas  repúblicas  junto  á  sus  fronteras  occi- 
dentales, el  de  la  helvética,  sobre  todo,  por  su  posición  y 
proximidad ;  y  aun  cuandu  consiguió  de  Francia  el  acuerdo 
de  conferencias  con  tal  objeto  en  Seltz,  punto  no  distante 
de  Rasladt,  y  se  reunieron  allí  el  negociador  republicano 
Francisco  de  Ncufchaleau  y  el  austríaco  Cobentzel,  nunca  lle- 
garon á  conformar  sus  ideas  ni  pretensiones,  separándose 
más  discordes  é  irritados  que  antes. 

Además  de  la  cuestión  de  indemnizaciones^  en 

tnñdeme    de 

itemad^i.  «n  quc  Cobentzcl  se  mostraba  intransigente  aspiran- 
'"*'  do  á  obtenerlas  en  Italia,  país  codiciado  por  el 

Imperio  desde  la  edad  media  en  que  tal  preponderancia  ha- 
bía empezado  á  ejercer  sobre  él  y  sobre  Roma  particularmen  - 
te,  habría  He  tratarse  de  otra  que  lo  era  de  honor  para  la  Re- 
pública. Por  considerarle  á  propósito  para  la  comisión  que 
se  le  confiaba  ó  por  adversario,  entonces,  de  Bonaparte,  se 
había  nombrado  embajador  de  Francia  en  Viena  al  general 
Bernadotte.  l'oco  tiempo  después  de  su  llegada  á  aquella 
capital  y  debiéndose  celebrar  el  aniversario  del  armamento 
de  los  Voluntarios  para  defenderla  en  el  caso  de  que  llegara 
á  sus  puertas  el  ejército  republicano  de  Italia,  Bernadotte  ha- 
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bfa  querido  oponerse  ú  la  üesta  y  amenazado  con  otra  en  su 
domicilio  en  Iionor  de  las  victorias  de  los  Franceses,  y,  no 
logrando  el  desistimiento  del  Emperador  de  aquella  muestra 
de  patriotismo  por  parte  de  sus  subditos,  había  hecho  enarbo- 
lar la  bandera  tricolor  con  esta  inscripción :  Lib:fíé  el  liga- 
lité.  Los  Vicnestis,  furiosos  por  aquel  íjuc  consideraban  insul- 
to hecho  A  su  patria,  habían  prorrumpido  en  gritos  para  que 
se  arriase  el  pabellón  francés;  y,  no  consiguiéndolo,  se  había 
entablado  una  corta  acción  entre  los  asaltantes  y  los  defen- 
sores del  palacio  de  la  embajada,  resultando  algún  muerto  y 
varios  heridos.  Bernadotte  había  solicitado  una  reparación 
al  ministro  Thugut,  y,  no  satisfecho  con  la  respuesta,  se  ha- 
bía dirigido  al  Emperador  que  se  la  dio  muy  cortés  é  invi- 
tándole á  no  marcharse  de  Víena;  pero,  aun  así,  salió  para 
Kastadc,  donde  se  encontraba  el  35  de  aquel  mismo  mes  de 
Abril, 

El  Director  Neufchateau,  agente  de  la  República  en  Seltz, 
mostraba  el  mayor  empeño  en  que  se  la  diera  una  satisfac- 
ción, y  la  exigía  como  preliminar  de  cualquiera  otra  de  las 
negociaciones  que  debían  ser  objeto  de  acjucllas  conferen- 
das,  creyendo  Cobentzel,  por  el  contrario,  suficiente  repara- 
ción la  de  declarar  que  el  Emperador  desaprobaba  lo  acon- 
tecido peros  in  conceder  otra  cosa. 

Los  sucesos  de  Viena  y  las  reclamaciones  de  Bernadotte 
tuvieron  eco  en  París,  y  el  Directorio  se  hubiera  dejado  lle- 
var del  apasionamiento  que  produjo  sin  la  intervención  del 
general  Bonaparte  que,  con  espíritu  más  conciliador  y  deseo- 
-so  de  que  no  fracasara  su  expedición  á  Egipto,  ya  á  punto 
de  realizarse,  logró  calmar  el  ánimo  de  los  Directores  es- 
cribiendo una  carta,  muy  enérgica  entre  las  mil  suavidades 
que  contenía,  á  Cobentzel,  de  quien,  acaso  por  su  exalta- 
ción en  las  conferencias  de  Campo-Formio,  se  había  hecho 
amigo.  Así  terminó  aquel  conflicto  que  no,  por  desvanecer- 
se, dejó  de  contribuir  á  que  se  uniera  á  la  coalición  el  Aus- 
tria, á  quien  mal  poilría  negarse  el  derecho  de  celebrar  un 
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acto  patriótico  cuando  muy  poco  antes  se  habían  prodigado 
las  fiestas  en  París  por  los  triunfos  del  ejército  de  Italia. 

El  mr  pi.-       ^^^^  elemento,  y  poderoso,  entraba  como  agen- 
•**•'■  te  y  como  actor  en  la  coalición,  el  cual  llegó,  con 

efecto,  á  Inclinar  más  que  níngTjn  otro  la  balanza  en  su  fa- 
vor. El  emperador  de  Rusia,  Pablo  I,  aun  dando  vado  á  las 
aspiraciones  tradicionales  de  sus  antecesores,  mostraba  un 
gran  empeño  en  vengar  el  que  suponía  desaire  inferídole  al 
disolver  la  Orden  de  Malta  á  cuyo  maestrazgo  aspiraba,  lle- 
vado, tanto  de  su  espíritu  caballeresco  como  de  miras  po- 
líticas dirigidas  al  dominio,  por  otra  parte,  del  Mediterráneo 
cuando  fuese  dueño  de  aquella  isla  tan  admirablemente  si- 
tuada para  conseguirlo.  Empujábale  á  satisfacer  tan  ambi- 
cioso proyecto  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  aun  siendo 
manifiestamente  opuesto  á  los  intereses  de  su  nación,  cual 
sin  gran  trabajo  puede  comi>render  quien  se  detenga  á  estu- 
diar la  historia  de  los  con  tanta  saña  disputados  en  aquel 
mar  por  las  potencias  más  importantes  de  Europa.  Una  de 
ellas,  aun  cuando  no  de  las  primeras  en  fuerza  y  representa- 
ción política,  era  eí  reino  de  Ñapóles,  de  quien  era  feudo  la 
caballería  de  Malta;  pero  así  era  de  delicada  su  situación 

frenteá  las  invasiones  de  Francia  en  la  península  italiana, 
que  veía  con  gusto  los  arrebatos  del  Czar  y  nunca  sería  es- 
torbo para  que  entrase  de  lleno  en  la  coalición. 

Por  no  interrumpir  el  relato  de  la  expedición  de  Egipto 
hicimos  obser\'ar  la  presencia  de  un  ejército  turco  en  el  Del- 
ta y  su  acción  en  la  batalla  campal  de  Abukir,  donde  el  ge- 
neral Bonaparte  obtuvo  uno  de  sus  mayores  triunfos  así 
como  para  desquite  del  tic  los  Ingleses  en  la  naval  del  mis- 
mo nombre.  Vimos  también  entonces  que  se  tenía  previsto 
el  efecto  que  podría  causar  en  Constantinopla  aquella  expe- 
dición á  un  país  sujeto  á  la  autoridad  del  Sultán,  siquier  la 
desnaturalizasen  y  hasta  hiciesen  odiosa  las  tiranías  de  los 
Beyes,  sus  delegados  imperiales, y  cómo  Talleyrand,  que  de- 
bía calmar  con  su  presencia  y  su  gestión  diplomática  las  ¡ras 
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de  Selim  Ilt  qiie  ocupaba  desdi  1789  el  trono  de  Turquía, 
había  abandonado  cl  ministerio  en  Francia  y  retirádose  cau- 
telosamente de  sus  funciones  en  él. 

La  conducta  de  Napoleón  para  con  el  Sultán  T«rquii. 
después,  sobre  todo,  de  la  ocupación  de  Malla,  era  muy  otra 
de  la  que  por  todas  partes  y  en  todos  sus  manifíestos  pa- 
recía haber  tomado  por  norma.  Su  correspondencia  desde 
aquella  isla  pone  de  manifiesto  por  manera  irrecusable  esa 
mala  fe  denunciada  por  escritores  como  Muriel,  por  ejemplo, 
antes  de  que  se  hiciera  oficialmente  pública  en  la  grande 
obra  de  Napoleón  III,  donde  consta  la  misión  de  su  ayu- 
dante Lavalletlc  cerca  del  bajá  de  janina,  el  célebre  Alí 
que  tanto  dio  que  hacer  al  Sultán  y  tanto  que  hablar  y  dis- 
cutir en  las  demás  naciones  de  Europa  y  sus  periódicos  por 
su  espíritu  rebelde  y  sus  gestiones  por  la  independencia  de 
Albania.  La  carta,  dirigida  al  bajíí,  está  fechada  en  Malta 
el  17  de  Junio  de  179S  y  sirve  de  credencial  de  LavalIctic 
que  debía  hacerle  manifestaciones  de  la  mayor  importancia 
para  los  proyectos  sediciosos  que  se  le  atribuían,  con  la  ma- 
yor reserva,  por  supuesto,  aun  teniéndose  que  valer  de  un 
intérprete  pero  de  su  mayor  confianza.  Claro  es  que  esas 
manifestaciones  tenían  por  objeto  el  animar  en  sus  rebeldías 
al  bajá,  con  el  fin,  único  para  Napoleón,  de  distraer  y  es- 
torbar la  acción  del  Sultán  si,  como  debía  esperarse,  quería 
ejercerla  contra  el  ejército  francés  de  Egipto.  No  impidie- 
ron, sin  embargo,  el  que  Turtiuía,  excitada  por  el  empera- 
dor Pablo,  se  uniera  á  él  y  á  la  Inglaterra,  tomando  parle 
en  la  proyectada  coalición  y  recibiendo  ¡suceso  extraordi- 
nario!, una  escuadra  rusa  en  el  Bosforo  para  penetrar,  uni- 
da ó  en  combinación  con  las  naves  turcas,  en  el  Mediterrá- 
neo. Por  grandes  que  fueran  los  esfuerzos  hechos  por  Don 
José  de  Bouligny,  nuestro  encargado  de  Negocios  en  Cons- 
tantinopla,  para  impedir  aquella  unión  y  salvar  á  los  Fran- 
ceses, agentes  de  su  gobierno  ó  domiciliados  en  el  Im- 
perio, de  la  severidad  del  Sultán  y  de  los  aUopellos  del  po- 
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pulacho  turco,  disculpando  al  Directorio  y  atribuyendo  a 
Napoleón  tan  sólo  la  invasión  de  Egipto,  apenas  si  logró  la 
libertad  de  Ruííin,  destinado,  como  dijimos  antes,  á  las  Siete 
Torres,  sin  evitar  la  a!ian?:a  que  veía  por  momentos  irse  ce- 
lebrando contra  e!  gobierno  de  la  revolución  francesa. 

i'r,«..  Más  temible  ora  todavía  para  el  Directorio  la 

entrada  de  la  Prusia  en  esa  alianza.  Así  es  que  con  la  no- 
ticia de  que  el  emperador  Pablo  había  enviado  á  Berlín  á 
uno  de  los  más  caracterizados  personajes  de  su  corte,  el 
príncipe  de  Repuin,  y  el  de  Austria  á  Cobentzel  para  que, 
unidos  al  embajador  in¿;]és,  aconsejaran  al  rey  su  ingreso  en 
la  coalición,  el  Directorio  mandó  áSieyes,  tenido  en  Francia, 
como  en  toda  Europa,  por  uno  de  los  hombres  más  impor- 
tantes de  aquella  época.  Su  misión  tenía  para  el  Gobierno 
francés  un  doble  objeto;  el   de  aprovechar  los  talentos  de 
ciudadano  tan  distinguido  proporcionándole,  á  la  vez,  recur- 
sos que  la  Revolución  le  había  arrebatado,  y  el  de  alejarle  de 
París,  donde,  «siempre  enojado,  como  dice  Thicrs,  y  vitu- 
perando al  Gobierno,  no  por  ambición,  como  Bonaparte,  si- 
no por  odio  á  una  Constitución  que  no  había  hecho  él»,  era 
su  presencia  importuna.  Pero  no  podía  hacerse  elección  peor 
en  aquellas  circunstancias;  porque  :cómo  recibir  con  gusto 
en  la  corte  de  Federico  Guillermo  á  hombre  tan  significado 
por  sus  ideas  revolucionarias,  el  que  aconsejó  la  constitución 
de  la  Asamblea  nacional,  el  regicida  á  quien,  aunque  falsa- 
mente, se  atribuía  haber  votado  /<?  muerte ?\x\  frases-  Sicyes, 
así,  representó  en  Berlín  un  papel  muy  desairado,  si  recibido 
cortésinenle  en  la  corte  y  las  reuniones  del  cuerpo  diplomá- 
tico, haciéndole,  sin  embargo,  comprender  que  era  más  cu- 
riosidad que  respeto  ó  consideración  lo  que  inspiraba,  sen- 
timientos que  no  podían  escaparse  á  su  clara  y  perspicaz 
inteligencia.  Su  más  encarnizado  adversario  en  Berlín  era  el 
embajador  moscovita  que  no  se  cansaba  de  criticarle  por  la 
sencillez  de  sus  trajes,  lo  grave  de  sus  modales  y  lo  lacónico, 
al  par  que  misterioso,  de  su  lenguaje;  no  yéndole  en  zaga 
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los  de  Austria  é  Inglaterra  en  su  afán  de  aislarle  más  y  más 
en  un  Gobierno  que  esperaban  acabaría  por  unirse  á  los  su- 
yos '.  Por  eso  causó  en  el  cuerpo  diplomático  mayor  extra- 
ñeza  el  que,  al  presentar  -Slcyes  sus  credenciales,  se  le  mos- 
trara el  rey  afable  y  benévolo,  entreteniéndole  más  de  media 
hora  con  su  conversación  dtíspurís  de  pronunciados  los  discur- 
sos de  rúbrica  en  tales  ceremonias. 

Pero  ni  el  de  Sieyes  acabó  de  convencer  al  monarca  pni- 
sianO}  ni  los  manejos  de  Rusos,  Austríacos  é  Ingleses  logra- 
ron sacarle  de  la  neutralidad  que  se  había  propuesto  observar 
en  la  contienda  á  que  se  le  invitaba.  Su  lealtad  no  se  lo  cosen- 
tía.  Porque  si  la  Paisia  había  tomado  las  armas  en  la  primera 
coalición  para  defender  los  tronos  que  la  Revolución  amena- 
zaba y  vengar  el  martirio  injustísimo  de  Luis  XVI,  fué,  en 
cambio,  la  primera  en  transigir  celebrando  el  tratado  de  Ba- 
silea  con  aquellos  mismos  reformadores  y  regicidas.  De  modo 
que  la  conducta  del  rey  Federico  Guillermo  entrañaba,  con 
efecto,  un  princijjío  innegable  de  imparcialidad  y  de  justicia. 

Con  tantos  motivos  para  turbarse  la  paz  en  Eu-  c<hrif«ao  ác 
ropa  y  manejos  tan  hábiles  por  parte  de  los  que  no  ^**^ 
podían  conformarse  con  la  anteriormente  celebrada  por  hu- 
millante ó  perjudicial,  coincidía  otro  de  que  iba  á  depender 
su  continuación  ó  su  ruptura.  No  había  modo  de  entenderse 
en  las  conferencias  de  Rastadt.  De  tal  cuantía  eran  los  inte- 
reses discutidos  en  ellas  y  tan  embrollados  estaban  con 
afectar  á  instituciones  y  personalidades  de  la  más  diversa 

Se  «ronoce  que  el  embaiador  Je  Cspañn,  marqués  d¿  Múz^^ulz,  era  el  único 
cuya  amistad  cullivaba  Sicycs,  porque  el  príncipe  de  Repuin  comprendía  &  los 
dos  en  sus  críiicfis:  <De  vez  en  cuando,  eícríbín,  visita  al  minisirn  de  Rspana, 
que  es  tan  taciturno  como  él.  Liis  palabras  sacramentales  de  ambos  son  t'thncio 
y  pro/u nMdad.  No  se  dará  un  hombre  menos  agradable  que  este  provenzal. 
cuya  altanería  peduntesca  no  respeta  cl  amor  propio  de  nadie;  se  sobrepone  A 
os  usos,  sv  imagina  qtic  no  tiene  neccsídail  de  vÍoIcnlar<ic  por  nada  y,  en  fin, 
cree  que  Ins  demás  hombres  dehcn  prostcrnnrse  ante  su  elevado  entendimiento. 
Cuando  turna  fríamente  la  máscara  de  la  falsedad,  r-I^ja  .1  todos  de  si¡  si  monta 
en  culera,  y  esto  le  sucede  á  menuda,  espanta...* 
¡Si  le  tendría  amor  ul  orgulloso  y  furibundo  cosacol 
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índole  en  el  inextricable  laberinto  de  la  Confederación  ger- 
mánica principalmente,  que  á  cada  momento  surgía  una  cues- 
tión, con  ella  una  nueva  dificultad,  un  aplazamiento,  por  lo 
menos,  ó  un  peligro  que  diera  al  traste  con  tan  largo  y  tur- 
bio congreso.  Sobre  cuál  debería  ser  la  línea  que  separase 
las  naciones  ribereñas  del  Rhin,  si  una  de  las  orillas  ó  el 
thalweg  de  aquel  río;  cuáles  las  fortificaciones  cjue  hubieran 
de  mantenerse  ó  destruirse  y  sus  zonas  polémicas ;  coáles  los 
puentes  que  seguirían  comunicando  ambas  márgenes;  de  qué 
modo  habría  de  practicarse  la  navegación  y  cómo  su  policía, 
lo  mismo  que  la  de  los  caminos  y  sus  portazgos,  y  quién  y 
de  qué  modo  se  iban  á  reconocer  ó  pagar  las  deudas  de  los 
países  que  cambiaban  de  duerto;  sobre  todos  esos  puntos  y 
muchos  más  que  la  diplomacia  multiplicaba  y  confundía  con 
sus  torpes  habilidades,  se  anduvo  discutiendo  tanto  que  no 
era  dado  prever  cuándo  ni  de  qué  manera  iba  á  acabarse  de 
resolverlos.  Podía  observarse,  con  todo,  que  la  mayor  parte 
de  las  dificultades  opuestas  á  la  celebración  de  im  tratado 
definitivo,  procedían  de  los  negociadores  austriacos,  mante- 
niendo vivo  el  disgusto  que  forzosamente  había  de  producir 
en  los  príncipes  desposeídos,  tanto  en  los  seglares  como  en 
los  eclesiásticos,  mientras  los  franceses,  por  lo  mtsmo,  se 
mostraban  más  firmes  y,  como  Sieyes  en  Berlín,  retraídos  de 
todos  los  demás  allí  congregados.  La  situación  se  hacía, 
pues,  muy  tirante  de  una  parte  y  otra;  y  eso  precisamente 
cuando  en  Italia,  en  Suiza  y  Holanda  iban  también  los  áni- 
mos enardeciéndose  con  las  vejaciones  y  despojos  que  los 
delegados  republicanos  no  se  cansaban  de  ejercer  en  las 
nuevas  repúblicas  establecidas  y  apadrinadas  por  la  Francia  y 
en  los  países  vecinos,  cuya  independencia  no  se  quería  res- 
petar. «F.l  Directorio,  dice  Tliiers,  perfectamente  enterado 
de  la  situación  de  la  Europa,  conocía  que  se  preparaban  nue- 
vos riesgos  y  que  iba  á  encenderse  otra  vez  la  guerra  en  el 
continente  según  el  movimiento  que  se  obfíervaba  en  diferen- 
tes Gabinetes.  Cobentzel  y  Rcpuin  no  habían  logrado  sacar 
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á  la  Prusia  de  su  neulraliilad  y  la  abandonaron  muy  descon- 
tentos; \  ero  Paulo  I,  enteramente  setiucido,  había  estipulado 
un  tratado  de  alianza  con  el  Austria,  y  liasta  se  decía  que  sus 
tropas  se  habían  puesto  en  marcha.»  Ese  era  el  soberano  que 
mostraba  mayor  empeflo  en  ensanchar  la  esfera  de  acción  de 
la  nueva  alianza  de  las  potencias  del  Norte,  extendiéndola, 
además,  á  tas  del  Mediodía  ¡)ara  aislar  completamente  á  la 
república  francesa  en  Europa.  Sus  gestiones  con  el  rey  de 
España  resultaron  inútiles,  rechazadas,  como  fueron,  sus 
amenazas,  desatendidos  sus  ruegos  y  ofrecimientos,  como  los 
de  los  Ingleses  y  Austríacos;  siendo  tal  su  imperial  enojo  que 
no  lardó  mucho  en  declararnos  la  guerra  con  la  solemnidad  a 
que  debieron  provocarle  su  orgullo  de  autócrata  y  el  desva- 
río de  sus  vanidades  de  desfacedor  de  los  agravios  inferidos 
á  la  realeza  ^  Esos  alardes  produjeron  aquí  un  efecto  contra- 
rio al  que  de  ellos  esperaban  los  monarcas  coaligados,  lle- 
gando el  de  Esparía  á  denunciarlos  al  Directorio  francés  para 
que  sin  duda  le  agradeciera  tanta  lealtad  de  su  parte  y  abne- 
gación. 

Cuando  esto  sucedía,  Francia  que,  aun  cono-  c-wp^iu  d* 
riendo  el  estado  de  inferioridad  de  sus  fuerzas  res-  '''*' 
pecio  al  de  sus  enemigos  y  la  falta  de  generales,  segi'm  ya 
hemos  dicho,  en  que  la  había  dejado  el  sublime  desacierto  de 
la  e.\pedición  ele  Egipto,  creyó  que  no  le  estaría  bien  esperar 
el  ataque  con  que  se  la  amenazaba,  hizo  que  sus  ejércitos  se 
adelantasen  á  invadir  la  Alemania  y  el  Austria  desde  el  Rhin 
y  la  Suiza.  El  general  Jourdan,  con  los  36.000  hombres  que 


t  Na  nos  dclcncmos  i  puntualizar  las  causns  y  resultados  Je  esa  declaración, 
porque,  después  ilc  todo,  no  di<'»  nin^juno  tangible  piira  Kspüño.  Carlos  [V  \a 
conicMó  publiciifidj  un  contranianilicsto  eo  In  Gacela  del  \  i  de  f>epücmbre 
(It  tyiyij  en  que.  á  vuelia  de  otra&co&as,  »edecí.i:  ■  Entre  ellas  (Tas  naciones 
que  formarun  la  coalición  ]  ha  querido  señutarse  particular  mente  la  Rusia, 
cu>o  emperador,  no  contento  con  nrrojíarse  títulos  que  de  ningún  mcdo  pue- 
den corresponde  ríe  y  de  nianifc!«tar  en  cIlaK  sus  objetos,  tal  vez  por  no  haber 
hallado  la  condescendencia  que  esperaría  de  mi  parte,  acaba  Je  e\pedir  el  de- 
creto de  ((ucrra,  cuya  publicación  sola  basta  para  conocer  el  fundo  Je  su  blltí 
de  iujiiciü.f 
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formaban  el  ejército  del  Üanubio,  debía  dirigirse  á  Ulma; 
Massena,  con  los  38.000  del  de  Helvecia,  avanzaría  por  los 
Alpes  réticos  y  del  Tirol  hasta  el  Inn,  y  Schérer,  con  47.000, 
atacaría  á  Verona  y  la  línea  del  Adigc.  El  primero  de  esos 
generales  y  de  esos  ejércitos  iba  á  encontrarse  con  el  archi- 
duque Carlos  y  cerca  de  So. 000  austríacos;  el  segundo  con 
Hotze  y  Bellegarde  á  la  cabeza  de  40.000 ;  y  Schérer  con 
Kray  que  mandaba  70.000  entre  Verona  y  üdina,  apoyado, 
además,  por  dos  grandes  cuerpos  nisos  á  las  órdenes  de  Su- 
warovv. 

Antes  de  que  entraran  éstos  en  línea,  los  Franceses,  siem- 
pre ansiosos  de  anticiparse  á  sus  enemigos,  rompieron  la 
marcha  contra  los  ejércitos  que  tenían  cada  uno  á  su  frente. 
Massena  dio  principio  á  la  campaña  con  felicidad.  El  6  de 
Marzo  de  i  799  pasó  el  Rhin ;  y,  después  de  apoderarse  del 
fuerte  de  Luciensteig,  obligó  al  general  Auffenberg  á  depo- 
ner las  armas  con  sus  3.000  hombres  en  Coira,  mientras 
Lecourbe  penetraba  en  la  Engadine  y  Uessolles  acometía 
desde  la  Valtelina  á  Laudon ;  concentrándose  luego  los  tres 
para  hacerse,  como  se  hicieron,  dueños  de!  importante  terri- 
torio de  los  Grisones.  Aquel  triunfo,  sin  embargo,  ñié  el 
único  de!  comienzo  tie  las  hostilidades  y  el  único  de  sus  re- 
sultados, verdaderamente  efímeros.  Porc[ue  noticioso  el  ar- 
chiduque Carlos  de  haber  Jourdan  pasado  e!  Rhin,  le  salió 
el  25  a!  encuentro  en  StocI^ach  y,  á  pesar  de  la  cooperación 
de  Massena  acometiendo  por  dos  veces  los  atrincheramien- 
tos de!  general  austríaco  Hotze  en  Feldkirch,  !ü  batió  com- 
pletamente burlando  los  movimientos  envolventes  de  Saint- 
Cyr  y  Ferino  que,  como  Massena,  lograron  salvar  sus  fuer- 
zas puede  decirse  que  milagrosamente. 

No  tuvo  más  fortima  el  general  Schérer  en  el  Adige.  Que- 
riendo imitar  la  sabia  operación  de  Honaparte  en  Arcóle  sin 
tener  presente  la  düerencia  de  las  circunstancias  y  de  las  con- 
diciones en  que  se  hallaba,  no  ocupando  á  Verona  yáLegnago 
como  Ic  había  sucedido  á  su  antecesor  en  el  mando  del  ejér- 
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cito  de  Italia,  cometió  tal  cúmulo  de  errores,  que  después  de 
verse  recha  zado  en  todos  los  puntos  de  aquella  línea,  hubo 
el  5  de  Abril  de  retirarse  de  ella  á  espaldas  de  la  Chíesa, 
satisfaciéndose  con  completar  las  guarniciones  de  Mantua, 
Ferrara  y  Peschiera.  Si  el  Consejo  áulico  no  hubiese  mante- 
nido al  g-cncral  Bcllegarde  independiente  del  Archiduque  ó  si 
éste  no  cayera  enfermo,  el  ejército  de  Masscna,  aun  después 
de  habérsele  incorporado  el  de  Jourdan,  depuesto  del  mando, 
habría  sufrido  derrota  itrual  á  la  de  Schérer,  con  quien  toda- 
vía no  andaban  i  las  manos  los  cuerpos  rusos  que  iban  en 
reserva  de  los  austríacos  de  Kray. 

El  ¿general  Suwarow  no  Ile¿ró,  con  efecto,  hasta  el  13  de. 
Abril  á  la  margen  izquierda  de  la  Chiesa,  pero  tampoco  se 
detuvo  un  momento  en  ella,  haciendo  retroceder  á  los  Fran- 
ceses hasta  el  Adda  y  al  otro  lado  del  Ho.  Ni  aun  allí  pu- 
dieron detenerse  los  Franceses,  á  cuya  cabeza  puso  el  Di- 
rectorio al  g^encral  Moreau  que,  falto  de  fuerzas,  pues  que  su 
ejército  no  pasaba  de  30.000  hombres,  de  los  que  20.000  si- 
tuados en  la  izquierda  del  Po,  continuó  su  retirada  a!  Tesi- 
no;  hundiéndose  así  el  soberbio  ediüciu  construido  en  Italia 
por  el  talento  y  la  pericia  del  general  Ronaparte. 

Mientras  Suwarow  ocupaba  á  Milán  y  los  gene-  xiMh*»  á» 
rales  austríacos  iban  sitiando  y  apoderándose  de  ^'*^- 
cuantas  fortalezas  quc<laron  á  su  espalda,  tenía  lugar  en  Ras- 
tadt  un  horrible  alentado,  el  cometido  contra  los  negociado- 
res franceses  con  objeto  de  arrebatarles  papeles  en  que  se 
suponía  comprometidos  á  varios  príncipes  de!  Imperio,  más  ó 
menos  complacientes  con  el  Directorio.  Por  más  que  el  ar- 
chiduque Carlos  (]U!Sü  oponerse  á  aquel  acto  verdaderamente 
criminal,  Debr)',  Bonnier  y  Roberjeot  fueron  asaltados  el  19 
al  salir  de  Rastadt  para  Strasburgo ;  salvándose  sólo  el  pri- 
mero, aunque  gravemente  herido,  en  casa  del  ministro  re- 
presentante de  Prusia  en  aquel  Congreso.  La  irritación  que 
este  acto  de  salvajismo  y  las  derrotas  de  los  ejércitos  france- 
ses en  Alemania  é  Italia  produjeron  en  París  es  indecible.  El 
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Directorio,  cu)'o  descrédito  aumentó  con  eso,  valióse,  sin 
embargo,  del  mismo  peligro  que  corría  la  Francia  y  de  la  in- 
dignación que  tantas  desgracias  causaron  para  realizar  el 
llamamiento  á  las  armas  de  la  quinta  ó  conscripción  hecha 
poco  antes  por  la  hábil  intervención  del  general  Jourdan.  I-os 
nuevos  reclutas  marcharon  á  reunirse  á  los  ejércitos  y  se  em- 
prendió una  expedición  naval  en  que  el  almirante  Bruix,  re- 
uniendo las  escuadras  francesas  del  Norte  con  las  españolas 
en  el  Mediterráneo,  debía  retirar  las  tropas  de  Egipto  y  vol- 
ver con  ellas  al  Océano  para  emprender  el  tantas  veces  pro- 
yectado desembarco  en  Irlanda. 

^ Ya  hemos  hecho  obser\'ar  las  exigencias  que  el 

imtmttmán»  Dírectorio  tto  se  cansaba  de  tener  para  con  nuestro 
Gobierno  respecto  á  los  servicios  que,  según  el  tra- 
tado de  San  Ildefonso,  debían  prestar  á  la  República  las  es- 
cuadras españolas.  Con  mostrar  recelos  acerca  de  la  sinceri- 
dad de  nuestra  alianza;  esto  es,  haciendo  recaer  sobre  los 
ministros,  los  generales  y  hasta  el  Rey  sospechas  de  algún 
trato,  aun  el  más  superficial,  el  más  propio  entre  beligeran- 
tes cuyas  prendas  de  carácter  se  estiman  recíprocamente 
aunque  no  cesen  por  eso  de  combatirse,  ó  clamando  contra 
las  costumbres  religiosas  de  los  Espaííoleí;  que  parecían 
ofender  la  vista  y  los  oídos  de  sus  marinos  en  Cádiz  ú  otros 
puertos  en  que  anclaban  las  naves  republicanas,  el  Directo- 
rio tenía  la  casi  seguridad  de  que  el  Gobierno  de  Madrid  aca- 
baría por  acceder  á  cuantas  pretensiones  planteara  ó  exigen- 
cias tuviera.  Una  procesión  ó  un  rosario  que  se  celebrase  por 
las  calles,  ofrecía  motivo  al  ciudadano  Perrochel  para  entablar 
las  más  acres  reclamaciones,  fundadas  en  la  cólera  que  pro- 
ducía en  los  republicanos,  adoradores  tan  sólo  de  la  Diosa 
Razón  ó  partidarios  de  la  secta  de  los  Uophiidn! ropos ^  pero 
dirigidas  á  imponer  nuevos  sacrificios  á  Espafta  y  á  la  coope- 
ración, sobre  todo,  de  nuestras  escuadras  y  soldados  á  sus 
proyectos  militares.  Y  el  Gobierno  español,  tomando  en  serio 
esas  reclamaciones  y  temiendo  lo  que  menos  debía  temer  en 
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aquellas  circunstancias  que  era  la  veng^anza  del  Directorio, 
se  allanaba  á  todo  complaciendo  en  cuanto  podía  satisfacer 
aquellos  que  bien  pudieran  llamarse  desplantes  groseros  de 
los  re\'olucionar¡os  franceses.  Era  necesario  que  un  Lángara 
opusiera  una  resistencia  vizcaína  á  las  órdenes,  disfrazadas 
con  el  título  de  avisos,  que  emanaban  de  París  sin  explicar 
siquiera  los  antecedentes  ní  la  razón  de  ellas. 

Así,  segi'in  hemos  visto  también,  se  había  verificado  la 
salida  de  Mazarredo  en  Febrero  de  1798,  y  así  se  pretendió  . 
que  nuestras  escuadras  se  unieran  a  las  francesas  para  repa- 
rar en  Egipto  el  desastre  de  Abukir  ',  La  escuadra  de  Mel- 
garejo ptido  llegar  d  Rochefort  y  eludir  después  la  ^-i^^ilancia 
y  la  persecución  de  los  Ingleses  que  la  bloqueaban ;  y  se  lo- 
gró hacer  desistir  al  Directorio  del  proyecto  de  desquite  que 
tenía  pensado  en  los  mares  de  Egipto,  así  como  del  de  la 
conquista  de  la  isla  de  Jamaica  que  también  se  quería  hacer 
con  nuestros  buques  del  mar  de  las  Antillas  y  una  escuadra 
que  saldría  de  Cádiz  con  5.000  hombres  de  desembarco. 
Pero  ¿no  está  manifestando  esto,  además  de  la  torpeza  co- 
metida al  celebrar  la  alianza  con  la  República,  la  de  suponer 
que,  unidas  las  escuadras  de  ambas  naciones,  se  harían  due- 
ñas del  mar  y  llegarían  á  encerrar  Á  las  británicas  en  sus  puer- 
tos y  arsenales? 

El  nuevo  proyecto  para  dominar  en  el  Mediterráneo  de- 

I  Entonces  pídtú  el  Dircciorín  iií  Roy  que  Ic  enviase  un  cuadro  dctallíido  de 
nuestras  fuerzas  navales.  [.áT)[;jir.-i  hÍKo  ver  que,  si  bien  la  escuüdra  de  Cádix 
aparentaba  ser  de  aa  nnvEos,  sólo  podía  contarse  con  13  y  cuatro  fragatas  para 
darse  á  la  veta  y  combatir:  l.-il  era  la  falta  de  marineros  y  tantos  los  inhábiles 
de  entre  ellos.  Añadió  que  del  Ferrol  no  podrían  salir  más  Que  cuatro  navios  y 
dos  fra^atAS,  que  fueron  los  buques  Je  guerra  enviados  á  Rrchcfort  con  las 
tropas  de  O'Karril  para  la  expedición  de  Irlanda,  y  que  en  Cartagena  no  exis- 
tían sino  jil,uunn<L  fragatas  destinadas  á  varias  comisiones  en  el  Mediterráneo, 
una,  la  de  defender  á  nuestros  buques  mercantes  de  los  corsarios,  desde  el  cabo 
de  Creus  d  Atgecit-as.  Lángara  aconsejaba,  pues,  que  todo  lo  que  podía  fiícili- 
larse  á  los  Franceses  para  sus  futuras  operaciones  era  los  navfos  del  Ferrol  para 
dirigirse  á  la  costa  norte  de  la  República,  y  1 1  para  reunirse  i  sus  escuadras  y 
maniobrar  con  ellas. 

Este  informe  de  Lángara,  ministro  entonces  de  Marina,  daiaba  del  tS  de 
Octubre  de  1798. 
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muestra  la  mala  fe  de)  Directoriu  para  con  España  y  la  im> 
potencia  de  todas  sus  fuerzas  y  de  todas  sus  combinaciones 
al  querer  burlar  las  de  los  Jngleses  en  cuantos  puntos  se  ha- 
bía prepuesto  disputarles. 

El  Directorio  quiso  hacer  creer  al  Gobierno  español  que 
aquella  expedición  iba  principalmente  dirij/ida  á  la  reconquis- 
ta (le  Menorca;  pero  nuestro  embajador  Azara  supo  cuál  era 
su  verdadero  destino  y  así  lo  escribió  á  Madrid.  Hasta  logró 
se  cambiase  el  proyecto  de  Jos  Directores  para  cumplir  los 
votos  de  D.  Carlos  y  con  las  obligaciones  que  imponía  su 
alianza,  tan  leal  como  resuelta ;  con  lo  que  la  escuadra  de 
Cádiz  recibió  la  orden  de  incorporarse  á  ¡a  francesa  cuando 
ésta  penetrara  en  el  Mediterráneo.  Bniix  se  dio  á  3a  mar  á 
principios  de  Abril  con  25  navios;  y,  poco  después  y  hacien- 
do despejar  el  estrecho  de  Glbraltar  á  la  escuadra  del  almi- 
rante Keith,  que  se  mantenía  en  él  para  guardarlo  y  obser- 
var á  la  vez  a  la  española  de  Cádiz,  hizo  rumbo  A  Tolón, 
base  de  operaciones  que,  sin  duda,  había  elegido  para  las 
futuras  que  habría  de  emprender  en  aquellos  mares.  Maza- 
rredo  salió  también  al  mar ;  se  mantuvo  algimos  días  en  el 
Estrecho  para  impedir  que  la  escuadra  inglesa  que  lo  había 
evacuado  y  la  que  fondeaba  en  Lisboa  lo  cruzasen  en  se- 
guimiento de  Briiix,  y  luego  entró  en  el  Mediterráneo,  en 
el  que  una  furiosa  tempestad,  desarbolándole  varios  de  sus 
buques,  le  obligó  á  acogerse  al  puerto  de  Cartagena  para 
reparar  las  averías  sufridas  y  recibir  las  instrucciones  que  pu- 
diera enviarle  el  almirante  francés.  Bruix,  seapornuevas  ór- 
denes del  Directorio,  sea  por  saber  que  el  lord  San  Vicente 
iba  en  su  seguimiento  buscando  su  encuentro  en  Malta  ó 
Egipto,  pasó  á  Cartagena,  de  donde,  y  reunidas  las  escua- 
dras aliadas  en  número  de  más  de  40  navios,  retrocedió  al 
Estrecho  y  por  fin  á  Brest,  llevándose  la  nuestra  para,  según 
dice  un  historiador  francés,  tenerla  como  en  rehenes  ó  dejar- 
la pudrirse  inactiva  en  aquel  puerto.  La  expedición,  pues,  no 
dio  resultado  algimo:  no  reforzó  ni  avitualló  la  guarnición  de 
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Malta,  no  recogió  las  tropas  de  Egipto,  no  pudo  proporcio- 
narles ayuda  ni  auxilio,  y  puso  en  evidencia  que  habría  pen- 
sado en  todo  eso,  en  operar  en  la  costa  de  Italia,  en  nial- 
<iuier  cosa  menos  en  hacer  esfuerzo  aI¿^ino  para  satisfacer  al 
Gobierno  esparto!  ayudando  á  la  reconquista  de  Mahón  ' . 

La  situadón,  entretanto,  de!  ejército  francés  de  La.d*u»o. 
Italia  se  iba  haciendo  por  días  más  y  más  difícil  y  "«"»"- '"'^ 
peh'grosa.  Pero  todavía  lo  era  en  mayor  grado  la  del  aierpo 
de  Macdonald  que,  habiendo  relevado  en  el  mando  al  g*ene- 
ral  Championnet,  destituido  por  su  conducta  enérgica  y  hon- 
rada con  los  comisarios  tan  avaros  como  crueles  que  el  Di- 
rectorio había  puesto  á  su  lado,  andaba  peleando  sin  descanso 
en  Nápoíes,  los  Abruzos  y  La  Puglia  contra  !a  insurrec- 
ción numerosísima  que  se  abrigaba  en  aquel  terreno  intrin- 
cado y  montuoso.  Al  conocerse  en  París  la  marcha  arrebata- 
da de  Suwarow  sobre  el  Tesíno,  se  envió  á  Macdonald  la 
orden  de  dirigirse  al  Po,  pero  dejando  guarniciones  en  Ña- 
póles, Capua,  Gaeta,  Roma  y  Civita-Vecchia,  que  disminu- 
yeron considerablemente  e!  número  de  sus  tropas;  pero 
siendo  tardía  la  orden  y  no  resolviéndose  Moreau  á  concen- 
trarse para  cubrir  la  plaza  de  Genova  y  los  pasos  del  Apeni- 
no,  cuya  conservación  era  indispensable  para  salvar  al  ejér- 
cito de  Nápoíes,  Macdonald  se  vio  en  situación  tan  crítica 
que  sólo  su  energía  y  su  habüitlad  lograron  sacarle  airoso  en 
tan  aventurada  marcha  ^. 


I  Tan  grande  armamento  y  tas  voces  por  España  esparcidas  de  que  se  tnien- 
taba  Jesiiiiarlo  i  la  jornada  de  Menorca,  alarmiiron  ¿  los  In;^leses  respecto  á 
la  defensa  de  posición  lan  imponanie  para  ellos,  á  punto  de  que  D.  Pedro 
Riuda%'ets  y  Tudury  en  su  Historia  de  aquella  isla  escribía:  *Y  como  se  temiera 
alguna  invasión  por  parte  de  Los  Españoles  6  Franceses,  6  aunados  los  dos,  se 
activaban  las  fortificaciones  de  la  costa,  se  abría  un  Crimpamentocn  San  Pons 
con  camino  hasta  Áddaya,  y  otro  hasta  el  rio  de  San  Rou,  y  se  recibían  nu- 
merosos refuerzos  de  tropa,  que  en  Agosto  ascendían  ya  á  7.700  soldn>Jos  <lc 
todas  armas.  Se  cnsuncbaba  asimismo  el  camino  que  contornea  la  isla,  llamado 
caml  des  cavalls  ;í  fin  Je  que  pudieran  pasar  á  l.i  vez  dos  soldados  de  á  caballo, 
y  se  traKiíaba  con  inusitad.i  nciivídad  en  las  nhras  del  fuerte  Jorge.i 

jLo  mismo  que  habíamos  hecho  nosotros  desde  los  tiempos  de  Crillón! 

1  Dice  Macdonald  en  sus  Memorias:  «I-Il  temor  de  no  poder  reunir  me  al  ejér* 
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Suwarow  entraba  vencedor  el  27  de  Mayo  en  Turfn  á  pe- 
sar de  un  gran  combate  de  vanguardia  en  que  Moreau  logró 
escarmentar  á  los  Rusos  que  avanzaban  sobre  Marengo  y 
Alejandría.  No  sonreía  tampoco  la  fortuna  á  Massena  en  Sui- 
za, viéndose  obligado  á  evacuar  los  Grisones  ante  el  ejército 
austríaco  y  la  insurección  de  los  habitantes  de  toda  aquella 
parte  de  los  Alpes.  Sin  la  imprevisión  del  Consejo  áulico,  cuya 
principal  mira  se  dirigía  á  consolidar  el  dominio  de!  Austria 
en  Italia  y  que  le  hizo  desmembrar  el  ejército  del  Archiduque, 
Massena  no  hubiera  logrado  retirarse  á  Zurich,  donde  pensó 
detenerse  atrincherándose  fuertemente,  y  después  á  la  línea 
del  Albis,  montaña  Inmediata  entre  Bruck  y  Utznach,  donde 
no  fué  atacado  por  órdenes  que  llegaron  al  príncipe  austríaco 
para  que  esperase  la  incorporación  de  los  30.000  rusos  de 
Gortchakow.  Parecía  abrigar  el  Gabinete  austríaco  un  pen- 
samiento de  exclusivismo  respecto  á  los  resultados  de  aquella 
guerra,  pensamiento  que  paralizaría  por  el  pronto  varias  de 
las  más  importantes  operaciones.  Era  el  de  recuperar  el  do- 
minio y  la  Inñuencia  que  Austria  había  ejercido  en  Italia  hasta 
las  anteriores  campañas  del  general  Bonaparte.  Para  obtener 
tamaño  resultado  sería  de  primera  necesidad  apoderarse,  lo 
antes  posible,  de  cuantas  plazas  iba  dejando  á  sus  espaldas 
Suwarow,  cuyo  mayor  empeño  era  el  de  no  dar  respiro  á  los 
republicanos  hasta  meterlos  en  Francia.  Así  es  que  los  gene- 
rales austríacos  estaban,  en  su  mayor  parte,  destinados á  sitiar 
las  fortalezas  que  hace  poco  citamos,  mientras  el  generalísimo 
ruso   se  adelantaba  á  combatir  á  Moreau  y  en  aquellos  mo- 


cito de  Italia,  era  mí  raa}or  preocupación.  Aquel  e)ércilo  había  sido  rechazado 
hasta  el  Pianaonte  y  se  propagaban  por  el  país  las  sublevaciones  provocadas  por 
el  enemigo.  El  general  Gauthler,  <iue  cnaadaba  en  Toscaoa,  tenia  muy  conas 
fuerzas  y  los  desiacamcQtos  que  me  prcccdíja  eran  poca  cosa  como  refuerzos, 
por  lo  que  le  mande  que,  en  el  caso  de  verse  en  la  nccc»dad  de  evacuar  aquel 
territorio,  se  reuniera  4  mí.»  Y  m.^s  adcl.inic  añade:  «Llegué  á  Pisioja  y  mL 
primer  movimiento  se  dirigió  á  tomar  posición  en  los  Apeninos  y  gunrdar 
todos  sus  pasos.  Hice  aiacar  «1  enemigo  en  Síirzana  y  Pontrcmoli  y  los  dos 
puntos  fueron  tomados  y  mis  comunicaciones  cun  Genova  quedaron  resiable- 
cidas.» 
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mentus  á  evitar  su  unión  con  el  ejército  de  Nápolcs.  Macdonald 
la  había  realizado  mediante  dos  combates  sumamente  encar- 
nizados, los  de  Sarzana  y  Pontremoli,  pero  un  error  suyo,  si 
no  fué  descuido  de  Moreau,  estuvo  para  deshacer  la  obra,  con 
tanta  fortuna  llevada  á  cabo  por  los  dos  generales  franceses. 
El  15  de  Junio  los  atacaba  Suwarow  junto  á  la  Trebbia,  con 
la  mayor  parte  de  las  divisiones  austro-rusas  puestas  á  sus 
órdenes,  pero  que  por  obstáculos  que  encontró  Kray  en  su 
marcha  no  logró  superasen  en  número  á  las  enemigas.  El 
combate  se  prolongó  por  tres  días  consecutivos,  indeciso  y 
sangriento  á  punto  de  perder  cada  uno  de  los  ejércitos  de 
12  á  14.000  hombres,  pero  salvándose  el  francés  de  una 
destrucción  completa,  el  cuerpo  de  Macdonald,  en  la  Spezzia,^ 
y  el  de  Moreau  en  Genova  y  sus  inmediaciones. 

Cuatro  meses  después  de  la  ruptura  de  las  hosti-  ^tü^^n  m 
lidades,  los  Franceses  habían  perdido  todas  las  con-  ^""''**"»- 
quistas  hechas  dos  años  antes;  toda  la  alta  Italia  estaba  en 
poder  de  los  Austro-Rusos  y  la  Suiza  amenazada  de  la  inva- 
sión ;  el  rey  de  Ñapóles  y  el  gran  du(|ue  de  Toscaiia  habían 
vuelto  á  sus  capitales  y  el  de  Piamonte  había  sido  llamado  por 
Suwarow  á  la  desús  estados:  la  coalición,  por  fin,  triunfaba 
en  todas  partes.  Y  si  á  eso  se  añade  que  Napoleón,  rechazado 
en  San  Juan  de  Acre,  se  veía,  al  volver  á  Egipto,  á  las  ma- 
nos con  los  Turcos,  que  los  Ingleses  se  apoderaban  de  My- 
sore  en  la  India  y  tenían  proyectado  con  los  Rusos  un  desem- 
barco en  las  costas  de  Holanda,  se  comprenderá  fácilmente 
el  descrédito  en  que  había  caído  el  Directorio.  Por  más  ilu- 
siones que  se  hiciera  y  esperanzas  fundara  en  su  fuerza  para 
salir  vencedor  de  los  enemigos  exteriores,  no  dejaría  de  sen- 
tir el  huracán  pronto  á  estallar  en  el  seno  de  la  República 
misma  que  regía,  pero  sin  los  recursos  de  la  autoridad  dicta- 
torial, absoluta,  de  la  junta  de  Salud  pública.  Se  le  acusaba 
de  haber  provocado  una  guerra  injustificada  á  Suiza  y  Tur- 
quía, suprimido  en  Franda  la  libertad  erigiendo  cárceles  y 
declarando  traidores,  para  que  las  ocupasen,  á  cuantos  no 
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fueran  amiíjos  suyos,  reduciendo,  en  fin,  á  los  represen- 
tantes de  los  dos  grandes  Consejos  á  una  verdadera  ser- 
vidumbre '.  Las  elecciones  del  año  VII  llevaron  al  Cuerpo  le- 
gislativo un  número  considerable  de  diputados  dispuestos 
contra  el  Directorio  que,  recibiendo  en  su  seno  á  Sicj'es  en 
el  lugar  de  Réwbel,  se  encontró  con  quien,  teniendo  de  su 
lado  á  Luciano  Bonaparte  y  á  Genísieux,  muy  influyentes  en 
los  Consejos,  acabaría  por  destruir  la  mayoría  compuesta  de 
Merlin,  Treilhard  y  Laréveillére.  A  Treilhard,  cuya  elección 
fué  anulada,  siguieron  los  otros  dos  Directores,  acabados  de 
nombrar,  que  presentaron  su  dimisión;  y  elegidos  en  sustitu- 
ción suya  Gohier,  el  general  Mouüns  y  Roger  Ducos,  los 
tres  de  cortísima  importancia,  Sieycs  se  encontró  puede 
decirse  que  soberano  en  el  Directorio.  Pero,  aun  así,  ni 
el  nombramiento  de  Bemadotte  para  el  ministerio  de  la 
Guerra,  ni  la  destitución  de  Tallejxand,  á  quien  se  atribula 
la  expedición  de  Egipto,  y  su  rclcx^  por  Rcinhard,  consi- 
guieron calmar  los  ánimos  ni  impedir  la  formación  de  clubs, 
entre  los  que,  el  del  Picadero,  llegó  á  hacer  temer  los  exce- 
sos del  Terror^  si  bien  se  logró  cerrarlo  por  fin  y  someter 
la  prensa  á  una  ley  como  nunca  de  intolerante  y  represiva. 
Las  circunstancias  apuraban,  particularmente  al  saberse  el 
desastre  de  la  Trebbia  que,  sobre  todo,  hacía  echar  de  menos 

I  Dice  Tallcyrand  en  sus  Memorias:  «Sucedió  al  Directorio  lo  que  acontece 
siempre  á  los  désporns.  Mienira:!  nuda  resistió  á  los  cjcrdtos  de  que  disponía, 
se  le  odiaba  poro  se  le  temía  tumbién.  En  cuanto  fueron  vencidos  sus  «¡crcitos, 
se  le  desprecie).  AiacJronle  en  los  perie'jdicos,  en  libelos,  en  lodas  partes.  Ni  se 
libraron  tampoco  sus  ministros;  y  eso  me  proporcionó  la  ñcilidad,  que  espe- 
raba, de  .ibandonar  mi  puesto.» 

De  los  daton  reunidos  para  el  c«clarcdmiento  de  este  último  punto,  no  resulta 
que  la  separación  de  l'allcyranJ  fuera  voluntaria.  Kn  el  Moniteur  <\t\  17  de 
Julio  de  1794  se  halla  ei  extracto  del  Journal  des  ílommes  Libres,  lefdoen  la 
sesión  celebrada  por  el  club  del  Picadero  ,'Manége},  donde  aparecen  las  re»- 
pue-itas  dadas  por  el  celebre  ex  obispo  de  Autun  á  las  inculpaciones  que  se  le 
habían  dirigido.  Entre  clUs  hay  por  cierto  un  párrafo  que  ofrece  intcrts  en  la 
préseme  historia.  Dice  asi:  iMe  hacen  el  cirgo  de  que  no  se  hubiese  atacado  i 
Portugal;  y  si  hubiera  tenido  lugar  esc  ataque  y  hubiese  encontrado  una  fuerte 
oposición  de  parte  de  España,  se  creerían  con  derecho  para  hallar  malo  el  que 
se  irritara  á  esta  última  potencia  cuya  nliarua  era  tan  útil  conservar.» 


al  general  Bonaparte;  y,  así  para  resistir  á  la  demagogia  en 
el  interiur  como  para  ejecutar  un  nuevo  plan  de  operaciones 
militares  dirigido  á  restablecer  el  honor  de  las  armas  fran- 
cesas en  Italia  y  Suiza,  se  nombró  á  Mortau  para  mandar  en 
el  territorio  de  esta  república  el  tyército,  para  el  de  los  Al- 
pes á  Championnet,  y  para  el  de  Italia  al  general  Joubert, 
joven,  como  Napoleón,  emprendedor,  lleno  de  talento  y  que 
inspiraba,  como  él,  las  más  fundadas  esperanzas. 

tCuái  no  sería  el  estado  de  Francia  para  nue 
en  las  mismas  esferas  de  su  gobierno  se  pensara  uq«  wt^ccnu 
en  el  restablecimiento  del  trono!  «Arrojando,  dice  '"'"'^""*- 
un  libro  que  ya  hemos  dicho  se  supone  inspirado  por  Napo- 
león, arrojando  una  mirada  al  pasado,  se  debieron  entonces 
lamentar  todas  las  extrava^ranciás  de  i^gS.  ¡Qué  diferencia 
de  resultados,  de  haberse  propuesto  consolitlar  el  indujo  de 
la  República  en  Italia  interesando  á  Kspaña  con  el  engran- 
decimiento del  Infante  duque  de  l'arma  y  á  la  casa  de  Saboya 
con  indemnizaciones  justas  en  vez  de  enajenarse  las  corles 
de  la  Península  con  las  revoluciones  de  Genova,  Roma  y  el 
Monferrato!  HIevar  una  potencia  en  favor  del  yerno  de  Car- 
los IV,  hubiera  sido  un  medio  excelente  de  demostrar  á  la 
reina  de  las  Dos  Sícilias  y  á  Carlos  Manuel  de  Piamonte  que 
nosotros  sabíamos  estimar  la  alianza  de  los  príncipes  que  en- 
traban francamente  en  relaciones  de  amistatl  con  nosotros; 
hubiera  sido  al  m[smo  tiempo  estimular  á  Esparta  á  redoblar 
sus  esfuerzos  en  los  mares  y  darnos  para  la  defensa  común 
de  Italia  el  continíjente  estipulado  en  San  Ildefonso.  Así, 
lejos  de  haber  tenido  necesidad  de  enviar  áMacdonaldá  Ña- 
póles y  á  Gothier  á  Toscana,  hubiéramos  reunido  140.000 
combadentes  franceses,  espartóles  é  italianos  para  presentar- 
los á  los  imperiales  en  el  Adige. » 

Y  que  estas  ó  parecidas  reflexiones  debieron  pasar  por  la 
mente  de  Barras  y  de  Sieycs  en  las  apuradas  circunstancias 
en  que  se  hallaban  comprometidos  por  sus  ideas  personales 
y  los  deberes   que   necesitaban   llenar,  lo  demuestran   por 
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modo  harto  elocuente  la  correspondencia  seguida  entonces 
por  Azara  con  el  Gobierno  español,  pero  más  aún  sus  Me- 
morias inéditas.  Echado  del  Ministerio  Tallcyrand,  sea  for- 
zosamente ó  como  él  dice  y  nosotros  hemos  copiado,  Aza- 
ra, bajo  la  impresión  de  aquellos  acontecimientos  y  de  los 
discursos  pronundados  en  el  Pica<üro,  en  alguno  de  los  cua- 
les se  había  hecho  la  moción  de  declarar  la  guerra  á  España, 
/■jiyá  conquista^  se  decia^  y  riquezas  eran  el  únko  medio  de  re- 
sistir á  ia  coa'icióft  y  de  consignisnie  á  Europa^  Azara,  re- 
petimos, se  creyó  en  el  caso  de  llamar  la  atención  del  Direc- 
torio sobre  los  peligros  que,  tanto  para  su  país  como  para 
Francia,  entrañaría  el  triunfo  de  la  demagogia  que  parecía 
renacer  en  aquellos  momentos.  Y  valiéndose  de  un  argumen- 
to, no  sabemos  hasta  que  punto  fundado,  el  de  la  separación 
de  Talleyrand  del  ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  diri- 
gió al  presidente  del  Directorio  una  nota  que  viene  á  demos- 
trar, á  la  vez  que  el  patriotismo  de  nuestro  embajador,  la 
gran  influencia  que  debía  ejercer  en  un  gobierno  que  tales 
audacias  le  toleraba. 

He  aquí  la  nota. 

«Ciudadano  presidente:  Se  dice  de  público  que  el  ciuda- 
dano Talleyrand  va  á  ser  separado  del  ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros.  El  embajador  de  España  sabe  muy  bien  que 
no  debe  mezclarse  en  las  determinaciones  de  la  República, 
ni  en  su  régimen  interior;  mas  cree  que  no  puede  prescindir 
{le  hacer  presentes  al  Directorio  ejecutivo  las  resultas  de  esta 
mudanza  de  ministro,  y  del  giro  que  va  tomando  este  Go- 
bierno, según  se  advierte. — Al  Directorio  le  consta  que  de 
acuerdo  con  el  ciudadano  Talleyrand  he  trazado  el  plan  de 
campaña  marítima  que  va  á  abrirse  contra  el  enemigo  común, 
y  para  efectuarle,  todas  las  fuerzas  navales  de  España  van  á 
llegar  á  Brest,  para  obrar  de  consuno  con  las  de  la  República 
contra  Inglaterra,  por  donde  se  ve  manifiestamente  la  con- 
fianza sin  límites  que  el  Rey  mi  amo  tiene  en  la  honradez  de 
sus  aliados,  puesto  que  le  entrega  sus  armadas,  sus  tropas, 
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y  todo  cuanto  sin-e  para  defender  sus  estados:  de  Kiiropa  é 
Indias. — Fundábase  esta  confianza,  así  en  el  convencimiento, 
de  que  el  poder  ejenitivo  era  una  autoridad  libre  é  indepen- 
diente, con  la  cual  ya  los  amigos  de  la  República  y  ya  sus 
enemigos  podían  tratar,  y  descansaba  también  en  los  prind- 
pios  reconocidos  por  los  ministros  de  quienes  se  sen-'ía. — ■ 
Si  el  nuevo  orden  de  cosas  produjese  los  efectos  que  son  de 
suponer,  si  se  formase  en  la  República  un  cuerpo,  legal  ó  no, 
que  pudiese  impedir  ó  embarazar  las  operaciones  de!  poder 
ejecutivo,  la  confianza  del  aliado,  ó  se  disminuiría,  ó  se  aca- 
baría del  todo.  Los  planes  concertados  no  podrían  ser  puestos 
por  obra .  » 

«No  pretendo,  ciudadano  presidente,  entrometerme  en 
tnanera  ninguna  en  vuestro  régimen  interior,  como  dejo  ya 
dicho ;  respeto  la  forma  de  gobierno  que  plazca  á  los  fran- 
ceses establecer,  y  la  respetaré  en  todo  tiempo;  pero  tengo 
derecho  y  necesidad  de  saber  cuáles  sean  los  podejes  de  los 
que  representan  al  pueblo:  para  tratar  sin  desconfianza  ni  re- 
serva se  necesita  estar  muy  seguro  de  ello.  Se  han  de  conside- 
rar las  naciones  como  individuos  particulares  ^  entre  los  cua- 
les no  puede  haber  contrato  ninguno  legítimo  sin  plena  liber- 
tad c  igualdad  de  contratar.  Importa  poco  á  los  franceses  que 
el  rey  mi  amo  se  valga  en  sus  relaciones  con  la  República  de 
tal  6  cual  cuerpo,  de  tal  ó  cual  individuo,  con  tal  que  su  vo- 
luntad sea  transmitida  por  medio  de  su  ministro  competente- 
mente autorizado,  porque  se  puede  contar  en  tal  caso  con  la 
inviolabilidad  de  sus  promesas.  Del  mismo  modo,  á  S.  M.  C. 
son  indiferentes  la  forma  y  el  modo  en  que  la  República 
arregle  sus  deliberaciones;  pero  debe  asegurarse  de  la  soli- 
dez del  canal  por  donde  se  entiende  con  él,  y  de  que  ningu- 
na fuerza,  ya  interior,  ya  exterior,  ha  tenido  poíler  para  va- 
riarle.» 

«Supongamos  que  la  escuadra  española  haya  llegado  á 
Brest  equipada  y  pronta  á  moverse  según  el  plan  acordado 
con  el  Directorio  ejecutivo,  y  que  el  Cuerpo  legislativo,  ó 
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cualquiera  otra  sociedad  popular  quiera  meterse  en  las  ope— 
radone?;  de  la  guerra,  damos  caso,  para  suponer  aun  lo  im- 
posiblC)  que  intente  cometer  algTin  atropellamiento  contra  los 
españoles,  no  habría  nadie  tjuc  no  acusase  á  mi  amo  de  im- 
prudencia si  no  lo  hubiese  precavido ;  y  yo  que  soy  su  emba- 
jador, debería  ser  tenido  con  razón  por  el  más  estúpido  de 
los  negociadores,  si  no  pudiese  justificar  mi  conducta  á  los 
ojos  de  mi  rey  y  de  mi  nación.  He  supuesto  el  caso  posible 
de  un  atropello  contra  la  armada  española  en  el  puerto  de 
Brest,  no  porque  semejante  insulto,  tan  contrario  al  carácter 
y  á  la  lealtad  de  los  franceses  se  me  pase  siquiera  por  la 
imaginación ;  pero  hay  locos  y  traidores  por  todas  partes,  y 
como  nuestros  enemigos  saben  muy  bien  valerse  de  bandole- 
ros y  asesinos,  que  bajo  las  apariencias  del  republicanismo 
más  exaltado  trabajan  por  engañar  y  pen'ertir  á  las  gentes 
más  honradas,  es  menester  vivir  con  precaución.  En  una  so- 
ciedad de  estos  falsos  patriotas  se  hizo  antes  de  ayer  la  pro- 
puesta siguiente :  «  Es  preciso  que  España  ayude  á  la  Repú- 
blica ;  es  menester  tratar  de  los  medios  que  se  podrán  adop- 
tar para  hacer  allí  grandes  mudanzas,  y  proclamar  la  Repú^ 
blica  Hispánica,  hallántiose  destniidas  ya  las  de  Italia,  y  no 
quedando  en  Erancia  otra  riqueza  mas  que  la  de  España.» 
Estas  máximas,  aunque  atroces  é  infernales,  que  nadie  diría 
sin  execración,  fueron  allí  muy  aplaudidas.  Si  tales  monstruos 
deben  tener  pues  el  influjo  mas  mínimo  en  las  operaciones  del 
Gabinete,  ?qutí  seguridad  habrían  de  tener  lo.^  aliados  de  la 
República,  siendo  así  que  al  mismo  tiempo  que  se  les  tiende 
la  mano  en  señal  de  am¡.';tad,  se  les  clava  el  puñal  en  el  pe- 
cho con  la  otra?» 

«Suplicóos,  ciudadano  presidente,  que  comuniquéis  estas 
noticias  al  Directorio  ejecutivo,  rogándole  que  se  sirva  entrar 
conmigo  en  algunas  explicaciones  para  traníjuilizar  á  mi  so- 
berano y  á  mi  patria ;  y  saber  si  puedo  confiarme  en  las  fuer- 
zas del  Directorio,  y  en  la  buena  fe  del  ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  que  vais  a  nombrar  por  dimisión  del  ciudadano 
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Talleyrand,  con  quien  he  tratado  hasta  ahora  todos  los  ne- 
gocios con  la  franqueza  que  el  Directorio  sabe. — Dios,  etcé- 
tera. París  24  de  Junio  de  1799.* 

Ueniasiado  cüni|jrendería  el  Directorio  con  cuánta  razón 
reprciientaba  Azara  contra  las  intenciones  y  actos  de  una  re- 
volución como  la  que  preparábanse  á  reproducir  los  más  fo- 
gosos partidarios  de  la  del  93,  cuando,  no  sólo  recibieron  la 
nota  hasta  disculpando  no  se  deliberara  sobre  ella  en  los 
momentos  de  la  fiesta  de  la  República  que  iba  á  celebrarse, 
s¡ni>  llamándole  en  seguida  y  acogiendo  sus  consejos»  asaz 
enérgicos,  que,  aun  no  tomándolos  en  cuenta  los  historia- 
dores franceses,  debió  seguir  aípiel  Gobierno  según  sus  más 
inmediatos  resultados. 

El  plan  de  Sieyes,  unido  á  Barras  que  siempre  encontra- 
ba bueno  cuanto  contribuyera  á  mantenerle  en  su  puesto  y  á 
sadsfacer  la  sed  de  dinero  y  placeres,  su  mayor  vicio,  era  el 
de  x'ariar  la  Constitución,  su  empeño  también  constante  á  pesar 
de  los  varios  desaires  quc-se  le  habían  hecho  sufrir  desde  los 
primeros  sucesos  de  la  Revolución.  Ahora  se  inclinaba  á  una 
restauración  monárquica  <jue,  muertos  Luis  XVI  y  el  Delfín, 
creía  factible  eligiendo  en  la  familia  real  destronada  persona 
que,  no  chocando  con  los  actos  ya  irremetliables  de  aquellos 
años  últimos  y  aceptando  ios  principios  en  ellos  consignados, 
estableciese  en  Francia  un  gobierno  representativo  que  cal- 
mara los  despechos  de  los  vencidos  en  esa  reforma  y  las  am- 
biciones y  venganzas  de  los  que  aspiraban  á  la  vuelta  del 
tiempo  por  que  tanto  habían  sufrido  y  peleado.  Y  n  ^,.,,,1 
para  asegurar  la  ejecución  de  ese  plan  con  resul-  J*"**"- 
tado  el  más  inmediato  posible  y  la  reser\a  que  exigía,  se 
catequizó  al  general  Joubert,  quien  convino  en  hacerse  el 
instnimcnto  más  eficaz  para  que  no  se  malograse  tan  juicio- 
so proyecto  en  varias  conferencias  celebra<]as  con  Azara, 
persona  la  más  á  propósito  para  manejar  aquella  intriga  por 
la  confianza  que  en  él  ponía  el  mayor  número  de  los  Direc- 
tores y  por  su  representación  diplomática  de  la  parte  enton- 
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ees  más  influyente  de  la  dinastía  borbónica,  que  era  la 
española.  Joubert  estaba  de  acuerdo,  según  dijo,  con  los 
generales  en  jeft  de  los  ejércitos  franceses  en  cuanto  á  la 
necesidad  de  echar  abajo  el  Directorio;  y  creyendo  ver  que 
las  costumbres  y  la  opinión  por  consiguiente  eran  monárqui- 
cas en  el  país,  había  que  volver  á  esa  forma  de  gobierno. 
La  aiestión,  en  ese  caso,  era  la  de  qué  príncipe  habría  de 
ejercerlo,  puesto  que,  en  su  sentir,  estaban  excluidos  los 
emigrados;  el  conde  de  Provcnza  por  malquisto,  se  decía,  y 
por  no  poder  andar  por  su  pU^  y  el  de  Artois/íír  libertino. 
En  concepto  de  Joubert  sólo  en  España  se  encontraría  el 
príncipe  que  se  deseaba;  pero  Azara,  «aunque  interesado, 
dice  en  sus  Memorias  inéditas,  en  ensalzar  á  la  familia  Real 
colocando  á  uno  de  nuestros  príncipes  en  el  trono  de  su 
abuelo  Luis  XIV»,  se  halló  en  la  necesidad  de  responder  que 
ninguno  de  ellos  tenía  educación  ni  ideas  que  pudieran  con- 
venir á  la  Francia,  y  que  por  consiguiente  no  había  ninguno 
que  fuera  á  propósito  para  tomar  las  riendas  del  gobierno  de 
un  país  tan  agitado.  Entonces  se  pensó  en  llamar  al  trono  al 
duque  de  Orleans,  hijo,  es  cierto,  del  regicida  Felipe  igual- 
dad, pero  que  había  prestado  servicios  á  la  Revolución  com- 
batiendo en  los  ejércitos  contra  los  enemigos  de  la  Francia  y 
contra  los  emigrados,  sus  propios  parientes. 

Ya  en  ese  punto  quedó  la  discusión  pendiente,  pero  el 
plan  se  llevó  adelante  cambiando  cl  destino  de  Joubert,  que 
había  sido  nombrado  jefe  del  ejército  de  París,  por  el  del 
mando  del  de  Italia,  donde  si,  como  esperaba,  salía  vence- 
dor de  los  Austro-Rusos,  volvería  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica á,  imponiéndose  á  todos  los  partidos,  llevar  á  cabo  su 
obra  restauradora  ' , 

La  Fortuna  había  tomado  otro  rumbo,  el  de  Egipto,  brin- 
dando con  la  suspirada  dictadura  á  quien  parece  se  había 
propuesto  elevar  á  la  suprema  de  una  nación,  anhelante  por- 

1  Parece  que  le  ilijo  á  Arara:  «Venceré  á  los  AustrUcos:  ai  día  siguiente  de 
la  victoria  tes  ofrezco  la  paz  y  me  fongo  en  nwrcha  sobre  Parls.i 
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que  se  la  sacara  del  miserable  y  crítico  estado  en  que  la  te- 
nían sus  ineptos  gobernantes  del  Directorio.  Joubert  con  to- 
das sus  condiciones  de  valor  y  patriotismo  se  hundiría  pronto 
en  el  oscuro  piélago  á  que  le  condujeron  las  más  halagado- 
ras esperanzas  de  poder  y  gloria. 

Llegado  al  ejército  y  al  desembocar  del  Apeni-  Sdaimt*™ 
no  con  Moreau,  que  no  quiere  dirigirse  al  Rhin  ^'^'■ 
hasta  ver  á  su  joven  colega  vencedor  en  Italia,  su  primera 
impresión  es  triste:  sabe  que  Mant\ia  se  ha  rendido,  y  que 
Kray,  con  20.000  hombres  de  que  dispone  después  de  con- 
quistada aquella  formidable  plaza,  acude  á  reforzar  á  Suwa- 
row  que  espera  á  los  Franceses  á  la  cabeza  de  más  de  60.000 
combatientes. 

No  por  eso  rehuye  Joubert  el  combate,  lleno  de  ardor  su 
corazón  heroico  y  de  ilusiones  su  mente  al  verse  con  un 
ejército  numeroso  y  en  posición  tan  ventajosa  como  la  mese- 
ta de  Novi,  en  que  supone  no  se  atreverán  á  asaltarle  los 
Austro-Rusos.  Era  no  conocer  á  Suwarow  que,  por  el  con- 
trario, ataca  al  amanecer  del  15  de  Agosto  la  posición  fran- 
cesa encomendando  á  Kray  su  ala  derecha  frente  al  punto 
más  importante  y  clave  de  la  h'nea  enemiga.  El  combate  allí 
se  hace  rudo  y  sangriento;  las  columnas  austríacas,  cruzando 
los  campos  del  viñedo  que  cubre  las  faldas  de  la  meseta, 
ganan  el  borde  que  los  Franceses  defienden  con  la  mayor  bra- 
vura. La  acción  se  va  haciendo  por  momentos  más  y  más  re- 
ñida; y  cuando,  para  decidirla,  acude  Joubert  á  la  cabeza  de 
un  regimiento,  una  descarga  de  la  infantería  de  Kray  lo  de- 
rriba muerto  entre  ciento  de  los  soldados  que  le  siguen. 

Eran  las  seis  de  la  mañana  y  Moreau  que,  como  dice  un 
escritor  francés,  parece  destinado  á  encargarse  siempre  del 
mando  en  las  peores  y  más  difíciles  circunstancias  de  aque- 
lla campaña,  si  logra  al  principio  rechazarlos  demás  ataques 
de  los  aliados,  tiene  que  retirarse  y  eso  con  los  mayores  tra- 
bajos, el  sacrificio  de  muchos  miles  de  los  suyos,  gran  parte 
de  la  artillería  y  dejando,  además,  en  poder  de  Suwarow  ge- 
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ncrales  tan  dístín^idos  como  Perignon,  Grouchy  y  oCzxia 
que,  por  saKar  al  ejercito,  no  han  podido  atravesar  las  ma- 
sas de  bis  cuádruples  fuerzas  de  que  se  han  visto  rodeados. 
Pero,  adiós  las  ilusiones  de  Joubert,  los  proj-ectos  de  sus 
amigos  del  Directorio  y  los  trabajos  y  manejos  díplc^naucos 
de  Azara  por  d  establecimiento,  primero,  de  una  dictadura 
militar  que  se  impusiera  á  todos  los  partidos  políticos  en 
Francia  y  la  proporcionase,  después,  la  restauradóo  del  tro- 
no '.  Jamás  se  \ió  la  República  en  mayor  riesgo:  la  in\-asión 
del  territorio  francés  pareda  inminente,  hasta  había  sido 
anunciada  por  Suwarow  á  sus  amigos  para  días  muy  próxi- 
mos ;  el  Directorio  se  hallaba  á  punto  de  declarar  la  patria  en 

, peligro,  y  )'a  nadie  ambicionaba  <:n  él  más  que  mantenerse  y 

correr  lo  menos  mal  posible  can  deshecha  borrasca.  Habían 

j-     ~    •    entrado,  sin  embargo,  tales  elementos  en  aque- 

•■^■^       Ua  coalición  que  acabarían  por  descompooerse  y 

divorciarse ;  y  lo  htderoa  en  los  momentos  mismos  en  que 

LcidMan  esperar  un  tríimlb  que  ya  nadie  osaba  disputarles,  tan 

(decisivo  como  inmediato.  Las  victorias  de  Suwarow  hahtaii 

en  b  Coalición  anugonismos  de  gloria  y  antagoiús- 

de  intenses.  Pablo  1  perseguía  un  ideal  generoso,  el  de 

[destruir  la  República  y  restablecer  el  tr^mo  de  la  Francia- 
Pero  los  Ingieaes  y  Austríacos,  inspiráiKlosc  en  peosamien- 
sos  y"?<  positi^'os  que  los  del  C^ar,  ambicionaban  resultados 
aat  les  indemnizasen  de  las  grandes  pérdidas  que  hasta  cn- 
eoooes  Qevaban  sufridas,  los  unos  en  oro  y  los  otros  en  ex- 
también  de  sos  anteriores  dominios.  Asi,  mientras 
los  Anglo-Rusos  acocDCtxan  la  jornada  de  Holanda,  cuya  es- 
ctodra  quedaría  en  poder  de  la  Gran  BretaiU  á  pesar  de  la 

.capitularon  que  se  vieron  obGgados  á  celebrar  con  d  gene- 

t  St  Jo^eit  ^ni6  ca  poecne  aX  frcMBiU  ^ñcto  ók  tcaü»,  fmi  ror^pit  am- 
^i¿  j^piíiiMrir"  IMMIT  mnTiiMáiiiíti  itrMn-mtnKr.  I  rjiMf  Tii 
'^_„,Meb^o  coM  —■orafcies  ftilirii :  ule  volvcris  i  ver  num» 
'^^tiaoñam^  . 
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ral  Bruñe  que  tan  valiente  y  hábilmente  defendió  aquel  terri- 
torio de  las  fuerzas  que  habían  desembarcado  en  él,  Suwa- 
row  recibía  la  orden  de  trasladarse  á  Suiza  adonde  llegaba 
cuando,  vencido  su  teniente  Gorsakow  por  Massena  el  26  de 
Septiembre  en  Zurich,  se  vería  con  un  corto  número  de  fuer- 
zas y  en  un  país  escabrosísimo,  .sin  comunicaciones,  víveres 
ni  socorro  alguno,  obligado  á  abandonar  el  teatro  de  la  gue- 
rra en  que  había  recogido  tantos  desengaños  como  glorias. 

Thiers,  después  de  resumir  en  muy  pocos  renglones  tantas 
y  tan  memorables  operaciones,  concluye  su  narración  con  las 
siguientes  frases:  «La  campaña  de  Oriente  había  terminado 
con  gloriosos  triunfos,  pero,  es  preciso  decirlo,  si  todas  es- 
tas heroicas  hazañas  sostuvieron  la  República,  próxima  á  su- 
cumbir, y  la  dieron  algún  esplendor,  no  por  eso  la  devolvie- 
ron su  antiguo  renombre  y  poderío.  La  Francia  se  hallaba 
salvada,  pero  nada  más;  pues  no  había  recuperado  su  perdi- 
da gloria,  y  aún  corría  en  el  V'ar  algunos  riesgos.» 

Una  de  las  fuerzas  que  perdió  Francia  en  aque-  «^^^^^  ^ 
lia  campaña,  la  que  más  debía  sentir  en  su  inmen-  N^poifsjR»- 

BM, 

SO  orgiillo,  fué  la  moral,  ese  prestigio  que  siempre 
se  ha  atribuido  para  que  se  respeten  sus  invasiones  del  es- 
píritu en  las  materiales  do  sus  armas.  A  eso  hay  que  acha- 
tar la  perniciosa  costumbre  de  dejar  en  los  puntos  que  los 
Franceses  abandonan  por  acudir  á  otros  de  mayor  y  urgente 
necesidad,  guarniciones  flacas  é  impotentes,  por  tanto,  para 
sustentarlos  contra  la  población  y  contra  los  enemigos.  Al 
retirarse  Macdonald  de  Ñapóles  dejó  en  los  fuertes  y  lo  mis- 
mo en  Roma  algunas  tropas,  compuestas  en  su  mayor  parte 
de  los  enfermos  é  inútiles  que  no  podían  seguir  al  ejército  en 
la  precipitada  marcha  que  emprendió  para  unirse  al  de  la  alta 
Italia.  Esas  guarniciones,  más  que  para  defender  las  ciuda- 
des y  á  los  mantenedores  de  las  repúblicas  recientemente 
creadas  en  ellas,  servían  para  provocar  la  reacción  y  las  re- 
presalias, los  vejámenes  y  asesinatos  en  los  partidarios  de  la 
monarquía  y  de  los  soberanos  acabados  de  de'ipojar.  Así  es 
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que  los  Calabreses  insurrectos,  á  quienes  se  iban  unienUo 
cuantos  aborrecían  la  ocupación  francesa  por  espíritu  de  in- 
dependencia ó  por  el  de  sus  ideas  políticas,  aumentando  en 
número  hasta  formar  un  ejército  de  25.000  lioml)re„s  cuya 
organización  y  conducta  dirigía  el  cardenal  RuíTo,  enviado 
desde  Sicilia  con  el  ayuda  de  los  buques  ingleses  y  rusos  que 
acompañaron  á  la  familia  real  á  aquella  Ísla^  se  encaminaron 
inmediatamente  á  Nápolc^s  para  destruir  la  Bamante  Repú- 
blica Parthenopea  y  más  aun  para  aprovechar  la  ocasión  de, 
con  pretexto  de  veng^ar  los  atropellos  ejercidos  en  los  mo- 
nárquicos, entregarse  á  todo  género  de  violencias,  el  saqueo, 
el  asesinato  y  la  destrucción.  En  vano  fué  que  el  eminente 
purpurado  que  los  guiaba  procurase  templar  sus  iras  y,  avi- 
sando á  los  más  comprometidos  por  la  República,  tratara  de 
impedir  la  desgraciada  suerte  que  les  esperaba  de  quedarse 
en  Ñapóles:  los  nuevos  invasores  ininolaron  sin  piedad  al- 
guna á  cuantos  se  mantuvieron  en  la  población,  y  los  Ingle- 
ses les  entregaron  los  que,  siguiendo  el  consejo  del  Cardenal, 
se  habían  embarcado  para  huir  de  aquel  antro  de  furiosos 
y  asesinos.  No  borrarán  los  afios  por  muchos  que  transcurran 
la  mancha  <\\n:  Nelson  echó  sobre  su  nombre  en  aquella  fatal 
jornada:  ni  la  recomendación  de  kiiffo,  ni  e!  salvoconducto 
que  llevaban  los  fugitivos,  iirinado  también  por  uno  de  los 
capitanes  de  la  armada  inglesa,  bastaron  á  evitar  que  el  cé- 
lebre almirante  los  entregase  á  aquel  populacho  sediento  de 
sangre  que  lus  sacrificó  á  su  rabia.  ¿Si  sería  para  complacer 
á  la  espiritual  Hammitton  para  lo  que  ponía  al  alcance  de 
los  verdugos  de  Ñapóles  al  obispo  de  Carpi,  al  almirante 
Caracciolo,  al  conde  Riario  y  tantos  otros  proceres  que  en- 
tonces fueron  ajusticiailos?  Ni  la  presencia  del  Rey,  que  en- 
tró en  Ñapóles  el  27  de  Julio,  impidió  continuase  la  serie, 
que  parecía  inacabable,  de  los  desmanes  de  la  muchedumbre 
contra  aquel  infeliz  vecindario. 

«En  Roma,  escribía  después  Macdonald,  y  entre  los  par- 
tidarios de  la  República,  la  desolación  y  el  espanto  no  eran 
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menores  que  en  Ñapóles.  A  despecho  de  todo,  era  necesario 
marchar  y  marchar  al  momento,  hacer  el  ensayo  de  dar  la 
mano  al  ejército  de  Italia,  rechazado  á  Piamonte  y  puesto  á 
las  órdenes  de  Moreau  en  Iii^^ar  de  Schérer.»  Y  no  era  in- 
fundado ese  temor,  porque  bien  veían  los  comprometidos  por 
la  causa  republicana  en  Roma,  aquellos  cónsules,  tribunos  y 
ediles  que  tan  cómicamente  habían  tomado  á  su  dirección  y 
cargo  la  Ciudatl  Eterna,  que  los  pocos  franceses  dejados  allí 
y  en  Civita-Casteliana  y  Civita-Veccbia  para  defenderlos, 
no  podrían  hacerlo  del  ejército  napolitano  que  iba  hacía  ellos 
Á  marclias  forzadas.  Para  que,  además,  no  les  quedase  duda 
sobre  la  confianza  que  los  Franceses  abrigarían  en  su  propia 
fuerza  y  en  la  de  los  partidarios  de  la  República,  ios  vieron 
celebrar  con  el  almirante  Tüwbridjíe  en  Cívita-Vecchia  una 
capitTjlación  que  desaprobaron  los  Ausiriacos  y  Rusos,  como 
poco  después  anaienializaba  el  emperador  Pablo  el  convenio 
entre  la  guarnición  francesa  y  el  general  austríaco  para  la 
entrega  de  Ancona,  causas  que  no  contribuyeron  menos  que 
la  de  la  derrota  de  Gorsakow  en  Zurich  al  enfriamiento  de 
los  coligados  en  sus  relaciones  militares  y  políticas. 

España,  entretanto,  veía  así  como  con  indiferen-  juMi««Eion 
cía  el  torbellino  de  los  importantes  sucesos  que,  •'"'*••'• 
unos  prósperos  y  otros  adversos  á  la  causa  á  que  tan  desati- 
nadamente se  había  adherido,  perturbaban  á  la  Europa  toda. 
Sus  ejércitos  se  mantenían  inertes  en  el  suelo  patrio  como 
demostrando  su  impotencia  ya  t¡ue  ni  por  un  lado  ni  por  otro 
ejercitaban  las  armas,  y  sus  naves  anclaban  en  puertos  ex- 
tranjeros, tenidas,  más  que  por  auxiliares,  en  rehenes  de  la 
lealtad  española,  de  que  ya  se  iba  desconfiando  aunque  sin 
razón  ni  causa  alguna  de  fundamento.  Sólo  un  hombre,  y  ya 
s  •  ha  visto,  aunque  afecto  á  los  Franceses  por  sus  conexio- 
nes con  los  generales  que  más  se  habían  distinguido  en  Ita- 
lia donde  el  ejercía  verdadera  y  legítima  influencia,  se  porta- 
ba como  español  honrado,  como  vasallo  leal  y  activo  y  eBcaz 
funcionario  para  demostrar  que  no  sería  por  falta  suya  el  que 
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nuestro  gobierno  dejara  de  clesplc^rar  la  patriótica  energía  y 
el  acierto  á  que  estaba  obligado  en  tan  delicada*;  circunstan— 
das.  Azara  no  descansaba,  ron  efecto,  en   la  tarea  de,  sin 
faltar  á  los  compromisos  de  la  alianza  contraída  con  la  Repú- 
blica francesa,  denunciar  sus  intolerables  exigencias  y  la  fal- 
sedad de  sus  intenciones  en  varios  é  importantes  casos.  Asi 
como  había  inmediatamente  avisado  á  nuestro  gobierno  del 
objeto  que  llevaba  el  almirante  Briiix  en  su  expedición  al  Me- 
diterráneo, muy  otro  del  de  la  reconquista  de  Mahón,  y  de! 
peligro,  que  también  denunció,  á  que  estaba  expuesta  la  es- 
cuadra de  Mazarredo  en  Brest,  intervino  en  los  manejos  de 
Sieyes,  Barras,  Talleyrand  y  Joubert  para  restablecer  la  mo- 
narquía en  Francia,  aun  cuando  con  el  carácter  de  constitu- 
cional y  parlamentaria.    Pero  manejaba  las  riendas  del  go- 
bierno en  Madrid  un  hombre  tan  ignorante  en  arte  preñado 
de  tales  diíicultades  como  presuntuoso  y  de  intenciones  poco 
rectas  para  los  que  mejor  podrían,  de  otro  modo,  servirle  y 
ayudarle  á  soportar  el  grave  peso  que  había  echado  sobre  sus 
6acos  hombros.  Ese  era  el  tantas  veces  nombrado  D.  Maria- 
no Luis  de  Urquijo,  á  quien  Azara  se  había  cjuejado  frecuen- 
temente de  que  no  lograba  obtener  su  confianza  en  cargo  en 
que  le  debía  ser  tan  necesaria  para  desempeñarlo  á  satisfac- 
ción, y  de  que  sus  despachos  iban  á  parar  al  conocimiento  del 
enxbajador  de  Francia  ó  se  presentaban  truncados  y  desna- 
turalizados, por  consiguiente,  al  Rey  que  mal  podía  así  for- 
mar iuicio  exacto  de  ellos  y  menos  de  los  asuntos  á  que  se 
referían  ^  Urquijo,  además,  parece  que  sostenía  correspon- 

I  En  lus  ciíada^  Memorias  de  Azara  se  leía:  iMi  situación  era  la  mis  ctnba- 
razisa.  Mis  cartas  particulares  i  EspafiB  por  la.s  que  liabía  podido  instruir  Ú  los 
Rcy.-ü  de  lo  que  tanio  les  importaba,  eran  iotercepiadas  con  uDalnquistcióa  la 
más  rijoroía  y  era  público  en  la  Sccrciaría  que  apenas  llegaba  un  correo  mío, 
Vw-nfa  ui  oficial  d;l  correo  de  M.idrid  para  abrirlas.  I-o  que  escribía  de  oficio 
era  aúi  m  is  arricsj;3do  porque  ú  s:  comunicaba  á  Portugal,  si  era  ncyocio  di 
aquella  corte,  ó  á  Guillcrmandet;  torciendo  las  frnscs  y  el  seniido  de  modo  que 
pudiera  hacerme  odioso  en  Francia,  ó  á  Walkenaer»  que  es  lo  mismo  que  es- 
cribirlo ó  F*¡tl;  *>  finalmente  cr.ía,  A  no  poderme  engañar,  que  t]rquÍ)o  ó  no 
ía  mií  cartas  á  los  Amos  ó  las  leía  iruncitdas  v  ta!  vez  torciendo  el  sentido.* 
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tlcncia  secreta  con  personas  de  París  que  ¿gozaban  de  la  fama 
de  jacobinos  y  de  los  más  re\"oiuc¡onarios,  enemigos  de  la 
monarquía  y  jueces  severísimos,  por  tanto,  de  la  conducta  de 
Azara ,  de  quien ,  por  otra  parte ,  no  se  recataba  en  censurar 
ante  los  Reyes  españoles  carácter  é  ideas ,  que  It-  atribuía, 
así  políticas  como  religiosas.  Al  verlos  Franceses,  amigos  ó 
corresponsales  de  TJrquijo,  la  influencia  de  Altara  en  el  Di- 
rectorio y  su  ingerencia  victoriosa  en  los  asuntos  que  provo- 
■có  el  30  Praitial^  sospechando,  quizás,  de  lo  que  pudiera 
tratarse  en  las  visitas  que  le  hacían  Joubert  y  algimos  de  los 
Directores,  escribieron  á  Urquijo  estimulándole  á  exonerar 
á  un  diplomático  que  así  y  con  ul  fruto  trabajaba  contra 
ellos.  Y,  al  cabo,  lo  lograron,  relevándose  á  Azara  poco 
tiempo  dcspué.s  con  D.  Ignacio  Miizquiz,  Ministro  plenipo- 
tenciario entonces  de  España  en  la  corte  de  Pnisia,  el  único, 
según  el  príncipe  de  Repuin,  con  quien  se  trataba  allí  Sie- 
yes,  razón  probablemente  para  que  se  le  trasladara  á  París. 
Otra  de  tas  causas  que  debieron  producir  la  oje-  p,^  y^  ^  ,„ 
riza  bien  manifiesta  de  Urquijo  á  nuestro  embaja-  """^ 
dor  en  Francia,  fué  el  interés  que  éste  había  demostrado 
siempre  por  el  Papa  y  por  el  mantenimiento  de  su  poder 
temporal  en  Roma.  Ya  dijimos  cuan  grande  era  el  que  Car- 
los IV  se  había  tomado  por  el  venerable  Pontííice  enviándole 
socorros  y  los  tres  arzobispos  á  cjiíe  también  nos  referimos 
anteriormente,  de  dos  de  los  cuales,  así  como  de  varios  car- 
denales y  prelados  residentes  cerca  de  S.  .S.,  le  privó  el  Di- 
rectorio, receloso  hasta  de  las  atenciones  tjue  todos  los  cató- 
licos debían  demostrarle.  Pío  VI,  mortificado  así  ¡wr  sus 
crueles  enemigos  en  la  que  pudiéramos  llamar  su  prisión  de 
Siena,  enfermo  y  en  edad  que  hacía  augurar  su  próxima 
muerte,  no  encontraba  otro  que  le  consolase  en  sus  penas  y 
trabajos  que  el  mismo  Azara,  cuyos  consejos  anteriores  le 
hubieran  quizás,  de  haberlos  seguido,  evitado  parte  de  los 
grandes  disgustos  que  sufría;  pero,  siguiéndolos  ahora,  fir- 
mó una  bula  autorizando  á  los  cardenales  á  reunirse  después 
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de  su  muerte  y  celebrar  el  conclave  para  la  elección  del  fií- 
tiiro  Pontífice  allí  donde  lo  creyesen  más  conveniente,  Ksa 
bula  fué  entregada  á  Azara  para  que  la  estudiase,  haciendo 
firmar  sn  conocimiento  á  los  cardenales  con  la  mayor  rcser\'a. 
al  mismo  tiempo  que  conseguía  de  S.  S.  el  qne  las  expedi- 
ciones eclesiásticas  para  nuestra  patria  se  continuasen  en 
Roma  á  fin  de  que  no  sufrieran  retardo  los  negocios  espiri- 
tuales de  Esjíafla,  tan  importantes  y  frecuentes  siempre. 

Ya  se  comprende,  y  Azara  fué  el  primero  en  confesarlo, 
que  no  podría  el  Papa  permanecer  mucho  tiempo  cerca  de 
Roma  donde  los  revolucionarios  no  cesaban  de  pedir  su  ale- 
jamiento y  donde  comprometía,  así  lo  pensaba  él,  al  gran 
duque  de  Toscana  que  en  tal  apuro  no  hacía  sino  consultará 
los  generales  franceses  que  siempre  también  le  aconsejaban 
lo  echase  de  sus  estados.  Pero,  al  fin,  el  día  25  de  Mayo 
de  1 798 ,  efecto  de  un  terremoto  que  dejó  inhabitable  el  con- 
vento en  que  se  hospedaba,  tuvo  S.  S.  que  trasladarse  á  la 
Cartuja  de  Florencia,  donde,  para  ejemplo  de  la  instabilidad 
de  las  grandezas  humanas  le  visitaron  el  gran  duque  de  Tos- 
cana,  c¡ue  no  veía  momento  seguro  en  su  gobierno,  y  los  re- 
yes de  Cerdeña,  arrojados  días  antes  del  Piamonte.  Allí 
continuó  el  Papa  hasta  Abril  del  año  siguiente  en  que  la 
nueva  guerra  de  la  Coalición  con  Francia  le  hizo,  no  aten- 
diendo á  los  ruegos  del  soberano  de  Ñapóles  ni  á  los  del 
Directorio  que  le  aconsejaba  trasladarse  á  Cerdeña,  le  hizo, 
repelimos,  pasar  á  Francia,  en  cuya  ciudad  de  Valcnce  del 
Delfinado,  llegó  por  fin  á  establecer  su  asiento  el  14  de  Ju- 
lio después  de  una  peregrinación  penosísima  cual  se  puede 
su|>oner  por  el  estado  de  las  comunicaciones  en  ac|uel  tiem- 
po, las  vejaciones,  nunca  interrumpidas,  de  las  autoridades 
francesas  y  la  avanzadísima  edad  de  más  de  ochenta  años 
que  entonces  contaba.  Aunque  acatado  por  aquel  pueblo  que 
no  cesó  de  darle  las  ¡¡niebas  más  elocuentes  de  la  venera- 
ción que  le  inspiraba  el  Papa,  su  mayor  consuelo  fueron  la 
permanencia,  qtie  se  le  consintió,  á  su  lado  de  D.  Pedro  La- 


CL  MlMnmiO  IKTCMÍtO 


215 


brador,  ministro  que  era  entonces  de  España  en  Toscana  y 
que  le  acompañó  constantemente  hasta  recoger  su  último  sus- 
piro el  29  de  Agosto,  después  de  haber  reg-icío  la  naxe  de 
San  Pedro  durante  24  años,  6  meses  y  14  días  '. 

Hay  que  poner  aquí  de  manifiesto  el  no  corto  fruto  que 
EspaAa  sacó  de  los  cuidados  y  socorros  que  no  cesaba  de 
prodigar  al  Santo  Padre  en  su  lamentable  odisea.  En  cum- 
plimiento de  las  instrucciones  que  le  dirigía  el  mÍJiistro  Ur- 
quijo,  no  muy  adicto,  al  parecer,  á  las  prerrogativas  de  la 
Sede  Apostólica,  D.  Pedro  Labrador  consi^^uió  de  Su  Santi- 
dad varios  breves  con  que  pudo  nuestro  gobierno,  además 
de  proporcionarle  recursos  en  alivio  de  su  extremada  penu- 
ria, atender  en  algo  á  los  inmensos  gastos  que  producía  la 
guerra  con  la  Gran  Bretaña.  Un  subsidio  de  66  millones  de 
reales  sobre  el  clero  todo  de  h  monarquía :  otro  sobre  las 
encomiendas  de  las  Ordéneos  Militares  )  aun  pudíendo  vender 
sus  capitales ;  otro  aprobatorio  del  decreto  de  enajenación  de 
los  bienes  de  hospitales,  cofradías,  patronatos  y  obras  pías 
que  ya  citamos  anteriormente,  y  ob^o,  si  no  á  [jcrpetuidad,  por 
todo  el  tiempo  del  cautivt;rio  del  Papa,  prorrogando  la  bula 
de  Cruzada,  fueron  sugeridos  al  Pontífice  y  aprobados  por  él 
en  varios  de  los  distintos  pimtos  en  que,  por  los  caprichos 
del  Directorio  ó  por  los  acliaques  de  S.  S.,  hubo  de  perma- 
necer más  ó  menos  tiempo  en  su  accidentada  marcha  al  Del- 
finado.  Si  no  alcanzaron  á  más  las  que  bien  pudiéramos  ca- 
lificar de  exigencias  del  gobierno  español  en  compensación 
de  sus  donativos  y  consuelos,  fué  porque  Pío  \'I  no  se 
atrevió  á  acceder  á  ellas  por  el  aislamiento  en  que  se  halla- 
ba, privado  de  la  asistencia  del  sacro  Colegio  y  de  las  varias 


I  Did  eaioaccs  niuchiO  que  hablar  el  que  faluira  tan  poco  licmpo  para  des- 
mentir la  antigua  profecía,  acreditada  liaiitu  los  días  Je  Pío  IX.  Je  iVi/n  vidtbis 
dies  Pelri.  Ya  dijo  altfuno  que  sin  los  iraha)0!i05  padecimientos  que  loa  Fran- 
ceses ocasionaron  i  Pío  VI  co  los  úllimos  años,  cs  probable  que  hubiera  sido 
desmeoTÍdo  el  famoso  vaticinio:  pero  es  lo  cieno  que  sólo  ha  llegado  á  hacerlo 
el,  por  tantos  títulos,  venerable  mártir  de  la  revolución  italiana  en  esto* 
últimos  años. 
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corporaciones  que   cuidan   en   Roma   del    despacho   de  los 
asuntos  eclesiásticos  más  importantes. 

La  muerte  de  Pío  VI  causó  en  España  profunda 
sensación.  Su  sabiduría,  su  bondad,  sus  virtudes 
todas  y  la  prediíección  que  siempre  había  manifestado  por 
nuestra  patria,  acaso  más  aún,  los  sufrimientos  á  que  se  le 
había  sometido  en  sus  últimos  años,  despertaron  en  el  pue^ 
blo  español  y  en  la  Corte  los  sentimientos  de  una  veneración 
y  pena  que  muy  luejíü  se  pusicrun  de  relieve  en  los  templos 
todos.  El  Rey  se  manifestó  hondamente  impresionado;  pero 
si  ese  sentimiento  era  general  no  impidió  el  que  el  Gobier- 
no, su  primer  ministro  particularizándose  y  al  tenor  de  las 
ideas  que  se  le  atribuían,  se  valiese  de  la  interinidad  en  que 
quedaba  el  ejercicio  del  poder  apostólico  de  Koma  para  in- 
troducir variaciones  en  el  régimen  de  la  Igflesia  española. 
Urquijo  parece  que  intentaba  devolverla  el  carácter  y  las  pri- 
mitivas facultades  que  había  perdido.  Más  aún;  sus  opinio- 
nes alcanzaban  á  querer  cercenar  al  Pontífice  el  poder  tem- 
poral, acorde  en  eso  y  en  muchas  otras  cosas  con  los  más 
exaltados  revolucionarios  de  Francia,  con  cjuicnes  se  le  su- 
ponía en  relaciones  muy  cordiales.  Decía,  y  así  lo  confiíina 
una  correspondencia  de  nuestro  embajador  en  Viena,  el 
conde  de  Campo  Alang^e,  «que  al  Papa  que  se  eligiera  le 
bastaría  el  dominio  de  cualquiera  casco  de  ciudad  de  Italia, 
en  donde  mandase  como  señor,  con  lo  que  se  excusaba  gas- 
tos de  tropas,  celos  de  otras  potencias,  disensiones  y  quere- 
llas tan  propias  de  los  que  poseen,  como  impropias  y  ajenas 
de  la  Tiara  y  de  su  divino  ministerio»  ' .  lil  hombre  que  abri- 
gaba tales  ideas,  dignas  de  los  revolucionarios  italianos  de 
hoy,  habría  de  llevarlas  en  aianto  pudiera  á  la  prácdca;  y 
en  la  misma  Gazcta  en  que  se  anunciaba  el  fallecimiento  de 
Pío  VI  (la  del  lo  de  Septíembre  de  1799),  se  publicó  un 
decreto,  el  del  día  5,  por  el  que  se  devolvieron  á  los  obis- 
pos españoles  las  facultades  que  habían  tenido  sobre  lasdís- 
I  Muriei  Transcribe  en  su  manuscrito  la  mayor  parte  de  esa  carta. 
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penMs  matrimoniales  y  otros  >farios  asuntos,  así  como  se 
hizo  mantener  al  Tribunal  de  la  Inquisición  como  hasta 
entonces  en  sus  llmciones  y  al  cíe  la  Rota  sentenciando  las 
causas  len  vtrttui  de  comisión  de  los  Papas ^  decía  aquella 
orden  _j'  guc  Yo  quiero  ahora  que  eoniinúc  por  si.  » 

Con  eso  empezó  á  revelarse  en  el  alto  clero  una  escisión 
bastante  marcada,  no  conformándose  algunos  prelados  con 
la  resolución  de  un  regalismo  en  su  concepto  exag^erado;  y 
si  se  añade  que  esa  escisión  tomó  mayores  proporciones  al 
renovarse  la  antigfua  lucha  entre  los  WzxwZiáo?,  jansenistas^  je- 
suítas y  molinistas^  de  que  se  hicieron  eco  el  pulpito  y  la 
prensa  y  en  que  hubo  de  intervenir  hasta  el  mismo  Santo 
Olicio,  se  comprenderá  el  desorden  yla  indisciplina  que  in- 
trodujo en  España  la  acción,  por  lo  menos  inoportuna,  de 
Urquijo  en  asunto  por  sí  y  por  sus  consecuencias  tan  tras- 
cendental. No  era  de  extrañar  lo  del  pulpito;  pero  en  la 
prensa  lo  fué  mucho,  habiendo  aparecido  folletos  y  opúscu- 
los en  número  suficiente  para  que  e!  Gobierno  se  creyera  en 
el  deber  de,  como  otras  obras  que  también  empezaron  á  cir- 
cular por  1.1  Península,  prohibir  cuanto  escrito  se  refiriese  á 
materias  tan  delicadas,  cualquiera  que  fuese  el  sentido  en 
que  se  trataran. 

El  Nuncio  de  S.  S.,  que  lo  era  entonces  Monseñor  Caso- 
ní,  arzobis[jo  de  Perges,  elevó  al  Gobierno  las  más  caluro- 
sas reclamaciones,  á  las  que  contestó  Urquijo  con  una  viru- 
lencia que  llevó  en  pos  la  determinación  de  enviar  al  (>relado 
sus  pasaportes  para  que  inmediatamente  saliese  del  reino; 
pero  mediando  Godoy,  y  eso  prueba  que  no  había  perdido 
ni  el  afecto  de  los  Reyes  ni  su  antigua  infliiencia,  se  revoca- 
ron aquellas  órdenes  y  el  Nuncio  continuó  en  Madrid  sin  me- 
noscabo alguno  de  su  dignidad.  El  ministro  sintió  el  golpe 
y  la  mano  que  lo  había  dado ;  pero  la  habilidad  del  Príncipe 
de  la  Paz  y  más  todavía  la  prueba  de  que  no  decaían  las 
fuerzas  que  le  sostuvieron  tanto  tiempo  en  el  poder  y  habrían 
de  volverle  muy  luego  á  él,  le  hicieron  no  rebelarse  y  disi- 
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mular,  como  pudiera,  el  desaire,  sin,  con  todo,  perdonárse- 
lo, al  decir  del  favorito  en  sus  Memorias. 

La  clocción  del  nuevo  Pontíiicc  fué  en  extremo 
laboriosa.  Preparado  por  las  instrucciones  de  Pío  VI 
y  la  secreta  y  hábil  gestión  de  Azara,  reunióse  el  conclave 
en  Venecia  el  i/de  Diciembre;  y  aunque  transcurrieron  más 
de  tres  meses  en  graves  discusiones,  repetidos  empates  en  el 
número  de  votos  y  dificultades  diplomáticas  con  los  gobier- 
nos de  Austria.  I-Vancia  y  España,  elejjíase  el  14  de  Marzo 
de  1800  al  cardenal  Grcj^orio  Bernabé  ChiaranionLe  que 
luego  tomó  el  nombre  de  Pío  Vil  '. 

Como  esta  elección  fué  hecha  en  los  estados  del  empera- 
dor de  Austria,  y  en  Roma  había  vuelto  á  establecerse  el  an- 
tiguo orden  de  cosas  después  de  la  campaña  de  Suwarow  y 
la  retirada  del  ejércilo  francés  de  toda  la  Italia  meridional,  el 
nuevo  Papa  pudo  trasladarse  destle  Trieste  ,  donde  se  em- 
barcó, á  la  Ciudad  Eterna,  donde  las  autoridades  napolitanas 
que  la  gobernaban  continuaron,  sin  embargo,  ejerciendo  el 
poder  militar  como  hasta  entonces. 

En  España  so  tranquilizaron  los  ánimos  de  los  fieles  cató- 
licos con  la  elección  del  l'ontíiice  y  su  vuelta  á  Roma,  ha- 
ciendo el  Rey  ijue  se  cantase  en  todas  las  iglesias  un  solemne 
Te  Dcitm  y  se  iluminase  Madrid  por  tres  noches  consecuti- 
vas. Por  lo  demás  y  calmados,  según  ya  hemos  dicho,  los 
ánimos  que  á  tal  excitación  se  habían  entregado  durante  la 
época  en  que  vacó  el  solio  pontificio,  el  Gobierno  español, 
más  que  á  nada,  atento  á  los  graves  sucesos  que  tenían  lu- 
gar en  el  centro  de  Europa,  seguía  en  la  misma  inercia  en 
que  se  le  había  \isto  sumido  desde  la  caída  del  Principe  de 


1  Los  cnrdenalcs  que  tomaran  parte  en  aquel  conclave  fueron  25:  Albani, 
Duque  lie  Yorck,  Cnrafa,  Zclada,  Autunelli,  Valcnii  íionxaga,  Calca[;nini, 
üonurati,  üivannetli.  ííerdil.  Martiniana,  licrzan  itc  Marras,  Manci.  Archciti, 
.loscph  Doria  Pamphiü,  Cliíaramonti,  Antonio  Doria  Paniphili,  Livija«ni, 
Uraschi  Honesli,  Caraiidini,  Lorcnzana,  Busca,  Borgis.  Flangini,  Caprara, 
ficllisomi.  N'incenti,  Dugiiani.  Mauri.  Ruño.  Pígoaicli.  Ritiucini,  Rovarella. 
Husst  iJc  Prctis,  Somaglía. 
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la  Paz.  Tal  cual  providencia  sobre  la  administración  interior 
aparecía  en  la  Gaseia,  alguna  perteneciente  tan  sólo  á  eti- 
quetas de  corporación,  pocas  sobre  senicios  en  las  carreras 
profesionales,  demostración  la  más  completa  de  cnAn  sensi- 
ble debía  ser  la  ausencia  de  Saavedra  y  Jovcllanos  de  sus 
respectivos  ministerios.  Una,  sin  embargo,  llamóla  atención 
y  dio  mucho  que  hablar,  la  dictada  el  6  de  Mayo  de  1799, 
prohibiendo  trasladarse  á  Madrid  las  mujeres  é  hijas  de  los 
magistrados  )■  jueces  á  promo^'cr  ó  recomendar  las  pretensio- 
nes de  sus  maridos  ó  padres,  á  quienes  se  amenazó  con  que 
no  se  les  ascendería  mientras  no  se  hallasen  en  sus  puestos 
en  familia  '.  • 

No  es  extrafio  que  los  ministros  españoles  y  aun  ei  i>  iifBiii«,o. 
el  monarca  mismo  tuvieran  su  mirada  y  su  atención  fijas  en 
los  acón tt;c¡ mientes  que  entonces  y  con  vertiginosa  rapidez 
•e  sucedían  en  la  Europa  central.  Vno,  el  de  mayor  tras- 
cendencia indudablemente  en  los  destinos  de  Francia,  se  ve- 
rificaba en  los  días  de  entre  el  24  de  Agosto  y  el  6  de  Octu- 
bre al  embarcarse  el  general  Bonaparte  en  Egipto  y  tomar 
tierra  en  Frejus  en  los  términos  meridionales  de  la  Repúbli- 
ca. Ya  anteriormente  hemos  expuesto  la  situación  difícil  que 
se  le  había  creado  con  la  derrota  de  la  escuadra  francesa  en 
Abukir  y  el  fracaso  de  sus  ataques  en  San  Juan  de  Acre.  Si 
aún  podía  detener  á  Napoleón  en  Egipto  la  idea  de  aban- 
donar su  ejército  en  situación  tan  precaria,  las  noticias  que, 
como  también  hemos  dicho,  le  hizo  llegar  el  almirante  Sid- 
ney-Smith  sobre  el  estado  de  Francia,  en  peligro  de  ser  in- 
vadida inmediatamente  portas  armas  victoriosas  de  Suwarow 


■  En  otra  parte  hemos  expuesto  cuál  era  e\  aspecto  que  ofrecía  la  llnmada 
corte  de  Godoy  en  sus  días  de  uudicncin.  [>.  Anionin  Alcalá  (ialtano  que,  aun 
cuando  de  niño,  asisii6  alguna  ve/.  ii  ella.  In  describe  como  Je  m.ino  maestra 
en  sus  Recuerdos  de  un  anciano.  I^  pluma  se  rcsísie  á  trasladar  los  negros 
rasgos  con  que  pinta  la  sociedad  que  allí  vio  de  preiendientt:s  de  ambos  sexos, 
en  que  sobresalían  las  mujeres  de  más  ó  menos  equívoca  fama,  las  allegadas, 
jt  )bre  todo,  de  empicados  á  quienes  se  refiere  el  real  decreto  que  acabamos  de 
recordar. 
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del  lado  de  Italia  y  por  las  del  archiduque  Carlos  desde  el 
Rhin,  ahuyentaron  de  su  ánimo  cualquier  escrúpulo  que  le  pu- 
diera r]ucdar  sobre  resolución  tan  decisiva  como  la  de  huir  de 
las  tilas  de  su,  puede  decirse,  abandonado  ejército.  Con  él 
vinieron  á  Francia  algunos  de  sus  mejores  generales  y  al  des- 
embarcar fueron  á  ofrecérsele  varios  de  los  más  distinguidos 
entre  los  que  habían  quedado  en  Europa.  Jourdán,  Augereau, 
Macdonald,  l-eclerc  y  otros,  hasta  Moreau  que  profesaba  tan 
distintas  opiniones  y  era  tenido  por  rival  suyo  dentro  y  fuera 
del  ejercito.  Volvió,  por  supuesto,  á  su  inmediación  Talley- 
rand,  á  (juien  el  general,  á  pesar  de  su  reciente  defección, 
estimaba  por  sus  talentos  para  utilizarlo  en  sus,  no  hay  para 
qué  decirlo,  ambiciosos  proyectos.  Descontenta  la  Francia  de 
Ja  gestión  política  y  militar  del  Directorio  y  abrigando  las 
más  halagüeñas  esperanzas  en  e]  genera!  victorioso  que  tan- 
to la  había  engrandecido  y  tantas  glorias  procurado,  toda 
ella  aguardaba  de  Bonaparte  un  acto  que  la  sacara  de  la  pos- 
tración en  que  yacía.  Los  partidos  políticos  estaban,  á  la  vez, 
pendientes  de  la  resolución  que  pudiera  tomar  un  hombre  que 
bien  veían  cuánto  pesaba  en  la  opinión  pública,  capaz  por 
sus  condiciones  personales  y  su  prestigio  de  influir  en  ella 
hasta  cambiar  la  íai  política  de  la  nación  como  antes  había 
cambiado  ta  militar  y  era  de  esperar  la  cambiaría  de  nuevo 
tan  pronto  como  se  hallara  con  medios  para  hacerlo.  Los  re- 
volucionarios, confiando  en  que,  una  vez  vencedores  por  la 
influencia  que  conservaba,  le  sujetarían  después  hasta  ¡edu- 
cirle á  ser  mero  instrumento  suyo;  los  conservadores,  por  el 
deseo  de  vivir  tranquilos  al  amparo  de  brazo  tan  robusto,  y 
los  que  en  París  eran  llamados  /os  podridos  por  no  ser  más 
que  los  explotaíiores  de  toda  situación,  los  primeros  Barras 
y  Fouché,  por  continuar  gozando  de  la  fortuna  y  engolfados 
en  sus  vicios  que  les  perdonaría  quien  de  ellos  se  valiere; 
todos  en  un  concepto  ú  otro  buscaban  á  Napoleón  y  le  ofre- 
cían sus  senicios.  Eso  lo  llevaba  él  previsto,  comprendiendo 
que  los  diversos  partidos  que  intervenían  t.'n  la  política  de 
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Francia  no  estaban  para  pedirt<^  cuenta  de  su  conducta  al 
abandonar  á  sus  camaradas  de  Egipto,  sino  que  le  ayudarían 
porque  les  era  necesario  al  derrumbarse,  como  ya  se  veía,  el 
Directorio. 

Una  de  las  cuestiones  que  habría  de  resolver  por  el  pronto 
era  la  del  papel  que  más  pudiera  con^•enirle  representar.  El 
de  Monck  le  repugnaba  por  la  causa  que  habría  do  favorecer 
y  por  la  clase  de  ambiciones  de  que  ya  adolecía;  el  de  presi- 
dente del  Directorio  no  le  llevaba  más  que  á  continuarla  lucha 
política  dentro  de  una  corporación  hacía  mucho  tiempo  des- 
acreditada ;  )■  entre  tan  diversos  pareceres  y  desatendiendo 
intereses  tan  encontrados  como  los  que  se  discutían  y  choca- 
ban en  derredor  suyo,  se  decidió  por  un  nuevo  organismo, 
ni  lo  repugnante  que  el  á  que  conducía  aquél  ni  lo  desairado 
que  el  á  que  este  último;  ni  el  de  Restaurador,  en  una  pala- 
bra, ni  el  de  agente  de  los  Barras  y  compañía.  Porque  lo  que 
decía  Talleyrand:  «Era  cuestión  de  sustituir  una  especie  de 
poligarquía  á  otra.  Juzgúese,  pues,  de  lo  que  podría  suce- 
derle  al  que  pensara  en  representar  el  papel  de  Monck,  te- 
niendo contra  él  á  casi  todos  los  que  concurrieron  de  un  modo 
ú  otro  al  éxito  del  i8  Brumario».  Y  después  añade:  »^  Resta- 
blecer la  monarquía  no  era  volver  á  levantar  el  trono.  La 
monarquía  reconoce  tres  grados  ó  formas:  es  electiva  tempo- 
ralmente, electiva  vitalicia  ó  hereditaria.  Lo  que  se  llama  el 
Trono  no  puede  pertenecer  á  la  primera  de  esas  formas  y  no 
pertenece  por  necesidad  á  la  segunda.  Ahora  bien;  llegar  á 
la  tercera  sin  haber  pasado  sucesivamente  por  las  otras  dos, 
á  no  ser  cjue  Francia  se  hallase  en  poder  de  fuerzas  extran- 
jeras, era  cosa  absolutamente  imposible.  Lo  hubiera  podido 
verdaderamente  ser,  viviendo  Luis  XVI,  pero  la  ejecución  de 
aquel  príncipe  había  puesto  á éso  un  obstáculo  insuperable». 

«No  pudiendü  ser  inmediato  el  paso  de  la  poligarquía  á 
la  nionarfjuía  hereditaria,  seguíase  por  consecuencia  necesa- 
ria que  el  restablecimiento  de  ésta  y  el  de  la  casa  de  Borbón 
DO  podían  ser  simultáneos.  Así,  era  necesario  trabajar  para 
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el  restabU.'cimiento  de  la  monarquía  sin  ocuparse  de  la  casa 
de  Borl>ón  que  el  tiempo  podría  traer  de  nuevo  si  acontecía 
que  el  que  ocupara  el  trono  se  mostrase  indigno  de  él  y  me- 
reciese perderlo.  Había  que  hacer  un  soberano  temporal  que 
pudiera  llegar  á  ser  vitalicio,  y  por  fin,  monarca  hereditario. 
La  aiestión  no  era  la  de  si  Bonaparte  poseía  las  cualidades 
que  fueran  más  de  desear  en  un  monarca;  tenía  incontesta- 
blemente las  indispensables  para  volver  á  sus  costumbres  de 
disciplina  monárquica  á  la  Krancia,  infatuada  aún  con  las 
doctrinas  revolucionarias,  y  nadie  poseía  esas  cualidades  al 
grado  que  él»  . 

«La  verdadera  cuestión  era  la  de  cómo  se  haría  de  Bona- 
parte un  soberano  por  tiempo  limitado.  Si  se  pensaba  en 
nombrarle  Cónsul,  se  revelarían  tan  sólo  miras  que  no  po- 
drían ocultarse  por  mucho  cuidado  que  se  pusiera  en  ello;  y 
si  se  le  daban  colegas  iguales  en  título  y  poder,  sería  como 
continuar  en  la  poligarqufa»  . 

«Se  continuaba  también  en  la  poligaríjuía  al  establecer 
un  aierpo  legislativo  ó  permanente,  ó  que  debiera  reunirse 
en  épocas  determinadas  sin  convocatoria  y  suspendiéndose 
por  sí  mismo.  Si  ese  cuerpo  se  dividía  en  dos  asambleas  dis- 
tintas y  podía  él  solo  hacer  leyes,  se  continuaba  en  la  poli- 
garquía.  En  En,  quedaba  subsistente  la  poligarquía  si  lo.'i 
principales  administradores  y  los  jueces  sobre  todo  continua- 
ban siendo  nombrados  por  las  asambleas  electorales.  El  pro- 
blema que  había  que  resolver  era,  bien  se  ve,  muy  compli- 
cado y  estaba  erizado  de  tantas  dificultades,  que  se  hacía 
casi  imposible  evitar  las  arbitrariedades.  Así  es  que  no  se 
logró  el  evitarlas  » . 

N,poi«™  pfi.  V  llegó  el  1 8  Brumario  del  año  VIH  (9  de  No- 
awcoflwi.  viembre  de  i  799).  La  opinión  contra  el  Directo- 
rio estaba  de  hacía  tiempo  formada,  así  como  la  de  la  nece- 
sidad de  que  un  general  bien  acreditado  por  su  carácter  y 
servicios  la  dirigiese,  dócil,  sin  embargo,  para  seguir  el  rum- 
bo que  se  le  imprimiera;  y  como  Morcan  debía  inspirar  algn- 
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na  desconfianza  y  había  muerto  Joubert  cuando  ya  se  contaba 
con  él,  toda  Francia  puso  los  ojos  en  Napoleón,  el  más  ilustre 
por  sus  victorias  y  que,  llevado  en  alas  de  la  fortuna,  acababa 
de  desembarcar  en  Frejus  salvándose  como  por  milagro  de 
los  cruceros  ¡nijleses.  Pronto  se  puso  en  combinación  con  su 
hermano  Luciano,  con  Sieyes  y  cuantos  andaban  de  tiempo 
atrás  conspirando  para  variar  la  constitución  de  la  República, 
y  se  convino  en  que  la  espada  del  vencedor  de  Italia  acaba- 
ría la  obra  que  ellos  procuraban  levantar  '.  La  empresa  no 
era  de  fácil  realización,  como  que  estaba  prevista  por  los  que 
más  debían  temerla;  pero  aun  así  y  aun  teniendo  que  emj^lear 
la  fuerza,  la  cual  fué  puesta  por  el  Consejo  de  los  Ancianos 
en  manos  de  Napoleón  al  trasladar  el  punto  de  sus  sesiones 
á  Saint-Cloiid,  pocas  horas  después  de  ta  reunión  de  los  dos 
cuerpos  colegisladores  se  declaraba  abolido  el  Directorio, 
para  que  ejercieran  provisionalmente  el  poder  el  g-eneral  Bo- 
naparte  como  primer  Cónsul,  Sieyes  como  segundo  y  Roger- 
ducos  como  tercero,  hasta  el  establecimiento  de  una  nueva 
constitución. 

Napoleón  había  corrido  gran  riesgo  de  perder  el  fruto  de 
todas  sus  victorias  y  con  el  la  libertad  y  hasta  la  vida,  á  pe- 
sar de  haber  obtenido  el  mando  de  las  tropas  de  París,  á  las 
que  tin'o  que  dirigir  las  arengas  más  enérgicas  á  la  vez  que 
halagadoras  como  luego  las  que  pronunció  en  ambos  con- 
sejos, el  ayuda  eficacísima  de  su  hermano,  presidente  del  de 
los  Quinientos,  y  la  de  los  varios  generales  que  le  acompa- 
ñaban^ entre  los  que  brilló  por  su  audacia  Mural  que,  acaso, 
por  aquel  ser\'icio  alcanzó  la  mano  de  una  de  las  hermanas 
del  nuevo  y  glorioso  Dictador  de  la  Francia. 

Aquel  golpe  de  audacia  afortimada  por  parte  de  un  gene- 
ral que  días  antes  se  hallaba,  al  parecer,  condenado  á  perder 

I  ToJos  contaban  conmigo,  dccia  despucs,  ponjue  ncccsiiaban  una  espada: 
yo  no  coni.ibo  con  nadie  y  nsf  nada  me  impediría  elegir  ct  p]an  que  más  me 
conviniera...*  E\  Directorio  no  podía  ser  reemplazado  más  que  por  mi  6  por 
I»  anarquía.  La  elección  de  la  Francia  no  ofrecía  dudas  y  ea  ese  concepto  su 
opiniún  iluminaba  á  la  mia.* 
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en  Egipto  su  libertad  y  qiiizás  la  Wda  en  medio  de  un  ejér- 
cito (jue  la  opinión  más  sensata  consideraba  ya  prisionero  de 
los  Ingleses,  produjo  en  I'rancia  una  como  resurrección  en 
los  ánimos,  abatidos  por  tanta  desg^racia  conío  en  la  que  se 
veían,  y  en  toda  Europa  un  ^an  asombro  y  las  preocu]!acio- 
nes  más  graves.  Con  tal  y  tan  eminente  soldado  al  frente  de 
una  nación  belicosa  por  excelencia  y  dada  siempre  á  turbar 
la  paz  de  las  demás  con  sus  jactanciosos  alardes  de  orgullo  y 
superioridad,  lo  que  todos  los  gobiernos  calculaban  era  que 

quedarían  muv  atrás  las  san<:;rit.ntas  é  inacabables 
«in«i.t«T>ar  guerras  de  la  Revolución  al  compararlas  con   las 

que  eran  de  esperar.  Y,  sin  embargo»  los  prime- 
ros pasos  de  aquel  hombre,  que  en  todo  había  de  mostrarse 
extraordinario,  fueron  dirigidos  á  buscar  en  la  paz  el  camino 
de  la  reorganización  que  se  proponía  procurar  á  su  país.  Y 
contra  lo  que  parecían  dictar  su  situación,  fundada  en  las  glo- 
rias militares,  y  las  erradas  esperanzas  que  le  pudieran  atri- 
buir los  Franceses  de  volverle  á  ver  arbitrando  los  destinos 
de  la  Europa  como  en  Campo-Eormio,  su  primer  acto  de  po- 
lítica internacional  fué  escribir  dos  cartas  á  sus  más  podero- 
sos enemigos,  el  rey  de  Inglaterra  y  el  emperador  de  Aus- 
tria. Manifestábale  al  primero  sus  deseos  de  una  reconcilia- 
ción sincera  entre  las  dos  naciones ;  y  dirigíase  al  Emperador 
en  términos  parecidos  en  su  esencia  á  los  en  que  artos  antes 
había  empleado  con  el  archiduque  Carlos  con  el  objeto  de 
evitar  un  derramamiento  de  sangre  que  ahora  se  haría  mayor 
y  de  efectos  mucho  más  trascendentales.  Ni  el  rey  de  Ingla- 
terra ni  el  Emperador  le  contestaron  directamente;  hacién- 
dolo lord  Grenville  y  Thugtit  á  Talleyrand  para  rechazar  las 
proposiciones  de  Napoleón  :  pero  éste  demostró  con  eso  las 
más  altas  condiciones  de  un  hombre  de  Estado  cuando  nadie 
podía  suponer  en  él  temor  de  género  alguno,  y  puso  á  su 
servicio  la  razón,  fuerza  la  más  poderosa  en  las  contiendas 
entre  los  grandes  imperios  del  mundo.  Su  conducta,  después, 
para  con  el  emperador  de  Rusia  no  fué  menos  hábil  y  sí  muy 
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feliz:  porque  sabiendo  el  descontento  que  reinaba  en  el  ejér- 
cito moscovita  por  los  manejos  del  Consejo  áulico  que? 
arrancando  á  Suwarow  de  Italia^  el  teatro  de  sus  triunfos, 
cuando  ya  amenazaba  invadir  la  I'Vancia,  llevándole  á  Suiza 
para  presenciar  el  vencimiento  de  Gortchakow,  imposible  de 
remedio  por  él  á  la  cabeza  del  diezmado  ejército  con  que 
atravesó  aquellas  montañas  casi  inaccesibles,  supuso,  y  con 
razón,  que  cual(]uier  paso  afectuoso  de  su  lado  sería  bien 
visto  y  agradecido.  Mizo,  pues,  reunir  los  rusos  prisioneros 
que  había  en  Francia,  los  vistió  de  nuevo  y  los  envió  á  su 
país  con  un  oÜcial  de  confianza  para  que,  además,  entre- 
gase al  emperador  Pablo  la  espada  del  famoso  maestre  La 
Valette  encontrada  en  Malta  al  apoderarse  Napoleón  de 
aquella  isla.  El  obsequio  produjo  los  efectos  que  se  había 
propuesto  su  hábil  dispensador,  y  Pablo  I,  valiéndose  del  ge- 
neral Sprengftporten  como  emisario  y  de  M.  de  Kalitclieíí", 
como  ne^tjociaUor ,  restablecía  la  paz  entre  Francia  y  Rusia  el 
8  de  Octubre  de  iSoí ,  pero  sin  que  en  el  intervalo  de  épo- 
cas tan  distantes  como  las  de  la  iniciativa  de  Napoleón  y  la 
firma  del  convenio  medíase  acto  ninguno  de  hostilidad  por 
haberse  retirado  aunque  paulatinamente  á  su  país  los  ejérci- 
tos rusos  '. 


I  Como  cl  lector  lenilrá  curiosidad  por  saber  i  que  obcUccia  la  pasión  del 
emperador  Pablo  por  la  Orden  de  Malw  .  vamos  á  transcribir  una  noia  estam- 
pada en  las  Memorias  del  príncipe  de  Tallcyrand,  extracto,  sin  duda,  de  las  del 
abale  (icorftel,  tiin  propia  de  este  lugar  como  del  ú  que  la  nplicfi  el  célebre 
diplomáiicn  franci.'<>.  Dice  así:  <La  intervención  del  Czar  Pablo  en  los  nsunios 
de  la  Orden  de  Malta  es  una  de  las  sia^ularidiidesde  la  historia  de  at.)uel  tiem- 
po, luis  relacionas  entre  las  uos  puiencías  datan  de  17^)5,  La  Orden  poseía 
grandes  bienes  en  Polunia;  y  csus  bienes,  estando  en};iobados  en  tos  territo- 
rios que  tocaron  Á  Riisi^  tn  el  iracado  de  piirtíción,  t.)  ^ran  mae^t^e,  príncipe 
de  Roban,  buscó  el  rocdiu  de  negociar  un  arreglo  con  U  emperatriz  Catalina. 
Habiendo^  entretanto,  ocupado  el  trono  el  emperador  Prblo  lomúi  pecho  el 
asumo  y  entró  en  relaciones  con  Malta,  enamorado  de  las  antij^uas  y  gloriosas 
tradiciones  de  los  caballeros  de  San  Juan,  y  el  4  de  Enero  de  1797  se  ñrmaba 
un  acia  por  Ea  cual  los  bienes  de  la  Orden  en  Polonia  venían  Á  constituirse  en 
un  gran  prioraio  de  Ru>jia.  Fueron  creadas  en  un  año  setenta  y  dos  encomien' 
das  y  el  Cxar  y  su  hijo  se  hicieron  caballeros  de  Maltti.  Después  de  la  toma  «-e 
la  isla  por  los  franceses,  el  Czar,  i  petición  de  aquel  gran  priorato,  se  declaró 
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De  modo  que  el  primtr  acto  del  general  Uonaparte,  ele- 
vado Á  la  más  alta  magistratura  de  la  República  francesa,  le 
valió  el  desmembramiento  de  la  Coalición  en  la  parte  que 
más  debía  temer  para  la  guerra  continental  en  que  estaba 
comprometida,  con  la  esperanza  muy  fundada  de  que  así  no 
tardaría  su  primer  Cónsul  en  deshacer  lo  ((ue,  en  segundo 
lugar,  era  más  importante,  la  del  Austria :  las  demás  serían 
barridas  como  el  polvo  de  las  eras  con  la  primera  victoria  del 
que  nunca  había  sido  vencido  en  los  campos  de  batalla. 

En  cuanto  á  las  providencias  del  primer  Cónsul  al  inaugoi- 
rar  el  tiue  bien  puede  decirse  üfobierno  suyo,  puesto  que 
pronto  llegó  á  considerarse  en  l-rancla  como  única  su  autori- 
dad, una  también  de  las  primeras  fué  la  de  formar  un  minis- 
terio, el  nombramiento  de  cuyos  miembros  fué  recibido  con 
aplauso  universal,  lo  mismo  que  las  medidas  económicas  y 
políticas  í|ue  tomó  inmediatamente  y  la  organización  de  los 
dos  grandes  ejércitos  del  Khin  c  Italia  cuyos  mandos  dio;  el 
del  primero  al  general  Moreau  y  el  del  segimdo  á  Massena 
mientras  iba  él  á  sacarle  de  la  difícil  situación  en  que  se  ha- 
llaba en  Genova.  Siguió  á  todo  eso  el  proclamarse  la  nueva 
constitución  que,  parto  del  más  que  soñador  filósofo  Steyes, 
autor  de  taiuos  códigos  del  mismo  género  rechazados  hasta 
entonces,  logró  de  la  opinión  un  concepto  bastante  favo- 
rable, creemos  que  mejor  que  por  su  mérito  y  eficacia,  que 
no  habría  de  ser  permanente,  por  haberse  de  practicar  á  la 

protector  déla  (Jrden,  (Septiembre  de  17981,  y  dos  meses  después,  quedando 
vacante  la  plaza  de  gran  maestre,  una  pane  de  la  Orden  tuvo  la  idea  de  ofre- 
cerla ül  Czar,  c)uc  aceptó  solcmncmüiilc  su  nueva  Lli(;tiiüud.  Bunapanc  apro^ 
vechó  hábilmente  aquella  circunstancia  para  acercarse  i  la  Rusia  y  separada 
de  li  Inglaterra.  Rntances  fue  cuando  envió  al  c^zar  bien  la  capada  del  gran 
tnjcstre  La  Valette,  encontrada  en  Malia,  bien,  según  otra  autoridad,  la  cspa- 
d;i  del  lirao  maestre  Villicrs  de  LMlc-Adam,  que  I.eón  X  había  enviado  á 
aquel  ilustre  guerrero  en  recuerdo  de  su  bella  defensa  de  Rodas.  Cuando  los 
in(;leses  ocupuron  la  isla  de  Mallo,  Pablo  la  reclamó  en  su  cualidad  de  gran 
maestre  ^Septiembre  de  i8onl;  pero  ellos  se  negaron  formalmente  á  ceder  po- 
sición tan  importante,  de  lo  que  se  sif;uió  la  ruptura  cnire  ambos  países.  Li 
mucilc  de  Pablo  (Marzo  ittoil  puso  itrmino  á  aquél  curios.o  episodio.  Alejan- 
dro, su  sucesor  no  reclamó  la  isla,  y  el  asunio  quedó  así.i 
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sombra  protectora  del  que  aclamaba  la  Francia  por  .su  más 
hábil  general,  estadista  y  administrador,  segiin  lo  había  de- 
mostrado en  Italia  y  comenzaba  entonces  á  hacerlo  con  tanto 
aplauso. 

EspaAa  no  había  sido  relegada  tampoco  al  ol-  s„  c«.j»íta 
vido  por  Napoleón.  Después  del  desaire  de  los  so-  ""^  ^^'^■ 
beranos  de  Austria  y  la  Gran  Hretaña,  del  de  esta  úUima 
principalmente,  le  interesaba  mucho  tener  de  su  lado  la  i'mica 
potencia  maríüma  <]ue,  unida  á  él,  podr/a,  si  en  alguna  oca- 
sión era  dable,  contrabalancear  la  fuerza  naval  de  la  que  ya 
¡ba  teniéndose  por  la  dominadora  de  todos  los  mares,  y  el 
peso,  también  enorme,  que  estaba  ejerciendo  sobre  las  opi- 
niones y  acuerdos  de  los  demás  soberanos  del  antii^'uo  conti- 
nente. El  español  había  recibido  la  noticia  de  la  disolución  del 
Directorio  con  una  satisfacción  que  se  puso  de  manifiesto  en 
cuantas  declaraciones  fueron  del  dominio  público  y  en  las  que, 
sin  aparecer  en  la  Gaceta  para  no  herir  susceptibilidades, 
habrían  de  hacerse  particularmente  á  los  representantes  del 
nuevo  gobierno  francés.  El  antiguo  se  había  mostrado  tan 
exigente  siempre  con  Carlos  IV  y  á  veces  tan  desatento,  y 
había  de  tal  modo  atropellado  los  derechos  é  intereses  de 
los  príncipes  sus  allegados  de  Italia,  que  deberían  esperar.se 
<lel  que  se  anunciaba  como  reparador  de  las  torpezas  é  injus- 
ticias anteriores  mayor  cordura,  formas  corteses  y  las  aten- 
ciones (¡ue  merece  siempre  una  nación  independiente  y,  como 
la  española,  dota;^Ia  de  no  escasa  fuerza  y  hasta  si  se  quiere 
de  exceso  de  dignidad.  Pero  Napoleón  nunca  lo  entendió  así; 
y  al  recibir  las  protestas  de  amistad  que  inmediatamente  le 
dirigieron  el  Rey  y  su  gobierno,  acompañó  sus  contestacio- 
nes de  satisfacción  y  gratitud  con  exigencias  que  dejaban 
muy  atrás  á  las  del  Directorio.  Se  había  propuesto  valerse 
de  la  situación  comprometida  en  que  se  hallaba  nuestra  es- 
cuadra en  Brest  para  hacerla  servir  á  sus  miras,  que  eran  las 
de  socorrer  á  Malta  y  sacar  a!  ejército  francés  de  Egiptoi 
señalando  en  último  lugar,  como  para  dar  interés  español  á 
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la  jornada,  su  destino  á  la  reconíiuista  de  Mahón.  El  gene- 
ral Mazarredo  habt'a  dirigido  á  Napoleón  una  memoria  mani- 
festando la  conven¡t:ncia  de  que  las  escuadras  combinadas  se 
trasladaran  á  Cádiz,  de  donde,  reunidas  con  la  del  l''errol, 
penetrasen  en  el  Mediterráneo,  que  así  podrían  dominar  para 
los  fines  que  más  aprovecharan  á  las  dos  naciones.  El  pri- 
mer Cónsul  se  avenía  á  ese  plan;  pero  véase  cuáles  fueron 
las  condiciones  que  impuso  ó  Mazarredo  en  un  despacho  que 
lleva  la  fecha  de  28  de  Febrero  de  1800. 

«I."  Reunidas  las  dos  escuadras,  la  espaííola,  de  15  na- 
vios, y  la  francesa,  de  17,  saldrán  de  Brest,  darán  caza  á  la 
iniflesa  y  por  la  noche  harán  nimbo  directamente  á  Malta  sin 
detenerse  de  ninguna  manera  ni  en  el  Ferrol,  ni  en  Cádi:t; 
uniéndosele  en  aquella  isla  cuatro  navios  franceses  y  las  tres 
fragatas,  también  francesas,  que  se  encuentran  allí.  Veinti- 
cuatro horas  después  que  la  escuadra  combinada  haya  salido 
de  Brest,  un  correo  llevará  la  orden  á  los  seis  navios  del 
Ferrol  para  que  se  den  á  la  vela  y  se  trasladen  á  Cádiz.  > 

2."  Las  escuadras  combinadas  dejarán  en  Malta  los  soco- 
rros que  la  francesa  lleve  á  bordo;  y,  después  las  dos  reuni- 
das se  dirijíirán  á  las  islas  Hyeres,  donde  se  tomarán  las  me- 
didas necesarias  para  sus  subsistencias  sin  que  permanezcan 
allí  más  de  dos  ó  tres  días,  tiempo  necesario  para  desembar- 
car sus  enfermos,  recibir  algunos  refuerzos  para  las  tripula- 
ciones y  víveres.  Desde  aquella  rada  se  pondrán  en  movi- 
miento para  la  reconquista  de  Mahón  y  á  fin  de  operar  su 
unión  con  la  escuadra  de  Cartagena  ó  de  Mallorca.» 

Y  3.'  Los  navios  del  Ferrol  .se  reunirán  con  los  de  Cádiz, 
trasladándose  después  á  Cartagena  ó  á  un  punto  de  Mallor- 
ca, si  hay  alguno  bastante  seguro  á  vuestro  juicio.  Si  Su  Ma- 
jestad Católica  hace  todos  los  preparativos  necesarios,  la 
escuadra  encontrará  igualmente  en  las  islas  de  Hyeres  cuan- 
tos socorros  en  tropas  y  en  oficiales  de  ingenieros  y  de  arti- 
llería podáis  desear  »  ' . 

I  Despacho  núm.  4.625  de  la  correspondencia  de  Napoleón. 
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Mazarredo,  cjue  en  tiempo  del  Directorio  y  al  llegar  á 
Brest  con  su  escuadra  había  sido  enviado  á  París  para  con- 
certar con  aquel  ¿gobierno  las  futuras  operaciones  marítimas, 
con  cuyo  fin  se  le  revistió  del  carácter  de  embajador  extra- 
ordinario y  ministro  plenipotenciario,  caiácter  con  que  había 
seg^uido  cerca  del  Consulado  después  del  iS  Brumarío,  con- 
testó á  Napoleón  el  i ."  de  Mayo  indicando,  parece,  la  idea 
de  que,  una  vez  las  escuadras  en  el  Mediterráneo,  podrían 
dirigirse  á  Malta  1 2  de  los  navios  franceses  que  las  compo- 
nían. Esa  comunicación  debía  tener  varios  razonamientos 
falsos,  por  lo  menos  en  concepto  del  primer  Cónsul,  pues  que 
en  otro  despadio  de  4  de  aquel  mismo  mes  los  combate 
persistiendo  en  la  idea  de  que  *1as  dos  escuadras  salidas  de 
Brest  se  presenten  al  frente  de  Malta,  hagan  levantar  el  blo- 
queo de  aquella  plaza  y  metan  en  ella  las  provisiones  que 
lleven,  y  que,  acabada  esa  operación,  él  las  deja  á  disposi- 
ción de  S.  M.  C.  el  rey  de  España,  sea  para  diriíjirse  á 
Mahón,  sea  con  nialquier  otro  objeto».  Y  añade  sesuda- 
mente: «Sea  que  penséis  que  convenga  ir  á  las  islas  de 
Hyeres  ó  dirigirse  á  Menorca  ó  Cartagena,  el  primer  Cónsul 
hará  con  ese  fin  cuanto  pueda  convenir  á  S.  M.  C.»  Lo  que 
Napoleón  lamentaba  era  en  todo  eso  la  pérdida  del  tiempo,  la 
de  cada  día  que  iba  pasando  sin  utilidad  para  la  causa  común. 

Las  contestaciones  entre  Mazarredo  y  Napoleón  se  iban 
hadendo  cada  día  más  y  más  agrias,  fundándose  el  segundo 
en  las  noticias  del  almirante  Bruix  que  hacían  suponer  de 
sólo  21  navios  la  escuadra  inglesa  que  bloqueaba  á  las  alia- 
das de  Brest,  por  lo  que  creía  el  primer  Cónsul  muy  humi- 
llante y  hasta  vergonzoso  el  papel  que  representaban  los  32 
navios  allí  encerrados,  y  llegó  á  mandar  que  se  dieran  á  la 
vela  aun  cuando  no  fuera  más  que  para  dar  caza  á  la  escuadra 
inglesa  durante  veinticuatro  horas.  Pero  es  el  caso  que  si  en 
aquellos  días  no  se  hallaban  á  la  vista  de  Brest  más  que  2t 
navios  ingleses,  el  19  de  Marzo  se  presentaban  45,  lo  cual 
quiere  decir  que  debían  hallarse  en  la  costa  opuesta  24  de 
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rcsen'a  siempre  dispuestos  para,  A  la  primera  noticia,  com- 
batir á  los  aliatlos  que  saliesen  de  aquella  rada,  dando  asi  la 
ra/ón  á  las  obsen'aciones  que  hacía  Mazarredo  para  no  com- 
prometer nuestra  escuadra  y  á  las  del  general  Gravina  (jue 
interinamente  ía  mandaba. 

La  energía  y  la  tenacidad,  vizcaína  también,  de  Mazarre- 
do lograron  arrancar  de  Napoleón,  á  trueque  de  que  se  die- 
ran á  la  vela  aquellas  dos  escuadras  juntas,  la  declaración 
siguiente,  consignada  en  uno  délos  despachos  de  su  corres- 
pondencia. «En  cuanto  á  las  operaciones  que  hayan  de  em- 
prenderse en  el  Mediterráneo,  el  Primer  Cónsul  no  hace  sino 
referirse  á  las  diferentes  cartas  que  se  os  han  escrito  y  á  sus 
conversaciones.  Levantar  el  bloqueo  de  Malta  y  recobrar 
Mahon;  he  ahí  el  objeto  del  armamento  de  las  dos  potencias, 
conforme  á  lo  que  se  conoce  de  las  intenciones  deS.  M.  Ca- 
tólica. Para  llegar  á  eso,  se  hace  necesario  que  los  seis  na- 
vios del  Ferrol,  los  cuatro  de  Cádiz  y  los  dos  que  se  hallan 
en  Cartagena  estén  proparados  para  unirse  á  las  escuadras 
combinadas».  El  despacho  añadía  luego :  «El  Primer  Cónsul 
aprecia  vuestros  talentos,  y  la  bravura  de  las  tripulaciones 
españolas  es  conocida  en  ambos  mundos.  Si  liubiera  difi- 
cultades para  el  éxito,  no  consistirían  sino  en  la  lentitud  que 
pudiera  darse  á  las  operaciones.  » 

Napoleón  debió  convencerse  de  los  peligros  que  correrían 
a(iuellas  escuadras  si  se  aventuraban  á  salir  al  mar,  vigila- 
das como  eran  por  la  inglesa,  muy  superior  en  todos  con- 
ceptos porque  pasó  mucho  tiempo  liasta  que  se  acordara  de 
ellas.  Mazarredo  triunfaba  con  sus  sólidos  razímamientos; 
pero  a  costa  de  su  posición  cerca  del  gobierno  de  París  que 
no  se  lo  perdonó  en  mucho  tiempo,  no  desperdiciando  oca- 
sión de  zaherirle  hasta  en  despachos  oficiales  dirigidos  por 
Talleyrand  al  Embajador  francés  en  Madrid,  acusándole  de 
haber  dado  órdenes  á  Gravina  para  que  «no  operase  con  su 
escuadra  cualesquiera  que  fuesen  las  circunstancias  y  las  dis- 
posiciones de!  prefecto  marítimo  de  Brest».  La  posición  del 
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almirante  español  se  fué  así  haciendo  muy  difícil  junto  á  un 
hombre  como  Napoleón,  violento  y  dominador,  sin  cscríipu- 
los  y  no  comprendiendo  que  hubiera  quien  se  atreviese  á  re- 
chazar su*!  argumentos  ni  á  resistir  sus  voluntades  ' . 

Napoleón  hacía  indudablemente  un  gran  aprecio  de  los 
servicios  que  pudiera  prestarle  España,  porque  antes  de  em- 
prender la  nue\'a  campaña  de  Italia,  proj'ectada  desde  el  día 
de  su  advenimiento  al  Consulado,  se  le  ve  halagar  al  rey 
Carlos  con  Jo  que  más  podía  agradarle,  su  protección  al  du- 
que de  Parma,  tan  desatendido  y  despreciado,  según  ya  he- 
mos visto,  por  el  Directorio.  Si  para  disponer  de  la  escua- 
dra española  surta  en  el  puerto  de  Brest  convida  con  la 
reconquista  de  Mahón,  para  obligar  á  nuestro  soberano  á 
conducir  en  sus  embarcaciones  menores,  y  mejor  aún  en  las 
marroquíes  que  pueda  obtener,  víveres,  armas  y  mimiciones 
que  alivien  la  penuria  en  que  debe  encontrarse  la  guarnición 
de  Malta,  avisos  también  y  semillas  á  las  tropas  de  Egipto, 
brinda  de  igual  modo  con  engrandecer  los  estados  de  Par- 
ma y  proporcionar  á  España  el  ensanche  délos  peninsulares 
suyos  en  Portugal,  con  lo  íjue,  al  restablecerse  la  paz  en  Eu- 
ropa, pueda,  como  en  justa  compensación,  recuperar  la  isla 
de  Menorca.  «Escribid  á  Muzquiz,  decía  á  su  Ministro  de 
Relaciones  exteriores  en  Abril  de  iSoo,  haciéndole  saber 
que  en  la  conversación  que  tuve  ayer  con  él  me  habló  del 
deseo  que  abrigaba  S.  M.  Católica  de  que  el  Oiique  de  Par- 
ma obtenga  un  aumento  de  Estatlos  en  Italia,  y  (¡ue,  a!  enta- 
blarse las  negociaciones,  el  Gobierno  francés  mirará  como 
una  cosa  extremadamente  agradable  para  él  la  tarea  de  ha- 
cer ver  á  la  Europa  entera  la  consideración  que  tiene  para  la 


I  «  La  oposición  ñrme  y  vigorosa  de  Maztirredo»  dice  el  \^nanl  D.  V.  P.  i*a- 
via  en  su  Galería  Biográfica,  tantas  veces  citada,  á  los  planes  que  le  presen- 
taba Bona partí;  para  disponer  á  su  arbitrio  de  his  fuerzas  marítimas  de  E5piiñu, 
disgUMaron  ¡i  éste  en  términos  que  la  corte  de  Madrid,  ya  sotnctidaá  la  de  Pa- 
rís, 8L-p«ró  á  Mazarredo  de  la  i-scuadro  y  cmbnjüda  que  des:mpcñaba,  con  el 
simuUdo  pretexto  de  que  hacían  falta  suíi  servicios  en  la  Capitanía  general  del 
departamento  de  Cáúií.»  Luego  %'crenios  cómo. 
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casa  de  España;  que  aquí  los  particulares  sentimientos  que 
me  inspira  el  Duque  de  Parma  y  que  le  manifesté  durante 
mi  estancia  en  Italia,  están  de  aaicrdo  con  la  política  de  la 
República,  que  será  siempre  la  de  agradecer  los  esfticrzos 
que  ha  hecho  la  corte  de  España  en  pro  de  la  causa  común, 
sobre  todo  desde  la  constitución  del  ministerio  de  M.  de  Ur- 
quíjo  '.^^Decid  á  Alquier  (|uc'  deseo  me  compre  ocho  her- 
mosos caballos  de  montar,  españoles  de  ra^a.  Decidle  tam- 
bién que,  puesto  que  Portugfal  rehusa  la  pa2,  por  qué  España 
no  hade  apoderarse  de  algimas  provincias  de  aquel  Estado, 
salvo  el  cambiarlas  al  hacerse  la  paz  general  por  Menorca,  y 
que  si  hiciesen  falta,  que  no  lo  creo,  fuerzas  francesas,  no 
hallaría  yo  inconveniente  en  conceder  una  división  de  nues- 
tras tropas,  mandada  por  el  general  que  pareciera  más  agra- 
dable á  España. -^=Que  haga  comprender  á  Urquijo  cuan 
sensible  sería  el  que  Malta  cayera  en  poder  de  los  enemigos, 
y  que  deseo  que  se  envíen  allá  cinco  ó  seis  embarcaciones 
de  200  á  400  toneladas  con  provisión  de  trigo,  aguardiente, 
carne  y  harina.  » 

Este  despacho  señala  perfectamente  la  política  conserx'a- 
dora  de  Napoleón  desde  que  obtuvo  el  poder  supremo  y  la 
conducta  que  se  había  propuesto  observar  para,  halagando 
los  sentimientos  personales  de  Carlos  IV,  atraérsele  de  modo 
que  pudiera  disponer  de  los  recursos  que  aún  ofrecía  Espa- 
ña para  llevar  á  feliz  término  los  vastos  proyectos  que  abri- 
gaba en  su  poderosa  mente. 

cuptn» ,!,  Porque  ya  anclaba  revolviendo  en  ella  el  plan  de 
UMeng».  yj^g  campaña  muy  urgente  por  aquellos  momentos, 
la  en  que  habría  cíe  sacar  á  su  querida  Italia  de  la  nueva 
servidumbre  donde  había  caído,  devolviendo  á  Francia  el 
rango  que,  como  él  decía  en  su  proclama  del  21   Brumario, 

I  sirva  c^lo  r^i^  rectífíciir  la  opinión  de  un  historiador  español  que  supone 
injusñlicadamenie  que  Napoleón  estaba  prevenido  contra  Urquijo,  d  quien 
atribuía  las  contrariedades  que  se  le  oponían  en  España,  y  eso  por  ios  infor- 
mes que  le  hubiera  dado  A^itra.  Esa  prevención  se  puso  de  raaDÍñesto  más 
tarde. 
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no  debió  perder  nunca  en  Europa  ^  Ma<isena  había  tenido 
que  encerrarse  en  Genova  se^iido  de  un  ejército  ausLríacu. 
triple  nuniéricamente  que  el  de  su  mando,  y  amenazado  ade- 
más por  otro  injjlés  de  20.000  hombres  que  el  general  Aber- 
cromby  andaba  organizando  en  Menorca.  Era  urgente  sacar 
á  salvo  de  tal  situación  al  héroe  de  Zurich ;  y  Napoleón,- 
comprendiendo  que  el  paso  por  San  Gothardo  retardaría  mu- 
cho su  marcha,  prefirió  el  del  gran  San  Bernardo  que  iba  á 
conducirle  muclio  antes  sobre  la  retaguardia  del  enemigo.  Y 
mientras  Moreaii,  vencedor  en  Stockach  y  Moskírch,  obliga- 
ba á  Kray  á  abrigarse  en  el  campo  atrincherado  de  Ulma, 
Napoleón  cruzaba  los  Alpes,  flanqueado  á  su  izquierda  por 
Moncey  y  Bethencourt  que  los  pasaron  por  el  San  Gothardo 
y  el  Simplón,  y  á  su  derecha  por  Chabran  y  Thureau  (¡uc  lo 
hicieron  por  el  pequeño  San  Bernardo,  Mont-Cenis  y  Mont- 
Genéve.  Apesar  de  aquel  terreno  excepcional  mente  escabro- 
so, de  la  necesidad  de  desmontar  la  artillería  para  arrastrar- 
la á  brazo  y  la  dispersión  de  las  tropas  que  representan  ca- 
mino tan  áspero  y  accidentes  tan  \ariados  como  los  que  de- 
bían entorpecer  la  marcha  de  un  grande  ejército,  y  á  pesar 
de  obstáculo  tan  influyente  como  el  del  fuerte  de  Bard,  situa- 
do en  una  posición  inexpugnable  que  obstruía  el  paso  y  que 
filé  necesario  flanquear  á  fuerza  de  trabajos  desconocidos  has- 
ta entonces  á  las  tropas  francesas;  después  de  varios  com- 
bates de  sus  destacamentos  en  Chiuseüa,  Turbigo  y  Monte- 
bello,  este  último  decisivo  para  la  realización  completa  del 
plan  de  campaña  fonnado  en  París,  el  general  Bonaparte 
desembocaba  en  la  llanura  de  San  Giuüano  para  dos  días 
después,  el  14  de  Junio,  dar  la  batalla  de  Marengo,  perdida 


I  Al  secretario  de  narras  que  esperaba  le  daría  entrada  en  c]  Consulado,  le 
dijo  delante  de  Síeyes,  Rogcr-Ducos,  vanos  generales  y  una  comísióo  del  Con- 
KJD  Je  los  Ancianos:  <;QuC'  habéis  hecho  de  aquella  h'rancía  que  os  deje  tan 
hrillanie?  Os  dejé  la  pat  y  encuentro  la  guerra:  os  dfj<;  victorius  y  encuentro 
reveses;  os  dejé  los  millones  de  It.ilia  y  sólo  encuenim  por  todas  partes  leyes 
expoliadoras  y  miseria.  ^Qué  habéis  hecho  de  loo.ooo  franceses  que  yo  cono- 
cía, mis  compañeros  de  gloria?  Man  muerto...* 
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en  SU  primer  período,  y  ganada  en  el  segundo  por  la  abne- 
gación heroica  tie  Uesaix  y  el  arranque  victorioso  de  Keller- 
mann  cargando  con  furia  incontrastable  á  la  cabeza  de  sus 
escuadrones.  Aun  conservando  Melas  fuerzas  suficientes  para 
renovar  el  combate  al  otro  día,  vióse  obligado  á  pedir  un  ar- 
misticio que  le  librara  del  espectáculo  y  la  vergüenza  de  su 
rendición. 

Napoleón  comprendió  que  con  sólo  una  firma  j^odrfa  reco- 
brar la  mayor  parte  de  Italia;  y,  en  efecto,  en  el  convenio 
que  acordó  con  el  general  austríaco,  si  éste  obtuvo  el  permi- 
so de  retirarse  con  todo  el  ejército  de  su  mando  al  Mincio, 
hubo  de  ser  entregando  á  los  Franceses  las  plazas  de  Coni, 
Alejandría  y  Genova,  el  fuerte  Urbtno,  las  ciudadelas  de 
Tortona,  Milán,  Turin,  Pízzighetone,  Plasencia,  Ceva  y  Sa- 
yona y  por  fin  el  castillo  de  Arona  '. 

El  armisticio  de  Alejandría  se  hizo  luego  extensivo  al  ejér- 
cito de  Alemania,  cuyas  operaciones  eran  tan  gloriosas  sí  no 
tan  decisivas,  como  las  del  de  Italia;  y  si  bien  dio  lugar  á 
negociaciones  como  la  del  armisticio  naval  con  Inglaterra, 
que  pudieran  conducir  á  la  paz  general,  fueron  al  fin  des- 
aprobadas por  los  respectivos  gabinetes,  no  logrando  Napo- 
león el  ün  que  se  había  propuesto  al  tomar  las  riendas  del 
gobierno  de  Francia  después  del  18  Brumario.  Los  Ingleses 
comprendieron  que  de  lo  que  se  trataba  era  de  salvar  á  Mal- 
ta y  al  ejército  de  ligipto  de  caer,  como  indefectiblemente 
caerían,  en  su  poder,  y  arrastraron  en  pos  de  si  al  gobierno 
austríaco  que  acabó  por  romper  el  armisticio  convenido  en 
Hohenlinden  y  confirmado  luego  en  Castigllone  el  20  de  Sep- 
tiembre para  el  ejército  de  Italia.  Tan  próximo  había  estado 
el  logro  de  aquellas  laboriosas  negociaciones  que  el  desen- 


I  Tüdo  el  mundo  cimoce  lu  historia  del  Mtio  de  Genova  donde  el  general 

Miisscna,  licüpucs  de  sescntu  días  de  ua  bloqueo  rigurosísimo,  hubo  de  capitu- 
Inr  el  5  de  Junir»  cuando  estaba  decidido  á  abrirse  puso  por  entre  las  iropns 
au&tríiicas,  resolución  desesperada  si  se  cunsíder-i  lo  c^imo  de  sus  fuerzas,  re- 
ducidas á  unos  8.000  hombres,  y  el  estado  miserable  en  que  se  luilkban  por 
efecto  del  hambre  v  de  las  enfermedades. 
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canto  exacerbó  los  ánimos  más  de  lo  que  antes  estaban,  y 
pronto  hubo  de  verse  cómo  ios  belig"erantes  se  preparaban 
á  reanudar  la  lucha  por  cuantos  cajiiinos  se  les  ofrecieran 
más  eficaces. 

Las  escuadras  ¡nsflesas  redoblaron ,  con  eso , 
SUS  esfuerzos;  y  sin  olvidar  su  primer  objetivo,  !i.fk«.BiFr 
Malta  y  Egipto,  ni  tampoco  el  de  promover  ene- 
migos Á  la  Francia  en  Toscana  y  las  demás  costas  de  Italia, 
se  dirigieron  entonces  á  las  de  España,  procurando,  á  imita- 
ción de  lo  que  habían  hecho  en  Holanda,  apoderarse  de 
nuestros  buques  de  guerra,  surtos  en  Cádiz  y  el  Ferrol. 

Creyeron  empresa  no  difícil  la  de  la  conquista  del  segundo 
de  esos  arsenales;  y,  para  realizarla,  organizaron  una  gran 
expedición  que  conduciría  el  almirante  Piilteney  con  tropas  de 
desembarco  puestas  á  las  órdenes  del  general  Aberconibry. 
Componían  la  escuadra  10  navios  de  línea,  de  los  que  4  de 
tres  puentes,  y  7  fragatas  y  varias  embarcaciones  menores 
con  un  convoy  inmenso  de  transportes  que  llevaban  de  10  á 
12.000  hombres  de  infantería  con  sobrado  número  de  piezas 
de  campaña.  Su  destino  al  salir  de  Portsmouth  era  secreto;  y 
lo  mismo  podía  dirigirse  á  Holanda  ó  á  Amberes,  para  cuyo 
caso  preparó  Napoleón  en  Amiens  un  cuerpo  de  tropas  man- 
dado por  Murat,  como  á  las  costas  de  España  y  quizás  á 
Egipto. 

El  25  de  Julio  de  1800  se  vio,  con  todo,  que  el  objetivo,  el 
primero  aí  menos,  de  aquel  armamento  era  el  arsenal  del  Fe- 
rrol, con  el  fin  indubitable  de  acometer  contra  él  una  hazaña 
semejante  á  la  realizada  poco  antes  en  el  Texel  llevándose  á 
Inglaterra,  según  ya  hemos  dicho,  la  parte  más  numerosa  de 
la  escuadra  holandesa.  Aquel  día,  con  efecto,  el  vigía  de 
Monte  Ventoso  descubrió  muy  de  mañana  á  la  escuadra  ene- 
miga sigiiiendo  la  costa  como  en  busca  de  un  fondeadero  y 
de  un  punto  propio  para  el  desembarco  que  no  había  para 
qué  dudar  intentaba  cerca  del  importantísimo  establecimiento 
militar  y  naval  del  Ferrol.  No  se  hallaba  olvidada  la  defensa 
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de  aquel  litoral  desde  que  se  declaró  la  guerra  á  la  Gran  Bre- 
taña, única  potencia  capaz  de  insultarlo;  y  en  i  796  se  había 
dado  principio  á  un  estudio  detenido  del  terreno  inmediato,  y 
luego,  propuesto  el  sistema  defensivo  más  propio  en  las  con- 
diciones de  tal  guerra.  Habíanse  después  constrmdo  nuevas 
baterías  en  las  calas  y  fondeaderos  próximos  y  estableddose 
en  sus  dominaciones  y  avenidas  cuerpos  volantesde  todas  ar- 
mas que  vigilasen  el  país  y  pudieran  defenderlo  en  caso  de 
ataque  de  tropas  desembarcadas  en  alguno  de  los  varios  pun- 
tos que  ofrece  tan  accidentada  costa:  todo  al  igual  de  lo  que 
se  había  practicado  para  caso  semejante  en  1770.  Era  en  1800 
comandante  general  interino  del  departamento  D.  Francisco 
Melgarejo,  el  que  vimos  volver  de  Rociieforl  con  tal  habili- 
dad y  tan  buena  fortuna;  gobernaba  la  plaza  el  brigadier  de 
la  Armada  D.  Diego  Contaíior;  el  teniente  general  D.  Juan 
Joaquín  Moreno  mandaba  la  escuadra  surta  en  el  puerto,  y 
el  mariscal  de  campo,  conde  de  Donadío,  los  cuerpos  volan- 
tes, á  las  órdenes,  por  supuesto,  del  comandante  general 
del  reino  de  Galicia  el  teniente  general  l>.  Francisco  Xa- 
vier de  Negrete.  Las  tropas  que  llegaron  á  reunirse  para  la 
defensa  dentro  y  fuera  de  la  plaza  ascendían  á  unos  3.000 
hombres  de  varios  regimientos,  los  del  Rey,  Giiadalajara, 
Asturias  y  Ordenes  Militares,  de  la  división  de  granaderos 
de  Orense  y  de  fuerza  de  marina  que  fué  desembarcada  desde 
el  primer  momento  de!  ataque  '. 

La  escuadra  inglesa  fontleaba  á  las  cuatro  de  la  tarde  del 
día  ya  citado  en  la  ensenada  de  Doniños,  la  más  próxima  al 
Norte  del  canal  de  entrada  en  el  Ferrol,  y  seguidamente  des- 
embarcó en  el  arenal  un  gran  golpe  de  tropas  que,  al  apoyo 
del  fuego  de  una  fragata  y  dos  balandras  que  acallaron  el  de 
una  pequeña  batería  de  la  costa,  se  dirigieron  á  ocupar  las 


X  Bien  se  ve  que  no  estaba  lan  descuidada  ni  desguarnecida  la  playa  como 
se  ba  querido  suponer  por  a](;utio.s  y  cspecialmcntG  par  lo!^  cMnanjcros  que 
ciiIcuUn  las  probabilidades  del  Triunfo  de  \o<  ingleses  for /a  iiegii¡;eiicia  en  ei 
servicio  que  reina  siempre  entre  los  españcies. 
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alturas  que,  alzándose  como  en  anfiteatro,  atalayan  y  cubren 
el  fondeadero,  la  playa  y  cl  pucblecillo  que  les  da  nombre.  A 
pesar  de  la  sorpresa  que  debían  producir  las  en  aquellos  días 
inesperadas  presencia  y  maniobra  de  los  Ingleses,  Melgarejo 
y  Donadío  lograron  contenerlos  desde  las  altura»  del  Balón 
y  Brlón  con  tropas  de  la  guarnición  y  del  campo  volante  más 
inmediato,  reforzadas  por  unos  500  marinos  que  hizo  poner 
en  tierra  cl  jefe  de  la  escuadra.  La  noche  dio  tiempo  para  es- 
tablecer los  servicios  todos  de!  arsenal  y  el  puerto,  armar 
nuevas  baterías  (ine  aumentasen  su  aprovisionamiento  y  de- 
fensas, á  la  llegada  de  fuerzas  de  los  otros  dos  campos  y  pa- 
ra que  se  situasen  en  los  puntos  exteriores,  de  donde  se  pu- 
diera esturbar  y,  si  era  dable,  impedir  ia  acción  invasora  de 
los  enemigos.  Esas  fuerzas,  esublecidas  en  dos  líneas  por 
Donadío,  atacaron  á  los  Ingleses  al  amanecer  del  26;  pero 
aun  ganando  en  su  primer  ímpetu  las  alturas  que  dominan  la 
ría  por  su  parte  se|>tentrional,  hízose  la  lucha  sumamente  des- 
igual por  el  tres  veces  mayor  número  de  los  Ingleses  que, 
á  la  vez,  amenazaron  con  envolver  la  derecha  espaí5üía.  La 
retirada  era  ineludible;  y  nuestras  tropas  la  verificaron  con  el 
mayor  orden,  dirigiéndose,  una  parte,  á  la  plaza  para  defen- 
derla y,  otra,  á  las  posiciones  de  la  espalda  para  hostilizar  por 
cuantos  medios  pudiera  á  los  sitiadores.  Estos,  así,  ocupa- 
ron sólidamente  el  Ualón  y  Brión,  descendiendo  después  á 
Craña,  donde  se  hicieron  dueños  de  alguno  de  los  depósitos 
allí  establecidos,  saquearon  las  casas  y  concluyeron  por  pro- 
fanar la  iglesia  y  cometer  en  ella  todo  genero  de  robos  y  sa- 
crilegios. 

Ya  desde  allí  les  pareció  fácil  apoderarse  del  próximo  cas- 
tillo de  San  Felipe:  el  fuego,  sin  embargo,  que  les  hicieron 
las  baterías  de  la  plaza  por  un  lado,  los  castillos  de  San  Mar- 
tín y  de  la  Palma  desde  la  orilla  opuesta  de  la  ría  y,  de  otro, 
el  macho  del  fuerte  atacado  y  varias  lanchas  cañoneras,  ad- 
mirablemente situadas  para  apoyarlo,  hicieron  inútiles  cuan- 
tos esfuerzos  desplegó  el  enemigo  para  acabar  la  obra  de 
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conquista  y  despojo  que  se  había  propuesto.  Tan  convencidos 
quedaron  los  generales  ingleses  de  la  insuficiencia  de  sus 
fuerzas  y  medios  para  vencer  una  resistencia  que  tan  brava  se 
presentaba  desde  los  primeros  momentos  y  que  á  pocos  más 
crecería  con  la  llegada  de  las  tropas  de  que  la  autoridad  es- 
pañola podía  disponer  en  toda  aquella  costa,  que  en  la  ma- 
ñana del  27  situaron  sus  tropas  junto  á  la  laguna  de  Doniños 
y  por  la  tarde  las  reembarcaban,  Iiabiendo  hecho  sin  estorbos 
la  retirada  durante  la  noche  con  gran  silencio  y  las  precau- 
ciones más  exquisitas  '. 

Las  pérdidas  de  nuestra  parte  íucron  relativamente  peque- 
ñas, consistiendo  en  6  oficiales  muertos,  9  heridos  y  uno  con- 
tuso, y  31  muertos  de  las  clases  de  tropa,  91  heridos,  uno 
contuso  y  5  extraviados,  mientras  á  los  Ingleses  se  les  supo- 
nen cerca  de  J  .000  bajas,  así  causadas  por  el  fuego  como 
por  los  mil  accidentes  que  siempre  se  sufren  en  ese  género 
de  empresas.  Ellos  no  ({uíercn  confesar  que  la  resistencia 
española  fuese,  como  en  Puerto  Rico  y  Canarias,  la  causa 
principal  de  su  retirada,  atribuyéndola  á  que,  bajando  mucho 
el  barómetro,  se  hacia  Insostenible  la  posición  de  la  escuadra 
en  la  ensenada  de  Doniños  y  arriesgad ísima  la  de  las  tropas 
puestas  en  tierra  sin  esperanza  de  auxilio.  Ya  podríamos  ci- 
tar expediciones  inglesas  en  condiciones  semejantes,  en  las 
que,  sin  embargo,  sus  jefes  no  temieron  igual  contratiempo 
que,  después  de  todo,  era  en  la  época  del  año  en  que  los 
temporales  no  suelen  ser  n¡  muy  rudos  ni  largos. 

El  suceso  causó,  de  todos  modos,  gran  sensación  en  Euro- 
pa, y  en  España  el  entusiasmo  que  es  de  suponer;  revelando 


I  I.OS  pnrtes  de  las  tiutorídades  militar  y  Tnaríiimn  Jiticren  algo  en  las  par- 
(icularidaJes  de  uquclla  jornaJit,  tan  ^toriosü  pars  liis  armas  espflñolas;  pero 
cstdn  confoimes  en  cuanto  pucJc  revelar  el  v.ilor  de  sus  respectivos  ^^ubordí- 
nndos,  la  unión  inlíma  que  observaron  y  la  cooperación  que  recibieron  de] 
comandante  ycneral  Je  nqucl  reno.  D^  esos  partes  y  de  varios  manuscritos 
que  tenemos  á  la  vista  se  ha  socado  este  ligero  extracto,  sin  mis  detalles  ni 
citas  de  los  muchos  jefes  v  odciales  que  lograron  disünftuirse  y  cuyos  nombre.*! 
hallará  el  lector  en  el  apéndice  núm.  5. 
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que  si  en  los  mares  se  veía  como  muy  remota  la  ocasión  de 
vencer  á  los  Ingleses,  no  lograrían  éstos  apoderarse  de  pe- 
dazo alguno  del  suelo  patrio  sino  por  alguna  sorpresa  como 
la  que  á  principios  de  aquel  siglo  les  había  proporcionado  la 
ocupación  de  Gíbraltar.  En  la  corte,  el  regocijo  fué  grande 
también  y  se  celebró  la  victoria  perpetuando  su  recuerdo  con 
un  cuadro  que  dibujó  Ribelles  y  fué  grabado  por  Engiu'da- 
nos,  apoteosis  en  que  aparecía  la  Reina  María  Luisa,  genio 
tutelar  de  la  patria  según  se  la  quiso  suponer  en  aquella  es- 
tampa que,  por  rara  ya,  hallarán  nuestros  lectores  reprodu- 
cida entre  las  de  este  tomo. 

También  produjo  su  efecto  en  Francia,  entre  las  tropas 
especialmente;  distinguiéndose  el  ejército  del  Rhin,  aiyo  ge- 
neral en  jefe,  Augereau,  conoce<lor,  como  el  que  más,  de  las 
condiciones  de  nuestra  tropa  con  la  que  tantas  veces  había 
batallado  en  el  Rosellón  y  Cataluña,  publicó  una  orden  ge- 
neral sumamente  lisonjera  para  el  amor  propio  y  la  gloria  de 
los  soldados  españoles  '. 

De  Bonaparte  no  se  sabe  qiié  impresión  le  haría  la  defen- 
sa del  Ferrol,  pues  que  nada  consta  en  su  copiosísima  corres- 
pondencia. Tan  parco  era  en  los  elogios,  que  sólo  por  inci- 
dencia, y  al  tratarse  de  la  invasión,  que  ya  le  preocupaba  de 
Portugal,  se  acordó  de  (|ue  en  el  ataque  emprendido  por  los 

I  Hela  aquí:  (Ex<írcito  Jcl  Rh'n.  En  et  quartcl  genera]  de  Munich  30  de 
FruciiUor,  aíio  8,"  de  la  República  francesa,  una  é  indivisible.  Et  genera]  en  jefe 
no  pierde  un  moracnio  en  hsccr  conocer  ai  cxército  el  esclarecido  valor  que 
nuestros  ñcles  aliados  los  españoles  han  manifestado  en  los  días  7  y  {íde  l'ruc- 
lidor  contra  nuestros  comunes  enemigos  que  habían  intentado  un  descnibarco 
en  los  puertos  del  Ferrol.  Los  in^^leses  en  número  de  10.000  Hombres  habían 
efectuado  el  desembarco;  noticioso  de  sus  designios  el  general  español  que 
mandalw  en  aquílla  parte,  consigue  reunir  un  cuerpo  de  tropas  de  1.800  hom- 
bres, al  que  se  unieron  algunas  pocas  más,  y  atacados  los  ingleses  íntrcpida- 
menic  por  este  puñado  desoldado^,  fueron  completamente  batidos,  obligándo- 
los á  reembarcarse  con  rérdid.i  de  mAs  de  i.aoo  homb'-cs,  cubiertos  de  ver- 
güenza y  desesperados  de  ver  nuevamente  fustrados  sus  proyectos.  Tal  es  el 
resultado  do  este  aiaquc  que  llena  de  gloria  y  honor  d  las  valerosas  tropas  es- 
pañolas.— Por  el  genernl  de  división,  xefc  del  estado  mayor  general,  el  gene- 
ral de  brigada,  N.  Fririon.s  (Cajeta  del  11  de  Noviembre  de  1800).  El  conde 
de  Donadío  contestó  cortésrocnte  i  esta  comunicación. 


«38 


REIKADO   DC    CAULOS   IV 


Ing-leses  contra  Cádiz^  del  que  vamos  á  dar  ahora  cuenta, 
la  gloria  castellana  habia  tomado  vigor  nuevo  bajo  el  reinado 
de  Carlos  IV . 

oiroACMu.  La  escuadra  ing"Iesa  había  hecho  nimbo,  déla 
baldía  de  Doni'ños,  á  la  de  la  ciudad  hercúlea,  esperando  ha- 
llar á  ios  habitantes  y  á  su  guarnición,  azotados  por  la  pes- 
te, además  de  desprevenidos,  sin  fuerzas  para  disputar  la 
presa  que  el  almirante  Pulteney  y  Abercromby  se  habían  pro- 
puesto hacer  de  los  navios  españoles  allí  surtos.  Indi^ma  el 
solo  pensamiento  de  tal  empresa  en  circunstancias  tan  tris- 
tes, pues  que  la  íicbre  amarílla  estaba  causando  en  la  pobla- 
ción ios  mayores  estrag^os  y  las  autoridades  parecían  más 
ocupadas  en  procurar  contenerlos  que  en  ios  preparativos  de 
la  lucha  inesperada  y  violenta  con  que  de  repente  se  vieron 
amenazadas.  NI  la  jornada  lamentable  de  Essex  en  1596,  ni 
las  infructuosas  de  1Ó26  y  1702,  y  menos  aún  la  reciente  de 
Neison  habían  ofrecido  los  repugTiantes  caracteres  de  la  de 
ahora,  cuando  acababan  ios  invasores  de  ser  vencidos  en  el 
Ferrol  y  parecían  tomar  por  objeto  de  su  venganza  una  ciu- 
dad desolada  por  calamidad,  nunca  como  en  tal  ocasión  tan 
mortífera  y  aterradora.  Detenida  algunos  días  en  Gibraltary 
otros  pocos  en  la  costa  de  África  para  proveerse  de  agua,  la 
escuadra  inglesa  se  presentó  al  frente  de  Cádiz  y  destie  el 
placer  de  Rota  preparó  el  6  de  Octubre  el  desembarco  de 
fuerzas  numerosas  que  deberían  emprender  el  ataque  del  arse- 
nal. Era  gobernador  de  Cádiz  el  general  Moría,  quien,  al 
observar  los  preliminares  de  aquella  operación,  dirigió  al  Al- 
mirante inglós  Keith,  que  había  tomado  el  mando  en  el  Es- 
trecho, dos  parlamentos,  uno  tras  otro,  haciéndole  conocer 
el  estado  sanitario  de  Cádiz,  «devorada,  le  decía,  por  la  epi- 
demia, en  cuya  extinción  se  hallaba  interesado  el  mundo  en- 
tero y  más  inmediatamente  la  Europa,  esperando  que  no 
querría  cubrirse  de  ignominia  si,  en  lugar  de  aliviar  á  los  mo- 
radores de  la  infeliz  ciudad,  trataba  de  hostilizarlos  multipli- 
cando sus  agonías».  Añadíale  que,  aun  así,  «tuviese  emen- 
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lídoque,  la  guarnición  acostumbrada  á  mirar  la  muerte  con 
semblante  sereno  y  á  contrastar  peligros  superiores  á  todos 
los  hostiles,  sabría  oponer  una  resistencia  enérgica  y  un  di- 
que inexpugnable  que  no  lograría  superar  sino  por  su  total 
ruina  >.  Keith  y  Abercromby  interrumpieron  sus  preparati- 
vos; pero  en  el  supuesto,  quizás,  de  que  en  situación  tan 
apurada  bastaría  una  intimación  para  conseguir  su  objeto, 
pues  contestaron  á  Moría  que  iban  envta<Íos  por  su  gobierno 
para  destruir  el  arsenal  y  la  escuadra  española  y  que  desis- 
tirían, sin  embargo,  de  su  misión  si  se  les  entregaban  los 
navios  ya  equipados  ó  que  estuviesen  equipándose  en  aquel 
establecimiento . 

A  pretensión  tan  insolente.  Moría  respondió  con  la  carta 
que  á  continuación  transcribimos,  más  elocuente  que  ctianto 
pudiéramos  decir  para  interpretar  su  pensamiento  y  encare- 
cer su  resolución.  «Señores  Generales  de  tierra  y  mar  de 
S.  M.  Británica:  Escribiendo  á  VV.  EE.  la  triste  situación 
de  este  vecindario,  á  fin  de  excitar  su  humanidad  para  sepa- 
rarlo del  estrépito  de  las  armas,  no  tne  pude  imaginar  (¡uc 
jamás  se  creyera  flaqueza  y  debilidad  semejante  procedimien- 
to, mas  por  desgracia  veo  que  VV.  EE.  han  interpretado 
muy  mal  mís  espresiones,  haciéndome  en  consecuencia  una 
proposición  que  .al  mismo  tiempo  íjue  ofende  á  quien  se  le 
dirige,  no  hace  honor  al  que  la  profiere.  Estén  VV.  EE.  en- 
tendidos de  que,  si  intentan  lo  que  proponen,  tendrán  oca- 
sión de  escribirme  con  más  decoro,  pues  estoy  que  las  tro- 
pas que  tengo  el  honor  de  mandar,  harán  los  más  terribles 
esfuerzos  para  grangear  el  aprecio  de  VV.  EE.,  de  quienes 
queda  su  más  atento  y  afecto  servidor.  Cádiz  6  de  Octubre 
de  1800.» 

Sea  por  resultado  de  tan  enérgica  y  digna  comunicación 
ó  sea  por  haberse  levantado  una  marejada  tan  dura  que  ame- 
nazaba arrojar  la  escuadra  inglesa  y  el  convoy  sobre  la  cos- 
ía, lo  cierto  es  que  al  día  siguiente  desaparecía  de  la  vista  de 
los  Gaditanos   aquel  formidable  armamento  que,  por  otra 
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parte,  se  nos  fignara  no  hubiera  logrado  su  intento,  de  haber- 
lo puesto  en  ejecución,  según  el  continente  que  ofrecían 
nuestras  tropas  de  tierra  y  mar,  animadas  del  mayor  ardimien- 
to y  de!  reciente  ejemplo  dado  el  afio  anterior  de  1797. 

Lo  que  á  Napoleón,  repetimos,  le  tenía  por  en- 
tonces preocupado  era  el  pensamiento  de  distraer 
á  los  In^deses  del  de  terminar  el  sitio  de  Malta  y  la  capitu- 
lación del  ejército  francés  de  Egipto,  una  vez  rechazada  por 
ellos  la  de  El-Arisch  que  el  general  Kleber  había  estipula- 
do con  el  Visir  Mehcmed-Bajá.  Para  eso  necesitaba  apretar 
aún  más  de  lo  que  estaban  los  lazos  que  unían  á  España  con 
la  República;  y  creyó  conseguirlo  halagando,  como  ya  he- 
mos expuesto,  los  afectos  y  las  ambiciones  de  nuestros  so- 
beranos con  otorgar  al  duque  de  Parma  todo  su  protector 
influjo.   Si  en  el  despacho,  que  hemos  transcrito,  de  23  de 
Abril  se  lo  ofrece  á  Carlos  IV  para  el  engrandecimiento  de 
los  Estados  del  Infante,  y  en  otro  de  20  de  Junio  perdona  á 
éste  los  socorros  que  la  Archiduquesa  su  esposa  ha  enviado 
á  los  insurrectos  de  Fontana  contra  el  ejército   republicano, 
el  28  de  Julio  decide  el  destino  del  general  lierlhier  á  Ma- 
drid en  concepto  de  plenipotenciario  «con  los  poderes  nece- 
sarios, dice  la  orden  dirigida  á  Talleyrand,  para  concluir  y 
firmar  los  convenios  que  puedan  ser  más  agradables  áS.  M. 
el  Rey  de  España  en  favor  del  Duque  de  Parma,  y  para  que 
se  entreguen  á  Francia,  añade,  la  Luisiana  y  diez  navios  de 
guerra. » 

A  este  artículo,  que  es  el  i."  del  despacho,  siguen  otros 
tres  que  demuestran  por  qué  Napoleón  envía  cerca  de  nues- 
tro gobierno  persona  tan  caracterizada  como  su  jefe  de  Es- 
tado Mayor  de  siempre,  la  que  más  confianza  le  inspiró  y  su 
amigo  y  servidor  más  leal.  En  el  2."  le  encarga  «excitar, 
por  todos  los  medios  posibles,  á  España  á  la  guerra  contra 
Portugal,  haciendo  comprender  que  no  se  podrá  nunca  recu- 
perar Mahón  y  que  es  indispensable  en  los  momentos  en  que 
está  para  termijiar  la  guerra  continental  y  en  que  probable- 
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mente  no  tardará  en  entrarse  en  negociaciones  para  la  paz 
general,  tener  en  las  manos  el  mayor  número  posible  de  equi- 
valencias». En  los  otros  dos  artículos  le  manda  visitar,  como 
viajero,  los  principales  puertos  militares  de  la  Península,  á 
lin  de  conocer  los  recursos  que  ie  pueden  ofrecer  para  la 
guerra  marítima,  y  tomar,  en  Barcelona  ú  otro  puerto  del 
Mediterráneo,  las  medidas  convenientes  para  hacer  llegar  á 
Malta  toda  clase  de  socorros,  entre  los  que  lo.ooo  quintales 
de  trigo.  Aún  debieron  parecerle  pocas  esas  instnicciones, 
porcjuc  en  la  carta  que  dirigió  al  rey  Carlos  el  20  de  Agos- 
to siguiente  para  que  liniese  como  de  presentación  de  Ber- 
Üúer  en  la  corte,  deslizaba  la  idea  de  su  satisfacción  por  la 
conducta  de  Gravína  en  Brest,  que  era  tanto  como  anatema- 
tizar la  de  Mazarredo  que  mandaba  en  jefe  la  escuadra  es- 
pañola guarecida  en  aquel  puerto. 

Lo  de  la  Luisiana  había  sido  objeto  de  comunicaciones  di- 
rigidas por  un  correo  extraordinario  al  embajador  M.  Al- 
quier,  quien  no  inspiraría  á  Najjoleón  gran  conGanza  cuando 
seis  días  después  se  mantlaba  á  Rerthier  con  la  misión  que 
hemos  recordado,  y  entre  cuyos  encargos  entraba  también  el 
de  la  adquisición  de  aquella  colonia,  española  entonces  y  ce- 
dida poco  antes,  en  i  763,  por  Luis  XV  á  nuestros  soberanos. 

Todo  eso  formaba  la  base  de  los  proyectos  del  primer 
Cónsul  sobre  la  organización  de  la  Europa  occidental  y  me- 
ridional, constitución  muy  diferente  ya  de  aquella  que  él 
mismo  había  querido  darla  cuando  se  hizo  dueño  de  Italia 
con  sus  primeras  victorias  pero  atemperándose,  obediente  y 
resignado,  á  las  ideas  y  órdenes  del  Directorio.  Aliora  ejercía 
la  autoridad  suprema  en  Francia,  pues  que  radie  osaba  dis- 
putársela ni  con  derecho  ni  sin  él;  y  sus  pensamientos  polí- 
ticos iban  tomando  el  rumbo  que  les  dictabael  =i-J:tjr  en  i- 
nentemente  autocrítico  que  no  tardaría  á  desplegar  con  vio- 
lencia aterradora  por  todos  los  coníínes  de  nuestro  viejo 
continente.  En  esc  concepto,  mandaba  al  general  Bruñe  inva- 
dir la  Toscana,  pero  sin  dar  proclamas  n¡  pasos  que  pudieran 
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hacer  creer  á  sus  I-abitantes  que  se  trataba  de  repiiblicanizar- 
los.  Y  aun  cuando  no  dejara  por  el  pronto  traslucir  los  pro- 
yectos que  pudiera  alinVar  respecto  á  ar^uel  Estado  <|ue  así 
a r reí  ataba  á  un  n.ien  bro  cV  la  casa  de  Austria,  Bcrthier  ha- 
bía llevado  á  Madiid  insirucdones  para  insinuarse  como  por- 
tador del  de  una  ccmbinación  rué  propoicitnara  al  dui  ue  de 
I*arma  una  verdadera  soberanía  con  la  autoridad  toda  y  los 
atributos  reales. 

Bcrthier  fué  recilido  en  la  corte  con  muestras  tales  de  sa- 
tisfacción y  agradecimitnto  fjUe  debieron  encantarle,  si  hade 
darse  fe  A  su  currespundencia  con  el  piimcr  Cónsul  y  su  mi- 
nistro Talleyraiid.  ChtIüs  IV  y  María  Luisa  se  extendieron  á 
abrazarle  con  la  mayor  eusión;  y  sabiendo,  sin  duda,  que 
Naptleón  había  dado  el  encargo  de  ocho  caballos  españoles 
para  su  uso,  hicieion  5acar  diez  y  seis  de  sus  caballerizas,  los 
aiatcs  se  enviaron  á  l'aiís  del-idamcntr  cuidados  j  or  g;entes 
y  picadores  de  su  servicio  particular  en  Palacio.  A  ese  rega- 
lo se  acompañó  una  orden  diriíji  la  al  Embajador  paia  que 
encaigase  al  célebre  pintor  David  dos  retratos  del  primer 
Cónsul,  que  deseaban  SS.  M.M.  colocar  en  sus  reales  ha- 
bitaciones; tal  era  el  entusiasmo  que  debía  inspirarles  el  que 
no  se  cansaban  de  llamar  c' grartfj  /lamirs^  «incomparable 
por  sus  hazañas,  restaurador  de  la  gloria  y  de  la  existencia 
publica  de  la  IVancia»  '. 

Rerthier  no  estaba  para  perder  tiempo  con  el  c«i^„  ^^  ,j 
cargo  que  ejercía  de  ministio  de  la  Guerra  en  Pa-  ^"'*'*'»* 
rís  y  de  je'e  de  Estüdo  M.iyor  de  Napoleón  en  las  ocasiones 
de  cí:m[  af.a;  y  á  los  pocos  días  del  de  .su  lle^^ada  á  Madrid 
entabló  con  Urquijo  las  negociaciones  que  se  le  habían  enco- 
mendado. La  primera  se  dirij^ía  áconsejnjirpara  Trancia  la  re- 
retrocesión  déla  Luisiana  con  las  dos  Floridas  á  Íln  de  com- 
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pen'iar  el  aumento  de  los  territoriüs  que  iljan  ;i  cederse  al  duque 
de  Parma,  en  virtud  dsl  cual,  decía  la  nota,  pueda  S.  A.  poner- 
se sobre  un  pie  mjs  coníormt  á  su  di^i^nidad.  La  segunda  te- 
nía por  objeto  pedir  al  íjobierno  esj  añol  diez  navios  de  su 
anrada  que  serian  tripulados  y  provistos  de  munic'ones  por 
la  Francia  que  tenía  de  sí>bra  olíciales,  marineros  y  s^  Idadus. 
La  tercera  se  rerería  á  la  j;nerra  con  l'orlujral,  que  eialo  en 
que  mas  enq-eílo  mostraba  Napoleón,  ¡.or  considerarlo  como 
de  la  mayor  im;  ortancia  para  la  paz  íjeneral  '.  Consentir  por 
más  tiempo  la  ctnducta  falaz  yliast.i  oVnsiva  de  Pürtuíjal  no 
sería  buena  ¡.olnica  en  el  ^-^obierno  d-  üsiaíla.  V  concluía 
así  la  nota:  «Amenazas,  ci:ando  no  sr  piesentan  grandes 
fuerzas  paia  realizarlas,  parecen  debilidad.  Una  frran  resolu- 
ción es  siempre  honrosa  y  será  ademas  política  en  caso  de 
que  la  ^i-uerra  vueba  á  empezar,  puesto  que,  si  no  lu-se  po- 
sible tomar  á  Mahon,  es  indispen-able  buscar  |wr  cuales<|uie- 
ra  medios  compensaciones  paia  Kspaí^a,  á  ün  de  rcsarc'r  |  iir- 
dida  tan  importante  en  el  Mediierran-^o.  Fin  Ia>  provincias 
meridionales  de  l'Vancia  hay  dispuestas  ya  tropas  para  apo- 
yar la  entrada  del  ejército  es[]anol  en  Puilu¿al,  si  se  creye -e 
conveniente.» 

8u*cor>^i.       Urquijo  nianifíístó  en  su  contestación  í;uc  el  Rey 
ww.  cedería  la  Lui^iana,  [.ero  sin  las  Horidas  que  es- 

taban consideradas  como  la  llave  d"!  jíolfo  de  Méjico  y  cuya 
enajenación  seria  mal  vista  en  América  y  hasta  en  Eurojia, 
sie  iipre,  con  todo,  que  el  piimer  Cónsul  aceptara  cuatro 
condiciones;  la  *le  formar  y  ase.;urar  al  íhujue  de  Par  na  en 
Italia  un  listado  soberano  é  in  Ie_  en  líente,  que  contuviese 
una  pobhción  de  1.200. 000  habita  itc:;  la  de  que  ese  E  la- 
do consistiera  en  la  Toscana  con  el  [  uerto  de  la  Sj.ezzia,  ó 
en  las  tres  legraciones  romanas  uni  las  al  Ducado  de  l^arma 
ú  otras  provincias  de  Italia  de  ijjTi.iles  pro^jorcionüs,  slempie, 
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por  supuesto  1  con  títulos  reales;  la  de  que  Francia  se  obli- 
gara á  hacer  dar  y  reconocer  esos  derechos  á  las  demás  po- 
tencias y  poner  á  S.  A.  R.  en  posesión  de  su  nuevo  reino 
en  el  término  y  época  que  se  determinase  en  el  tratado  que 
se  celebrara  al  efecto. 

Con  esas  condiciones  cedería  España  la  Luisiana,  tal  co- 
mo la  ocupaba  S.  M.  Católica;  entrenzaría  seis  navios  pero 
sin  armamento,  y  daría  satisfacción  completa  ú  las  quejas  del 
Cónsul  respecto  Á  Portugal,  dicíéndole  que  ya  se  habían  ex- 
pedido las  órdenes  para  juntar  un  ejercito  de  más  de  50.000 
hombres,  que  se  consideraba  suficiente  para  reprimir  la  ter- 
quedad de  los  Portugueses  sin  hacerse  necesaria  demostra- 
ción alguna  por  parte  de  la  Francia ;  no  dudando  <  traer  á  la 
memoria  del  Gran  Bonaparte  que  hay  que  guardar  entre  los 
Estados  consideraciones  y  miramientos  recíprocos,  los  cua- 
les se  sienten  mejor  que  se  expresan.  » 

Y  el  i.^dc  Octubre  de  1800  iirmaban  Berthier 

tCaavQ  r'aU- 

dodes-niidc  y  Urquijo  el  nuevo  tratado  de  San  Ildefonso,  con- 
"*'  forme  en  sus  más  esenciales  partes  con  esas  pro- 

puestas y  condiciones  '. 

AI  leer  esc  tratado  puede  observarse  que  no  se  dice  en  ú\ 
nada  que  se  re6era  á  la  magna  cuestión  de  Portugal ;  pero 
quedaron  los  negociadores  en  que  continuarían  los  prepara- 
tivos militares  para  obligar  al  Regente  á  separarse  de  la 
alianza  con  Inglaterra.  En  cuanto  á  la  suerte  del  duque  de 
Parma,  se  hizo  definitivo  el  tratado  al  confirmarse  como  lue- 
go veremos  cun  el  de  Luneville  y  en  el  de  Aranjuez  de  2 1  de 
Marzo  del  año  siguiente  de  1801,  después  de  verificada  la 
creación  del  reino  que  se  confería  á  aquel  Príncipe. 

Para  eso  había  Napoleón  prescrito  á  Bruñe  que  apresura- 
se el  desarme  de  la  Toscana  y  no  fomentara  el  republicanis- 
mo en  aquel  Ducado,  ordenándole  á  la  vez  no  se  tocara  á 
las  obras  de  arte  de  sus  museos,  salvo  la  P'cfius  de  MctiuU 
que,  por  el  momento,  era  la  única  que  debería  remitirse  á 
I  Vcnse  en  ci  apéndice  aúm.  6. 
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París  por  Lucca  y  Genova.  Pero,  una  vez  hecho  el  tratado, 
Napoleón,  no  satisfecho  con  las  evasivas  de  nuestro  gobierno 
respecto  ñ  su  acción  pronta  y  enérgica  para  con  Portugal, 
dispuso,  al  volver  Herthier  a  París,  el  envío  de  Luciano  I3c- 
naparlc  á  la  corte  de  España,  escribiendo  al  Rey  una  carta, 
tan  hábil  como  codas  las  suyas  cuando  era  necesario  algo 
más  que  su  voluntad  para  conseguir  el  objeto  que  se  había 
propuesto.  Principiaba  así:  «En  la  situación  en  que  se  halla 
Europa,  he  creído  conveniente  encargar  al  ciudadano  Lu- 
ciano Bonaparte^nii  hermano,  haga  á  Vuestra  Magestad  lo  pre- 
sente útil  que  sería  para  los  aliados  la  conquista  de  Portugal» .  Y 
después  de  demostrarle  esa  utilidad  y  de  ofrecerle,  para  me- 
jor obtenerla,  los  oficiales  de  ingenieros  y  artillería  que 
pudiera  necesitar,  concluía  con  la  siguiente  frase,  algunas  de 
cuyas  palabras  hemos  recordado  antes.  «La  guerra  de  Vues- 
tra Magcstacl  con  Portugal  aceleraría  aun  mas  el  descontento 
público  en  Inglaterra,  y  baria  comprender  á  esa  nación  am- 
biciosa que  la  gloria  castellana  ha  tomado  vigor  nuevo  bajo 
el  reinado  de  Vuestra  Magestad,  y  que  si  los  Ingleses  han 
amenazado  á  Cádiz  en  momento  en  que  aquella  ciudad  habría 
sido  respt'ta<la  por  las  naciones  más  feroces,  Vuestra  Mages- 
tad no  ha  dejado  impune  esc  acto  desleal  y  contrario  á  la 
humanidad». 

Pero  más  aún  que  la  guerra  de  Portugal  te-  pi,.áaM,. 
nía  preocupado  á  Napoleón  la  suerte  de  Malta  y  «"'^"* 
del  ejército  de  Egipto.  Aquella  plaza  no  era  posible  resistie- 
se por  más  tiempo  si  no  se  la  socorría;  y  el  tratado  de  El- 
Arich,  que  mucha  parte  del  ejército  criticaba  y  varios  gene- 
rales, como  Desaix  y  Dabout,  querían  eludirlo  embarcándose 
para  Francia  teniéndolo  por  deshonroso  é  innecesario  aún, 
servía  al  primer  Cónsul  para  demostrar  que  s¿  é¿  hubiera 
permancddo  en  Egipto^  ixqucüa  soberbia  colonia  seria  todavía 
francesa^  corno  si  se  hubiera  quedado  antes  en  Francia^  no  se 
hubiera  perd'uio  ¡a  Italia.  Si  esto  servía  á  Napoleón  para 
hacer  ver  que  de  él  estaban  de  tiempo  atrás  pendientes  los 
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dcuinos  de  U  Gran  híadán^  pero  dejando  á  descubierto  su 
rcsponí^bitidad,  así  por  la  ext>ed¡cícjn  de  Egíi>tu,  c,ue  nin- 
gún otro  había  inventado,  como  por  su  >ue]ia  á  Francia  sin 
que  nadií-  tantp«K:u  mas  <jue  ^us  ambiciores  se  la  hubiera  im- 
[lucbto,  le  csiimulula  m£s  y  mas  j.^r  d.a::>  y  botas  a  jrccurar 
el  socorro  de  la  privilegiada  isla  que  tan  a|uctaJamencc  blo- 
queaban los  In^Oeses  y  el  de  unas  trojias,  no  solo  exput'stas 
á  la  acción  Je  las  turcas  que  ya  camijaban  en  el  dcica  del 
Nilo,  sino  que  también  á  vers-e  f  risicneras  en  las  naves  in- 
glesas que  vigilaban  aquella  remota,  ma'sana  é  incon.unira- 
da  costa.  Ya  herno^  visto  el  cmi>ef.o  que  había  Tonratío  en 
la  salida  de  las  dos  escuadras  aliadas  con  es«s  destinos,  em- 
peño Mcmpre  burlado  por  ti  general  Mazarrcdo  que,  sin 
oponerse  á  que  el  j^ri  iier  Cónsul  lo  satisticieía,  [reiendía 
coipezase  por  la  asambl'ra  de  las  naves  en  C;jdÍ2  y  la  iccon- 
quista  de  Mahón.  Porqu^í,  en  su  concepto,  lircst  no  cía  pun- 
to i\  propósito  para  atender  á  I  is  necesidades  á  que  Napoleón 
queifa  en  primer  lu^jar,  y  ni  era  acertado  ni  prudente  el  lle- 
var todas  las  fuerzas  navales  á  Malta  cuando,  pudienJosc  di- 
vidir por  ser  inferiores  las  inglesas  en  el  Mediterráneo,  ade- 
más de  estorbar  su  acceso  á  las  que  tt'nian  en  el  Océano,  se 
lo;^raría  el  recobro  de  la  isla  de  Menorca.  Mazarrcdo  decía 
que,  una  vez  en  Cádií:  la.  escuadras  é  incorporados  á  ellas 
los  bárcoi  de!  Ferrol,  deberían  adelantarse  á  Malta  15  na- 
vios franceses,  sulicientes  para  asegurar  el  socorro  y  su 
Vi. ella  á  Tolón.  Les  restantes  franceses  y  e^|:aftoles,  en  nú- 
mero de  4 1 ,  exigirían  el  enorme  ar.iiaminio  de  80  navios  in- 
gleses para  el  crucero  necesario  si  hubi-^sen  de  vigilar  á 
aquellas  escuadras,  los  puntos  m¿s  ímj>ortai]tes  por  ellas 
amenazados  y  sus  propias  costas,  lo  cual  representaba  es- 
fuerzos y  gastos  inmensos.  Si  ese  prtyecto  no  merecía  la 
ap'obaciúii  del  Cón^.ul,  Mazarrtrdo  del>ia  aprtA'echar  el  pri- 
mer viento  fa^ü^able  para  salir  de  Brcst  y  cliii^-ii&e  á 
Cádiz;  resolución  que  consideraba  la  más  patriótica  y  de  fá- 
cil ejecución  piocurando  no  comprometerse  en  un  combate 
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con  loí  Ingleses  sino  en  la  mayor  extremidad  '.  No  desapro- 
baba Nnjjoleón  el  plan  de  dirigirse  ú  Cádiz  las  escuadrns,  y 
eso  se  ve  en  todos  sus  despachos,  pero  quería  que,  una  vea 
allí,  fueran  reunida^  A  Malta;  y,  aun  cuando  no  lo  dijera,  es 
fácil  de  comprender  que,  en  lup^ar  de  retirarse  segiiidamente  á 
C.idiz,  como  manifestaba,  se  proponía  hacerlas  alarjíarse  Á 
Egipto,  su  pesadilla  constante  en  las  ditVcilcs  circunstancias 
en  que  se  hallaba  el  ejército  francés  encerrado  en  el  Delta. 
Pero,  además,  él,  c,ue  no  cesaba  de  estimular  al  almirante 
espaflol  á  la  salida  de  las  escuadras  de  Rrest,  le  declaró  en- 
tonces que  era  ncce^aiio  más  de  un  mes  ¡"ara  el  armamento 
conpleto  de  los  navios  franceses,  y  le  retuvo  en  París,  te- 
meroso de  que  el  día  menos  pensado  se  le  escapara  con  los 
españoles  de  Brest.  Allí  estaba  en  tan  precisos  momentos 
Luis  Buonaparte,  enterándose,  de  j  arl'-*  de  su  hermano, 
de  cuanto  oairría  en  aquel  puerto,  por  masque,  como  escribió 
Mazarrcdo  á  Urquijo,  no  pidiera  comprenderse  el  fin  de  la 
comisión  confiada  A  un  joven  de  22  años,  jefe  de  escuadra 
que  nada  podía  cnteniler  de  lo  que  viese  de  marina  para  for- 
mar un  juicio  que  fundara  informe,  y  «á  la  verdad,  añadía 
nuestro  ilustre  Almirante,  que  es  demasiada  señal  de  lo  poco 
sólidí»  de  las  ideas  del  piincipal  en  la  materia»  *. 


I  ¿Qui:  m  jor  pru;rha  de  que  no  son  tlífíciles  C5as  c^CApadas  <  or  el  mar  que 
'a  vi;rific'Ja  en  a-^xt  lio-  Uí.is  por  vi  H'.ne'al  F),  ['¡tlia^ar  t!idal}ío  de  ('isntros 
desde  l'alcrnio.  Jr>nvle  «c  hal'^ib  '  con  la  navfns  Sh'wyAsuHO,  Ifi  frjig.il»  5í»ri- 
ta  Ki sa  y  <  I  n' íctico  ¡.fon?  Sjilii^  d.-l  i  uerio  siciliano  el  4  c'c  Octubre  i'C  '800, 
y  juriivcsiindi  el  Mci.'ÍT-rráfn:o  por  cnirc  los  cruc-ros  i  glc<e^,  íicmfTC  al  acc- 
ch(»  Je  I01  nu-strmj  dj  In*  frjincc*e)i  nuc  procurab  m  comunicar  con  lagu.irni- 
c;óo  J  Míiliu  >'  el  ijéfciio  de  Hg'pio.  ancló  feliíincnic  tn  Alicante  el  15,  d 
pc^ar  de  i)uc  noestro  buques  estaban,  como  dccú  en  su  pane,  d  me  ¡as  iri- 
puliicinncs  y  JÍsm  nuvé'id  )sü  m.<>  ciida  día,  del  mal  estado  de  los  a  patojos  y 
ca>C04  y  lü  proximi  lod  Je  una  £mici''in  ri^uroia. 

%  •Hnllé  pruleni-,  así  continúa  Mazorrtdo,  no  decir  coni  alituna  al  rrimcr 
Cónsul  contra  üu  ird  caci^tn  d.*  que  t'idas  las  fui.-rx»K  unidtis  lu  sen  á  Multa, 
eo<a  VLT-la  Icmni.'nie  inútil.  pu*t  I»  15  na^fot  que  yo  señalo  no  pueblen  t^ncr 
lru[-iez  >,  y  piísimdo  •orí  lo>  4  que  \'.tty  c"  Malla  á  To  on,  se  formaria  allí  un-i 
cscua.lra  r.üpelable,  sien.,'»  mdit  venlaiowi  la  div  k  on  que  rcsultd  de  19  allí 
y  4  I  en  '  áJix.  i]pe  tcnc<  lo<i  in  oü  unidos  ■  qui  iFtrvMl,  porque  fuerzo  a  llai)').ir 
Id  atención  tír.<n.c  di;l  t.ncinif{o  á  dos  par  jes^  siendo  io  ini&mo  41  que  co  al 
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Todo  eso  se  conoce  que  tenía  disgustado  á  Napoleón ;  y 
aun   cuando  pareció  dirigir  principaimtínte  sus  miras  á  los 
asuntos  dd  continente,  para  lo  que  le  suministraba  una  gran 
fuerza  su  brillante  y  fructuosa  victoria  de  Marengo,  sin  ale- 
jar su   atención  de  las  operaciones  navales,  buscó,   no  en 
Mazarretlo  sino  en  Gravina,  el  insinimento  de  sus  futuros 
proyectos  en  esa  dirección.  Y  como  Maíarredo  lo  compren- 
diera, temiendo,  y  algún  motivo  tuvo  para  ello,  que  su  te- 
niente en  Brest  se  atemperase  á  las  disposiciones  del  Cónsul, 
que  se  creía  dueño  de  nuestra  escuadra  y  se  negaba  á  dejar- 
la salir  para  España,  dió  á  Gravina  la  orden  de  no  moverse 
del  puerto  más  que  en  casos  verdaderamente  extraordinarios 
y  siempre  por  tiempo  nmy  limitado,  de  horas.  Súpolo  Napo- 
león y  exigió  en  Noviembre  de  1800  por  medio  de  su  mi- 
nistro Tallcyrand  que  se  levantase  tal  orden  con  el  pretexto 
de,  .según  el  prefecto  marítimo  de  Brest,  hacerse  necesaria 
la  salida  de  algunos  buques  para  proteger  la  entrada  en  el 
puerto  de  un  convoy  amenazado  por  los  Ingleses;  pero  Maza- 
rredo,  no  .sólo  .se  mantuvo  inflexible,  sino  que  alcanzó  la 
aprobación  de  su  conducta  por  el  Gobierno,  el  cual  le  pasó 
el  18  de  aquel  mismo  nies  la  real  orden  siguiente  que  copia- 
mos íntegra  por  lo  mucho  que  importa  para  el  estudio  de 
'os  sucesos  posteriores. 

«No  solamente,  dice  la  real  orden,  ha  encontrado  el  Rey 
muy  justas  y  fundadas  las  observaciones  de  V.  E.  y  los  pa- 
sos dados  con  esc  Gobierno  sobre  traer  la  escuadra  de  su 
mando  A  Cádiz,  sino  que  viendo  S.  M.  que  con  pretexto  de 
negociaciones  y  de  ser  contraria  á  ellas  la  ida  de  V.  E.  á 
Brest  se  ha  querido  detenerle,  cuando  si  los  enemigos  se  hu- 
biesen de  alarmar  más  deberían  hacerlo  con  la  íalida  de  la 

efecto  en  Cádiz,  y  porque  yendo  todos  á  Mi  Ita  se  malograría  el  encuentro  po- 
sible con  fuerzas  que  llcpascn  succsivamtnie  inferiores  ¡¡  los  41  que  quedasen 
reunidos  del-inic  ül-  CáUiz.  i*ero  estas  raiODCS  no  le  hubieran  hecho  íuciz^ 
entonces  y  las  huhii;r«  tenido  por  mera  coniradiccoo  á  su  pensamicnio  y  tal 
VL-z  co  trarins  i  lo  que  he  dis  ucsto  yo  mismo  anteriormente  dt:  utiíon  y  masa 
de  fucrras,  pjr  no  hacer  In  distribución  dtbiua  de  circuntancias  y  ubjcios.» 
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expedición  á  Santo  Domingo,  cíe  la  cual  ese  Gobierno  no  ha 
dicho  una  palabra  á  S.  M.  me  manda  decirle  que  inmediata- 
mente que  reciba  esta,  se  despida,  va}a  á  Brest,  tome  el 
mando  de  su  escuadra  y  se  venga  á  Cádiz,  en  donde  se  ha 
extinguido  ya  la  epidemia». 

«Para  esto  es  cscusado  decir  á  V.  E.  r,ue  aproveche  la  pri- 
mera y  mrís  sejjiira  ocasión;  es  ocioso  igualmente  indicaHc 
los  medios  y  modos  de  que  debe  valerse,  pues  el  Rey  tiene 
plena  confianza  en  el  celo  y  pericia  (¡ue  le  adornan ;  pero  sí 
deberé  advertir  á  V.  E.  que  procure  hacer  la  cosa  de  modo 
que  evite  al  menos  en  apariencia,  todo  aire  cíe  resentimiento 
de  ese  gobierno,  áriiien  puede  V.  I-",  decir  que,  no  habiéndose 
adoptado  el  plan  propuesto  de  la  Martinica  y  Trinidad,  y  re- 
solviendo ellcs  su  expedición  separada,  no  quedando  por 
consiguiente  buques  prontos  con  que  hacer  otra,  V.  E.  no 
puede  sufrir  ya  más  detención  ;  que  el  Rey  su  amo  no  se  ha- 
lla en  disposición  de  hacer  más  gastos  en  un  pais  extranjero; 
que  los  ingleses  le  amenazan  'é  invaden  sus  costas;  que  laíí 
tiene  sin  escuadras  en  el  mayor  peligro;  que  en  Poitugal  se 
hallan  muchos  navios  con  tropas  de  desembarco  sin  que  se. 
sepa  á  dónde  ni  cómo  irán;  que  Ja  epidemia  se  ha  llevado 
en  Cádiz  la  tripulación  entera  de  los  buques  que  allí  había 
para  su  tlefcnsa  provisional ;  en  fin  que  aun  para  el  rompi- 
miento con  la  corte  de  Lisboa  la  escuadra  nos  es  precisa,  es 
indispensable,  si  se  verifica,  y  quede  todos  modos  V.  E.  tie- 
ne que  venirse.  Tal  vez  propondrán  á  V.  K.  nuevos  planes, 
ó  esperanzas  lisongeras  con  que  enlrenerle;  pero  V.  E.  sa- 
brá recbnzarlas  con  mcdo.  En  suma,  el  viaje  de  V.  E.  se  ha 
íle  verificar,  viniendo  V.  E.  mismo  en  la  escuadra  hasta  Cá- 
diz, á  no  ser  que  la  Inglaterra  tratase  seriamente  de  |>az  al 
momento  de  recibir  V.  E.  esta  orden,  lo  que  no  es  proba- 
ble, y  que  el  embajador  lo  supiese  sin  qut'darie  duda,  y  que 
ambos  estuviesen  VV.  EE.  persuadidos  de  que  esta  venida 
podría  perjudicarnos». 

«V,   I-',   amontonará   las  razones  de   gastos   insoporta- 
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bles,  de  la  inutilidad  de  ia  permanencia  en  Brest  y  de  la  im- 
posibilidad de  sostener  allí  la  escuadra  este  invierno,  de  la 
urgente  necesidad  que  hay  de  ella  aquí,  en  fin,  cuanto  haya 
que  decir  para  dulcificar  esta  resolución,  que  siempre  les  ha 
de  ser  amarga,  á  pesar  de  que  por  tanto  tiempo  nos  han 
hecho  su  víccinia*. 

No  necesitaba  Napoleón  más  que  el  conocimien- 
LwáuK  BoM-  to,  que  tardó  poco  en  tener,  de  aquella  orden  para 
'*"'*  declarar  la  ¿^uerra  á  Urquijo,  de  cuya  adhesión  y 

docilidad  iba  ya  dudando  de  algún  tiempo  atrás.  Y  como 
disponía  de  medios  más  que  suficientes  para  imponerse  por 
su  carácter  de  aliado,  por  la  fuerza  de  sus  armas,  el  presti- 
gio que  le  daban  sus  victorias  incomparables  y  más  todavía 
por  la  debilidad  de  nuestros  soberanos  y  su  gratitud   en 
aquellos  días,  se  puso  con  el  ahinco  en  él  característico  á  la 
obra  de  derribar  al  desatentado  ministro  que  así  se  atrevía  á 
resistirle.  Era  Urquijo  de  esos  hombres  que,  ensoberbecidos 
con  su  rápida  elevación,  la  entienden,  á  poco  de  obtenerla, 
tan  merecida  como  justa.  Creía  además  haber  logrado  en  el 
corazón  de  los  Reyes,  en  el  de  la  Reina  sobre  todo,  un  lugar 
preeminente  (¡iie  nadie  le  disputaría  por  entonces;  y,  fiado 
en  tan  dtíleünables  garantías,  se  arrojaba  á  luchar  con  las 
influencias  más  grandes  y  mas  legítimas  dentro  y  fuera  de  sus 
atribuciones  oficiales,  no  moderadas  por  la  prudencia  y  la 
modestia  que  las  hiciera  respetar  en  su  persona  sin  oftnsa 
al  amor  propio  y  al  decoro  de  los  demás.  Sus  ¡deas  políticas, 
ya  lo  hemos  dicho,  se  acercaban  mucho  á  las  de  los  revolucio- 
narios franceses  más  exaltados,  como  adquiridas  en  el  trato  con 
los  filósofos  de  aquel  tiempo  durante  sus  viajes  á  París  y  Lon- 
dres, razón  del  aprecio  y  del  favor  que  había  obtenido  del 
conde  de  Aranda.  Las  religiosas  adolecían  de  igual  origen 
y  causas  semejantes;  y  si  las  políticas  le  liacían  continuar  sus 
relaciones  con   los  jacobinos  de  la  República  vecina,  como 
Azara  manifestaba,  las  religiosas  producían  los  decretos  de 
que  hemos  hecho  mención  al  morir  Pío  VI  y  que  tales  per- 
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turbaciones  introdujeron  en  la  disciplina  Hel  clero  español,  y 
las  ardientes  polémicas  que  se  hizo  necesario  acallar  on  la 
prensa  y  el  pulpito.  El  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid  ha- 
cía ver  sil  digusto,  después,  sobre  todo,  de  la  elevación  de 
Pío  Vil  al  solio  pontificio,  por  los  que  él  llamaba  atropellos 
á  la  más  alta  autoridad  de  la  tierra  para  los  verdaderos  cató- 
licos, y  el  Santo  Oricio  había  principiado  á  formar  una  suma- 
ria reservada  sobre  las  opiniones  de  Urquijo,  fundándola  en 
la  traducción,  que  hiciera,  de  La  MucrUdc  César  ^  tragedia  de 
Voltaire,conio  todo  el  mundo  sabe,  precedida  ahora  de  un  dis- 
curso preliminar  sobre  el  oriíjen  del  teatro  español,  discurso 
ni  acertado  ni  prudente.  La  conciencia  del  rey  Carlos  se  iba, 
con  eso,  alarmando  y  hubiera  tomado  una  resolución  quizás 
prematura  si  no  II*  tranquilizara  Godoy  que  en  aquella  ocasión, 
mejor  que  en  ninguna  otra,  demostró  el  influjo  que  ejercía  en  el 
real  ánimo  y  en  la  opinión  de  la  corte;  otra  prueba,  y  palma- 
ria, de  la  sinrazón  con  que  tan  frecuentemente  consignan 
sus  Memorias  el  apartamiento  en  que  se  mantenía  por  en- 
tonces de  los  negocios  públicos.  Porque  llamado,  como  en 
tantas  otras  ocasiones,  por  el  Rey  para  que  le  aconse- 
jara, Godoy  supo  aquietarle  ofreciéndole  visitar  al  Nun- 
cio y  convenir  con  él  en  la  manera  de  dar  una  completa 
satisfacción  al  Papa,  sin  menoscabo,  por  supuesto,  de  la 
dignidad  de  la  corona  que  se  rebajaría  de  despedir  á  un  mi- 
nistro por  exigencias  de  gobiernos  extranjeros,  cualesquiera 
que  fuesen  su  autoridad,  su  prestigio  ó  fuerza.  Y,  con  efec- 
to, avistándose  el  entonces,  como  antes  y  después,  favorito 
de  nuestros  reyes  con  el  Legado  de  Su  Santidad,  y  celebrada 
una  conferencia  que,  de  darse  fe  ciega  á  la  versión  publicada 
después,  revelaría  en  el  Príncipe  de  la  Paz  condiciones,  más 
que  de  diplomático  consumado,  de  insigne  canonista  y  hasta 
teólogo,  resultó  la  avenencia  más  perfecta  entre  las  dos  gran- 
des potestades,  la  espiritual  del  Pontífice  romano  y  la  del 
Monarca  español.  T-a  idea  de  satisfacer  al  representante  de 
Cristo  en  la  tierra  con  la  publicación  de  la  Bula  Amtorent 
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h'idei^  condenatoria  de  las  Actas  del  Concilio  de  Pistoya, 
privada  desde  1794  del  plácito  ó  pase  real  en  Esparta,  des- 
armó completamente  al  Nuncio  hasta  felicitar  á  Godoy  abra- 
;:ándolc  con  el  mayor  entusiasmo,  y  al  mismo  Papa  que  en  una 
expresiva  carta  llegó  á  llamarle  Columna  de  la  Fí,  coiiiir- 
niando  en  Carlos  IV,  su  opimón  de  que  no  era  dable  hallar 
ministro  que  igualara  á  su  valido  en  lo  sabio,  hábil  y  leal. 
Asi  se  salvó  por  el  pronto  Urqiiijo  de  una  destitución  que, 
sin  embargo,  no  podía  retardarse,  por  la  misma  Hat[ue/.a  que 
ilebía  forzosamente  producir  en  su  situación  el  concepto  de 
la  falta  de  fe  reli.i;iüsa  que  se  le  atribuía. 

Añádase  á  todo  eso  la  ira  que  suscitó  en  Napoleón  el  co- 
nocimiento de  la  real  orden  dirigida  á  Mazarredo  el  18  de 
Noviembre,  y  se  comprenderá  el  poco  trabajo  que  le  costaría 
la  desgracia  de  Urquijo.  En  España  ya  Luciano  Buonaparte, 
))arece  que  recibió  órdenes  que,  aun  cuando  no  consten  en  la 
corresjjondencia  de  Napoleón,  serían  transmitidas,  siquier 
indirectamente,  al  nuevo  embajador  en  el  camino,  cuando, 
desde  Vitoria  y  á  fin  de  apresurar  su  viaje  lomó  la  posta,  y 
á  caballo  y  con  un  soto  criado  en  su  compañía  se  presentaba 
en  San  Lorenzo  del  Escorial  sorprendiendo  á  todos,  á  la 
Corte,  al  Rey  y  á  sus  ministros. 

a-da  de  Vt-       <  Q^^  había  sucedido  para  de  tal  modo  y  con  tan 
«uijo.  extraordinarios  procedimientos  presentarse  un  her- 

mano del  primer  magistrado  de  la  Francia,  ministro  del  In- 
terior, personaje,  en  fin,  de  tanta  talla,  en  la  residencia  de 
nuestro  soberano?  Pues  era  que  Urquijo,  aconsejado  sin  duda, 
había  querido  resistir  el  nombramiento  de  Luciano,  conside- 
rándole por  sus  ideas  personales  y  las  del  que  cun  él  venía 
en  concepto  de  secretario  suyo,  M.  Desportes,  de  anteceden- 
tes exageradamente  revohicionarios,  con  misión  que  se  le 
hacía  sospechosa  cuando,  según  la  costumbre  de  siempre  y 
cual  exigía  la  etiqueta,  no  se  había  anunciado  con  antelación 
al  gobierno  español.  No  nació  de  él  la  idea  de  taaiaño  atre- 
vimiento como  el  de  hacer  á  Napoleón  revocar  una  orden, 
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tanto  más  meditada  cuanto  que  be  refería  ú  asuntos  (Je  alta 
política  en  que  iba  á  tratar  nada  menos  que  un  hermano 
suyo,  sino  que  debió  arrancar  de  Godoy,  ya  que  existe  una 
carta  de  éste  á  la  reina  María  Luisa  donde,  con  fecha  de 
17  de  Noviembre,  la  pone  de  manifiesto,  asi  la  Irregularidad 
de  la  conduela  del  primer  Cónsul  como  los  peligros  que  esa 
conducta  entrañaba  para  el  gobierno  español.  «Sin  perdei* 
tiempo,  la  decía,  me  parece  que  pudiera  despacharse  un  co- 
rreo diciendo  al  embajador  que  el  nombramiento  de  este  su- 
jeto no  dejaba  de  causar  novedad  á  VV.  MM.,  pues  no 
habiendo  precedido  causa  manifiesta,  y  estando  tan  de 
acuerdo  S.  M.  con  el  gobierno  francés,  no  podía  menos  de 
resentirse  la  sinceridad,  ni  de  quejarse  la  coníian;£a;  que  en 
el  sujeto  nombrado,  además  de  no  reunirse  las  cualidades  que 
por  notoriedad  exige  su  empleo,  sólo  tiene  la  particular  y 
apreciable  de  ser  hermano  del  señor  Cónsul ;  circunstancia 
tanto  máá  nociva  cuanto  por  ella  vendría  á  tener  aceptación 
en  muchas  casas  de  Madrid,  y  á  trastornar  por  este  medio  la 
tranquilidad  pública...»  ' 

Como  la  nota  de  Urquijo  á  nuestro  embajador  en  París 
lleva  la  fecha  del  día  siguiente  al  de  la  carta  de  Godoy  y 
contiene  las  mismas  ideas  y  parecidos  conceptos,  claro  es 
que  está  calcada  en  ella  y  revela  su  origen  en  los  consejos 
del  Príncipe  de  la  Paz,  seguidos  puede  decirse  que  a.ificdem 
/iicrae. 

Bien  cara  costó  á  Urquijo  la  tal  nota.  A  los  pocos  días  del 
de  la  llegada  de  Luciano  Huonaparte  al  Rscorial,  aparecía  en 
la  Gaceta  el  Real  decreto  siguiente:  «  Hallándose  vacante  el 
empleo  de  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  por  separa- 
ción de  D.  Francisco  Saavedra,  he  venido  en  nombrar  para 
él  á  D.  Pedro  Ceballos  Guerra.   Tendreislo  entendido  para 

1  ¡Que  cosas  te  permitía  Goduy  escribir  á  \&  Reírui!  Ea  ul  párraío  aaieríor 
ácK  dice  que  las  resultas  del  nombramiento  ác  L.uciano  «serían  fatales,  ya 
por  la&  relaciones  de  esc  hombre,  y  yu  por  el  funatismo  de  cuatro  pro&titut&s 
y  otros  iguales  bribones  que  atacan  el  pudor  y  U  autoridad...*  Aqui  del  apos- 
trofe de  Horacio  á  lo$  Pisones. 
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SU   cumplimiento. =:Palacio    13  de  Diciembre   de    1800.^^ 
A  U.  Joseph  Antonio  Caballero.» 

No  paró  en  eso  la  desgracia  del  caído  ministro,  sino  que 
ílié  desterrado  á  la  cíudadela  de  Pamplona,  de  la  que  parecía 
haberse  hecho  prisión  de  Estado,  para,  como  el  ilustre  Mori- 
dablanca,  responder  á  cargos  sobre  malversación  de  caudales 
públicos  y  otros  excesos  de  índole  semejante.  Y  gracias  á 
que  entre  esas  acusaciones  era  la  más  grave  la  de  que  esos 
fondos  distraídos  del  Erario  habían  sido  destinados  á  subven- 
cionar á  los  agentes  franceses  que  mediaron  en  las  negocia- 
ciones para  el  tratado  sobre  Toscana;  porque  Napoleón,  sa- 
bedor de  ello,  montando  en  cólera  al  comprender  el  descré- 
dito que  iba  á  resultar  para  los  que  habían  intervenido  en  el 
asunto,  hizo  escribir  ú  su  hermano  para  que  se  echara  tierra, 
como  suele  decirse,  á  expediente  tan  bochornoso,  quizás, 
para  sus  mismas  criaturas,  cuya  impureza  debía  constarle  ya 
de  antiguo  ' . 

R.iB-o  de  ^  '*•  desgracia  de  Urquijo  sucedió  la  separación 
""""**"■  de  Mazarreclo  de]  mando  de  la  escuadra  de  Brcst. 
Napoleón,  aun  desencantado  de  las  esperanzas  que  le  prome- 
tían sus  combinaciones  marítimas  por  los  resultados  hasta  en- 
tonces estt-'riles  que  le  habían  dado,  no  se  conlormaba  con  de- 
jar al  ejército  francés  de  Egipto  en  la  situación,  asaz  precaria, 
en  que  sehallaba,  después,  sobre  todo,  del  fracaso  del  convenio 

I  D.  Xtodcstn  Lafucnic  acompaña  nu  narración  con  la  nota  siguicnie.  lanTO  mdt 
fuailmla  cujinia  que  ya  sabemos  cómo  las  gasiiban  los  mediadores  de  la  Con- 
Tunción  y  cl  Directorio  en  esa  clase  de  nenocios.  «Los  agentes  franceses  (dice 
i  este  propósito  un  cscríior  cspai'iol  de  atiucí  tiempo)  que  manipulaban  en  este 
asumo  conocieron  muy  luego  el  vivo  empeño  de  la  reina  María  Luisa  por  mejo- 
rar Id  suerte  de  su  hermano,  y  se  propusieron  sacar  ellos  mismos  provecho  de 
esto.  Ofreciendo  su  cooperación  cBcaz  parn  el  logro  de  las  intenciones  del  Rey 
Católico,  intimaron  que  era  mene&ler  dar  graiilicnciones  cuantioi^as  en  caso  i!c 

que  el  negocio  se  llevase  á  cabo A  la  vista  tenemos  testimonios  auténticos 

y  circunstanciados  de  los  manejos  que  hubo  en  esta  aeiíoeiación.  Nos  abste- 
nemos de  publicarlos,  no  tanto  por  niiramicniu  á  los  personajes  que  luvieron 

parte  en  ellos,  como  por  la  dignidad  de  b  historia Confieso  de  buena  fe, 

dcciii  cl  ministro  Urquijo  á  O.  José  Martínez  de  Hervís,  que  aunque  se  mucho 
de  corrupción  *.lc  mundo,  no  deja  de  sorprenderme  la  excesiva  que  veo,  pero 
como  es  menester  jugar  can  las  canas  que  haya etc.» 
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de  Iil-Arich  y  del  asesinato  de  Klei^er.  mil  veces  más  funesto 
que  cuantas  privaciones  y  trabajos  había  sufrido.  Era  raro  el 
día  en  que  no  dictara  órdenes  que  se  dirigiesen  á  conseguir, 
si  no  era  posible  el  regreso  de  aquellas  tropas,  de  cuyo  man- 
do se  había  encargado  el  general  Menou,  el  alivio,  al  menos, 
de  su  suerte;  pero  tratando  siempre  de  hacerlo  con  los  me- 
dios y  recursos  que  pudiera  proporcionarle  su  leal  y  conse- 
cuente aliada  la  España.  El  22  de  Diciembre,  por  ejemplo, 
hacía  que  Talleyrand  escribiese  á  su  embajador  en  Madrid 
que  una   vez,   por  lo  menos,  al  mes  expidiese  de  nuestros 
puertos  un  barco,  mejor  si  fuese  marroquí  ó  americano,  que 
lle\'ara  á  Egipto  periódicos  franceses,  ingleses  y  españoles, 
así  como  fusiles,  balas  de  caflón  de  todos  calibres,  pistolas  y 
sables,  semillas,  medicamentos,  fondos  de  cuando  en  cuando 
que  luego  se  pagarían  á  los  negociantes  españoles,  y  espe- 
cialmente vino.  En  esas  expediciones  y  en  alguna  que  tam- 
bién saldría  de  Tolón  deberían  embarcarse  oficiales  france- 
ses comisionados  para  conferenciar  con  Mcnou,  y  otros  de 
artillería  é  ingenieros  que  irían  á  servir  en  aquel  ejército. 
En  9  de  Enero  de  1801  solicitaba  el  paso  de  jo  ó  40  oficia- 
les por  España  para  que  en  uno  de  nuestros  puertos  pudie- 
ran embarcarse  con  destino  á  Egipto;  pero  todo  el  consuelo 
que  mandaba  al  nuevo  Jefe  de  las  tropas  allí  blot|ueadas  era 
el  de  que  /as  esatndras  de  Bresíy  Roche foH^  que  eran  las  que 
en  caso  habrían  de  traerle  á  Francia,  comenzaban  á.  ponerse 
en  siiHacióii  respetable.  El  que  Napoleón  daba  á  España  para 
que  sobrellevase    pacientemente  las   cargas  que  la  imponía 
y  el  desairado  papel  que  la  obligaba  a  hacer,  era  enviar  un 
correo   con   [a    noticia   de   haber   recibido    una   carta   muy 
amistosa  y  de  puño  y  letra  (de  la  main)  del  emperador  de 
Rusia,  y  de  que  iban  muy  bien  las  relaciones  de  Erancia  con 
las  potencias  del  Norte. 

Pero  vean  y  admiren  nuestros  lectores  la  receta  que  se- 
guía á  tan  grata  nueva.  Decía  el  despacho  de  27  de  Enero 
de  1801,  á  que  nos  vamos  refiriendo:  «Que  la  inÜuencia  de 
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Rusia  y  Francia  decitllría  á  Pnisia,  y  entonces  la  Inglaterra 
quedaría  sin  comunicación  alguna  con  el  continente;» 

tQue  las  tres  potencias  altadas,  Francia,  Espafia  y  Holan- 
da, deberían  aprovechar  ac|uella  circunstancia  para  dar  un 
golpe  que  hiciera  cambiar  el  aspecto  de  la  guerra;* 

«Que  él  (Napoleón)  deseaba  que  el  ministro  de  Su  Majes- 
tad Católica  en  París,  ó  un  general  de  marina  tuviera  pode- 
res necesarios  para  hacer  operar  á  los  buques  españoles  de 
Brest  según  las  circunstancias;  y  que  Mazarredo  tío  U  inspi- 
raba íiin^uHa  confiaf/sa;-^ 

«(Jue  era  indispensable  que  aquellos  quince  navios  reuni- 
dos á  los  quince  franceses  y  á  los  bátavos  pudiesen  operar  en 
masa  y  según  los  movimientos  que  intentaran  los  Ingleses  en 
el  Báltico.» 

«La  paz  del  continente,  añadía,  parece  asegxirada;  la  Re- 
pública va  á  tener  ejércitos  numerosos  con  que  operar,» 

«Uno  se  reunirá  en  Batavia,  uno  en  Brest,  uno  en  Bur- 
deos y  otro  en  Cette  y  Marsella.» 

«Las  fuerzas  navales  de  las  tres  potencias,  reunidas  y  com- 
binadas con  los  movimientos  de  las  potencias  del  Norte,  pue- 
den emprender;* 

«l."  Una  expedición  contra  Irlanda;» 

«2.*  Una  contra  el  Brasil  y  la  India;» 

«3.*"  Una  contra  Surinam,  la  Trinidad  y  las  islas  de  Amé- 
rica; » 

«4."  Varias  expediciones  en  el  Mediterráneo.» 

«No  pedimos  á  España  para  las  dos  primeras  expedi- 
ciones, más  que  el  disponer  de  los  quince  navios  (|ue  hay  en 
Brest.» 

«Desearíamos  que  hiciera  preparar  en  el  Ferrol,  para  la 
tercera,  cuatro  navios  y  dos  fragatas  con  3.000  hombres  de 
desembarco  que  ocuparan  la  Trinidad.» 

«En  cuanto  á  Jas  expediciones  en  el  Mediterráneo,  desea^ 
mos  que  España  haga  annar  cuantos  navios  y  fragatas 
tenga  en  Cádiz,  Cartagena  y  Barcelona.  Mientras  los  Ingle- 
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ses  sean  atraídos  á  las  costas  de  Egipto  ó  al  mar  Negro,  se. 
puede  presentar  la  coyuntura  de  atacar  á  Mahón.» 

cEn  resumen:> 

«Dar  conocimiento  al  Príncipe  de  la  Paz  del  plan  general 
de  la  campaña;» 

«Insistir  en  estos  cuatro  puntos:» 

«I  /  Que  el  ministro  de  España  en  París  quede  autorizado 
para  hacer  que  la  escuadra  española  opere  en  su  totalidad  ó 
en  parte;» 

<2.°  Que  cuatro  navios  y  dos  fragatas  se  preparen  en  el 
Ferrol  con  2.000  hombres  de  desembarco  y  seis  meses  de 
víveres  para  atacar  en  unión  con  las  escuadras  francesa  y  bá- 
tava  á  Surinam,  la  Trinidad  y  las  islas  de  América;» 

«3."  Que  España  arme  los  navios  que  tiene  en  Cádix, 
Cartagena  y  Barcelona  para  poder  aprovechar  las  circunstan- 
cias que  van  á  presentarse  y  las  dificultades  en  que  se  va  á  en- 
contrar la  Inglaterra,  amenazada  en  el  Archipiélago  por 
los  Rusos  y  en  los  mares  del  Norte  por  las  potencias  coali- 
gadas, poniéndola  en  la  imposibilidad  de  sostener  mucho 
tiempo  en  el  Mediterráneo  una  fuerte  escuadra.» 

<4°  Hacer  en  Barcelona  preparativos,  sea  reuniendo  allí 
algunas  tropas,  sea  Betando  algunos  barcos  de  transporte, 
para  amenazar  á  Mahón.» 

«Desearía  que  el  embajador  de  la  República  redactase  y 
firmara  con  el  Príncipe  de  la  Paz  un  convenio  concebido  en 
estos  ó  parecidos  términos:» 

«Artículo  primero.  El  Primer  Cónsul  de  la  República  fran- 
sa  y  Su  Majestad  Católica  convienen  en  el  plan  mar/timo  si- 
guiente.» 

«Art.  2."  Cinco  navios  españoles,  de  los  quince  que  hay  en 
Brest,  con  un  número  igual  de  franceses  y  bátavos,  saldrán 
para  una  expedición  al  Brasil  ó  la  India.» 

«Art.  3.'*  Diez  navios  españoles,  de  los  que  hay  en  Brest, 
con  Lm  número  igual  de  franceses  y  bátavos,  se  hallarán 
siempre  dispuestos  á  amenazar  la  Irlanda  y  á  servir  confor- 
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me  al  plan  que  puedan  adoptar  las  potencias  del  Norte.» 

«Arl  4."  Cuatro  navios  del  Ferrol,  dos  frajjatas  y  2.000 
hombres  estarán  prontos  á  partir  hacia  fin  de  ventoso  para 
reunirse  á  una  escuadra  francesa  y  bátava  y  dirigirse  á  recon- 
quistar Surinain  y  la  Trinidad  y  cruzar  por  las  islas  de  Amé- 
rica.» 

«Art.  5."  La  escuadra  de  Cádiz  sera  armada  de  modo  que 
pueda  darse  á  la  vela  en  el  mes  de  ventoso  y,  sí  las  circuns- 
tancias fuesen  favorables,  reunirse  á  la  escuadra  francesa  en 
el  Mediterráneo,  combinar  sus  movimientos  con  la  escuadra 
rusa  y  obligar  por  lo  menos  á  los  Ingleses  á  tener  en  el  Me- 
diterráneo el  mayor  número  ¡josible  de  navios.  Se  harán  pre- 
parativos en  Barcelona  y  Mallorca  para  atacar  á  Menorca.» 

«Art.  6.*^  La  República  francesa  tendrá  un  ejército  en  Ho- 
landa, en  la  Bretaña,  en  la  Gironda,  en  el  Mediodía  y  en 
Córcega,  á  fin  de  poder  aprovechar  las  circunstancias.» 

«El  Rey  de  España  tiene  en  Cartagena  y  Barcelona  diez 
fragatas;  nos  proporcionaría  una  satisfacción  sí  nos  vendiera, 
cediera  ó  prestase  tres  ó  cuatro.» 

Pero  si  es  de  admirar,  no  el  plan  sino  el  cúmulo  de  planes 
man'timos  y  militares  que  encierra  ese  despacho  del  Primer 
Cónsul,  desacertadísimos,  algimos,  ante  la  preponderancia 
naval  de  la  Gran  Bretaña  en  la  generalidad  de  los  mares, 
temerarios,  otros,  y  todos  más  que  prácticos,  partodc  una  ima- 
ginación sobreexcitada  por  los  obstáculos  opuestos  á  la  rea- 
lización, porque  tanto  se  suspiraba  en.  Francia,  de  la  paz, 
aturdirá  á  los  Españoles  que  presuman  de  espíritu  de  digni- 
dad y  de  carácter  independiente,  otro  despacho,  el  de  13  de 
Febrero,  que  les  hará  sonrojarse  de  la  vergüenza  que  han  de 
inspirarles  la  arrogancia  del  dictador  francés  y  las  humildes 
complacencias  del  nuestro  gobierno  de  aí|ue]  tiempo  '. 


I  Sentimos  mucho  detenernos  tanto  en  este  asumo,  acabanJo,  quizás,  con 
la  paciencia  de  nuestros  lectores,  pero  no  creemos  que  sea  fácil  dar  una  idea 
cxactii  de  la  situación  á  que  había  bajado  España  por  Ja*  lorpc/as  y  debilidad 
de  sus  gobiernos  sin  los  dciallcs  interesantes  que  van  á  orrec¿rseii:s,  y  del  des- 
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«El  ministro  de  Marina,  dice  Napoleón  á  Talleyrand,  da  al 
contraalmirante  Dumanoir  la  orden  de  ir  á  Kspaña  y  tomar 
vuestras  instrucciones  antes  de  ponerse  en  camino.» 

«El  objeto  de  su  viaje  es:» 

« 1 ,"  El  de  visitar  los  puertos  del  Ferrol, Cádiz,  Cartagena 
y  Barcelona  y  enviarme  los  datos  necesarios  sobre  la  situación 
actual  de  la  marina  española;» 

«2."  Tratar  de  cuanto  se  refiera  ala  ejecución  del  convenio 
que  hemos  hecho  con  España,  en  cuya  virtud  debe  darnos 
seis  navios  de  línea;» 

«3."  Acelerar  la  marcha  de  las  tres  fragatas  á  Liorna  y  de 
una  escuadra,  la  mayor  posible,  al  Mediterráneo.» 

«Diri^'iréis  rectamente  el  contraalmirante  Dumanoir  al  em- 
bajador de  la  República  en  Madrid  con  instrucciones  para  no 
hacer  nada  sino  por  el  conducto  de  aquel  embajador.» 

«Haréis  conocer  á  este  último  el  objeto  del  viaje  del  con- 
traalmirante Dumanoir  para  que  le  secunde  con  todos  sus  me- 
tí ios.» 

«Cuando  Su  Majestad  Católica  haya  designado  las  tres 
fragatas  que  han  de  trasladarse  á  Liorna,  el  contraalmirante 
Dumanoir  irá  al  puerto  para  apresurar  la  salida  de  ellas.» 

«El  embajador  de  la  República  hará  comprender  al  niinis- 
nisterio  español  que  es  en  fin  preciso,  á  cualquier  precio  <|ue 
sea,  que  nos  hagamos  dueños  del  Mediterráneo;^ 

«Que  los  quince  navios  españoles  que  están  en  Brest  y  los 
quince  franceses  que  se  arman  allí,  con  la  presencia  de  un 
ejército  en  la  costa,  obligarán  siempre  á  Inglaterra  á  man- 
tener cuarenta  navios  en  aquellos  sitios  para  oponerse  á  esa 
escuadra;» 

«Que  la  Inglaterra  necesitará  oponer  al  menos  doce  navios 
á  los  quince  bátavos  que  estaran  luego  prontos;» 


parpajo,  qiie  ns¡  debe  decirse,  con  que  Napnleón  disponía  tic  nuestros  recur- 
sos, jnlirientio  adcmñs  á  nuestra  patria  una  ofen&n  indisculpable  coa  In  inier- 
veocíón  tirantea  de  sus  agentes  en  cuantos  i^mos  abraxaba  nuestra  adminis- 
tración. 
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*Que  necesitará  nada  menos  que  treinta  navios  para  blo- 
quear el  Báltico,  lo  cual  da  ochenta  buques  de  guerra;» 

«Que  Francia  tendrá  quince  en  el  Mediterráneo  antes  del 
equinoccio.» 

«Si  el  Rey  de  España  reúne  quince  navios  para  unirlos  á 
los  franceses,  los  Ingleses  que  van  á  tener  cerrados  los  puer- 
tos de  Lisboa,  Sicilia  y  Ñapóles,  no  quedarán  en  estado  de 
sostener  treinta  navios  en  el  Mediterráneo.» 

«En  tal  caso,  no  pongo  en  duda  que  evacuarán  Mahón, 
hallándose  en  la  imposibilidad  de  mantenerse  en  el  Medite- 
rráneo.» 

«De  los  quince  navios  que  debe  armar  Esparta,  podría  dar- 
nos tres  de  los  seis  que  nos  están  destinados  y  no  tendría 
entonces  que  armar  más  que  doce,  lo  cual  está  al  alcance  de 
sus  fuerzas  y  puede  hacerlo.» 

«Para  tomar  nuestros  tres  navios,  podríamos  enviaren  dos 
fragatas  una  parte  de  las  tripulaciones.» 

«Si  eso  es  posible,  se  hace  necesario  que  sea  independien- 
temente de  los  tres  navios  que  España  debe  enviar  al  Brasil, 
lo  cual  le  será  tanto  más  fácil  cuanto  que  cediéndonos  tres 
de  los  quince  que  tiene  en  Brest,  las  tripulaciones  podrian 
servirle  para  armar  los  otros.* 

«El  embajador  de  la  República  debe,  pues,  ejercer  toda  su 
influencia  para  que  las  escuadras  del  Ferrol,  de  Cartagena  y 
Cádiz  se  armen  para  obrar  de  concierto  con  los  quince  navios 
franceses  que  no  lardarán  en  hallarse  en  el   Mediterráneo.» 

«Si  es  necesario,  ios  navios  armados  en  el  Ferrol  podrán 
pasar  inmediatamente  á  Cádiz,  y  en  cuantos  planes  se  deter- 
minen el  contraalmirante  Dumanoir  se  trasladará  á  los  puer- 
tos é  instruirá  perfectamente  al  Gobierno  de  aquello  sobre 
que  pueda  contar.» 

«.Si  en  el  tratado  de  paz  con  Portugal,  la  cláusula  de  en- 
tregarnos los  tres  navios  que  nos  bloquean  en  Alejandría 
queda  admitida,  el  contraalmirante  Dumanoir  podrá  designar 
al  embajador  cuáles  son  esos  tres  navios.» 
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«El  contraalmirante  Dumanoir  podrá  determinar  con  el  al- 
mirante cspailol  las  medidas  que  hayan  de  tomarse  para  con- 
ducir á  Tolón  los  tres  navios  españoles.» 

«En  fin,  si  la  corte  de  España  se  aviene  á  damos  cuatro 
6  cinco  de  las  fragatas  que  conscn'a  desarmadas  en  sus  puer- 
tos, el  contraalmirante  Dumanoir  será  enviado  para  que  no 
tome  sino  fragatas  buenas,  andadoras  y  que  nos  puedan  ser 
útiles.» 

«Recomendaréis  á  nuestro  embajador  que  haga  compren- 
der á  la  corte  de  España  cuan  vergonzoso  es  permitir  blo- 
quear todas  sus  costas  por  una  ó  dos  fragatas,  y  cuan  difícil 
debería  ser  para  Inglaterra  sostener  una  flota  numerosa  en 
el  Mediterráneo  si  hubiese  en  el  Estrecho  una  fuerte  escua- 
dra que  se  apoderase  de  los  convoyes  procedentes  de  Lon- 
dres» ^. 

«Repetid  aún  á  nuestro  embajador  que  según  lo  que  aca- 
bamos de  hacer  cediendo  la  Toscana  al  Duque  de  Parma,  y 
lo  que  podríamos  hacer  algún  día  poniéndole  en  el  trono  de 
Ñapóles,  tengo  derecho  á  esperar  más  energía  en  los  arma- 
mentos marítimos. » 

«Deseo  que  nuestro  embajador  obtenga  una  condecora- 
ción para  Gravina,  de  quien  estoy  muy  satisfecho,  y  e¿  lla-^ 
mamiento  de  Mazarrcdo  qu;  es  unbo'o  (une  ganache).» 

El  que  compare  un  despacho  con  otro  hallará  todo  género 
de  contradicciones  cometidas  en  tan  corto  espacio  de  tiempo 
como  el  de  17  días,  fantasías  militares  que  sólo  por  ser  na- 
vales pueden  disculparse  en  tan  eminente  estratego,  y  ge- 
nialidades que,  rayando  en  despóticas,  hacen  augurar  la  ti- 
ranía verdaderamente  oriental  que,  gloriosa  y  todo  como 
nunca  hasta  entonces,  pesaría,  como  nunca  también,  sobre  la 
Francia  con  los  sacrificios  más  onerosos  y  sangrientos.  No 


I  No  hacia  mucho  que  había  escrito  que  era  una  gran  vergüenza  el  que  una 
sola  Traíala  inglesa  estuviera  blimu^nnUo  c1  pucrcn  de  Liorna,  cortanilo  loilus 
sus  comunicaciones.  I*uc«  hrcn.  Liorna  c»t.-iha  en  poder  de  los  franceses)'  muy 
cerca  de  oíros  puertos  y  arsenales  cnmct  la  .Spczzia,  Genova  y  sobre  todo  Tolúa. 
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hemos  de  hacer  observar  esas  contradicciones  ni  lo  quiméri- 
co de  esos  proyectos,  hoy  distintos  de  los  de  ayer,  á  que, 
como  antes  dijimos,  estimulaba  á  Napoleón  la  impotencia 
para  vencer  á  su  eterno  enemigo,  el  leopardo  ing^Iés:  la  más 
libera  lectura  de  esos  ebcntos  impone  lo  suficiente  para  que 
nos  evitemos  tal  trabajo.  Sólo  llamaremos  la  atención  sobre 
la  insistencia  y  la  safia  con  que  se  ceba  en  la  personalidad 
del  General  Mazarredo,  cuyo  patriotismo  y  cuyos  conocimien- 
tos náuticos  y  talento  son  para  el  Primer  Cónsul,  como  antes 
para  e!  Direclorío,  el  estorbo,  el  obstáculo  más  sólido  á  sus 
ideas  de  manejar  nuestras  escuadras  como  si  f\ieran  france- 
sas, ya  que  teníamos  la  más  considerable  en  Brest,  mejor  en 
clase  de  rehén  que  en  condiciones  de  aliado  pero  indepen- 
diente y  libre  en  sus  destinos  y  acción.  Para  superar  esos 
obstáculos  tiene  Naix)Ieón  en  sus  manos  la  suerte  del  Duque 
de  Parma,  en  que  nuestros  monarcas  cifran  su  mayor  ventu- 
ra desentendiéndose  de  sus  deberes  políticos  por  los  afectos 
de  .su  corazón,  y  no  vacila  en  amenazar  sin  pudor  alguno, 
con  ella,  seguro  de  que  así  y  con  la  costumbre,  ya  antigoia, 
de  la  esclavitud  de  España  respecto  á  Francia,  los  dominará 
hasta  hacer  de  ellos  sus  más  humildes  ínstnmientos.  Y  si  lo 
consi^í^-ue  al  vcn^^arse  de  Urquiju  por  sus  pujos  de  indepen- 
tlencia  tratándose  ilel  destino  de  nuestra  escuadra  de  Brestj 
¿cómo  no  cuando  el  objeto  de  sus  iras  era  un  general  que  ni 
siquiera  podría  hacerse  respetar  por  el  empleo  de  las  fuer- 
zas de  su  mando,  prisioneras  en  tal  caso  mejor  que  libres  en 
su  acción? 

¿Quién  había  de  decir  al  infalible  é  inexorable  dictador  que 
aquellos  dos  hombres,  Urquijo  y  Mazarredo  tan  maltratados 
por  él  y  por  él  te/iidos  como  rebeldes  á  sus  voluntades  é  inep- 
tos, iban  á  ser  luego  de  las  personalidades  más  conspicuas  y 
útiles  para  sostener  el  trono  de  su  hermano  predilecto  en 
España?  Entonces  llamaba  á  ese  mismo  L'n|uijo,  cuyo  nom- 
bramiento para  el  Ministerio  constituiría  para  José  /a  más 
heniwsa  proclatna  qtie  pudiera  íiocer;  y  llamaba  á  Maza- 
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rredo  para  conffTcncinr  con  él,  le  hacía  buscaren  Vizcaya 
para  conferirle  el  ministerio  de  Marina  y  señalarle  para  el 
empleo  de  Capitán  General,  concediendo  que  lo  liabia  mere- 
cido cuando  iba  en  1799  con  la  escuadra  aliada  á  Brest,  y, 
por  fin,  mandaba  se  publicase  en  los  periódicos  «que  el  al- 
mirante Mazarrcdo  había  sido  presentado  al  Emperador  en 
Bayona  y  que  en  los  tres  días  que  había  permanecido  en 
aquella  ciudad  había  pasado  muclias  horas  con  Su  Majestad, 
quien,  al  despedirle,  le  envió  con  el  gran  mariscal  de  palacio 
su  retrato  enriquecido  con  brillantes.» 

¿Cómo  éso  teniéndole  en  1801  por  tan  torpe  y,  como  an- 
tes hemos  dicho,  por  ««  bo/o't  '. 

La  separación  de  Mazarredo  coincidió  con  suce-  p„j„ui». 
sos  que  inspiraban  A  nuestros  Reyes  interés  supe-  '"*•• 
rior  al  de  la  desgracia  de  uno  de  sus  más  eximios  vencedores, 
cuyo  sobresaliente  mérito  no  sabrían  ni  se  les  permitiría  apre- 
ciar en  su  justo  valor.  El  resultado  de  aquellos  sucesos  en  que  el 
Austria,  Nfipoles  y  sus  aliados  hablan  sentido  la  necesidad  de 
ajustarcon  Francia  una  paz  que  la  misma  Inglaterra  compren- 
día era  imposible  impedir  desde  la  jornada  de  Marenjj;o,fué  el 
convenio  de  Luneville,  no  muy  diferente  del  de  Campo-For- 
mio  en  sus  más  importantes  artículos.  Habíanle  discutido  y 
luego  firmado  Cobentzel,  á  nombre  del  Emperador  de  Aus- 
tria, y  José  Buonaparte,  al  de  la  República  francesa;  y  si  el 
plenipotenciario  austriaco  acataba  naturalmente  las  instruc- 
ciones de  su  gobierno,  á  cuyo  frente  seguía  Thugut,  tan  abo. 
rrecido  de  Napoleón,  el  francés  no  hacía  sinoejecutar  las  ter- 
minantes y  minuciosas  de  su  hermano,  tejido  sutilísimo  de 
pensamientos,  artes  y  manejos  diplomáticos  que  causa  la 
mayor  admiración  en  cuantos,  después  de  tanto  tiempo,  lo 
obsenan  y  examinan.  En  é!  se  ve  franca  la  trama  para  el  es- 
tablecimiento de  los  límites  que  han  de  darse  á  la  Francia, 


1  MazarrcJo  paró  poco  en  Cádiz  al  ser  separado  Jcl  rnan  Jo  de  la  encuadra 
de  Rresi  y  se  retiró  á  Vi/caya,  su  patria,  doade  le  eogieron  tos  aconiccimien- 
tosde  180S. 
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base  de  una  labor  la  más  complicada  respecto  al  destino  de 
las  demás  pequeñas  potencias  que  formaban  la  Coalición, 
unas  suprimidas,  otras  modificadas  y  alguna  recibiendo  au- 
mentos, no  por  los  seriicios  que  hubiera  prestado,  sino  por 
consideraciones  á  otras  de  quienes  se  esperase  muy  superio- 
res ventajas  para  las  combinaciones  ulteriores  que  sin  cesar 
le  andaba  sugiriendo  el  demonio  de  su  ambición  al  que  ya 
se  consideraba  cl  Dens  ex  machimí  de  los  destinos  de  la  Eu- 
ropa ' .  ¿Deseaba  Cobentzel  que  Ñápeles  y  el  Papa  aparecie- 
ran representados  allí  por  él,  que  cuidaría  de  sus  intereses? 
José  tenía  orden  de  exigirle  la  presentación  de  los  poderes 
que  se  le  hubieran  dado;  y  por  toda  respuesta  á  sus  insinua- 
ciones daba  la  de  que  Francia  se  entendería  con  ellos.  ¿Se  le 
interpelaba  acerca  del  Rey  de  Cerdefta?  José  respondía  que 
no  eran  los  Franceses  los  que  le  habían  abandonado  cuando 
había  podido  recuperar  su  trono,  y  se  negaba  á  compro- 
meterse en  nada  que  se  refiriese  á  las  pretensiones  del  Em- 
perador, así  porque  no  se  tenía  confianza  alguna  en  Thugut, 
su  primer  ministro,  como  porque  ora  antes  necesario  poner- 
se de  acuerdo  con  Pablu  I,  tan  mimado  entonces  por  el  Pri- 
mer Cónsul.  Las  instrucciones,  en  cambio,  de  éste,  fechadas 
veinte  días  antes  de  la  celebración  del  tratado,  eran  de  aquello 
más  obscuro  y  vago  que  puede  inventar  la  diplomacia  másreü- 
naday  maquiavélica.  Continuar  el  protocolo,  discuiirhastala 
redacción  del  tratado  definitivo,  pero  no  firmar  nada  hasta  que 
se  recibiese  ta  aquiescencia  del  Emperador  de  Rusia;  bata- 
llar porque  el  Duque  de  Toscana  se  colocase  en  Alemania; 
no  referirse  ni  al  Papa,  á  los  Reyes  de  Ñipóles  y  Cerde- 
ña,  ni  á  las  repúblicas  Cisalpina  y  Suiza  más  que  para  ase- 
gurar que  no  serían  nunca  un  peligro  para  las  naciones  ve- 
cinas; y  sólo  hacer  ver  que  se  abrigaba  el  pensamiento  de 


I  EsTascansiiJeracíones  y  otras  mis  provoca  la  lectura  de  la  corresponden- 
cia de  Napoleón  con  su  hermano  Jo^é.  cju:  no  tenía  que  haccrsíno  respetar  sus 
órdenes  p;ira  revctdrK  coa  la  autoridad  difilomjtica  que  dan  siempre  unas  ins- 
truccioDes  hábiles  y  la  fuerza,  sobre  todo,  dú  quien,  las  comunica. 
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crear  en  Toscana  una  soberanía  para  el  Infante  de  España 
Duque  de  Parma. 

Así,  descorriendo  tm  día  el  ministro  francés  el  velo  for- 
mado por  tales  nebulosidades  y  cediendo  el  imperial,  acosa- 
do por  la  necesidad  y  no  cohibido  por  la  Gran  Bretaña,  se 
celebraba  el  9  de  Febrero  de  1801  cl  tratado  de  Luneville, 
primer  paso  para  la  paz  general,  que  ya  se  veía  próxima, 
gloriosísima  para  la  Francia  y  sobre  todo  para  Napoleón.  El 
Emperador  por  sí  ó  en  nombre  del  imperio  germánico  cedía 
la  Bélgica  y  toda  la  orilla  izquierda  del  Rhin  yrenunciaba  A  la 
Lombardía,  donde  iba  á  formarse  im  Estado  independiente; 
el  Austria,  en  cambio,  conser\'aría  los  Estados  de  Veneda 
hasta  el  Adige,  cuyo  thalweg  iba  á  constituir  la  línea  divi- 
soria desde  su  salida  de!  Tirol  al  mar;  al  Duque  de  Módena 
se  le  daba  el  Brisgau  por  unirse  su  anterior  dominio  á  la  Re- 
pública Cisalpina;  el  de  Toscana  renunciaba  á  sus  Estados 
para  darlos  a!  Duque  de  Parma,  indemnizándole  plenamente 
en  Alemania;  la  Francia  entregaría  Kelil,  Cassel  y  Eliren- 
breitstein  con  la  condición  de  que  después  no  se  aumentaran 
sus  fortificaciones;  serían  indemnizados  en  Alemania  los  prín- 
cipes desposeídos  de  sus  posesiones  de  la  izquierda  del  Rhin; 
las  repúblicas,  por  fin,  bátaba,  helvética,  cisalpina  y  ligura, 
reconocidas  como  independientes,  tendrían  el  derecho  de 
adoptar  la  forma  de  gobierno  que  creyeran  más  conveniente  '. 
Si  en  los  primeros  momentos  pareció  satisfacer  ese  trata- 
do Á  los  Reyes  de  España,  no  tardó  la  Reina  en  hallarlo 
vago  en  una  parte  y  deficiente  en  otras.  Lograba  ver  á  su 
hija  coronada,  y  eso  la  producía  la  mayor  de  sus  satisfaccio- 
nes; pero,  ignorando  la  suerte  que  cabría  Á  su  hermano  el 
Duque  de  Parma,  tan  apegado,  como  lo  hemos  visto,  á  un 
país  de  cuyos  habitantes  era  extraordinariamente  querido,  no 


t  Dice  un  escritor  francés:  cEste  artículo,  aunque  conforme  con  los  princi- 
pios del  derecho  público  y  nalural,  era,  sin  cmbar^jo,  j^ermen  inevitablí  de 
diícordias,  y  pronio  se  presentó  la  ocasión  de  probarlo:  lo  que  es  justo  no  siem- 
pre es  prudente  en  política.» 


i66 


RUÑADO   DE  CARLOS  IT 


descansaría  hasta  obtener  del  Primer  Cónsul  la  continuación  de 
aquel  Ducado  con  su  carácter  de  inde(iendiente  como  basta 
entonces.  No  estaba  en  osos  ánimos  Napoleón  que  tenía  en- 
tre manos  otros  muy  distintos  proyectos;  pero  la  insistencia 
de  María  Luisa  y  el  deseo  en  aquél  de  no  romper  ni  enfriar 
siquiera  und  alianza  de  que  tanto  partido  se  proponía  sacar, 
sirvieron  para  nuevas  negociaciones,  llevadas  á  ejecución  por 
personas  bien  conocidas  de  nuestros  lectores,  aunque  distin- 
tas de  las  que  han  figurado  en  este  capítulo  como  responsa- 
bles de  los  sucesos  más  salientes  á  que  hace  referencia. 

La  responsabilidad,  con  todo,  en  que  pudieran  incurrir 
ante  la  historia,  no  es  de  las  que  deban  afectar  á  sus  nom- 
bres á  punto  de  que  hayan  de  aparecer  anatematizados  para 
siempre,  sin  defensa  ni  reparación  alguna.  Un  gobierno  in- 
terino y,  peor  que  eso,  intervenido  en  casi  todos  sus  actos- 
por  inBucncias  tanto  más  poderosas  cuanto  más  ocultas  yam- 
parándose  para  sus  manejos  en  un  apartamiento  hipócrita 
que  impedía  poderlos  resistir  y  menos  aún  rechazar,  ¿cómo 
había  de  tener  fuerza  para,  á  la  vez,  defenderse  de  la  acción 
avasalladora  de  un  hombre  como  el  ya  en  aquellos  días  omni- 
potente dictador  que  se  había  dado  la  Francia":  Ni  Saavedra 
ni  Jovellanos  habían  logrado  sobreponerse  á  esas  iníluencias 
y  cayeron  abnmiados,  cuando  no  del  peso  de  las  calumnias 
echadas  á  volar  por  las  pasiones  más  ruines  y  vergonzo- 
sas, del  de  enfermedades  contraídas  fuera  de  toda  causa  na- 
tural que  hace  muy  sospccliosa,  si  es  que  no  está  suficien- 
temente probada,  la  que  privó  á  España  de  los  talentos  y 
del  patriotismo  de  aquellos  varones  insignes.  Pues  bien,  si 
á  una  acción  de  la  política  interior,  no  muy  desemejante,  se 
añade  la  procedente  del  exterior  que  el  tiempo  vendría  á  ofre- 
cer como  incontrastable,  así  por  las  violencias  del  que  la 
ejercitaba  como  por  la  debilidad  de  las  que  habrían  de  resis- 
tirlas, se  hace  necesario  y  justo  convenir  en  que  Urquijo  y 
sus  colegas  en  el  Minisíerio  interino  sucumbirían  irremedia- 
blemente y  sin  la  consideración  y  el  respeto  que  sus  ante- 
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cesores  merecían  por  sus  virtudes  y  su  vasta  inteligencia. 
Con  más  elementos  contaba  Cevallos,  aun  cuando  sólo  le 
sirviera  de  apoyo  para  su  gestión  gubernamental  en  circuns- 
tancias tan  difíciles  el  parentesco  que  le  unía  al  nunca  olvida- 
do de  sus  soberanos  y  protectores  Príncipe  de  la  Paz,  bus- 
cado ya  por  Napoleón  para  apoyo,  acaso  inconsciente,  de 
sus  ambiciosos  planes;  pero,  aún  así,  le  veremos  pasar  como 
desatendido  para  la  historia  de  aquel  tiempo,  tan  necesitado 
en  España  de  caracteres  enérgicos  y  previsores. 
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Consecuencias  de  la  paz  de  Luneville. — Ueposicíón  de  Azara.  —Sus  (ostiones 
en  ¿ivor  de  la  Casa  de  Farma. —  Deferencias  de  Napoleón.  —  Viaje  de  los 
Infantes  á  París. — Su  marcha  á  Italia. — Su  instalación  en  F-'lorencia. — 
Nuevos  proyectos  de  Napoleón.  — Los  marítimos.— Los  terrestres.  —  La 
guerra  con  Portugal.  —  Esmdo  militar  de  Ponuyal,  —  Declaración  de  guerra. 
—  Habilidad  de  Godoy.  —  .Se  orifaniíLíi  el  e')t.-rcÍio  español  de  invasión.  —  In-  , 
trusiones  de  Napoleón. —  Principio  de  las  operaciones.  —  Acdón  de  Arron- 
ches.—El  campo  de  Espada. —  Rendición  lie  Campo  Mayor.  —  Operaciones 
en  las  demás  fronteras.  —  Tratados  de  paz. —  Con  España. — Con  Francia. 
— Indignación  del  Primer  Cóosu'.  ^Combate  de  Aljícciras.  —  El  desastre 
del  Estrecho.— Nuevo  tratado  de  Francia  y  Portugal.— Preliminares  de 
Londres.  —  Paz  de  Amiens. 


A  hemos  dicho  que  María  Luisa,  aunque  llena 
de  gozo  por  la  creación  de  la  monarquía  des- 
tinada á  su  yerno  en  Italia,  se  preparaba  á 
^  trabajar  para  que  Napoleón,  tan  complaciente 
en  asunto  de  tal  importancia  para  ella,  extendie- 
se la  acción  de  sus  favores  hasta  la  de  mantener  el 
Ducado  de  Parma  con  el  mismo  carácter  de  inde- 
pendencia que,  así  como  por  milagro,  había  salido  á  salvo 
de  la  general  borrasca  en  que  naufragaron  los  principados 
que  tenían  su  asiento  en  la  región  superior  de  aquella  pe- 
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nfnsula.  Eso  de  crear  una  soberanía  para  el  hijo  despojan- 
do al  padre  de  la  suya,  heredada  y  legítima,  debía  alarmar 
los  escrúpulos  de  la  reina  de  España,  puesto  que,  así,  des- 
pachaba á  su  propio  hemiano  de  la  que  era  cuna  de  ambos 
desde  las  sangrientas  guerras  que,  á  mediados  del  anterior 
siglo,  habían  producido  el  establecimiento  de  la  dinastía 
borbónica  en  los  encantados  valles  del  Taro  y  del  Pó.  Por- 
que el  Primer  Cónsul,  sea  por  sentirlo  así,  sea  fingiendo 
temer  la  influencia  de  una  Archiduquesa  en  el  ánimo  del  Du- 
que, había  resuello  despojar  al  Infame  D.  Fernando,  con- 
cediendo á  su  hijo,  el  también  Infante  D.  Luis,  la  nueva 
soberanía  de  Toscana  '.  Esa  resolución  tenía  todas  las  apa- 
riencias de  irrevocable,  según  se  explicaba  el  general  13ona- 
parte  en  todas  sus  conferencias  con  nuestro  embajador  y 
especialmente  con  el  encargado  de  negocios  de  Parma  en  Pa- 
rís, Sr.  Bolla,  con  quien  se  manifestaba  sumamente  sentido 
de  la  conducta  de  la  Duquesa,  que  albergaría  en  su  corazón 
todos  los  rencores  que  se  quisiera  hacia  el  gobierno  francés, 
y  eso  nada  tiene  de  extraño,  pero  que,  separada  casi  siem- 
pre de  su  marido,  mal  podía  inííuir  con  ellos  en  su  conducta 
política.  La  mujer  no  abandona  fácilmente  sus  propósitos, 
no  ya  si  han  de  llenar  las  ambiciones  (jue  en  ellos  funde, 
sino  hasta  los  de  sus  caprichos,  por  fútiles  que  sean;  y  cuan- 
do esa  mujer  es  reina  y  la  esposa  de  Carlos  IV,  ya  se  sabe 
que  no  ha  de  cejar  un  punto  para  satisfacerlos  completa- 
R«p«.iai4«  mente.  La  oposición  del  Primer  Cónsul;  la  lena- 
4eA»ra.  cidad,  sobrc  todo,  que  mostraba  por  mantenerla, 
debía  consistir  en  la  falta  de  habilidad  de  nuestro  embajador; 
y  se  nombró,  para  sustituirle,  al  mismo  Azara  tan  torpemen- 
te destituido  por  Urquijo.  Esperábase  que  el  ilustre  diplo- 
mático, que  tan  estrechas  relaciones  había  tenido  con  los 
generales  franceses  en  Italia,  amigo,  puede  decirse,  de  Na- 
poleón que  tales   condescendencias  tuviera  con   él    en   los 

I  Decía  Napoleón,  pero  sin  motivo  justificado.  c,ue  la  Duquesa  equivalía  en 
Parma  á  una  gusmicióa  enemiga  por  su  odio  á  la  Francia. 
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asuntos  referentes  al  Punliíicado  y  en  cuantos  hacían  relación 
al  Duque  de  Parma,  lograría  convencerle  y,  no  siendo  esto 
fácil,  ablandarle  para  que  no  amargara  el  placer  que  nuestros 
Reyes,  sus  tan  fieles  aliados,  habían  tenido  con  la  cláusula 
del  tratado  de  LunevÜle  referente  á  los  intereses  v  ambicio- 
nes  de  sus  hijos. 

Azara,  pues,  abandonó  su  retiro  de  Barbuñales;  y  des- 
pués de  una  corta  estancia  en  Madrid,  adonde  había  sido 
llamado  por  el  Príncipe  déla  Paz,  que  está  visto  no  andal>a 
tan  retraído  de  los  asuntos  públicos  como  se  emperta  en  ha- 
cernos creer  en  sus  Memorias,  y  de  recibir  las  instrucciones 
que  son  de  suponer  para  este  caso,  se  dirigió  á  Francia. 
Azara  fué,  con  efecto,  recibido  en  París  con  las  mayores  de- 
mostraciones de.ifecto,  tanto  por  parle  de  Napoleón  como  de 
Talleyrand,  también  suamijío,y  deíodoelcuerpo  diplomático 
'allí  residente,  que  le  conocía  y  estimaba  por  sus  prendas  de 
carácter,  su  capacidad,  sobre  todo,  y  experiencia, 
bus  primeras  mipresiones  al  conferenciar  el  33  de  «» t.«or  •!«  u 
Abril  de  1801  con  el  Primer  Cónsul,  no  fueron  fa-  '"" 

vorables  para  el  éxito  de  las  negociaciones  que  se  le  habían 
encomendado  en  Madrid  '.  Napoleón  se  mostró  inflexible 
respecto  al  mantenimiento  del  infante  D.  Fernando  en  Par- 
ma, al  que  debería  renunciar  para  que  su  hijo  ocupase  el 
trono  de  Toscana.  Don  Luis,  á  su  vez,  iría  á  París  donde 
habría  de  ser  coronado  y  recibir  una  constitución  para  el 
gobierno  de  sus  nuevos  estados.  Entraba  en  los  planes  del 
Cónsul  hacer  como  si  dijéramos  un  recorrido  del  mapa  de 
la  alia  Italia,  redondeando  las  repúblicas  allí  establecidas  á 
costa  del  territorio  de  Parma;  y  para  disculpar  sus  planes, 
se  desató  en  conceptos  calumniosos  sobre  la  Duquesa,  á 
quien  achacaba  pensamientos  y  actos  que  nunca  había  te- 
nido ni  ejecutado.  Por  cierto  que  sus  opiniones  acerca  del 


I  •  Ea  cuanto  i  Aiar¿,  escribía  Napoleón  á  Tilleyrand,  podéis  traerlo  ina- 
nann  .-I  lii«  nueve  ;  hablnremoi  un  rato  con  é\  de  todos  los  asuntos  que  se  rc&c- 
ren  al  Duque  de  Parma.  > 
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mérito  del  Duque  y  de  su  hijo  eran  bien  erróneas,  atribu- 
yendo al  primero  una  absoluta  sumisión  á  las  voluntades  de 
su  mujer,  lo  cual  no  era  cierto  por  haber  sido  siempre  muy 
celoso  de  su  autoridad,  y  al  segundo,  talentos  que  muy  luego 
le  negaría,  quizás  con  cxag-eración  '.  A  pesar  de  eso,  Na- 
poleón   no  rechazó  terminantemente  la    pretensión  de  que 
el  Duque  de  Parma  continuara  por  entonces  en  sus  estados; 
dejando  ese  cabo  suelto  en  sus  relaciones  con  España  para, 
sin  duda,  aprovecharlo  en  las  futuras  contingencias  que  ne- 
cesariamente  había  de  provocar  tanto  y  tanto  asunto   de 
los  que  traía  entre  manos  y  para  cuya  resolución  tenía  que 
contar  con  nuestra  amlbtad  y  alianza.  Aún  se  alar  timaron  á  más 
sus  complacencias  para  con  los  soberanos  espartóles,  áquíe- 
x)«f<n>d«*  "^s  veía  tan  interesados  por  la  fortima  de  su  hija, 
díSoi*>ic#n.     añadiendo  á  la   Toscana  los  llamados   Presidios, 
Orhitello  con  su  inmediato  PoHo-Ercoh  y  el  Principado  de 
Piombino,  donación  en  otro  tiempo  española  á  la  Casa  de  los 
Buoncompagni  y  que  ahora  sería  cambiado  por  la  parte  tos- 
cana  de  la  isla  de  Elba,  cuyo  mejor  surgidero.  Porto  Lon- 
gone,  fué  así  á  quedar  en  poder  de  la  Francia.  Napoleón 
atendía  á  todo  y  hasta  llamó  la  atención  de  nuestro  emba- 
jador sobre  los  uniformes  que  habría  de  usar  la  fuerza  es- 
pañola que  acompañara  al   rey  de  Toscana,  y  la  naciona- 
lidad de  las  demás  tropas  que  hubieran  de  guarnecer  aquel 
país.  Liorna  tenía  que  estar  libre  de  todo  insulto  como  otros 
puntos  del  litoral,  aunque  no  tan  importantes;  y  para  eso 
era  conveniente  en  concepto  del   IVimer  Cónsul  que,  como 
al  reconocimiento  del  soberano  pt)r  las  demás  potencias,  se 
comprometía  á  defender  el  nuevo  reino  de  extrañas  agre- 

I  «Sé,  le  dijo  á  Azara,  que  es  príncipe  muy  instruido  y  amable.  >  Su  padre 
si  que  lo  era. 

4  Veis,  cuenta  Thiers  que  dijo  Napoleón  púhlicnmenle  á  varios  miembro» 
del  Gobierno,  lo  que  son  eslos  principes  de  la  antigua  sangre  y  sobre  iodo  lo» 
educados  en  las  concs  del  Mediodía.  ^Cómo  conli.irlcs  el  gobierno  de  los  pue- 
blos? Por  lo  demás,  bueno  es  haber  tnostrítUo  á  la  Francia  esj  lí^n  de  los  Bor- 
bones.  Así  se  habrá  podido  juzgar  sí  esas  antiguas  dinasLías  csdn  al  nivel  de 
las  díticukades  de  un  siglo  como  elaucsiro.» 
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siones,  se  elig-iera  entre  una  brigada  de  Franceses,  con  el 
general  que  se  crej'ese  mejor,  y  la  legfión  polaca  que  ope- 
raba en  Itaüa  con  el  ejército  republicano;  y  eso  mientras  se 
reclutaban  tropas  nacionales  que  hicieran  innecesaria  la  in- 
tervención extranjera.  Prevaleció  al  fin  el  destacamento  po- 
laco, aunque  en  un  principio  los  generales  Grouchy  y  Murat 
cuidaron  de  tomar  las  medidas  más  convenientes  para  la 
instalación  de  los  Infantes  en  su  reino,  cnvíándojes  tam- 
bién al  general  Clarke  con  el  carácter  de  ministro  plenipo- 
tenciario, pero,  en  realidad,  para  que,  como  veremos  luego, 
los  aconsejara  y  dirigiese  '. 

Una  cosa  muy  importante  se  observa  en  la  ejecución  de 
cuantas  medidas  exigía  el  cumplimiento  de  las  estipulacio- 
nes concluidas  con  Azara  por  el  Primer  Cónsul,  y  que  revela 
la  autoridad  que  había  éste  adquirido  en  Francia  y  el  uso 
ilimitado  (¡uc  hacía  de  ella.  Por  término  de  esas  negociacio- 
nes, en  que  había  reinado  una  cordialidad  que,  si  honra  á 
Azara  por  su  celo,  honra  ai'm  más  á  Napoleón  por  su  bene- 
nevolencia  para  con  España  ó  por  sus  habilidades  para 
atraérsela  á  sus  intereses,  firmaron  en  Aranjuez  Luciano  Bo- 
naparte  y  el  Príncipe  de  la  Paz,  el  tratado  de  21  de  Mar- 
zo entre  cuyos  artículos  más  importantes  se  acordaba  que: 
«Siendo  de  la  familia  real  de  España,  la  casa  que  va  ú  ser 
establecida  en  la  Toscana,  será  considerado  este  estado 
como  propiedad  de  la  España,  y  deberá  reinar  en  él  perpe- 
tuamente un  infante  de  la  familia  de  sus  reyes.»  Y  se  aña- 
día luego:  «En  el  caso  de  faltar  la  sucesión  del  príncipe  que 
va  á  ser  coronado,  será  ésta  reemplazada  por  otro  de  los 
hijos  de  la  casa  reinante  de  España.»  Pero  al  ir  á  poner 
en  ejecución  esas  cláusulas  obsérvase,  repetimos,  por  quien 
estudie  detenidamente  sus  consecuencias,  que,  sin  mostrar^ 
se  Napoleón   deferente  en  absoluto  con  los  megos  del  rey 


1  Por  cierto  que  al  entrar  los  PoIücos  en  Toscana  Itevuban  banderas  france- 
sas que;  le«  habiu  hecho  entrj^ar  Morcau  Saini-Méry,  lo  cual  disgustó  sobre- 
manera á  Napoleón. 

^.-ToMO  II.  M 
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Carlos  para  que  se  deje  al  infante  D.  Fernando  en  la  pose- 
sión de  su  Ducado  de  Parma.  toma  medidas  tan  detalladas 
y  terminantes  respecto  á  la  suerte  de  aquella  bellísima  co- 
marca italiana  que  muestran  una  atención  verdaderamente 
extraordinaria  á  los  deseos  de  nuestros  soberanos.  El  des- 
pacho de  7  de  Abril,  dirigido  á  Talleyrand  por  el  Primer 
Cónsul,  dice  así:  «Enviad  el  tratado  de  2  i  de  Marzo  de  iSoí 
con  España  al  ciudadano  Moreau  Saínt-Méry  en  Parma, 
quien  lo  comunicará  oficialmente  á  la  regencia  que,  desde  en- 
tonces, queda  disuelta.  El  infante  podrá  irse  á  Florencia,  á 
Venecia,  ó  á  su  casa  de  campo;  continuándosele  el  mismo 
tratamiento  hasta  que  se  arregle  definitivamente  todo.  El  pa- 
lacio de  Colorno  y  todos  los  muebles,  plata,  alhajas  y  papeles, 
se  pontirán  en  poder  del  conde  Ventura  á  nombre  de  su  país.» 

«La  administración  del  país  seguirá  tal  como  está,  pero 
haciéndose  todo  en  nombre  del  administrador  general;  los 
impuestos,  las  rentas,  etc.,  el  día  en  que  muera  el  infante, 
pertenecerán  á  la  líepública  francesa,  pero  antes  de  la  muer- 
te, al  rey  de  Toscana.  Por  lo  demás,  hacer  las  cosas  lo  más 
generosamente  posible:  no  nos  pertenece  nada  más  que  la 
soberanía  del  territorio  desde  el  momento  de  la  muerte.  El 
regimiento  que  componía  las  tropas  del  infante  pasará  al 
servicio  del  rey  de  Etruria,  trasladándose  á  Toscana  para 
dirigirse  á  Florencia.» 

«Seguirán  pagándose  todas  las  pensiones  de  retiro  y  las 
deudas  que  son  cargas  del  país.  Los  guardias  de  Corps  y 
cuanto  componía  la  Corte  (¡uedarán  en  Colorno  haciendo 
su  ser\'icio  al  lado  de  las  princesas  hijas,  y  serán  pagados 
hasta  la  llegada  del  rey  de  Etruria  á  Florencia.» 

«El  general  Murat  enviará  su  regimiento  de  caballería  y 
una  media  brigada  de  infantería  con  un  solo  general  de  bri- 
gada para  el  mando  de  las  tropas,  manifestándole  que  el 
ciudadano  Moreau  Saint-Méry  es  el  administrador  del  país, 
cuyas  medidas  deberá  apoyar.» 

«Enviar  un  solo  comisario  de  guerra  para  la  administra- 
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cíón  de  las  tropas  que  el  ciudadano  Moreau  Saint-Méry  ha- 
rá pajear  con  las  rentas  del  país.» 

«Hacer  saber  á  M.  Azara  las  medidas  que  se  han  tomado 
á  fin  de  que  informe  de  ellas  á  su  gobierno.» 

«Haced  decir  que  no  queremos  nada  de  aquel  país.» 

«La  cuestión  es  saber  si  lo  reuniremos  á  la  República  ita- 
liana ó  al  reino  de  Toscana.  Si  el  rey  de  España  quiere  que 
se  una  á  Toscana,  es  preciso  que  nos  dé  las  Floridas.» 

Con  eso  Napoleón  mantenía  tos  puntos  de  vista  que  había 
dado  á  conocer  á  Azara  en  su  primera  conferencia,  contra- 
rios al  deseo  de  Carlos  IV  a!  primer  golpe  de  vista,  pero 
conformes  si,  como  esperaba  el  Primer  Cónsul,  se  accedia 
á  conceder  á  la  Francia  los  territorios  americanos  que  por 
un  contrasentido,  sólo  explicable  en  la  ambición  de  gloria  y 
de  prestigio  que  devoraba  al  héroe  Corso,  no  hacía  mucho 
tiempo  parecían  despreciar  sus  predecesores  en  el  gobierno 
de  la  República  vecina.  Ahora  su  adquisición  era  uno  de  los 
más  ardientes  empeños  que  manifestaba. 

Pero  la  exigencia  más  peregrina  de  Napoleón  y  y^^^  ^  ^ 
cuyo  objeto,  acaso,  y  consecuencias  no  supo  nadie  '"'•"*■*''"'• 
medir  entonces,  fué  la  de  que  los  nuevos  soberanos,  al  tras- 
ladarse á  sus  estados,  pasaran  por  la  capital  de  Francia, 
teatro  poco  antes  de  las  bárbaras  ejecuciones  que  acabaron 
con  la  rama  principal  de  la  dinastía  borbónica.  ¿Para  qué 
habían  de  presentarse  en  París  dos  infantes  de  Espaíla,  pa- 
rientes tan  próximos  del  infeliz  Luis  X\T?  ¿Para  qué?  Para 
ser\'¡r  de  espectáculo  al  pueblo  francés  siguiendo  al  carro  de 
la  revolución,  montado  por  el  triunfador  que,  otro  César, 
soñaba  ya  con  un  asiento  más  alto  aún  que  el  de  los  ungí- 
dos  del  Señor,  vencidos  por  él  ó  próximos  á  caer  á  sus  pies. 
Y,  con  efecto,  pocos  meses  después  de  haber  hecho  las  con- 
cesiones á  que  acabamos  de  referirnos  en  favor  del  rey  de 
España,  que  no  otra  cosa  era  el  que  dispensaba  al  Infante 
heredero  del  Ducado  de  Parma,  se  dirigía  éste  á  París  con 
su  esposa,  la  hija  predilecta  de  María  Luisa. 
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Tan  de  antemano  estaba  ese  paso  meditado,  que  el  pensa- 
miento databa  de  la  fecha  del  tratado  de  Luneville,  época 
en  que  los  infantes  herederos  de  Parma  se  hallaban  en  Ma- 
drid; pero,  una  vez  íirmado  el  de  Aranjuez.  la  idea  se  tra- 
dujo en  resolución  que,  como  dice  un  historiador,  fué  toma- 
da m¿liiarme7tte  por  Bonaparte,  con  lo  que  se  desvanecieron 
las  dudas  que  abrigaba  la  corte  de  Madrid  sobre  la  ma- 
nera de  que  hiciesen  los  Príncipes  su  viaje,  si  por  mar  ó  por 
tierra.  El  Rey  quería  que  sus  hijos  se  embarcasen  en  Barce- 
lona, pero  Napoleón  creyó  que  la  guerra  con  los  Ingleses  y 
la  política  en  Francia  aconsejaban  el  paso  de  los  Infantes 
por  París,  cuya  presencia  suavizaría  los  rozamientos  que 
pudiera  producir  la  creación  de  nuevos  reinos  donde  los  re- 
volucionarios suponían  no  deber  ya  existir  ninguno.  Dice 
Muriel  en  su  manuscrito;  «¿Quería  por  ventura  (Napoleón) 
hacer  ver  á  los  franceses  y  íi  lodos  los  potentados  de  Euro- 
pa que,  lejos  de  tener  nada  que  temer  de  la  familia  de  los 
Borbones,  se  bajaba  ésta  hasta  mendigar  su  protección?  ¿Ó 
se  proponía  preparar  los  ánimos  de  los  franceses  para  que 
aprobasen  la  dominación  monárquica  que  él  meditaba  ya, 
mostrándose  á  ellos,  no  sulamente  como  creador  de  un  rey, 
sino  también  como  su  padrino  y  director,  cuidadoso  de  ins- 
truirle en  el  arte  de  gobernar  su  reino?  ¿Fué  su  intención 
hacer  ver  que  el  partido  republicano  era  débil,  y  obligarle  á 
que  fuese  testigo  de  los  festejos  con  que  el  representante  é 
hijo  predilecto  de  la  revolución  francesa,  recibía  en  la  capi- 
tal á  un  príncipe  de  la  antij^aia  dinastía,  elevado  á  la  digni- 
dad real?  En  fin;  ¿quiso  tranquilizar  á  los  reyes  de  Europa, 
haciéndoles  ver  que  la  anarquía  había  cesado  en  Francia,  y 
que  la  intención  de  Bonaparte  era  reconstruir  el  edificio  so- 
cial sobre  fundamentos  estables?»  '. 

1  Este  último  pensamiento  parece  ir  spirsdo  en  el  de  Thiers  al  decir :  i  Le 
haU(^ba  tambicD,  á  la  vista  de  Iodo  el  mundo,  despl{;gar  en  Puris,  teatro  re- 
cientemente de  una  revolución  &an(;rientij,  unu  pompa  y  una  elegancia  di^na 
de  los  reyes.  Todo  eso  debía  marcar  uún  mejor  el  cambio  repentino  que  había 
operado  en  Francia  su  reparador  gobierno.» 
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No  se  mcítró  Napoleón  lo  resuello  que  le  pintan  sus  ad- 
miradores respecto  á  la  clase  de  recibimiento  que  habría  de 
hacerse  á  ios  Infantes  en  París,  y  menos  en  cuanto  á  los 
convites  y  espectáculos  con  que  iba  á  festejárseles,  principal- 
mente en  la  parte  con  que  él  en  persona  debería  contribuir. 
Cuando  se  le  supone  libre  de  todo  género  de  escrúpulos  6 
temores  ante  el  juicio  que  pudieran  formar  los  Franceses, 
sobre  todo  los  parisienses,  de  su  conducta  en  caso  tan  ex- 
traordinario como  el  de  aquella  visita,  impuesta  ó  no,  de  los 
regios  huéspedes,  se  padece  una  equivocación  que  resulta 
patente  con  la  lectura  de  la  correspondencia  oñcial  de  nues- 
tro embajador  en  aquella  capital.  Todo  ese  arreglo  minu- 
cioso de  los  obsequios  proyectados  para  los  Príncipes  de 
Parma,  tan  ejecutiva  y  desembarazadamente  fijado  al  decir 
de  algunos  historiadores,  fué  obra  de  no  pocas  ni  cortas 
consultas  con  Azara  que,  en  el  deseo  de  que  quedase  airoso 
el  soberano  á  quíen  representaba  en  circunstancias  tan  deli- 
cadas para  su  mayor  decoro,  la  facilitó  desvaneciendo  algu- 
nas, no  infundadas,  preocupaciones  del  Primer  Cónsul,  ya 
simplificando  el  ceremonial  de  las  entrevistas  señaladas,  ya 
quitando  á  ciertas  íiestas  el  carácter  que  pudiera  comprometer 
al  representante  de  una  república  ante  la  majestad  de  unos 
monarcas  que  no  era  fácil  inspirasen  grandes  simpatías  allí 
donde  poco  antes  se  habían  tan  bárbaramente  atropellado 
la  institución  real  y  sus  símbolos  más  augustos.  Sobre  el  mo- 
do de  recibir  la  visita  de  los  Infantes  en  la  Malmaison^  el  de 

La  Reina  de  Etruría  en  unas  Memorias  que  vieron  la  luz  pública  en  Fran- 
cia algo  dcspucs  de  la  Restauración,  dice:  «El  Príncipe  de  la  Paz  que  fué  á 
visicar  i  mi  marido  en  tnomcniDS  en  que  yo  me  hallaba  con  el,  le  habló  de 
nuestra  próxima  marcha  y  le  dio  á  cnicndcr  que  el  Rey  mi  padre  había  deci- 
dido que  pasáramos  por  París.  Añadió  que  cl  Primer  Cónsul  k  había  manifes- 
tado esc  ác^co,  para  ver  |sc  le  escapó  esta  palabra)  qué  efecto  producirla  en 
Francia  ¡a presencia  de  un  Borbón.* 

t  Mi  esposo  y  yo  temblamos  ante  aquella  noticio,  nos  pareció  cvidcnie  que 
nadie  se  cuid:iba  del  nesgo  en  que  se  nos  ponía  por  satisfacer  á  Bonapane, 
llevándonos  á  un  país  en  que  pocos  años  antes  se  había  ejecutado  matanza  tan 
atroz  en  nuestra  familia.  Cuanto  pudimos  decir  ca  ese  punto  fué  inútil  y  se 
nos  obligó  á  emprender  la  marcha  &  París,  ■ 
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hacer  los  otros  cónsules  y  ministros  las  suyas,  el  de  los  con- 
vites en  la  casa  de  Azara,  donde  se  alojarían,  disculpándose 
públicamente  el  Primer  Cónsul  y  su  mujer  de  no  asistir  á 
ellos  con  su  permanencia  en  el  campo  y  sus  muchas  y  gra- 
ves ocupaciones,  así  como  sobre  la  manera  de  devolver  é| 
esa  visita  y  de  presentarse  en  los  teatros  ó  lugares  públi- 
cos á  que  asistieran  Sus  Majestades;  acerca  de  si  habrían  de 
verse  una  ó  más  veces,  de  ceremonia  ó  de  confianza,  sor- 
prenderse ó  no  en  la  mesa  para  comer  en  algoina  ocasión 
juntos,  de  si  se  les  harían  honores  ó  permanecerían  en  París 
de  incógnito;  sobre  los  detalles  al  parecer  más  insignifican- 
tes; sobre  todo,  mostró  Napoleón  unas  dudas  y  unas  vacila- 
ciones que  revelaban  la  dificultad  que  hallaría  en  la  repre- 
sentación de  un  papel  muy  comprometido  ciertamente  en  su 
situación  política  y  en  la  del  país  que  gobernaba  ' . 

Los  Reyes  de  Toscana  llegaron  á  París  el  25  de  Mayo 
por  la  noche,  causa  de  que  no  fueran  recibidos  en  la  Mal- 
maison  hasta  el  día  siguiente.  El  acto  fué  solemne  aun  apa- 
reciendo SS.  MM.  con  el  solo  título  de  Condes  de  Lior- 
na, según  antes  se  había  convenido.  Napoleón  se  presentó 
rodeado  de  toda  su  casa  militar,  ja  muy  numerosa  y  lucida, 
acogiendo  en  sus  brazos  al  Joven  monarca  que,  sin  atender 
A  etiqueta  algima,  se  había  arrojado  en  ellos.  Poco  más  de 
media  hora  duró  la  entrevista  á  solas,  tiempo  más  que  sufi- 
ciente para  que  el  Grande  hombre  midiera  y  aquilatara  con 
exactitud  el  mérito  de  su  interlocutor  y  el  de  la  princesa  su 
compañera,  á  quien  encontró  muy  superior  en  condiciones 
de  talento  y  de  perspicacia,  así  política  como  social,  á  su 


I  Azara  dice  en  uno  de  BUS  despachos:  cTraiamos  además  de  la  visita  que 
debía  hacer  el  Cónsul  á  SS.  MM.  en  que  insisií  con  clicaciii  que  me  pare- 
ció conveniente  á  la  clase  y  di^^nidaJ  de  las  personas.  I.c  hullc  acerca  de  este 
Heno  dj  dudas  y  dificultades,  que  me  hubieran  sorprendido,  sí  no  eslux'icra  yo 
persuadido  interiormcnlc  de  Ins  temores  que  ngiinn  5U  .inimo  cnúa  vez  que  ba 
de  poner  tos  pies  en  París.  La  cuestión,  siendo,  pues,  inn  delicada,  quedó 
medio  indecisíi,  pero  convino  en  que  el  dia  15  después  de  la  parada  vendría 
á  visitar  á  Sus  MajcstaiJcs.» 
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regio  esposo.  La  escena  debió  ser  curiosa  por  las  circuns- 
tancias en  que  se  representó,  pero  no  grata  para  un  espafiol 
que  la  preacnciara.  Porque  el  efecto  producido  en  el  ánimo 
del  Primer  Cónsul,  según  ya  hemos  indicado,  no  pudo  ser 
peor  si  ha  de  creerse  á  los  que  después  dijeron  haberlo  oido 
de  sus  labios.  Parecióle  nuestro  Infante  de  Parma  un  írüU 
rey  indolatte^  araigo  tan  sólo  de  diversiones,  y  esas,  más  de 
niño  que  de  hombre  llamado  á  gobernar  á  otros.  «El  buen 
Azara,  decía  Napoleón,  que  es  hombre  de  mérito,  hace 
cuanto  puede,  pero  pierde  el  tiempo.  El  Príncipe  le  traía 
con  altivez.  Totlos  estos  príncipes  se  parecen.  Este  se  ima- 
gina que  ha  nacido  verdaderamente  para  reinar.  Trata  mal 
á  los  i|ue  le  sirven:  ya  había  dicho  el  general  Leclerc  en 
Burdeos  que  era  faho  y  avarienio.  Viniendo  ayer  á  comer 
aquí,  tuvo  un  insulto  de  mal  de  corazón.  Estaba  sumamente 
descolorido  cuando  entró;  le  pregunté  qué  tenía,  y  me  res- 
pondió; mal  de  estómago.  Por  los  de  su  servidumbre  se  su- 
po que  padecía  con  frecuencia  dicho  accidente.  En  fin,  es 
un  hombre  vano  y  adocenado.  Le  he  hecho  varias  pregun- 
tas y  no  ha  podido  responder  á  ellas.  Su  mujer  tiene  juicio 
y  finura.  Los  de  su  senidumbrc  la  quieren.  Algunas  veces, 
aparentando  estar  ocupado  en  otra  cosa,  observo  y  escucho 
al  marido  y  á  la  mujer.  Ella  le  dice  ó  le  indica  con  los  ojos 
lo  que  ha  de  hacer.  Como  quiera  que  sea,  no  deja  de  ser  po- 
lítico haber  traído  á  un  príncipe  á  las  antesalas  del  gobier- 
no republicano  y  haber  mostrado  cómo  se  hacen  los  reyes 
jóvenes,  que  no  lo  sabían.  No  hay  por  qué  quedar  aficionado 
á  las  monarquías»  '. 

Las  tiestas  con  que  Napoleón  obsequió  á  los  nuevos  sobe- 
ranos, sus  huéspedes,  fueron  magníficas,  y  espléndida  parli- 


t  De  las  Memorias  de  Capcñgue  sobre  el  Consulado.  .;  Pücs  no  docta  Na- 
poleón que  el  Príncipe  era  un  hombre  muy  insiruiílo?  V  si  crcci¡%'amcnie 
reunía  esa  y  otras  condiciones  d.:  que  le  consideraba  ames  adornado, ;  hubiera 
sido  prudente  lo  que  ahora  creía  político?*  Tan 'exageradas  son  las  noticias 
posteriores  que  Capefígue  atribuye  á  origen  napoleónico  como  las  anteriores 
en  uno  ú  otro  sentido. 
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cularmente  la  que  les  ofreció  Tallcyrand,  cuyo  gusto,  más  del 
aniigiio  régimen  en  que  había  vivido  el  célebre  Obispo  de 
Autun,  en  vías  ya  de  secularizarse,  que  del  republicano,  asaz 
grosero  liasia  la  época  del  Consulado,  produjo  en  su  resi- 
sidencia  de  Neuilly  un  espectáculo  de  los  más  deslumbra- 
dores. Decoraciones  fantásticas  en  los  jardines  y  en  las  ga- 
lerías del  palacio;  emblemas  artísticos,  estatuas  admirables 
y  banderas;  todo  representando  la  alianza  de  Italia,  España 
y  Francia  en  un  fondo  resplandeciente  de  luz  y  de  colores 
y  que  representaba  la  gran  plaza  de  Florencia  y  del  alcázar 
que  irían  luego  á  habitar  los  regios  convidados,  daban  á  co- 
nocer el  interés  que  se  ponía  en  mostrar  al  mundo  que  la 
gran  República  entraba  en  los  caminos  del  refinamiento  de  las 
costumbres,  ya  perdidas,  de  la  antigua  corte  de  Versailles, 
y  el  de  fomentar  más  y  más  la  amistad  de  España,  su  úni- 
ca y  sincera  aliada,  halagando  el  orgullo  y  las  codicias  de 
nuestros  soberanos  '.  Los  convites  del  Cónsul  y  los  de  otros 
ministros  y  el  del  mismo  Azara,  fueron  también  muy  brillan- 
tes; pero  no  dejarían  en  parte  de  causar  algún  tedio  á  nues- 
tros príncipes,  porque,  al  decir  de  la  Infanta  en  sus  ya  cita- 
das Memorias,  si  se  le  desvanecieron  los  temores  que  en  un 
principio  la  babían  asaltado,  hallábase  enferma  de  tercianas 
desde  su  llegada  á  París,  y  d  unpunh^  asegura,  que  sevíS 
obligada  á  guardar  cama  casi  consíanUmente,  Üel  Infante, 
ya  se  explica  Napoleón  cuál  era  el  estadt)  de  su  salud;  de 


I  A  propósito  de  aquella  fiesia,  dice  Thicrs:  •  Por  la  noche  y  en  medio  de 
una  brillante  iluminación,  apurcciú  de  rcpL-ntc  Florencia,  representada  con  un 
arte  que  sorprendía.  K.l  pucbl"  loscann,  bailando  y  Cdntandi)  en  lu  célebre 
plazu  del  Paía^jo  Veehi o ,  oír có6  flnrcí  ü  los  ¡úvenes  soberanos  y  coronas 
triunf^IcR  al  Primer  Cánsul,  Aquella  magnificencia  había  costado  Suitma  cou8Í> 
derabies :  era  Li  proJigiiliJad  del  Directorio,  pero  con  la  elegancia  d¿  oiro 
tiempo  y  esa  decencia,  enteramente  nucv;),  que  un  S.-ñor  severo  se  esforzaba 
en  imprimir  á  las  costumbres  de  la  Francia  revolucionaría.» 

Rossceuw  Saint-líilairc  dice  á  su  vcí  :  tPor  espacio  de  un  m:s  que  duró  la 
csiaoci.i  de  aquellos  huúspcdcs  coronados,  todo  fué  tiestas,  y  el  Primer  CrVnsul 
pudo  así  cnsaynr  en  la  opinión  el  electo  de  aquellas  reales  cuya  tradición 
deseaba  la  Francia  reanudar.» 
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modo  que  las  ñcstas  no  le  harían  tampoco  lo  feliz  que  se  ha 
querido  suponer. 

Por  más  que  el  pueblo  de  París  no  se  mostrara  s„  ,^h, , 
contrariado  con  la  visita  de  los  reyes  de  Toscana,  y  ^''*' 
aún  se  entregase,  más  distraído  que  apasionado,  á  toda  cla- 
se de  conjeturas  políticas  al  ver  cómo  se  los  presentaban  en  los 
teatros  y  demás  espectáculos,  por  vía  de  ensayo  al  sentir  de 
los  maliciosos,  Napoleón  comprendió  que  no  se  les  podía 
detener  hasta  la  fecha,  ya  próxima,  del  14  de  Julio,  ani- 
versario el  más  significativo  de  la  Revolución.  Y  el  24  de  Ju- 
nio dirigía  á  Talleyrand  el  despacho  sigijiente:  «Os  ruego, 
Ciudadano  Ministro,  que  hagáis  saber  á  M.  Azara  mi  deseo 
de  que  el  Conde  de  Liorna  (ya  hemos  dicho  que  así  se  convi- 
no en  llamarle  durante  su  permanencia  en  París),  se  halle 
el  14  de  Julio  más  allá  de  Chambéry.  No  conviene  que  sea 
testigo  de  las  fiestas  que  se  celebren  ese  día  en  todas  las 
grandes  municipalidades  de  la  República.»  La  orden,  ade- 
más de  prudente,  era  harto  imperativa;  y  los  soberanos  de 
Toscana  se  apresuraron  á  satisfacer  los  deseos  del  Primer 
Cónsul  partiendo  para  sus  estados  el  1."  de  Julio  después 
de  haber  hecho  sus  despedidas  y  cambiado,  con  Josefina 
particularmente,  todo  género  de  cumplimientos,  ofertas  y 
regalos  de  retratos  y  joyas,  tan  espléndidos  como  delicados. 

Nadie  ha  parado  mientes  en  las  contrariedades  que  expe- 
rimentaron los  reyes  de  Etniria,  que  ya  se  comenzaba  á  dar 
este  nombre  al  nuevo  reino,  en  su  largo  camino;  y,  por  el 
contrario,  todos  los  historiadores  los  han  hecho  viajar  sin 
tropiezo  alguno  hasta  su  establecimiento  en  Florencia.  En 
uno  de  los  coches  del  Primer  Cónsul  y  acompañados  por 
el  general  Grouchy  salieron,  con  efecto,  de  París,  libres  ya 
de  todo  cuidado  y  esperando  reponerse  luego  de  la  fatiga  de 
tanta  fiesta:  pero  el  camino  era  largo  y  el  \'iaje  incómodo 
para  quienes  no  disfrutaban  de  cabal  salud,  y  hubieron  de  de- 
tenerse más  tiempo  del  calculado  en  Parma,  en  el  seno  de  la 
familia  del  Príncipe,  preocupada  con  las  recientes  mudanzas 
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y  la  íncertidumbre  de  su  por\'enir.  El  tierno  infante,  hijo  su- 
yo, había  sufrido  en  la  marcha  tanto  más  cuanto  que  su  nodriza 
se  puso  también  enferma.  Ya  se  temía  su  fallecimiento;  pero  el 
suiotteuciAit  reposo  y  los  cuidados  log^raron  que  al  cabo  de  tres 
mpiorsoeu.  gemanas  pudieran  todos  trasladarse  á  Florencia, 
adonde  Herraban  el  12  de  Agosto  de  1801 .  El  general  Mu- 
ral, al  decir  de  Napoleón  en  sus  dtyípachos,  había  tomado 
todas  las  medidas  para  la  instalación  de  los  Reyes  en  sus  es- 
tados. Si  eso  ha  de  entenderse  en  el  sentido  de  que  los  ocu- 
pasen sin  oposición  alguna  material,  es  cierto;  pero  no  en  lo 
que  se  refiere  al  decoro  debido  á  personas,  excelsas  ya  por 
su  nacimiento  y  posición,  y  que,  sobre  todo,  iban  á  repre- 
sentar allí  la  más  alta  magistratura  y  un  rango  hasta  enton- 
ces completamente  desconocido.  El  palacio  estaba  desnudo 
de  todo  género  de  muebles,  llevados,  algimos,  por  los  Duques 
al  abandonar  el  país,  y  el  resto  por  los  agentes  franceses  que 
lo  habían  ocupado  en  aquel  interregno;  haciéndose  necesario 
recurrir  á  la  nobleza  de  la  ciudad  para  (|ue  sus  soberanos  tu- 
viesen candelabros  con  que  alumbrarse,  asientos  y  camas  en 
que  descansar  y  hasta  vajilla  en  que  comer,  «Es  la  primera 
vez,  decía  la  Rcyna,  que  una  hija  del  rej-  de  España,  acos- 
tumbrada á  ser  servida  en  platos  de  oro  y  plata,  se  ha  visto 
en  la  precisión  de  comer  en  los  de  loza.»  Eso  era  lo  de  me- 
nos; lo  más  importante  fué  que  el  pueblo  toscano  ({ue  espe^ 
raba  verse  libre  de  la  ocupación  militar  francesa,  vejatoria 
siempre,  se  encontró  con  que  la  nueva  corte,  sola,  como  lle- 
gaba, y  sin  noticias  siquiera  de  que  fueran  en  pos  tropas  es- 
pañolas, la  prolongaría  aún  más,  y  hasta  se  figuró  que  ella 
misma  sería  instrumento  y  sólo  instrumento  de  la  |X)lít¡ca  cons- 
tantemente invasora  y  anexionista  de  Napoleón.  Por  mucho 
que  Murat,  que  allí  conoció  á  nuestra  infanta,  á  quien  después 
en  Madrid  habría  de  comprometer  tanto  con  su  protección;  por 
más,  decimos,  que  Murat  procuró  disculpar  aquel  abandono 
y  proveer  á  su  remedio,  la  primera  impresión  de  los  sobera- 
nos de  Etruria  en  Florencia  fué  muy  desagradable;  y  eso, 
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unido  a!  peor  estado  de  salud  del  Rey,  á  un  aborto  de  la  Reina 
y  á  la  [jresión  que  lueg"o  empezó  á  ejercer  el  g-cneral  Clarke, 
Íes  creó  una  posición  tan  triste  como  embarazosa  para  el  des- 
empeño de  su  misión  en  Italia. 

Las  fiestas  dadas  en  París  á  los  reyes  de  Toscana 

...  -  Nu«»Oi  pro- 

no distrajeron  á  INapoleón  de  otros  vanos  émipor-  yecM»ii«N«- 

tantes  asuntos  que  ocupaban  sin  cesar  su  mente  **^" 
ofreciendo  alimento  á  sos  ambiciones.  Nuestros  historiadores 
han  creído,  sin  embarco,  que  aquella  visita  provocó  en  él  la 
idea  de  un  enlace  con  la  familia  real  de  España.  Fundados 
en  un  párrafo,  realmente  curioso,  de  las  Memorias  de  Godoy, 
han  supuesto  que  el  Primer  Cónsul,  á  pesar  de  su  ardiente 
amor  á  Josefina,  pero  deseando  tener  sucesión,  había  proyec- 
tado casarse  con  la  infanta  María  Isabel,  hija  de  Carlos  IV. 
No  queremos  poner  en  duda  la  veracidad  del  Príncipe  de  la 
Paz  en  ese  punto.  Concedemos  que  fa  entrevista  y  la  confe- 
rencia con  Luciano  Buonaparte  sean  ciertos;  pero  ¿no  serían 
resultado  de  un  pensamiento  espontáneo,  ni  consultado  ni 
advertido  siquiera  á  su  hermano  Napoleón  ?  Porque  es  muy 
extrafío  que  en  el  Memorial  de  Santa  Elena,  eco  que  pasa 
por  ser  de  las  espontaneidades,  no  pocas  imprudentísimas, 
del  Emperador  de  los  Franceses  en  su  destierro,  ni  en  es- 
crito algimo  que  tenga  procedencia  semejante,  se  haga  la 
menor  mención  de  tal  y  tan  trascendental  proyecto.  Creemos 
que  la  posición  de  Primer  Cónsul ,  y  ésa  poco  arraigada  to- 
davía, no  era  para  provocarlo  en  él,  y  que  el  afecto  entraña- 
ble que  profesaba  á  su  primera  mujer  no  daría  aún  lugar  á 
cálculos  que  deben  tenerse  por  prematuros  cuando  sólo  mu- 
chos años  después  y  en  condiciones  muy  distintas  se  les 
observa  abrirse  paso  al  corazón  y  á  las  ambiciones  de  hom-^ 
bre  tan  pensador  y  egoísta  '.  En  nuestro  concepto,  y  lue- 


I  Era  el  lo  de  Junio  de  1817  y  decía  Napoleón  -  ■  Josefina  era  la  gracia  pcr- 
soniñcadfi  (Ih  !;rázia  in  persona).  Cuanto  hacía  era  con  una  gracia  y  una  deli- 
cadeza ungulares.  No  la  he  visto  hacer  nada  sin  elegancia  en  todo  el  tiempo 
en  que  betnos  vivido  juntos :  Tenia  gracia  mime  en  se  cauchan).  1 
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go  lo  explanaremos,  nada  autoriza  á  pensar  de  otro  modo. 
Entre  esos  asuntos,  varios  é  importantes  hemos  dicho, 
llamaban  especialmente  la  atención  del  Primer  Cónsul  los 
tratados  particulares  con  alj^funos  países  á  consecuencia 
del  de  I.uneville  sobre  levantamiento  de  secu«tros  de  bienes 
que  pertenecían  á  subditos  del  Emperador  ó  á  indÍ\'iduos  de 
las  mári^enes  del  Rhin,  emigrados  ó  no^  sobre  reformas  en 
la  constitución  de  las  repúbh'cas  italianas  y  suiza  y  bátava, 
nuevas  organizaciones  militares  para  la  ocupación  de  la  Bél- 
gica y  otras  comarcas  fronterizas,  neijociadones  con  Roma 
para  nombramiento  de  arzobispos  y  obispos,  así  como  para 
fijar  la  situación  de  los  clérigos  llamados  constitucionales,  y 
sobre  cuestiones  de  hacienda  y  administración;  no  olvidando 
nada,  absolutamente  nada  de  cuanto  pudiera  interesar  al 
buen  gobierno  de  la  República  en  la  nueva  era  pacífica  en 
que  había  entrado.  Pero  dos  eran  los  asuntos  que  más  le 
preocupaban;  el  referente  á  la  suerte  que  cabría  al  ejército 
encerrado  en  el  Delta  del  Nilo  que  bloqueaban  los  Ing-lcses, 
y  el  de  la  guerra  de  Portugal  que,  eii  su  sentir,  obligaría  á 
los  aborrecidos  insulares  á  firmar  una  paz  que  sería  la  dd 
mundo  entero. 

En  esos  dos  asuntos  debían  inter\'enir  los  Espa 
floles;  para  el  primero,  en  concepto  de  auxilia- 
res con  sus  escuadras,  y,  para  el  segundo,  como  los  más 
interesados  en  el  buen  término  de  una  lucha  que  arreba- 
tara toda  su  influencia  á  la  Inglaterra  en  parte  alguna  de 
nuestra  Península.  Vahemos  recordado  la  priesa  que  se  dio 
el  Primer  Cónsul  á  aprovecharse  de  las  condescendencias 
del  Gobierno  español  en  cuanto  al  servicio  de  nuestras 
fuerzas  marítimas,  aunque  sin  fruto  por  no  obsen'ar  las  es- 
tipulaciones del  convenio  secreto  de  13  de  Febrero  de  iSoí, 
en  que  puede  decirse  que  se  ponían  á  su  disposición  las 
naves  espartólas.  Quince  navios,  de  los  que  cinco  españoles, 
debían  trasladarse  al  Brasil  y  la  India  bajo  el  mando  de  un 
general  español ;  treinta,  de  los  que  diez  españoles,  á  las 
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Órdenes  de  un  almirante  francés  amenazarían  desde  Brest 
con  un  desembarco  en  Irlanda,  y  se  aprestarían  en  el  Ferrol 
otros  cinco  para  con  2.000  hombres  y  en  unión  de  dos  escua- 
dras francesa  y  bátava  dirigirse  á  Trinidad  y  Surínam.  El 
resto  de  nuestras  fuerzas  navales  operaría  con  las  francesas 
en  el  Mediterráneo,  y  el  Primer  Cónsul  organizaría  cinco 
ejércitos  en  Hrest,  Batavia,  Marsella,  Córcega  y  la  frontera 
de  España,  destinado,  este  último,  á  formar  una  segunda 
línea  contra  Portugal  ' . 

De  cuanto  se  estipuló  en  ese  convenio  que,  á 
pesar  de  no  inierveftir  para  nada  Godoy  en  las 
gestiones  del  Gobierno,  firmaron  él  y  Luciano  Buonaparte  en 
Aranjuez,  sólo  tuvo  inmediata  aplicación  lo  referente  á  Por- 
tugal, acordado  antes  en  otro  documento  diplomático  seme- 
jante, que  lleva  la  fecha  de  29  de  Enero  anterior  y  que  había 
suscrito  el  ministro  Cevallos  con  el  hermano  también  del 
Primer  Cónsul.  Este  tratado  llevaba  aparejados  compromi- 
sos más  graves  aún  para  España;  porque  á  la  repugnancia 
de  haber  de  combatir  á  una  nación  hermana,  parte  de  nues- 
tra misma  nacionalidad,  se  aíladía  la  natural  en  Carlos  IV 
de  hacerlo  á  sus  propios  hijos  los  regentes  de  aquella  monar- 
quía, sin  que,  además,  se  lograra,  pues  así  era  de  esperar, 
poner  término  al  conflicto  tan  torpemente  provocado  con  la 
Gran  Bretaña.  Once  artículos  abrazaba  el  tratado,  en  los  que, 
á  vuelta  de  una  excitación  amistosa  de  nuestro  gobierno  al  de 
Portugal  y  el  señalamiento  de  un  corto  plazo  para  acceder  á 
las  condiciones  que  se  le  imponían  para  hacer  ta  paz  con  Fran- 
cia, se  acababa  por  declararle  la  guerra.  Esas  condiciones 
eran  la  de  separarse  de  la  alianza  con  Inglaterra,  negarla  la 
entrada  de  sus  buques  en  Lisboa  abriéndosela  á  los  I'ranceses, 
entregar  una  ó  más  provincias  como  prenda  de  restitución  de 

I  Aan  cuando  por  los  varios  despachos  que  hemos  transcrito  puede  cono- 
cerse el  uso  (]ue  Napoleón  quería  hacer  de  las  escuadras  franco-españolas, 
véase  el  apéndice  núm.  7,  cuyo  estudio  hnrá  comprender  las  diarias  y  radica- 
les variaciones  que  imponía  i  sus  proyectos  cuando  el  enemigo  estaba  fuera 
de  su  alcance. 
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la  Trinidad,  Malta  y  Menorca  al  hacerse  la  paz  general,  é 
indemnizar  los  daños  y  perjuicios  causados  ó  por  causar. 

De  no  lograrse  esas  satisfacciones,  Francia  proporciona- 
ría á  España  un  contingente  de  tropas  de  1 5 .000  infantes  con 
sus  trenes  correspondientes,  pudiéndose  aumentar  si  se  cre- 
yera necesario.  Esas  tropas  operarían  según  los  planes  que 
fijara  el  general  español,  comandante  en  jefe  de  todos  los 
ejércitos,  regresando  á  Francia  si  S.  M.  C.  lo  creía  conve- 
niente, bien  por  haber  comenzado  las  hostilidades  ó  por  la 
conclusión  de  la  paz  antes  de  que  hubiesen  entrado  en  ope- 
racionfs.  Sin  embargo,  las  tropas  francesas  se  pondrían  in- 
mediatamente en  marcha,  puesto  que  el  plazo  señalado  al 
Gobierno  portugués  para  decidirse  á  la  paz  ó  á  la  guerra  era 
sólo  de  quince  días  *. 

L»ifBefr»  Yj  con  efccto,  antes  de  hacerse  el  convenio  pre- 
co»  Forttiffü.  paraba  el  Primer  Cónsul  los  medios  para  su  ejecu- 
ción, ya  dando,  según  hemos  indicado,  instrucciones  á  su 
hermano  Luciano,  ya  dirigiendo  á  España  al  general  Saint- 
Cyr  para  que  se  encargara  de  la  dirección  de  la  guerra,  fal- 
tando así  á  una  de  las  más  formales  estipulaciones  que  se 
acababan  de  acordar.  Es  cierto  que  esa  determinación  tenía 
sus  punus  de  hipócrita,  porque  se  decía  en  ella:  «Le  haréis 
saber  que  la  intención  del  Gobierno  es  la  de  que  se  encargue 
de  la  dirección  de  la  guerra  contra  Portugal.  El  Príncipe  de 
la  Paz,  que  ha  tomado  el  mando  en  jefe,  no  es  militar,  lo 
que  obliga  á  que  se  envíe  un  oñcíal  tan  distinguido.  El   ge- 

z  Los  demás  ariículos  se  referían  al  trato  que  habrían  de  recibir  las  tropos 
francesas  en  E^spaña  y  á  sus  relaciones  con  nuestras  autoridades. 

Véase  el  tratado  ¡nt^ro  en  el  apéndice  núm.  8. 

Se  ba  escrito,  es  verdad  que  generalmente  por  historiadores  españoles,  de 
regalos  hechos  por  Napoleón  á  Godoy  y  al  mismo  Carlos  TV,  diciendo  de  este 
que  había  envidiado  los  de  su  r^vorito.  En  la  correspondencia  del  primero 
sólo  consta  sobre  eso  una  resolución,  la  de  9  de  Abril  de  rijoi,  en  que,  habieD- 
do  pedido  Luciano,  en  recompensa  de  los  dos  tratados  que  acabamos  de  men- 
cionar, el  retrato  del  IVimer  Cónsul  para  el  Príncipe  de  la  Paz,  contesta  su 
hermano  lo  siguiente :  ■  Yo  no  enviaré  nunca  mí  retrato  á  un  hombre  que  tiene 
á  su  predecesor  en  un  calabozo  y  que  emplea  los  mismos  medias  que  la  inqui- 
sición. Podré  servirme  de  él,  pero  no  me  merece  más  que  desprecio-! 
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neraJ  Saínt-Cyr  deberá  arreglarse  á  las  indicaciones  del  em- 
bajador en  España  y  evitar  todo  choque  con  el  orgullo  cas- 
tellano ' » .  Como  de  costumbre  en  él,  Napoleón  dió  las  órdenes 
más  apremiantes  para  la  reunión  en  España  del  cuerpo  de 
ejército  que,  como  auxiliar,  nos  enviaba,  mandado  por  e!  ge- 
neral Leclerc  que  se  puso  inmediatamente  en  marcha  á  la 
frontera  lusitana  de  Ciudad  Rodrigo,  á  la  que  tardó,  sin  em- 
bargo, bastante  tiempo  en  abocarse.  Pero  aún  anduvo  más 
diligente  ti  Gobierno  español,  receloso  de  que,  adelantándo- 
se los  Franceses  y  penetrando  en  Portugal,  pudieran  crearle 
un  grave  compromiso ;  que  todo  era  de  temer  de  la  política 
invasora  y  enérgica  del  Primer  Cónsul.  El  Príncipe  de  la  Paz, 
á  quien  se  encomendó  la  organización  y  el  mando  en  jefe  de 
las  tropas  que  habrían  de  hacer  la  guerra,  comprendió,  en 
efecto,  las  dificultades  de  que  estaba  preñada  cuestión  tan 
grave  desde  el  momento  en  que  no  era  España  sola  la  que 
hubiera  de  resolverla,  como  habría  sucedido  antes  al  rom- 
perse las  relaciones  diplomáticas  de  Portugal  con  la  Repúbli- 
ca francesa  por  falta  de  cumplimiento  del  tratado  de  I797i 
en  que  nos  ocupamos  anteriormente,  no  ratificado  por  el 
Príncipe  Regente.  Con  el  empeño  de  evitar  esas  dificultades, 
no  había  cesado  Carlos  IV  en  la  tarea,  tan  de  atrás  comen- 
zada, de  hacer  comprender  á  sus  hijos  la  necesidad  de  ave- 
nirse á  las  pretensiones  de  la  Francia,  si  Injustas  en  el  fon- 
do, ineludibles  si  habría  de  conseguirse  el  aislamiento  com- 
pleto de  la  Gran  Bretaña  en  lucha  ya  tan  larga  y  obstinada. 
Pero  rechazados  sus  buenos  oficios  por  el  Regente  y  sin  dis- 
culpa ya  los  términos  dilatorios  que,  con  tanto  fruto  en  ese 
punto,  había  hasta  entonces  empleado  para  conjurar  una  lucha 
para  él  tan  repugnante,  el  rey  Carlos  hubo  de  resolverse  á 
emprenderla  y,  en  tal  caso,  Á  buscar  en  el  modo  de  hacerla 
su  pronto  desenlace  y  los  resultados  más  convenientes  á  sus 
benévolos  fines. 


I  Despacho  núm.  3.3}9  ile  la  correspondencia  de  Napoleón ;  ni  fecha,  la  de 
4  de  Febrero  de  i8oi.  Está  dirigido  al  general  Berttiíer. 
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£*i>da  aiu-  La  cosa  CFB  bícn  fácíI,  porque  el  estado  de  Por- 
tMaíportur.i.  tuga],  el  militar  esijccialmente ,  no  podía  ser  más 
precario.  La  guerra  del  Rosellón  había  sen-ido  para  demos- 
trar de  nuevo  lo  que  todo  el  mundo  ha  proclamado  siempre, 
el  valor  de  los  Portugueses,  mas  no  para  aumentar  la  fuerza 
de  su  ejército,  pues  que  muy  pequeña  parte  de  aquellas  tro- 
pas habían  vuelto  al  suelo  patrio,  ni  el  prestí fjio  de  sus  ge- 
nerales que  habían  representado  papel  muy  subalterno  en  la 
campaña.  El  Conde  de  Linhares,  al  reorganizar  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública,  atendió  principalmente  á 
la  marina,  con  la  que  Portugal  figuró  airosamente  junto  á 
las  escuadras  de  la  Gran  Bretaña  en  Malla  y  Alejandría,  á 
punto  du  atraerse  las  iras  de  Napoleón  que  no  dejaría  de 
vengar  la  que  él  llamaba  afrenta  hecha  á  la  República  '. 
Pero  el  ejército  quedó  en  lo  que  el  eximio  patriota  portugués 
Accursio  das  Neves  considera  abandono,  al  que  mal  podía 
poner  remedio  su  aliada  la  Inglaterra,  empeñada  en  acabar 
de  una  vez  con  la  expedición  francesa  de  Egipto.  Portugal 
contaba  con  24  regimientos  di-  infantería  de  línea  como 
en  1762,  pero  con  fuerza  muy  corta,  nada  maniobrera  á  pe- 
sar de  las  enseñanzas  del  célebre  Conde  de  Lippe  y  de  las  mal 
llamadas  asambleas  del  campo  de  Azambuja.  La  caballería, 
organizada  en  12  regimientos  de  á  4  escuadrones,  no  había 
logrado  nunca  reunir  más  de  4.000  caballos.  La  artillería 
contaba  con  4  regimientos  de  á  10  conipañías  en  que  anda- 
ban mezcladas  las  de  bombarderos,  zapadores,  minadores  y 
artilleros  para  el  servicio  de  las  piezas,  cuando  no  podían 
movilizarse  en  un  país  falto,  en  general,  de  caminos  á  pro- 
pósito para  su  arrastre.  Lo  más  disponible,  aun  cuando  es- 
casísimo de  fuerza  para  un  trance  formal ,  era  la  legión 
llamada  de  Alorna,  compuesta  de  las  8  compañías  únicas 
existentes  de  infantería  ligera,  dos  escuadrones  de  caballería 
y  una  batería  de  á  caballo.  El  cuerpo  de  ingenieros  estaba 

I  f  Vendrá  tieniiio,  Jijo,  en  que  la  nación  portuguesa  pagará  con  ligrimas  de 
san($re  esa  arrcnia  que  hace  á  la  República  francesa.» 
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formado  sólo  de  oficiales,  muy  instruidos  por  cierto,  pero 
sin  tener  apenas  en  qué  ocuparse  por  falta  de  recursos  si 
no  era  en  las  dos  plazas  de  Almeida  y  Elvas,  las  casi  solas 
en  que  F'ortugal  fiaba  la  defensa  de  su  frontera. 

La  fuerza  acaso  más  sólida  con  que  en  aquellos  tristes  días 
podía  contar  Portugal ,  era  la  que  habían  allí  estable- 
cido, como  hemos  dicho,  los  Ingleses  para  la  defensa  de  Lis- 
boa y  la  entrada  del  Tajo;  esto  es,  del  magnífico  surgidero 
de  sus  naves.  Componíase  de  cuatro  regimientos  de  infante- 
ría muy  escasos  de  personal,  los  de  Dillón,  Castrís,  Morte- 
mart  y  Loyal-Emigrant,  cuyos  nombres  están  bien  elocuen- 
temente revelando  no  haberse  formado  de  tropas  inglesas 
sino  de  las  que  el  Gobierno  británico  rcclulaba  en  todas  par- 
tes, de  desertores,  sobre  todo,  y  emigrados.  Unas  cuan- 
tas piezas  de  artillería  y  un  destacamento,  ese  sí,  de  drago- 
nes ingleses,  completaban  la  que  en  Portugal  era  llamada 
La  Legión  extranjera  de  Frazer,  su  general. 

Se  trataría  de  reforzar  ese  ejército;  llegaría  á  organizarse, 
como  luego  veremos,  uno  regular,  siempre  escaso  para  el 
empeño  á  que  se  había  comprometido  el  Gobierno  portugués; 
se  pondrían  en  estado,  siempre  también  mediano  y  pasajero, 
de  defensa  algunos  de  los  puntos  fortificados  en  épocas  ya 
lejanas,  abandonados  después  á  la  acción  de  los  elementos; 
pero  iba  á  ccliarse  también  de  menos  el  espíritu  gallardo  de 
aquellos  mismos  tiempos  que  valió  al  reino  la  independencia 
y  la  libertad  de  que  aún  goza.  «Leeremos,  dice  Latino 
Coelho,  cómo  el  abatimiento  y  decadencia  del  espíritu  pú- 
blico en  un  pueblo  de  muy  atrás  habituado  á  la  ser\'¡dum- 
bre,  relajaron  su  fibra,  antes  enérgica  é  impulsiva,  hasta  el 
extremo  de  que  viera  casi  apático  y  desarmado  la  irrupción 
de  los  castellanos  de  Godoy»  < . 

En  esa  situación,  si  no  sorprendió  al  Gobierno 
portugués  porque  cada  día  le  llegaban  los  avisos  y 


DedataclAB 


I  Historia  política,  e  mifitar  de  Portugal  desde  os  fins  do  XVIil  secuto 
ate  1814. 
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consejos  más  apremiantes^  y  aun  se  le  habia  señalado  un 
plazo  para  atenderlos,  le  cogió,  por  lo  menos,  el  Manífíesto 
de  27  de  Febrero  de  1801  en  que  Carlos  IV  le  declaraba 
la  guerra.  Grande  era  el  sacriíicio  que  se  imponía  el  Rey  de 
España  como  soberano  peninsular,  opuesto  á  la  fusión  de 
las  dos  monarquías  ibéricas,  y  como  padre;  pero  al  estado 
á  que  habían  llegado  las  cosas,  ya  no  era  posible  sufrir  por 
más  tiempo  los  desaires  recibidos  de  quien,  por  otra  parte, 
se  había  hecho  aliado,  y  nada  platónico,  del  mayor  entonces 
de  entre  los  enemigaos  de  España.  «Así,  decía  el  Manifiesto: 
ha  visto  toda  Europa  con  escándalo,  ser  sus  puertos  (los  de 
Portugal)  el  abrigo  seguro  de  las  escuadras  enemigas,  y  unos 
ventajosos  apostaderos,  desde  donde  sus  corsarios  exerdan 
con  fruto  sus  hostilidades  contra  mis  naves,  y  las  de  mi  alia- 
da la  República;  se  han  visto  los  buques  portugueses  mez- 
clados con  los  de  los  enemigos  formar  parte  de  sus  esqua- 
dras,  facilitarles  los  víveres  y  los  transportes,  y  obrar  con 
ellos  en  todas  sus  operaciones  de  la  guerra  que  me  hacían; 
se  han  visto  sus  tripulaciones  de  guerra  y  su  oficialidad  de 
mar,  insultar  á  los  franceses  dentro  del  mismo  puerto  de 
Cartagena,  y  autorizarlo  la  corte  de  Portugal  negándose  á 
dar  una  satisfacción  conveniejite,  y  en  el  Ferrol  cometer 
iguales  excesos  contra  mis  vasallos.  Los  puertos  del  Portu- 
gal son  el  mercado  público  de  las  presas  españolas  y  fran- 
cesas hechas  en  sus  mismas  costas  y  á  la  vista  de  sus  fuer- 
tes por  los  corsarios  enemigos,  al  paso  que  su  Almirantazgo 
condena  las  presas  que  mis  vasallos  hacen  en  alta  mar,  y 
llevan  á  dichos  puertos  para  su  venta.  Mis  buques  no  han 
hallado  en  ellos  sino  una  mezquina  acogida.  En  el  río  Gua- 
diana ha  cometido  la  soldadesca  portuguesa  los  mayores 
excesos  contra  mis  pacíficos  vasallos,  hiriéndoles  y  hacién- 
doles fuego  como  se  haría  en  plena  guerra,  sin  que  el  go- 
bierno portugués  haya  dado  señal  alguna  de  su  desaprobación. 
En  una  palabra,  el  Portugal  con  el  exterior  de  la  amistad  se 
puede  decir  que  ha  obrado  hostilmente  contra  mis  reynos  en 


CAMPAÑA  DK   PORTUGAL 


301 


Europa  é  Indias,  y  la  evidencia  de  su  conducta  excusa  el  re- 
ferir los  hechos  inünitos  que  podrían  citarse  en  apoyo  de  esta 
verdad.» 

A  este  memorial  de  agravios  y  después  de  poner  de  ma- 
nifiesto los  pasos  dados  por  el  Rey  de  España  y  las  amo- 
nestaciones por  él  dirigidas  á  Su  Majestad  hidelísima  y  al 
Regente,  su  hijo,  para  apartar  á  Portugal  del  camino  tan  te- 
merariamente escogido  en  su  pertinaz  intento  de  ayudar  á  la 
Gran  Bretaña  en  aquella  guerra,  sucedía  en  aquel  importan- 
te documento  la  exposición  de  las  resoluciones  c¡ue  no  po- 
dían dejar  de  adoptarse.  «En  ese  estado,  continuaba  así  el 
Manifiesto,  apurados  todos  los  medtos  de  suavidad;  satisfe- 
chos enteramente  los  deberes  de  la  sangre  y  de  mi  afecto 
por  los  Príncipes  de  Portugal;  convencido  de  la  inutilidad  de 
mis  esfuer/os;  y  viendo  que  el  Príncipe  Regente  sacrificaba 
el  sagrado  de  su  Real  palabra,  dada  en  varias  ocasiones  acer- 
ca de  la  paz,  y  comprometía  mis  promesas  consiguientes 
con  respecto  á  la  Francia  por  complacer  á  mi  enemiga  la 
Inglaterra;  he  creido  que  una  tolerancia  más  prolongada  de 
mi  parte  sería  un  perjuicio  de  lo  que  debo  á  la  felicidad  de 
mis  pueblos  y  vasallos,  ofendidos  en  sus  propiedades  por  un 
injusto  agresor ;  un  olvido  de  la  dignidad  de  mi  decoro  des- 
atendida |)or  un  hijo  que  ha  querido  romper  los  vínculos  res- 
petables que  le  unían  á  mi  persona;  una  falta  de  correspon- 
dencia á  mi  fie!  aliada  la  República  francesa,  que  por  com- 
placerme suspendía  su  venganza  á  tantos  agravios;  y  en 
fin,  una  contradicción  á  los  principios  de  la  política  que  diri- 
ge mis  operaciones  como  Soberano» Añadía  luego  y  ya 

para  concluir:  «La  corte  de  Portugal  ha  respondido  en  los 
mismos  términos  que  siempre,  y  ha  enviado  un  negociador 
sin  poderes  ni  facultades  suficientes,  al  mismo  tiempo  que 
se  niega  á  mis  últimas  proposiciones;  é  importando  tanto  á 
la  tranquilidad  de  la  Europa  reducir  á  este  gobierno  á 
ajustar  su  paz  con  la  Francia,  y  proporcionar  á  mis  amados 
vasallos  las  indemnizaciones  á  que  tienen  tan  fundado  dere- 
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cho;  he  mandado  á  mi  Embaxador  salir  de  Lisboa,  y  dado 
los  pasaportes  para  el  mismo  fin  al  de  Portugal  en  mi  corte» 
resolviéndome,  aunque  con  sentimiento,  á  atacar  á  esta  po- 
tencia, reunidas  mis  fuerzas  con  la  de  mi  aliada  la  Repúbli- 
ca, cuya  causa  se  ha  hecho  una  misma  con  la  mía  por  el 
comprometimiento  de  mi  mediación  desatendida,  por  e! 
interés  común,  y  en  satisfacción  de  mis  agravios  propios;  y 
á  este  efecto  declaro  la  guerra  á  la  Reina  Fidelísima,  sus 
Reynos  y  subditos,  y  quiero  que  se  comunique  esta  determi- 
nación en  todos  mis  dominios  para  que  se  tomen  todas  las 
providencias  oportunas  para  la  defensa  de  mis  estados  y 
amados  vasallos  y  para  la  ofensa  del  enemigo.» 

B*ui>d>d  de       Esa  ruptura  que  tantas  censuras  ha  motivado, 
*****^  era  ineludible  si  habrían  de   satisfacerse  los  com- 

promisos que  llevaba  consigo  la  política  adoptada  al  romper 
con  la  Inglaterra  á  los  cuatro  días,  puede  decirse,  de  ser  la 
amiga  más  íntima  de  España  en  su  lucha  con  la  República 
francesa  en  las  diferentes  fases  ó  formas  de  gobierno  que 
habla  ofrecido  desde  los  principios  de  la  Revolución  que  la 
divorciara  de  los  gobiernos  monárquicos  de  Europa.  Hasta, 
el  sesudo  Campomancs  disailpaba  á  la  Francia  en  sus  pre- 
tensiones, que  creía  justas,  de  apartar  á  Portugal  de  su  alian- 
za con  la  Inglaterra,  cuanto  más  á  España  que  debería  ex- 
tenderlas Á  conquistar  para  sí  una  nación  adherida  á  intere- 
ses tan  contrarios  y  cuya  posición  geográfica  aconsejaba 
fuera  nuestra  como  lo  había  sido  antiguamente.  Pero  el  con- 
sejo que  debió  acabar  con  las  vacilaciones  de  Carlos  IV,  fué, 
nos  parece,  el  de  su  amado  Príncipe  de  la  Paz,  á  quien, 
como  ministro  antes  y  en  el  mal  fingido  retraimiento  que 
tanto  se  afanaba  en  proclamar  después  y  siempre,  apelaba, 
tomándolo  por  el  más  justo,  desinteresado  y  sabio.  Quince 
páginas  ocupa  en  las  Memorias  la  exposición  de  las  causas 
que  el  célebre  favorito  encontró  para  aconsejar  la  guerra  á 
su  soberano.  Dispensaremos  á  nuestros  lectores  de  su  estu- 
dio que  se  haría  inacabable  de  ir  presentándoles  los  argu- 
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mentos  que  contiene,  aun  cuando  varios  son  lo  lóg^icos  que 
deben  suponerse  en  la  conducta  de  quien  había  llevado  á 
España  á  la  fatal  alianza  con  la  República  francesa.  Eso 
que  es  muy  difícil  armonizar  las  opiniones  que  antes  emite 
contra  Saavedra  y  Urquijo,  tan  dóciles  y  sumisos  A  las  vo- 
luntades del  Directorio  y  del  Consulado,  con  declarar  la 
guerra  á  Portugal,  siquier  fuera  luego  para  hacerla  lo  blan- 
da y  hasta  teatral  en  que  por  fin  paró.  El  de  que  era  ya 
inexcusable  y,  de  consiguiente,  debía  hacerse  y  precipitarla 
para  que  los  Franceses  no  llegaran  á  tomar  parle  en  ella, 
evitando  así  las  ingerencias  que  inmediatamente  intentarla 
Napoleón  que,  al  decir  que  Godoy  al  Rey,  *de  un  solo  ovillo 
hacía  nacer  mil  en  sus  proyectos  colosales,  sin  que  tuviese 
cuenta  con  los  medios,  por  injustos  y  violentos  que  éstos 
fuesen  para  llegar  al  fin  de  su  política,  y  cl  de  que  no  impor- 
taba que  estuviéramos,  como  los  portugueses,  mal  dispues- 
tos, porque  las  tropas  españolas  saben  hacer  milagros,  y 
la  lealtad  probada  de  nuestro  clero,  proporcionaría  los  re- 
cursos necesarios:»  esos  eran  los  argumentos  empleados  por 
Godoy  para  decidir  á  Carlos  IV.  «Invadamos  el  Portugal, 
le  dijo  por  fin,  sin  perder  la  coyuntura  del  momento,  y  evi^ 
temos,  si  es  posible,  que  los  Ingleses  tengan  tiempo  para 
venir  á  socorrerle:  evitemos  también,  si  nos  es  dable,  que 
los  Franceses  tengan  tiempo  de  venir  á  ayudarnos  y  á  mez- 
clarse con  nosotros;  seamos  dueños  en  nuestra  casa  cuanto 
pueda  estar  de  nuestra  parte.» 

Lo  que  produjo  esa  conferencia,  además  de  la  resolución 
de  la  guerra,  fué  que  el  capitán  general  Príncipe  de  la  Paz 
se  encargase  del  mando  del  ejército  y  de  gobernar  las  ope- 
raciones que  habrían  de  producir  la  victoria  de  las  armas  es- 
pañolas y  la  sumisión  del  Gobierno  portugués,  otro  tratado 
de  paz,  por  conclusión,  más  fácil,  sin  embargo,  y  ventajoso 
que  el  de  Basilea.  Ya  tenemos,  pues,  al  Guardia  de  Corps, 
que  no  había  hecho  un  solo  día  de  servicio  fuera  de  las  rea- 
les habitaciones,  dirigiendo  una  guerra  internacional,  y  con  el 
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firme  y,  en  verdad ,  hábil  y  patriótico  propósito  de  impedir 
que  tomaran  parte  en  ella  sus  aliados  los  Franceses,  que  ya 
se  vanagloriaban  de  ser  los  primeros  soldados  del  mundo, 
casi  los  invencibUs  de  siete  años  después.  Y  hay  (]ue  hacerle 
justicia  en  esa  parte;  aquella  guerra,  por  más  que  se  la  ha>'a 
tratado  de  ridiculizar,  fué  llevada  con  grande  energía  y  pro- 
dujo un  resultado  completamente  nuevo  en  la  historia  de 
nuestras  diferencias  con  Portugal,  un  jirón,  al  cabo,  que 
España  no  habla  hasta  entonces  logrado  arrancar  del  regio 
manto  de  sus  seflores.  Porque,  aun  incorporado  eí  reino  en- 
tero á  Esparta  desde  la  gloriosa  jornada  de  1580,  había,  al 
separarse  de  nuevo,  recuperado  las  provincias  todas  del 
tiempo  de  su  constitución,  sin  perder  nada  de  ellas  en  las 
diferentes  luchas  habidas  después,  por  justas  que  hubieran 
sido  de  nuestra  parte. 

El  Príncipe  de  la  Paz,  una  vez  investido  del 
■irjirdtoat»-  maudo  del  ejército  con  el  título  de  Generalísimo, 
"^  mostró  una  actividad  que  no  era  de  esperar  de  él 
en  los  preparativos  de  la  campaAa,  acabándolos  tan  pronto, 
que,  a!  comenzar  Mayo,  andaban  organizándose  á  lo  largo 
de  la  dilatada  frontera  lusitana  tres  ejércitos  que  llegaron  á 
constituir  la  para  aquellos  tiempos  enorme  fuerza  de  60.000 
hombres  de  todas  armas.  Uno  de  1 0.000  debía  acometer  la 
invasión  por  el  Miño  á  las  órdenes  del  Marqués  de  Saint- 
Simón,  tantas  veces  citado  en  las  campañas  de  la  República, 
y  otro  de  igual  fuer/a,  con  el  general  Iturrigaray  á  la  cabeza, 
amenazaría  desde  Ayamonte  apoderarse  del  Algarbe  y  se- 
cundar, en  caso  necesario,  al  cuerpo  principal  que  iba  á 
mandar  Godoy  en  el  Alcntejo,  compuesto,  bien  se  compren- 
de, de  más  de  30.000  hombres,  la  flor  y  nen'io,  como  dice 
el  Conde  Clonard,  del  ejército  español  ^  En  un  solo  punto 

I  A>iucl  ejercito  se  componía  de  unu  vanguardia  con  la  mayor  pane  de  las 
tropas  ligeras,  mandada  por  el  general  Marques  de  la  Solana,  cuatro  divisio- 
nes &  las  órdenes,  respcciivamemc  y  según  sus  números,  de  tos  generales  don 
Diego  Godoy,  D.  Francisco  Xavier  Negrete,  D.  Ignacio  Lancastcr  y  el  Marques 
de  Casictar,  con  caballería  también  muy  numerosa  y  suficiente  arüUcría  de 
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de  la  frontera  no  aparecieron  las  tropas  españolas,  el  más 
propio,  eso  sí  y  ventajoso,  para  la  invasión  y  sometimiento 
de  Portiig^al,  en  Ciudad  Rodrigo;  pero  fué  porque  había  si- 
do elegido  por  los  Franceses  para  la  asamblea  de  sus  tropas, 
más  acaso  por  hallarse  próximo  á  su  país,  que  por  la  impor 
tancia  que  le  diera  Napoleón,  según  pudo  verse  algunos 
años  más  tarde,  en  el  de  1807.  Badajoz  debía  tener  para 
Godoy  más  de  un  atractivo,  aun  siendo  el  militar  el  primero 
en  tal  ocasión.  Era  su  patria;  y,  queremos  hacerle  justi- 
cia, debió  empujarle  por  ese  camino  la  memorable  jomada 
del  Duque  de  Alba,  sin  hacerse  cargo  de  que  el  héroe  cas- 
tellano contaba  con  la  escuadra  del  Marqués  de  Santa  Cruz, 
para  pasar  á  la  orilla  derecha  del  Tajo  por  cerca  de  Lisboa. 
Es  verdad  que  Godoy  esperaba,  y  no  sin  razón,  que,  vistas 
las  condiciones  en  que  se  hacía  aquella  guerra,  no  se  exten- 
dería hasta  máa  allá  de  Abrahtes,  objetivo,  probablemente, 
el  más  lejano  de  sus  proyectadas  operaciones.  Porque,  lo 
que  decía  el  14  de  Mayo  en  una  proclama  dirigida  á  las  tro- 
pas, muestra  elocuentísima  que  dio  entonces  de  desconocer 
completamente  el  arte  de  comunicar  al  soldado  el  propio  en- 
tusiasmo, el  convencimiento  de  su  fuerza  y  la  noble  aspira- 
ción á  la  gloria  militar,  ese  arte  que  es  una  de  las  primeras 
cualidades  del  hombre  de  guerra  destinado  al  mando  de  los 
ejércitos.  «Ya  estoy  al  frente  de  vuestras  banderas,  les  decía, 
bizarros  Españoles  para  conduciros  á  la  gloria  de  las  victo- 
rias; un  pueblo  tenaz  aunque  débil,  es  el  obstáculo  del  bien 


campaña.  Entre  los  demás  generales  los  había  con  gran  crédito  adquírúlo  en 
la  guerra  anterior  con  Trancia,  Carrafa,  el  Duque  del  InfantaJo,  Moría  y  otros, 
)'  entonces  lo  alcanzó  en  iodo  el  ejército  el  coronel  del  regimiento  de  la  Ca- 
rona, D.  Joaquín  Blake,  que  con  tan  varia  fortuna  habría  de  distinguirse  en  la 
de  la  Independencia. 

Si  fuera  verdad  lo  que  tantas  veces  consigna  en  sus  Memorias  Godoy  del  de- 
plorable estado  en  que  los  ministerios  que  sucedieron  al  primero  suyo  tenían 
si  ejército,  serta,  con  efecto,  de  admirar  el  cómo  reuDÍÓ  y  organiíó  el  ea  i8or 
destinado  i  la  invasión  de  Portugal,  y  mis  aún  la  actividad  y  el  sigilo  con  que 
lo  hizo  ante  ios  ojos  del  Embojador  francés,  tan  interesado  en  dar  í  Napoleón 
noticia  de  todo  y,  como  siempre  exigía,  con  todos  los  detalles  posibles. 
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común ;  búscennos  ta  paz  que  este  enemigo  nos  aleja ;  toda  la 
Europa  tiene  parte  en  nuestro  interés  y  mira  con  emperto  y 
deseo  nuestros  felices  sucesos:  vamos,  pues,  amados  com- 
patricios, vamos,  hijos  queridos,  á  desannar  prontamente 
nuestro  contrario...»  '. 

En  lo  que  Godoy  se  manifestó,  repetimos,  ha- 
bilísimo fué  en  la  actividad  desplegada  para  los 
preparativos  de  la  guerra  y  en  la  prontitud  y  la  energía  con 
que  la  inició.  Por  los  últimos  artículos  del  tratado  de  29  de 
Enero,  hecho  á  instigación  del  Primer  Cónsul,  la  mayor  de 
las  garantías  para  concluir  con  la  libertad  de  que  gozaban 
los  Ingleses  en  Portugal,  la  de  abrigar  sus  escuadras  en 
los  mejores  puertos  del  reino,  habría  de  consistir  en  la 
ocupación  de  algunas  de  sus  provincias,  que,  al  mismo  tiem- 
po, serviría  para  el  recobro  de  las  islas  de  Trinidad  y  Me- 
norca que  España  había  perdido  desde  el  principio  de  la 
guerra,  y  el  de  Malta  que  acababan  también  de  arrebatar  á 
la  Francia  las  fuerzas  navales  de  la  Gran  Bretafta,  que  la 
tenían  bloqueada  desde  el  momento  en  que  la  había  dejado 
Napoleón  para  trasladarse  á  Egipto.  Esa  ocupación,  puede 
decirse  <iuc  indefuiida,  puesto  cjue  sólo  podía  terminar  con  la 
paz  general,  habría  de  ser  necesariamente  un  estorbo  para 
cualquier  tratado  particular  a]  hacerse  la  de  Portugal  y  Es- 
pafla;  y  esto  era  precisamente  lo  que  deseaba  Napoleón, 
tan  firme  en  tal  y  tan  maquiavélico  propósito  que ,  sabiendo 
el   arribo  á  Lorient  del  Sr.    Araujo,    Ministro  plcnipoten- 

I  Lo  más  pcFCgrino,  sin  embaído,  de  esa  proclama  es  la  explicación  de  las 
causas  de  nuestros  reveses  en  las  anteriores  guerras  con  Portugal.  Así  las  re- 
vela: «...  las  guerras  anieriores  contra  este  mismo  pueblo  han  sido  desgracia- 
das, no  sólo  por  su  éxho,  sino  por  los  accidentes :  el  cncmipo,  que  acostum- 
brada 1^  in  í\i^a  rara  vct  presentaba  la  bniolla,  sabía  ungirse  muerto,  cubrién- 
dose del  modo  posible  en  el  campo  de  batalla,  y  apcna.'i  nuestros  batallones  se 
retiraban  mirando  con  compasión  los  estragos  de  su  valor,  estos  mismos  fingi- 
dos cadáveres  volvían  A  ofenderle  por  su  espalda  de  suerte  que  no  hubo  Gene- 
ral ni  individuo  alguno  exento  del  ríe^o  de  tal  alevosía.  Este  aviso,  amados 
guerreros,  quiere  daros  vuc'iro  Xcfe  y  vuestro  Protector,  para  evitar  que  el 
fuej^o  de  vuestro  valor  pueda  reducirse  al  espántese  tormento  con  que  os  ace- 
du  enemigo  de  tal  calidad.  1 
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ciario  ele  Portuj^al,  recordarán  nuestros  lectores,  cerca  de  la 
República  y  de  cuyas  aventuras  en  París  dimos  cuenta,  le  en- 
vió á  decir  el  13  de  Mayo  que  Madrid  era  el  lugar  señalado 
para  las  negociaciones  y  que  el  Gobierno  francés  no  se  se- 
pararía de  las  bases  propuestas  por  Su  Majestad  Católica. 
Pero  á  fin  de  que  no  fuera  á  creerse  que  se  ne^j^aba  á  escu- 
char propuestas  de  una  potencia  estando  en  guerra  con  ella, 
al  mismo  tiempo  que  daba  instrucciones  ¡.ara  que,  entre 
otras  cosas,  se  contestase  á  Araujo  que  no  era  París  sino 
Madrid,  como  acababa  de  decir,  donde  se  llevarían  á  cabo 
as  negociaciones  de  la  paz,  mandaba  á  Talleyrand  que 
se  le  añadiese:  «Que  el  Portxigal  Iiasta  entonces  era  una 
provincia  inglesa;  que  el  primer  paso  para  la  reconcilia- 
ción con  Francia,  sería  el  de  embargar  todos  los  barcos  in- 
gleses y  prohibir  la  entrada  de  otros  en  los  puertos  de  Por- 
tugal hasta  la  paz  general ;  que,  habiendo  hecho  los  Ingle- 
ses e;^randes  conquistas  en  Francia  y  España,  ayudados  por 
lasfiotas  portuguesas,  sería  preciso  que  ta  provincia  de  Ilntre- 
Douro-e-Minho,  la  de  Tras-os-Montes  y  la  de  Beira  recibie- 
sen guarnición,  mitad  de  Españoles  y  mitad  de  Franceses, 
hasta  la  paz  general  para  servir  de  equivalentes  á  las  con- 
quistas de  los  Ingleses.»  Además  pedía  20  millones  de  in- 
demnización por  los  preparativos  hechos  para  la  guerra;  y 
para  que  resalte  una  vez  más  la  buena  fe  que  usaba  Napo- 
león desde  los  principios  de  su  carrera  dictatorial  y  olvidán- 
dose de  cuanto  había  hecho  escribir  en  ese  mismo  despacho, 
lo  terminaba  así:  «El  ciudadano  Decrés  quedará  autorizado 
para  firmar  los  preliminares  fundados  en  esos  artículos;  y, 
una  vez  firmados,  podrá  dar  al  Sr.  Araujo  Iqs  pasaportes 
para  que  se  traslade  á  París. 

Ya  se  ve,  pues,  á  Napoleón  intentando  entrar  en  relacio- 
nes directas  con  los  Portugueses  en  un  asunto  que  parecía  ha- 
berse encomendado  exclusivamente  al  Gobierno  esi>añül. 
Cuantas  precauciones  tomara  éste  para  evitar  esas  ingeren- 
cias, serían  pocas;  y  el  Príncipe  de  la  I'az  prestó  un  gran 
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scnicio  con  apresurar  tanto  los  armamentos  é  invadir  el 
Portugal  con  la  celeridad  y  la  energía  con  que  lo  hizo.  No  le 
concedía  el  Grande  hombre  esas  cualidades;  como  negaba 
utras  muchas  al  soldado  cspaAol,  aceptando  pur  buenos  los 
informes  que  recibió  de  algunos  de  sus  emisarios  que,  como 
Pranceses,  creían  y  han  creído  siempre,  que  el  suyo  es  el 
excelente,  emprendedor,  sufrido  y  disciplinado  cual  ningún 
otro  del  mundo  '.  Y  tanto  se  equivocó,  quecuandu  llegaban 
á  Madrid  sus  órdenes  de  i."  de  Junio,  para  que  se  pusieran 
las  operaciones  de  la  guerra  bajo  la  dirección  de  Saint-Cyr 
ó  que  se  le  entregasen  lO.OOO  españoles  que  con  los  15.000 
franceses,  de  los  que  aún  no  habían  llegado  S.ooo  á  Ciudad 
Rodrigo,  se  dirigieran  á  la  ocupación  de  Oporto,  la  guerra 
había  terminado  y  se  estaba  firmando  el  tratado  de  paz  en- 
tre España  y  Portugal. 

piinopw  di       El  Generalísimo  español  tenía,  con  efecto,  re- 
■""•""'•""'■  unidas  el   14  de  Mayo  sus  tropas  en  los  puntos 
señalados  para  sus  asambleas  á  lo  largo  de  la  frontera,  y  las 
dirigía  en  Badajoz  la  proclama  á  que  antes  nos  hemos  refe- 
rido, más  que  de  un  jefe  experimentado  en  el  arle  de  las  ba- 
tallas, propia  del  tjue  ignora  todavía  el  de  encender  en  el 
ánimo  del  soldado  el  sacro  fuego  que  ha  de  asegurar  sus 
éxitos  más  brillantes.  Y  sín  embargo,  aquellas  tropas,  en  las 
que  se  contarían  tantos  de  los  héroes  del  Rosellón  y  el  Bida- 
soa  que  nunca  podrían  olvidar  las  eminentes  cualidades  de 
Ricardos  y  Caro,  iban  á  vencer  también  ahora,  regidos  pOf 
quien,  no  en  el  duro  tráfago  de  la  guerra,  sino  en  las  aulas 
de  la  corte  y  en  las  lides  de  amor  había  debido  aprender  su 
nuevo  oficio.  El  día  20  eran  dueños  de  Olí  venza  y  encerraban 
á  los  Portugueses  que  aibrían  la  línea  del  Caya  en  el  robusto 
recinto  de  la  plaza  de  Elvas,  en  cuyos  jardines  exteriores  co- 
gieron nuestros  soldados  los  ramos  de  naranjas  que  habían 


I  Decía  Napoleón  á  Saim-CTr:  «Vuestro  ayudante  de  campo  me  ha  dado 
sobre  las  tropas  españolas  noticias  que  no  son  muy  satisfactorias,  lo  cual  me 
ha  decidido  á  reforzare)  cuerpo  de  ejército  franct's.  1 
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de  dar  nombre  á  aquella  guerra,  presentados  luego  á  la  Reina 
en  una  ceremonia  tan  ridicula  como  pretenciosa  de  ^'randeza 
y  Fausto.  El  21  se  habla  rendido  Jeromcnha  con  las  misma'- 
condiciones  que  Olivenza;  y  Campo  Mayor  quedaba  bloquea- 
da, rechazando  su  gobernador  Díaz  Acebedo,  como  el  de  El- 
vas,  Xavier  Noronha,  las  intimaciones  que  le  dirigió  el  ge- 
neral D.  Ignacio  Lancaster,  apoyándolas  con  el  fuego  de  al- 
gunas piezas  de  campaña,  únfcas  de  que  por  el  momento 
podía  disponer.  Algima  mayor  importancia  ofreció  A-cin,.  ,i« 
el  combate  del  29  en  Arronches,  donde  los  gene-  *"°''***'' 
rales  D.  Manuel  de  Lapefía  y  marqués  de  Mora  derrotaron 
á  un  gran  cuerpo  de  Portugescs,  «matándoles,  según  decía 
el  parte,  150  hombres,  hiriéndoles  80  y  tomándoles  200 
prisioneros,  con  4  o6ciales,  un  caflón  con  su  tiro  y  carro  de 
municiones,  gran  cantidad  de  armas,»  un  rico  botín  y,  por 
íiltimo,  la  plaza. 

Este  clioque  y  los  movimientos  á  que  dio  lugar  privaban 
á  Campo  Mayor  de  todo  ulterior  socorro  y  mantenían  a  El- 
vas  completamente  incomunicada  y  hasta  enviielta,  sin  espe- 
ranza alguna  si  el  ejército  portugués  no  recobraba  las  po- 
fsiciones  de  los  días  anteriores.  Pero,  en  vez  de  la  reacción 
que  ttso  haría  suponer,  las  tropas  portuguesas  se  retiraron 
apresuradamente  al  Tajo,  abandonancio  en  los  caminos  par- 
te de  su  material  y  no  pocos  víveres  que  aprovecharían  los 
Españoles,  faltos  ya  de  ellos  según  iban  internándose  en  el 
país.  Sólo  quedaban  á  retaguardia  las  citadas  fortalezas  de 
Elvas  y  Campo  Mayor  que  pudieran  motivar  alguna  precau- 
ción en  el  ejército  español,  pues  que  Estremoz  era,  al  mismo 
tiempo,  objeto  de  un  ataque  por  parte  del  Marqués  de  Cas- 
telar  (¡ue  con  la  división  de  su  mando  debería  también  ob- 
senar  á  Villavidosa  y  á  Evora  sobre  su  izquierda  y  en  las 
comunicacione»  con  Olivenza  y  Jeronienha,  donde  mandaba 
las  fuerzas  enemigas  el  general  Eorbes,  tan  conocido  de  los 
Españoles.  San  Vicente,  Barbacena  y  Santa  Olalla  fueron 
ocupadas  el  23,  24  y  25  por  Lancaster,  relevado  al  frente 
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de  Campo  Mayor,  por  la  cuarta  división  de  Negrete  y  refor- 
zado en  sus  nuevos  empeños  por  la  Vanguardia  que  ya  he- 
mos dicho  regía  el  infatigable  >  entendido  Marqués  de  la  So- 
lana, que  se  adelantó  aún  más  et  último  de  aquellos  días 
persiguiendo  á  los  Portugueses  con  sus  guerrillas  hasta  mas 
allá  de  Monforle.  Tan  encendidos  iban  Lancaster  y  Solana 
en  su  avance,  que  el  i .°  de  Junio  eran  dueños  de  Assumar  y 
Alégrete,  poniéndose  frente  *á  la  excelente  posición  de  Porto 
da  Espada,  donde  se  habían  reconcentrado  los  Portugueses 
SI  «apa  de  p^ra  Hacer  un  extremo  y  poderoso  esfuerzo.  El 
^^^  brigadier  Bernardinu  Freiré  de  Andrade,  tan  re- 

putado por  lo  enérgico  y  activo,  ocupaba  aquel  campo  en 
obserA'ación,  antes,  de  las  avenidas  de  nuestra  plaza  de 
Valencia  de  Alcántara,  y  ahora  cubriendo  las  fuentes  del 
Caya,  en  cuyo  valle  asentaban  las  poblaciones  portuguesas 
acabadas  de  nombrar.  Pero  vista  la  situación  á  que  habían 
llegado  las  cosas  el  día  i."  de  Junio,  se  concentraron  junto 
al  campamento  de  Freiré  y  en  derredor  del  cuartel  general, 
establecido  en  Potíalegre,  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  te- 
niendo á  su  retaguardia  la  caballería  y  en  Crato  la  división 
extranjera  de  Frazer.  ¡  Maniobra  inútil !  Porque  no  estaban 
para  resistir  los  ánimos  en  el  campo  iiortugués,  y  apenas 
los  acometieron  la  Vanguardia  y  la  cuarta  división  españolas, 
algún  regimiento  de  la  primera  y  la  caballería  de  la  tercera, 
todo  él  se  puso  en  retirada  abandonando  sus  abundantes  de- 
pósitos de  víveres,  innas  y  municiones.  El  Duque  de  Lafoens 
se  dirigió  á  Alpalhao  y  Ga\'iao  para  acogerse,  como  lo  hizo, 
al  Tajo,  en  cuyas  aguas  había  establecido  puentes  que  man- 
tuvieran expeditas  sus  comunicaciones  con  Abrantes  en  la 
margen  derecha  de  aquel  caudaloso  río. 

Quedaba  junto  á  aquel  campo  la  pequeña  plaza  de  Castello 
de  Vide  que  mal  podía  defenderse  después  de  tal  desastre;  y 
su  gobernador  se  dejó  imponer  por  la  presencia  de  im  bata- 
llón y  un  escuadrón  que  el  y  los  suyos  supusieron  ser  parte  de 
un  gran  golpe  de  fuerzas  de  todas  armas  ante  las  que  sería 
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imposible  toda  resistencia  '.  Detrás,  ya  lo  hemos  dicho, 
continual>an  sin  expugnar  Elvas  y  Campo  Mayor,  bloqueada 
la  primera  por  no  tener  los  Españoles  todavía  reunidos  me- 
dios propios  para  formalizar  el  sitio,  y  apretando  ya  el  de  la 
segunda  que  no  los  exigía  tan  numerosos  y  potentes. 

Ya  htímos  dicho  también  que  la  división  Negrete,  R^a>á6^4» 
al  relevar  á  las  de  Vanguardia  y  segunda,  había  sido  ^"^  "*^' 
encargada  de!  sitio  de  Campo  Mayor.  Esto  se  verificaba  el 
2 1  de  Mayo;  y  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día  y  después  de 
un  prolijo  reconocimiento  se  plantaba  en  paraje  oportuno 
una  batería  que  entonces  se  llamó  de  incamodÍ(Uid ,  ya  que 
se  esperaba  no  sería  necesario  un  ataque  formal  con  la  cons- 
trucción de  obras  de  sitio  y  la  artillería  correspondiente.  La 
batería  rompió  el  fuego  la  mafíana  del  24  causando  algún 


I  Fs  muy  curiosa  la  relación  que  jnvió  Godoy  de  iu  toma  de  Castello  de 
Víiie»  y  la  copiamos  porque  explica  perfecta nnenic  la  índole  de  aquella  guerra  y 
Ia«  condiciones  especiales  en  que  se  hizo.  lEI  día  2,  se  dice  en  aquel  pane,  se 
comisionó  por  aquellos  Generales  (Lancaslcr,  Solana  y  Cssiclar)  al  'l'enicnie 
Coronel  D.  Rain(>n  Orel)  para  acometer  á  Castcldnvide  con  el  bíitallón  de  vo- 
luntarios de  Barbastro  de  fcu  car^o,  y  un  esquadron  de  Burbon  ul  mando  del 
Teniente  Coronel  Vizconde  de  Zolina:  emprendió  su  comisión  á  las  quairo  de 
la  madrugada  del  3,  y  á  la  una  de  su  tarde  se  presentó  dclnntc  de  la  plaia 
tomiindo  posiciones  confus^is  que  pudieran  aparcninr  mayor  fuerza  que  la  que 
llevaba.  Intimó  desde  lue^o  por  su  Sargento  mayor  D.  Mij;uel  de  Alceg.i  al 
Gobernador  de  la  plaza,  precedidas  ali^unas  coniesiacioncs,  que  con  repug- 
nancia le  hizo  desde  la  muralla  el  Mayor  de  la  misma  plaza,  pero  que  venció 
AJcega  con  prudencia  y  tino.  El  Gobernador  contestó  con  bnsianie  firmeza, 
aunque  no  unta  que  no  conociese  Álcela  que  á  un  amst^o  más  enérgico  cede- 
ría a]  tía  salvando  asi  su  compromiso  con  el  ve<:Índar¡o.  Informado  Orcll,  se 
-adelantó  con  ico  hombres  hasta  la  explanada,  y  desde  allí  amemizó  á  las  gentes 
que  coronaban  la  muntlla  con  el  furor  de  4.000  españoles  resueltos  á  tomar  la 
plaza  á  todo  trance  sin  perdonar  ningún  género  de  estrago;  con  lo  que  consi- 
guióse present-ise  en  U  puerta  el  Mayor  de  la  plaza,  á  quien  sin  oír  mandó 
imperiosamente  le  entregase  y  llamase  &  su  Gobernador,  haciendo  sc&al  á  su 
escolla  en  este  momento  para  que  se  apoderase  de  la  puerta,  como  lo  cxecuta- 
ron,  Entró  Orcll  imponiendo  sorpresa  en  los  habitantes  y  en  la  guarnición, 
despreciando  sus  gritos  y  representaciones,  y  se  dirigió  á  la  casa  del  Goberna- 
dor, ordenando  que  se  le  presentara  prontamente,  lo  que  se  veríHcó;  y  en  el 
seto  ojustó  una  ciipiíulación,  cuya  capia  acompuña.  Había  en  la  plaza  t8  caño- 
Bes  de  varios  calibres,  quairo  obuses,  muchas  municiones,  cabrías,  armas  de 
fuego  y  blan.as,  tiendas  de  campaña  y  otros  muchos  efectos  de  parque,  cuyas 
relaciones  no  están  aún  concluidas.» 
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estrago  en  la  ciiitlad,  á  cuyo  gobernador  creyó  Negrete  de- 
berle dirigir  después  una  segunda  intimación  que  fué,  como 
la  primera,  rechazada.  Por  éso  y  sabiendo  el  Generalísmo 
que  la  concentración  de  los  enemigos  en  Arronches  tenía 
por  principal  objeto  el  de  socorrer  á  Campo  Mayor,  mandó 
reforzar  la  división  sitiadora  con  la  tercera  de  Caslelar.   si- 
tuándola en  la  parte  por  donde  irían  aquellos  que,  como  ya 
expusimos,  fueron  atacados  y   vencidos  por  Solana  y  I^n- 
caster  antes  de  que  ptidieran  realizíir  sn  intento.  Campo  Ma- 
yor insistía,  sin  embargo,  en  su  defensa  arrostrando  el  fue- 
go de  otra  batería  que,  más  próxima  (jue  la  anterior,  produjo 
gran  ruina  en  los  muros  y  principalmente  en  los  ediücíos  de 
la  población  con  las  6  piezas  de  á  24,  4  de  á  1 6  y  un  mortero 
dea  12  que  la  formaban.  Fué  necesario,  aun  así,  aumentar 
el  fuego  en  los  días  del  3  al  6  de  Junio;  pero,  más  que  eso 
en  nuestro  concepto,  el  que  llegasen  al  gobernador  noticias 
exactas  de  los  progresos  que  había  hecho  nuestro  ejército  y 
de  que  ya  se  hallaba  operando   sobre  el  Tajo,   para  que 
el  general  Díaz  Acevedo  se  ainniera  á  capitular  después  de 
r6  días  de  una  resistencia  que  bien  puede  calificarse  de  hon- 
rosa si  se  compara  con  la  que  oponían  las  demás  plazas  y, 
soi^n:  todo,  las  tropas  del  ejercito  de  operaciones.  El  Gene- 
ralísimo atribuía  la  pronta  rendición  de  la  plaza,  que  se  entre- 
gó cuando  tenía  «quasí  apagados  sus  fuegos,  destruidos  sus 
parapetos  que  miraban  á  las  baterías  de  ataque  y  haber  reci- 
bido más  ó  menos  daño  todos  los  edificios  de  su  vecindario, 
de  que  muchos  estaban  en  ruinas,»  á  que   «la  incomodidad, 
encierro  ó  exposición  en  que  scme¡antes  baterías  tienen  á  la 
guarnición  y  vencindario  produce  más  breve  y  menos  san- 
griento y  costoso  efecto  que  los  ataqucts  en  regla.»  No;  á  lo 
que  debió  achacar  éxitos  tan  rápidos  fué  á  la  manifiesta  de- 
bilidad que  semejante  lucha  causaba  en  imas  tropas,  como 
las  portuguesas,  cuyo  general  en  jefe  se  resistía  á  tomarla  en 
serio,  considerándola  tan  impopular  en  España  como  en  su 
país,  unidos  por  vínculos  tan  estrechos,  y  provocada  tan  sólo 
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por  la  \anitiad  de  Godoy  )■  su  ansia  de  pasar  por  un  ^ran 
capitán  ' .  En  cuantu  al  sistema  recomendado  para  la  toma  de 
plazas^  ¿hubiera  díclio  Gotloy  lo  mismo  después  de  los  sitios 
de  Zaragoza  y  de  Gerona  en  1808  y  1809? 

A  la  conquista  de  Campo  Mayor  siguió  la  de  Ouguella  en 
el  mismo  día  6  de  Junio,  último  de  la  campaña;  porque  el 
Gobierno  portu|.njés,  viendo  a  su  ejército  en  completa  retira- 
■da  y  acogiéndose  á  ¡a  derecha  del  'l'ajo  después  de  una  in- 
tentona frustrada  para  recobrar  sus  depósitos  de  Niza  y  Flor 
da  Rosa,  donde  sufrió  la  derrota  quizás  más  considerable  de 
[Ja  guerra,  se  resolvió  á  negociar  \ma  paz  que  bien  compren- 
día iba  á  ser  mucho  más  onerosa  de  proseguirse  todavía  las 
operaciones  ^. 

No  habían  sido  mas  favorables  para  él  las  ejecu- 
tadas    en  la  frontera  de  Galicia  ni  en  la  del  Gua-  m>  i.*<i«nAi 
diana.  Kn  aquélla,  el  general  Goméz  Freiré  jefe  de    ~"'**** 


I  Un  pasquín  que  se  ñ]á  ea  las  calles  de  Lisboa  decí»:  iSe  ha  perdido  en- 
tre Porial^re  y  Ahranics  un  niño  de  cerca  de  ochenta  y  das  años  con  una 
rbots  de  terciopelo  <  $utVí;i  de  (íoiii  l.  Se  suplica  i  los  que  lo  hnvan  encontrado 
'lo  presenten  en  la  oticina  de  anuncios.) 

Thicr»  atribuye,  por  supuesto,  esa  dclúlidad  á  la  presencia  de  los  Franceses 
en  Ciudad  Rodrigo,  y  véase  cómo  lo  explica.  *Aun  cuando  la  guerra  parcela 
^>fici),  debía,  c^n  todo,  temerse  un  peligro,  el  de  que  se  hiciese  nacional  por 
inc  de  los  Poriujíucscs.  Kl  odio  que  csios  s^ntian  contra  los  Españoles  hu- 
!úera  podido  producir  esc  iamcnlablc  resull:<dosi  ta  proximidad  de  los  F raneé- 
is, esiiiblecidos  &  algunas  marchus  por  retaguardia  no  hubiera  hecho  caer  to- 
las aquellas  veleidades  de  resisteacia.* 

La  prueba  de  que  tas  Portugueses  tenían  noticia  exacta  de  las  fuerzas  de 
Leckrc  es  que  el  Marqués  de  Alorna,  que  se  había  situado  á  su  frente  y  cons- 
truido algunos  obrns  de  fr>rTtñciición  en  Guarda  y  un  ctmino  para  comunicar 
con  Ábranles,  se  mantuvo  ir.mquilo,  y  el  genera]  [>ordaz,  que  debía  apovarle, 
se  corrió,  por  el  contrarío,  hacia  Castcllo  Branco  y  Villavelha  al  saber  los 
progresos  de  nuestro  e'icrcito  en  Alemtcjo. 

3  Dice  Accursío  das  Neves:  iDesde  GaviJio  se  hizo  una  expedieíón  para 
salvar  los  dep^isitos  de  Crato,  una  expedición  compuesta  de  tioo  hombres  y  8o 
caballos;  pero  inúntniente  porque  fué  sorprendida  en  Flor  da  Rosa  y  hecha 
casi  toda  prisionera  por  fucr»as  superiores.  Los  papeles  franceses  dieron  á  esta 
acción  tal  impormncia  que  en  aliíuna  de  sus  obras  se  hnbla  de  ella  como  de 
una  ^an  batalla.!  Godoy  dice  que  los  Portugueses  tenían  4  compañEus  de  gra- 
naderos, X  de  cazadores  35  caballos  portugueses,  40  dragones  ingleses  y  4  pie- 
zas, que  también  quedaron  en  poder  de  nuestras  tropas. 
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E.  M.  de  La  Rosiére,  pretendió  apoderarse  de  Monterrey, 
y  saliendo  de  iioclie  con  un  grueso  cuerpo  de  infantería  y 
caballería  se  encaminó  por  el  valle  del  Tamega  á  aquel  punto 
que  consideraba  poco  vigilado  y  sin  temor  algnno.  Pero  los 
guías  equivocaron  la  ruta,  error  extraordinariamente  craso 
tratándose  de  distancia  tan  corta  y  en  país  tan  conocido, 
error,  sin  embargo,  que  salvó  á  los  Portugueses;  porque, 
avisados  á  tiempo  los  nuestros  de  su  intentona,  les  armaron 
Tina  emboscada  al  frente  de  Monterey  y  los  hubieran  escar- 
mentado de  no  retirarse  con  la  mayor  precipitación  á  sus 
cantones  al,  tomando  el  verdadero  camino,  chocar  sus  avan- 
zadas con  las  españolas.  Kn  el  Guadiana  las  operaciones 
se  redujeron  á  un  cañoneo  no  muy  sostenido  de  las  baterías 
de  una  y  otra  orilla,  reforzado  en  la  nuestra  por  el  fuego  de 
las  lanchas  cañoneras  que  tenía  allí  apostadas  el  general  Itu- 
rrigaray,  cuyas  tropas  experimentaron  algunas  perdidas  y, 
entre  ellas,  la  muy  de  lamentar  del  teniente  coronel  de  arti- 
llería D.  Josí;  Power,  oficial  de  gran  mérito  á  quien  derribó 
muerto  una  bala  de  cañón,  disparada  desde  una  batería  esta- 
blecida por  los  Portugueses  contra  las  nuestras  de  Ayamonte. 
Tnuii»  d<  La  situación  de  Portugal  se  había  hecho  consier- 
**•  nadora.  así  lo  reconoce  un  historiador  de  esa  na- 

ción, presente  á  aquellos  acontecimientos  que,  en  su  patrio- 
tismo, deplora  con  la  mayor  amargura.  Érale  necesario  re- 
currir á  las  negociaciones  antes  de  que  tomaran  parle  en  la 
campaña  los  Franceses  que,  no  teniendo  la  fuerza  que  se  les 
suponía  y  aún  se  les  ha  querido  atribuir  después,  se  mostra- 
ban, sin  embargo,  impacientes  por  penetrar  en  el  Reino  hacia 
Coimbra  y  Oporto.  Así  es  que  el  6  de  Junio  se  celebraba 
en  Badajoz  un  armisticio  que  á  los  dos  días  se  convertía  en 
dos  tratados  de  paz;  uno,  entre  Portugal  y  España,  que  fir- 
maron Luis  Pinto  de  Sousa,  vizconde  después  de  Balsemáo,  y 
el  Príncipe  de  la  Paz,  y  otro  entre  aquel  mismo  Estado  y  la 
República  francesa,  en  que  estampó  su  íinna  Luciano  Buona- 
parCe  junto  á  la  del  diplomático  portugués. 
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Con  CipaBa, 


Grandes  sacrificios  hubo  de  hacer  e)  Gobierno  lusitano  para 
obtener  la  paz  en  circunstancias  tan  apuradas;  pero,  aun  así, 
no  fueron  lo  enormes  que  de  tratarse  entre  naciones  aníina~ 
das  de  otros  sentimientos  tjue  los  en  que  se  inspiraban  las 
dos  que  comparten  el  dominio  de  la  Península  ibérica. 

En  el  tratado  con  Esparta  se  estipulaba,  además 
de  la  devolución  de  las  presas  respectivas,  la  clau- 
sura de  los  puertos  de  Portugal  á  los  navios  de  la  Gran  Bre- 
taña y  la  restitución  de  cuantas  plazas  y  poblaciones  hubieren 
conquistado  los  Españoles  en  aquella  guerra,  excepto  la  pla- 
za de  Olivenza,  su  territorio  y  pueblos  desde  el  Guadiana,  de 
suerte  que  este  río  fuera  el  límite  de  los  respectivos  reinos 
en  aquella  parte  que  únicamente  toca  al  sobredicho  territorio 
de  Olivenza.  Añadíase  á  eso  la  prohibición  de  depósitos  de 
contrabando  ((uc  pudieran  perjudicar  al  comercio  é  intereses 
de  la  corona  de  España,  sin  perjuicio  para  las  rentas  reales 
de  la  de  Portugal  ni  para  el  consumo  del  territorio  respectivo 
en  que  se  hallaren.  Los  artíailos  del  V  al  VIII  inclusive  se 
referían  á  la  indemnización  á  los  vasallos  del  rey  de  Espa- 
ña de  los  daños  y  pcijuicios  que  se  reclamaran  en  Justicia, 
causados  por  los  del  de  Inglaterra  y  de  Portugal  durante  la 
guerra  con  ambas  potencias,  al  reintegro  de  los  gastos  no  pa- 
gados por  las  tropas  portuguesas  al  retirarse  de  la  guerra  con 
Francia  terminada  en  i  795,  á  la  conducta  que  debería  obser- 
varse al  cesar  las  hostílídades  así  respecto  á  contribuciones 
como  á  la  evacuación  de  los  territorios  ocupados,  y  al  trata- 
miento para  con  los  prisioneros  y  enfermos  ó  heridos  que  se 
restituyeran  á  su  país.  El  art.  IX,  ofrecía  una  importancia 
que  exige  mención  especial.  Se  decía  en  él:  <S,  M.  Católica 
se  obliga  á  garantir  á  S.  A.  Real  el  príncipe  regente  de  Por- 
tugal la  conservación  íntegra  de  sus  estados  y  dominios  sin 
la  menor  excepción  ó  rcser\'a.>  Era  esto  tanto  como  echar 
por  tierra  el  más  importante  plan  de  Napoleón,  que,  como 
saben  nuestros  lectores,  consistía  en  oaipar  algunas  provin- 
cias portuguesas  que  sirvieran,  al  hacerse  la  paz  general,  de 
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garantía  para  la  restitución  de  Malta  y  de  Menorca  y  la  Tri- 
nidad á  sus  anteriores  duedos.  Godoy  dice  en  sus  Memorias 
que  ese  articuloj  dirigido  al  parecer  contra  las  invasiones  de 
Inglaterra,  iba  realmente  á  evitar  que  los  Franceses,  por  su 
parte,  intentasen  invadir  el  I'ortu^al  ellos  solos  si  el  Primer 
Cónsul,  como  podía  darse,  no  aprobaba  el  convenio  ajustado 
por  su  hermano. 

Pero  la  cláusula  que  más  honor  hace  á  aquel  tratado  y  de 
consiguiente  á  su  negociador,  es  la  segunda  de  que  ya  he- 
mos dado  cuenta,  la  en  que  se  estipuló  la  anexión  á  España 
de  Olivenza  y  su  territorio  en  la  orilla  izquierda  del  Guadia- 
na '.  Basta  ella  solapara  desnudar  la  guerra  de  1801  del 
manto  del  ridículo  con  que  se  la  ha  querido  cubrir  por  los  de- 
tractores de  Godoy  y  por  los  que  sólo  en  los  resultados  de 
gran  bulto  encuentran  la  gloria  y  el  verdadero  fruto  de  los 
acontecimientos  militares  ó  políticos.  Que  se  trasladen,  sin 
embargo,  con  la  memoria  á  las  regiones  de  la  historia  de 
nuestras  luchas  con  Portugal  y  vean  si,  fuera  de  la  gran- 
de, mejor  dicho  completa  y  trascendental  hazaña  del  duque 
de  Alba,  ha  sacado  líspaña  de  ellas  ventaja  que  ni  moral  ni 
materialmente  compense  la  serie  de  reveses  que,  valiéndose 
de  sus  propios  recursos,  de  sus  alianzas,  de  cuantos  medios 
les  han  proporcionado  nuestros  errores  y  discordias,  nos  han 
hecho  sufrir  los  Portugueses  en  la  defensa  de  su  territorio 
desde  su  constitución  en  reino  independiente  dentro  de  la  pe- 
nínsula de  que  ocupa  parte  tan  considerable.  Fué  necesario 
que  llegasen  momentos  tan  angustiosas  como  los  del  primer 
aflo  del  presente  siglo  para  que  privado  Portugal  del  auxilio, 

I  Más  honor  aún  le  hace  lu  previsión  que  revela  su  despjcho  de  z  i  Je  Junto, 
manifestanJo  iitsplícit-.mcntc  la  con%-cnicncia  de  ancxíoniír  á  España  aquel 
pedazo  de  tierra  portuguesa.  «Jururoenha,  dice,  se  ha  rendido  é  las  armas  Je 
V.  M.;  y  cnn  esta  presa  st:  quitu  ci  deinósiio  de  contrabandistas  que  protegía  cl 
tal  lugtr;  Guiidinna  es  el  límiti:  natural,  pues  Olivenza  (el  rio*  y  la  demarca- 
ción contigun  es  solo  una  ribera  sin  agu  i  en  el  verano.  Ksie  rincón  es  fértilí- 
simo: los  habiíanies  de  .Alconchel,  Cheles,  Valvcrdc,  Barcarola,  y  en  ho  iodos 
los  pueblos  quedan  cxenTos  de  la  oprcMón  del  enemigo,  Ltadajoz  cubieno  por 
esle  parte,  y  otras  niucbísímas  eonsecuencía.s  que  el  tiempo  hará  conocer.i 
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pocas  veces  negádole,  de  la  Graii  Bretafta  en  la  ocasión  pre- 
cisamente en  tjue  se  sacríñcaba  por  ella,  cediese  en  lo  que 
más  podía  lastimarle,  en  la  pérdida  de  un  pedazo,  siquier 
pequeño,  del  suelo  patrio.  Pero,  por  lo  mismo,  lal  sacrifido 
constituye  una  ¿doria  indisputable  para  Godoy,  a  quien  no 
hemos  de  negársela  nosotros  por  duros  y  hasta  inexorables 
que  nos  hayamos  mostrado  con  sus  ambiciosos  y  mines  pro- 
cedimientos para  obtener  los  favores  de  que  fué  objeto  y  la 
influencia  de  que  hizo  uso  tan  fatal  para  su  país.  Así  es  que 
las  diatribas  que  tanto  se  le  prodí^ron  por  el  espectáculo  de 
las  revistas  militares  pasadas  por  Carlos  IV  y  María  Luisa 
en  las  inmediaciones  de  Badajoz,  alardes  impropios  del  mo- 
tivo y  la  ocasión  que  los  provocaba,  si  eran  justas,  lo  eran  en 
cuanto  á  los  móviles  de  su  promovedor  y  al  olvido  total  de 
las  conveniencias  que  imponía  una  corte  como  la  espaiíola, 
tan  severa  hasta  entonces  '. 

I  Lu  Gaceta,  al  dar  cuenta  de  las  tiestas  cclebraUiís  en  honor  de  los  keyes 
en  su  visítii  al  ejército  en  Bajjioz,  decía:  «A  las  dnco  y  media  de  la  larde  del 
dia  «¡guíente  (30  de  Juniol  pasaron  SS.  MM.  al  campo  de  Santa  lünjírocia, 
donde  lüs  mismas  tropas  estaban  í'ormadas  cn  batalla  >'  divididas  en  vanfiuardia, 
primera  y  scí;unda  lincas  al  frente  de  sus  rcspcciivos campamentos.  Al  costado 
derecho  de  las  líneas  salieron  á  recibir  á  5S.  MM.  el  Generalísimo  con  los  Ge- 
nerales de  la  Plana  mayor  y  agregados  i  ella.  Estado  nwyor  y  sus  Edecanes. 
El  Kcy  descendió  del  coche,  y  tomó  un  caballo.  A  la  Reyna  nuesira  Senon, 
que  no  {;usiabs  de  recorrer  las  lineas  cn  coche,  se  le  presentó  un  carro  uíun- 
fal  praciosamcnic  uJornado,  que  desde  luego  aceptó  y  ocupó  S.  M,  Los  tropas 
inmediatas  se  avanzaron  con  aclamaciones  á  conducir  el  carro  y  S.  M.  accedió 
1  darles  esta  complacencia,  prueba  de  su  conliansa;  asi  continuaron  SS.  MM. 
recorriendo  las  lineas  y  revistando  sus  tropas  enirc  continuas  aclamaciones  y 
viva;,  mudándose  los  conductores  del  carro  á  cada  batallón.* 
I  Alcalá  Oaliano  comenin  así  la  tal  revista  :  1  En  tamo  el  Príncipe  de  \&  Pa¿  se 
Creía  un  conquistador  lleno  de  gloria,  y  deseoso  Je  dar  á  aquella  campaña 
ciertos  colores  de  ciibailería,  presentó  la  reina  al  ejercito  cn  unas  como  andas 
hechas  de  ramas  y  flores,  s¡)tuiendD  el  rey  4  corto  trecho  y  dio  cn  público  á  la 
pnmera  como  trofeo  de  su  viaoría  un  ramo  Je  naranjas  co((ido  cn  el  icrríiorio 
portugués  conquistado.  Tan  indipno  y  ridículo  espectáculo  en  que  una  señora 
de  tan  alta  esfera  y  de  cerca  de  cincuenta  años  de  edad  asi  se  presentaba  al 
piiblico  haciendo  pala  de  sus  Haquezas;  y  un  privado  de  poco  seso  ostcmatia 
neciamente  su  poder  ridiculizándose  á  sí  y  consii;o  propio  á  su  cicrcilO  por  ce- 
jlebrar  tan  pobres  hazañas:  y  un  rey  y  esposo  asistía  i  tal  es-pccticulo  con 
kjnucslras  de  verle  satisfecho  llenaron  de  indignación  y  desprecio  los  ánimos  de 
[quienes  veiiin  ó  sabían  miserias  consideradas  cnmo  afrenta  del  trono  español 
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cooFwo».  El  segundo  tratado,  de  igual  fecha  que  el  ante- 
rior, esto  es,  el  que  hemos  dichofi  rmaron  Luciano  Buonapar- 
te  y  el  mismo  Pinto,  contenía  clausulas  naturalmente  dife- 
rentes, como  celebrado  entre  naciones  cuyos  intereses  en 
aquella  contienda  no  se  parecían  á  los  que  se  ventilaban  entre 
España  y  Portugal  más  que  en  el  común  de  excluir  á  la  In- 
gflaterra  de  toda  ingerencia  en  los  asuntos  de  nuestros  her- 
manos de  la  Península  y  á  sus  naves  del  abrigo  que  les 
habían  ofrecido  hasta  entonces  los  puntos  del  litoral  lusita- 
no. Eso  y  una  indemnización  de  20  millones  constituían  lo- 
mas esencial  del  convenio  y  las  seguridades  de  una  amis- 
tad cordial  con  la  República  y  sus  aliados.  La  irritación 
del  Primer  Cónsul  al  conocer  esas  estipulaciones  fué  extre- 
ma y  la  reveló  inmediatamente  con  aquellos  rasgos  de  \io- 
lencia,  característicos  suyos  y  de  que,  al  decir,  de  un  histo- 
riador francés,  se  hacía  un  arma  de  combate  para  sus  ma- 
niobras di  lomáticas.  Sus  acusaciones  iban  en  primer  lugar 

dirigidas  á  Luciano  que  había  tan  nedamente  hecho 
riel  Primer  UH  convcnío  quc  Napolcóu  calificaba  de  opuesto  á 

sus  mandatos,  al  hecho  con  España  y  á  los  inte- 
reses de  la  República ,  tan  comprometidos  en  aquella  oca- 
sión. Teníalo  por  uno  de  los  reveses  más  graves  que  hu- 
biera sufrido  en  su  magistratura,  no  estando  acostumbrado 
su  nombre  á  aparecer  más  que  en  cosas  útiles  para  la  nación 
y  honrosas  para  el  pueblo  francés.  Quería  reforzar  el  ejército 
de  Leclerc  con  10.000  hombres,  preparados  ya  en  la  fron- 
tera para  su  entrada  en  España;  y  agregándoles,  como  ya 


y  de  ta  nación  misma,  bntrt:  esta  fué  tlumaila  guerra  de  las  nuranJDS  la  de  que 
B«  va  ahora  traiando,  coalribuycnilo  ionio  como  otra  cusa  alguna  al  |^L-ncral 
dcsconiento.* 

En  Badajoz  habría  por  lo  menos  iraJición  del  alarde  presenciado  por  Feli- 
pe It  en  aquel  mismo  campo  y  con  demostraciones  que,  queriéndolas  imitar 
quiz.is  Oodoy,  resultaron  parodia  ridicula  y  hasta  indigna,  vista  la  despropor- 
ción de  las  tii^uras  quf  en  una  y  otra  ocasión  lorooron  parte  en  el  espectáculo. 
Puede  conocerse  el  nlarde  de  rjSo  en  el  lomo  de  documentos  inéditos  que  con 
la  correspondencia  del  huque  de  Alb»  y  Felipe  H  publicaron  H.  Miguel  Salva 
y  los  Marqueses  de  Mir.itlorcs  y  Pidal. 


CAUPaSA   rVE   rOI^TUOAL 


309 


habfa  dicho,  10  ó  12.000  españoles,  se  deberían  ocupar  las 
tres  provincias  portuguesas  antes  citadas.  De  todas  mane- 
ras, desaprobaba  el  tratado  hecho  por  su  hermano,  que,  á 
lo  más,  podría  ser\'ir  de  protticolo,  ya  que  se  acordaba  en  él 
que  no  cesarían  las  hostilidades  hasta  que  fuera  ratificado; 
"  sirviendo,  en  caso,  para  emprender  uno  con  Inglaterra  en- 
tendiéndose con  Lord  Hawkcsbury,  pero  siempre  sobre  las 
baiies  desig-nadas  al  Sr.  Araujo  cuando  tan  inopinadamente 
se  presentó  en  Lorient.  Al  mismo  tiempo  hacía  escribir  al 
gfeneral  Saint  Cyr,  manifestándole  que  el  Gobierno  francés 
no  aceptaba  el  tratado  ni  podría  hacer  la  paz  mientras  no 
ocupasen  sus  tropas  dos  ó  tres  provincias  que  sirvieran  de 
equivalencia  al  g:ran  número  de  colonias  conquistadas  á  sus 
aliados  por  los  Ingleses,  y  que,  concertando  con  Godoy  un 
plan  de  campaña  en  unión  con  fuerzas  españolas,  marchara 
con  todas  las  francesas  sobre  Oporto  y  ocupase  las  provin- 
cias inmediatas;  en  el  concepto,  se  le  dijo,  de  que  no  había 
eiwia'io  d  Madrid  un  genera/  ian  distinguiiiú  para  qne  no 
se  hiciera  caso  de  él  y  g$nies  novicias  en  el  arte  de  la  guerra 
desdeñasen  sus  consejos. 

En  cuanto  al  Príncipe  de  la  Paz,  desatábase  Napoleón  en 
injurias  contra  él  y  en  amenazas  contra  sus  protectores. 

De  aquél,  decía  en  su  despacho  del  7  de  Julio;  «Sabréis 
por  ellas  (cartas  de  España)  que  el  Príncipe  de  la  Paz,  que 
ha  cont|uÍstado  nueve  fortale^zas  y  reñido  no  se  cuántas  bata- 
llas, toma  con  nuestro  Embajador  el  tono  de  un  Suwarow.» 
Y  en  otro  de  dos  días  después:  «He  leído  el  billete  del 
general  Príncipe  de  la  Paz;  es  tan  ridículo  (|ue  no  merece 
una  contestación  formal ;  pero  sí  ese  príncipe,  comprado 
por  la  Inglaterra,  arrastrara  al  Rey  y  á  la  Reina  en  sus 
providencias  contrarias  al  honor  y  á  los  intereses  de  la  Re- 
pública ,  haória  sonado  la  última  hora  de  la  monarquia  espa- 
fio  la,-* 

Aquel  debió  ser  el  primer  toque  de  aviso  á  los  gobier- 
nos españoles  de   la  terrorífica  tempestad  que  amenazaba 
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para  poco  después  á  la  monarquía  que  luego  acabaría,  con 
efecto,  por  destruir  el  gigante  en  la  plenitud  ya  de  sus 
fuerzas. 

Godoy,  ensoberbecido  con  sus  triunfos  de  Portiig"Al,  más 
fáciles  de  lo  que  él  pretendía  hacer  creer  y  de  lo  que  con- 
sideraban sus  ciegos  protectores,  y  asegurado  con  la  rati-' 
ficación  dada  por  ellos  al  convenio  de  Badajoz,  respondió 
á  las  primeras  impugnadones  de  Napoleón  y  á  los  pasos 
que  dio  Saint  Cyr  para  anularlo  con  una  nota,  la  del  26  de 
Julio,  en  que,  después  de  decir  que  la  paz  ajustada,  con 
la  aprobación  del  Rey  y  publicada  ya,  era  irrevocable,  ha- 
biéndose heclio,  además,  de  acuerdo  con  el  plenipotenciario 
francés  y  con  el  objeto  y  condiciones  que  se  habían  antes 
convenido  entre  las  dos  potencias  aliadas,  demostrábase 
que  Portugal  no  había  revelado  ia  obstinación  que  se  había 
también  convenido  en  vencer  con  las  armas  para  cerrar  sus 
puertos  á  las  naves  inglesas.  La  ligera  resistencia  opuesta 
en  tan  corta  campaña  no  debía  interpretarse  aomo  tal  obs- 
tinación, por  todo  lo  aia/  el  carácUr  de  aqiul  lugocio  era  ya 
(at .  como  si  el  Portugal  hubiese  consentido  desde  los  princi- 
pios á  las  proposiciones  de  los  dos  gahine/es  aliados.  Añadíanse 
luego  razonamientos  sobre  los  beneficios  que  proporcionaría 
aquel  tratado  á  Francia  y  á  España  para  apresurar  d  término 
de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  todos  expresados  con  fra- 
ses que,  á  la  par  que  enérgicas,  debieron  ser  convincentes 
para  el  Primer  Cónsul  según  el  silencio  con  que  fueron  con- 
testadas. Uno  de  esos  razonamientos  era;  «que  la  cuestión 
del  Portugal  no  merecía  la  pena  de  que  la  Francia  hiciese 
pender  de  ella  la  amistad  tan  radicada  que  unía  ó  las  dos  na- 
ciones; que  en  mantener  lo  hecho  iba  el  honor  de  la  corona, 
mientras  la  Francia  en  respetarlo,  sin  perder  cosa  alguna, 
probaría  á  todo  el  mundo ,  lo  primero  su  moderación  en  exi- 
tar  la  guerra  cuando  no  es  justa  y  necesaria;  lo  segundo, 
que  su  alianza  no  era  mando;  y  que  en  fin  S.  M.  Católica,  so- 
bre todas  estas  razones,  tenía  ansia  de  aliviar  sus  vasallos  del 
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peso  de  la  guerra  y  de  evitarles  las  molestias  que  las  tropas 
extranjeras,  por  mas  bien  disciplinadas  y  mas  amigas  que 
éstas  fuesen,  causaban  siempre  alas  familias  y  á  los  pueblos 
con  sus  estaciones  y  tránsitos»  '. 

Esto  era,  y  después  se  indicaba,  exigir  la  evacuación  de 
nuestro  territorio  por  las  tropas  francesas,  huéspedes  enojo- 
sos, cuya  acción  se  había  conseguido  impedir  con  la  rapidez 
de  las  operaciones  de  nuestro  ejército  y  cuya  xTjelta  á  Fran- 
cia se  trataba  ahora  de  apresurar  alegando  penurias  y  no 
surtiendo  los  suministros  que  necesitasen  sino  por  un  plazo, 
al  íin  del  cual  hasta  llegaron  á  suspenderse. 

Parece  que  conducta  semejante  por  parte  del  Gobierno 
español  debía  exasperar  aún  más  al  Primer  Cónsul  que  sólo 
esperaría  complacencias  y  actos  de  la  más  servil  humildad 
como  hasta  entonces.  Había  reconocido  la  obitgadón  de  que 
todos  los  gastos  del  ejército  francés  corriesen  de  cuenta  de  la 
República,  prometiendo  el  reembolso  de  los  adelantos  hechos 
por  España;  había  recomendado  á  Lcclerc  tomase  las  medi- 
das convenientes  para  la  observancia  más  severa  de  la  disci- 
plina en  las  tropas  de  su  mando,  consi^xiiéndolo  á  punto  que 
Godoy  confesara  que  era  inmejorable,  perfecta;  manifestaba 
■en  sus  notas  á  Azara,  en  la  del  15  de  Agosto  particularmen- 
te, un  afecto  y  un  respeto  á  Carlos  IV  que  decía  traducirse 
en  sus  concesiones  al  rey  de  Etruria  y  al  duque  de  Parma,  y 
la  mayor  conüanza  en  su  lealtad  y  firmeza;  pero  en  cuanto 
acudía  á  la  punta  de  su  pluma  el  nombre  del  favorito,  iban 
desapar^iendo  la  magnanimidad,  la  calma  y  hasta  la  paciencia 
en  que  parecía  liaber  querido  inspirarse  para  sus  escritos  á 
nuestro  embajador  en  París  y  al  suyo  en  la  corte  española. 
Manifestaba  á  Azara  que  se  trataba  en  España  de  llevar  á 
su  colmo  el  disgusto  de  los  oficíales  franceses  y  de  suscitarles 
todo  género  de  contrariedades,  y  que  se  había  llegado  á  pro- 
poner á  Leclerc  la  diseminación  de  sus  tropas  por  varias 
provincias, //■o/oíii'/iJw  ¿ft/tir ¿osa  para  unas  ¿anderas  que  ja- 

I  Memorias  de  Godoy. 
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más  )tahiafi  consentido  él  menor  insuih  ' .  La  queja  era  fundada 
y  el  Príncipe  de  ta  Paz  se  jactaba  de  ello  luego,  hacicndula 
conocer  la  información  diri-Erida  á  los  Cónsules  por  el  g^eneral 
Rivaud  en  que  probaba  de  una  manera  palmaria  el  mal  trato 
que  se  daba  en  España  á  los  soldados  franceses.  Á  su  her- 
mano le  hacía  ver  Napoleón  la  indií,'nac¡ón  í|ue  sentía  por  la 
conducta  extravagante  é  ¿tmoiente  de  Godoy;  mandándole 
que  presentase  sus  quejas  al  Rey  y  á  la  Reina  sin  ocultarles 
que  las  sufría,  «pero  que  ya  fsiaba  x^X-amcntc  imiircsionado 
por  t;l  tono  de  desprecio  y  de  falta  de  ainsitleración  que  se 
tomaba  en  Madrid,  y  que  de  continuar  poniendo  á  la  Repú- 
blica en  la  necesidad  de  soportar  la  verjL,'üenza  de  los  ultrajes 
que  se  le  hacían  públicamente  ó  de  venj;rarIofi  con  las  armas, 
se  podrían  ver  cosas  gue  fia  se  esperaban, ••  Afortunadamente 
Azara  se^ruía  en  París  y  empicó  su  grande  influencia  cun  el 
Cónsul  hasta  cünse¿:uir  calmarlo  y,  por  el  pronto,  hacerle 
hasta  nlviilar  las  imprudencias,  eso  si  patrióticas,  de  nuestro 
arro¿^ante  Generalísimo  *. 
coBüb^  d.  Es  verdad  que  por  aquellos  días  absorbían  por 
AicKT-i.  completo  la  atención  de  Uonaparte  las  noticias  que 
á  cada  momento  le  llegaban  de  la  campaña  en  que  se  había 
visto  comprometido  un  destacamento  de  la  escuadra  del  al- 
mirante Ganteaume,  que  desde  Tolón  se  dirigía  á  reunirse 
en  Cádiz  á  la  que  se  estaba  formando  en  este  arsenal  con  los 
seis  navios  españoles  cedidos  á  la  Francia.  Se  había  tratado 
de  hacer  un  gran  esfuerzo  para  sacar  de  Ej^ipto  el  ejército 
francés  que  se  temía  hubiera  muy  pronto  de  sucumbir  según 
lo  vano  de  las  anteriores  tentativas,  lo  pertinaz  de  los  ata- 
ques de  que  era  objeto  por  parte  de  Turcos  é  Ingleses,  y 
falto,  desde  la  muerte  de  Kleber,  de  un  Jefe  que  mantuviera 

1  Godoy  lo  confiesa  en  sus  Memorias.  lYo  no  habrta  sabido  nunca,  dice> 
hambrear  á  aquellos  bravos;  pero  aunque  le  coswse  mucho  á  mi  delicadeza, 
ni  patria  era  primero,  y  preferí  (>or  ella  lonuir  lisura  de  mezquino.» 

2  E$ian  curiosa  una  de  las  confcrencÍ.is  de  Azara  con  Napoleón  que  nos 
ha  parecido  deber  trasladar  á  este  libro  su  contenido,  tal  como  resulw  de  los 
papeles  de  nuestro  ilustre  compatriota.  Véase  el  apéndice  núm.  g. 
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por  más  tiempo  su  doiittiíación  en  el  Delta.  No  ya  para  ex- 
tender esa  dominación,  como  era  el  pensamiento  de  Bonapar- 
le,  ni  para  dar  esperanzas  de  permanecer  respetado  en  la 
ret;ión  más  envidiada  de  aíjuel  emporio  de  riqueza,  adivinado 
por  Alejandro  y  produciendo  hoy  las  mismxs  codicias  que 
antes,  tenía  el  ejército  francés  medios  suficientes,  bloquea- 
do tan  estrecliamente,  como  estaba,  y  bajo  la  dirección  del 
general  Menou,  hombre  inteligente,  instruido  y  celoso,  pero 
inexperto,  irresoluto  y,  en  fin,  sin  condiciones  militares  que  le 
hicieran  temer  de  los  enemigos  y  apreciar  de  sus  soldados. 
Sabía  perfectamente  todo  eso  el  Primer  Cónsul ;  y  de  ahí  el 
empeño  de  sacar  á  sus  antiguos  camaradas  de  un  país  impo- 
sible ya  de  mantener  y  en  que,  por  este  mismo  convenci- 
xnicnto  desde  los  desastres  de  San  Juan  de  Acre  y  de  Abu- 
kir  y  por  sus  ambiciosas  [miras  políticas,  había  abandonado 
á  un  destino  que  calculaba  sería  en  último  término  fatal  é 
irremediable. 

En  el  tiempo  á  que  nos  vamos  contrayendo  y  mientras  po- 
nía en  ejecución  los  proyectos  de  que  hemos  dado  cuenta, 
valiéndose  de  la  grande  esatadra  franco-espaftola  de  Brest  y 
de  las  con  que  contaba  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena  al 
tenor  del  último  tratado  de  San  Ildefonso,  el  Primer  Cónsul 
ordenó  á  Ganleaume  una  nueva  salida,  la  tercera,  en  dirección 
de  Egipto.  Verificóse,  efectivamente,  el  25  de  Abril,  aun 
teniendo  que  enviar  á  Tolón  tres  navios  con  los  enfermos 
que  una  dolencia  pestilencial  declarada  á  bordo  de  la  escuadra 
obligaba  á  volver  á  Francia,  y  llegó  á  una  playa  inmediata  á 
Alejandría,  la  cual  hubo  luego  de  abandonar  apresuradamente 
ante  los  Ingleses  que  se  presentaron  de  impro\iso  á  su  vista 
con  fuerzas  muy  superiores  á  las  de  su  mando,  Pero  mientras 
volvía  á  Tolón,  el  almirante  Linois  que  mandaba  los  tres 
navios  destacados  de  las  costas  de  la  isla  de  Elba,  desemba- 
razado ya  de  los  enfermos,  se  daba  á  la  vela  hacia  Cádiz  para 
reunirse  á  los  seis  navios  cedidos  por  nuestro  Gobierno  y  que 
andaba  gobernando  el  almirante  Duinanoir,  á  otros  cinco  del 

.4.— Tono  U.  40 


V4 


REINADO   DK  CARLOS   IT 


Ferrol  y  acaso  á  la  escuadra  de  BruLx,  si  le  era  posible  á  éste 
salir  de  Rochcforc.  Con  eso  se  formaría  una  Bota  de  más  de 
veinte  navios,  capaz  de  hacerse  dueña  del  Mediterráneo  y 
abastecer  superabundantemente  al  ejército  de  Egipto;  opera- 
ción, después  de  todo,  tardía  ya,  puesto  que  ese  ejército  ca- 
pitulaba el  2  7  de  Junio  sin  esperan'^a  en  los  propios  recursos 
ni  en  el  socorro,  tantas  veces  frustrado,  de  su  Gobierno  '. 

Linois,  á  pesar  de  lientos  en  un  principio  contrarios,  em- 
bocó el  Estrecho;  y  sabiendo  cuan  próxima  se  hallaba  la 
flota  inglesa  destinada  á  observar  el  puerto  de  Cádiz,  se 
acogió  el  4  de  Julio  al  surgidero  de  Algeciras.  Su  posición 
allí  era,  como  no  podía  menos,  peligrosa,  tanto  por  la  pro- 
ximidad de  la  esaiadra  enemiga,  dueña  de  la  salida  del  Es- 
trecho desde  sus  posiciones,  como  por  hallarse  frente  á  frente 
de  un  establecimiento,  el  de  Gibraltar,  que  podría  abastecerla 
de  cuanto  la  fuera  necesario  para  combatir  en  punto  tan  cer- 
cano, en  sus  mismas  aguas  puede  decirse.  A  pesar  de  todo, 
su  valor,  el  compromiso  honroso  en  que  se  veía  y  el  apoyo 
que  esperaba  de  las  fortificaciones  de  Algeciras  y  de  las  fuer- 
zas sutiles  de  aquel  puerto,  le  inspiraron  la  resolución  gene- 
rosa de  arrostrar  el  peligro  y  las  responsabilidades  de  un 
combate  que,  por  lo  desigual,  debía  temer  pudiera  serle 
funesto. 

El  día  6,  con  efecto,  el  almirante  Saumarez  doblaba  á 
las  siete  de  la  mañana  la  Punta  Camero  y  entrando  en  la 
bahía  aunque  con  viento  contrario  se  dirigía  hacia  la  escuadra 
francesa.  La  británica  se  componía  de  siete  navios,  uno  de 
<Uos,  El  Superbe^  muy  retrasado  en  su  marcha,  y  una  fra- 
gata con  varias  embarcaciones  menores  que  acudieron  de 
Gibraltar  para  ^)*udarla  en  su  ataque;  la  francesa,  ya  lo  he- 
mos dicho,  de  tres  navios,  El  Fbmñdabie^  El  Desatx  y  Ei 

I  Se  convino  en  que  las  u^pas  francesas  se  retirarían  con  los  honores  de  la 
guerra,  con  arenas  y  bagajes,  su  artillería  y  cabaUos,  coa  cuanta  poseía,  para 
ser  transportactas  X  Francia  y  alimentadas  en  la  travesía  por  cuenta  de  Ingla- 
terra. Los  egipcios  que  quisieran  scgULr  al  ejército  podrían  hacerlo  y  aun 
Tender  sus  bienes. 
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IndompiabU^  con  la  fragata  Muiron^  que  les  había  servido  de 
aviso  en  su  marcha.  La  línea  francesa  se  hallaba  establecida 
entre  la  batería  de  Santiago  al  Norte,  en  que  se  apoyaba  £"/ 
Formidable^  y  la  de  la  isla  Verde  al  Sur,  á  cuya  inmediacióo 
también  se  puso  El  IndomptabU^  con  El  Desaix  y  La  MuiroH 
en  medio,  y  las  cañoneras  españolas  mezcladas  entre  aque- 
llos buques  ó  en  situación  de  poderles  prestar  los  servidos 
necesarios,  propios  de  su  condición.  La  primera  de  las  bate- 
rías montaba  cinco  piezas  de  á  t8;  la  segunda,  siete  de  á  24, 
y  las  lanchas  iban  también  armadas  de  artillería  y  con  tripu- 
laciones tan  decididas  como  numerosas  '. 

El  almirante  ing-Iés  lanzó  sobre  E/  Pormidaóle  uno  de  sus 
navios,  El Pompey^  que,  poniéndose  á  tiro  de  fusil,  y  según 
una  versión  española  al  de  pistola,  de  su  adversario,  trabó 
con  él  un  combate  que,  por  lo  encarnizado,  parecía  hacerse 
rápido  y  decisivo.  El  francés  se  defendía  con  tan  buena  for- 
tuna, que  otro  inglés,  Kl  Hanni&al^  creyó  deberse  dirigir  al 
socorro  de  su  compatriota,  ya  muy  maltratado  y  con  todo  su 
aparejo  perdido.  Los  Franceses,  escarmentados  de  la  hábil 
maniobra  de  Nelson  en  Abukir,  habían  hecho  varar  dos  de 
sus  navios  para  no  ser,  como  en  la  playa  egipcia,  envueltos 


I  AquF  empiezan  las  faoiasfas  de  Thiers  sobre  el  combate  de  Algecints.  De 
esas  balerías  dJcc  que  oo  eran  de  gran  socorro  por  efecto  de  la  negligencia 
eS{>añola  que  tenía  todas  las  de  la  cosía  sin  artilleros  ni  municiones.  fCsto  no 
puede  ser  ciertu  hallándonos  en  guerra  con  los  Ingleses  >'  en  punto  como  Ai- 
geciras,  lan  expuesto,  por  $u  proximidad,  á  las  agresiones  que  no  dei«rian  de 
ímentarse  desde  Gibraltnr  si  no  lo  veían  en  disposición  y  estado  de  defensa. 
A  tal  extremo  lleva  sus  exageraciones  el  celebre  historiador  en  ese  cammo,  ijue 
ansdc  en  su  versión  que,  viendo  el  poco  efecto  de  la  batería  de  Santiago,  hizo 
desembarcar  artilleros  del  Formidable  para  que  fuera  más  rápido  y  eticas  su 
fuego.  Tenemos  á  la  muño  los  partes  detallados  de  todas  las  autoridades  ma- 
rítimas y  terrestres  de  Algcciras,  varias  relaciones  inéditas  del  suceso  y  la  del 
ingenuo  Sr.  Olavide,  cuya  crónica  del  combate  del  Cabo  de  San  Vicente  hemos 
hecho  conocer  á  nuestros  leaores,  y  en  ninguno  de  tan  importantes  documen- 
tos se  conmemora  tal  circunstancia.  Hay  mis:  en  el  parte  publicado  por  la 
Gaceta  de  Madrid  se  dice  que  esas  baterías /iwron  ¡as  que  decidieron  el  suceso, 
y  que  á  la  de  Sant  ago  se  debió  el  apresamiento  del  navto  inglés,  El  Hannihal. 

[Dar  sus  artilleros  para  las  batcríasl  Para  las  de  su  tiavío  Jas  querría  en 
combate  tan  desigual  y  en  circunstancias  tan  apuradus. 
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y  cogidos  entre  dos  fuegos,  en  la  previsión,  por  supuesto,  de, 
si  salían  venciendo  de  tal  compromiso,  poderlos  poner  á  flote 
al  subir  la  marea.  Así  es  que,  al  intentar  ¿7  A'a«ai¿íz/ acercar- 
se á  la  costa  y  envolver  al  Formidable  o^^^  además  del  Pom^ 
pey^  estaba  combatido  del  Venerable  que  fué  á  su  socorro, 
varó  también  y,  cogido  entre  ios  fueg^os  de  la  batería  de  San- 
tiago, el  de  las  cañoneras  españolas  que  se  le  echaron  enci- 
ma, y  el  del  Formidable  y  tuvo  al  poco  tiempo  que  arriar  su 
pabellón.  El Desaix\\^{^  logrado  éxito  igiial  a!  tomar  parte 
en  la  lucha  del  Formidable^  á  cuyo  lado  estaba,  con  El  Pom^ 
pey^  el  que  también  arrió  su  bandera,  pero  logrando  lueg-o  á 
favor  de  las  embarcaciones  menores  ser  remolcado  á  Gibral- 
lar  sin  caer  prisionero  como  El  Hannibal.  Eran  ya  dos  los 
na\'íos  ingleses  puestos  fuera  de  combate.  El  Audaciotis^ 
no  logrando  acercarse  al  Desaix,  se  paró  frente  al  Indomp^ 
iable  que  con  La  Muiron  se  habla  retirado  al  abrigo  de  la 
Isla  Verde,  el  fuego  de  cuya  batería,  unido  al  suyo,  tuvo 
á  raya  al  navio  inglés  y  á  otros  dos  de  su  misma  nación  á 
quienes  el  viento  no  dejaba  maniobrar  con  la  holgura  nece- 
saria para  unir  sus  esfuerzos  á  los  del  primero.  En  resumen; 
que  á  las  once  de  aquel  día,  tan  glorioso  para  la  marina 
francesa,  El  Pompey  era  retirado;  á  las  doce  y  media,  se  ren- 
día El  Hannibal;  á  la  una  y  cuarto,  viraban  los  demás  navios 
ingleses  con  E^  César^  que  era  el  almirante,  desarbolado, 
y  todos  con  grandes  averías,  para  á  las  tres  y  media  fon- 
dear en  GibraJtar,  dejando  como  de  descubierta  al  menos 
maltratado  y  á  algunos  de  los  buques  que  habían  servido 
para  el  transporte  de  municiones  y  otros  auxilios  desde  la 
vecina  plaza  británica  '. 

Las  pérdidas  fueron  considerables  en  las  dos  escuadras 
combatientes;  valuándose  la  de  los  Ingleses  aproximada- 
mente en  unos  900  hombres  y  la  de  los  Franceses  en  500, 
de  los  que  200  muertos  y,  entre  éstos,  los  capitanes  Lalon- 

1  Los  navios  ingleses  eran ;  César,  de  S4  cañones;  Pompey,  de  igual  número 
de  piezas,  y  Venerable,  Spettcer,  Auáacius  y  Hannibal,  de  74. 
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de  y  Moncousu  del  Fonnidaóh  y  del  lHdompía6l8.  También 
fueron  de  importancia  las  bajas  sufridas  por  los  Españoles. 
Además  de  las  baterías  de  Santiago  y  la  Isla  Verde,  y  aun 
las  de  San  García  y  Punta  Carnero,  que  también  hicieron 
algi^n  fuego  al  paso  de  los  buques  enemigos  por  su  frente» 
tomaron  parte  en  la  acción  siete  lanchas  cañoneras,  inicián- 
dolo desde  las  dos  cabezas  de  la  línea  francesa,  donde  se 
habían  establecido  desde  que  se  vio  á  aquéllos  dirigirse  á 
combatirla  '.  Con  decir  que  de  las  siete,  fueron  cinco  echa- 
das á  pique,  las  2,  4,  8,  12  y  13,  se  comprenderá  si  sería  ó 
no  eficaz  su  ayuda;  pudiéndose  añadir  que,  además  del  al- 
férez de  navio  Lobatón  que  mandaba  la  núm.  12,  fueron 
muertos  tres  patrones  y  dos  marineros,  y  heridos  cuatro  sol- 
dados y  cinco  marineros,  con  varios  también  de  los  sirvien- 
tes de  la  artillería  de  nuestros  fuertes  de  la  costa  *.  También 
sufrió  bastante  la  población  de  Algeciras,  ala  que  dirigieron 
sus  fuegos  algunos  de  los  buques  ingleses  en  los  momentos 
en  que  no  podían  dañar  á  los  franceses,  causando,  según 
uno  de  los  partes,  no  poco  daño  en  sus  edificios  y  casas. 

Pero  no  fué  allí  donde  el  almirante  inglés  ven-  Eido»».(ra 
gó  la  derrota  que  acababa  de  experimentar,  tan-  ''•'^'"•'^o- 
to  más  vergonzosa  cuanto  que  esperaba  aquel  día  emular  las 
glorias  del  vencedor  de  Abukir.  Presentándosele  seis  días 
después  una  ocasión  favorable  para  vengar  su  afrenta  del 
6  de  Julio,  logró  aprovecharla  con  resultados  tan  funestos 
para  nuestra  marina,  que  no  es  fácil  se  olviden  jamás  en  la 
historia  de  sus  reveses,  con  haber  sido  tan  frecuentes  como 
terribles  en  aquellos  primeros  años  de  la  presente  centuria. 

Al  saberse  en  Cádiz,  con  la  victoria  de  Algeciras,  la  situa- 
ción comprometida  en  que  quedaba  la  escuadra  francesa  en 


I  Sus  capitanes  eran,  según  sus  números  2,  3,  4,  7,  8,  is  y  13,  D.  Adrián 
Valc&rcel,  D.  Francisco  Bcrmin^han*  D.  Rafael  Domínguez,  D.  José  de  la  Pucn- 
tt,  D.  Bernardo  Roxas,  D.  Jerónimo  Lobatón  y  D.  Nicolás  Abreu. 

X  ¿Merecen  esos  sacrificios  el  <Jesprecio  con  que  Thiers  mencioiu  la  coope- 
ración prestada  en  tan  gloriosa  función  por  las  lanchas  y  los  baterías  españolas 
A  sus  compatriotas  los  Franceses  ? 
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aquella  bahía,  se  aprestaron  varios  buques,  entre  ellos  £/ 
San  Antonio^  uno  de  los  que  se  habían  cedido  á  Francia, 
montado  ya  por  marineros  suyos;  y  el  9  zarpaban  á  las  ór- 
denes del  Genera]  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  hombre^  al  de- 
cir de  Galiano,  en  quien  710  faltaba  óueu  valor, pero  sijuieio, 
llegando  felizmente  á  incorporarse  con  los  de  Linoís.  Y  co- 
mo entre  las  varías  relaciones  que  tenemos  á  la  vista  de  la 
Jornada  de  aquella  escuadra  al  volver  á  Cádiz,  ninguna  nos 
ofrece  las  garantías  de  acierto  que  la  de  un  oficial  de  mari- 
na, testigo  de  tan  triste  suceso,  vamos  á  copiarla  íntegra, 
ya  que,  además,  es  tan  lacónica  como  expresiva. 

«Nuestra  Escuadra,  dice,  compuesta  de  5  Navios,  y  de  4 
Franceses,  de  los  que  venían  en  vandolas  los  tres  de  la  ac- 
ción de  Algeciras  del  día  6,  zarpó  de  aquel  fondeadero  el 
12  formada  en  línea  de  Combate,  que  respetaron  los  ene- 
migos. Sobrevino  bonanza,  que  retardó  la  operación  de  em- 
bocar el  Estrecho,  que  no  se  logró  hasta  el  anochecer,  en 
que  dieron  la  vela  5  Navios  Ingleses  de  Gibraltar,  á  los  que 
parece  se  agregó  otro  de  Levante  en  aquel  momento.» 

«Refrescó  el  viento  en  el  Estrecho,  con  lo  que  se  acerca- 
ron los  Ingleses,  que  venían  por  nuestra  retaguardia,  y 
arrojaban  carcasas  para  descubrir  la  posición  verdadera  de 
nuestra  Escuadra;  y  aun  uno  de  ellos  se  introduxo  en  medio 
del  Real  Carlos  y  del  Hermenegildo^  que  venían  á  la  cola 
de  la  línea,  disparó  ima  andanada  á  cada  uno,  y  procuró  re- 
tirarse ó  pasar  de  largo.  Resultó,  que  recibiendo  Bl  Herme- 
negildo la  descarga  en  su  banda  de  estribor,  y  El  Real  Carlos 
en  la  de  babor,  orzó  cada  uno  sobre  la  banda  en  que  había 
recibido  el  daño,  para  responder  con  toda  la  Artillería  del 
costado;  pero  puestos  contra  proa  los  Navios  con  viento 
fresco,  se  abordaron,  teniéndose  uno  á  otro  por  enemigo,  y 
se  hicieron  un  terrible  fuego  á  boca  de  jarro,  haciéndose  uso 
de  Granadas  de  mano  y  frascos  de  fuego,  hasta  que  al  cabo 
de  media  hora  ó  algo  menos,  se  incendió  El  Real  Carlos,  y 
á  su  luz  se  reconocieron,  y  se  aplicaron,  aunque  en  vano,  á 


DS  PORTUGAL 


V9 


apagar  el  fuego,  que  se  comunicó  al  Hermenegildo-,  y  vola- 
ron con  corta  diferencia  de  tiempo,  habiéndose  salvado  úni- 
camente un  Guardia  Marina,  D.  N.  FIórez  en  la  Falúa  del 
Rsal  Carlos^  con  47  hombres,  únicos  restos  de  2.000,  y  de 
61  entre  Oficiales  y  Guardias  Marinas»  '. 

<No  es  nuevo  batirse  de  noche  dos  Navios  de  una  Escua- 
dra, pues,  aun  en  tierra,  en  que  es  más  fácil  el  desengaiSo, 
se  escopetean  muchas  veces  los  cuerpos  de  un  mismo  Exér- 
cito.» 

«El  General  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  con  su  mayor  de 
órdenes  Quevedo  y  4  Ayudantes,  habían  salido  de  Algeciras 
en  La  Sabina^  y  también  el  General  Francés  Ciudadano  L¡- 
nois,  por  lo  que  se  salvaron;  pero  hay  muchos  duelos,  con 
motivo  de  una  desgracia,  tan  impensada  como  funesta.» 

«El  13  por  la  mafiana  calmó  el  Levante,  y  nuestra  Es- 
cuadra (se  halló  ?)  unida  como  á  4  leguas  al  Oeste  de  Santi- 
Petri,  y  cerca  de  este  Castillo  el  Navio  Francés  El  Formida^ 
bUy  á  quien  atacaban  un  Navio  y  una  Fragata  Inglesa;  pero 
á  la  hora  de  principiado  el  combate,  y  como  á  las  seis  y  cuarto 
déla  mañana,  perdió  el  enemigo  su  Palo-mayor;  y  aunque  el 
Francés  se  hubiera  apoderado  de  su  contrario ,  no  lo  pudo 
hacer,  por  causa  de  otros  dos  Navios  Ingleses  que  se  acer- 
caron, dieron  auxilio  al  desarbola'do ,  que  á  corto  rato  quedó 
sin  Palos;  y  entretenidos  con  él,  dexaron  seguir  su  camino 
á  El  Formidaéle^  que  entró  en  Cádiz  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de, y  después  la  Escuadra  aliada,  faltando  los  dos  que  se 
volaron,  y  El  San  Antonio  Francés,  cuyo  paradero  se  igno- 
ra *.  Esta  Escuadra  había  salido  de  Cádiz  el  9,  Quedó  en 
AIgcciras  el  Navio  Hannibal^  apresado  á  los  Ingleses  atlf  en 
la  acción  del  6,  y  salió  falsa  la  noticia  del  otro  Inglés,  que 


I  D.  Antonio  AIcbU  Galiano  dice  qiK  hasta  hoy  no  hi  ndo  posible  arcri- 
gUBr  d  pumo  ñjo  cJmo  vino  A  suceder  (an  lastimosa  tragedia,  no  pasando 
cuanto  de  clin  «c  refiere  de  suposición  más  ó  menos  fundada,  pero  es  de  creer 
la  contarían  tal  como  fu¿  esa  tragedia  FIórez  y  sus  albrtunados  coaipañeros- 

1  Fué  apresado  por  los  Ingleses. 
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se  aseguró  haberse  ido  á  pique  en  Gibraltar,  de  resultas  de 
la  misma  acción»  '. 

La  acción  de  Alg-eciras,  por  gloriosa  que  fuera 
dod«Fnu>eU]r  y  aun  slrvicndo  á  Napoleón  para  uno  de  aquellos 
alardes  que  desde  Italia  venía  haciendo  de  premiar 
las  hazañas  de  sus  subordinados,  lo  que  valió  á  Línois  un 
sable  de  honor  y  una  orden  por  demás  lisonjera,  fué,  al 
comparar  sus  ventajas  con  las  pérdidas  sufridas  á  los  seis  días 
en  el  Estrecho,  una  nueva  demostración  de  la  inferioridad 
naval  de  las  naciones  aliadas  contra  la  Gran  Bretaña.  La 
conquista  de  Portugal,  al  ser  repugnada  por  el  Rey  de  Es- 
paña, no  era  posible  ni,  aun  siéndolo,  valdría  á  la  Fran- 
cia lo  que  la  amistad  del  monarca,  su  tan  sincero  aliado,  ni 
los  riesgos  y  perjuicios  que  produciría  la  irritación  de  la  In- 
glaterra al  verse  tan  reciamente  atacada  en  un  país  que  tal 
interés  político  y  militar  la  inspiraba.  Y  aunque  las  notas  de 
Godoy  suscitaran  en  él,  no  sólo  el  desprecio  que  afectaba, 
sino  que  un  deseo,  bien  se  veía,  vehementísimo  de  vengar- 
se de  ellas  en  su  autor  y  hasta  en  los  soberanos  sus  protec- 
tores, las  gestiones  conciliadoras  de  Azara,  incansable  en 
su  tarea  de  hilvanar  voluntades,  y  más  aún  las  consideracio- 
nes que  acabamos  de  hacer,  no  muy  distantes  probablemente 
de  las  cjue  él  se  haría,  mo\'íeron  á  Napoleón  á  autorizar  á 
su  hermano  para  que  reanudase  sus  trabajos  pacíficos  con  el 
Gobierno  portugués,  concluyendo  im  tratado  en  que  sacara 
todas  las  ventajas  posibles  para  el  interés  y  el  honor  de  la 
Francia  que  tan  desairado  papel  había  representado  en  Ciu- 
dad Rodrigo.  Y,  con  efecto,  Luciano  Buonaparte  ajustaba  un 

I  Esta  reJaciún  debe  estar  escrita  el  din  siguiente  al  de  aquella  anástrofe,  y 
serlo  por  el  tantas  veces  citado  Sr.  Olavide,  pues  l]uc  va  unida  á  una  cana  suym 
dirigida  el  14  .i  su  primo  D.  Juan  d'C  Oyarzabal  y  es  de  la  misma  letra.  Y  deci- 
mos que  debió  escribirse  el  i'¡  porque  en  la  caria  se  da  ya  noticia  de  la  suerte 
del  San  Antonio  manifestando  que  habían  muerto  C3o  hombres  de  los  750  que 
lo  triptilabaa.  En  la  relación  se  hallan  al  ñnal  citados  los  comandantes  Exque- 
rra  y  Emparon  de  los  dos  navios  incendiados,  así  como  todos  los  demás  jefes  y 
oíiciales  que  componían  su  tripulación  y  perecieron;  en  loial,  Oí;  32  del  Real 
CartoSy  y  ai  del  Hei-mcnegUdo. 
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nuevo  convenio  con  Portugal,  el  de  29  de  Octubre  de  1801, 
que  firmó  con  el  plenipotenciario  de  S.  M.  F.  Cipriano  Ri- 
beyro  Freyre,  no  muy  diferente  del  anteriormente  rechazado 
por  el  Primer  Cónsul  en  cuanto  á  sus  conclusiones  políticas 
pero  que  costaba  á  Portugal  una  indemnización  de  gastos 
superior,  la  de  25  millones  de  francos,  y,  según  se  dijo  en- 
tonces y  luego  propalaron  ciertas  Memorias,  otros  varios  pa- 
ra el  bolsillo  particular  de  Napoleón,  para  el  de  su  hermano, 
y  aun  el  de  su  cuñado  el  general  Leclerc  ' . 

Hecha  la  paz,  salieron  de  España  las  tropas  preiB,«„rri 
francesas  que  habían  venido  como  auxiliares,  con  ''•^■'*^- 
gran  contentamiento  de  nuestros  compatriotas  que  veían  en 
ellas  huéspedes  muy  incómodos  y  el  peligro,  sobre  todo,  de 
que  provocaran  un  día  otra  de  las  varias  luchas  que  pudie- 
ran estar  en  la  mente  de  quien,  en  el  concepto  general,  ha- 
cía de  la  guerra  el  instrumento  más  poderoso  de  su  eleva- 
ción. No  era  así  por  fortuna;  que  á  Napoleón,  y  j-a  lo  de- 
mostró al  principio  de  su  consulado,  la  paz  le  serviría  para 
consolidar  una  posición  tan  gloriosa  como  la  ya  adquirida 
por  medio  de  las  armas,  y  necesitaba  demostrar  á  los  France- 
ses que  no  le  eran  desconocidas  las  ciencias  de  la  Política  y 
de  la  Administración  para  curar  las  profundas  heridas  que 
había  recibido  el  país  en  tantos  años  de  guerra,  así  interior 
como  exterior,  que  llevaba,  y  el  desgobierno  que  lo  tenía 
arruinado  y  malquisto  de  cuantas  naciones  cultas  le  rodea- 
ban. Estaban  para  estorbar  sus  proyectos  conciliadores  su- 
cesos muy  recientes,  dignos  aquí  de  especial  mención.  Se 
había   formado  una  coalición  para  resistir  los   intolerables 


)  En  las  Memorías  de  Pouché,  por  et  párrafo  que  transcribe  Lofucnie,  y  en 
el  ¡ihro  rojo  compuesto  por  Bourrienne,  según  hace  ver  Accursio  das  Neves, 
aparecen  alusiones  que  revelan  que,  con  efecto,  la  fortuna  de  Napoleón  creció 
con  el  donativo  de  Portugal  en  dinero,  y  en  alhajas  con  los  diamantes  del  Bra- 
sil que  se  te  entregaron  d  la  vez  que  la  indemnización  de  (tuerta.  £1  Plutarco 
de  ¡a  Revolución  bcilímba  sobre  eso  datos  sumamente  vergonzosos  para  Na- 
poleón y  su  hermano,  á  quien  dice  se  dio  la  embajada  de  España  para  que 
se  enriqueciera  con  el  botín  de  Portugal. 

H.— Tomo  II.  41 
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vejámenes  que  el  orgullo  británico  imponía  á  todas  las  po- 
tencias marílimas  que,  por  su  posición  geográfica  ó  por  su 
debilidad ,  se  habían  declarado  neutrales  en  la  lucha  gigan- 
tesca de  tantos  años  atrás  entablada  entre  las  que  se  dis- 
putaban el  dominio  absoluto  de  los  mares.  Los  buques  dina-* 
marqueses  y  suecos,  particularmente,  eran  objeto  de  los  más 
humillantes  atropellos,  disailpados,  cuando  se  reclamaba 
contra  ellos,  con  un  pretendido  derecho  de  visita  que  los  In- 
gleses interpretaban  según  la  ley  de  su  capricho  ó  de  su  co- 
dicia. El  comercio,  así,  se  hacía  imposible,  y,  lo  mismo  que 
el  de  Dinamarca  y  Suecia,  el  de  Rusia,  Prusia  y  Holanda  que 
tampoco  podían  reconocer  ni  menos  sufrir,  sin  renunciará 
los  fueros  de  su  independencia  y  á  sus  intereses  más  apre- 
ciables,  tales  arbitrariedades,  cuya  justificación,  repetimos, 
se  fimdaba  en  la  arrogante  y  absurda  contestación  que  se 
daba  á  sus  quejas,  la  de  que  «Inglaterra  debía  hacer  cuanto 
pudiese  para  asegurar  su  supremacía  marítima  y  que  podía 
cuanto  quisiera.»  Eso,  la  ocupación  de  Malta  en  vez  de  de- 
volverla á  la  Orden  ó  al  Emperador  PaWo,  nombrado  su 
Gran  Maestre,  y  el  ataque  y  presa  de  varios  buques  de  los 
declarados  neutros,  produjeron  un  clamoreo  general  y  un 
armamento  naval  en  Copenhague,  que,  en  vez  de  arredrar 
al  Gobierno  inglés,  le  decidieron  á  contener  en  su  origen  una 
sublevación  que,  de  adquirir  mayor  fuerza  y  apoyándose  en 
Francia  y  España,  podría  crearle  una  situación  muy  compro- 
metida. Y  no  halló  medio  mejor  ni  más  ejecutivo  quff  el  de 
enviar  á  Copenhague  una  gran  escuadra,  cuyo  jeft,  Nelson, 
después  de  salvar  el  Sund,  metió  en  aquella  capital  un  Em- 
bajador y  con  él  un  uUimatuní  para  que  se  deshiciese  el  ar- 
mamento allí  reunido.  Á  la  negativa  que  era  de  esperar,  su- 
cedió un  combate  que  las  naves  dinamarquesas  sostuvieron 
honrosamente  con  el  apoyo  de  las  baterías  de  tierra,  y  que 
no  hubiera  resultado  favorable  á  los  Ingleses  sin  la  hábil  es- 
tratagema de  Nelson  haciendo  creer  al  Príncipe  Real  una 
muy  otra  situación  de  sus  fuerzas,  con  lo  que  se  firmó  un  ar- 
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misticio,  atribuido,  por  otra  parte,  á  la  noticia,  llegada  en  ta- 
jes momentos,  de  la  muerte  de  Pablo  I. 

La  noticia  era  cierta.  Había  sido  asesinado  el  Czar,  como 
todo  el  mundo  sabe,  en  su  propio  palacio,  por  sus  mismos 
cortesanos  y  aun  no  sin  sospechas  de  que  lo  supiera  el  hijo 
que  iba  á  sucederle  en  el  trono,  más  inclinado  á  la  paz  que 
su  caballeroso  pero  lunático  padre,  furioso  en  aquellos  días 
por  el  que  consideraba  despojo  de  sus  derechos  á  Malta. 

La  capitulación,  además,  del  ejército  de  Egipto  quitaba  á 
la  República  un  gaje  precioso  para  el  tan  deseado  convenio 
de  paz  con  la  Inglaterra,  gaje  cuya  sustitución  veía  el  Pri- 
mer Cónsul  en  la  conquista  de  una  parte  de  Portugal,  que 
no  realizada  (wr  lo  precipitadamente  que  había  España  he- 
cho el  tratado  de  Badajoz,  le  privaba  de  instrumentos  de 
compensación  para  sus  futuras  combinaciones  '. 

La  retirada,  sin  embargo,  de  Pitt  de  la  gestión  guberna- 
mental de  la  Gran  Bretaña,  convencido  de  que  existía  en  el 
pueblo  inglés  un  espíritu  pacífico  creado  por  el  cansancio  de 
lucha  tan  dilatada,  sin  objeto  ya  y  ruinosa,  era  síntoma  de 
proximidad  á  pensamientos  y  á  trabajos  que  aquel  gran  mi- 
nistro creía  no  deber  él  aceptar  y  menos  emprender  sin  de- 
trimento de  su  dignidad  política.  El  Ministerio  Addington 
podía  entregarse  á  ellos  sin  esa  preocupación,  ya  que  repre- 


I  Ijk  posesión  de  Egipto  era  su  más  bello  ideal.  He  aquf  lo  que  decía  en 
Sonin  Rtcna :  «^Quc  no  sería  aquel  hermoso  país  6  los  cíncueata  anos  de  pros* 
peridad  y  buen  gobierno?  L^  imaginación  se  complace  encuadro  tan  encanta- 
dor. Mil  esclusas  dominarían  y  distribuirían  la  inundación  en  el  territorio 
por  todas  partes.  Los  ocho  ó  diez  mil  millones  de  locsas  cúbicas  de  a^n  que 
se  pierden  cada  año  en  el  mar  se  repartirían  en  todas  las  Eonas  bajas  del  de- 
sierto;  en  el  lago  de  Mocñ«,  cl  Mareotis  y  el  río  sin  agua  hasta  los  oasis  y  más 
lejos  aún  por  el  Oeste;  del  lado  del  Este,  en  los  lagos  Amargos  y  todos  los  sitios 
baj  s  del  istmo  de  Suez  y  de  los  desiertos  entre  el  mar  Rojo  y  el  NÍlo;  gran 
número  de  bombas  y  molinos  de  viento  elevarían  las  aguas  á  los  depósitos  de 
donde  se  las  sacaría  para  el  riego;  numerosas  emigraciones  del  fondo  del  Áfri- 
ea,  Arabia^  Siria,  Grecia  y  Fríiocia,  de  Italia,  Polonia  y  Alemania  cuadruplica. 
rían  la  población;  cl  comercio  de  las  Indias  habría  tomado  su  antiguo  camino 
por  la  irresistible  fuerza  del  nivel;  la  Francia,  dueña  del  E^pto,  lo  sería,  por 
consiguiente,  del  Indostán*  [Que  iraagínaciónl 
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sentaba  en  Inglaterra  el  partido  de  la  paz  á  que,  bien  lo  po- 
día observar  Pitt,  se  inclinaba  la  opinión  general,  Y  se  in- 
clinaba por  esa  intuición  propia  del  pueblo  inglés,  el  más 
práctico  de  Europa  y  rigiéndose,  de  consiguiente,  por  prin- 
cipios é  ideas  que,  á  lo  menos,  no  proclaman  ios  demás  de 
Europa. 

Porque  era  innegable  para  los  Ingleses  que  la  Francia,  en 
vez  de  arruinarse  con  una  lucha  que  parecía,  por  lo  larga  y 
dispendiosa,  capaz  de  acabar  con  las  fuerzas  todas  vitales 
de  la  nacionalidad  más  robusta,  no  había  perecido  sino  que, 
por  el  contrario,  iba  prosperando  en  proporciones  pasmosas, 
desesperantes  para  sus  enemigos,  mientras  sucumbía  la  Gran 
Bretaña  bajo  el  peso  de  una  deuda  enorme  y  de  la  miseria 
que  afligía  á  las  clases  trabajadoras.  Su  marina,  por  poderosa 
que  fuera,  y  era  muy  superior  á  las  demás,  veía  cómo  en 
todas  partes  iba  cundiendo  la  idea  de  una  coalición  que  si, 
parcial  antes,  habían  logrado  vencer  las  naves  británicas  en 
Copenhague,  se  haría  formidable  de  unirse  con  Francia,  Es- 
parta y  Holanda  que  mantenían  la  lucha  con  ellas.  Y  aun 
cuando  las  ventajas  hasta  entonces  conseguidas  en  el  mar 
lograron  mantener  muy  alto  el  honor  del  pabellón  inglés,  no 
quedaban  pocu  compensadas  con  el  sinnúmero  de  reveses 
■que  sus  aliados  y  amigos  sufrían  en  el  continente,  en  que 
puede  dedrse  que  dominaba,  sin  rival  ni  obstáculos  bastante 
robustos  para  resistirle,  el  hombre  singular  á  quien  sonreía 
la  Fortuna  en  todas  sus  empresas  militares.  En  vez,  por  otra 
parte,  de  mostrarse  más  encarnizados  cada  día  en  Inglaterra 
los  partidos  políticos,  y  buena  muestra  de  ello  eran  la  caída 
de  Pitt  y  la  irritación  de  la  aristocracia,  en  Francia  parecían 
acallarse  sus  discordias  y  rencores  bajo  la  hábil  administra- 
ción del  Primer  Cónsul,  calmándose  la  Vendée  á  punto  de 
extinguirse  el  fuego  de  su  insurrección  con  la  muerte  ó  la 
-fuga  de  sus  más  esclarecidos  caudillos,  y  de  igual  modo  los 
jacobinos  creyendo  que  los  triunfos  de  aquel  general  les  ser- 
virían también  al  cabo  para  el  suyo. 
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Todas  estas  consideraciones,  que  no  podían  escaparse  al 
talento  de  un  hombre  de  Estado  inglés,  movieron  á  Adding- 
ton  á,  aprovechando  las  circunstancias  favorables  que  ofre- 
cían la  ocupación  de  Malta,  las  desgracias  de  los  Franceíws 
en  Eg'ipto  y  el  armisticio  de  Copenhague,  la  muerte  sobre 
todo  de  su  mortal  enemigo  el  emperador  Pablo  de  Rusia  y 
el  advenimiento  al  trono  de  su  hijo  Alejandro,  de  espíritu 
conciliador  y  pacífico,  abrir  nuevamente  las  negociaciones  á 
que  estaba  dispuesto  el  embajador  francés  Mr.  Otto  que, 
siguiendo  las  instrucciones  de  Napoleón,  se  mantenía  siem 
pre  en  Londres  y  comunicando  con  los  miembros  del  gabine- 
te británico.  En  tal  disposición  ios  ánimos  en  Inglaterra  y 
Francia,  todos  deseosos  de  la  paz,  no  tardaron  en  entender- 
se lord  Hawkesbury  y  Otto,  adoptando  términos  que,  con 
ligeras  variaciones,  introducidas  por  Napoleón,  favorables 
algunas  para  sus  aliados,  fijaron  los  de  un  convenio  provi- 
sional que  se  celebró  el  i ."  de  Octubre  de  1801,  llamado 
Preliminares  de  Londres. 

En  sus  más  importantes  artículos  se  estipulaba  la  restitu- 
ción Á  las  potencias  aliadas  de  cuantas  conquistas  marfümas 
había  hecho  Inglaterra  durante  aquella  guerra,  á  excepción 
de  nuestra  isla  de  la  Trinidad  y  de  las  posesiones  holande- 
sas de  Ceylán,  que  quedarían  en  su  poder.  Menorca,  de  con- 
siguiente, sería  devuelta  á España,  Malta  ala  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalén,  la  Martinica  y  Guadalupe  á  Francia.  In- 
glaterra evacuaría  Porto-Ferraio  á  cambio  de  que  la  Repú- 
blica devolviese  los  Estados  de  Ñapóles  y  Roma;  el  Egipto 
volvería  á  poder  de  Turquía;  se  respetaría  la  integridad  de 
Portugal,  y  lodos  los  beligerantes  canjearían  sus  prisione- 
ros '. 


r  No  especifícaraos  aúo  mis  las  coaclusiones  de  los  Preliminares  de  Lon- 
dres porque  haa  de  aparecer  en  su  mayor  parte  determinadas  dcfínítiv ámenle 
en  el  tratado  de  Amicns,  tan  pr6xÍmo  á  celebrarse.  Pero  sí  apuntaremos,  aun- 
que con  \a  mayor  brevedad  que  nos  sea  posible,  el  curso  de  una  negociación 
que,  al  concluirse,  llevaba  fecha  muy  Inrga  de  comenzada,  desde  ames  de  la 
permanencia  de  los  Infantes  españoles  en  Parú.  Celebrado  por  Inglaterra  el 
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He  aquí  para  España  el  fruto  de  su  alianza  con  la  Rcjtú- 
blica  francesa,  el  que,  después  de  todo,  era  de  esperar  de 
un  desacierto  tan  manifiesto  para  toda  inteligencia  regular  y 
mt:dianamente  cultivada  con  la  historia  de  la  política  europea 
de  los  dos  siglos  anteriores. 

Es  evidente  que  al  autor  de  tal  desacierto  habría  de  cau- 
sarle pena  y  rudo  enojo  un  convenio  celebrado,  además,  sin 
su  intervención  y  hasta  sin  su  conocimiento.  Los  mismos 
transportes  de  alegría  que  produjo  la  noticia  de  los  Prelimi- 
nares en  Inglaterra  y  Francia,  serían  para  el  torpe  gober- 
nante de  nuestra  patria  un  torcedor  más  cruel  aún  y  bochor- 
noso; y  ya  que  retrocedió  de  su  primer  impulso  de  no  reco- 
nocer el  convenio,  dirigió  al  Congreso  en  que  habría  de  ha- 
cerse el  tratado  definitivo  una  protesta  enérgica  contra  la 
cesión  de  la  Trinidad,  tan  sigilosa  como  arteramente  acor- 
dada. 

Interesante  en  alto  grado  é  instmctiva  es  para  los  hombres 
políticos  de  nuestro  país,  víctima  tantas  veces  del  desinterés 
y  de  la  sinceridad  que  siempre  han  presidido  á  sus  relacio- 
nes diplomáticas  y  á  sus  alianzas,  la  polémica,  mejor  toda- 
vía, la  lucha  que  se  entabló  con  el  motivo  que  ahora  nos 

con%-emo  de  17  j£  Junio  sobre  la  magaa  cue^stiún  de  los  Neutros,  Hawkes- 
bury  habla  propuesto  á  M.  Otto  el  abandono  del  Egipto  por  arabas  parteS| 
pero  conservando  los  Ingleses  la  isla  de  Malta  y  quedándose,  además,  con 
Ceylán  y,  lo  que  era  mJs  difícil,  con  la  Martinica  6  In  Trinidad  á  elección  de 
los  Franceses.  Como  era  de  esperar,  Napoleón  rechazó  esas  proposiciones  va- 
liéndose del  argumento  de  que  ú  Francia  perdfa  el  Egipto,  tenía  en  su  mano 
la  posesión  del  f*onugal  con  lo  que  proponía,  á  su  vez,  el  abandono  por  la  Ingla- 
terra de  Malta,  la  Trinidad  y  la  Martinica,  Estas  declaraciones  fueron  apoya- 
das con  la  amenaía  de  un  desembarco  en  Irlanda  al  que  Inglaterra  opuso  una 
escuadra  de  embarcaciones  utreras  que  Nelson  presentó  al  frente  de  Boulogne. 
Con  ella  bombardeó  á  la  flotilla  francesa  el  4  de  Agosto  sin  resultado  y  la  atacó 
la  noche  del  16  con  lanchas  bien  tripuliidns  pnra  abordar  la;;  enemigas  pero 
con  i^ual  desgraciada  suerte,  siendo  en  todos  los  puntos  de  la  Ifnea  rechazadas 
con  pérdida  considerable  en  barcos  y  hombres.  Nelson  resultíiba  vencido  por 
Laiouche-Treville;  y  esa  ern  unagrnn  gloria  para  la  Francia.  Pero  entretanto, 
la  discusión  entablada  con  Godoy  á  consecuencia  de  los  tratados  de  Badajoz 
produjo  ea  el  Primer  Cón<ul  la  resolución  de  ceder  la  isla  de  la  Irínidad  en 
vez  de  la  Martinica,  á  que  parecía  inclinarse  antes,  \  se  acordaron,  sin  diñcul- 
lad  los  términos  va  indicados  de  los  Preliminares  de  Londres. 
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ocupa  entre  el  Cónsul  francés,  omnipotente  ya,  cubierto  de 
gloria  y  por  toda  la  Europa  respetado,  y  el  valido  del  Rey 
de  España,  para  quien  la  razón,  que  plenamente  le  asistía, 
no  era  arma  bastante  fuerte  para  resistir  las  de  su  adversario 
y  al  mismo  descrédito  en  que  había  caído. 

No  bastaba  que  Napoleón,  para  demostrar  á  Godoy  su 
rencor  y  su  desprecio,  recordase  el  despacho  en  que  se  ne- 
gaba á  enviarle  su  retrato,  ni  que  en  uno  terrible,  que  la 
pluma  se  resiste  á  transcribir,  manifestara  después  á  la  Reina 
que  no  contase  con  el  apoyo  de  la  Francia  mientras  tuWera 
á  su  lado  al  Príncipe  de  la  Paz,  el  mayor  enemigo  de  la  Re- 
pública por  su  inmoralidad  y  su  conducta  arbitraria,  man- 
dando al  embajador  que  diese  publicidad  á  ese  género  de 
confidencias  para  abrir  los  ojos  al  Rey  y  suscitar  en  el  Prín- 
cipe de  Asturias  el  empeño  de  alejar  al  valido  del  gobierno 
del  país  y  del  corazón  de  sus  padres.  No  bastaba  tampoco 
que  atribuyera  á  ese  mismo  favorito  la  pérdida  de  la  Trini- 
dad así  como  proyectos  de,  con  la  Reina,  acaparar  la  regen- 
cia si  muriese  Carlos  IV  de  la  grave  enfermedad  que  por 
entonces  padeció,  haciendo  que  el  embajador  dijera,  públi- 
camente también,  que  Francia  no  reconocería  más  que  al 
Príncipe  heredero  por  Rey  de  España.  A  la  nota  de  23  de 
Octubre,  en  que  Azara,  siguiendo,  como  ya  hemos  indicado, 
las  instrucciones  de  nuestro  Gobierno,  protestó  del  sacrificio 
impuesto  Á  España  en  los  Preliminares  de  Londres^  hacía  Na- 
poleón contestar  el  30  que  presentara  las  autorizaciones  que 
hubiera  recibido  para  dar  tal  paso,  porque  el  Rey  no  le  había 
hecho  decir  nada  K  Al  mismo  tiempo  nombraba  otro  emba- 
jador para  España,  y  á  ese  embajador,  el  general  Gouvion- 


I  Los  párrafos  más  cxpresi%'os  de  la  nota  de  Azara  eran  los  siguientes: 
«S.  M.  no  ha  podido  ver  sin  profundo  dolor  que  una  aliada  por  la  que  ha  des- 
preciado sus  más  caros  intereses  y  aun  «I  bienestar  de  sus  subditos,  la  haya 
sacrificado  en  el  momento  decÍ5Í%'0  en  que  debía  recoger  el  fruto  de  sus  servi- 
cios y  padecimientos. —  Desde  ti  momtnio  en  que  mi  Rey  se  alió  con  la  Re- 
pública ha  dudo  á  esta  constantemente  pruebas  de  su  amistad  y  lealtad,  em- 
pleando toda  su  marina  en  servicio  de  la  República,  sometiéndola  á  sus  planes, 
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»fecta  integridad  de  sus  dominios,  obligación  que  ha  desem- 
»peñado  durante  las  negociaciones  con  toda  la  fuerza  que 
>Ie  permitían  las  circunstancias.  E]  rey  de  España  ha  reco- 
» nocido  la  lealtad  de  sus  aliados,  y  ha  hecho  generosamínU 
»«¿  favor  de  la  /¿w,  í/  sacrificio  que  tanto  nos  esforzamos  á 
•^evitarle;  y  por  esfa  adíjutere  nuevos  derechos  á  la  amislad  de 
>la  /^rancia  y  nn  UíhÍo  sagrado  al  agradecimiento  de  la  E-itr- 
%ropa.  El  restablecimiento  del  comercio  consuela  ya  sus  do- 
»miruos  de  las  calamidades  de  la  <;|Ticrra,  y  muy  en  breve  un 
^espíritu  vivificador  dará  á  sus  dilatadas  posesiones  nueva 
«actividad  y  nueva  industria.» 

¿Á  quiénes  cree  Godoy  dirigirse  para  que  se  traguen  tales 
cosas? 

Para  España  ése  parecía  ser  el  asimto  de  mayor  interés, 
moral  sobre  todo,  entre  los  que  habrían  de  resolverse  y  con- 
cordarse en  Amiens.  El  de  la  suerte  que  habría  de  caber  á 
la  isla  de  Malta  fué,  sin  embargo,  el  que  más  hubo  de  to- 
marse en  consideración.  No  dejaba  de  ofrecer  dificultades 
desde  el  momento  en  que,  interesando  tanto  á  Inglaterra  yá 
Francia  para  su  mayor  ó  menor  influencia  en  el  Mediterráneo, 
habrían  de  disputarse  la  oaipación  de  un  puesto  que  sólo  en 
poder  de  la  decadente  Orden  que  lo  ocupaba  hasta  la  jorna- 
da del  ejército  francés  ¿Egipto,  podía  serles  indiferente  mi- 
litar y  marítimamente  considerado.  La  muerte  de  Pablo  I, 
que  parecía  deber  facilitar  una  solución  conciliadora,  la  ha- 
bía hecho  más  difícil,  pues  que,  sin  lazo  ninguno  va  con  Ru- 
sia ni  respeto  á  derechos  tan  antiguos  que  se  tenían  por 
caducados  para  la  ínclita  Caballería  de  Jerusalén,  aun  reco- 
nocidos en  el  convenio  preliminar  de  Londr<;s,  se  necesitaba 
buscar  quien,  por  lo  menos,  los  garantizase,  pero  sin  ser  es- 
torbo ni  apoyo  para  los  que,  al  disputarse  el  dominio  de 
aquel  mar  interior,  pretendieran  buscar  en  la  isla  una  fuerza 
decisiva  para  obtenerlo.  Inglaterra  y  Francia  no  tendrían 
¿ettgua  propia  en  la  Orden  para  la  mayor  independencia  de 
ésta,  pero  ;cuál  sería  la  nación  que,  sirviéndola  de  garantía, 
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no  se  Iiiciera  sospechosa  á  las  demás?  Napoleón,  á  quien 
nunca  dejaban  de  atormentar  sus  ambiciones,  no  atreviéndo- 
se á  reclamar  la  ocupación  de  Malta  pero  rehusando  hasta  el 
menor  átomo  de  influencia  en  tan  magnífica  posición  á  la  ri- 
val secular  de  Francia,  trató  de  comprometer  al  Gobierno 
esparto!  en  el  empeño  de  que  se  nombrase  un  Gran  Maestre 
de  su  len^jua,  proclamando  como  derecho  el  que  daba  al  Rey 
el  haber  sido  la  isla  donación  de  uno  de  sus  más  poderosos 
antecesores  en  el  trono.  Pero  nuestro  Gobierno  ni  abrigaba 
deseos  ni  tenía  alientos  para  echar  sobre  sí  tamaña  respon- 
sabilidad, porque,  como  decía  su  inspirador,  «el  interés  de 
España,  conseguida  la  paz  con  la  Inglaterra,  era  apartar  todo 
motivo  de  discordia  con  aquella  potencia,  proceder  con  leal- 
tad y  evitar  los  compromisos  que  la  ambición  de  Bonaparte 
nos  podía  acarrear,  intentando  hacernos  de  cualquier  modo 
que  esto  fuese,  instnnnentos  de  su  política.»  Asi,  creyó  que 
lo  mejor  que  se  podría  hacer  era  que  el  Rey  se  declarase 
Gran  Maestre  de  la  Orden,  pero  solamente  por  lo  que  se 
rehriese  á  sus  donum'os,  incorporando  perpetuamente,  así  lo 
declaraba  el  Real  decreto  de  20  de  Enero  de  1802,  á  la  Co- 
rona, las  Lenguas  y  Asambleas  de  España  para  invigilar  so- 
bre su  buen  gobierno  y  dirección  en  la  parte  externa  y  de- 
jando el  régimen  espiritual  al  Sumo  Pontífice  Romano.  Por 
grande  que  fuera  la  ira  que  tal  disposición  produjese  en 
Napoleón,  y  bien  se  la  hizo  ver  á  nuestro  plenipotenciario 
Azara,  el  Gobierno  español  cortó  el  nudo  que  parecía  enma- 
rañar más  y  más  la  labor,  ya  de  sí  intrincada,  de  aquel  Con- 
greso, del  que,  por  fin  y  superados  los  mil  obstáculos  que 
intereses  tan  opuestos  suscitaban,  salió  el  tratado  de  37  de 
Marzo  de  1802  que  el  tiempo  acreditó  no  ser  una  solución 
sino  un  tiempo  de  pausa  tras  el  que,  por  esa  misma  cuestión 
de  Malta  ó  con  pretexto  de  ella,  se  renovaría  luego,  más  tre- 
menda y  tenaz,  la  lucha  á  que  se  acababa  de  poner  término  '. 
En  el  estado  de  la  opinión  por  aquellos  días  se  imponía  á 
I  Viant  el  iraiado  Integro  en  el  .'^pénilicc  número  10. 
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todos  la  necesidad  de  la  paz,  habiéndola  hecho  en  el  inter- 
medio de  los  Preliminares  de  Londres  y  el  tratado  de  Amiens 
la  Rusia,  la  Turquía,  las  Regencias  de  Argel  y  Túnez,  y  la 
Baviera  en  fin,  así  como  para  poner  el  sello  al  acta  que  iba 
á  proclamar  la  grandeza  de  la  Francia,  sacada  del  caos  en 
que  la  tenía  envuelta  la  Revolución  por  el  talento  extraordi- 
nario y  la  fuerza,  más  que  hercúlea,  de  Napoleón. 
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Godoy  recobra  $ii  anterior  inñojo. — Es  nombrado  Gcncrali&imo.— N'apolcóa  y 
la  infanta  Isabel. — Enlace  del  Príncipe  y  de  la  infama  Isabel  con  .María  An- 
tonia y  el  hereJero  de  Ñapóles.— El  Príncipe  de  Asturias.— Sus  maestros. — 
Escoiquiz. — Vcrificansc  las  bodas.— Dislurbius  en  Valencia.— Enfermedad 
de  Carlos  IV.— Desacuerdo  cn:rc  Napokiin  y  Godoy.— Reclamaciones  de 
Napoleón. — Expedición  de  Santo  Domingo.— Nuevos  quejas  de  Napoleón  y 
su  cana  al  Rey.— Nuevos  simonías  de  guerra.— Siluacióo  de  España. — Ven- 
de Nipoleón  la  Luisiana.^TraTaJo  dcncutralidad.— Quejas  y  rcclamncioaes 
de  Inglaterra.— El  imperio  en  Francia.— El  campo  de  Boulognc.— Conducta 
indigna  del  Gobierno  inglés. — Apresamíenio  de  las  fragatas  españolas  en  el 
Cabo  de  Sania  María.— Lteclaraciún  de  guerra.-- Proclama  de  Oüdoy. 


¡N  tanto  que  la  idea  de  la  paz  se  abría  paso  por 

>  entre  todas  las  naciones,  belijíerantes  y  neutras, 

>  anhelantes  hacía  ya  tiempo  de  un  punto  de  re- 
^  poso  en  que  rehacerse  de  sus  pérdidas  consoli- 
dando sus  insiituciones,  más  ó  menos  amenazadas 
en  tan  general  y  hondo  trastorno,  y  atendiendo  á 
una   reparadora  administración,   España  hallaba, 

además  del  de  la  guerra  en  que  tan  torjiemente  se  la  Iiabía 
comprometido,  no  pocos  obstáculos  que  vencer  en  su  mis- 
mo seno,  capaces  de  esterilizar  los  preciados  frutos  que  de- 
biera ofrecer  un  tratado  que,  como  el  de  Amiens,  inspiraría 
esperanzas  tan  fundadas  y  halagüeñas.  La  previsora  abnega- 
ción de  Pitt  al   sentir  las   palpitaciones  de  la  opinión  en  su 
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patria,  y  los  talentos  de  estadista  que  Napoleón  ponía  de 
manifíesto,  admirables  en  él  si  no  superiores  a  los  militares 
•que,  al  labrar  la  suya,  hacían  la  gloría  de  la  Francia,  no  en- 
contraban en  Espafla  quien  los  imitara  ni  emulase.  Es  ver- 
dad que  la  guerra  no  permitía  vagar  para  otras  atenciones 
•de  las  que  á  la  gueiTa   pudieran  referirse,  tanto  más  apre- 
miantes cuanto  que,  interceptada  la  comunicación  con  nues- 
tras provincias  de  Ultramar,  se  hacía  muy  difícil,  imposible, 
subsanar  ta  falta  de  los  recursos  que  de  ellas  llegaban  antes 
«on  providencial  regularidad.  Pero  ts  que,  además,  los  go- 
biernos que  habían  sucedido  al  único  capaz  de  poner  algtín 
reparo  á  una  situación  que  por  días  se  iba  haciendo  más  y  más 
angustiosa  con  la  moralidad   y  prudencia  de  sus  miembros 
más  eminentes,  Saavedra  y  Jovellanos,  no  habían  atendido 
sino  á  la  satisfacción  de  sus  pasiones,  á  las  venganzas  de  su 
pequenez  y  á,  por   medío  de  ellas^  apartar  del  alcance  del 
trono  cuanto   pudiera  inspirarle  confianza  ó  consideración. 
Urquijo,  por  un  lado,  inclinándose  á  las  ideas  y  hasta  á  los 
procedimientos  de  la  revolución  por  sus  torpes   conexiones 
con  los  corifeos  que,  aun  cuando  vencidos,  trabajaban  toda- 
vía en  Francia  por  hacerla  renacer  de  sus  cenizas,  y  Caballe- 
ro, por  otro,   comprometiendo  á  la  corona  por  caminos   de 
una  reacción  desaforada,   contiaría,  por  sus  exageraciones, 
Á  la  misma  causa  religiosa   cuyo   enaltecimiento   pretendía 
buscar,  se  habían,  al  parecer,  olvidado  de  su  misión  más  im- 
portante,  la  única  en  tales   momentos,  la   de  mantener  con 
las  armas  el  honor  de  la  nación  cuyos  destinos  se   habían 
puesto  en  sus  manos.  Y  hay  que  reconocerlo,  si  no  la  lleva- 
ron hasta  el  fondo  del  abismo,  abierto  por  las  torpezas  polí- 
ticas de  su  antecesor  el  Príncipe  de  la  Paz,  se  debió  á  la  in- 
fluencia que  este  mismo  hombre,  tan  fatal  y  todo  para  Espa- 
rta, siguió   con  sus   habilidades  cortesanas   ejerciendo  en  el 
ánimo  de  sus  soberanos.  El  apartamiento  en  que  se  vio  de 
los  asuntos  políticos  que  sin  cortapisa  alguna  había  maneja- 
do, le  produjo  muy  pronto  la  nostalgia  del  poder;  el  temor 
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y  el  despecho  de  que  Saavedra  y  Jovellanos  lograran  relé- 
g-arie  á  las  reg"iones  del  olvido  y  los  desaciertos  y  arbitra- 
riedades, la  ingratitud  de  Urquijo  y  Caballero,  el  ansia,  so- 
bre todo,  de  mandar  como  antes,  le  movieron  á  no  perder 
circunstancia  n¡  momento  en  que,  recobrando  el  favor,  más 
que  perdido,  enfriado  de  sus  protectores,  los  Reyes,  tornar 
á  sus  anteriores  satisfacciones  de  ambición  y  g^randeza.  De 
cortesano  y  peritísimo  en  las  artes  palaciegas  dio  muestras, 
en  alto  grado  elocuentes,  en  aquella  ocasión  para  él  tan  crí- 
tica. La  generosidad  de  Saavedra  le  proporcionó  el,  no  sa- 
liendo de  Madrid,  trabajar  con  sus  amigos  en  el  ánimo  de  la 
Reina  que,  si  desviada  al  pronto  por  sus  veleidades  de  la  ya 
costumbre  de  tener  á  su  lado  á  quien  también  sufría  de  igual 
viciosa  dolencia,  no  tardó  en  echar  de  menos  á  quien  tanto 
se  le  parecía  en  sus  condiciones  y  cualidades  morales.  Muy 
luego  se  estableció  entre  Godoy  y  María  Luisa  una  corres- 
pondencia epistolar  de  que  se  hizo  partícipe  al  Rey,  pasando 
de  las  quejas  y  las  disailpas  á  las  noticias  y  consideraciones 
políticas,  y,  por  fin,  á  los  consejos  y  á  la  acción  que  hemos 
visto  ai  favorito  ejercer  en  varios  asuntos  que  sólo  pertene- 
cían á  la  de  los  ministros  de  la  corona.  Y  si  no,  véase  cómo 
empezaba  esa  correspondencia  en  Septiembre  de  i  798;  esto 
es  á  los  cinco  meses  de  su  exoneración:  €Seftora,  escribía 
Godoy  á  la  Reina:  Un  hombre  perseguido  por  la  envidia  y 
aborrecido  de  los  inju.stos  no  puede  reposar  en  donde  sus  ti- 
ros puedan  herirle;  yo  sé  lo  que  piensan  y  hablan  de  mí  los 
mismos  que  me  han  obedecido  y  temido,  sé  el  grado  de  au- 
toridad Á  que  han  llegado;  ¿será  pues  indiscreta  mi  preten- 
sión? Yo  estoy  bien  en  todas  partes;  la  soledad  y  los  muros 
destruidos  harán  mi  placer;  nada  quiero  con  violencia,  ni  que 
nadie  se  incomode  por  mí;  y  así,  si  V.  M.  conoce  lo  que  de- 
bo hacer,  y  aun  tiene  sentimientos  de  benevolencia  hacia  mí, 
dígamelo  y  la  obedeceré;  otra  cosa  no  hará  Manuel;  Manuel, 
aquel  hombre  que  ha  dado  tantos  ratos  de  placer  á  VV.  MM. 
no  quiere  incomodarlos  ya  ni  un  momento,  pero  siempre  se- 
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rá  el  mismo  fiel  y  leal  agradecido  vasallo  de  VV,  MM.=^F¡r- 
maba  «Manuel»  á  secas  y  por  PD.,  añadía:  «Repare  V.  M. 
por  Dios,  ese  mal  de  garganta,  cuidado  no  sea  como  el  fuer- 
te del  Escorial». 

Gran  pena  causa  la  lectura  de  esa  epístola  á  quien  tenga 
arraigados  sentimientos  monárquicos,  inspirándose  en  la  idea 
de  los  miramientos  y  respetos  que  merece  una  institución 
que  todo  el  mundo  cree  se  pretendía  mantener  tan  alta  en 
aquellos  tiempos.  Pero  el  hombre  conocía  el  terreno  que  pi- 
saba; había  calculado  el  efecto  que  iba  á  producir  su  misiva 
en  el  alma  á  (]ue  se  dirigía;  y  tan  acertado  anduvo,  que  un 
mes  después,  el  29  de  Octubre,  ya  se  atrevió  á  escribir  al 
Rey,  indudablemente  cuando  supo  ¿por  quién  había  de  ser?, 
que  no  serían  ni  mal  recibidos  ni  desatendidos  tampoco  los 
renglones  de  su  carta.  Es  muy  larga  y  no  nos  atrevemos  á 
comunicarla  íntegra  á  nuestros  lectores;  que  muy  pocos  de 
sus  conceptos  les  darán  la  medida  de  las  artes  que  hemos  di- 
cho usaba  su  autor  y  del  candor  y  escasa  aptitud  filosófica, 
social  y  política  que  atesoraba  el  á  quien  se  dirigían.  «Gra- 
cias, Señor,  así  comenzaba:  V.  M.  se  acuerda  de  este  pobre 
vasallo  y  le  honra.  ¡Ah,  señor,  qué  recompensa  le  asegura 
la  alta  mano  por  su  virtuosa  consideración!  Sí,  sí,  Dios  dará 
el  premio  á  V.  M.  así  coinu  me  dispensa  á  mí  el  alimento 
para  conservarme  fiel  é  inalterable  en  amarle Vivo,  se- 
ñor, vivo  para  VV.  MM »   V  con  ese  estilo   romántico, 

aunque  de  muy  mal  gusto  para  otros  más  delicados,  y  des- 
pués de  deshacerse  t:n  protestas  de  amor,  más  romántico 
toilavía  y  de  rasgos  con  puntas  de  pretensiones  de  un  cono- 
cimiento del  corazón  humano  que  sólo  podía  ser  el  de  Car- 
los IV,  entraba  á  expresar  la  serie  de  proyectos  que  sin 
duda  le  habían  inspirado  la  desgracia  presente  y  la  ambición 
de  abrirse  paso  á  los  nuevos  encumbramientos  áque  aspira- 
ba. «No  nos  ocupe,  decía,  enteramente  el  giro  político  exte- 
rior (se  conoce  que  para  él  era  una  bagatela  la  guerra  con 
la  Gran  Bretaña),  pues  en  el  no  entra  la  conveniencia  de  los 
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países,  sino  el  aspecto  de  la  crrandeza  (pues  entonces  ¿para 
qué  provocó  esa  guerra?);  vuelva  la  España  á  ser  como  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos;  no  perdamos  de  vista  los  re- 
sortes que  tocaron  los  I'elijjes  para  conducirla  á  la  ruina: 
acordémonos  del  último  jcjolpe  que  recibió  por  la  inacción  de 
Carlos  II;  y  vamos  á  trabajar  en  el  interior:  la  guerra  no  se 
opone  á  la  erección  de  los  establecimientos  útiles;  sig^a  el 
sistema  de  aíjriailtura  que  yo  empecé;  eríjanse  las  academias 
y  colegios  militares,  tjue  son  urgentes  para  contener  la  insu- 
bordinación y  hacer  guerreros;  restablézcanse  las  fábricas,  y 
entonces  el  comercio  tomará  su  acción,  nada  necesitamos  del 
extranjero,  y  todo  lo  que  nos  trae  es  nocivo;  redúzcase  el 
clero  al  pie  moderado  He  su  instituto;  sepárense  las  clases 
para  que  las  jerarquías  no  se  confimdan ;  renuévese  la  le) 
suntuaria;  castigúense  los  vicios  con  ri^^or;  quítese  la  vara 
de  la  justicia  de  manos  viciadas  y  venales;  redúzcanse  los 
jueces;  y  en  fin,  seflor,  salgamos  del  letargo,  para  que  se 
inmortalice  su  nombre;  nada  hacemos  sí  solo  se  mira  á  la 
superficie;  nada  importan  las  guerras,  si  mientras  ellas  du- 
ran fundamos  sólidamente  la  defensa  en  el  interior,  produzca 
la  tierra  y  nútranse  los  corazones  de  los  buenos  principios 
de  religión,  entonces  sí  que  no  hay  enemigos  que  vencen». 

¿Se  puede  exigir  programa  más  com¡>leto  y  halagador  de 
gobierno  á  un  estadista?  jQué  de  palabras  huecas,  qué  de 
mentiras  y  contradicciones,  cuánta  ignorancia  y  torpeza!  ¡Vol- 
ver á  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  cuando  se  veía  á  tar 
sabia  \'  robusta  monarquía  derrumbarse  al  fondo  de  un  abis- 
mo, tan  hondo  y  más  vergonzoso  aún  que  el  de  Carlos  ÍI,  ana- 
tematizado por  un  favorito  cien  veces  más  torpe  é  insolente 
que  los  de  aquellos  Felipes  á  quienes  achacaba  la  ruina  do 
Rspaña! 

Y  en  cuanto  al  programa  de  los  mejoramientos  que  Go- 
doy  propone  para  deshacerse  de  cuantos  enemigos  se  pudie- 
ran oponer  á  la  restauración  de  nuestra  patria,  podría  decirle 
otro  que  Carlos  IV,  tan  ciegamente  apasionado  de  él:  <:qu< 
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has  hecho  de  la  herencia  de  mi  padre,  cuyo  poder  era  el  ni- 
velador que  mantenía  el  equilibrio  político  en  Europa?»  esco- 
mo en  tanto  tiempo  en  que  has  j^obernado  esta  desdicliada 
nación,  cuya  salud  ic  fué  confiada,  no  has  procurado  esos 
adelantamientos  que  ahora,  en  medio  de  una  guerra  amola- 
dora y  por  ti  traída ,  pretendes  introducir  para  alucinarnos 
con  promesas  que  sertas  el  último  en  satisfacer?» 

Es  verdad  que  por  el  pronto  no  hicieron  estos  manejos 
todo  el  efecto  que  esperaba  Godoy;  pero,  insistiendo  en  ellos, 
logró  al  fm  despertar  en  el  Rey  y  antes,  por  supuesto,  en  la 
Reina,  la  antigua  afición  con  que  le  favorecían,  y,  como  ya 
hemos  dicho,  fueron  confiándole  comisiones  que  demostraron 
su  vueltaá  las  anteriores  influencias,  más  temiblcsaún,  puesto 
que  se  ejercían  en  secreto,  sin  responsabilidad  y,  lo  que  era 
peor,  con  la  de  otros  '. 

Le  hemos  visto,  con  efecto,  intervenir  en  los  asuntos  ecle- 
siásticos que  Caballero  había  embrollado  á  punto  de  com- 
prometer la  armonía  tan  necesaria  de  Hspafia  con  la  Santa 
Sede,  inmiscuirse  en  los  de  Toscana  y  Parma,  así  como  en 
la  visita  de  los  infantes  á  Parts,  aconsejar,  y  no  queremos 

I  D.  Moticsto  t,ofucDlc  nnndc  A  esa  coi  rcspondcncin  oxras  canas  que  reve- 
lan la  vuelta  de  Godoy  al  favor  real,  airtas  en  que  se  ved  un  vasallo  valerse  de 
un  lenguaje  que  pone  ni  ulcnncc  del  más  torpe  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
yaba ce  favor  escandaloso,  'lodo  eso  sin  nbnndonar  casi  nunca  el  estilo  dccla- 
muiorio  y  icrcmlaco  que  consideraba  mils  propio  para  conmover  cl  corazón  de 
María  Lu  sti.  Y  si  no,  véase  el  párrafo  si(;utenie  de  una  de  esas  tanas.  «¡Ah, 
Señora,  que  inútil  soy!  Nada  puedo  hacer,  y  nada  deseo  más  de  lo  que  tenj>a, 
pero  tcn(;o  lo  que  no  rocrexco:  job  iu:cioíi  eternos]  Dios  lo  ha  querido;  obedez- 
co. Señora,  con  resignación;  pero  mi  alma  nn  se  hermana  con  los  miserables 
miembros  de  este  cuerpo;  ellos  aman  el  descanso  v  la  independencia,  cuando 
aquélla  ks  impone  tjercicios  de  oblifiación ;  ci  espíritu  se  resiste,  señora,  y  ya 
no  piensa  Manuel  en  su  existencia:  los  o')05  se  me  bañan  exp^e^ándome  con 
una  amiga  en  el  lenguaje  de  la  realidad:  ahora  si,  ahora  sí,  señora,  que  se  ven 
las  cosas  á  ojos  claros,  ahora  ya  se  moderó  el  calor  de  mí  buen  celo,  es  ya  otro 
mi  iengunjc,  y  convencido  de  nn  haber  .sabido  ejercer  bien  los  dones  que  roe 
disfwnsó  la  nniuralczii,  ansii.  Señora,  por  el  perdón...  denme  VV.  MM.  su 
perdón,  impónganse  como  buenos  reyes  la  obligación  de  reparar  los  males, 
jicudan  á  ellos,  y  absuélvanme  de  los  descuidos  que  pude  haber  lenidot. 

Decía  que  habia  leído  las  cartas  üc  San  Jerónimo,  y  procuraba,  á  lo  visto, 
Mostrarse  tan  penitenie  como  él. 
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repetir  más,  cuantos  pasos  dio  la  corte  para  hacer  los  que 
pudiéramos  llamar  pinitos  de  independencia  respecto  al  des- 
tino de  nuestras  escuadras,  y  tomar,  por  fin,  el  mando  deJ 
ejército  de  Porlüíral  con  el  título  de  Generaüsimo  ^  condu- 
cirlo Á.  su  fácil  victoria,  establecer  las  bases  de  la  paz  de 
Badajoz  y  mantenerlas  i  pesar  délas  iras  y  las  B,„„„,i^a<io 
amenazas  de  Napoleón.  Ese  título  que  parecía  cir-  í5«n«r»ii«i«w. 
cunscrito  al  mando  y  dirección  de  las  tropas  que  invadieron 
el  vecino  reino,  si  hacía  comprender  la  confianza  que  á  Car- 
los IV  inspiraban  las  condiciones  militares  de  Godoy  y  ponía 
de  manifiesto  la  vuelta  de  éste  al  favor  real,  se  hizo,  después 
del  triunfo,  extensivo  á  todo  el  ejército  español  de  tierra  y 
al  de  mar,  constituyendo  al  que  habría  de  llevarlo  hasta  1808 
en  una  entidad  tan  poderosa  y  tan  venerada  como  ta  del 
mismo  soberano.  El  decreto  en  que  se  instituyó  dijjnidad 
tan  alta,  el  de  10  de  Octubre  de  1801,  decía:  «Persuadido 
que  para  la  uniformidad  necesaria  en  las  providencias  que 
exigen  el  gobierno  de  mis  ejércitos  y  armada  y  su  regenera- 
ción, es  menester  que  todas  partan  de  un  mismo  centro;  y 
teniendo  la  mayor  confianza  en  mestra  extensa  capacidad  y 
celo  por  mi  servicio,  como  os  manifesté  en  mi  decreto  de  ó  de 
Agosto  de  este  año;  he  venido  en  ampliarlo,  declarándoos 
como  os  declaro,  GeneraÜsimo  de  mis  armas  de  mar  y  tierra^ 
que  os  deben  reconocer  |X)r  jefe  superior,  y  dirigiros  todos 
sus  recursos,  pues  de  vos  deben  depender  los  sistemas  de 
dirección  y  economía  de  todos  los  cuerpos,  los  cuales  es  m¡ 
real  voluntad  os  hagan,  sin  excepción  alg\ina,  aunque  estén 
en  la  corte  ó  sean  de  mi  Casa  Real,  los  honores  que  os  co- 
rresponden como  tal  jefe;  y  para  que  seáis  distinguido  por 
este-superior  carácter,  usareis  de  faja  color  az\il,  en  lugar  de 

la  roja  de  los  generales etc.» 

¿Se  quiere  mayor  piiieba  de  confianza  y  de  la  vuelta,  como 
hemos  dicho,  al  goce  del  favor  real  que  esa  torpe,  vergonzosa 
é  inconcebible  abdicación  del  potler  y  ile  los  honores  y  pre- 
rrogativas de  la  soberanía  en  un  tiempo,  sobre  todo,  en  que 
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revestía  los  caracteres  de  institución  emanada  y  amparada  de 
la  Divinidad?  ¿Qué  iba  á  ser  desde  entonces  el  Rey  para  los 
llamados  á  defender  la  patria  y,  con  ella,  el  trono,  la  re- 
lii^ión,  las  instituciones  todas  que  constituyen  el  amor,  el  res- 
peto, más  aún,  la  veneración  de  los  pueblos? 

Después  de  eso,  la  suerte  de  la  nación  española  y  la  de 
cuantos  se  interesaran  por  su  esplendor  dej>end)a  del  capri- 
cho de  aquel  hombre,  del  hombre  que  amenazaba  ya  á  los 
que  de  él  murmurasen  con  el  basten^  únieo  castigo  decía  en 
una  carta,  que  siendo  de  vti  mano  pudiera  esfarUs  bien. 

En  un  asunto,  sin  embargo,  dejó  de  salir  airoso; 
Ui  infaDtt  iw-  en  uno,  si  no  desatendido  por  los  historiadores,  pri- 
vado de  los  detalles  que  han  dado  lujrar  á  ser  pues- 
tos en  duda  su  provocación  y  desenlace.  Nos  referimos  al  pro- 
yecto de  matrimonio  entre  el  Primer  Cónsul  y  una  de  nuestras 
infantas,  caliíicado  por  al^^ninos  de  quimérico,  piiieba,  según 
otros,  de  las  ambiciones  personales  despertadas  en  el  que  ya 
se  consideraba  como  raíz  de  una  restauración  que  pronto  pu- 
diera hacerse  robusta  y  duradera.  Talleyrand,  con  sus  ingenio- 
sas adulaciones,  le  había  puesto  en  la  pista  de  nuevos  y  des- 
lumbradores destinos  al  ofrecerle  sus  cálculos  y  reflexiones 
acerca  de  la  suerte  de  la  República  y  de  su  sustitución  con  la 
de  un  poder  que,  de  personal,  debería  lógicamente  convertirse 
en  hereílitario,  fundando  con  él  una  de  tantas  dinastías  como 
recordaba  la  historia,  establecidas  por  la  fuerza  de  las  armas. 
Para  llegar  á  esa  meta,  se  ofrecía  un  estorbo,  el  amor  de 
Napoleón  á  su  mujer  Josefina,  tan  llena,  como  él  decía,  de 
gracia,  poseedora,  con  efecto,  de  grandes  y  seductores  atrac- 
tivos. ¿Se  resolvería  el  ambicioso  á  atropellar  ese  obstáculo 
y  revelar  una  parte,  por  lo  menos,  de  sus  pensamientos,  po- 
niendo, así,  en  guardia  á  sus  enemigos  políticos  y  á  los  que 
por  convicción  ó  por  interés  desearan  mantener  las  conquis- 
tas sangrientas  y  costosas  de  la  revolución:  Estas  reHexio- 
nes,  quizás,  y  el  orgullo  serían  la  causa  ilel  secreto  con  que  se 
emprendiera  la  negociación  de  asunto  tají  delicado  y  de  la  re- 


SeCCHDA   £raCA    DK  CODOT 


343 


serva  en  que  después  se  ha  mantenido.  Porque  parece  índtida* 
ble  que,  por  arranque  espontáneo  de  Luciano  Buona|>arte, 
como  hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior,  ó  por  odio,  segfún 
hay  quien  presume,  de  su  familia  á  la  Beauharnais,  el  her- 
mano de  Napoleón  deslizó  en  nuestra  corte  la  idea  del  ma- 
trimonio del  Primer  Cónsul  con  la  infanta  Isabel.  Tratándo- 
se del  modo  de  apartar  al  rey  de  Ñapóles  de  la  estrecha 
amistad  que  mantenía  con  la  Gran  Bretaña  y  dando  Godoy 
seguridades  de  inutih'zarla,  por  lo  menos,  con  un  doble  enla- 
ce entre  las  casas  hermanas  de  España  y  las  dos  Sicilias,  Lu- 
ciano «con  la  sag^acidad,  dice  Godoy  en  sus  Memorias,  y  la 
delicadeza  que  sabía  hacer  entrar  en  sus  razones  y  discursos 
y  afirmándole  que  te  hablaba  tan  solo  como  ainij^o»,  se  expla- 
yó en  mil  divaj^acioncs  sobre  el  estado  en  que  Napoleón  ha- 
bía conseguido  poner  á  la  I'rancia  que,  acostumbrada  al  ré- 
gimen monárquico,  podría  exigirle  el  sacriíicio  de  sus  ideas 
y  hasta  el  de  sus  afecciones  más  sagradas  y  más  íntimas, 
empujándole  á  un  nuevo  enlace  de  familia.  Ya  engolfado  en 
ese  mar  de  ¡deas,  parece  que  Luciano  le  dijo  á  Godoy:  <Me 
ha  hablado  V.  de  enlaces  que  en  mi  juicio  no  cuadrarían  de 
modo  alguno  ni  á  los  intereses  ni  á  la  gloria  de  la  España:  la 
princesa  María  Isabel,  que  es  todavía  una  niña  (tenía  13  años) 
podría  ser  un  lazo  más  entre  Erancia  y  España.  Mi  hermano 
por  sí  solo  es  ya  una  gran  potencia;  día  podrá  venir  en  que 
sea  rogado  de  otras  partes;  pero  su  política  mirará  á  España 
en  todo  tiempo  como  la  compañera  de  la  Francia,  ciue  deberá 
partir  con  ella  su  grandeza  y  ayudarla  á  sostener  el  equilibrio 
de  la  Europa».  Estas  palabras  y  las  misteriosas  queNapoleón 
dirigió  á  los  reyes  de  Etruria  durante  su  estancia  en  París, 
y  á  Azara  en  alguna  de  las  frecuentes  conferencias  que  con 
él  celebraba,  dieron,  sin  duda,  cuerpo  á  que  Godoy  tomara 
después  en  serio  tal  asunto.  Por  el  pronto,  su  sorpresa  fué 
grande  al  escuchar  ima  proposición  que  tomó  por  contraria 
al  honor,  la  moral,  la  religión  y  también  á  la  política  de 
España  que,  de  ese  modo,  quedaría  uncida  al  carro  de  la 
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Francia  y  puesta  al  arbitrio  de  hombre  tan  poderoso  como 
el  Primer  Cónsul.  Así  es  que,  agradeciendo  mucho  tal 
propuesta  y  elogiando  hasta  lo  sumo  las  cualidades  y  la 
merecida  elevación  alcanzada  por  Bonaparle,  Godoy  se  hizo 
el  perdidizo  entre  el  humo  de  tantas  lisonjas  y  cortó  la  cod- 
versación  con  palabras  vag^s,  sin  conexión,  al  fin,  con  el 
objeto  que  parecía  perseguir  su  interlocutor. 

Y  no  hay  más  que  pudiéramos  llamar  oficial  en  ese  arduo 
asunto  de  cuya  noticia  sólo  son  eco  vagoé  indeterminado  las 
que  dan  nuestros  historiadores,  alguno  de  los  que  la  presta  fe 
completa  tomando  por  enteramente  verídica  la  transmitida  por 
el  Príncipe  de  la  Paz  y  considerándola  fundada  en  proyectos, 
al  parecer  suyo,  maduros  de  Napoleón.  Nosotros,  no  nos 
cansaremos  de  repetirlo;  aun  sin  dar  importancia  al  silencio 
de  su  Correspondencia  ni  al  del  Memorial  del  conde  de  las 
Cases,  á  pesar  de  las  referencias  espartólas  y  una  que  cono- 
cemos francesa,  creemos  que  la  idea  emitida  por  Luciano 
Buonapartc  no  debió  serle  inspirada  más  que  por  sus  propias 
opiniones  y  su  deseo  '. 

I  Kn  la  obp.i.  tamas  veces  citada,  que  lícva  el  iftulo  de  iVic  de  Nnpoléon 
rAConiét  par  luí  mcmc...»  al  referirse  á  la  alianza  de  Fspaña  y  Francia,  se  dice: 
■  Para  poner  el  sello  á  esas  relaciones,  Luciana  imaginó  mi  divorcio  f>afu  ca> 
sjrme  con  la  infanta  Isnbel  de  España.  Ese  enlace  con  la  familia  de  los  Borbo- 
oes  hubiera  indudablemente  ofreciólo  grandes  ventajas:  me  pareció,  sin  em- 
bargo, que  presentaría  sus  inconvenientes,  y  la  princesa  era  demasiado  iovcn 
para  que  yo  me  decidiese  á  él.  Y  juzgando  que  el  paso  dado  por  Luciano  no 
había  sido  impuesto  más  que  por  su  odio  á  JoseHaa,  le  mande  que  no  se 
ocupara  más  de  ello.» 

En  esios  últimos  días  de  1892  ha  visto  la  lut  en  Parts  un  libro,  L'Ambassaáe 
Prant¡aise  en  l-^pagne  pendant  la  Rcvotuiwn  I  178;)-  1804 ),  en  que  su  autor, 
M.  GcoBroy  de  Grandmaison,  al  referirla  estancia  de  Luciana  Bonaparte  en 
Madrid,  considera  iniciada  esta  cuestión  por  María  Luisa  y  Gudoy  y  la  recuer- 
da en  estos  términos:  <¿Ks  A  esa  ignorancia  (la  de  los  usos  diplomáticos)  4  la 
qoc  debe  atribuirse  la  extraña  idea  que  germinó  en  lu  cabezn  de  I  .uciano?  ;Faé 
In  Reina,  como  se  ha  pretendido,  quieb  se  le  adelantó  en  la  de  un  proyecta 
íobre  el  que  quiso  entenderse  secretamente  con  su  hermano?  .Pretendía  Go- 
doy comprar  con  sus  complacientes  olíaos  de  iniermediarío  las  buenas  gracias 
del  Primer  Cónsul?  Sea  la  que  quiera  de  estas  tres  hipótesis,  nuestro  embaja- 
dor comunicaba  en  Abril  de  1801  á  Bonaparte  una  declaración  muy  conhden- 
cíal  del  Princife  de  la  Paz  sobre  la  infanta  Isabel,  incitando  á  Bonaparte  á 
repudiar  i  Josefina  para  casarse  inmediatamente  con  uquella  ¡oren  pritKest 
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Ese  diálogo,  del  que  acabamos  de  estampar  el  ebi^b»  d*i 
párrafo  más  sustancioso,  desae^radó,  como  era  de  ^'«»>»r'*«i» 
suponer,  á  Carlos  IV,  é  hizo  que  lo  que  hasta  en-  «»>  iuri.  ah- 
tonce^  había  sido  en  él  un  pensamiento  vago  pero  ^^^  i  n*i»- 
prematuro  para  asegurar  su  sucesión  en  cl  trono  y  '*" 
dar  mayor  fuerza  ú  los  ya  tan  apretados  vínculos  de  su  fami- 
lia, se  convirtiese  en  idea  fija  y  necesidad  de  realizarla  cuanto 
antes,  no  fueran  á  estorbar  la  ejecución  las  cada  día  más 
apremiantes  exigencias  del  poderoso  jefe  de  la  Francia.  Esa 
idea  no  era  otra  que  la  de  unir  á  su  hijo  primogénito  con  la 
princesa  María  Antonia  de  Ñapóles,  y  al  heredero  del  trono 
de  las  Dos  Sicilias,  viudo  no  hacía  mucho  de  la  archiduquesa 
María  Clementina  Josefa,  con  nuestra  infanta  Isabel,  la  so- 
licitada por  Luciano  para  el  Primer  Cónsul.  El  afecto  entra- 
ñable de  D.  Carlos  á  su  hermano  el  rey  de  Ñapóles,  el  em- 
pefio,  como  acabamos  de  decir,  de  aürmar  cada  vez  más  los 
lazos  de  una  familia  que  tan  rudo  golpe  acababa  de  recibir 
en  Francia,  y  el  deseo  también  de  apartar  la  rama  italiana  de 
la  política  de  Inglaterra,  formando  entre  Esparta,  Etruria  y 
NájKiles  una  como  coalición  borbónica  que  se  hiciera  respe- 
Je  trece  años.  Hay  que  observar  que  no  existe  cl  menor  rastro  de  esos  pro- 
yectos en  los  archivos  de  Estado;  ni  parece  que  Bonaparle  hubiese  respondido 
á  la  proposición  cuyo  mérno  &e  quería  atribuir  exclusivamente  su  hermano. 
Cabe  dudar  el  <\ue  tu  Corte  de  España  buscara  alianza  tan  rara;  y  sería  precí- 
^  demostrar,  aun  suponiendo  la  realidad  de  tal  paso,  que  se  hubiera  dado 
Isrisalmente.  Es,  sin  ciibar^o,  curioso  cl  hiicer  que  consten  los  comienzos  de 
la  compaña  emprendida  por  los  que  rodeaban  á  Napoleón  para  conducirle  al 
divorcio.  Luciano  fué,  de  seguro,  uno  de  los  primeros  en  comprenderlo  como 
posible ;  su  propuesta  de  1801  es  un  f^lobo  de  ensayo,  sintoma  característico  de 
la  envidia  que  se  icnían  mutuamente  los  Bcauharoaís  y  los  llonapartc.  envidia 
muy  próxima  al  odio  y  cuyas  exploMoncs  se  velaron  frecucntemcnie,  como  en 
el  ceso  presente,  por  parte  de  los  hermanos  del  Emperador  con  estrategia  tan 
hábil  como  pérñda.i 

Todo  esto  que  expone  M.  de  Grnndmaison  vat'éndosc  de  cuanto  ha  encon- 
trado en  las  Memorias  de  Luciano,  de  Miot  de  Mclíto  y  de  madame  de  Rcmu- 
sat,  viene  á  conlirmar  mils  y  más  nuestra  opinión  en  esc  nsunio,  en  cl  que, 
ún  vacit.ir  un  momento,  se  puede  dar  íe  á  la  versión  publicada  por  el  Príncipe 
*it  la  Paz,  salvando  asi  la  dignidad  de  nuestros  Reyes  en  tal  ocasión,  excesiva- 
mente prematura  por  la  posición  todavía  de  Bonaparte  para  concesiones  de  esc 
género. 
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tar  en  contiendas  futuras,  le  movían  á  unir  cístrcchamente 
las  tres  casas,  desentendiéndose  de  ese  modo  de  las  para  él 
ofensivas  proposiciones  del  embajador  francés. 

A  la  vez  hubo  de  desentenderse  también  de  proyectos 
anteriores,  casi  compromisos  contraídos  con  la  casa  de  Sa- 
jorna, una  de  cuyas  princesas,  rica  en  extremo,  además  de 
esmeradamente  educada,  debía  casarse  con  nuestro  príncipe 
de  Asturias.  No  se  oponía  el  Primer  Cónsul,  al  ser  consul- 
tado ]ior  Azara,  que  llevó  de  Madrid  el  encarg-o  de  ganar  su 
voluntad  al  mismo  tiempo  que  la  del  Elector,  padre  de  la 
novia;  pero,  dejada  la  realización  de  pensamiento  tan  exce- 
lente para  después  de  la  paz  de  Amicns,  de  tal  modo  se 
agriaron  las  cuestiones  suscitadas  con  motivo  de  la  política 
empeñada  por  Napoleón  al  otro  lado  del  Rhin  y  en  el  Elba, 
que  el  proyecto  quedó  en  suspenso  y,  si  no  deshecho,  casi 
casi  olvidado.  También  quedó  como  postergado  el  de  casar 
Á  la  infanta  Isabel  con  el  príncipe  de  Baviera;  éste,  más  por 
andar  el  Alemán  en  tratos  con  el  Emperador,  en  cuya  familia 
creía  encontrar  mejor  acomodo,  que  por  repugnancia  de  la 
Real  nuestra,  á  no  ser  que  Bonaparte  estuviera  ya  revol- 
viendo en  su  mente  la  idea,  anteriormente  discutida,  de  su 
enlace  con  la  hija  de  Carlos  IV. 

SI  pdMii»  ^  ^q"'  tenemos  (|ue  dar  á  conocer,  puesto  que 
.<•  Altan».  empieza  á  figurar  históricamente,  la  persona  del 
entonces  Principe  de  Asturias,  el  tan  discutido  Femando  Vil. 
Nacido  el  14  de  Octubre  de  1784,  tenía  cerca  de  18  años 
cuando  en  el  Palacio  Real  de  Madrid  se  resolvió  su  casamien- 
to. Oponíase  á  é!  Godoy,  fundándose  en  lo  poco  adelantado 
que  se  hallaba  D.  Fernando  en  cuanto  á  culttna  intelectual, 
efecto,  á  su  entender,  de  la  mala  dirección  que  se  había  dado 
á  sus  estudios,  por  más  que  á  él  principalmente  se  hubiera 
debido  la  elección  de  la  alta  servidumbre  y  de  los  maestros 
del  Príncipe.  Para  Godoy  debía  haber,  además,  otra  razón  y 
potísima.  Fernando  le  manifestaba  una  aversión  rjue  no  podía 
ocultársele,  y  menos  á  María  Luisa  que,  obsen'ándole  dt  más 
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cerca,  descubriría  el  rencor  que  se  iba  creando  en  el  corazón 
cíe  su  primogénito  hacía  el  Valido  desde  que  pudo  compren- 
der los  motivos  del  favor  de  que  gozaba  en  la  Corte.  Habíase 
criado  el  Príncipe  enfermizo  y,  por  ende,  triste  y  débil,  con 
el  pelig^ro  de  entregarse  en  sii  niftez,  y  más  en  su  adolescen- 
cia, al  inílujo  do  las  pasiones  que  pudieran  inspirarle  el  pro- 
fundo dis;Lrusto  y  el  odio  que  le  produdría  la  constante  vigi- 
lancia de  tal  persona  como  Godoy,  atizado  por  sus  primeros 
ayos  y  maestros.  Con  eso  había  comenzado  á  liacerse  descon- 
'  hado  y  miedoso»  á  no  amar  ú  sus  padres,  que  suponía  indi- 
ferentes, á  lo  menos,   á  las  muestras  que  él  les  diera  de  su 
carifto  en  los  primeros  artos,  y  manifestándole  luego,  la  Keina 
sobre  todo,  un  desvío  que  naturalmente  habría  de  considerar 
como  afrentoso  y  hasta  cruel.  Injustos  pudieron  ser  los  que 
RUpi! -ieron  que  Godoy  habría  intentado  los  medios  deque  el 
Príncipe  quedara  sumido  en  la  ignorancia  para  mejor  domi- 
narlo después;  pero  es  lo  cierto  que  su  elección  de  maes- 
tros  fué   lo  más  desacertado  que  cabe  imaginar.     s«.taac«w. 
Porque  si  el  primero,  destinado  á  formar  su  corazón,  fué  el 
célebre  P.  Scio,  á  Floridablanca  se  debió,  no  á  Godoy;  y  ni 
13.   Francisco  Xavier  Cabrera,  obispo  de  Oriliucla  y  Avila, 
tiue  le  sucedió  á  su  muerte,   ni  e!  marqués  de  Santa  Cruz, 
honor  de  la  grandeza,  como  le  llamaba  después  el  Valido, 
lograrían  sobreponer  su  iníJuencia  á  la  del  famoso  canónigo 
n.    Juan   Fscoiquiz,  personaje  que,   al  ser  elegido,  logró 
alucinar  con  r^iis  hipócritas  maneras  y  falsa  ciencia  á  todos,  á 
los  Reyes  particularmente,  para  quienes  et  carácter  eclesiás- 
tico de  que  estaba  revestido  le  hacía  más  y  más  recomenda- 
ble. «La  ambición  trabajaba  el  alma  de  Escoiquiz,     r»c„v^ 
ha  dicho  un  historiador  de  Fernando  VI],  aunque  no  se  tras- 
lucía en  su  rostro,  y  poseía  el  arte  déla  intriga,  devorado 
por  las  pasiones»  '. 


I  iHísioria  rlc  la  %'it)a  y  reinado  tle  Fernando  Vil  de  EspaÜAt.  Aluique  apa- 
vccK  sin  nombre  de  autor  se  mhc  lo  fué  D.  EstanUlao  de  KoftCa  Bayo.  Ft>^ 
imprcKa  en  Madrid  el  año  de  184:1. 
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Sus  aspiraciones  se  elevaban  á  nada  menos  que  á  repre- 
sentar en  España  el  papel  de  Cisneros,  haciéndose  dueño  de 
las  voluntades  de  su  regio  discípulo  para  en  su  nombre  go- 
bernar esta  pobre  nación ,  que  suponía  rebajada  con  el  po- 
der de  un  favorito  á  quien,  sin  embargo ^  no  se  había  des- 
cuidado en  ganar  con  sus  más  humildes  y  hasta  vergonzosas 
adulaciones.  Faltábanle,  empero,  además  de  la  virtud  auste- 
ra y  sublime  del  incomparable  Regente  Cardenal,  su  talento, 
su  sólida  instnicción  y  el  arte  de  regir  á  los  hombres  y  á  los 
pueblos  entregados  á  su  dirección  y  gobierno.  Era  Escoiquiz, 
más  que  instruido,  pedante,  creyendo  que  con  la  publicación 
de  algunos  opúsculos  sobre  los  deberes  del  hombre,  con  tra- 
ducir malamente  del  inglés  las  obras  de  Young  y  MÜton  y 
más  tarde  haber  compuesto  el  desdichado  ¡Kiema  de  «Méjico 
conquistada»,  se  había  colocado  á  la  cabeza  de  los  más  dis- 
tinguidos poetas  y  publicistas  de  España  '.  En  su  concep- 
to, no  le  quedaba  sino  poner  de  manifiesto  las  condiciones 
de  gobernante,  que  creía  poseer,  para  proclamarse  el  más 
sabio  de  nuestros  estadistas  antiguos  y  modernos;  y  el  pro- 
fesorado con  que  se  le  brindaba  en  los  salones  de  Godoy,  á 
que  con  frecuencia  acudía,  iba  á  satisfacer  por  completo  su 
ambición  haciendo  al  mismo  tiempo  la  felicidad  de  España. 
Su  recurso  más  eficaz  era  el  disimulo,  y  con  su  falsa  modes- 
tia, sus  bajezas  y  malas  artes  logró  ser  Sumiller  de  Cortina 
en  la  Capilla  Real ,  engafiar  después  á  los  Reyes,  como  ai 
Favorito,  y  obtener,  por  fin,  la  misión  de  educar  al  heredero 
del  trono. 

La  misma  confianza  obtuvieron  ó  habían  obtenido  antes  el 
duque  de  San  Carlos  y  un  general  ya  citado  en  esta  historia, 
D.  José  Alvarez  Paria,  pariente,  como  ya  dijimos,  del  Prín- 


1  Al  salir  GoJoy  de  su  primer  ministerio,  Escoiquix  presentó  al  Rey  nni 
cMemona  sobre  el  inierts  ücl  Estada  en  l.i  elección  de  buenos  mÍn¡.<;tros>, 
diairibn  asaz  triinsparcntc  onira  c]  Valido,  á  quien  nucsiro  buen  cjinúnií^o 
creyó  derrumbado  pura  siempre  del  poder;  mns  no  tordú,  como  veremos,  en 
sentir  los  efectos  de  su  temcridAd  y  el  escarnai^nto  de  sus  desapoderadas  xsn 
biciones. 
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cipe  de  la  Paz,  que  le  dedica  lus  más  calurosos  elogios  en  sus 
Memorias.  Pero  si  en  éste  no,  como  es  de  suponer,  en  los 
demás  ayos  ó  maestros  que  tuvo  cl  príncipe  Fernando  influ- 
yeron las  ambiciones  y  más  aún  el  despecho  de  ver,  puede 
decirse  que  á  la  cabeza  de!  Estado,  á  un  hombre  sin  mere- 
cimientos ni  título  algiino  para  posición  tan  encumbrada. 
¿Que  había  de  resultar?  Lo  que  hemos  expuesto  en  otro  es- 
crito dedicado  á  resertar  las  vicisitudes  que  accidentaron  la 
estancia  de  Femando  VII  en  Valeni^ay.  «  Receloso  ya  de  por 
sí  y  retraído;  con  el  apartamiento  en  que  se  le  tenía  de  los 
negocios  públicos  y  hasta  del  carifío  de  sus  padres...  y  vién- 
dose rebajado  ante  la  figura,  entonces  descollante,  del  favo- 
rito} objeto,  así  como  del  odio,  de  la  adulación  de  casi  todos, 
altos  y  bajos  ;qué  de  extraño  se  enseñorearan  de  Fernando 
la  astucia,  el  disimulo  y  aquella  frialdad  de  corazón  de  que 
tanto  se  le  acusa?  Sí  toda  la  historia  de  aquel  monarca  rebosa 
de  actos  en  (|ue  se  muestran  estas  condiciones  suyas,  también 
podrían  ponerse  de  manifiesto  causas  y  causas  que  las  pro- 
vocaran, y  habría  mucho  que  discutir  para  echar  la  culpa 
sobre  los  que  la  mereciesen,  sobre  el  rey,  si  obedecía  á  su 
índole,  ó  sobre  los  que  pudieron  obligarle  á  dejarse  llevar 
de  ella.» 

«La  educación  vino  después  á  completar  la  obra  de  la  na- 
turaleza, sus  ayos  y  maestros,  lo  mismo  que  cuantos  le  ro- 
deaban, llevados  por  sus  deberes  ó  atraídos  á  su  lado  por 
ser,  después  de  todo,  un  sol  que,  más  tarde  ó  más  temprano, 
había  de  entrar  en  la  órbita  que  le  marcaban  su  nacimiento 
y  sus  destinos,  sufrían,  como  él,  do  los  desdenes  de  la  for- 
tima;  y  en  sus  lecciones  y  en  su  conducta  le  mostraban  sólo 
caminos  de  odio  y  de  rencores,  enseñándole,  sin  embargo, 
á  ocultarlos  á  sus  enemigos  con  las  sombras  de  una  lúpo- 
cresía,  disculpada  por  su  situación  verdaderamente  excep-  < 
cional.  No  brillaban,  además,  por  sus  talentos  y  dejábanse 
arrastrar  de  sus  pasiones,  tjue  aparecían  mezquinas  al  dis- 
frazarse con  un  disimulo  que  ellos  llamaban  prudencia  y  re- 
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sultaba  falacia  que  habría  de  comunicarse  á  su  egregio  dis- 
cípulo.» 

Y  esta  opinión  que  nos  sirvió  para  justiticar  la  conducta 
de  D.  Femando  en  la  prisión  á  que  en  iSoS  lo  sujetó  el  em- 
perador de  los  Franceses,  nos  servirá  siempre  para  explicar 
los  tan  distintos  y  muchas  veces  contradictorios  actos  á  que 
se  entregó  en  su  reinado,  así  como  los  juicios,  la  mayor  parte 
apasionados,  á  que  hubieron  de  someterle  sus  cronistas  é 
historiadores  coetáneos,  objeto,  algunos,  de  sus  iras,  de  sus 
favores  no  justificados,  otros,  todos  presa  de  las  ideas  opues- 
tas reinantes  en  su  época. 

De  sus  estudios  poco  puede  decirse,  pues  que,  en  tal  es- 
tado de  ánimo  discípulo  y  profesores,  no  habrían  de  ser  muy 
aprovechados.  Así  es  que,  al  tratarse  de  su  boda,  el  Valido 
le  acusaba  de  ineducado  y  el  Rey  concedía  fuerza  á  opinión 
tan  desfavorable  á  un  príncipe  de  18  afios.  Ya  que  tan  corto 
era,  así  lo  dijo  á  Carlos  IV,  el  fruto  que  hasta  entonces 
habían  dado,  aconsejaba  Godoy  que  se  hiciera  viajar  al  Prín- 
cipe dos  ó  tres  años,  bien  acompañado  para  que,  visitando 
t:l  gran  mundo,  pudiera  estudiar  sin  tedio  y,  por  el  contrario, 
con  un  interés  que  le  moviera  á  contento  y  le  estimulase  á 
adquirir  conocimientos  que  le  pusieran  al  nivel  de  los  sobe- 
ranos instruidos  cuyo  trato  fuera  á  cultivar  en  ese  tiempo  '. 
i'ero  al  rey,  primero,  y  aun  hace  pensar  después  el  silencio 
de  la  Reina  que  á  ella  no  gustó  el  consejo  y,  si  no  fué  rotun- 
(.lamente  desechado,  ese  mismo  silencio  puso  de  maníliestu 
que  no  se  aceptaba.  Bien  conocía  U.  Carlos  que  no  era  la 
situación  de  Europa  para  ofrecer  seguridad  alguna  de  que 
aprovechara  su  estudio  político  á  un  príncipe  inexperto,  en 

I  No  sólo  el  que  esto  escribe,  sino  que  oíros  historiadores  han  tenida  por 
sospechoso  el  consejo  de  (iodoy.  D.  Modesto  Lnfucnte  ilíce,  ca  ñola  tdmbiéa: 
ttlsle  con!^e)o  del  l'rlocipc  de  la  Paz,  pof  m,H  protestiis  que  en  sus  Memorus 
h^K»  de  las  rectjs  intenciones  y  miras  que  á  durle  le  animnron,  no  podía  nicD0& 
lie  wr  inicrpretiido  por  }os  que  le  cunsíderuhan  ya  poco  afecto  y  aun  enemigo 
del  príncipe  Fcroaodo,  como  un  medio  >  un  pretexto  parLi  alelarle  de  la  Corte 
y  del  lado  de  sus  padres,  quedando  el  asi  desctribarazadn  de  quien  suponían 
que  mirnbn  como  ut:  estorbo  4  jus  fincs.i 
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quien  podrían  hallar  albergue  las  ideas  nuevamente  provo- 
cadas con  la  Revolución,  asi  en  el  corazón  como  en  la  con- 
ciencia de  gente  moza,  no  educada  aún  para  rechazarlas  re- 
sueltamente. Las  reli^osas,  sobre  todo,  no  bien  arraigadas 
lodaMa,  corrían  tan  gran  peligro  en  concepto  del  Rey  como 
el  que  habían  atravesado  en  Francia  difundiéndose  las  más 
disolventes  por  los  confines  de  aquella  república,  atea  en  sus 
principios  y  no  corregida  aún  de  sus  desvarios  á  pesar  del 
cuidado  que  ponía  Napoleón  para  conseguirlo.  Hasta  temía 
separar  de  su  lado  al  Príncipe,  no  fuera  una  elección  equivo- 
cada de  las  personas  que  deberían  acompañarle  á  hacer  da- 
ftoso  el  remedio  que  se  buscaba  á  su  ignorancia. 

Las  bodas  fueron,  por  consiguiente,  resueltas  y  verik»»#iJM 
para  época  pró.xima  con  el  fin  de  evitar  los  graves  *^"' 
compromisos  á  que  expondría  la  torpe  manifestación  de  Lu- 
ciano Buonaparte.  Verificáronse,  con  efecto,  en  Aranjuez  el 
4  de  Octubre  de  1 802 ,  habiendo  sido  antes  Barcelona  el  pxmto 
de  reunión  de  las  regias  familias,  que  se  celebró  con  fiestas 
espléndidas  y  con  un  rcgí>cijo  de  que  participaron  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  condal,  regocijo  tanto  mayor  cuanto  que  se 
supo  no  haber  sido  aprobada  la  deJ  príncipe  de  Asturias  por  el 
Favorito,  á  quien  la  opinión  pública  se  iba  ya  manifestando 
osea  considerándole  enemigo  del  que  con  su  sola  presencia 
provocaba  las  más  ruidosas  manifestaciones  del  amor  y  entu- 
siasmo populares.  Era  la  ilustre  princesa  dama  de  upnDcei. 
singular  talento,  esmeradamente  cultivado  con  es-  '*'*'*'"^'' 
tudios  á  que  en  España  no  se  daba  la  importancia  debida, 
superiores  en  fruto  al  obtenido  por  su  consorte,  á  (|uien,  por 
su  genio,  además,  vivo,  espiritual  y  dominador,  llegó  á  cau- 
tivar como  ninguna  otra  de  las  tres  que  la  sucedieron  en  su 
regio  tálamo  '.    El  conocimiento,  que  luego  obtuvo»   de  la 

I  No  la  pinta  asi  Alcalá  Gdliaao  que  dice  de  ella:  <  La  nueva  princesa  de 
Asturias  no  caredu,  Mnún  ahrman,  de  tulcnto,  aunque  su  educación  110  pudo 
«r  1)1  tncior.  Amaba  á  su  marido,  y  le  doniinaba,  y.  siendo  ambiciosa  y  no  de 
buena  iadolc,  aunque  por  01ro  lado  de  virtud,  le  inspirabn  hurror  ü  unu  corte 
corrompida  y  deseos  de  poner  freno  al  desorden  existente  mczctdndose  en  el 
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oposición  que  Godoy  había  hecho  á  su  enlace  con  D.  Fer- 
nando y  el  de  las  influencias  de  que  gozaba  persona  de  quien 
se  le  había  cnsefiado  á  desconfiar,  las  instrucciones,  sobre 
todo,  t]ue  había  recibido  de  la  reina  de  Nápotes  para  que  ob- 
iser\'ara  las  gescíones  de  la  corte  5  se  las  comunicase  al  mo- 
mento, crearon  en  la  princesa  un  espíritu  de  odio  al  Favorito 
de  sus  sueg^ros  y  un  desvío  ú  éstos  que  se  hizo  muy  pronto 
transparente  á  cuantos  la  rodeaban  y  al  público  rnismo  que 
tenía  puestas  sus  más  halagüeñas  espt^ranzas  en  el  influjo  que 
pudiera  -ejercer  sobre  su  marido.  No  tardó,  así,  á  formarse 
un  partido  político  opuesto  al  dominante  por  entonces  en  la 
Corte,  partido  representado  por  las  príncipes  de  Asnu-ias  y 
dirigido  principalmente  por  Hscoiquíz  que  supo  asociar  á  él 
personajes  tan  conspicuos  é  influyentes  como  los  duqu&s  del 
Infantado  y  de  San  Carlos,  los  condes  de  Teba,  Orgaz  y  Vi- 
llarejo,  é  intinitas  otras  notabilidades  de  Madrid  y  aun  de  las 
provincias,  á  las  que  se  enviaron  emisarios  qnc  preparasen 
la  opinión,  la  del  vulgo  mismo,  que  así  aprendió  á  abominar 
de  los  que  rodeaban  al  valido  de  los  reyes,  cada  dia  más 
odiado  de  las  muchedumbres. 

oáhuUa.  po  Aím  tuvo  Godoy  que  mediar  como  consejero 
vii««d«.  ofic¡(^sQ^  no  responsable,  en  otro  asunto  de  gran 
trascendencia  sin  duda  y  que  entonces  y  después  le  3Ír\'ió  de 
tema  para,  como  en  todo,  alardear  de  tacto  político  y  de  la 
necesidad  de  sus  ser\'icios.  Nos  referimos  á  la  sublevación 
de  Valencia,  felizmejite  sofocada,  en  concepto  del  Valido,  sin 
derramamiento  alguno  de  sangre  y  sin  rastro  siquiera  de  jus- 
ticias ni  venganzas,  pero  dejando,  en  el  nuestro,  por  los  suelos 
el  principio  de  autoridad  y  el  decoro  del  gobierno.  No  sabemos 

gobierno.  Sabedora  de  esto  ta  Rema  le  cobró  odio  violente,  y  el  pueblo  por 
usto  mismo  dio  en  udorarta  y  en  creerla  un  dechado  de  pericociún,  con  lo  cual 
flviró  el  aborrecimiento  de  que  eran  blanco  los  dos  esposos  jóveoe»  y  lie-sdí- 
ohados  por  pane  de  sus  pudres  y  del  valido  omnipotcnic.i 

Hemos  leído  aientamcnte  una  correspondencia  de  la  princesa  con  al^^uno  de 
sus  servidores  en  que  aparece  su  juido  sobre  diversiones  y  fiestas  celebradas 
un  el  Pnlacio  He.nl  de  Madrid,  juicio  que  revela  bástanle  instrucción,  bjen 
taJeoio  y  un  gusto  nnfsiico  verdaderamente  italiaoo. 
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si  por  demostrar  celo  en  obsequio  del  Príncipe  de  la  Paz  cuan- 
do, no  akamándote  el dia  y  la  noche,  como  él  dice,  á  su  iareadc 
organizar  las  tropas^  y  proveerlas  de  todo  lo  necesario  para 
su  entrada  en  operaciones,  ó  si  por  creer  llej^ada  la  ocasión 
de  aumentar  el  continj^ente  del  ejército  regular,  el  ministro 
de  la  Guerra,  D.  Antonio  Come),  dio  orden  de  levantar  seís 
cuerpos  de  milicias  en  Valencia  y  otros  puntos  de  aquel  rei- 
no, libre  hasta  entonces  por  sus  fueros  de  tal  carga.  Come! 
había  tnandado  allí,  y  creyó  liaber  persuadido  á  las  personas 
más  influyentes  en  el  país  de  las  ventajas  que  podrían  obte- 
ner de  entrar  en  la  carrera  militar  y  hacerse  partícipes,  con 
los  demás  españoles,  de  los  honores  y  privilegios  de  que  se 
goza  en  ella.  Pero  no  contó  con  que  el  pueblo,  que  difícilmente 
habría  de  alcanzarlos  en  el  mismo  grado,  preferiría  mantener 
las  exenciones  salvadas  tan  trabajosamente  por  los  valencia- 
nos tras  su  vencimiento  en  la  guerra  de  sucesión.  Kstalló, 
con  efecto  y  al  comenzarse  la  obra  de  la  nueva  organización 
que  se  pretendía  dar  á  los  servicios  militares  en  aquellas  pro- 
vincias, estalló,  repetimos,  el  descontento;  y  creyendo  poder 
ahogarlo  en  sii  principio  con  el  rigor,  sólo  se  logró  encender 
los  ánimos  de  aquellos  naturales  y  dividirlos  en  dos  bandos; 
el  transigente,  dirigido  por  los  magnates  á  la  cabeza  de  sus 
clientes  ó  servidores,  y  el  que  por  espíritu  de  independencia 
y  provincialismo,  por  orgullo  disculpable  en  país  exento  de 
tal  género  de  gabelas,  se  formó  instantáneamente  para  pro- 
testar de  tan  gravosa  innovación.  A  los  actos  de  severidad 
por  parte  del  primero,  que  tenia  de  su  lado  alas  autoridades, 
y  á  los  de  oposición  por  la  de  los  reclamantes,  sucedieron  el 
empleo  de  las  armas  y  el  derramamiento  de  sangre  que  enar- 
deció más  y  más  las  pasiones,  á  punto  de  verse  inminente 
una  guerra  civil  y  acaso  una  de  secesión,  como  ahora  se 
dice,  secundada  por  Aragón  y  Cataluña  y  aún  quizás  por 
el  Primer  Cónsul  previendo  que,  así,  debilitada  España, 
quedaría  sujeta  á  sus  voluntades,  si  ya  no  entrañaba  su  men- 
te la  idea  de  someterla  á  diferente  orden  de  gobierno  ó,  como 
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más  tarde,  á  diversa  dinastía.  Las  disensiones  creadas  con 
motivo  de  los  tratados  de  Badajoz  y  la  estancia  y  aumento 
de  las  tropas  francesas  en  la  Península  hacían  temer  cualquier 
intriga  de  hombre,  tan  emprendedor  y  á  la  vez  maquiavélico, 
cual  Napoleón  Bonaparte.  Auntiue  ese  recelo  quedó  desva- 
necido con  las  Índag"ac¡oncs  hechas  en  Valencia  por  los  agen- 
tes del  gobierno,  mejor  dicho,  del  Príncipe  de  la  Paz,  no 
faltaban  en  Madrid  quienes  aconsejaran  al  Rey  el  envío  de 
fuerzas  bastante  numerosas  con  que  imponerse  y  escarmentar 
para  siem])re  á  los  rebeldes.  No  era  Godoy  de  los  que  así 
pensaban;  y  aconsejando  al  Rey  caminos  de  prudencia,  re- 
cibió de  S.  M.  el  encargo  de  poner  remedio  á  un  mal  cuyo 
contagio,  de  extenderse  á  las  demás  provincias  que  com- 
pusieron la  llamada  coronilla  de  Aragón,  podría  hacerse  gra- 
vísimo y  hasta  incurable. 

No  era  el  médico  muy  hábil  que  digamos;  y  la  prueba  me- 
jor en  este  caso  es  la  receta  con  que  se  decidió  á  buscar  el 
remedio.  «Kelizmente,  dice  en  sus  Memorias,  un  pliego  de 
papel  me  fué  bastante  para  hacer  caer  las  armas  de  las  manos 
de  millares  de  individuos,  donde  se  llegó  á  creer  que  bastaría 
á  duras  penas  para  conseguirlo  un  ejército  numeroso».  Era 
un  pliego  tie  papel,  en  efecto,  el  que  hizo  pública  en  la  Gaceta 
la  abdicación  más  explícita  de  los  principios  de  autoridad  y 
de  decoro  en  el  gobierno  de  una  monarquía  que  pasaba 
por  ser  de  las  más  autoritarias  y  dignas  de  Europa.  Porque, 
«respondiendo  el  ya  General/simo  al  Rey  de  la  íidelitlad  del 
pueblo  de  Valencia,  y  reliriendo  en  honor  suyo  los  sen'icios 
que  contrajo  en  la  guerra  de  los  Pirineos  con  sus  tropas  li- 
geras y  sus  cuerpos  de  voluntarios  del  mismo  modo  que  Ara- 
gón, la  Cataluña  y  la  Vizcaya,  pueblos  todos  exentos  del 
servicio  de  milicias,  pedía  á  S.  M.  que  depusiese  loda  idea 
desventajosa  al  buen  concepto  que  en  España  y  en  la  Europa 
tenían  los  valencianos,  no  debiendo  perjudicarles  la  osadía 
y  la  mala  fe  con  que  algunos  malévolos  habían  querido  extra- 
viarlos; disculpables  también  aquellos,  por  el  error  y  mala 
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inteligencia  con  que  al¿^nas  autoridades,  llevadas  de  su  celo, 
se  permitieron  ir  más  lejos  de  los  lindes  que  el  gobierno  les 
tenía  fijados  por  sus  instrucciones  en  materia  de  milicias,  y 
en  un  tiempo  (¡ue  hallándose  pendiente  la  nueva  organización 
de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  que  S.  M.  le  había  hado 
(á  Godoy),  se  debían  aguardar  los  nuevos  planes  que  se 
<üesen,  sin  hacer  innovaciones».  Y  añadía  después  en  sus 
Memorias:  «Y  á  propósito  de  milicias  decía  al  Rey,  que  mi 
intención  no  era  ponerlas  donde  no  hubiesen  existido  ni  se 
acomodasen  bien  con  las  ocupaciones  y  habitudes  de  los  pue- 
blos, en  consecuencia  de  lo  cual  debía  rogarle  que  si  mi  modo 
<le  pensar  merecía  el  honor  de  su  augusta  aprobación,  se 
dignasedar  por  nulo  cuanto  erradamente  y  sin  órdenes  posi- 
tivas del  gobierno  se  había  practicado  en  Valencia  sobre 
asunto  de  milicias,  declarando  al  mismo  tiempo  conservar  su 
amor  y  su  real  benevolencia  á  acjuellos  pueblos  para  volverles 
su  reposo». 

«Hízolo  así,  exclama  el  Valido,  y  todo  fué  calmado  como 
por  encanto.» 

¿Quién  no  lo  ha  de  creer,  si  se  daba  la  razón  á  los  rebel- 
des y  casi  casi  se  les  pedía  perdón?  Y  el  mismo  que  así 
echa  por  los  suelos  la  dignidad  del  trono,  todavía  se  atreve 
á  establecer  un  paralelo  entre  esa  conducta  de  debilidades, 
abdicación  y  desdoro  con  la  tan  enérgica  y  severa  observada 
por  el  conde  de  Aranda  en  el  motín  celebérrimo  de  Squílace, 
comparación  de  que  supone  resultarle  una  de  sus  mayores  y 
merecidas  glorias.  La  conducta  de  Aranda  es,  en  su  sentir, 
tiránica,  de  suplicios^  muertes  secretas  en  las  cárceles^  cues- 
tiones de  tormento,  jusgados  especiales,  sentencias  arbiírarias 
y  desapariciones  de  personas  y  familias  con  destino  ignorado; 
la  suya,  prudente  y  hábil,  sin  ¿¿amar  verdugos  ni  mover  ¿as 
armas  j  asegurando  ¿a  tranquilidad  sobre  el  cimiento  incontras- 
table del  amor  y  la  tealdaá  excitada  por  la  clemencia. 

Coincidía  la  sublevación  de  Valencia  con  los  Pre-     E„í«««brt 
liminares  de  Londres.,   motivo  de  alegría  en   los  '*•  *^'"'  "'" 
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Espartóles  y  en  su  gobierno,  pero  con  otro,  además,  que  de 
infausto  y  trascendentalísimo,  como  pudo  llegar  á  ser,  se 
hizo  de  mayores  satisfacciones  todavía.  Había  enfermado 
el  Rey  de  dolencia  tan  grave  y  peligrosa,  dolor  de  cos- 
tado, que  había  infundido  en  todos  el  temor  de  un  des- 
enlace ó  término  funesto.  No  duró  mucho  la  enfermedad, 
como  suele  suceder  en  las  agudas  de  la  índole  de  aqué- 
lla, pero  sus  síntomas  y  desarrollo  en  los  primeros  días 
pusieron  en  alarma,  como  á  los  fidelísimos  vasallos  de  Car- 
los IV,  á  la  Reina,  al  Valido  y  á  la  Corte  toda  que  la  supo 
inmediatamente. 

Se  ha  compuesto  sobre  el  motivo  de  aquel  triste  suceso 
una  que  no  sabemos  si  calificar  de  historia  ó  de  novela,  tal 
es  la  falta  de  datos  para  clasiíicarla  con  exactitud.  Se  trata 
de  averiguar  qué  fundamento  puede  tener  una  relación  de 
Muriel  acerca  de  manejos  realizados  ó  no  junto  al  lecho  del 
augusto  enfermo  para  inspirarle  y  hacerle  firmar  un  testa- 
mento seííalando  á  María  Lui.sa  y  á  Godoy  para  regentes  del 
reino  hasta  que  el  Príncipe  de  Asturias  se  hallase  en  dispo- 
sición de  tomar  las  riendas  del  gobierno,  y  acerca  también 
de  pasos  dados  por  Azara  para  que  el  Primer  Cónsul  supiera 
y  tratase  de  impedir  tan  ilegal  y  escandaloso  desafuero.  El 
Rey  .se  sintió  enfermo  la  noche  del  S  al  9  de  Septiembre 
de  1 80 i;  pero,  opuestamente  á  lo  que  había  sucedido  á  su 
padre,   fuéronlc  tan   pronto  y  con  tal  acierto  aplicados  los 
remedios,  que  á  la  noche  siguiente  aparecía  el  principio  de 
su  aIi\io  á  pesar  de  lo  nido  de  la  invasión  de  la  dolencia.  El 
día  10  podía  darse  el  peligro  por  conjurado  y  el  12  se  levan- 
taba de  la  cama,  con  lo  que,  y  continuando  la  mejoría,  el  14 
se  mandaba   celebrar  en  todas   las   iglesias  principales  de 
Espada  el  pronto  y  completo  restablecimiento  de  S.  M.  C. 
Corto,  pues,  fué  el  tiempo  que  duró  la  enfermedad  y  menor 
el  en  que  se  temió  un  triste  desenlace,  mucho  más  breve,  de 
consiguiente,  el  en  que  se  pudiera  creer  necesario  dar  aviso 
á  un  embajador  español  en  el  extranjero  de  ambas  circuns- 
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tandas  '.  Y,  sin  embargo,  el  historiador  acabado  de  citar 
asegura  con  el  iesUmomo  áe  f>ersona  fidedigna  que  el  conse- 
jero D.  Uemariio  Iriarte,  hermano  del  célebre  fabulista  y  del 
negociador  del  tratado  de  Basilea,  había  escrito  á  Azara  la 
enfermedad  del  Rey,  añadiéndole  lo  del  testamento  en  los 
términos  que  acabamos  de  indicar  como  atropello  el   más 
ultrajante  para  D.  Fernando,  que  por  entonces  iba  á  contar 
1  7  años,  tres  más  de  los  que  las  leyes  exigían  para  reinar  en 
nuestra  patria.  Dice  también  Muriel  que  Azara  enseñó  la 
carta  á  Napoleón,  quien  le  aconsejó  escribir  al    duque   de 
San  Carlos  que  él  reuniría  un  ejército  de  50.000  hombres, 
de  100.000  si  fuese  necesario,  para  sostener  los  derechos 
de  D.  Fernando,  y  que  se  entendiera  con  el  embajador  fran- 
cés,  á   quien  se   dirigirían   las  instrucciones  convenientes, 
.^ñade  Muriel  que  Azara  escribió,  con  efecto,  á  San  Carlos; 
que  enseñó  la  carta  á  Napoleón  que,  sin  duda,  la  dio  su 
plácito;  pero  que  cuando  iba  á  mandarla  á  Madrid  llegó  á 
París  un  correo  con  la  noticia  del  restablecimiento  del  Rey. 
El  Primer  Cónsul ,  al  saberlo,  parece  que  dijo  á  Azara: 
«Las  cosas  mudan  ya  de  aspecto»,  y  la  carta  quedó  sin  curso 
en  poder  del  diplomático  español,  de  donde,  al  morir  éste 
poco  tiempo  después,  fué  á  parar,  de  mano  en  mano,  de  las 
de  otro  de  sus  hermanos,  D.  Félix,  á  las  del  Duque  á  quien 
estaba  destinada   en  Madrid.  Esto  sucedería  ya  en    1808, 
cuando  la  revolución  de  Aranjuez,  produciendo  la  abdicación 
de  Carlos  IV  y  la  ruina  de  Godoy,  hizo  que  volviese  San 
Carlos  al  lado  de  Femando,  ya  proclamado  Rey,  con  la  in- 
fluencia á  que  le  daban  derecho  sus  servicios  y  el  destierro 
sufrido  por  su  adhesión. 

Hay  alguno,  el  historiador  Lafuente  por  ejemplo,  que 
pone  en  duda  y  con  arguinentos  no  destituidos  de  razón  todo 
ese  tejido  de  cartas,  conferenciase  intrigas  que  aduce  Muriel 


1  Ya  hemos  visto  en  ¿poca  posicrior  cometerse  la  imprudencia  de  enviar  á 
todas  las  cortes  la  noticia  del  fallccímienio  de  ua  soberano,  esptiñol  tambicn, 
que  aún  vivió  bastante  tiempo  despuís. 
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en  su  manuscrito  para  dar  á  conocer  los  vituperables  manejos 
de  María  Luisa  y  de  Godoy  en  los  que  ya  creían  Oltimos 
momentos  del  Rey.  No  es  fácil  disii^ar  esa  duda  en  el  ánimo 
de  los  lectores  una  vez  invadido  por  ella;  y  nosotros  hemos 
estampado  en  el  capitulo  anterior  algunos  párrafos  de  un  des- 
pacho de  Napoleón  que  dan  alguna  luz  en  este  asunto  y  la 
razón  acaso  á  Muriel  en  su  interesante  y  curiosísima  narra- 
ción. Es  verdad  que  era  aJgo  más  tarde,  en  i."  de  Diciem- 
bre, pero  no  fué  mucho;  y  conservando  acaso  la  impresión 
causada  por  la  carta  de  Iriarte,  que  le  hubiera  prestado  Azara, 
el  Primer  Cónsul  hacía  escribir  al  embajador  francés  en  des- 
pachoque  ya  hemos  citado:  «Que vaya  frecuentemente  á  hacer 
la  corte  al  Príncipe  heredero.» 

«Que  si  en  esas  circunstancias  y  hasta  que  el  gobierno  le 
haya  enviado  instrucciones,  muriese  el  Rey,  declare  pública- 
mente que  la  Francia  no  reconocerá  más  que  al  principe  here- 
dero por  rey  de  España.» 

«Que  trate  de  procurarse,  añadía,  una  corres ¡xjnd en cia 
secreta  con  el  Príncipe.» 

Algo  revelan  estas  instrucciones  sobre  el  estado  de  ánimo 
del  Primer  Cónsul,  preparado,  nos  parece,  por  denuncias, 
por  notidas  á  lo  menos,  de  Ío  que  pasaba  en  la  Corte  espa- 
rtóla durante  la  enfermedad  del  Rey,  de  fecha  tan  reciente. 
No  creemos  muy  aventurado  el  decir  que  la  narración  de 
Muriel  tiene,  si  no  completa  exactitud,  mucho  de  verosímil, 
mejor  aún,  de  verdadera  en  su  parte  más  esencial  '.  Terrible 
es  lo  del  testamento;  pero  si  se  lee  detenidamente  e)  discurso 
de  Godoy  al  manifestar  su  oposición  al  casamiento  de  don 
Fernando,  declarándolo  ineducado  é  incapaz  de  manejarse 
por  sí  solo  en  el  nuevo  estado  que  quería  dársele,  no  es  ex- 
traído que  María  Luisa,  dominada  por  el  desamor  que  ya  sentía 
hacia  su  hijo  y  por  los  argumentos  de  Godoy,  que  no  habría 
cambiado  de  opinión,  se  aviniera  á  dar  un  paso  tan  peligroso 
é  injusto  como  el  que  Muriel  denuncia  en  su  manuscrito,  de 

I  Las  Memoríaji  de  Godoy  no  dJccn  una  sola  palabra  sobre  este  asumo. 
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tanta  autoridad  para  los  mismos  que  de  él  disienten  en  el 
asunto  de  que  ahora  se  trata. 

Bien  se  ve  que  existía  ya ,  y  eso  desde  la  cele- 
bración de  los  preliminares  de  Londres  y  más  des-  oMr«  k-poim)» 
puds  del  tratado  de  Amiens,  un  marcado  desacuer-  ^^''^• 
do  entre  los  Gabinetes  de  París  y  de  Madrid,  mejor  dicho, 
entre  Napoleón  y  Godoy.  Aquél  estaba  engreído,  y  bien  po- 
día estarlo,  con  los  triunfos  alcanzados  por  su  extraordinario 
genio  militar  y  con  los  que  iba  obteniendo  en  la  pacificación 
interior  de  la  Francia,  así  la  moral  de  las  conciencias  como 
la  material  restablecida  por  medio  de  una  administración  tan 
sal»a  como  no  se  había  conocido  desde  los  tiempos  de  En- 
rique IV  y  su  célebre  ministro  Sully;  aquel,  repetimos,  se 
consideraba  arbitro  indiscutible  en  todas  las  ¡cfrandes  cues- 
tiones europeas,  pudiendo  disponer  de  la  aquiescencia  de  los 
demás  gobiernos  á  los  planes  que  no  cesaba  de  revolver  en 
su  poderosa  mente  y  de  su  cooperación  ]jara  ejecutarlos 
cuando  y  como  quisiera.  No  podía  Godoy  presumir  de  tales 
excelencias;  pero  la  posición  recobrada  en  la  Corte  de  España, 
más  alta  aún  desde  sus  éxitos  de  Portug^al,  como  ^lerrero,  y 
los  de  la  pacificación  con  la  Sante  Sede  y  Valencia,  como 
político,  adulado  por  cuantos  le  cercaban  y  de  los  Reyes 
mismos,  considerándole,  lo  hemos  dicho  cien  veces,  el  mejor 
de  los  generales  y  el  más  hábil  de  los  estadistas,  de  tal  ma- 
nera le  habían  infatuado  y  ensoberbecido  que,  más  que  un 
ministro,  parecía  un  soberano  según  el  tono  y  el  desenfado 
con  que  trataba  los  asuntos  de  Estado  más  arduos  y  tras- 
cendentales. Es  verdad  que  no  ya  ministro,  cual  hacen  su- 
poner algunos  que  han  historiado  aquella  segfunda  época  de 
su  gobierno,  sino  un  lugarteniente  del  Rey, un  ^/¿er  egOy  es 
lo  que  aparece  en  ella,  dictando  providencias  á  los  secretarios 
encar^'ados  del  Despacho  en  los  distintos  ramos  de  la  admi- 
nistración pública.  En  una  palabra;  cl  verdadero  soberano 
de  España  fué  desde  1801  el  príncipe  de  la  Paz  que  sólo 
compartía  su  acción  gubemamental  con  la  Reina,  ésa  sí. 
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ejerciéndola  para  satisfacer  sus  propósitos  personales^  como 
dice  uno  de  sus  más  conspicuos  cronistas,  por  no  expresar 
otra  idea,  bochornosa  quizás  para  la  fama  de  aquella  princesa. 
Napoleón,  como  vamos  á  ver  mu)'  pronto,  se  lamentó  al  Rey 
varias  veces  del  exceso  de  influencia  que  había  adquirido 
sobre  su  ánimo  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  de  la  arrogancia  con 
que  trataba  á  quienes,  como  él,  arbitro  ya  de  los  destinos  de 
la  Francia,  tenían  fuerza  más  que  suficiente  para  vengarse 
y,  al  hacerlo,  causar  graves  daños  á  la  nación  española  '. 

Ya  hemos  dicho  que  Napoleón  había  añadido  á  sus  tim- 
bres de  general  ^os  no  menos  gloriosos  de  restaurador  del 
orden  social  y  de  la  administración  de  la  República,  poco 
tiempo  antes  vencida,  desorganizada  y  presa  de  todo  género 
de  excesos  y  turbaciones,  del  Terror,  en  fin,  expresión  la 
más  elocuente  del  abatimiento  y  decadencia  de  un  pueblo, 
Y  no  en  lo  que  su  poderosa  iniciativa  le  hacía  emi>render 
dentro  de  las  facultades  otorgadas  al  Consulado,  sino  t[ue  hizo 
aceptar  en  los  Cuerpos  Colegisladores,  reunidos  en  Abril 
de  1802,  proyectos  de  ley  que  ningún  otro  en  su  caso  se 
hubiera  atrevido  á  jjresentarles;  tanto  debían  repugnar  á  los 
hombres  que  acababan  de  sostener  ideas  opuestas  con  la 
exageración  revolucionaria  de  los  días  anteriores,   al  movi- 

I  Esta  creencia  era  y  sigue  siendo  goneriil.  .^in  embargo,  h^:  aquí  lo  que 
<¡odoy  dicL'  en  sus  Memorias:  iDislinguido  siempre  por  el  rey  con  his  mayores 
muestras  de  su  amistad  y  confi.niza,  no  i>ciniiiicnJo  Curios  iV  que  se  diese 
ningún  paso  en  los  negocios  exteriores  siniiii  acuerdo,  iraliindo  y  figurando 
de  su  orden  con  los  minislros  extranjeros;  consultado  también  y  oido  muchas 
veces  con  suceso  en  los  asuntos  interiores,  puesto  en  fin  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito y  la  armada,  y  encargado  de  su  aireólo  y  sus  mejora-í,  fácil  cia  juzgar  que 
yo  era  todo  en  el  gobierno  y  que  el  poder  se  hnllabii  concentrado  entre  mis 
manos.  Mas  no  era  así  en  verdad:  nada  se  despachaba,  ni  aun  los  mismos 
asuntos  de  las  reformas  militarus,  que  no  fuese  por  el  orden  >  las  vías  ordina- 
rias de  los  respectivos  ministerios.  Carlos  iV  prci;unt:iba  y  c^cuchíiba  siempre 
á  lodos  sus  ministros,  ningún  asunto  era  tratado  ó  decidido  á  excusas  de  ellos, 
y  si  bien  el  rey  defería  á  mi  parecer  con  más  frecuencia  en  los  negocios  de 
política,  di;^an  cuanto  quisieren  sus  contrarios,  jamás  cerró  sus  ojos  ni  aun 
conmigo,  ni  hizo  nunca  de  habitud  ó  á  cie.:;ns  lo  que  yo  le  aconsi.(ab;i:  lejos  de 
ser  así,  como  sj  verá  muchas  veces  todavía,  siguió  consejos  en  asuntos  los  más 
graves,  harto  diferentes  de  los  míori.i 
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miento  reaccionario  que  esos  mismos  proyectos  representa- 
ban. El  Concordato,  firmado  el  t$  de  Julio  de  iSoí  y  que 
se  celebró  en  Nuestra  Seftora  de  París,  aun  entre  la  mofa  de 
muchos  de  los  concurrentes  á  la  fiesta  ' ;  la  amnistía  concedida 
á  los  infinitos  fímigrados  que,  ó  habían  combatido  á  los  ejér- 
citos de  la  Revolución  ó  pereaan  en  el  extranjero  privados 
de  sus  bienes,  pero  sintiendo  todavía  más  la  ausencia  de  sus 
hogares;  el  plan  de  enseñanza,  tan  contrario  á  los  que  pudié- 
ramos llamar  estudios  laicos,  mas  aún,  de  grrosera  é  impía 
instrucción,  tantos  afios  hacía  impuesta  por  la  perversidad; 
la  instiuición  de  la  Legión  de  Honor^  tan  admirada  después, 
hasta  haber  log^rado  atravesar  años  y  décadas  en  tal  número 
por  entre  las  vicisitudes  más  varias  y  trascendentales,  siem- 
pre respetada  y  siempre  apetecida;  esos  y  otros  muchos  pro- 
yectos de  más  ó  menos  interés  político  ó  gocial,  fueron  apro- 
bados en  una  legislatura  de  mes  y  medio,  si  corta,  una  de 
sus  excelencias,  grandemente  apro\ echada  para  la  felicidad 
de  la  Francia.  Bien  se  lo  agradeció  ésta,  pues  en  Agosto  de 
aquel  mismo  año  un  plebiscito,  que  suscribieron  tres  millones 
y  medio  de  Franceses,  declaró  á  Napoleón  Bonapartc  Primer 
Cánsul perpetuo^  haciendo  además  que  el  Senado  le  manifes- 

I  l.a  Duquciui  de  Ábranles  y  Bourricnne  nos  haa  ücjaJo  memúna  de  lo  que 
sucedió  en  la  ceremonia  del  concordato  en  Muestra  Señori.  Cuanta  la  mujer 
de  Junot  que,  preguntado  cl  general  DelniHS  por  Napoleón  sobre  lo  que  le 
tiabia  parecido  la  Hesia,  le  coniesió:  <  Ha  sido  una  bella  arlequinada;  pero 
serian  necesarios  para  que  estuviese  me|Or  1.000.000  de  hombres  que  han  ver-_ 
tido  su  sanare  para  destruir  lo  que  acabáis  de  resiableccr.  1 

Bourriennc  dice  por  su  lado:  iMuchos  de  los  ^ue  asisiieron  á  aquella  cere- 
(Donia  dcmuatraron  en  su  cara  y  con  sus  gestos  más  disgusto  é  impaciencia  que 
satisfucciún  y  rccofuimicnio.  Oíanse  aquí  y  allí  murmullos  que  anunciatian  el 
desconi.nio;  cl  cuchicheo  que  vn  podría  caliñcar  de  conversaciones,  iatcrrura- 
pia  á  veces  el  servico  divino,  y  estaban  muy  lejos  de  ser  comedidas  las  expre- 
sivas frases  que  se  escuchaban.  En  lin,  no  sé  ¡xir  qué  fatalidad  se  apoderó  cl 
hambre  de  varios  de  los  asistentes;  pero  eí  lu  cierto  que  se  vtó  á  algunos 
volver  la  cabexa  para  romper  con  los  dientes  pedazos  de  chocolate;  y  aseguro 
haber  visto  comer  pan  en  la  iglesia,  sin  empacho  y  sin  poner  atcndón  lí  lo 
gue  alli  pasaba.* 

Delmas,  por  supuesto,  Lccourbc,  Monaier  y  algunos  otros  generalcscayeron 
en  d:5¿r.-icia  de  la  que  no  volvieron  más  que  ofreciendo  después  sus  servicios 
cu  circunstancias  difíciles. 
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tara  la  confianza^  el  amor  y  la  admiración  que  hacia  él  sentía 
el  pueblo  francés  ». 

Aparecía,  pues,  en  Francia  un  remedo  del  anti^o  régi- 
men, del  á  f]ue  estaba  acostumbrada  de  tantos  siglos  atrás. 
y  en  el  resto  de  Europa  se  vio  también  con  íjusto»  puesto  que 
no  habría  que  temer  para  en  adelante,  mientras  durase  por  lo 
menos,  la  propaganda  republicana  que  en  tal  alarma  tuvo  á 
todas  las  monarquías  en  la  era  revolucionaria  que  acababa  de 
hundirse  en  la  impotencia  y  el  descrédito.  Todo,  así,  se  vol- 
vía felicitaciones  para  el  Grande  hombre  que  había  devuelto 
el  reposo  y  la  tranquilidad  á  pueblos  y  gobiernos  al  restañar 
la  sangre  y  devolver  gloria  y  prosperidades  á  su  patria.  Rusia 
felicitaba  al  héroe  francés;  Prusia  llegaba  en  sus  plácemes  a 
desearle  la  soberanía,  y  ésa,  hereditaria;  la  Sede  romana  le 
mostraba  su  afecto  como  á  pacificador  de  Europa  y  restau- 
rador de  la  religión,  proscripta,  despojada  y  escarnecida 
hasta  su  elevación  al  poder;  Austria,  la  misma  Inglaterra, 
¿qué  más?  la  reina  Carolina  de  Ñapóles,  la  Archiduquesa,  su 
mortal  enemiga,  la  que  parecía  no  poder  perdonarle  los 
TCT'eses  sufridos  por  su  patria  y  por  la  nueva  á  que  la  ligaban 
familia,  honor  y  poder/o,  le  daba  su  parabién  reconociendo 
>us  extraordinarios  talentos. 

Y  con  ese  hombre,  con  ese  coloso  pretendía  nuestro  Prín- 
cipe de  la  Paz  entablar  una  lucha,  ya  que  no  armada,  polí- 
tica y  diplomática,  dándose,  entonces  y  después,  aires  de 
salir  vencedor  en  liza  tan  desventajosa  para  él. 

Al  poco  tiempo  de  haberse  celebrado  la  paz  de  Arníens 
comenzó  Inglaterra,  donde  no  cesaban  los  partidos  políticos 

I  Algunos  historiadores,  uno  espjiñol  sobre  iodo,  copiado  por  otros,  jr  el 
fnirccs  Sainl-Uilairc,  han  escrito  que  dcidc  el  momcnio  de  obtener  N  .poIcAn 
cl  tonMiliido  perpetuo  dcj'i  iJc  firmür  con  su  npelli  Jo  pura  h.ncci  lo  con  su  nom- 
bre. No  es  cxacm.  Por  primera  vez  en  so  corrcsponJencia  se  le  ve  fircnarSi: 
NAroLC^JN  «I  38  florea!  del  nño  XII  ( 18  de  Mayo  de  1S04)  al  anunciar  j  lo\ 
CónsuK-s  <'amb~icerc<i  y  I.chrun  las  dignidades  que,  como  KmperaJor  de  los 
Franceses,  ]i  5  li3  scñrlado,  la  de  Archicancillcr  al  primero  de  ellos  y  U  de 
Architcsorcro  ni  segundo.  Durante  su  c^rgo  de  Primer  Cónsul  perpetuo  siem- 
pre se  lirraó  Bo.tAPARTc 
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de  buscar  armas  con  que  hostilizarse,  á  entorpecer  la  acción 
tranquilizadora  de  Napoleón  en  Franda,  alentando  su  go- 
bierno á  los  emigrados  contra  él  ó  zaiiiriéndole  su  prensa 
cuanto  le  era  posible  en  sus  providencias  y  aun  en  las  que 
suponía  ser  sus  intenciones  '.  Irritado,  como  era  de  esperar, 
el  Primer  Cónsul  pretendió  del  Gabinete  inglés  impusiera  á 
varios  de  los  periódicos  la  moderación  que  aconsejaban  las 
buenas  relaciones  existentes  entre  ambas  naciones,  y  desai- 
rado en  su  pretensión,  atendida  la  libertad  de  que  siempre 
ha  gozado  la  prensa  en  el  Reino  Unido,  prohibió  la  entrada 
de  todos  ellos  en  Francia,  con  excepción  de  uno  solo  que  el 
embajador  le  había  expuesto  demostraba  el  comedimiento  y 
la  moderación  que  faltaban  en  los  demás.  Ya  que 
nada  conseguía  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  »»  <»•  Napo- 
pretcndió  también  del  español  que  en  la  Gaceta  y 
El  Mercurio  se  insertaran  los  artículos  que  El  Moni'eztr  y  los 
demás  papeles  franceses  estampaban,  todos,  como  es  de  su- 
poner, encomiásticos  del  Cónsul  y  su  administración,  y  sé 
callarán^  decía  el  embajador  Beurnonville,  que  había  sus- 
tituido á  Saint- Cyr,  muchas  cosas  qtis  ojenütt  á  Eratta'a. 
Godoy  se  resisuó,  del  mismo  modo  que  el  ministro  insoles, 
á  acceder  á  las  exigencias  de  Napoleón,  motivando  su  repul- 
sa en  la  conveniencia  de  mostrarle  completamente  imparcial 
en  las  querellas  que  se  iniciaban  entre  Francia  é  Inglaterra, 
por  lo  que  seguiría  insertando,  como  hasta  entonces,  en  nues- 
tros periódicos  oficíales  cuanto  se  escribiese  de  importante  en 


I  El  prinjcr  motivo  de  discniimíenio  enuc  N»poledn  y  cl  Gabinete  inglés 
aparece  haber  siJo  la  prcsene  a  del  conde  de  Ariois  unte  un  rc-imrento  con 
loit  disttni.vns  de  una  Londcconicíón  francesa,  del  anliguo  redimen  por  su- 
puesto. Un  duspücho,  cl  6312,  de  37  de  Dicicnihrc  d.  i8oz,  la  prucbd  cxij^iendo 
del  minisiro  l.ord  WnUwonh  hi<ga  salir  dtl  Reino  á  los  piínciiics  fr-mcses. 

Poco  ames,  en  Agosio,  según  dice  (iodov  en  íu9  Mcniormi,  trató  Btur- 
nonville  de  convencerle  de  la  convcnicnci»  de  que  rl  rey  de  Fspañd  propusiera 
al  conde  de  Provcnn  la  rcnu"CÍa  de  sus  dt-rechüs  meJtanle  cl  re^urcimiento 
de  sus  bienes.  Ncg/>su  d  haceilo  nuestro  GencralíMmo;  y  entonces  Dpeló  el 
Primer  CiÜnsul  á  Li  mjJiHción  de  PruMii,  cuya'*  proposicioaes  lueroo  categóri- 
CAmcnie  rccb^tadas  por  los  príncipes  cmigradM. 
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uno  y  otro  país,  sin  distinción  ni  diferencia  y  sin  apreciacio- 
nes tampoco  que  hicieran  presumir  inclinación  hacía  ninguno 
de  ellos. 

De  ahí  pasó  Napoleón  á  dirigir  reclamaciones  en  otro 
sentido.  Ya  se  quejó  de  que  no  se  le  permitía  extraer  de 
nuestro  país  pesos  duros  para  el  servicio  de  Santo  Domin- 
go y  las  Antillas  francesas,  ya  de  vejaciones  hechas  por  el 
gobernador  de  Alicante  á  los  tripulantes  de  un  buque  re- 
publicano, de  no  haberse  levantado  algunos  secuestros  de 
presas  conducidas  por  barcos  franceses  á  puertos  españoles, 
de  seguir  todavía  en  nuestros  presidios  algunos  de  los  pri- 
sioneros de  las  campañas  de  1793  á  95,  de  confiscaciones 
en  Méjico,  de  cuantos  motivos  pudieran  delatar  los  expe- 
dientes que  se  hicieron  extraer  de  los  archivos  de  los  minis- 
terios ' .  En  ocasiones  se  quejaba  también  de  haberse  levan- 
tado en  España  fuerzas  de  milicias  y  aun  de  las  regulares 
del  ejército  con  destinos  desconocidos  y  de  que  ninguna  no- 


I  Para  que  se  comprenda  lo  injusto  de  la  reclamación  en  cuanto  á  la  de  lo* 
prisioneros  desiinadus  ¡i  presidio,  vamos,  aun  cuando  parezca  prematuro,  & 
reproducir  aquí  un  parte  del  conde  de  Santa  Clara,  capitán  general  de  Caia- 
luDü  en  1805.  que  revela  cuan  di&tinto  es  el  carjclcr  español  de  to  que  Napo- 
león lo  hace  aparecer  en  su  despacho.  Oice  usí  el  parte:  ffclxcmo.  Sr.:  Quando 
los  1 14  prisioneros  Españoles,  Je  que  hablo  á  V.  E.  en  otro  oticto  de  este  <iia, 
hubieron  de  embarcarse  en  Malta,  sentían  separarle  de  37  franceses  camaradas 
suyo»  de  prisión,  y  dcxarles  sumergidos  en  tal  dureza,  desnudez  y  extrema 
rciscria,  que  se  aprosim^  (sc^un  refieren)  á  la  esclavitud.  A  impulso  de  aquel 
espíritu  bizarro,  caraacrisiico  de  la  nación,  se  csforMron  á  libertar  á  loda 
costa  del  yugo  á  sus  compañeros;  y  llegando  al  mocncmo  del  embarco,  intro- 
dujeron á  los  mucliachos  franceses  en  arcas  de  sus  equípales,  á  los  hombres 
entre  sus  colchones  y  cois,  y  como  fardos  condujeron  di  bordo  Á  los  27  france- 
ses. Encerrados  lodos  bato  de  escotilla,  agregaron  ;(  de  estos  á  cada  rancho,  y 
partiendo  con  ellos  su  escasa  ración,  Jos  han  susleiimdu  13  días  que  duró  la 
navegación,  quiláiiuosc  de  la  bocu  parte  de  su  preciso  aumento.  Tctniun,  con 
raxon,  ser  descubiertos  en  el  acto  del  desembarco;  pero  notando  algunos  fran- 
ceses que  el  Ayudante  enviado  por  mi  para  ta  entrega,  hablaba  su  idioma,  se- 
creta y  prontamente  pudieron  Insinuarle  .su  peligrosa  siluacíoo,  implorando 
^u  amparo.  DÍÓ  el  Oficia!  Inglés,  encargado  de  h  conducción,  sus  listas  al 
Ayudante  para  desembarcarlos  por  ellas  individualmente;  pero  este,  advertido, 
se  prestó  á  recibirlos  en  pelotón,  aparentando  conttarse  en  la  bucnn  fe  del  Ofi- 
cial Inglés,  i  quien  entregó  recibo  firmado  de  los  1 14,  y  confundidos  con  éstos, 
sallaron  en  góndolas  los  37  franceses,  de  que  tengo  la  honra  de  incluir  á  V.  £. 
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ticia  le  daba  su  embajador.  En  otra  (4  de  Agosto  de  1803), 
hacía  pasar  á  Azara  una  nota,  cuyo  primer  párrafo  decía: 
*E1  Primar  Cónsul  me  manda  hacer  saber  á  V.  E.  que  está 
muy  cerca  de  colmarse  la  medida  de  los  ultrajes  que  se  per- 
miten en  España  contra  la  Francia  de  cuatro  meses  á  esta 
parte».  Esos  ultrajes  eran  el  secuestro  por  los  Ijigleses  de 
dos  barcos  franceses  en  la  bahía  de  Algedras,  el  de  que  cua- 
tro buques  de  guerra  se  habían  hallado  cxp»e.stos  en  la  Co- 
ruja á  los  ataques  del  ene^nigo.  tratándolos,  decía  Napoleón, 
los  Españoles  como  si  fueran  berberiscos,  y,  por  fin,  el  que 
hacía  suponer  la  impertinencia  de  decir  que  se  armaban  100.000 
hombres  de  milicias  que  no  se  destifiarian  ciertamenie  á  com^ 
óatir  á  las  escuadras  inglesas.  Napoleón  exigía  que  se  diese 
satisfacción  á  esas  quejas  so  pena  de  que  se  vengasen  con  la 
ruina  de  fa  monarquía  española^  haciendo,  por  supuesto,  licen- 
ciar los  100.000  milicianos  y  dirigir  hacia  Gibraltar  y  Coniña 
las  tropas  enviadas  ;i  Caialufia,  Navarra.  Vizcaya  y  otras 
provincias  más  ó  menos  próximas  á  la  frontera  francesa. 

¡Qué  pronto  había  olvidado  Napoleón  el  servi- 
cio que  acababa  de  prestarle  España  para  su  ^  >i»n»  Do- 
grande,  aunque  malograda,  expedición  de  Santo 
Domingol  Ya  recordarán  nuestros  lectores  y,  de  todos  mo- 
dos, lo  saben,  que  aquella  isla  fué  cedida  á  Francia  en  el 
tratado  de  Basilea,  lo  que.  unido  á  haberse  sublevado  la 
parte  francesa  proclamando  la  libertad  de  los  negros,  y  éso 
horrorizando  al  mundo  con  los  atropellos  más  abominables,  el 
martirio,  los  espantosos  asesinatos  de  los  blancos,  sus  seño- 
res, y  la  ruina  de  los  que  lograron  salvarse  huyendo  de  aquel, 
antes  emporio  de  riqueza,  teatro  luego  de  fuego,  desolación 
y  sangre,  inspiró  á  Napoleón  el  pensamiento  de  recobrarla 

uoa  lisu,  y  lletfaron  á  tierra  sin  que  hayan  tenido  noticia  siquiera  los  Ingleses 
que  los  bsn  conduvido.  Ocurrencia  original,  antcN  cieña  que  vemstmil,  y  que 
no  es  creíble  á  mcDOs  de  verlos  á  todos  en  este  lazareto,  adonde  habiéndoles 
yo  mismo  prcgunmdo  con  interés  quiénes  de  los  Españoles  fueron  autores  de 
tnl  pensimieoto  y  empresa,  me  han  respondido  unúnimes  unos  y  otros,  que 
lodos  A  la  vcE  en  igualdad  de  voluntad  y  de  resolución.  > 
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cuando  creyó  podría  hacerlo,  esto  es,  al  temúnar  la  giitrra 
con  la  Gran  Bretaña. 

Hl  gobierno  de  la  isla  había  parado  desde  los  principios 
de  la  iniurrección  en  manos  de!  neg^ro  Toussaint  Louverture, 
de  fama  perdurable  en  la  historia  de  las  Antillas  por  su  ta- 
lento, excepcional  en  las  gentes  de  color,  su  también  extraor- 
dinaria enerjíía  y  por  los  actos  de  valor,  de  inqfenio  y  de  ab- 
ne^ciún  que  le  crearon  una  autoridad  entre  los  suyos  que 
nadie  osó  disputarle.  Hábil  político,  á  la  par  de  esas  cualida- 
des de  un  hombre  verdaderamente  superior,  se  hizo  allí  una 
soberanía  arrojando  á  los  Ingleses  úv.  punios  de  que  se  ha- 
bían últimamente  apoderado  y  sujetando  la  parte  española, 
más  que  con  las  armas,  aunque  tenía  un  ejército  bien  orga- 
nizado, haciendo  creer  á  nuestros  oficiales  que  recibía  la 
colonia  en  nombre  y  por  encargo  de  la  Francia,  como  dele- 
gado de  la  República  para  hacer  efectivo  el  convenio  ya 
referido  de  1795.  Tan  hábil  político,  repetimos,  se  mostró 
y  administrador  tan  entendido,  que  al  poco  tiempo  de  haber 
tomado  las  riendas  de  aquel  gobierno,  que  hasia  llegó  á  de- 
clarar personal,  vitalicio  y  hereditario  en  imitación  al  Primer 
Cónsul,  la  isla  estaba  lo  floreciente  y  rica  de  antes  '. 

Mas  era  necesario  que  fuese  reintegrada  á  su  metrópoli, 
y  Napoleón,  hecha  la  paz  de  Amiens,  dispuso  la  formación 
de  una  poderosa  escuadra  que,  llevando  á  su  bordo  las  tro- 
pas de  desembarco  que  .se  crejeran  conveniente,  ocupase  los 
puertos  mds  importantes  de  la  ¡sla  para,  en  seguida,  domi- 
narla toda.  De  esa  escuadra,  que  contribuirían  á  formar  divi- 


I  Dice  Thicrs  en  su  «Historia  del  Consulado  y  del  Imperio»:  «Procurardo 
siempre  imiMT  ni  Primer  Cínsul,  hohfa  organ  ^allo  p.ira  sE  unii  guardia,  un 
síquito  y  un  palacio  como  de  IVIn-ipes,  Hec  hia  en  él  &  los  proptcli-rios  de 
iodos  colores,  e^pec  almcnte  bLincos,  y  multmiüba  \  los  negros  que  no  nlr^-cían 
un  aspecto  decente.  Horroroso  &  la  visia  tiun  con  su  u<uforme  de  teniente 
gencrol,  lenta  susoJulidorcs  y  cortesano*;  y.  es  inste  decirlo,  log'ú  m-is  de 
una  vez  que  mujc-cs  blancasque  pertcnccí<in  á  uiiigu.is  y  rios  f.imiltas  de  la 
isl  I,  se  le  prosttiuyrsen  para  ohttrner  su  proiecjíún.  Sus  cortesanos  le  iivrsua- 
dicTon  que  i-l  en  A'nénca  era  el  ¡guiil  del  general  Bondparte  en  turopa,  y  i^ue 
debía  procurarse  su  misma  situación.! 
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sienes  procedentes  de  Urest.  Rochefort,  Cádiz  y  Tolón»  error 
manifiesto  cuando  se  pretendía  sorprender  con  su  llegada  á 
los  Dominicanos,  disculpado,  sin  embargo,  con  la  ínceiti- 
dumbre  en  que  se  hallaba  el  Primer  Cónsul  respecto  á  la 
firma  del  tratado  de  paz  con  la  Gran  Bretaña,  constituyó 
parte  una  espaf.ola  compuesta  de  cuatro  navios  y  una  fra_£fata 
á  las  órdenes  de  Gravina,  el  marino,  entre  los  nuestros, 
preferido  y  mimado  de  Napoleón  '. 

Las  operaciones  fueron  ejecutadas  tal  como  les  habían 
sido  prescritas  á  los  almirantes,  con  las  dilaciones,  empero, 
que  debían  esperarse  debiéndose  combinar  entre  escuadras 
de  puntos  de  partida  tan  distantes  y  el  ^jcneral  Leclerc,  que 
regía  las  tropas  y  habría  de  encargarse  del  mando  general 
de  la  isla.  El  5  de  Febrero  era  tomada  por  asalto,  en  que 
tomaren  parte  nuestros  marinos,  la  ciudad  del  Cabo  i^ue 
incendiaron  los  negros  de  Christophe  mientras  la  división 
Rochambcau  se  apoderaba  del  Fort  Dauphin^  no  lejos  de 
aquélla,  en  la  vasta  bahía  que  forma  la  costa  occidental. 

En  los  días  sucesivos  fueron  cayendo  en  poder  de  los  Fran- 
ceses Port-au-Prince  y  Léogane,  que  no  supo  defender  el 
feroz  Dessalines;  todo  el  departamento  del  Sud,  que  man- 
daba l-aplume,  ofrecía  su  sumisión,  y  la  parte  española  se 
entregaba  del  mismo  modo  al  general  Kerversau  y  al  capitán 
de  navio  Magón.  De  manera  que  el  día  10  no  quedaban  á 


1  l^s  iwvioí  eran  t3  Guerrero,  El  San  Francisco  de  Pauta,  Et  San  Pablo 

y  ¿V  Sef  uno:  la  Ir.igala  crj  La  SoleiiaJ.  No  fueron  Iroj^as  de  de scm harto, 
l'rclext.inJo  tiucsi'O  ^obivrno  pura  ncgiirl.ts  *l.i  ncccsid^id  en  que  te  hnlLiba 
Españ  I  de  m.micncr  sus  íucr¿as  al  completo,  visto  que  U  paz  con  Injilnterra 
DO  era  todavíj  negocio  asegurado.*  tba  cuanto  á  U  escuadra  surta  en  Br^st^ 
dict  Gf  doy,  por  no  negarlo  toJo,  no  oponiéndose  á  nuestro  ¡nicrt-s  que  i^rte 
de  ella  acompnñj'a  á  la  francesa  y  la  uyuduse  á  conducirlas  iropisyá  proteger 
el  dt.scaib'1'CO,  puesto  que  por  parle  nuestra  nos  era  nccc»nrio  remuilar  nues- 
tros cruceros  en  Amrrica,  vistlur  ouestíx>s  putrios,  ahuyentar  el  conmibandoi 
y  proicger  el  movimíenio  que  torraba  ya  nuestro  comercio,  se  concedía  que 
Á  las  fuerzas  de  U  Frjncia  se  añadi<.-sen  de  las  nuestras  cuulro  navios  y  una 
fragata.» 

'1  hicr5,  ni  siquiera  las  menciona  al  hisioriar  la  cxpcdicídD  de  Samo  Oo- 
mingo. 
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Toussaint  más  que  5  ó  6.000  hombres  con  los  gcneralts 
Maurcpas,  Chrístoplie  y  Dessalines,  encumbrados  con  sus 
tesoros  en  las  más  intrincadas  selvas  y  los  montes  más  áspe- 
ros de  la  parte  francesa  donde  tenía  su  morada  el  inflexible 
Dictador,  el  primero  de  ¡os  negros,  como  él  decía  en  contra- 
]josic¡ón  á  Bonaparte,  á  quien  llamaba  el  primero  de  los 
álancos. 

Fué  preciso  poner  en  ejecución  planes  nuevos  para  conse- 
guir la  sumisión  completa  ue  los  insurrectos;  y  ya  que  no 
dio  resultado  el  de  enviar  á  Toussaint  sus  hijos,  llevados  de 
francia,  donde  se  educaban,  para  que,  cediendo  á  sus  tier- 
nas instancias,  aceptara  las  favorables  condiciones  que  se  le 
ofrecieron,  se  emprendió  una  g^ran  operación,  la  de  marchar 
á  la  vez  de  todos  los  puntos  ya  oaipados  para  envolver  á  los 
negros  en  los  Gonalves  y  acabar  allí  su  resistencia.  Verifi- 
cóse, con  efecto,  desde  el  día  1  7  y  con  tal  éxito  que,  después 
de  haberles  tomado  los  fuertes  de  Saint-Marc  y  de  la  Créte- 
á-Pterrot,  y  de  sometidos  Maurepas,  Christophe  y  Dessalines 
con  las  mismas  condiciones  que  antes  Laplume  y  Clervaux, 
a  quienes  se  les  conser\'aban  sus  í^rados  y  bienes,  lo  hizo  el 
mismo  Toussaint  Louverture,  al  que  se  le  scfialó  para  punto 
de  residencia  la  magnífica  suya  de  Ennery  en  el  interior  de 
la  isla. 

La  jornada  había  resultado  todo  lo  feliz  y  brillante  que 
podía  desear  el  Primer  Cónsul  para  ¿gloria  de  la  Francia  y  la 
de  su  cufiado  Leclerc,  que  seguidamente  se  dedicó  á  resta- 
blecer el  orden  y  la  administración  en  la  colonia,  asolada 
l>or  los  negros  que  no  se  mostraron  más  humanos  en  esta 
insurrección  que  en  la  precedente  sacrificando  á  aiantos 
blancos  pudieron  alcanzar  ó  llevarse  á  sus  guaridas  é  incen- 
diándoles sus  propiedades  y  moradas.  Luego  recordaremos 
el  fin  que  tuvo,  harto  funesto  para  esa  misma  gloria  y  para 
el  heroico  caudillo  que  la  había  ejecutado  tan  brillantemente 
en  su  primera  parte  que  necesitamos  tomar  de  nuevo  el  hilo 
de  la  anterior  narración  en  lo  referente  á  nuestra  patria. 
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Se  conoce  que  el  Gobierno,  esto  es,  Godoy,  Kmm  ^• 
puesto,  como  suele  decirse,  entre  la  espada  y  la  ^í*'^^'^^ 
pared,  entre  Inj^laterra  y  Francia,  no  se  atrevía  á  *^- 
pronunciarse  poruña  ni  por  otra;  y  Napoleón,  que  habfa  he- 
cho á  Talleyrand  darle  cuenta  detallada  de  cuantos  motivos  de 
queja  decía  tener,  dirigió  al  rey  D.  Carlos  la  carta  que  tras- 
ladamos á  nuestros  lectores  como  muestra  asaz  elocuente  de 
la  ira  de  que  estaba  poseído  el  Grande  Hombre  contra  el 
Príncipe  de  la  I'az  y  del  anhelo  que  sentía  por  derribarle  de 
las  alturas  de  su  privanza.  He  aquí  íntegro  tan  importante 
documento:  «La  Malmaison,  primer  dia  complementario  del 
año  XI  (18  de  Septiembre  de  1803). — He  hecho  saber  al 
gobierno  de  V.  M.,  por  medio  de!  embajador  Beurnonville, 
la  necesidad  en  que  me  hallo  de  procurar  la  defensa  de  los 
navios  franceses  que  los  accidentes  de!  mar  han  conducido  a 
los  puertos  de  Espafia,  amenazados  de  igual  suerte  que  los 
de  Algeciras  y  con  la  de  ser  entregados  al  enemigo  por  los 
agentes  del  Príncipe  de  la  Paz.» 

«Rn  circunstancias  tan  imprevistas,  creóme  en  la  obliga- 
ción de  llenar  un  último  deber  cerca  de  V.  M.,  rogándole  que 
abra  los  ojos  ante  el  abismo  que  las  intrigas  de  la  Inglaterra 
han  c-avado  bajo  el  trono  que  su  casa  ocitpa  hace  cien  años. 
En  efecto;  permítame  V.  M.  decirle  que  Europa  entera  está 
tan  afligida  como  indignada  de  la  especie  de  destronamiento 
en  que  el  Príncipe  de  la  Paz  se  complace  en  presentar  á 
V.  M.  ante  todos  los  gobiernos.  El  es  el  verdadero  rey  de 
España,  y  preveo  con  pena  que,  obligado  á  hacer  la  guerra 
á  ese  nuevo  Rey,  tendré  la  de  haber  de  hacerla  al  mismo 
tiempo  contra  un  Príncipe  que,  por  sus  cualidades  personales, 
hubiera  proporcionado  á  sus  subditos  la  felicidad  y  habría 
adquirido  la  gloria  de  mantener  la  paz  si  hubiese  querido 
reinar  por  sí  solo;  porque  yo  no  dudo  de  que,  por  cons«r- 
cuencia  de  esa  misma  política,  se  aconseje  á  V.  M.  reunir  tro- 
pas que  se  opongan  á  la  entrada  tic  un  cuerpo  de  ejército 
que  me  vería  obligado  á  enviar  á  los  puertos  de  España  para 
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poner  las  escuadras  que  los  azares  del  mar  han  conducido  á 
ellos  al  abrigfo  de  las  fuerzas  enemig^as  y  armar  las  baterías 
del  Ferrol,  hoy  enteramente  desarmadas. > 

«El  resultado  de  esas  reuniones  y  de  esas  asambleas  de 
fuerzas  será  la  guerra  entre  los  dos  Estados,  y  yo  no  puedo 
ocultar  á  V.  M.  que  cuando  el  Príncipe  de  la  Paz  vea  á  la 
monarcjuía  en  peligro  se  retirará  á  Londres  con  sus  inmensos 
tesoros,  y  V.  M.  habrá  hecho  la  desgracia  de  su  pueblo,  de 
su  corona  y  de  su  dinastía.» 

«Pero  si  V.  M.,  continuando  en  dispensarme  la  confianza 
que  me  ha  dispensado  otras  veces,  me  pide  el  remedio  a 
desgradas  tan  próximas,  no  puedo  darle  más  que  una  res- 
puesta en  la  que  reconocerá  mis  sinceros  y  amistosos  senti- 
mientos hacia  V.  M.,  que  vuelva  á  subir  á  su  trono,  que 
aleje  de  sí  á  un  hombre  que  poco  á  poco  se  ha  hecho  dueño 
de  todo  el  poder  real  y  que,  consei-\'ando  en  su  rango  las 
bajas  pasiones  de  su  carácter,  no  se  ha  elevado  nunca  á  la 
alteza  de  ningim  sentimiento  que  le  pueda  proporcionar  ver- 
dadera gloria,  no  ha  vivido  más  c|ue  para  la  satisfacción  de 
sus  propios  vicios  y  se  verá  siempre  dominado  por  la  sed 
del  oro,» 

«Debo  creer  que  se  habrán  ocultado  de  tal  manera  los 
acontecimientos  á  V.  M.  que  esta  carta  le  será,  por  decirlo 
así,  enteramente  nueva,  y  me  conmueve  realmente  la  pena 
que  preveo  le  producirá;  pero,  en  fin,  ¿no  es  mejor  en  tan 
importante  circunstancia  que  V.  M.  conozca  con  claridad  el 
verdadero  estado  de  los  asuntos  de  su  reino?» 

«Me  he  lamentado  muchas  veces  de  la  situación  en  que  se 
llalla  V.  M.,  y  ha  sido  necesaria  una  complicación  tan  grave 
de  los  males  presentes  y  de  los  peligros  próximos  para  que 
haya  tomado  sobre  mí  el  cumplimiento  de  un  deber  tan 
enojoso  ante  V.  M.»  '. 


s  Es«  cana  fué  traída  d  Madrid  por  d  ciudadano  Hcrmann,  empicado  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  txicriorcs  y  de  toda  !a  confianza  de  Tnllcyrand,  y 
después  de  apurar  Godúy  cuantos  medios  ¡c  ocurriertuí,  como  á  Maris  Luisa 
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El  g^uante  estaba  tirado  y  de  un  modo  bastante  brutal,  lo 
cual  prueba  la  ira  de  que  se  hallaba  poseído  quien  ya  creía  no 
encontrar  en  Europa  contrapeso  á  sus  influencias.  Y  tanto  era 
así,  que  lo  que  con  el  soberano  espaiíol,  hacia  con  el  reg^ente 
de  Portugal  y  con  la  reina  Carolina  de  Ñapóles,  con  cuartos, 
monarcas  ó  ministros,  se  atrevían  á  resistir  sus  exigencias, 
razonables  ó  no.  Una  polémica  suscitada  entre  Lannes,  em- 
bajador en  Lisboa,  con  el  ministro  Almeida,  produjo  la  reti- 
rada del  ilustre  general  francés,  demasiado  imperioso,  y, 
como  consecuencia  del  desaire  supuesto  por  habérsele  dado 
los  pasaportes,  una  carta  de  Napoleón  exigiendo  del  regente 
la  destitución  de  Almeida.  Las  razones  que  se  Ic  opusieron 
eran  tan  poderosas,  aunque  dadas  con  la  moderación  que 
debía  esperarse,  que  Almeida  quedó  presidiendo  e!  ministerio 
portugués  y  Lannes  recibió  la  orden  de  volver  á  su  puesto, 
en  el  que  fué  luego  sustituido  por  otro  general,  el  célebre 
jimot,  duque  después  de  Ábranles,  menos  sesudo  que  su 
antecesor  y  colega.  Las  gestiones  incesantes  de  la  reina  Ca- 
rolina en  favor  de  los  Ingleses  merecieron  también  una  carta 
del  Primer  Cónsul,  tan  preñada  de  amenazas  y  de  consejos 


y  á  CcvhIIo&i  psrn  impedir  que  llegase  i  manos  ¿e  Orlos  IV,  le  fué  cnircf;ado 
i<  éste  por  Bcurnoaville.  Pero  el  l^cy,  á  quien  se  había  lof;r.tdo  imbuir  \a  idea 
lie  no  leerla,  devolviéiidoselu  »!  embajndor  sin  abrirla  siquiera,  cieculó  con 
inl  puntualidad  ei  encargo,  mejor  que  consejo,  que  se  le  hubia  dado,  que  de- 
fraudó inconscientemente  las  esperanzas  que,  al  dictarla,  concibiera  Napoicóo 
de  sólo  con  ella  derribar  al  Favorito. 

¿Se  comprenden  tal  candidez  ni  olvido  mayor  de  su  dignidad  en  un  sobenino? 

Dijo  el  Rey  i  [leurnonvillc:  dle  recibido  la  carT.i  del  Primer  Cónsul,  porque 
no  hay  otro  remedio,  |>ero  os  la  devolvere  sio  haberla  abierto.  Dentro  de 
pocos  días  sabréis  que  este  paso  ha  sido  inútil,  porque  el  Sr.  Azara  tieae  en- 
carno de  terminarlo  iodo  en  París.  Yo  estimo  al  Primer  Cónsul :  quiero  ser  su 
tiel  nliado  Y  proporcionarle  todos  los  recursos  de  que  mi  corona  puede  dís- 
pnner  » 

El  libro,  ya  citado,  de  L'Ambassa  ie  Fratu¡aise  en  Espagne  pendant  Ja  Révo- 
iution  consigna  tstc  hecho  en  términos  tan  parecidos  que  pueden  darse  por 
iguales.  Y  añade:  c  No  hullando  en  su  aturdimiento  palabras  con  que  respon- 
der, Beurnonvillc  pc!*dió  toda  su  presencia  de  espíritu:  le  impuso  el  aire  de 
autoridad  del  rey,  quedó  irsiupefacta  ante  la  audacia  de  la  reina  y  coofundido 
con  el  ^ro  dado  ú  la  conferencia.  * 
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como  las  de  que  acabamos  de  hacer  mención,  cu>'05  resuludos 
no  fueron,  sin  embarco,  lo  satisfactorios  á  que  aspiraba  su 
autor  '. 
üMMiO.»-  Pero  hay  que  convenir  «i  que  la  situación  de 
■■*'*^"  Francia  iba  siendo  de  día  en  día  mas  difícil^  espe- 
cialmente desde  que  en  Inglaterra  un  partido  político  había 
hecho  bandera  de  su  oposición  á  los  planes  de  engrandeci- 
miento que  se  dejaban  presumir  en  el  Primer  Cónsul.  El 
Gabinete  inglés  había  enviado  á  París  á  Lord  Withworth» 
mejor  que  con  el  objeto  de  asegurar  la  paz  con  ei  de  encen- 
der de  nuevo,  la  guerra.  «Cada  viento  que  sopla  del  lado 
de  Inglaterra,  le  decía  Napoleón,  no  me  trae  sino  odio  y 
animosidades,  ¿cómo  queréis  que  no  me  exaspere?»  En  aque- 
lla conferencia  no  se  a6rmaron  las  relaciones  pacíficas  anu- 
dadas en  Amiens,  sino  que,  por  el  contrario»  la  irritación  de 
que  estaba  (wseído  el  levantisco  jefe  de  la  Francia,  le  llevó 
á  declaraciones  que,  para  producir  el  efecto  t¡uc  ct  buscaba, 
era  necesario  las  hubiera  escuchado  otro  diplomático  menos 
prevenido  jjara  obtener  el  opuesto.  Las  que  se  referían  á 
la  suerte  del  Egipto  pusieron  en  cuidado  al  Gobierno  britá- 
nico y  le  confirmaron  en  su  propósito  de  no  ceder  la  isla  de 
Malta,  que  deseaba  conservar  siquiera  diez  años,  y  eso  con 
compensaciones,  además,  tan  ultrajantes  como  la  cesión  por 
parte  de  Napoleón  de  la  isla  de  Lampedusa,  la  salida  de  las 
tropas  francesas  de  Holanda  y  Suiza  y  una  indemnización  en 
Italia  al  rey  de  Cerdcña  ^. 

I  En  la  cuna  á  la  reina  Carolina  se  venía  ú  decir  lo  que  A  su  cuñado  Car- 
los IV:  ■¿Cómo  quiere  V.  M.  que  yo  considere  el  reino  de  Ñapóles  vo  sus 
rclaciortcs  ^coi>rárícas  y  F>olílÍcas  cuando  veo  i  b  cabezi  Je  todas  l.is  adnii- 
aisiracioncs  Á  UQ  hombre  extraño  á  c^  [>aU  [Actont  y  que  ha  ceniraliuJo  en 
Inglaterra  5us  ríi^ucrtts  y  lodas  sus  afecciones?  Eoiretanio,  el  reino  de  NJpoles 
te  gobierna  menos  por  la  voluntad  y  las  ideas  del  soberano  que  por  la  de  su 
primer  minisirD.i  Anadíale  que  podrí.i  i.:ner  que  arrepentirse  de  semt  jame 
conducta. 

Mucho  es  que  no  sacara  á  relucir  en  su  caria  i  la  famosa  I.ady  Hammílton. 

Pero  esta  ca<tj  es  de  miel  comparada  con  la  escrita  el  a  de  Enero  de  1805  y 
que  turnaremos  después  en  cuenta. 

a  Por  cierto  que  una  de  e&as  decid  raciones,  imprudentemente  hecha  al  en- 
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Redlftzadas  las  ]jretcns¡oncs  de  Inglaterra,  Napoleón  se 
preparó  á  la  giierraj  ocupando  en  parte  el  reino  de  N;ípoles 
é  invadiendo  el  Hanover,  cujas  tropas  se  vieron  obligadas  á 
capitular  en  Artlemburj^'o.  Estas  medidas,  que  se  hicieron  apa- 
recer como  ateiuacorias  á  los  principios,  por  todos  recono- 
cidos, del  derecho  público,  llevaron  la  alarma  á  todas  las 
potencias  continentales  de  Europa;  á  Rusia,  entre  ellas,  por 
manifestarse  interesada  en  la  suerte  de  Holanda;  al  Austria 
que»  aun  temerosa  de  un  rompimiento  inmediato,  demostró 
su  disgusto  en  notas,  eso  si,  poco  enérgicas,  y  a  la  Prusia 
que,  sin  querer  abandonar  su  reciente  sistema  de  neutralidad 
que  tantas  ventajas  le  estaba  produciendo,  preveía  los  roza- 
mientos que  le  había  de  atraer  la  invasión  del  territoiio  ale- 
mán por  las  tropas  francesas. 

España  se  encontraba  en  una  situación  de  todo  shuk»*»  d» 
punto  excepcional.  Ligada  á  Francia  por  tratados  *''*"• 
que  parecían  deberse  dar  al  olvido,  según  eran  de  antiguos, 
y  haber  la  reciente  paz  interrumpido  su  acción,  tan  variable 
como  las  circunstancias  en  tiempos  tan  agitados,  tenía  que 
mantenerse  benévola  con  la  Gran  Bretaña  por  temor  á  la 
repetición  de  desastres  como  los  que  había  sufrido  en  la  úl- 
tima guerra.  ^Á  quitan  satisfacer  con  ventaja  para  la  propia 
nación?  ;A  la  l'rancia  que  amenazaba  con  un  poderoso  ejér- 
cito, pretextando  la  necesidad  de  sujetar  á  Portugal  á  sus 
miras  y  haciendo  llover  quejas,  reclamaciones  y  exigencias 
de  imposible  satisfacción,  ó  á  Inglaterra  que,  considerando 
como  falaces  y  fruto  de  torpes  sutilezas  de  un  gobierno  infe- 
rior á  las  supremas  necesidades  de  su  misión,  las  protestas 
de  amistad  que  se  la  dirigían,  amenazaba  también  con  repe- 


vtado  in^Us  cu  tono  profL-iico  U»  rcsiiliaito  errada  en  cMos  últimos  tiempos. 
nijolc  «i)ue  n'>  valía  h  pen»  k\c  uirbar  la  i  ai  Jt.1  muntio  y  aparecer  coma 
agresor  lu  con^ui^tn  da  un  pnfs  (Rí{ip>o|  (jue  pronto  ít  tarde  cucrla  en  f^Jcr 
Je  Francia,  fuese  por  U  di^oluciún  del  im  crío  turco,  fuete  por  un  arnitlü  con 
la  l^ucrta.t  Por  el  pronto  los  que  dominan  en  Egipto  t.on  los  Ingleses  que  se 
rcsi<i(cn  á  snli.irl»,  y  no  lleva  iraxns  de  que,  por  uno  ú  otro  mudo,  puse,  como 
decía  Nupoleún,  á  maoos  de  U  Í''r<iDCÍa. 
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tir  SUS  crueles  hazañas  de  antes  en  Europa  y  las   Indias 
españolas? 

La  paz  había  traído  el  abandono  de  todo  género  de  arma- 
mentos, atento  nuestro  Gobierto  á  cicatrizar  las  heridas  de 
la  gu«''''3  ^"  lo  R"c  más  había  sufrido,  la  agriciiltiira,  la 
industria  \  el  comercio,  y,  como  consecuencia,  la  Hacienda  y 
el  crédito  nacionales.  Por  lo  mismo  que  en  tan  corto  espacio 
de  tiempo  como  el  transcurrido  desde  la  paz  de  Amiens  habían 
mejorado  esos  ramos  de  prosperidad  á  punto  de  subir  la 
amortización  de  los  v-alores  reales  á  250  millones  de  reales, 
pagándose  también  los  intereses  de  la  Deuda  con  una  puntua- 
lidad desconocida  hacía  varios  años,  por  lo  mismo  era  de  la 
mayor  importancia  continuar  sin  interrupción  la  obra  de  la 
apertura  de  fuentes  de  riqueza  que  sólo  la  paz,  y  sóHda,  hace 
brotar  en  un  país,  sobre  to<lo  como  lísparta,  feraz,  pero  inex- 
plotado.  Desgraciadamente,  por  aí|uel!os  días  cayeron  en 
nuestro  suelo  calamidades  ni  previstas  ni  de  fácil  remedio. 
Lluvias  copiosas  y  pertinaces,  como  nunca  en  muchos  artos, 
destruyeron  las  siembras  hechas  en  el  otoño  de  1803  y  lle- 
varon á  los  pueblos  una  miseria  espantosa  y,  tras  ella,  su 
inseparable  cortejo,  las  enfermedades  y  el  contagio.  La 
hebre  amarilla,  sofocada,  al  parecer,  en  Andalucía  al  tiempo 
de  su  aparición  en  el  año  1800  y  luego  en  1801 ,  brotó  de 
nuevo,  esparciéndose  por  todo  el  litoral  desde  Alicante  y 
Cartagena  hasta  Cádiz,  para  después  extender  sus  estragos 
por  los  feracísimos  valles  y  hermosas  ciudades  de  Córdoba  y 
Granada.  Nada  bastó  para  atajar  mal' tan  grave;  y  sólo  á 
fuerza  de  cordones  sanitarios  se  le  pudieron  cerrar  las  puertas 
de  Castilla  y  demás  provincias,  ya  bastante  apartadas  de 
aquel  teatro  de  desolación  y  muerte.  Godoy  se  mostró  en- 
tonces verdaderamente  próvido;  ]íorque  así  como  no  dejó  sin 
socorro  á  los  incomunicados  de  .Andalucía  y  Levante,  cnvián- 
doles  dinero,  Tuedicamentos  y  facultativos  en  número  consi- 
derable, proveyó  á  los  castellanos  (¡ue  luchaban  con  el  fiam- 
bre y  las  tercianas,  de  provisiones  abundantes,  granos  para 
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nuevas  siembras  y  tal  cantidad  de  quina  que,  al  decir  suyo, 
quedaron  vacíos  los  almacenes  de  la  Real  familia^  así  de  las 
ricas  especies  de  quina  de  que  estaban  surtidos,  como  de  los 
demás  remedios  oportunos  para  combatir  tan  penosa  epide- 
mia ' .  Ayudóle  el  clero  con  un  celo  y  abnegación  ejemplares, 
distinguiéndose  el  arzobispo  de  Toledo,  cardenal  Borbón, 
su  gueridisimo  herfuano  poiUicOy  cual  dice  en  sus  Memorias, 
en  las  que,  sobre  todo,  elogia  al  Rey,  á  quien  atribuye  estas 
palabras;  «No;  la  mejor  quina  y  más  efíca;:,  para  mis  que- 
ridos labradores  enfermos;  cada  vida  de  ellos  que  se  salve 
será  un  aumento  de  la  mía,  por  sus  b(,*ndic¡ones  que  recibiré 
yo  en  pago  de  esta  buena  obra»  *.  Cuanto  se  había  hecho  por 
el  restablecimiento  del  crédito,  el  auxilio  de  los  caudales  que 


1  Debe  liabcr  aquí  niguna  exageración,  porque  cuatro  años  despuíí  y  en  los 
que  la  ^ucrní  con  la  Gran  Bretaña  nos  tuvo  incomunicados  con  la  América  del 
Sur,  donde  se  produce  la  quina,  cvis  ía  en  los  sótanos  del  Palacio  Real  wl 
cantidad  de  ese  medicamento  que  Napoleón  se  llevó  hasta  z.ooo.ooo  de  francos 
en  especie,  y  para  la  campuña  de  Alemania,  donde  ucainpó  su  eiéreito  en  terre- 
nos muy  biiios  y  p.inlan  js<is,  pidió  .í  José,  su  hermatto,  le  remitiera  otro  tonto, 
que,  con  efccio,  le  fué  enviuda  dcsJc  Madrid. 

a  Si  no  fuera  {>osieríor  este  rii-s^i")  de  Chirlos  IV  ¿qué  no  hubiera  escrito  el 
conde  de  VÍU.iÍobos  que,  en  su  JChgio  i  aquel  soberano,  dccia  en  fju^  á  la 
Real  ."ociedad  Económica:  t  Pero  estas  qualidadcs  no  se  limitan  á  solo  ciertos 
objetos,  con  ella»  es  Carlos  como  el  sol,  que  da  movimiento  á  la  naturaleza,  > 
como  el  resorte  de  todas  las  ruedas  del  grande  Kelox  del  Estado,  impelidas 
suavcnienie  á  una  sola  dirección,  que  es  at  nder  li  la  prosperidad  del  Remo  en 
todas  sus  parte5¡?i 

He  aquí  con  qué  colores  pinta  Godov  ct  cuadro  que  ofrecía  en  aquel  año  de  1ÍÍ04 
Europa,  y  Ks|:>ana  particularmente.  «Año  aquel  también  de  monstruos  y  pru- 
dif^os  que  pareotnn  ha  er  preludio  á  los  tremendos  males  venideros.  Si  las 
ereencins  populares  de  este  género  de  anuncios  piiedcn  h:illar  escusa  en  la  linie- 
bla  espesa  que  oculta  el  ponenir  á  lus  tímidos  mortales,  m-is  que  nunca  d^'bie- 
ron  encotnrarta  en  el  semblante  de  aquel  lóbrego  bisiesto.  Meteoros  espanto- 
sos asombraban  por  todas  panes  &  los  pueblos,  hachas  de  fuego,  torbellinos  de 
llama,  lluvias  de  color  de  sanare,  trastorno  de  estaciones,  fríos  y  bochornos 
repentinos,  fetos  y  enf¡endros  nunca  vistos,  in..|utetud  de  la  tierra,  ;iptacion  Oe 
sus  entrañas,  mont>-nas  desfajadas,  poblaooncs  Iiundídas,  luitarcs  sumergidos, 
abismos  nuevos  entreabiertos...* 

¿No  es  vcrOad  que  cree  uno  editar  leyendo  In  narración  de  los  espcaáculos 
tremebundos  y  de  los  prodigios  prcsencindos  y  sentidos  por  el  infehx  Motee- 
zuma,  anuncios  espantables  de  la  ruina  del  imperio  mcítcano?  Y  todavía  para 
uumcntarel  horror  que  deben  experimentar  los  lectores  i  tan  épico  relato, 
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la  paz  permilió  viniesen  de  América  y  los  derechos  alzados 
que  se  exig"Íeron  por  la  introducción  de  los  productos  del 
extranjero  para  proteger  los  nacionales,  cuanto  pudo  proai- 
rarse  de  ventajas  para  la  industria  y  el  comercio,  se  hubo  de 
em[-Iear  en  alivio  de  las  provincias  azotadas  por  tales  cala- 
midades, y  particularmente  también  para  atender,  si  era  po- 
sible, á  los  compromisos  coniraídos  antes,  y  que  luego  cre- 
cerían en  los  tratados  hechos  y  por  hacer  con  la  Francia. 

Porque  Napoleón    no   se  cansaba  de  exigir  á 
i»ie<>n  j»  ui    nuestro  Gobierno  sacrificios  r'e  lodo   c^tínero  ,  de 
hombres  y  barcos,  sobre  todo  de  dinero,  que  era 
de  lo  que  más  necesitado  se  vería  en  la  nueva  guerra  que 
íleclaró  á  la  Gran  Bretarta  al  negarse  l'iit  categóricamente  á 
devolver  la  isla  de  Malta  á  los  caballeros  de  la  Orden  (i  2  de 
Mayo  de  iSoj).  Tan  necesario  le  era  ese  elemento,  perfec- 
tamente llamado  verdadero  nervio  de  la  guerra,  que,  no  te- 
niéndolo en  cantidad  suficiente,  rehusando  el  adquirirlo  con 
la  elevación  de  los  tributos  en   Francia  y   sin  esperanza, 
acaso,  de  procurárselo  entre  sus  aliados,  se  resolvió,  con  la 
mnyor  pe.Jta  decía  á  Barbé- Marbois,  su  ministro  de  Hacien- 
da (du  Trésor  Hublic) ,  á  vend'^r  á   los    Estados  Unidos  de 
América  la  rica  colonia  de  la  Luisiana,  cedida  á  España, 
según  ya  dijimos,  en  1763  y  recuperada  por  los  Franceses 
en  el  tratado  de  San  Ildefonso  de  i.**  de  Octubre  de  1800. 
Las  negociaciones  para  !a  venta  pasaron  en   un   principio 
secretas ,  como  que  se  había  también  convenido  en  que,  sí 
Francia  volviese  á  renunciar  á  la  posesión  de  aquel  territo- 
rio, sería  para  entregarlo  de  nuevo  á  España  y  sólo  á  Es- 
pafia;  pero,  no  ocupado  por  las  tropas  del  general  Víctor, 
destinadas,  al  menos  así  se  decía,  á  tal  comisión,  luego  sti 
traslució  el  objeto  de  lo  que  más  obedecía  á  cálculos  y  nece- 
sidad del  Primer  Cónsul  que  á  desidia  suya  para  ensefto- 

iiíuid«  Godoy  lo  de  las  matanzas  cjccutadn')  en  ^a^lo  Domin^,  el  asesinato 
del  iJu  )ue  «Jt;  Engríen  y,  pjrcomplemcnio  de  üjügracins,  la  klcvacíún  de  Piu 
al  Ministerio  en  logiutcrra. 
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rearse  oficial  y  positivamente  de  tan  rica  colonia.  Manifestó 
el  Gobierno  español  su  oposición  á  la  venta ,  pero  cuando 
listaba  ya  para  realizarse;  y  aun  cuando  se  quejó  amarga- 
mente de  tamafía  arbitrariedad  y  falta  tan  patente  de  buena 
fe,  hubo  en  l'ebrero  de  1804  de  levantar,  como  dice  Barbé- 
Marbois  en  su  Historia  de  ia  Luisiana,  su  oposición  á  tal 
contrato  á  pesar  de  las  razones  sólidas  en  que  la  fundaba  el 
ministro  español,  «proponiéndose  por  esta  lesolución  dar 
una  nueva  prueba  de  su  benevolencia  y  amistad  en  favor  de 
los  Estados  Unidos»  '.  «j^ué  remedio  se  podía  adoptar  en 
tales  circusiancias?»  Así  explica  Godoy  su  conducta  de  en 
tonces:  «Negar  la  entrega  de  la  Luisiana  á  los  Franceses 
era  aventurar  el  trono  de  la  Etruria ,  romper  ia  guerra  con 
la  Francia  y  tenerla  muy  probablemente  con  los  Estados  de 
la  Union  en  América.  Cierto,  jjara  la  guerra  con  la  Francia 
nos  hubieran  asistido  los  Ingleses,  pero  no  podía  esperarse 
la  misma  concurrencia  contra  los  Anjilo-americanos ,  ni  los 
Ingleses  la  ofrecieron.  Aun  asistida  de  ellos  que  la  España 
hubiese  sido,  todo  el  mundo  sabe  bien  cuál  era  y  de  qué 
modo  la  alianza  y  la  asistencia  inglesa.  De  otra  partt .  bien 
observado  A  continente,  no  resollaba  nadie;  todas  las  po- 
tencias devoraban  en  silencio  sus  disgustos  y  pesares». 

Asf  se  consumó  aquel  nuevo  atropello  de  Napoleón,  á 
quien  valía  la  suma  de  ochenta  millones,  que  comprendió  le 
serian  más  útiles  que  la  ocupación  de  una  colonia  que,  des 
pues  de  todo ,  no  habría  de  servirle  para  nada  en  la  guerra 
en  que  se  hallaba  ya  comprometido. 

Por  más    que   Godoy  trabajó  jjor  distraer   at     i,,t»ii»d- 
Primer  Cónsul  de  sus  exigencias  ofreciendo  la  me-  "••^'"*"'* 
diación  de  España  para  un   arreglo  pacifico   entre  las  dos 


I  Fsas  5oa  palibru  que  D.  Pedro  Cevallos  escrihió  i  >tr.  f^akvuey.  minis- 
iro  de  ios  EsTad^is  Unidos  ■^ae  con  Living^on,  que  lo  era  en  París,  y  Monroc. 
t]ue  llegó  de  Améncu  pura  obtener  á  to<la  costa  iiquclla  cesiún,  no  $e  cusabu 
de  exigirla  á  buenas  ó  á  maliis. 

Entre  los  infinilos  dcspacUos  de  Napoleán  á  Barbé- .Varbois,  qac  constan  en 
U  Correspondencia ,  iiu  Imy  uno  solo  que  se  refiera  á  este  asunto. 

/«.—Tomo  n.  4I 


378 


RElItADO    DE   CARLOl    tT 


rivales  belig'crantes  y  buscando  acomodamientos  para  man- 
tener la  neutralidad,  á  que  aspiraba,  en  tan  terrible  y  larga 
contienda  como  preveía  entre  ellas,  no  le  fué  posible  ni 
tampoco  á  Azara,  incansable,  á  pesar  de  lo  delicado  de  sti 
^atud,  en  prestar  los  más  generosos  oficios  á  la  patria  y  al 
Rey,  no  les  fué,  no,  posible  impedir  ni  dilatar  siquiera  la 
celebración  de  un  tratado,  el  de  9  de  Octubre,  secreto,  es 
verdad,  en  un  principio,  pero  que  no  pudo  escaparse  á  la 
perspicaz  policía  del  Gabinete  inglés  '.  Dirigía  ya  Pitt  la 
política  de  la  Gran  Bretaña,  inhabilitado  Addington  por  sus 
opiniones  demasiado  pacíficas  para  dominar  la  belicosa  que 
iba  haciéndose  casi  general,  y  desengañados  los  industriales 
y  mercaderes  ingleses  de  las  escasas  ventajas  comerciales 
que  les  había  producido  el  tratado  de  Amiens ,  de  cjue  espe- 
raban obtener  el  monopolio  de  sus  producciones  en  la  mayor 
parte  del  globo.  Decidido,  pues,  el  hábil  y  enérgico  Pitt, 
enemigo  personal ^  como  dice  un  historiador,  de  la  Francia  y 
de!  Primer  Cónsul,  á  reanudar  la  lucha  que  por  tanto  tiem- 
po había  sostenido  con  ellos,  puso  también  la  vista  en  Es- 
paña espiando  todos  los  movimientos  de  su  política,  con  lo 


r  GchiSsc  dc*pu¿$  una  gran  pane  de  la  culpa  en  tan  denigrante  tratado  A 
nucMro  cmb  jad  r  en  F'aríí.  D  Jo*c  Nicolás  de  Azara,  que.  si  alguna  cupiera 
iiiiput-''rsc]c,  scrín  Id  de  hab>:r  evitado  el  roTnpimicnio  con  el  gobicmndel  Pri- 
mer Cónsul  vnliénddse  ¿c  la  amistad  que  siempre  le  hnSi.i  lospiraiJo.  Tal  fué 
ct  di^pusio  que  le  produjeron  el  Tratado  y  los  caratos,  siqmcr  secretos  ó  disí- 
mul  dos,  que  nc  le  hacían  en  lo^  círculos  políticos  úc  Madrid,  h  que  no  contri- 
buyó poco  Godoy  para  su  propia  disculpa,  qu^  envió  su  dim  sirtn,  reforzada 
luego  con  una  carta  al  Rey  toanifcsiánJald  que,  si  no  se  le  &cept.iba  h  renun- 
cia, llegarla  hasta  á  retirarse  sin  su  conseotimienio.  Reconvínole  al  pronto  don 
Carlos,  pjro  no  con  Iq  durezi  que  dí.is  después  por  otrn  cari.-],  saicásiica  y 
dura  y  dc«iccnplada,  que  Az  -ra  había  también  cscrílo  al  Principe  de  la  Pai.  Por 
fin,  el  19  di:  Noviembre  se  bacía  .-^abcr  &  Njpol.ón  en  un  pomposo  escrito  que 
el  Rey  relevaba  i  Azara  d  J  minisicrio  ^ue  le  habla  confiado  cerca  de  su  per- 
sona en  Píirfs. 

Un  mes  después,  el  16  de  Enero  de  1804,  nuestro  ilustre  compatriota  moría, 
•  su  m.ino.  como  dice  un  historiudor  francés,  ca  las  del  P'imcr  Cónsul,  quj 
ha^'ia  sus  úMaiOs  momentos  le  ir.itó.mis  que  como  cmb^jaiJor,  como  amigo.* 

Los  restos  del  célebre  diplomático  anigonés  fueron  ira&Ldados  á  BalUuñales, 
su  patria,  dinde  se  halh  su  en  ierra  miento. 

Le  sustitu)ó  co  la  embajada  D.  José  Martinei  Hcrvas. 
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que  no  tardó  en   conocer  el  citodo  convenio  que  vamos  á 
trasladar  íntegro  ú  nuestros  lectores. 


TRATADO  DE  NEUTRALIDAD 


Artículo  1."  S.  M.  el  rey  de  España  dará  órdenes  para 
que  los  gobernadores  de  Málag-a  y  de  Cádiz  y  el  comandan- 
te de  Alg-eciras,  que  se  han  hecho  culpables  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  contra  el  Gobierno  francés,  sean  destituidos 
de  sus  cnipleos. 

Art.  2."  S.  M.  el  rey  de  España  se  obliga  á  proveer  Á  la 
se.curidad  de  las  embarcaciones  de  la  República  que  han 
conducido  los  sucesos  del  mar  actualmente  y  puedan  condu- 
cir en  lo  sucesivo  á  los  puertos  del  Ferrol ,  de  la  Corulla  y 
de  Cádiz.  Dará  sus  órdenes  para  c|ue  se  adelante  cuanto  sea 
necesario  para  la  reparación  y  armamento  de  estos  buques, 
y  subsistencias  de  sus  tripulaciones,  proveyéndolo  todo  en 
sus  almacenes  por  cuenta  de  la  república  francesa. 

Art.  3.'  El  pri;ner  cónsul  consiente  en  que  las  obligacio- 
nes impuestas  á  España  por  los  tratados  que  unen  á  ambos 
Estados,  se  conviertan  en  un  subsidio  pecunicirio  de  seis 
millones  cada  mes,  que  se  darán  por  Esparta  á  su  aliada, 
contándose  desde  la  renovación  de  las  hostilidades  hasta  el 
fin  de  la  presente  guerra. 

Art.  4.**  El  subsidio  de  seis  millones  que  S.  M.  C.  se 
obliga  á  dar  en  compensación  de  sus  empeños  se  entregará 
de  mes  en  mes ,  á  saber :  en  especies  desde  que  empe/ó  la 
guerra  y  en  el  mes  corriente,  y  después  en  doce  obligacio- 
nes sucesivas  paüjaderas  al  fin  de  cada  mes,  y  las  cuales  se 
adelantarán  por  el  tesoro  público  de  Francia  á  sus  ejércitos 
en  cada  uno  de  los  años  que  dure  la  presente  guerra.  Tam- 
bién se  han  convenido  que  sobre  los  seis  millones  por  mes 
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que  forman  el  subsidio  de  EspaAa,  retendrá  S'  M.  C.  todos 
los  meses  dos  millones,  que  conservará  en  depósito  i>ara  el 
pago  de  las  sumas  que  se  podrán  recontjcer  en  la  liquidación 
general  de  los  adelantos  hechos  por  España  á  favor  de  la 
Francia  en  los  puertos  de  Pluropa  y  de  las  Colonias. 

Art.  5.**  En  consecuencia  de  lo  que  se  acaba  de  convenir, 
la  parte  del  subsidio  vencido  que  debe  pag"arse  en  especie 
en  todo  el  próximo  brumario,  compren  ti  iend  o  los  meses  de 
prairial,  mcssidor,  thermidor  y  fructidor,  subirá  á  la  suma 
de  diez  y  seis  millones  que  se  entregarán  á  la  Francia,  l-os 
otros  ocho  millones  quedarán  en  depósito  en  manos  de 
S,  M.  el  rey  de  España  para  respondíír  del  objeto  espuesto 
en  el  artículo  precedente.  V  por  consecuencia  flel  mismo 
arrcg-Io,  las  obligaciones  sucesivas  de  mes  en  mes  se  pro- 
veerán por  adelantado,  á  saber:  por  el  año  Xlll,  quince  días 
después  de  la  ratificación  de  este  convenio,  y  por  cada  uno 
de  los  años  que  seguirán ,  en  messidor  del  año  precedente^ 
solo  llevarán  la  suma  de  cuatro  millones  por  mes ,  quedando 
en  el  depósito  los  otros  dos  millones  del  subsidio  en  cada 
raes  para  el  uso  indicado.  Entiéndase  que  el  subsidio  efectivo 
de  cuatro  millones  pagaderos  cada  mes,  no  podrá  entrar  en 
balanza  algtma  de  compensación  por  ningima  especie  de 
gasto,  debiéndose  entregar  siempre  al  tesoro  en  dinero,  á 
vista  de  las  obligaciones  libradas. 

Art.  6."  En  consideración  á  las  cláusulas  estipuladas,  y 
en  tanto  se  cumplan,  la  Francia  reconocerá  la  neutralidad  de 
España,  y  promete  no  oponerse  á  ninguna  de  las  medidas 
que  podrán  tomarse  con  respecto  á  las  naciones  beligerantes 
en  virtud  de  los  principios  generales  y  de  las  le>es  de  la 
neutralidad. 

Art.  7.°  S.  M.  C,  descando  prevenir  todas  las  dificulta- 
des que  podrían  suscitarse  con  motivo  de  la  neutralidad  de 
su  territorio,  en  caso  de  una  guerra  entre  la  república  fran- 
cesa y  el  Portugal ,  se  obliga  á  hacer  dar  á  esla  potencia,  y 
en  virtud  de  un  convenio  secreto  que  se  hará,  la  suma  de  un 
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millón  por  mes,  en  los  términ'^s  y  modo  especificados  en  los 
art/ciiios  4."  y  5."  del  presente  convenio,  y  por  medio  de 
este  subsidio  se  consentirá  la  neutralidad  de  Portugal  por 
parte  de  la  Francia. 

Art.  8."  S.  M.  C,  concede  el  paso,  libre  de  derechos,  á 
los  paños  y  manufacturas  francesas  que  se  espiden  Á  For- 
tuf^'al.  Y  por  lo  que  respecta  á  las  reclamaciones  de  la  Fran- 
cia relativas  á  los  intereses  y  derechos  de  su  comercio  en 
líspaña,  se  ha  convenido  en  hacer,  en  el  trascurso  del 
arto  XIII,  un  convenio  especial  que  tendrá  por  objeto  facili- 
tar y  alentar  respectivamente  el  comercio  de  ambas  naciones. 

Las  ratificaciones  del  presente  convenio  se  cangearán  en 
París  diez  y  ocho  dias  después  de  firmarse. — París  26.  ven. 
diniiario,  aflo  XIII  de  la  república  francesa  ( 19  de  Octubre 
de  1803). — José  Nicolás  de  Azara. — Ch.  Man.  Talleyrand.» 

Lo  humillante  de  ese  tratado,  así  en  las  formas  que  reves- 
tía como  en  su  espíritu  y  consecuencias,  no  tenía,  sin  embaí- 
gOj  comi-iaración  con  lo  torpe  de  un  procedimiento  imposible 
de  ocultarse  y  que  ya  hemos  dicho  no  escapó  á  la  perspica- 
cia del  primer  ministro  del  rey  de  Inglaterra.  Y  como  no 
podía  resistir  á  la  lógica,  llamándose  de  Neutralidad^  un  con- 
venio en  que  se  otorgaban  auxilios  tan  considerables,  )■  nada 
menos  que  de  dinero,  á  uno  de  los  beligerantes  sin  comuni- 
carlo sií|uíera  al  otro,  claro  es  como  la  luz  del  día  que  éste, 
;d  descubrirlo  y  conocer  su  importancia,  habría  de  protestar 
de  6l,  con  la  voz,  primero,  de  su  representante  en  Esparta  y, 
flespués,  con  cuantos  medios  tuviera  á  su  disposición,  sus 
artes  de  siempre  y  las  inmensas  fuerzas  de  que  disponía.  Si 
Napoleón  había  apoyado  sus  quejas  é  imposicio- 
nes con  la  virulencia  de  los  despachos  dirigidos  á  ri.».rk.o«  rf- 
los  ministros  del  rey  Carlos,  con  sus  amenazas  de  "*^'**"' 
represalias  en  Italia  y  la  más  imponente  todavía  de  estable- 
cer en  Bayona  un  ejército  numeroso  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Augereau,  destinado,  al  parecer  por  su  suerte,  á  com- 
batimos   siempre  y   en  nuestro  propio  territorio,   Pitt, 
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Mapo^ebn  óriiánJco,  como  le  llama  Rosseeuw  Saint-Hilaire, 
hahiiiiado,  como  el  francés,  á  atropellar  por  todo  antes  de 
ceder  eti  sus  propósitos»  no  se  quedar/a  atrás,  ni  en  lo  de 
las  reclamaciones  y  amenazas,  ni  en  realizar  las  que  le  sugi- 
rieran su  rudo  carácter  y  sus  maquiavélicos  procederes.  Co- 
menzó por  acusar  al  Gobierno  español  de  haber  celebrado  el 
convenio  en  que  se  comprometía  á  pa^r  á  Francia  un  sub- 
sidio tan  considerable,  con  destino,  que  no  podía  tener  otro, 
de  sostener  la  guerra  con  )a  Gran  Brciafla.  por  lo  que  él,  de 
su  parte,  exigía  otro  subsidio  equivalente.  Se  quejó,  después, 
de  los  armamentos  que  se  habían  emprendido  en  los  puertos 
españoles  y  de  sus  colonias,  y  de  que  se  recibiera  en  ellos 
á  los  corsarios  franceses  para  librarse  de  la  persecución  que 
se  les  hacía  y  para  que  pudieran  vender  sus  presas.  Y  tras 
otras  reclamaciones  mas  ó  menos  importantes,  fundadas  ó 
no,  que  de  todo  había,  se  elevó  á  exiíjir  que  el  rey  de  Espa- 
ña garantizase  la  independencia  de  Portugal  contra  los  ata- 
ques que  hacían  esperar  todas  sus  noticias  y  la  reunión  de 
tropas  francesas  en  la  frontera  de  los  Pirineos. 

Era,  como  dijimos  antes,  poner  d  nuestro  Gobierno  entre 
la  espada  y  la  pared.  Godoy  lo  ha  dicho.  <E1  odio  de  la 
Francia  y  la  Inglaterra  se  Juntaban  á  un  mismo  tiempo  en 
contra  mía  con  el  odio  de  los  príncipes  y  de  mis  enemigos 
interiores.»  De  las  batallas  del  Favorito  con  estos  últimos  ya 
trataremos  luego;  en  cuanto  á  las  que  se  veía  obligado  á 
reñir  con  Napoleón  y  con  Pitt,  en  (¡ue  no  le  podía  ser  eficaz 
el  auxilio  de  sus  protectores,  los  reyes,  hubo  de  limitarse 
en  su  defensa  á  ver  de  contemporizar  con  tan  poderosos  y 
terribles  adversarios,  otorgándoles  concesiones  tras  conce- 
siones que,  al  mostrar  una  gran  debilidad  de  carácter  y  una 
mayor  carencia  de  fuerzas,  no  sirvieron  para  evitarlos  males 
con  que  amenazaban.  Se  hicieron  cesar  los  armamentos  en 
el  Ferrol  y  se  dló  orden  para  no  reforzar  más  los  cruceros 
que  se  habían  establecido  en  América  al  saberse  la  entrada 
de  Pitt  en  el  ministerio  británico:  se  mostraron  á  M.  Hoo- 
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kham  Frere,  el  embajador  de  Inglaterra,  las  cartas  del  mi- 
nistro de  Hacienda  francas  en  que  se  probaba  la  falta  de 
pago  de!  subsidio  acordado  con  el  Primer  Cónsul;  se  pro- 
hibió la  venta  de  las  presas  marítimas  hechas  por  los  corsa- 
rios franceses  y  holandeses;  se  dieron,  para  acabar,  ttdo 
género  de  satisfacciones,  con  mengua.  lo  mismo  que  en  el 
tratado  de  Neutralidad  con  la  República,  del  decoro,  de  la 
dignidad,  del  honor  del  Gobierno  espartol  y  el  de  su  Rey. 

Todo  en  vano,  porque  Pitt  deseaba  la  guerra;  había  sus- 
tituido á  Addington  para  hacerla,  y  sus  reclamaciones  y 
exageradas  exigencias  no  iban  dirigidas  más  que  á  hacer 
imposible  un  acomodamiento  que  la  evitase. 

Tuvo  lugar,  con  todo,  por  entonces  un  suceso,  ^  mperio 
el  más  trascendental  quizás  de  los  mil,  tan  im-  •"^"■"* 
portantes  como  variadoí,  que  registra  la  historia  de  los  tiem- 
pos modernos,  la  transformación  de  la  República  francesa  en 
un  Imperio,  tan  robusto  desde  su  origen  y  tan  ímfiuyente, 
que  dio  ocasión  á  que  la  Europa  pudiera  mantenerse  en  la 
paz,  tan  feUzmenie  restablcdda  dos  aflos  antes  en  las  confe- 
rencias y  el  tratado  de  Amiens. 

Una  mañana  de  Mayo  de  1804  apareció  el  Senado  en 
Saint-CIoud  con  brillantes  trenes  y  una  numerosa  escolta  á 
ofrecer  al  vencedor  de  las  Pirámides  y  Marengo  el  título 
glorioso  de  EwrEWADOR  de  ios  Franceses.  Napoleón,  al 
aceptarlo,  terminó  su  elocuente  discurso  con  estas  hermosas 
y  memorables  palabras:  «No  estará  mi  espíritu  con  mi  pos- 
teridad el  día  en  que  cese  de  merecer  el  amor  y  la  confianza 
de  la  Gran  Nación. 

Azara  había  rt:suItado  profeta  al  escribir  dos  artos  antes  á 
nuestro  Gobierno:  «Hecho  esto  (el  Consulado  perpetuo),  no 
parece  que  habrá  obstáculo  para  que  siga  adelante  el  pro- 
yecto de  pedir  la  facultad  de  nombrar  el  sucesor,  y  aun  de 
mudar  el  título,  tomando  el  de  Emperador  ó  cosa  equiva- 
lente.» Y  es  que  Azara  conocía  muy  bien  al  hombre,  cuyo 
trato  frecuentaba  de  tanto  tiempo  atrás,  y  conocía  al  pueblo 
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francés,  entusiasmado  con  las  victorias  que  tanta  gloría  Ic 
Iiabfan  proporcionado,  con  la  rcstatiración  de  la  paz  religiosa^ 
la  seguridad  personal  y  una  administración  como  nunca  de 
sabia  y  práctica,  y  tjuc,  agradecido  ahora,  se  manifestaría 
más  generoso  todavía  y  espléndido  i[ue  los  cuerpos  todos 
legislativos  y  consultivos  del  Estado.  Ni  los  arrebatos  de  su 
carácter,  que  acaso  le  llevaban  á  una  nueva  guerra,  más 
terrible,  por  lo  que  podía  calcularse,  (]uc  las  anteriores,  ni 
el  recentísimo,  en  iodo;;  conceptos  abominable,  de  la  ejecu- 
cución  del  duque  de  iinn;liien,  lu  hicieron  perder  nada  de  la 
popularidad  adquirida  con  sus  triunfos  sobre  los  enemigos  de 
la  Franda  y  sobre  la  Revolución,  l-a  Gran  Nación  esperaba 
abatir  el  orgullo  de  su  rival  eterna,  y  las  conspiraciones  ur- 
didas y  los  atontado.^  cometidos  para  privarla  de  su  héroe  la 
habían  encendido,  por  el  contrario,  en  el  anhelo  generoso  de 
salvar  una  vida  tan  preciosa  de  las  asechanzas  de  los  conspi- 
radores y  del  puñal  y  el  ventno  de  los  asesinos.  Así  es  que 
su  elevación  al  imperio  causó  un  entusiasmo  general  entre 
los  Franceses,  que  creyeron  enirever,  y  no  en  lontananza, 
aquel  Imperto  di  Occidtnte  que  la  tradición,  la  leyenda  y, 
por  fin,  la  historia,  habían  hecho  tan  grande,  popular  y 
gloriosa  '. 

Dueño,  puede  decirse,  de  la  Francia,  ningún  obstáculo 

I  Tatleyraad  que,  como  hemos  visto,  deciu  que  era  necesario  hacer  un  sobe- 
rano que  pudiera  Uegar  á  ser  perpetuo,  y,  por  fin  monarca  hereJitario,  ^ra  - 
Josq^c,  con  ifccto,  fu^  recorriendo  Napoleón.  &  quien  él  aoonjcjuba,  dice 
i6  páffina'i  después  en  su<i  Mcmoriiis:  tEse  nconiecimícnio  (el  de  armarse  la 
In^taterTa  al  rcsisiir  la  cnircí^n  de  M.)lta)  precipuo  en  Bonflpartc  la  resolución 
Je  transformar  cl  consulado  %-naI  cío  en  moni-rquía  hercdiionií.  1,ok  Ingles^N 
liabi-incchadQ  á  Ux  costas  de  ItrtM.iña  algunos  ciniLtrüdosleules  y  muy  empren- 
dedores y  Bi:)m)parte  se  aprovechó  Je  aquella  conspiracton  en  que  vio  l.i  oca- 
siOQ  de  envolver  A  1j  vez  á  Duroounee,  Pichc^ru  y  Morcuu,  sus  ires  rivales  de 
^oria  para  hacerse  dar  por  el  Senado  el  título  de  Emperador.  Pero  ese  itiulo. 
que  hubiera  igualmunte  obtenido  us.-titdo  de  modcracioa  y  prudencia,  aunjuti 
quÍ2.1s  mis  larde,  paró  en  ser  el  premio  de  la  violencia  y  del  crimen.  Subió  »1 
irunu,  pcroU  un  uoncj  manchüdo  coa  la  sangre  d:  la  inocencia,  y  con  lira 
sanare  que  anii(;uos  y  gloriosos  recuerdos  hacían  cara  á  la  Francia.) 

Si  Napoleón  hubicrj  lUgudu  á  Ijcr  C5lo^  rcnglonc:i,  de  s<.(iuio  que  hubrirt 
czcloraado:  <|(Iría  cuervos  ..,  etc.!» 
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halló  Napoleón  para  variar  los  organismos  todos  de  la  Re- 
pública y  adaptaMos  á  la  nueva  forma  de  gobierno,  muy  de 
antemano  prevista  y  preparada,  pedida  ya  por  la  Francia 
que  sólo  deseaba  por  aquellos  días  esplendor  y  grandeza, 
sin  renunciar,  por  eso,  á  los  principios  fundamentales  de  la 
libertad.  Porque  las  ideas  que  Napoleón  dejaba  traslucir  en 
materia  de  ¿jobíerno,  que  él  suponía  representad\'o.  eran  las 
de  la  conveniencia  de  un  sistema  de  elecciones  bien  meditado 
para  asegurar  en  la  cámara  popular  una  representación  que 
conviniera  á  todos  los  intereses,  la  igualdad  de  los  ciuda- 
danos, una  nobleza,  no  heredada,  sínu  adquirida  con  grandes 
servicios  militares  ó  políticos  y  transmisible  tan  sólo  por  dos 
ó  tres  generaciones  en  el  Senado,  la  independencia  de  los 
tribunales,  con  un  código  penal  y  la  censura  para  la  prensa, 
una  religión,  también  nacional  é  independiente,  decía  enton- 
ces, de  los  sacerdotes  extranjeros.  Con  tales  máximas  nu 
era  posible  ia  conservación  de  la  forma  republicana,  y  cuando 
creyó  que  la  opinión  estaba  ya  madura,  preparó,  como  ya 
hemos  dicho,  el  cambio  para  proporcionar  á  los  Franceses 
una  soberanía  efectiva,  una  débil  representación  nacional  y 
un  ejército  que  les  diera  lo  que  ellos  ambicionan  más,  gloria, 
su  ensueño  de  siempre,  gloria  y  grandeza.  «La  revolución 
terminada  por  fin,  se  supone  que  decía,  llegaba  á  hacerse 
inconmovible  con  una  dinastía  estable.  La  República  no 
había  satisfecho  más  que  á  las  opiniones  y  el  Imperio  iba  á 
garantir  los  intereses  y  las  opiniones.» 

Su  aristocracia  se  formó  con  los  de  la  familia  imperial, 
que  declaró  principes,  y  grandes  dignatarios  con  atribuciones 
propias  en  sus  encargos  respectivos,  como  el  de  gran  Elec- 
tor, para  convocar  al  Senado,  al  cuerpo  legislativo  y  á  los 
colegios  electorales,  que  confirió  á  su  hermano  José,  el  de 
Archicanciller,  encomendando  á  su  colega  Cambací^res,  el 
de  Architesorero  á  Lebrun,  y  así  otros  que  el  llamaba  cuer- 
pos intermediarios ^  creados  como  jerarquía  que  separase  al 
emperador  del  pueblo  para  la  mejor  administración  de  éste 
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y  garantia  de  sus  derechos.  El  Senado  se  compuso  de  8o 
miembros  elegidos  por  él  mismo  y  por  el* Emperador;  al 
Cuerpo  legislativo,  fjiie  antes  votaba  las  leyes  sin  discutirlas, 
se  le  de\'olvió  el  uso  de  la  palabra;  y  el  Tribunado,  que  no 
tardó  á  desaparecer,  quedó,  entretanto,  así  como  un  consejo 
de  Rstado,  eso  sí,  vergonzante  é  inútil.  Se  instituyó  también 
un  tribunal,  puede  decirse  supremo,  para  sentenciar  los  de- 
litos de  conspiración  ó  los  de  todo  género  cometidos  por 
los  príncipes,  ministros  y  altos  dig;naiar¡os.  I-a  apariencia, 
como  se  ve,  era  la  de  un  sistema  representativo,  la  esencia, 
empero,  la  del  absolutismo;  porque,  como  dice  un  historia- 
dor, <no  son  las  ruedas  las  que  constituyen  la  fuerza  de  una 
máquina,  sino  la  potencia  que  la  voluntad  humana  les  im- 
prime». Y  añade  ese  mismo,  el  autor  de  la  «Historia  popu- 
lar de  Francia»:  «Napoleón  no  hallará  en  el  Senado,  en  el 
cuerpo  legislativo  ni  en  la  aristocracia  de  que  se  rodea  uno 
solo  que  le  contradiga  en  la  prosperidad;  pero  ¿hallará  quien 
le  apoye  en  sus  días  de  desgracia?» 

Para  esa  reconstitución  de  la  monarquía,  siquier  hubiera  de 
parecerse  muy  poco  á  la  antigua,  que  era  ei  más  bello  or- 
namento de  los  reyes  de  Franc'a  en  su  trono  tantas  veces 
secular,  se  hacía  ¡mprescindibUf  devolverle  varios  de  sus  atri- 
butos y  distinciones;  y  aun  cuando  dejó  para  más  larde,  para 
cuando  nuevas  victorias  hubieran  acreditado  al  imperio,  la 
creación  de  títulos  y  grados  que  las  recordaran  y  transmitie- 
sen á  la  posteridad  más  remota  la  memoria  también  de  los 
héroes  que  las  hubieran  alcanzado  y  de  los  sabios  legisla- 
dores ó  estadistas  que  á  ellas  contribuyesen  con  sus  talentos, 
no  quiso  dilatar  la  institución  de  una  que,  sustituyendo  á  las 
anteriores  condecoraciones,  resumiera  todos  sus  honores  ysL 
que  no  privilegios  para  no  herir  la  susceptibilidad  de  los  que 
no  se  avenían  á  renunciar  al  espiritu  de  igualdad,  conquista 
la  más  sólida  de  la  revolución,  fi  instituyó  la  Legión  de  Honor  i 
el  reparto  de  cuyas  primeras  medallas  se  verificó  el  14  de  Ju- 
lio de  1804,  aniversario,  que  continúa  todavía  celebrándose, 
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de  la  toma  de  U  Bastilla,  con  gran  pompa  en  el  cuartel  de 
Inválidos  '.  Aquella  ceremonia  se  dedicó  á  la  distribución  de 
las  condecoraciones  conceclitlas  á  los  primeros  personajes  del 
Imperio;  pero  fué  más  g^randiosa  aún  é  im[>onence  la  celebrada 
el  ló  en  el  campo  de  Boulog-nc,  donde,  sentad"*  Napoleón  en 
la  cí^lebre  silla  de  bronce  del  rey  Dagoberto,  establecida  en 
un  altozano  que  dominaba  el  campamento  de  las  tropas  y 
permitía  distinguir  las  radas  de  Boulogne  y  de  Vimereux  y  en 
lontananza  las  costas  opuestas  de  la  vieja  Inglaterra  que  se 
proponía  conquistar,  donde,  repetimos,  distribuyó  las  seña- 
ladas á  los  oüciales  y  soldados  más  valientes  del  ejército. 
Aquella  debió  ser  una  fiesta  militar  como  nunca  se  habría 
visto,  siendo  el  teatro  en  que  se  daba  el  más  apropiado  para 
excitar  el  entusiasmo  de  unas  tropas  que  veían  en  su  incom- 
parable iniciador  el  único  hombre  capaz  do  ejecutar  la  ha- 
zaña que  sólo  otros  tiempos,  ignorantes  de  los  medios  de- 
fensivos de  esta  época  habían  consentido  acometer  con  éxito 
á  César,  y  con  eso  hemos  dicho  todo,  y  después  al  norman- 
do Guillermo  el  Conquistador  *. 


t  Fuerera  larguísimos  los  dcbfltps  en  que  $i  fí\6  la  forirm  que  se  habría  de 
dar  ii  la  I  n  Hmbicionada  condecoración.  Porque  no  repri:seniara  una  cruz, 
si^no  entonces  no  resiXUdo  en  una  sociedad  que  aCubiiba  de  ven-t-ar  i  la 
diosa  Rafó'f,  que,  así,  bien  pudíerj  caLificttrse  de  jtea,  se  formó  la  mcdntia  de 
la  Legión  de  Honor  con  cinco  br.izos,  tal  cr^mo  sui>sisie  todavía,  por  más  que 
en  el  lenguaje  corriente  hayu  rauchOü  que  la  denominco,  aunque  ;mpropia- 
menic,  cnt^. 

Instiiuida  en  19  de  Mayo  de  tSo3,  no  obtuvo  U  boga  que  después  ha«Ta  la 
í-poca  d«il  Imperio  á  que  nos  estamos  coatra^tiudo.  Enijns.es  se  puso  en  la  co- 
rona de  rohle  y  de  laurel,  que  forma  el  centro  de  la  conJccoraciÓQ,  el  busto 
del  Emperador  con  la  I. yenda:  Napoleón,  empereur  des  Frotu^ais.  En  el  reverso 
aparecía  un  j^utla  con  la  divisn:  Honneur  el  palrif.  Al  tiempo  de  In  Restaura- 
ción, se  carnlñú  el  hu^üo  de  Nap  >lcún  por  el  de  Enrique  IV  con  1h  inscrípcioa 
Henri  I V,  roi  de  France  et  de  Savarre,  y  el  li^uitn  fui-  susiiiuida  por  tres  lloren 
de  lis  que  en  1S30  se  cambiaron  .1  su  vez  por  dos  banderas  tricolores.  En  lü^B 
la  í^fjión  de  Honor  volvió  á  s.-r  lo  que  en  su  origen :  recobró  su  forma  pri- 
miuva. 

a  ile  aquí  el  paralelo  que  se  qui«re  suponer  bctiho  por  N<ipolcón  cú  la  ya 
citada  obra  de  «Vie  du  Napoleón  rjcontée  par  lui-mcme.i  paralelo  absurdo 
scgün  acabanK»  de  indicar.  «Cc^ar.  dice,  vencedor  de  Lis  Calías  atacaba  ccn 
Icgionc«  romanas  á  las  tnbus  salvajes  y  divididas  de  Bretaña ;  diS|jonIa  de  una 
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£1  omp»  <!•  ^"  aquellos  momentos  rcflía  un  obstinado  com- 
iionUcH  i^jjj^  (,y^  jjjg  naves  inglesas  que  blotiueaban  el  puer- 
to una  división  de  la  escuadrilla  del  Havre,  la  cual  sostuvo 
valientemente  el  choqtie  hasta  que  el  viento  obligó  a!  enemi- 
go á  retirarse  y  logró  ella  entrar  triunfante  en  la  rada  con  el 
aplauso  de  más  de  cien  mil  espectadores  que  habían  esta- 
do admirando  su  proeza.  £$a  acción  y  la  también  naval 
dd  26  de  Agosto,  en  que  quiso  tomar  parte  el  Empera- 
dor á  pesar  de  las  reflexiones  y  megos  de  su  ministro  de 
Marina  que  hasta  intentó,  aunque  en  vano,  desviar  la  ca- 
noa que  montaba  á  su  lado,  hicieron  creer  á  Napoleón  que 
había  conseguido  producir  en  Inglaterra  una  seria  alarma  y  en 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra  francesas  la  esperanza,  mejor  aún. 
la  se^ridad  de  un  triunfo  completo  y  la  del  éxito  más  glo- 
rioso en  su  gigantesca  empresa. 

Y,  sin  embargo,  hay  muchos,  muchísimos  que  dudan  de 
que  tal  proyecto,  el  de  la  invasión  de  Inglaterra,  fuese  real- 
mente formal  y  fijo  en  la  mente  de  Napoleón  y  no  el  pensa- 
miento de  atemorizar  al  Gobierno  del  Reino  Unido  en  tanto 
que  organizaba  un  ejército  formidable  para,  como  él  decía, 
sujetar  al  mundo.  Era,  es  verdad,  dificilísima,  casi  quimé- 
rica, la  operación  de  embarcar  150.000  hombres,  10  ó  15.000 
caballos  y  3  ó  400  piezas  de  artillería,  para  cuyo  transporte 
se  necesitarían  200  navios  de  línea  si  sólo  se  contase  para 


flota  superior  en  número,  en  lo  fuerte  de  sus  buqucsy  cnetartedcniarKJarlos 
á  las  tnains  barcas  de  los  Bretones.  Iba  scf^uro  de  ll.-^ar  y  con  b  retirado  se- 
guro ,  mucho  mcior,  iba  á  una  victo  ia  cierto.  Yo.  por  el  contrarío,  Íbo  ú  macar 
á  la  nación  mis  inJustriosn,  la  mi%  nlinncra  del  ^Inbn;  á  una  naciún  reina  tli: 
los  marcii  que  dominaba  con  140  navios  de  al  o  bnrio  armados,  cr.n  t  ^.uoo  pie. 
tas  de  ariillcri.i;  i\  una  nacían  de  t^.nno.ooo  de  hnbitiinii!!%;  y  por  poco  que  sc 
pmlong;ira  la  guerra,  debía  contar,  nun  deduciendo  la  Irlanda,  que  me  oj-on- 
drid  por  lo  menos  aoo.ooo  liombres,  sin  e\peritncia,  es  cíerio,  poco  Aguerridos, 
pero  animados  pjr  el  amor  2  la  patria.  La  expedición  de  César  era  un  ¡ui'jío 
de  niña«,  la  mía  era  empresa  de  titanes;  estu  es  Iü  unlcii  comparación  que 
puede  hacerse  entre  amias.  Verdaderamente,  yo  no  ib.i  á  someter  y  Á  ocupar 
como  él  i  la  orgullosn  Alción;  iba  á  destruir  sus  astilleros,  sus  urscnates  y  sus 
fábricas,  y  después  á  volverme  á  Francia  y  presentarme  i¡  la  Furopa  en  una 
actitud  TÍctor  osa  que  me  autorizaría  para  imponerla  la  pa¿.r 
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ello  con  los  buques  de  guerra,  fuerza  naval  que  no  poseía  la 
Francia.  En  sustitución  de  esa  fuerza,  imposible  de  obtener. 
Napoleón  recurrió  á  un  arbitrio  cuyas  proporciones  no  se 
creyó  en  Inj^laterra  alcanzaran  nunca  lo-,  armamentos  verifi- 
cados en  13oulü^'ne,  Etaples,  Wimer^x  y  Ambleieuse,  cuyos 
puertos  ó  surgideros  llegaron  á  contener  más  de  a.ooo  em- 
barcaciones, de  las  que  se  consideraron  como  más  propias 
para  efectuar  el  desembarque  de  tal  masa  de  soldados  y  ma- 
terial de  guerra  en  la  costa  opuesta  del  Canal.  Pero  ¿podrían 
tales  medios  de  transporte  resistir  el  empuje  r,¡  el  fuego  de 
la  formidable  escuadra  que  iban  á  hallar  atravesada  en  su, 
de  todos  modos,  aventuradísimo   camino?  Corto  era  el  tra- 
yecto ,  eí  verdad ,  pues  que  en  seis  horas  podía  recorrerse; 
malo,  sin  embargo,  por  las  corrientes  del  Estrecho  que  lo 
hacen  en  todas  estaciones  inoómodo  y  hasta  peligroso  á  ve- 
ces aun  para  los  barcos  de  mejores  condiciones  marineras, 
por  lo  que  convendría  aprovechar  las  calmas ,  si  la  expedi- 
ción se  verificara  en  verano,  y  la  densa  niebla  que  suele  in- 
vadir aquellos  mares,  si  en  invierno,  dos  equinoccios,  quizás 
mejor,  en  que  los  bu([ues  enemigt>s,  dispersados  por  la  tem- 
pestad, no  podrían  volver  á  reunirse  en  el  corto  tiempo  de 
calma  que  la  suele  suceder.  Los  almirantes  franceses  se  mos- 
traban divididos  en  sus  opiniones:  Decr¿s  creía  posible  la 
expedición  pero  con   el   sacrificio  de  cien  barcos  y  diez  mil 
hombres  en  un  choque  con   la   escuadra   enemiga,  perdida, 
decía  Napoleón ,  nada  extraordinaria  en  cualquier  batalla 
campal;  y  Brutx,  (]ue   la  consideraba   factible,  valía  por  su 
talento  y  su  actividad  para  crear,  organizar  y  disponer  ta 
escuadrilla  de  barcos,  peniches  y  cañoneros,  ideada.  El  pri- 
mero fué,  pues,  nombrado  ministro  de  Marina  y  el  segundo 
obtuvo  el  mando  de  la  escuadrilla,  para  así  completarse  en 
la  misión  que  se  les  confiaba.  Aquél,  denunciaba  como  muy 
grandes  las  dificultades  que  iban  á  oponerse  á  la  empresa  y 
criticaba  los  proyectos  inventados  para  superarla;  Bruix  las 
estudiaba  con  gran  meditación,  buscando,  siempre  con  espe- 


»» 


khmaao  bc  caklm  iv 


ranza,  los  medios  más  propíos  para  triunfar  de  ellas.  Sin 
una  dirección  única  y  sumamente  enérgica,  aqueDos  dos 
hombres  no  se  entenderían  nunca;  con  la  de  Napoleón,  se 
completaban,  según  acabamos  de  decir,  para  la  ejecución 
de  un  plan  tan  vasto,  pin  complicado  y  tan  peligroso. 

La  mal  llamada  escuadrilla,  á  no  ser  por  la  composición 
de  sus  elementos  navales,  consístia  en  más  de  2.000  barcas, 
chalupas  ó  peniches  y  cañoneras  que  montaban  el  enorme 
número  de  5.000  piezas  de  artilleria  y  que  se  organizaron  en 
tantas  divisiones  como  cuerpos  de  ejército  eran  los  destina- 
dos á  la  expedición.  Éstos  eran  siete,  y  aunque  alanos, 
el  I-",  el  2." y  el  7."  se  hallaban  acantonados  en  Hanoi'er, 
Holanda  y  Brest,  lodo  estaba  dispuesto  para  que  en  el  mo- 
mento preciso  se  reunieran  á  los  3.",  4.'^  5."  y  6."  que  se 
habían  concentrado  en  los  puntos  de  embarque  entre  Amble- 
teuse  y  Montrcuil.  Las  proporciones,  pues,  dadas  á  un  ar- 
mamento tan  extraordinario,  los  medios  que  se  habían  nece- 
sitado para  hacerlo  efectivo  y  los  gastos  enormes  que  exigió, 
no  podían  conducir  á  sólo  una  ficción  para  causar  la  alarma 
que  |>rodujo  en  Injílatnrra;  representaban,  sí,  esfuerzos,  como 
nunca  se  habían  desplegado,  para  una  acción  titánica,  ta  de 
un  genio  verdaderamente  .superior,  de  esos  que  solemos 
llamar  antiguos. 

Por  supuesto  que  esa  acción  ocupó  y  preocupó  de  tal  ma- 
nera á  Napoleón  que  ni  las  negociaciones  diplomáticas  con 
las  demás  potencias,  ni  la  expedición  de  Santo  Domingo  en 
sus  últimos  y  dificilísimos  trances,  ni  sus  reyertas  con  los 
Gobiernos  de  Esparta,  Portugal  y  Ñapóles,  los  mismos 
cambios  de  situación  y  política  en  Francia,  tan  trascenden- 
tales como  el  del  consulado  temporal  en  perpetuo  y  el  de 
este  al  imperio,  la  confección  de  tantos  decretos,  leyes  y 
constituciones,  lograron  distraerle  de  mi  pen.samÍento  favo- 
rito, el  de  la  invasión  de  Inglaterra.  Y  como  su  presencia  en 
los  sitios  y  lugares  donde  se  encontraba  el  ejército  y  se  dis- 
ponía la  escuadra,  era  de  todo  punto  precisa  para  organizar 
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conven  i  en  teniente  las  tropas  y  para  que  no  se  internimpiesen 
los  trabajos  de  construcción  de  las  naves  y  su  armamento, 
eran  también  muy  freaientes  sus  viajes  á  Rouloyne^  donde 
no  pocas  veces  se  embarcaba  para  presenciar  y  dirigir  los 
combates  con  que  se  quería  adiestrar  á  los  marinos  y  arti- 
lleros franceses  para  arrostrar  y  vencer  con  sus  cañoneras  la 
furia  de  los  navios  británicos  '. 

En  ese  tiempo  y  cuando  antes  de  la  consagra-      ^^^^^  ^ 
ción  del  Emperador  por  el  Papa  que,  suceso  hasta  'Hcn.  m  n» 
entonces  nunca  visto,  se  había  trasladado  á  París 
para  el  2  de  Hiciembre  de  aquel  año  dar  la  extraordinaria 
prueba   de   su   abnegación   ungiendo  al  advenedizo  general 
francés  en  la  que,  en  su  orgullo  insano ,  pretendía  ya  fuese 
la  capital  del  mundo.  España,  apremiada  por  las  exigencias, 
ya  malamente   toleradas  á  la  Francia  y  las  intolerables  de 
Inglaterra,  recibía  uno  de  esos  crueles  y  sangrientos  insul- 
tos que,  quisiera  ó  no.  tuviera  ó  no  fuerzas  para  vengarlo, 
habría  de  llevarla  á  otra  lucha  más  desastrosa  aún   que  la 
anterior. 

Habían  doblado  el  cabo  de  Hornos  cuatro  fragatas  espa- 

1  Como  para  muestra  del  estilo  graadilocucQic,  &  la  par  que  poético,  de  Na- 
ix>lc¿n  en  sus  cartas,  trasladamos  á  nuestro*^  Icciorc*  la  bcUmma  que  escribió 
Á  Josefina  en  uoa  de  su^  excursiones  al  aimp^memo. 

«Poni-dc-Briqucs,  2  thcrmíiJor  an  Xtt  (zi  jutllct  1804). • 

«Madamc  ct  chcrc  femme,  Jcpuis  quaire  jours  que  )C  suis  loin  de  vous,  i'aí 
touiours  cté  J  cheval  ci  en  mouveineni  sans  que  cela  prft  nullemcni  sur  ma 
wnt¿.» 

•  M.  Mareí  ni'a  iosiruit  du  projct  oü  vouséticx  de  partir  lundi:  en  vr>yegc8Ti( 
fi  peiiies  ¡ournées,  vous  aurcz  le  tcmps  d'arrtvcr  au\  caux  sjiní  vous  fati^uer.i 

cLe  vent  ayaní  bcnucoitp  ímfchi  ceitc  nutt,  une  de?  nos  canonniercs  qui 
¿taient  en  radc  a  chassc  ci  s'cst  enj^agce  sur  des  roches  á  une  líeuc  de  Boulognc; 
i'ai  tout  cru  pcrdu,  corps  ct  biens;  mais  nous  sommcs  parvcnus  á  tout  sauvcr. 
Ce  spectaclo  était  ^^and:  des  coups  de  canon  d'atarme,  le  rivo^e  couvert  de 
feu.  la  Oler  en  íurcur  ci  mu)íissanic,  toutc  la  nuit  dans  rnnxieté  de  »auver  ou 
de  voir  périr  ees  malhcreux!  L'áme  éiaii  entre  rcterníté,  l'Occun  et  la  nuit. 
A  cinq  heures  du  ma'in  toui  s'cst  cclaírci,  tout  a  ¿lé  sauvé,  ci  ¡c  me  suis  cou- 
ch¿  Bvec  la  icnsation  d'un  révc  ronjancsque  ct  ¿pique;  siiuaiion  qui  ciit  pu 
me  faire  pcnscr  que  í'était  lout  scul,  si  la  íaiigue  et  le  corps  ircmpé  ni  avaient 
laixsé  d'autre  besoin  quede  dormir. 1 

NArOLÍOM. 
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ñolas  que,  uniéndose  á  otras  dos  que  las  esperaban  en  Mon- 
tevideo, debían  conducir  á  la  metrópoli  4.736,153  pesos 
fuertes,  de  los  que  sólo  pertenecían  al  Estado  1.307,634, 
siendo  los  demás  de  tripulantes  de  la  escuadra  ó  de  parti- 
culares. Por  averías  sufridas  en  el  terrible  promontorio  cita- 
do, quedaron  dos  de  aquellas  fra^í^atas  en  el  Plata,  dándose 
al  mar  en  demanda  de  Europa  el  9  de  Agosto  de  1804  las 
otras  cuatro.  La  Medca,  La  Pama,  La  Clara  y  La  Merce- 
des^ á  las  órdenes  del  jefe  de  escuadra  D.  José  Bustamante, 
no  pocas  veces  citado  en  esta  historia  como  uno  de  los  más 
insi^^^nes  exploradores  del  Pacífico  algunos  años  antes  '. 

La  navcj^'ación  fué  feliz  hasta  cerca  del  cabo  de  Santa  Ma- 
ría, en  el  extremo  meridional  del  territorio  portugués,  que 
las  fraí^atas  avistaban  el  5  de  Octubre,  si  bien  en  tan  largo 
trayecto  hubieron,  por  los  chubascos  y  los  calores  de  la  línea, 
<!e  enfermar  muchos  de  los  tripulantes,  gente  la  mayor  par- 
te nueva  y  sujeta  á  las  pri\'aciünes  c|ue  tantas  veces  hemos 
dicho  se  experimentaban  por  entonces  en  nuestra  Armada. 
lYecisaniente  uno  de  los  que  cayeron  enfermos  y  lo  estuvo 
durante  casi  toda  la  navegación,  fué  Bustamente,  que  iba  en 
La  MeJea,  encargándose  del  mando  á  veces,  según  el  curso 
de  la  dolencia,  Alvear  que  llevaba  tuda  su  familia  en  Zrt  Mer- 
ccd:s,  de  donde,  al  sustituir  á  Ugarte,  se  había  trasladado 
con  uno  de  sus  hijos. 

Ya  á  la  altura  del  cabo.  La  Cara  hizo  señal  de  tres  velas 
<jue  luego  resultaron  ser  cuatro,  todas  de  guerra;  y,  aun 
cuando  sin  desconfianza  alguna  por  la  paz  que  aún  se  mante- 
nía con  la  nación  inglesa,  se  ílieron  las  órdenes  de  zafarran- 
cho y  las,  que  también  se  ejecutaron  inmediatamente,  de 
formar  en  línea  de  combate,  í^a  fama  i:n  cabeza.  La  Medea  y 
La  Mercedes  en  elctrntro  y  Lm  C^araÁ  retaguardia.  Al  avistar 

1  Sírvenos  Je  [;uía  t."n  L'Sia  n;irr;iji6n  la  Historia  ác  V).  Vila-^o  de  Alvear  y 
Poncc  Je  l.eiín,  Mayor  (¡crural  .]iij  hu!))  de  sjr  en  aquella  tlota  porenfcrtne- 
daJ  Jtl  jefe  de  escuiídra  IJ.  Tomás  L'yaric,  historia  que  el  «mo  últinio  de  iS^i 
ha  pubíieado  su  hija  doña  Sal>Ín;i  de  AIve.:r  y  W^rd  eon  l'js  papeles  que  dejó 
el  iiiSLi;nc  marino  v  Lis  carMs  y  libros  que  de  él  h:t[i  tratado,  inéditos  algunos. 
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las  naves  que,  cun  efecto,  eran  fragatas  inglesas  y  de  gran 
porte,  las  españolas  largaron  sus  insignias  y  banderas;  pero 
no  tardaron  en  sospechar  algo  al  ver  que  la  mayor  de  aqué- 
llas, puesta  de  través  á  ia  Medea^  después  de  preguntar  por 
el  puerto  de  salida  y  el  de  su  destino,  que  se  le  dijo  era  el 
de  Cádiz,  disparaba  un  cañonazo  y  con  bala  que  aun  se  quiso 
creer  en  nuestra  escuadra  sería  para  que  se  la  aj^uardara  y  se 
contestase  á  nuevas  preguntas  que  pretendiera  hacer.  Efec- 
tivamente, pronto  llegó  al  costado  de  ia  Medía  un  bote  con 
un  oficial  inglés  que,  con  gran  sorpresa  de  Bustainante,   le 
dijo  de  parte  de  su  Comodoro,  Sir  Graham  Moore,  que  éste 
había  recibido  la  orden  de  retener  las  fragatas  españolas  y 
llevárselas  á  Inglaterra,  por  lo  que  y  en  consideración  á  no 
estar  declarada  la  guerra,  se  debía  evitar  la  efusión  de  sangre 
y  conformarse  á  la  referida  disposición  de  su  soberano  ^ 
Bustamante,  que  contestó  al  oficial  en  inglés  sí  podría  arri- 
bar á  otro  puerto,  ya  que  en  Cádiz  se  hallaba  bloqueada  una 
escuadra  francesa,  á  lo  que  no  se  le  supo  responder,  reunió  á 
los  jefes,  y  éstos,  con  él,  decidieron  sostener  el  honor  de  su 
pabellón  á  todo  trance,  negándose  á  las  pretcnsiones  del  Co- 
modoro inglés  y  hasta  á  dirigirse  á  puerto  alguno  que  no 
fuese  de  nuestra  península. 

A  una  señal,  pues,  del  comandante  enemigo,  da-  ^  ^^^ 
da  por  medio  de  otro  cañonazo  con  bala,  comenzó  •*•  *»•  '«»■*- 
el  combate,  rompiéndose  el  fuego  por  la  fragata  in-  «bo  d«  sonu 
glesa  próxima  á  /a  Mercede^y  que  contestó  con  una 

I  (A  eso  de  las  nueve,  dice  el  Diario  de  Alvcar,  llegaría  el  bote  al  costado; 
y  subiendo  el  Oficial  inglés,  Ji}0  en  pacas  palabras  al  General  por  medio  de 
iniérpreie,  de  pane  de  su  Comodoro,  se  hallaba  con  orden  de  5.  M.  B.  para 
rcicncr  esia  división  y  llevarla  á  Inglaterra,  aunque  fuese  á  costa  de  un  rcMdo 
combate,  para  cuyo  solo  y  único  objeto  habia  venido  con  aquellas  cuatro  fra- 
gatas de  gran  fuerza,  bien  pertrechadas  y  marineras,  tres  semanas  antes,  en 
relevo  de  oira  división  que  había  estado  con  igual  encargo ;  y  que  as!,  no  es- 
tando declarada  la  (guerra  entre  las  dos  naciones,  ni  teniendo  orden  de  hacer 
presas,  ni  de  detener  ningunas  otras  embarcóle  ones,  le  parecía  á  su  Comodoro 
debíamos  evitar  la  efusión  de  sangre  y  dar  cuntplimtenio  1  la  enunciada  reso- 
lución de  su  Soberano,  siendo  un  partido  decidido  y  de  que  no  podía  presdn- 
dir,  cic* 
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descarga  cerrada  de  fusilería  y  artillería;  «y,  respondiendo 
toda  nuestra  división,  dice  el  citado  Diario,  con  una  prontitud 
y  oportunidad  que  no  podía  aguardarse  de  tales  circunstan- 
cias, se  hizo  en  aquel  momento  oí  fuego  gencraU  '. 

El  combate  era  muy  desigxial,  teniendo  en  cuenta,  para 
considerarlo  así,  el  estado,  tantas  veces  descrito,  de  nuestra 
Marina,  el  de  paz  en  ijue  se  creían  los  tripulantes  de  las  fra- 
gatas españolas  y  la  clase  de  transporte  y  carga  que  llevaban, 
así  como,  por  el  lado  contrario,  la  disposición  en  que  iban 
las  inglesas  para  el  cumplimiento  de  un  mandato  que  entra- 
ñaba todas  las   energías,   las   responsabilidades  y  peligros 
de  la  guerra.   Eso  y  ta  catástrofe,  medía  hora  después  de 
comenzar  la  acción,  de  la  Mercedes,  que  saltó  por  los  aires 
con  horrísono  estruendo,  cubriendo  á  los  deniás  buques  de 
ima  espesa  lluvia  de  ruinas  y  humo,  acabaron  pronto  con  la 
esperanza  de  salvarse,  que  sólo  creían  los  nuestros  encontrar 
en  su  heroica  y  honrosa  resolución.  La  fatua  se  retiró  forzan- 
do vela,  perseguida  después  por  dos  de  las  enemigas,  que  la 
alcanzaron  por  fin  y  apresaron,  y  la  Medea^  metida  entre 
otras  dos  mucho  más  poderosas  por  su  porte  y  el  grueso  ca- 
libre de  su  artillería,  enteramente  desmantelada  y  sin  go- 
bierno, se  vio  en  la  dura  necesidad  de  arriar  su  bandera, 
como  hubo  muy  luego  de  hacerlo  la  Ciara^  cargada  por  las 
demás  inglesas  *. 


t  Los  nombres  de  las  fragatas  inglesas  eran:  índe/atigable.  Medusa,  Lively 
y  Amphifíit. 

2  He  aquí  t:6iTia  Alvear  explica  la  rcndicíún  de  la  MeUea.  tLa  Medea,  di^o, 
no  es  exiraño  se  viese  en  la  dura  necesidad  de  arriar  su  bandera,  como  lo  dis- 
puso nuc<itro  General,  de  comt'in  acuerdo,  i  eso  de  las  diez  y  medía,  oído  uno 
por  uno  el  voto  de  todos  los  oiicinlcs,  Otm.indance  y  Mayor,  que  no  discrepa- 
ron: sin  dejar  de  tener  presente  en  medio  de  at]ucl  conHicto  que,  acotados 
todos  nuestros  esfuerzos,  ni  se  podía  ni  convenía  diferir  m^s  aquel  acto,  no 
tamo  porque  la  fragura  principal  de  barlovento  que  teníamos  bien  conocida  y 
era  un  nnvio  rebajado  que  en  oiro  tiempo  hnbía  batido  y  bccho  vamr  á  otro 
navio  francí'S  de  !^o  cjmones,  se  nos  acercaba  con  profundo  silencio  y  probabi- 
lísima dañada  intención  de  decidir  el  asunto  iil  abordaje,  cuanto  por  no  dejar 
llegasen  las  cosas  inútilmente  á  un  tal  extremo  de  tenacidad  no  estando  dcclit- 
rada  la  guerra,  como  se  nos  habia  asegurado,  y  poner  de  este  modo  de  peor 


3te*ncDi  ivCCH  DE  OODOr 


395 


Media  hora  después  pasaron  alguna  tropa  y  marinería  de 
los  enemigos  á  bordo  de  las  fragatas  españolas,  de  las  que, 
su  vez,  fueron  trasladados  muchos  de  sus  tripulantes  á  los 
>arcos  ingleses,  excepto  el  genera!  Rustamante,  AK"ear  y 
dgunos  otros  oficiíücs,  el  Capellán  y  algún  médico,  á  quienes 
¡e  permitió  continuar  en  ¿a  Medca.  Aun  permanecieron  va- 
rios días  Junto  al  teatro  de  tan  traidora  acción  las  fragatas, 
tbajando  los  aprcsadores  para  poner  las  nuestras  en  dis- 

[püsición  de  navegar  hasta  su  nuevo  destino,  el  puerto  de 
Mymouth,  en  el  que  estaban  el  19  por  la  tarde  para  en  se- 

[^guida  sufrir  cuarentena  hasta  el  último  día  de  aquel  mes,  por 

[considerarlas  infestadas  de  la  fiebre  amarilla  que  supuso  la 

junta  de  Sanidad  entrañar  las  fiebres  que  nuestros  compa- 
riotas  habían  adquirido  en  la  navegación,  debidas  á  los 
chubascos  y  á  los  calores  del  Ecuador. 

El  Comodoro  y  sus  oficiales  demostraron,  lo  mismo  al 

(tiempo  del  apresamiento  que  en  la  navegación  á  Ingla- 
terra, la  pena  que  les  causara  un  acto  tan  desusado  de  hos- 
tilidad, y  mayor  aún  para  con  Alvear  en  la  desgracia  suya; 
disculpándose  con  la  obligación  de  cumplir  órdenes  que  ní 

podían  sospechar  al  abrir,  como  seles  había  prescrito,  ya  en 

[el  mar  los  pliegos  que  las  encerraban.  También  trató  el 
'omodoro  de  disculpar  á  su  Gobierno  con  las  mismas  espe- 
:iosas  razones  en  que  Pltt  fundaba  sus  quejas  y  amenazas  en 
los  despachos  ó  notas  dirigidas  al  nuestro;  conviniendo,  sin 

'embargo,  en  que  ni  debían  tenerse  por  prisioneros  de  guerra, 
sino  como  detenidos,  lus  espartóles  de  las  fragatas  apresadas, 

^ni  temer  ¡>or  la  suerte  de  los  caudales  que  llevaban,  perte- 
iccicntcs,  y  lo  eran  en  su  mayor  parte,  á  particulares.  El 
'icealmirante  Young,  jefe  de  aquel  departamento  marítimo, 

llegó  á  más,  poniendo  nuestros  buques  Ijajo  el  mando  de  sus 


f^condiciún  el  derecho  de  S.  M.  i  csias  frapatas  y  fondos  y  taudales  que  condu- 
ÍCPi  puesto  que  sólo  irán  detenidas  á  los  puertos  de  la  Gran  Rrctaña,  y  de 

'nini^tin  modo  en  cnlidad  de  presas,  como  se  nos  nnnncíó,  siendo  el  único  punto 
que  se  ha  disputado  con  las  armus  y  perdido  de  nue&ira  parte,  ele.» 
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comandantes  y  oficiales  legítimos,  si  bien  vigilados  por  un 
corto  destacamento  inglés  que  continuó  á  bordo  de  ellos,  y 
señalándoles  un  sueldo,  si  bien  exiguo,  ya  que  la  Administra- 
ción británica  se  había  apoderado  y  hecho  cargo  de  todos 
los  fondos  existentes  en  los  barcos. 

También  el  Gobierno  inglés  pretendió  cohonestar  tan  es- 
candaloso atropello  ante  la  Europa  entera,  que  unánime  lo 
vituperó,  con  haberlo  cometido  para  sólo  tener  las  fragatas 
en  depósito  y  como  garantía  de  la  neutralidad  de  Espafía  en 
la  guerra  con  Francia,  disculpa  cjue  se  avenía  muy  poco. con 
otros  actos  de  la  misma  índole  que  ejecutó  en  varias  embar- 
caciones mercantes  y  hasta  en  alguna  que  transportaba 
tropas  de  uno  de  nuestros  puertos  del  Mediterráneo  á  las 
Baleares.  Pero  el  atentado  era  tan  brutal,  que  no  otro  nom- 
bre merece,  y  tan  injusto,  que  á  nadie  convencieron  los  razo- 
namientos en  que  se  pretendió  fundar,  así  en  las  Cámaras 
como  en  los  periódicos  de  Inglaterra. 

En  Espafía  produjo  la  indignación  que  era  de  esperar  de 
un  pueblo  tan  celoso  de  su  dignidad  y  tan  propenso  á  tener, 
no  decimos  la  prudencia,  sino  el  disimulo  por  vituperable  y 
hasta  infame  cobardía  ^.  Y  si  á  eso  se  añade  que  ese  pueblo 
se  veía  azotado  por  el  hambre,  ficticia  ó  no,  pero  terrible  y 
desoladora  para  él,  por  la  infección  y  cien  otras  calamidades, 
por  el  disgusto,  en  fin,  que  además  Iiabría  de  producirle  el  es- 
pectáculo de  un  Gobierno  lodo  inepcia  y  debilidad,  desmo- 
ralizador y  corrompido,  se  comprenderá  cuál  se  fundieron 
las  diversas  opiniones  que  lo  dividían  en  una  sola  potente  y 
ruidosa,  la  de,  con  alianzas  ó  sin  ellas,  vengar  aquella  bár- 
bara y  desleal  injuria.  En  la  Corte  proílujo  una  consternación 


1  Publicóse  aquel  año  en  Madrid  un  escrico,  aunque  no  extenso,  sí  muy  fun- 
dado, para  probar  I<i  injusticia  y  La  indignidad  de  lau  cscamlaloso  ateniado  y 
que  ne  Titulaba:  (Conducta  de  España  comparada  con  la  de  Inglaterra  en  el  pre- 
sente rompimienio.i 

lambién  la  prensa  del  Reino  Unido  anatematizó  por  el  órgano  de  algunas 
de  sus  publicaciones  un  acto  que  ¿stas  no  vacitoron  en'  calificar  de  ilegal  y  de 
bochornoso  para  la  fama  de  su  Gobierno.  Hay  que  hacerla  esa  justicia. 
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bien  explicable  en  las  condiciones  de  su  existencia  y  en  la 
lucha  que  estaba  manteniendo  para  consen'ar  la  paz,  temien- 
do las  iras  de  Napoleón,  cada  día  más  exigente  en  sus  pro- 
yectos de  alianza,  y  no  menos  las  del  inexorable  Piít  en  los 
suyos  de  impedirla  y,  aiando  no,  castigarla.  Vacilaba  en  sus 
ideas  y  en  sus  resoluciones,  contenida  por  la  necesidad  de 
mantener  la  paz  en  los  momentos  precisamente  en  que  espe- 
raba confiadamente  salir  de  sus  apuros  financieros,  á  pesar 
de  las  miserias  y  males  que  veía  en  su  derredor,  y  empujada, 
de  otra  parte,  á  la  guerra  por  la  clamorosa  opinión,  incesante 
desde  el  momento  en  que  pudieron  obsen-arse  las  vacilaciones 
en  que  se  mantenía  el  Gobierno.  Trabajó  éste  por  obtener 
una  satisfacción  completa  que  la  soberbia  inglesa  se  negaba 
Dtc\iTwc-,én  á  darle,  respondiendo  Pitt  con  su  genial  altanería, 
de  (««ni.  y  gy  embajador  en  Madrid,  aun  proclamándose 
amante  de  nuestro  país,  con  tanta  dureza  como  descortesía, 
á  un  punto,  los  dos,  que  no  pudo  prescindirsc  de  la  guerra, 
declarándola  en  el  sigviiente  Manifiesto,  tan  notable  por  los 
sólidas  y  juiciosos  razonamientos  en  que  se  apoyaba: 

«El  restablecimiento  de  la  paz,  se  decía  en  él,  que  con  tanto 
gusto  vio  la  Europa  por  el  tratado  de  Amiens,  ha  sido,  por 
desgracia,  de  muy  corta  duración  para  el  bien  de  los  pueblos. 
No  bien  se  acababan  los  públicos  regocijos  con  que  en  todas 
partes  se  celebraba  tan  fausta  nueva,  cuando  de  nuevo  em- 
pezó á  turbarse  el  sosiego  púbíicOj  y  se  fueron  desvaneciendo 
los  bienes  que  ofrecía  la  paz.  Los  Gabinetes  de  París  y  Lon- 
dres tenían  á  la  Europa  suspensa  y  combatida  entre  el  temor 
y  la  esperanza,  viendo  cada  día  más  incierto  el  éxito  de  sus 
negociaciones,  hasta  que  la  discordia  volvió  á  encender  entre 
ellos  el  fuego  de  una  guerra  que  naturalmente  debía  comu- 
nicarse á  otras  potencias,  pues  la  EspaAa  y  la  Holanda,  que 
trataron  juntas  con  la  Francia  en  Amiens,  y  cuyos  intereses 
y  relaciones  políticas  tienen  entre  sí  tanta  unión,  era  muy 
difícil  que  dejasen  al  fin  de  tomar  parte  en  los  agravios  y 
ofensas  hechos  á  su  aliada,» 
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<£n  estas  circunstancia:;,  fundado  S.  M.  en  los  más  sólidos 
principios  de  una  buena  política,  prefirió  los  subsidios  pecu- 
niarios a)  continamente  de  tropas  y  navios  con  que  debta  au- 
xiliar á  la  Francia  en  virtud  del  tratado  de  alianza  de  1796; 
y  tanto  por  medio  de  su  ministro  en  Londres,  como  por  me- 
dio de  los  agentes  ingleses  en  Madrid,  dio  á  conocer  del  mo- 
do más  positivo  al  Gobierno  británico  su  decidida  y  firme 
resolución  de  permanecer  neutral  durante  la  guerra,  teniendo 
por  el  pronto  e!  consuelo  de  ver  que  estas  ingenuas  segurida- 
des eran,  al  parecer,  bien  recibidas  en  la  corte  de  Londres.» 

«Pero  aquel  Gabinete,  que  de  antemano  hubo  de  haber  re- 
suelto en  el  silencio,  por  sus  fines  particulares,  la  renovación 
de  la  guerra  con  EspaAa,  siempre  que  pudiese  declararla, 
no  con  las  fórmulas  ó  solemnidades  prescritas  por  el  derecho 
de  gentes,  sino  por  medio  de  agresiones  positivas  que  le 
produjeran  utilidad,  buscó  los  más  frivolos  pretextos  para 
poner  en  duda  la  conducta  verdaderamente  neutral  de  la  Es- 
paña, y  para  dar  importancia  al  mismo  tiempo  á  los  deseos 
del  rey  británico  de  conservar  la  paz,  todo  con  el  fin  dp  ga- 
nar tiempo,  adormeciendo  al  Gobierno  español  y  manteniendo 
en  la  incertidum1>rc  la  opinión  pública  de  la  nación  inglesa 
sobre  sus  premeditados  designios^  que  de  ningún  modo  podía 
aprobar.» 

«Así  es  que  en  Londres  aparentaba  artificiosamente  prote- 
ger varias  reclamaciones  de  particulares  españoles  que  se  le 
dirigían,  y  sus  agentes  en  Madrid  ponderal>an  las  intenciones 
pacíficas  de  su  soberano.  Mas  nunca  se  mostraban  satisfechos 
de  la  franqueza  y  amistad  con  que  se  respondía  á  sus  notas; 
antes  bien,  sortando  y  ponderando  armamentos  que  no  exis- 
tían, y  suponiendo  (contra  las  protestas  más  positivas  de 
parte  de  la  España)  c|ue  los  socorros  pecuniarios  dados  á  la 
Francia  no  eran  sólo  el  equivalente  de  tropas  y  navios  que 
se  estipularon  en  el  tratado  de  i  796,  sino  un  caudal  indefi- 
nido c  inmenso  que  no  les  ¡lermitía  dejar  de  considerar  á  la 
España  como  parte  principal  de  la  guerra.». 
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«Mas  como  aún  no  era  tiempo  de  Iiacer  desvanecer  del  todo 
la  ilusión  en  que  estaban  trabajando,  exigieron  como  condi- 
ciones precisas  para  considerar  á  la  EspaAa  neutral ,  la  cesa- 
ción de  todo  armamento  en  estos  puertos  y  la  prohibición 
de  que  se  vendiesen  las  jjresas  conducidas  á  ellos;  y  á  pesar 
de  que  una  y  otra  condición,  aunque  solicitadas  con  un  tono 
demasiado  altivo  y  poco  acostumbrado  en  las  transacciones 
políticas,  fueron  desde  luego  religiosamente  cumplidas  y 
obsen'adas,  insistieron,  no  obstante,  en  manifestar  descon- 
fianza, y  partieron  de  Madrid  con  premura,  aun  después  de 
haber  recibido  correos  de  su  corte,  de  cuyo  contenido  nada 
comunicaron,  > 

«El  contraste  que  resulta  de  todo  esto  entre  la  conducta  de 
los  Gabinetes  de  Madrid  y  de  Londres  bastaría  para  mani- 
festar claramente  á  toda  la  Europa  la  mala  fe  y  las  miras 
ocultas  y  perversas  del  ministro  inglés,  aunque  él  mismo  no 
las  luibiese  manifestado  con  el  atentado  abominable  de  la 
sorpresa ,  combate  y  apresamiento  de  las  cuatro  fragatas  es- 
pañolas, que,  navegando  con  la  plena  seguridad  que  la  paz 
inspira,  fueron  dolosamente  atacadas  por  órdenes  que  el 
Gobierno  inglés  había  firmado  en  el  mismo  momento  en  que 
engañosamente  exigía  condiciones  para  la  prolongación  de 
la  paz,  en  que  se  le  daban  todas  las  seguridades  posibles ,  y 
en  que  sus  buques  se  proveían  de  víveres  y  refrescos  en  los 
puertos  de  España.» 

«Estos  mismos  buques  que  estaban  disfrutando  la  hospi- 
talidad más  completa,  y  experimentando  la  buena  fe  con  que 
la  España  probaba  á  la  Inglaterra  cuan  seguras  eran  sus 
palabras  y  cuan  íirmes  sus  resoluciones  de  mantener  la  neu- 
tralidad; estos  mismos  buques  abrigaban  ya  en  el  seno  de 
sus  comandantes  las  órdenes  Inicuas  del  Gabinete  inglés  para 
asaltar  en  el  mar  las  propiedades  españolas:  órdenes  inicuas 
y  profusamente  cirailadas,  pues  que  todos  sus  buques  de 
guerra  en  los  mares  de  América  y  Europa  están  ya  deteni- 
dos y  llevando  á  sus  puertos  cuantos  buques  españoles  en- 
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cuentran,  sin  respetar  ni  aun  los  cargamentos  de  granos  que 
vienen  de  todas  partes  á  socorrer  una  nación  fiel  en  el  año 
más  calamitoso.» 

«Ordenes  bárbaras,  pues  que  no  merecen  otro  nombre  las 
de  echar  á  pique  toda  embarcación  cspafiola  cuyo  porte  no 
llegase  á  cien  toneladas;  de  quemar  tas  que  estuviesen  vara- 
das en  la  costa,  y  de  apresar  y  llevar  á  Malta  sólo  las  que 
excediesen  de  cien  toneladas  de  porte.  Así  lo  ha  declarado 
el  patrón  del  laúd  valenciano  de  cincuenta  y  cuatro  tonela- 
das» que  pudo  salvarse  en  su  lancha  el  día  tó  de  Noviembre, 
sobre  la  costa  de  Catalufla,  cuando  su  buque  fué  echado  á 
pique  por  un  navio  inglés ,  cuyo  capitán  le  quitó  sus  papeles 
y  su  bandera»  y  le  informó  de  haber  recibido  las  expresadas 
órdenes  de  su  corte.» 

«A  pesar  de  unos  hechos  tan  atroces,  que  prueban  bástala 
evidencia  las  miras  codiciosas  y  hostiles  que  el  Gabinete 
inglés  tenía  meditadas,  aun  quiere  éste  llevar  adelante  su 
pérfido  sistema  de  alucinar  la  opinión  pública,  alegando  para 
ello  que  las  fragatas  españolas  no  han  sido  conducidas  á  los 
puertos  ingleses  en  calidad  de  apresadas ,  sino  como  deteni- 
das hasta  que  la  España  dé  las  seguridades  que  se  desean 
de  que  observará  la  neutralidad  más  estricta, » 

«¿Y  qué  mayores  seguridades  puede  ni  debe  dar  la  Espa- 
ña? íQué  nación  civilizada  ha  usado  hasta  ahora  de  unos 
medios  tan  injustos  y  violentos  para  exigir  seguridades  de 
otra?  Aunque  la  Inglaterra  tuviese,  en  fin,  alguna  cosa  que 
exigir  de  España,  ¿de  qué  modo  subsanaría  desjiués  un  atro- 
pellamicnto  semejante ?  ¿Que  satisfacción  podría  dar  por  la 
triste  pérdida  de  la  fragata  Mercedes  con  todo  su  cargamen- 
to, su  tripulación  y  el  gran  número  de  pasajeros  distingui- 
dos que  han  desaparecido,  víctimas  inocentes  de  una  política 
tan  detestable?» 

«La  España  no  cumpliría  con  lo  que  se  debe  á  sí  misma, 
ni  creería  poder  mantener  su  bien  conocido  honor  )  decoro 
entre  las  potencias  de  Europa,  si  se  mostrase  por  más  tiem- 
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po  insensible  á  unos  ultrajes  tan  manifiestos,  y  si  no  pro- 
curase vengarlos  con  la  nobleza  y  energía  propias  de  su 
carácter. » 

«Animado  de  estos  sentimientos  el  magnánimo  corazón  de] 
Rey,  después  de  haber  apurado  para  conservar  la  paz  todos 
los  recursos  compatibles  con  la  dignidad  de  su  corona,  se  ve 
en  la  dura  precisión  de  hacer  la  guerra  al  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  á  sus  subditos  y  pueblos,  omitiendo  las  formalida- 
des de  estilo  ]jara  una  solemne  declaración  y  publicación, 
puesto  (jue  el  Gabinete  inglés  ha  principiado  y  continúa  ha- 
ciendo la  guerra  sin  declararla.» 

«cEn  consecuencia,  después  de  haber  dispuesto  S.  M.  se 
embargasen  por  vía  de  represalia  todas  las  propiedades  in- 
glesas en  estos  dominios;  que  se  circulasen  á  los  virreyes, 
capitanes  generales  y  demás  Jefes  de  mar  y  tierra  las  órde- 
nes más  convenientes  ¡íara  la  propia  defensa  y  ofensa  del 
enemigo,  ha  mandado  el  Rey  á  su  ministro  en  Londres  que 
se  retire  la  legación  española,  y  no  dutla  S.  M.  que  inflama- 
dos todos  sus  vasallos  de  la  justa  indignación  que  deben  ins- 
pirarles los  violentos  procederes  de  la  Inglaterra,  no  omi- 
tirán medio  alguno  de  cuantos  les  sugiera  su  valor  para  con- 
tribuir con  S.  M.  á  la  más  completa  venganza  de  los  insultos 
hechos  al  pabellón  español.  A  este  fin  les  convida  a  armar  en 
corso  contra  la  Gran  Bretaña ,  y  á  apoderarse  con  denuedo 
de  sus  btupics  y  propiedades  con  las  facultades  más  amplías, 
ofreciendo  S.  M.  la  mayor  prontitud  y  celeridad  en  la  adju- 
dicación de  las  presas  con  la  sola  justificación  de  ser  propie- 
dad inglesa  y  renunciando  expresamente  S.  M.  en  favor  de 
los  apresadores  cualquiera  parte  de  valor  de  las  presas  que 
en  otras  ocasiones  se  haya  reser\'ado ,  de  modo  que  las  dis- 
fruten jen  su  íntegro  valor,  sin  descuento  alguno.» 

«Por  último,  ha  resuelto  S.  M.  que  se  inserte  en  los  pape- 
les públicos  aianto  va  referido,  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos;  como  igualmente  que  se  circule  á  los  embajadores  y 
ministros  del  Rey  en  las  cortes  extranjeras,  para  que  todas 
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las  potencias  estén  informadas  en  estos  hechos  y  lomen  in- 
terés en  una  causa  tan  justa,  esperando  que  la  Divina  provi- 
dencia bendecirá  las  armas  españolas  para  que  logren  la  jus- 
ta y  conveniente  satisfacción  desús  agravios.» 

No  había  de  hacer  menos  que  el  Rey  y  su  m¡- 
jj^^""  ■'•  nistro  de  Estado,  el  Generahsimo  de  las  Reales 
armas,  á  quien  se  encomendó  la  dirección  de  la 
nueva  guerra  contra  la  Gran  Bretaña;  y  en  una  Proclama  á 
la  nación  española  y  al  tjircilo^  que  se  publicó  ocho  días  des- 
pués,  ei  20  del  mismo  Diciembre,  apeló  al  patriotismo  de 
todos  para  escarmentar  de  una  vez  para  siempre  á  los  que 
volvían  á  insultar  nuestra  gloriosa  bandera  con  sus  rodos, 
iraíciones  y  asesínalos .  Decíales  á  los  Marinos:  «trescientos 
hermanos  vuestros  hechos  pedazos,  mil  aprisionados  traido- 
ramente,  excitan  vuestro  honor  al  desagravio»;  á  los  Salda- 
dos del  ejército:  «igual  número  de  \'uestros  compañeros  de- 
sarnTados  \  ergonxosamente,  pri^  ados  de  sus  banderas  y  con- 
ducidos á  una  isla  remota,  donde  perecerán  tal  vez  de  ham- 
bre, ó  se  verán  obligados  á  tomar  partido  en  las  falanges 
enemigas,  os  recuerdan  vuestros  deberes.»  Se  dirigía  segui- 
damente A  los  Españoles  todos  diciéndoles:  «muchos  pacíHcos 
é  indefensos  pescadores,  reducidos  á  la  miseria,  y  sus  ¡obres 
mujeres  y  sus  tiernos  hijos  maldiciendo  á  los  autores  de  su 
ruina,  excitan  vuestra  compasión  é  imploran  vuestro  auxilio. 
Por  último,  millares  de  familias  que  esperaban  el  sustento 
preciso  en  el  año  más  calamitoso,  y  que  se  lo  ven  arrebatar 
pérfidamente,  claman  venganza^  venganza...  Corramos  á  to- 
marla como  el  Rey  lo  manda,  y  la  justicia  y  el  honor  lo 
exi^^en.» 

Esto  es  lo  mejor  y  más  elocuente  de  la  proclama,  que  no 
cedía  en  lo  larga  al  Manifiesto  del  Rey;  porque,  extendién- 
dose luego  en  consideraciones,  todas  vulgares,  sin  novedad 
alguna,  y  en  llamamientos,  tanto  como  al  patriotismo,  y  aún 
más,  á  los  intereses  de  aquellos  á  quienes  se  dirigía,  persi- 
guiendo, por  ejemplo,  el  contrabando,  sólo  provechoso  á  los 
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enemig-os,  suponíalos  vencidos.  «Veremos,  decía,  humillado 
ese  orgullo  insoportable  y  perecerán,  rabiando  sobre  monto- 
nes de  fardos  y  de  efectos,  repelidos  de  todas  partes,  esos  in- 
fractores del  derecho  de  gentes  y  esos  tíranoi  de  los  mares.» 

La  frase  no  puede  ser  más  chabacana  ni  más  impropia 
para  alzar  el  ánimo  y  los  corazones  de  los  Españoles  á  la 
reparación  que  su  honor  y  sus  deberes  exigían  en  trance  tan 
rudo  como  el  á  que  se  veían  constreñidos  con  una  nación,  la 
eficacia  de  cuyo  poder  y  de  sus  inmensos  recursos  no  hacía 
más  de  dos  años  que  habían  tan  dolorosamente  experimen- 
tado. 

Basta  lo  expuesto  para  que  pueda  comprenderse  el  espí- 
ritu de  aquella  Proclama  que,  si  no  era,  como  acabamos  de 
decir,  para  enardecer  en  el  santo  fuego  de  la  patria  á  sus 
lectores,  siendo  Españoles,  éstos  compensarían  tal  deficien- 
cia con  el  entusiasmo  y  más  todavía  con  la  abnegación  que 
les  es  característica  y  revelan  aún  en  las  circunstancias  más 
tristes.  Más  adelante  hemos  de  recordar,  sin  embargo,  el 
último  párrafo  del  documento  que  estamos  comentando  por 
pertinente,  mejor  dicho,  por  haber  sido  estímulo  á  proyectos, 
bien  poco  juiciosos,  por  cierto,  y  que  obtuvieron  el  fracaso 
que  merecían. 

La  guerra  estaba  declarada.  Aparejada  con  ella  vendría 
la  alianza,  realmente  no  interrumpida,  con  la  nación  francesa, 
á  la  que,  bien  claro  se  ha  visto,  nos  unían  los  antiguos  tra- 
tados, el  de  San  Ildefonso  principalmente,  modificado  no 
hacía  mucho  y  dando  uno  de  sus  mejor  buscados  pretextos 
á  los  Ingleses  para  sus  abominables  fechorías,  pero  que  al 
declararse  la  guerra,  quedaría  subsistente  y  tan  obligatorio 
como  antes. 


CAPITULO  VII 


TEAPALGAR 

Situación  de  la  Corte  de  España. — El  cuarto  del  Príncipe  de  Asturias. — Escoi- 
quiz.— Prepotencia  de  Godoy. — Contrata  de  M.  Ouvrard. — La  Zamacolada. 
— Defiéndese  Godoy  sirviendo  á  Napoleón.— El  gran  proyecto  de  Napoleón 
contra  Inglaterra. — La  consagración. — Ofreciraienlo  hipócrita  de  la  paz. — 
Nuevo  plan  marítimo.— Operaciones  en  las  Antillas.  — Vuelta  de  las  escua- 
dras á  Europa. — Combate  de  Finisterre. — Juicio  de  aquella  acción.— Villc- 
neuvc  se  mete  en  Ferrol  y  Cádiz.  — Desístese  de  la  expedición  á  Inglaterra. 
—  Conducta  leal  de  España.  —Intentonas  contra  Gibraltar. — La  guerra  en  el 
Continente. — La  escuadra  combinada  en  Cádiz. — Fuerzas  de  los  beligeran- 
tes.— Salen  de  Cádiz  las  franco-españolas. — Batalla  naval  de  Trafalgar. — 
Torpezas  de  Villeneuve. — El  combate. — Muerte  de  Nelson.  — Gravina  heri- 
do.— El  desastre.— Galiano  y  Churruca.— Retirada  de  los  aliados  á  (^ádíz. — 
Pérdidas.— Consecuencias. 


(^LANTO  más  crecía  la  influencia  de  Godoy,  y 
ya  hemos  visto  que  se  había  hecho  omnipo- 
tente, más  rudos,  si  bien  más  tenebrosos 
,„e(  también,  se  fueron  haciendo,  á  su  vez,  los 
,yy^  -  asaltos  en  que  se  pretendió  acabar  con  ella, 

minando  primero  sus  cimientos,  ya  que  para  llegar  á  su  fá- 
brica se  necesitaba  ir  con  mil  y  mil  precauciones  y  con  cau- 
tela y  hasta  estratagemas  singulares.  El  Favorito,  al  recon- 
quistar los  corazones  de  Carlos  IV  y  María  Luisa,  había 
conseguido  avasallarlos  al  punto  que  hemos  visto:  al  de  ha- 
cerse imprescindible  para  toda  gestión  política,  militar  y 
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aun  de  familia  dentro  de  la  Real,  soberana  y  gloriosa  de 
nuestros  Monarcas,  tenidos  por  de  los  más  linajudos  de  Eu- 
ropa. Lo  de  menos,  aun  con  ser  tanto,  era  el  haber  entrado 
á  formar  parte  de  esa  familia  obteniendo  la  mano  de  la  hija 
de  un  Infante,  siquier  decaído  de  rango  tan  excelso  por  razón 
de  su  casamiento  desigual,  mal  llamado  en  ese  caso  de  con- 
ciencia. Importaba  más  el  dominio  que  había  llegado  á  tener 
en  la  Casa  Real  y  el  ultraje  que  con  él  infería,  no  sólo  á  los 
Reyes  con  el  escándalo  de  su  valimiento,  sino  que  á  los 
demás  ilustres  miembros  que  la  componían.  Los  Príncipes 
de  Asturias  se  encontraban,  de  ese  modo,  en  una 

El  citarlo  del 

frincipedcAí-  situación  tan  humillante,  que  se  hacía  insoportable 
para  caracteres  sin  cesar  agriados,  cuando  debían 
suponerse  muy  cerca  del  Trono  que,  por  instrumento,  en  su 
concepto,  tan  vil,  veían  puede  decirse  que  secuestrado  y  en 
peligro  de  que  se  les  arrebatase  también  á  ellos.  Con  eso, 
y  ayudados  por  el  partido  que  ya  dijimos  se  formó  á  su 
sombra  y  en  el  que,  además  de  los  proceres  que  también  nom- 
bramos, tomó  parte  el  Clero,  los  frailes  en  particular,  exci- 
tados por  la  noticia  de  que  el  Favorito  había  hecho  impetrar 
de  la  Santa  Sede  una  bula  para  la  reforma  de  los  institutos 
monásticos,  se  hizo  también  una  opinión  político-internacio- 
nal, contraria,  naturalmente,  á  la  que  imperaba  entonces  en 
la  Corte  '.  Y  como  ésta  se  había  aliado   á  Francia  por  sus 

I  Dice  la  historia  atribuida  á  Bayo:  cCada  fraile  se  convirtió  en  un  misio- 
nero furibundo,  en  un  clarín  sonoro  de  la  fama  que  llamaba  á  las  banderas 
del  Príncipe  á  sus  afilindos  y  anatematizaba  y  fulminaba  rayos  sagrados  contra 
el  de  la  Püz  y  sus  partidarios.  Y  cuando  llegaron  á  descubrir  que  cl  Ministro 
había  osado  impetrar  de  Roma  una  bula  para  reformar  los  institutos  monás- 
ticos, creció  hasta  tal  pumo  ei  encono,  que  se  desataron  en  improperios  y  ca- 
lumnias... Las  valientes  pinceladas  con  que  Tácito  dibuja  los  desórdenes  de 
Mesalina  y  de  Pepea  quedaban  oscurecidas  al  lado  de  sus  impúdicas  pin- 
turas,i 

Véase,  en  cambio,  quiénes  decía  Goday  eran  los  que  le  combatían:  «Tenía 
éste  (el  Gobierno),  y  yo  con  ¿I,  en  contra  suya  y  mí.i,  todos  los  envidiosos, 
que  eran  muchos,  todos  los  hombres  nulos  de  entre  la  multitud  de  preten- 
dientes y  aspirantes  á  los  favores  do  la  Corte;  los  que  vivían  de  abusos  y  temían 
las  reformas  que  se  esiaban  preparando;  cuantos  se  hallaban  lastimados  en  la 
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nuevas  aficiones,  por  miedo  y  últimamente  por  el  ultraje  in- 
ferido á  nuestra  bandera  en  el  trance  fatal  del  Cabo  de  Santa 
María,  el  partido  del  Príncipe  buscó  el  triunfo  de  sus  aspi- 
raciones en  las  victorias  de  la  Gran  Bretaña,  por  cuya  causa 
ya  sabemos  trabajábala  Princesa  en  connivencia  con  su  madre 
la  reina  Carolina  de  Ñapóles.  En  poco  tiempo  se  hizo  for- 
midable este  partido,  como  representante  de  una  causa  cuyo 
entronizamiento  se  descubría  en  horizontes  no  remotos,  y 
alimentado,  además,  por  el  odio  que  inspiraba  el  Valido, 
contra  el  que  se  andaba  levantando  en  la  capital  misma  de 
la  Monarquía  y  en  las  provincias  una  que  pudiera  calificarse 
de  cruzada,  según  se  veía  alistarse  en  sus  filas  al  elemento 
clerical,  el  más  influyente  en  todas  las  clases  de  la  sociedad 
española  de  entonces. 

Eicoiquií.  Capitaneaba  el  partido  Fernandino  aquel  célebre 
Escoiquiz,  preceptor  que  el  mismo  Godoy  había  dado  al 
Príncipe,  desterrado  al  poco  tiempo  de  su  entrada  en  Pala- 
cio por  sus  manejos,  más  políticos  que  profesionales,  del  car- 
go á  que  había  sido  llamado,  pero  que  desde  Toledo,  donde 
residía,  estaba  en  comunicación  constante  con  su  discípulo, 
ya  por  cartas  que  se  cruzaban  con  harta  frecuencia  y  mensa- 
jes con  agentes  de  los  dos  conocidos,  bien  personalmente 
trasladándose  disfrazado  á  Madrid.  En  esa  correspondencia, 
epistolar  ó  verbal,  el  canónigo  depositaba  en  el  corazón  de 
los  Príncipes  todo  el  veneno  que  contenía  el  suyo,  que,  como 
producto  de  la  ingratitud  y  de  una  ambición  sin  límites,  ex- 
citadas por  el  ansia  de  vengar  las  que  él  consideraría  injus- 

Iglesia  y  entre  sus  muchos  dependientes,  porque  se  hacía  servir  el  reboco  y  lo 
supérfluo  de  sus  rentas  á  las  urgencias  del  Estado;  los  que  tenían  diminución 
en  su  fortuna  ó  en  >u  poder  y  su  influencia,  puesta  que  fuese  mano  en  la  me- 
jora de  IdS  leyes,  y  por  añadidura  y  por  refuerzo  toJos  los  enemigos  de  las 
luces.  Aun  entre  los  amigos  de  estas  contnba  yo,  con  hiirta  p:na  ml^,  si  no 
por  enemigos,  á  lo  menos  por  desconrcntos,  á  los  que,  ansiosos  de  lo  bueno, 
sin  atender  las  circunstancias  que  después  han  visto  y  han  tocado  dolorosa- 
mcntc  por  si  misTics,  creían  que  m¿  i;irJaba.« 

*  \  lanins  elementos  de  oposición  y  de  discordia  se  juntaban  todavía  los 
partidarios  de  Inglütcrrj.,,!  ¡Pues  es  una  friolcta! 
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licias  y  tropelías  del  Privado,  no  triaca,  ponzoña  sería  que 
tlespertara  los  más  crueles  recelos  y  el  odio  y  los  rencores 
contra  aquél,  y  desvío  también  y  hasta  malquerencia  hacia 
sus  protectores  los  Reyes.  Kl  Palacio  Real  se  hizo  así  nido 
de  discordias,  tanto  más  lamentables  cuanto  que  eran  de 
familia,  y  antro  de  conjuraciones;  unas,  reales,  efectivas, 
para  desacreditar  á  los  partidos  opuestos;  otras,  imaginadas, 
á  Ün  de  defenderse  de  proyectos  que  el  odio  hacía  creer 
como  diriEfidos  nada  menos  que  contra  el  poder  y  aun  la 
vida  del  Soberano.  Porque  Escoiquiz,  de  su  parte,  armado 
con  im  motivo  verdadero,  el  de  la  oposición  de  Godoy  al 
matrimonio  de  Fernando,  inventaba  mil  otros  para  aumentar 
los  rozamientos  que  un  día  más  que  otro  Iban  produciendo 
en  Palacio  un  estado  de  discordia  que  luego  habría  de  de- 
clararse lucha  abierta,  con  escándalo  general  y  con  muy 
grave  daño  para  el  país  y  el  Trono.  Iil despertó  en  Fernando 
la  idea  de  solicitar  del  Rey  autorización  para  entender  en 
los  negocios  del  lüstado,  que  mal  podía  permitirle  quien  á 
solicitud  igual  había  recibido  la  más  rotunda  negativa  de  su 
padre.  Era  muy  distinto  el  caso.  Carlos  III  no  consentía  á 
su  lado  favoritos  que,  como  Godoy,  pudieran  suscitar  rece- 
los y  odio  en  el  corazón  de  su  primojjénito;  y  por  lo  mismo 
irritó  más  la  repulsa  á  Fernando,  que  veía  alzarse  entre  él 
y  su  padre  un  obstáculo,  que  el  vengativo  maestro  pretendía 
hacerle  aparecer  como  ambicionando  la  Corona  que  sólo  á 
él  correspondía  de  derecho,  fin  su  Idea  sencilla  de  las  razo- 
nes que  uwlivaron  e/  viaje  del  rey  O.  Fernando  VI/  á  Bayo- 
fia  en  el  mes  de  Alfril  de  iSoS^  Escoiquiz  empieza  así  el  capi- 
tulo I:  «Nada  diré  de  la  primera  causa  de  los  horribles  males 
que  ha  padecido  la  España,  esto  es,  de  D.  Manuel  Godoy 
y  de  sus  excesos,  tan  notorios  para  todos  nuestros  Españo- 
les y  aun  para  todo  el  orbe,  y  me  fixaré  desde  luego  en  la 
época,  en  que  llegado  aquel  hombre,  tan  pérfido  como  des- 
preciable, al  colmo  de  su  elevación,  despertó  con  su  ambi- 
ción desenfrenada  en  todos  los  Españoles,  y  particularmente 
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en  el  PVíncipe  de  Asturias,  la  justa  sospecha  de  quu  aspiraba 
al  Trono,» 

No:  por  más  que  excitara  las  ambiciones  de  Go-  p«p,»,„e« 
doy  el  espectáculo  de  Napoleón  ocupando  el  Trono  '''"*'«^' 
de  los  Caperos,  eran  muy  di->tintas  las  circunstancias  en  que 
se  hallaban  Espafla  y  Francia,  y  más  desijjuales  aún  el  mé- 
rito, los  sen'icios  y  el  prestigio,  sobre  todo,  que  rodeaba  al 
nuevo  César,  comparados  con  la  inepcia  y  el  descrédit'»  en 
que  había  caído  el  Guardia  de  Corps,  transfurmadu  en  Ge- 
neralísimo y  Príncipe  por  virtud  de  una  fortuna  má-^  humi- 
llante que  honrosa.  Éste,  luetjo  lo  veremos,  aspiraba,  ts 
cierto,  á  la  dignidad  Rral,  á  tal  elevactón  llegaron  sus  am- 
biciones, pero  en  escala  no  tan  extensa  y  pro()o  uéndose  al- 
canzarla por  el  favor  de  los  Reyes  que,  «-mpt-ñiidos  en  su 
encumbramiento,  se  prestarían  á  toda  clase  de  sacrificios 
por  hacérselo  ollcner.  A  tal  punto  habían  llegado  la  pasión 
de  la  Reina  y  la  ceguedad  del  Rey,  que  cuanto  mas  comba- 
tido veían  á  su  Piixado,  más  porfiaban  por  alzarlo  sobre  los 
demás,  amigos  ó  detractores  suvos;  lletrando  á  nombrarle 
Almirante' con  el  tratamiento  de  Alieza  Serenísima  y  á  apo- 
yar después  sus  pretensiones  á  la  Regencia,  si  no  ]o|;raba 
la  Corona,  de  Portujíal. 

Godoy  y  los  partidarios  que  tenía  en  la  Corte  co«r>i»  d» 
han  aserrado  que  sus  enemigos,  en  el  colmo  ya  *»'0"«'*^ 
de  la  desesperación ,  continuaron  suscitándole  dificultades, 
aumentando  principalmente,  en  cuanto  podían,  los  electos  del 
hambre,  facticia  ó  no,  á  que  nos  hemos  referido  en  el  capí- 
tulo anterior.  Para  vencerlas,  adoptó  Godoy  una  medida  que 
ha  dejado  rdstro  hasta  tiempos  muy  próximos  á  los  nuestros, 
la  de  contrata  y  empréstito,  que  á  eso  se  reduce  después  de 
todo,  la  conocida  con  el  nomhredeM.Oiivrard,un  negociante 
francés,  favorecido  antes  por  Barras  y  Napoleón.  aba"tec<:- 
dor  más  tarde  de  los  ejércitos  de  Fernando  Vil,  de  D.  Mi 
guel  de  PortMjjal  y  de  D.  Carlos  en  nuestras  luchat  civiles,  y 
tan  mal  pagador,  sobre  todo,  que  se  r>  signó  á  una  ddatadi 
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sima  prisión  antes  de  satisfacer  á  sus  acreedores,  aun  te- 
niendo dinero  de  sobra  para  Iiacerlo.  La  contrata  acordada 
por  Godoy  después  de  haberla  consultado  con  el  Consejo 
de  Castilla,  que  entendía  en  la  anona  ó  provisión  de  víveres, 
obligaba  á  Ouvrard  á  depositar  en  nuestros  puertos  hasta 
dos  millones  de  quintales  de  granos,  de  trigo  en  su  mayor 
parte,  y  al  precio,  éste,  de  ochenta  y  ocho  reales  el  quintal, 
con  ei  aumento,  además,  de  los  derechos  de  exportación  de 
Francia,  que  el  Emperador  se  apresuró  á  elevar  hasta  la  can- 
tidad de  cuatro  francos.  La  ventaja,  aun  así,  era  notablcpara 
España,  donde  los  acaparadores  y  logreros  hacían  pagar  á 
doscientos  reales  quintal,  y  eso  los  que  pretendían  pasar  por 
más  desinteresados.  De  la  publicidad  de  esa  contrata  resultó, 
al  decir  de  Godoy,  y  es  cierto,  *que  comenzó  á  verse  trigo 
en  los  mercados  como  por  encanto,  y  los  aprisionados  gra- 
nos salieron  poco  á  poco  de  su  encierro,. temerosos  y  cho- 
rreados los  primeros  días,  después  como  una  lluvia.»  «Los 
precios,  añade  en  sus  Memorias,  descendieron  sucesivamente 
hasta  sesenta  reales  el  del  trigo,  cuarenta  el  del  centeno  y 
el  de  maíz  á  treinta.  De  los  atravesadores  y  logreros  queda- 
ron muchos  arruinados;  los  demás  detenedores  sufrieron 
grandes  pérdidas,  obligados  como  se  hallaron  los  más  de 
ellos  á  vender  por  debajo  de  los  precios  ordinarios  de  otras 
veces.  » 

Pero  apartando  á  los  Príncipes  de  Asturias  de  la  acción 
de  una  tan  bárbara  conjura  como  la  de  concitar  los  ánimos 
contra  el  Privadít  por  medio  del  hambre,  los  conspiradores 
causaron  harto  mal,  porque  con  la  reaparición  de  los  cerea- 
les en  el  mercado,  la  contrata  de  Ouvrard  resultó  onerosísi- 
sima.  Godoy  no  se  ha  detenido  á  explicarnos  en  sus  Memo- 
rias el  texto  entero  de  aquella  contrata,  en  que  se  hallaban 
incluidas  condiciones  de  muy  otra  índole  que  las  del  abaste- 
cimiento de  géneros  alimenticios  en  la  Península.  Da  cuenta 
detallada  de  esas  condiciones  el  libro  publicado  por  el  mismo 
Ouvrard,  muy  anterior  al  del  Príncipe  de  la  Paz  y  que  con- 
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tiene  un  largo  capítulo  referente  á  ese  asunto  '.  En  él  se 
puede  ver  que  en  26  de  Noviembre  de  1804  se  estipuló  que 
para  la  compra  de  los  2.000.000  de  quintales  de  trigo  al 
precio  de  26  francos  el  quintal  contando  con  su  extracción 
de  Francia,  M.  Ouvrard  exigió  la  garantía  de  nuestro  Go- 
bierno y  ta  explotación  del  Nuevo  Mundo,  finnando  un  acta 
sin  ejempio,  dice  el  autor,  cuyas  disposiciones  eran  las  si- 
guientes: 

al."  Sociedad  con  S.  M.  Carlos  IV  para  durante  la 
guerra  de  España  con  Inglaterra,  bajo  la  razón  Ouvrard  y 
Compañía . 

wa,*  Autorización  á  cuenta  de  esta  Sociedad,  también 
durante  la  guerra  con  Inglaterra,  para  introducir  en  todos 
los  puertos  del  Nuevo  Mundo  todas  las  mercancías  y  géne- 
ros necesarios  a!  consumo,  y  para  exportar  de  esas  mismas 
colonias,  y  en  el  mismo  tiempo,  todos  los  productos  del  país 
y  todo  el  oro  y  la  plata  que  procedan  de  ellas. 

»3.''  S.  M.  C.  se  obligaba  á  poner  á  disposición  de  la 
Sociedad  cuantas  licencia^  fuesen  necesarias  para  la  e.\pedi* 
ción  de  barcos  de  Europa  á  las  Américas,  según  las  indica- 
ciones de  M.  Ouvrard,  único  gerente  de  la  Sociedad. 

»4."  Incluíase  la  condición  de  dividir  por  partes  iguales, 
entre  S,  M.  C.  y  M.  Ouvrard,  los  beneficios  que  resultaran 
de  todas  las  operaciones  de  la  Sociedad. 

>Era  quizá,  añade  el  famoso  negociante  en  sus  Memorias, 
el  primer  ejemplo  de  un  acta  de  sociedad  celebrada  entre  un 
Rey  y  un  particular,  acta  tan  útil  para  el  uno  como  honrosa 
para  el  otro.» 

Así  parece  como  disimulado  el  tan  célebre  contrato  de  los 
trigos  en  el  concepto  general  de  sus  fines  más  esenciales; 
pero  existía  otro  convenio  simultáneo  en  que,  según  carta  de 
Ouvrard  al  ministro  de  Hacienda  francés  M.  Barbé  Marbois, 
escrita  el  mismo  día  36  de  Noviembre,  se  encargaba  aquél  de 

1   \femoircs  de  G.  J.  Ouvrard  sur  sa  vie  el  ses  diverses  opirations  financia- 
res.  La  tercera  edición  es  de  iSa6. 
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vciificar  adelantos  á  la  c<ija  Real  de  consolidación,  con  \a.  fa- 
cultad de  introducir  pcsos  duros  en  Francia,  eoijeracíórii  le 
decía,  can  conveniente;  al  Ministerio  de  V.  E.»  De  modo  que 
A  una  autorización  tan  solicitada  por  el  Gobierno  inglés,  á 
quien  se  había  nega-lo  en  plena  paz,  se  añadía  la  creación 
de  una  Sociedad  que  abrazaba  en  su  mayor  amplitud  d  co- 
mercio de  la  América  española  con  Europa  respecto  á  toda 
clase  de  importaciones  y  exportaciones  de  mercancías  y  me- 
tales preciosos. 

|Y  eso  considera  Godoy  lograr  sin  persecuciones  ni  pro- 
cesos el  fracaso  de  la  conspiración  del  hambre  que,  después 
de  todo,  dice  haber  siJo  facticia! 

«Noticias  que  recibo  de  Madrid  me  enteran  deque  M.  Ou- 
vrard  ha  hecho  lo  que  ha  querido.  Espero  que  me  anuncia- 
reis pronto  que  lis  obli;L;facif  mes  han  entrado  en  cartera.  *  Esto 
escribía  Napoleón  el  i8  de  Noviembre  á  Barbé  Marbois,  de- 
nnostrando  el  interés  que  él  tomaba  en  un  asunto  que  tenía 
por  muy  bcneiicioso  también  para  el  Imperio.  Y  tan  es  así, 
que  en  su  Correspondencia  aparee^  varios  despachos  refe- 
rentes á  ese  contrato,  del  que  se  aprovecha,  no  sólo  para 
aumentar  los  ínq-resos  del  Tesoro  público,  sino  que  también 
para  h.-ícer  fácil  el  aprovisionaniicnto  de  víveres  en  las  es- 
cuadras que  tenía  encerradas  ó  f.n  operaciones  por  los  puer- 
tos españoles.  De  todos  modos,  el  Príncipe  de  la  Paz  accedió 
á  cuantas  pretensiones  quiso  forniularle  Ouvrard,  hasta  la 
de,  luchando  con  la  Nobleza  y  el  Clero,  propietarios  casi  ex- 
clusivos del  terreno,  intentar  una  desamortización  á  que  pa- 
recía oponerse  la  opinión  g;cneral  del  país,  sobresaltado  aún 
con  los  excesos  de  la  revolución  en  ese  punto,  desamortiza- 
ción que  aprobó  S.  S.  Pío  Vil  en  Fontainebleau  por  medio 
de  una  bula  en  que  autorizaba  la  venta  de  bienes  eclesiásti- 
cos en  España  y  cl  Nuevo  Mundo.  En  fin,  no  hubo  condi- 
ción onerosa  ni  humillante  que  Ouvrard  no  impusiera  a  Go* 
dov  para  sacarle  del  atolladero  en  que  le  puso  el  hambre 
de  1804,  que,  si  efectivamente  no  fué  verdadera]  revela  la 
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avaricia  de  los  logreros  que  Ja  provocaron  y  el  ninjpjn  pa- 
triotismo de  los  conspiradores  á  quienes  la  atribuye  el  Pri- 
vado, si  es  cierto  que  se  valieron  de  ella  en  su  contra. 

Otro  obstáculo  de  muy  distinta  especíese  opuso  L.z*ni*c.L4u 
también  aquel  aflo  á  la  marcha  oubernamental  de  Godoy  y 
á  su  preponderancia  en  los  Consejos  de  la  Corona:  el  que 
ofreció  cl  motín  de  Bilbao,  conocido  generalmente  por  La 
Zamaeolada.  En  aquella  villa,  cada  día  más  floreciente  por 
la  riqueza  mineral  que  entrafia  el  terreno  de  sus  inmediacio- 
nes, la  indu*ítría  naval  que  se  fomenta  en  su  ría  y  el  carác- 
ter emprendedor  de  sus  habitantes,  se  ha  hecho  de  mucho 
tiempo  atrás  vital  la  construcción  de  un  buen  puerto,  aun 
rechazándola  ó  diücultándola  por  lo  menos  las  condiciones 
de  la  barra  que  forman  los  arrastres  de  arena  y  piedra  amon- 
tonados en  la  desembocadura  del  Ncrvión.  Godoy  había  fa- 
vorecido la  empresa,  solÍcitz.da  por  el  Señorío,  de  un  fondea- 
dero en  Avando,  por  lo  que,  agradecida  la  provincia  y  es- 
perando mayor  protección  todavía,  le  había  impuesto  el  nom- 
bre de  Bmrto  de  la  Paz.  Pero  Avando  no  era  Bilbao,  puesto 
que  pertenecía  a  lo  que  allí  se  llama  tierra  de  Infanzonado, 
hostil  siempre  á  la  invicta  villa  y  hasta  despreciándola  por 
su  origen,  el  género  de  sus  intereses,  sus  aspiraciones  de 
dominio  y  sus  costumbres  peculiares.  Para  los  del  interior 
del  país,  Bilbao  no  ha  sido  nunca  Vizcaya,  y  esa  misma  an- 
teiglesia de  Avando  lo  ha  demostrado  en  estos  últimos  tiem- 
pos resistiéndose  á  formar  parte  del  Municipio  bilbaíno,  del 
que  no  la  separa  más  que  el  río.  Don  Simón  Zamacola,  un 
escribano  muy  popular  en  el  país  por  sus  sentimientos,  qui- 
zá exagerados,  de  provincialismo,  fué  el  primer  motor  de 
aquella  obra  con  que  se  creía  perjudicar  á  Bilbao  en  sus  in- 
tereses comerciales,  y  que,  ó  por  recomendaciones  ó  por  ig- 
norancia, protegió  Godoy,  á  punto  de  decir  en  sus  Memorias 
que  ia  htióia  lomado  bajo  su  amparo.  Pero  no  se  contó  con  la 
energía  característica  de  los  bilbaínos  que,  al  verse  así  per- 
judicados, apelaron  á  cuantos  recursos  pudieron  hallar  á 
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mano,  de  buena  ó  de  mala  ley,  al  de  esparcir,  sobre  todo, 
la  voz  de  que  se  pretendía  atentar  á  los  fueros,  ya  que  no 
futí  posible  liacerlo  al  terminar  en  1 795  la  guerra  de  la  Re- 
pública. Con  eso  llegó  á  crearse  en  Vizcaya  un  desacuerdo 
tal  entre  I?s  autoridades  del  Señorío  y  el  comercio,  un  des- 
orden tan  espantoso,  que  hasta  la  vida  de  las  personas  más 
influyentes  se  vio  comprometida,  haciéndose  necesario  el 
envío  de  fuerzas  del  ejército  para  restablecer  la  tranquilidad. 
El  ministro  Caballero  la  buscaba  con  el  castigo  de  los  cau- 
santes de  tan  escandaloso  alboroto,  y  éstos  lo  hubieran  pa- 
gado caro  sin  la  intervención  del  general  Mazarredo,  relira- 
do,  según  ya  dijimos,  á  Bilbao  después  de  sus  polémicas 
con  Napoleón  y  con  el  Gobierno  que  así  creía  adularle  me- 
jor, y  la  del  exministro  Urquijo,  que  también  se  encontraba 
allí,  recién  salido  de  su  prisión  de  Pamplona.  Dos  personas 
as:  perseguidas,  de  las  que  una,  principalmente,  lo  había 
sido  con  tan  marcada  é  imprudente  falta  de  justicia,  ayuda- 
ron al  Gobierno  á  devolver  la  paz  á  Vizcaya  y  á  suavizar  los 
castigos  que  aquél  se  había  propuesto  imponer,  logrando 
que  se  redujeran  á  multas  y  destierros  á  los  principales  al- 
borotadores. ¿Á  qué  impulso  obedecían  éstos?  Se  ignoró 
siempre,  Godoy  decía  que  iba  dirigido  contra  él  y  era  obra 
del  partido  del  Príncipe  de  Asturias,  capitaneado  por  Escoi- 
quíz. 

«¿Quién  cambió  las  ideas? — dice  en  su  libro.  —  ¿Quién 
alteró  los  ánimos?  No  fué  dado  saberlo  en  aquel  tiempo; 
ninguno  dio  la  cara;  los  mismos  bilbaínos  estaban  divididos, 
unos  en  pro  y  otros  en  contra  del  Gobierno;  un  gran  número 
de  reos  y  de  testigos,  pregimtados,  ni  aun  sabían  dar  razón 
de  los  motivos  que  causaron  aquel  alarde  sedicioso,  en  que 
los  más  entraron  como  máquinas,  creyendo  vagamente  algu- 
nos de  ellos  que  se  trataba  de  sus  fueros.  Y  así  fué  que,  en 
pocos  días,  la  presencia  tan  sólo  de  un  corto  número  de  tro- 
pas, que  fueron  enviadas  con  un  ministro  del  Consejo,  puso 
fío  á  los  disturbios.  Los  hombres  de  Aranjuez  se  alabaron 


TRAFALCAR 


4»5 


también  más  adelante  de  haber  urdido  aquella  trama  con 
sólo  el  fin  de  derribarme. > 

Godoy  tenia  que  defenderse  de  tales  asechanzas 
y  ataques,  y  se  defendía,  con  efecto,  procurando  G*dot  út^>m- 
atraérsela  protección  del  recientemente  proclama-  *•' ^"''^'*'"* 
do  Emperador  con  todo  gfénero  de  complacencias  y  con  adu- 
laciones las  más  refinadas.  Puso,  as(,  á  disposición  del  nuevo 
César  seis  toisones  de  oro,  nada  menos,  para  que  los  distri- 
buyese según  su  voluntad,  así  como  cinco  grandes  cruces  de 
Carlos  III,  alguna  de  las  cuales  iría  á  adornar  el  pecho  del 
mariscal  Augereau,  enemigo  nuestro  en  cua:;tos  campos  de 
batalla  hubimos  de  disputar  á  los  Franceses,  y  otras  á  quie- 
nes, como  Moncey  y  Lefebre,  nos  habían  también  comba- 
tido ó  combatirían  muy  pronto.  El  Emperador  correspondió 
enviándonos  seis  grandes  cordones  de  la  Legión  de  Honor, 
el  primero,  naturalmente,  para  el  Príncipe  de  la  Paz,  de- 
mostrando así  que  habían  desaparecido  del  corazón  del  gran- 
de hombre  la  ira  y  el  desprecio  que  hemos  visto  le  inspira- 
ba antes.  jCuáles  no  serían  las  pruebas  de  respeto  y  admi- 
ración que  le  daría  nuestro  Generalísimo  cuando  en  una  nota 
del  26  de  Julio  de  1805  para  M.  Lacepéde,  encargaba  Na- 
poleón se  le  dijese:  «Entretanto,  deseo  que  (Godoy)  sepa 
que  su  carta  me  ha  producido  una  satisfacción,  m'a  fail plai- 
íiV,  y  que  en  todo  tiempo  puede  contar  con  mi  afecto,  mes 
botts  s^ntiments.*  Es  verdad  que  se  trataba  de  una  nueva  ex- 
pedición contra  Portugal,  á  la  cual  parece  que  ya  no  se  opo- 
nía Godoy  y  para  la  que  Napoleón  proponía,  mejor  que  el 
envío  de  óo.ooo  Franceses,  que  consideraba  demasiados, 
ló.ooo,  que  se  unirían  á  60.000  Españoles,  suñcientes,  en 
su  sentir,  para  sujetar  á  Portugal  '. 

A  la  acción,  precisamente  disimulada,  del  cuarto  de  los 
Príncipes  de  Asturias,  oponía  Godoy  la  suya,  acusando  á 
la  Princesa  de  sus  declaraciones  en  la  Corte  de  Ñapóles  y 
espiando  sus  actos  todos,  á  punto  de  que,  no  creyendo  bas- 

I  Cor  res  fondeada  de  Napoleón  /,  tomo  XI,  piíjüía  37. — 36  de  Juliodc  ifto5* 


410 


nUHAtrO   Dt  CAHLOS  IV 


tante  hábil  su  policía,,  buscaba  en  la  pericia  del  jefe  de  la 
francesa,  M.  Fouché,  instrumentos  ó  planes  con  que  hacer 
eficaz  la  de  Madrid.  Escribía  Napoleón  á  aquel  su  Ministro: 
«Podéis  mandar  al  Príncipe  de  la  Paz  un  proyecto  de  policía, 
si  tenéis  alguno  bueno.  Por  mi  parte,  si  yo  tuviera  que  hacer 
alguno,  me  vería  muy  perplejo,  porque  no  sé  lo  que  eso 
quiere  decir  y  rara  vez  he  visto  que  todos  esos  planes  ^nc  se 
piden  sean  útiles  para  alg^o»  '.  ¡Cuál  no  sería  el  género  de 
esas  dilaciones  de  Godoy,  que  Napoleón  le  contestaba  direc- 
tamente en  Febrero  de  1806!:  «Nada  que  veng^a  de  la  reina 
de  Ñápeles  me  admira;  he  temblado,  sin  embargo,  con  la 
sola  lectura  de  vuestra  carta.»  Y  añadía  inmediatamente: 
«Siento  un  \erdadero  consuelo  al  saber  que  Sus  Majestades 
gozan  de  buena  salud.  No  dudéis  nunca  del  interés  que  por 
vos  me  tomo  y  del  deseo  que  tengo  de  daros  pruebas  de  mi 
protección,  como  del  afecto  y  de  la  amistad  que  me  inspira 
el  Rey.» 

Bien  se  ve  cómo  había  cambiado  Napoleón  de  algún  tiem- 
po atrás,  en  que  no  cesaba  de  amenazar  á  los  Soberanos  es- 
pañoles y  á  su  Favorito;  pero  no  tardaremos  en  observar 
otro  cambio,  es  verdad  que  producido  por  una  insigne  tor- 
peza del  mismo  á  quien  ahora  lisonjeaba  el  Emperador,  per- 
donándole todas  las  anteriores. 

Ki  raopr»        Disculpa  tenían,  con  todo,  tales  y  tan  bondado- 
j«tod«»»p»    ggg  variaciones  en  el  Emperador  de  los  Franceses. 

|«0«  «ostra  lo-  i 

cUMtn.  Se  trataba  en  un  principio  de  realizar  el  grandioso 
pensamiento  de  un  desembarco  en  Inglaterra,  á  la  que  Napo- 
león se  empeñaba  en  reducir  á  potencia  de  segundo  ó  tercer 
orden  para  que  no  volviese  á  turbar  la  paz  del  mundo  ni  á 
impedir,  sobre  todo,  la  supremacía  de  la  Francia  en  él. 

Pendía  la  conquista  del  Reino  Unido  de  una  acción  pura- 
mente naval,  la  que  llevase  á  dominar,  aun  cuando  fuera  tan 
sólo  por  cuatro  ó  cinco  días,  en  el  Paso  de  Calais,  en  el 
brazo  de  mar  que  separa  á  las  dos  naciones,  eternas  rivales 

1  Dtspach'j  de  13  rf*  Agosto  de  18^5. 
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desde  la  constitución  política  de  Europa  en  los  organismos, 
que  son  la  mayor  y  más  sólida  ¿garantía  del  equilibrio  en  que 
ha  de  lundarse  la  e.\Ístitencia  pacífica  y.  por  lo  tanto,  flore- 
ciente de  todas.  Para  conseguir  ese,  siquier  efímero,  domi- 
nio, necesitaba  Francia  la  acción  de  las  escuadras  españolas; 
y  no  bastando  la  natural  y  directa,  vencida  hasta  entonces 
por  la  superioridad  de  las  inglesas ,  buscaba  Napoleón  el 
modo  de  burlar  la  vigilanda  y  la  pericia  de  los  almirantes 
enemigos  por  medio  de  combinaciones  que  los  desorientasen 
y,  así,  los  desarmaran. 

Su  primer  proyecto  se  fundó  en  la  idea,  de  realización,  para 
él  inmediata,  de  reunir  las  flotas  aliadas  en  el  Canal  de  la 
Mancha,  con  lo  que  la  de  Brest,  de  21  navios,  la  de  Roche- 
fort,  de  cinco,  el  que  anclaba  en  Cádiz  y  los  cinco  del  Ferrol, 
con  10  que  se  les  unirían  de  Tolón,  podrían  perfectamente 
resistir  la  acción  de  las  británicas  de  Nelson  y  Conrwailis  si 
se  lograba  burlarla  vigilancia  de  alguno  de  aquellos  almiran- 
tes en  sus  operaciones.  Un  desembarco  en  Irlanda  distraería 
á  los  Ingleses  que  bloqueaban  algunos  de  los  puertos  de  lat 
costa  francesa,  especialmente  en  invierno,  con  un  golpe 
atre\-¡do  de  mano  y  arrostrando  valientemente  los  peligros 
de  un  huracán  de  los  que  con  tanta  frecuencia  se  desencade- 
nan en  aquellos  mares.  Latouche-Trévílle,  el  marino  más 
osado  que  tenía  Francia,  encargándose  del  mando  de  la  es- 
cuadra de  Tolón  y  fingiendo  dirigirse  á  Egipto,  pasaría  el 
Estrecho  de  Gibraltar,  recogería  el  navio  de  Cádiz  y,  sin 
parar  mientes  en  el  Ferrol,  se  engolfaría  en  el  de  GascuíSa 
para  unirse  á  Ganteaume,  frente  á  Hrest,  y  continuar  á  la 
Mancha.  Napoleón  había  estudiado  muy  detenidamente  tan 
arriscada  operación  hasta  en  sus  menores  detalles,  consul- 
tándola con  su  ministro  de  Marina,  no  tan  confiado  como  él, 
y  esperaba,  de  ejeaitarse  cual  se  la  había  propuesto,  los  más 
felices  resultados   '.   Pero   no  contaba  con  otro  género  de 

I  Le  <lccía  Decrés;  <Si  queréis  confiar  un  gran  proyecto  á  un  hombre,  es 
preciso  que  Je  veáis,  le  habléis  y  animcis  con  vuesiro  genio  Ks(o  es  oún  más 
,1.— Tono  u.  5i 
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obstáculos:  con  los  que  le  opondría  su  mala  suerte  en  cuanto 
se  refería  á  sus  proyectos  marítimos.  Creía  poderlos  supe- 
rar con  medidas  á  cual  más  enéri^"cas,  pensando  en  la  eñcacia 
de  las  que  tomaba  en  sus  operaciones  campales;  pero  aun 
extremando  su  actividad  en  el  aumento  de  fuerzas  en  todos 
los  arsenales,  en  el  aprovisionamiento  de  los  buques  y  en 
suplir  la  falta  de  los  tripulantes  con  buenos  soldados  del 
ejército,  Ganteaumc,  como  dice  Thiers,  en  Brcst,  Villeneuve 
en  Rochefort.  Gourdon  en  el  Ferrol  y  Latouche  en  Tolón, 
se  quejaban  de  no  tener  medios  suficientes  '.  Su  mayor  des- 
gracia, sin  embargo,  consistió  en  que  Latouche-Tréville, 
que  había  ad(]uirtdo  en  Santo  Domingo  una  enfermedad  que 
le  fué  incompletamente  curada,  fallecía  el  20  de  Agosto  en 
Tolón  el  día  antes  de  darse  á  la  vela,  relevándole  muchos 
días  después  Villeneuve,  que  tenía  talento,  es  verdad,  y  era 
valiente,  pero  también  impresionable  y  exagerándose  siem- 
pre las  dificultades  de  su  situación^  cualquiera  que  fuese. 
Hízoseie  necesario  á  Napoleón  modificar  sus  planes,  y  los 
fijó  en  la  acción  principalmente  de  Ganteaume,  quien,  desde 
Brest,  debería  verificar  la  expedición  de  Irlanda  con  cerca 
de  20.000  hombres  de  desembarco  para,  revolviendo  sobre 
el  Canal,  protegcír  el  paso  de  la  esciiacirilla  de  Boulogne, 
mientras  los  almirantes  Villeneuve  y  Missiessy  se  dirigirían  á 
América  para,  desorientando  á  los  Ingleses,  que  de  seguro 
irían  en  pos  de  ellos,  volver  á  Europa  y  juntarse  á  Gan- 
teaume  en  la  Mancha. 


necesario  con  ouestros  marinos,  desmoratizados  por  los  reveses,  siempre  dis- 
puestos á  morir  como  héroes,  pero  pensando  masen  sucumbir  noblemente  que 
en  vencer.» 

I  Eso  que,  como  asegura  el  mismo  historiador,  «Francia  tenía  entonces 
cerca  de  j^.ooo  marineros  disponibles:  t^.ooo  en  la  lloiülat  12.000  en  Hrest, 
de  4  á  5.000  entre  Loricot  y  Kochefori,  4.000  entre  el  Ferrol  y  Cádiz  y  sobre 
8.000  en  Tolún,  sin  contnr  algunos  miles  en  In  India.  Podíanse  añadir  ia.0OO 
hombres,  acaso  13.000  d  ese  total,  lo  que  elevaria  A  óo.ooo  el  número  de  los 
hombres  embarcados.*  A  la  flota  de  Brest  se  le  agregaron  4.o<x>  quintos.  Gan- 
teaume  prefería  los  quintos  á  los  soldados  ya  hechos^  <tue  repugnaban  una 
nueva  y  srgunda  educación. 
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Esta  ma^jna  operación  exigía  un  plazo  larfyo  y  se  dejó 
para  el  invierno  de  1804,  trabajando  entretanto  en  la  tam- 
bién ma^na  tarea  de  conocer  las  intenciones  de  las  grandes 
potencias  continentales,  sorprendidas,  como  es  de  suponer, 
con  proyectos  tan  gigantescos  como  los  de  Napoleón  y  no 
poco  recelosas  de  la  dirección  que  iban  tomando  sus  desapo- 
deradas ambiciones.  Pensaba  además  el  Emperador  de  los 
Franceses  en  su  consagración  como  tal  en  Nuestra  Señora 
de  París,  proyecto  que  habría  de  ofrecer  también  algunas 
dificultades,  pues  que  no  se  había  visto  en  Francia  ceremonia 
semejante  desde  que  en  754  fué  el  papa  listeban  11  á  colo- 
car la  corona  de  los  hijos  de  Meroveo  en  la  cabeza  de  Pepino, 
padre  de  Carlomagno,  dando  eso  origen  á  los  Estados  de 
la  Iglesia  y  al  poder  temporal,  por  consiguiente,  de  los  Pon- 
tífices Romanos.  Napoleón  era  raíz  y  cabeza  de  una  dinastía 
nueva  y  no  debía  ser  menos  que  el  jefe  y  fundador  de  la 
Carlovingia,  de  memoria  tan  gloriosa. 

Rusia,  esto  es,  el  emperador  Alejandro,  se  había  enfriado 
en  sus  relaciones  con  Napoleón  desde  que,  constituyéndose 
en  mediador  suyo  para  con  la  Inglaterra,  vio  rechazadas  sus 
proposiciones  sobre  la  evacuación  de  la  Holanda,  Italia  y 
Suiza  por  las  tropas  francesas.  El  odio  que  le  había  inspi- 
rado hacia  la  Gran  Bretaña  el  bombardeo  de  Copenhague 
se  apagó  al  verse  representando  papel  tan  airoso  como  el 
de  mediador  entre  dos  tan  poderosas  naciones;  y  el  des- 
acuerdo que  no  pudo  ahogar  entre  ellas,  la  negativa  de  Na- 
poleón á  indemnizar  al  rey  de  Cerdefia  con  el  territorio  de 
Genova  que.  por  el  contrario,  fué  anexionado  á  Francia,  la 
ocupación  del  Hannover  y  la  violencia  de  Badén  con  la  cap- 
tura del  Duque  de  Enghien,  llevaron  al  Czar  al  partido  inglés 
y  le  resolvieron  hasta  á  negar  su  reconocimiento  al  nuevo 
Emperador  de  los  Franceses.  Menos  escrupuloso  el  de  Aus- 
tria, no  opuso  dificultades  á  tal  acto,  como  lo  ejecutaron 
Prusia,  Dinamarca  y  Espaíla;  pero  la  indecisión,  por  un 
lado,  de  la  Turquía,  enojada  todavía  por  la  expedición  de 
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Egipto,  y  los  aprestos  formidables  que  hacía  Napoleón  or- 
ganizando aqud  grande  ejércitú  que  se  preparaba  á  pasear 
sus  victoriosas  águilas  por  todo  Europa,  iniciaron  en  \arias 
de  las  potencias  que  la  componían  el  pensamiento  de  otra 
coalición  más  fonnidable  que  las  anteriores  contra  Francia. 

«No  era  necesaria,  dice  Talleyrand  en  sus  Memorias,  sino 
la  más  vulgar  prudencia  para  en  la  nueva  guerra  en  que  se 
hallaba  comprometido  Bonaparte  con  Inglaterra  y  que  exi- 
gía el  empleo  de  todos  sus  recursos,  no  emprender  nada 
que  pudiera  excitar  á  las  potencias  del  Continente  á  hacer 
causa  común  con  su  enemiga.  Pero  la  vanidad  le  hizo  atre- 
pellar de  nuevo  por  todo.  No  le  bastaba  el  haber  sido  pro- 
clamado, con  el  nombre  de  Napoleón,  Emperador  de  los 
Franceses,  ni  le  bastaba  haber  sido  consagrado  por  el  So- 
berano Pontífice;  quería  además  ser  Rey  de  Italia  j>ara  ser 
Emperador  y  Rey  como  el  ]^Í*i.  de  la  Casa  de  Austria.  De 
consiguiente,  se  hizo  coronar  en  Milán,  y,  en  vez  de  tomar 
sencillamente  el  título  de  Rey  de  Lombardía,  eligió  el  más 
ambicioso  y,  por  lo  mismo,  más  alarmante  de  Rey  de  Italia, 
como  si  abrigara  el  designio  de  someter  á  su  cetro  la  Italia 
toda;  y  para  que  no  cupiera  duda  sobre  sus  intenciones, 
Genova  y  Luca,  donde  sus  agentes  habían  hábilmente  espar- 
cido el  terror,  le  en^ñaron  sus  diputaciones,  por  cuyo  órgano 
la  una  se  le  entregaba,  la  otra  pedía  un  Soberano  de  su 
nombre  y  las  dos,  con  formas  distintas,  constituyen  desde  en- 
tonces parte  de  lo  que  por  primera  vez  se  dio  en  llamar  el 
Grande  Imperio.^ 

»Las  consecuencias  de  esa  conducta  fueron  las  que  era 
natural  prever.  Kl  Austria  se  armó  y  la  guerra  continental 
se  hizo  inminente...» 

sa  «.«.p»-       Entretanto  ardía  el  nuevo  César  en  deseos  de 
''*'■  verse  consagrado  por  el  Papa  que,  agradecido  á  la 

obra  restauradora  de  la  Religión,  recientemente  llevada  á 
cabo  en  Francia,  y  esperando  aún  quizá  la  restitución  de  las 
provincias  que  se  habían  arrebatado  al  patrimonio  de  San  Pe- 
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dro,  se  resolvió  á  trasladarse  á  París,  después,  por  supuesto, 
de  consultado  el  Sacro  Colegio,  y  según  su  consejo,  haber  exi- 
gido varias  condiciones  favorables  para  la  Iglesia,  que  auto- 
rizaran su  condescendencia  para  con  los  católicos  de  todo  el 
orbe  y  para  con  las  potencias  europeas.  No  fueron  tampoco 
insignificantes  las  dificultades  que  se  opusieron  á  la  pretensión 
del  Emperador  en  el  seno  del  Consejo  de  Estado,  en  el  que, 
por  el  contrario  que  en  Roma,  se  suscitaron  escrúpulos  y  re- 
pugnancias hacia  lo  que  creía  pudiera  traer  al  nuevo  Impe- 
rto la  dominación  ultramontana  y  un  acto  que  haría  conside- 
rar la  Corona  que  iba  á  representarlo ,  como  dada  por  el 
Papa,  en  vez  de  obtenida  [>or  el  voto  del  pueblo  francés. 

Pero,  en  fin,  superados  todos  esos  obstáculos  por  el  pres- 
tigio de  Napoleón  en  Italia  y  sus  elocuentes  discursos  en 
Francia  '.  y  recibido  en  Parts  el  plebiscito,  por  el  que  más 
de  tres  millones  y  medio  de  ciudadanos  Franceses,  sobre  cua- 
tro millones  que  tenían  voto,  le  conferían  el  Imperio,  se  fijó 
la  consagración  para  el  Dos  de  Diciemóre.  día  que  tanto  ha- 
bría de  figurar  en  los  fastos  de  la  dinastía  napoleónica. 

No  hay  para  qué  describir  en  esta  historia  el  acto  de  la 
consagración  ni  las  ceremonias  con  que  se  celebró  y  las  fies- 
tas que  lo  ilustraron.  Algo  hemos  dicho  de  él  y  del  arran- 
que, realmente  cesáreo,  de  colocarse  el  mismo  Napoleón 
sobre  su  cabeza  la  corona  imperial,  no  queriendo  recibirla 
de  un  sacerdote,  aun  cuando  ese  sacerdote  fuera  nada  me- 
nos que  el  representante  áe-.  Cristo  en  la  tierra ,  En  cuanto 
¿  lo  magnífico  é  imponente  de  la  ceremonia,  vamos,  sin 
embargo,  para  darla  mejor  á  conocer  de  nuestros  lecto- 
res, á  transcribir  la  relación  que  nos  dejó  la  Duquesa  de 

I  He  aquí  el  grande  y  decisivo  argumento  usado  r>or  Napoleón  en  el  Con- 
sejo de  Estada; 

■  Señores,  exclamó,  deliberáis  en  Parts,  en  las  Tultcrías;  perú  suponed  que 
detibcriiijt  en  Londres,  en  el  Gabinete  hritinico;  que  sois,  en  una  paliibra,  mi- 
nistros del  Rey  de  Inglaterra  y  que  se  os  anuncia  que  el  l'apa  cruza  los  Alpes 
en  estos  momentos  para  consagrar  ^il  Emperador  de  los  Franceses;¿ver)ais  eso 
como  un  triunfo  para  la  Inglaterra  6  para  lu  Francia?* 

Ame  ese  argumento  todo  el  mundo  enmudeció  en  el  Conseio. 
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Abrantes  de  las  impresiones  que  en  ella  experimentó:  <jCuál 
es,  dice,  el  alma  (porque  es  el  alma  á  quien  interrogo)  que 
puede  echar  en  olvido  tal  día?  He  visto  después  Nuestra  Se- 
ñora (de  París);  la  he  visto  en  suntuosasysolemnes fiestas...; 
pero  jamás  he  recordado  cosa  parecida  al  golpe  de  vista  de 
la  coronación  de  Napoleón.  Aquella  bóveda,  con  sus  arcos 
jE^óticos  y  sus  vidrios  iluminados,  resonaba  con  el  canto  sa- 
grado de  los  sacerdotes.  A  lo  largo  de  sus  antiguos  muros, 
cubiertos  de  magníficos  tapices,  se  veían  formados  por  su 
orden  todos  los  Cuerpos  del  Estado,  los  Diputados  de  todas 
las  ciudades,  la  Francia  toda,  en  fin,  que,  representada  por 
sus  mandatarios,  imploraba  la  bendición  del  cíelo  para  el  que 
ella  estaba  coronando.  Aquellos  millares  de  plumas  Üocante^ 
dando  sombra  á  tos  sombreros  de  los  Senadores,  de  los  Con- 
sejeros de  Estado  y  de  los  Tribunos;  aquellos  Tribunales  de 
la  judicatura  con  su  rico  y  á  la  vez  severo  traje;  los  unifor- 
mes brillantes  de  oro,  y  después  el  Clero  con  toda  su  pompa; 
todo,  todo  deslumhraba,  mientras  que  en  las  galerías  del 
piso  superior  de  la  nave  y  del  coro,  mujeres  jóvenes,  her- 
mosas, resplandecientes  de  pedrería  y  al  mismo  tiempo  ves- 
tidas con  esa  elegancia  que  sólo  á  nosotras  pertenece,  for- 
maban una  guirnalda  encantadora  á  la  vista.» 

¿No  habría  allí,  como  en  la  ceremonia  del  Concordato, 
descrita  por  esa  misma  espiritual  cronista,  alguno  que  vol- 
viese la  cara  para  tragarse  un  mendnigo  en.  lo  más  brillante 
de  la  Gestar 

Y  continúa  Mdme.  Junot:  «Napoleón  se  apeó  también,  como 
el  Papa,  en  el  palacio  arzobispal  para  allí  revestirse  de  las 
insignias  imperiales.  Ciñóse  la  cabeza  con  una  corona  de 
laurel  de  oro,  llevándose  por  delante  la  maciza  corona  mo- 
delada por  la  de  Carlomagno.  Desde  que  tomó  asiento  en 
la  iglesia  frente  al  altar  y  en  un  modesto  sillón,  comenzó  la 
ceremonia.  Pío  Vil  hizo  la  santa  unción  en  la  frente,  los 
brazos  y  las  manos  del  Emperador,  bendijo  la  espada  y  se 
la  ciftó,  le  dio  el  cetro  y  se  acercó  para  coger  la  corona   De 
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repente,  Napoleón,  (|ue  observaba  todo,  le  separó  suave- 
mente y  tomando  la  corona  con  resolución  se  la  puso,  él 
mismo,  en  su  cabeza.  Un  temblor  de  sorpresa  y  de  admira- 
ción sobrecojo  á  la  multitud  vivamente  impresionada.»  -«En 
aquel  momento,  dice  la  de  Abrantes,  Napoleón  estaba  ver- 
daderamente hermoso.  Su  fisonomía,  tan  expresiva  siempre, 
revelaba  un  fuego  y  un  movimiento  muscular  e.speciales  en 
aquel  instante  único  de  su  vida.» 

¡Aduladora! 

Lo  que  si  parece  es  que  tantas  íjrandezas  de-  o&ocuwemo 
bieron  inspirarle  el  temor  de  verlas  desvanecerse  p». 
en  días  no  lejano*;,  porque  pocos  después  declaraba  solem- 
nemente en  el  Cuerpo  Legislativo  sus  propósitos  de  no 
anexionar  nuevos  territorios  al  Imperio  y  ofrecía  la  paz  á 
la  Gran  Bretaña,  cuyo  Gobierno,  por  medio  de  lord  Mul- 
prave,  se  desentendió  de  tal  propuesta,  ya  que  Jorge  III,  á 
quien  habla  escrito  Napoleón,  no  pudo  contestarle  por  la 
enajenación  mental  que  padecía  '. 

Pero  al  mismo  tiempo,  con  fecha  igual,  el  Emperador  es- 
cribía A  Carlos  IV  felicitándole  por  su  declaración  de  guerra 
á  los  Ingleses,  atrop el  1  adores  ardientes  de  su  dignidad,  y 
aconsejándole  que  manifestase  la  resolución  de  defender  su 
Trono  haciendo  armar  sus  Sotas,  exigiendo  de  sus  ministros 
la  actividad  y  la  energía  de  ejeaición  necesarias  para  salvar 
su  Imperio  y  mostrarlo  con  gloria  á  los  ojos  de  la  iiosteri- 
dad.  Decíale  también  que  tenía  30  navios,  que  debía  apresu- 
rarse á  armar;  que  no  le  faltaban  marineros  y  sólo  sí  dinero, 
pero  que  podría  hallarlo  vendiendo  los  bienes  de  la  Orden  de 
Malta,  que  había  incorporado  á  su  Corona,  y  exigiendo  del 


1  La  carta  de  Napoleón  es  del  2  de  Enero  de  i6o5y  principia  as!:  «Llamado 
aJ  Trono  de  Francia  por  la  Providencia  y  los  sufra^iiosdet  Senado,  del  pueblo 
y  del  Ejército,  mi  primer  sent<mÍcn[o  es  un  voto  por  la  paz.  Francia  é  logia* 
térra  cslán  malgastando  su  prosperidad:  podrán  luchiir  durante  sii^lot:  pero 
sus  Gobiernos  ¿cumplen  asi  con  el  más  sagrado  de  sus  deberes'  Y  tanta  iaogrc 
vertida  inútilmeate  y  sin  la  perspectiva  de  objeto  alguno,  ¿do  les  acusará  en 
su  propia  conciencia?  Yo  no  me  considero  deshonrado  al  dar  el  primer  peso...  ■ 
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Clero  y  de  las  Ordenes  todas  del  Estado  contribuciones  ó  do- 
nativos patrióticos.  El  Rey,  la  Reina,  los  Príncipes,  Prince- 
sas y  Grandes  debían  ser  los  primeros  en  dar  ejemplo  al 
pueblo  español,  altivo,  generoso  y  bravo,  que,  de  seguro,  res- 
pondería al  llamamiento  de  su  Soberano.  Ni  dejó  de  escribir 
también  al  rey  de  Ñapóles  haciéiidule  ver  que  estaba  mal 
aconsejado  al  seguir  un  sistema  político  opuesto  á  los  inte- 
reses de  su  Casa,  así  como  á  la  Reina,  manifestándola  cómo, 
á  pesar  del  odio  que  sentía  contra  la  Francia,  no  le  aconse- 
jaban un  poco  de  prudencia  siquiera  y  una  dirección  políti- 
ca más  conforme  con  sus  intereses,  la  experiencia  de  los 
reveses  anteriores,  el  amor  á  su  esposo,  á  sus  hijos,  á  su  fa- 
milia toda  y  sus  subditos.  Decíale  al  íin  de  la  carta:  «Re- 
ciba V.  M.  este  consejo  de  un  buen  hermano:  llame  á  los 
Jefes  de  las  milicias,  no  provoque  especie  al^na  de  arma- 
mento, despida  á  los  Franceses  que  la  excitan  contra  su  pa- 
tria, haga  volver  de  San  Petersburgo  un  ministro  cuyos  pa- 
sos tienen  sólo  por  objeto  el  de  echar  á  perder  los  asuntos 
de  Ñapóles  y  exponer  á  V.  M.  á  inminentes  peligros;  quite 
de  su  lado  á  M.  Elliot,  que  no  trama  sino  complots  de  asesi- 
nato y  provoca  todos  los  movimientos  de  Ñapóles,  y  no 
preste  su  confianza  más  que  al  jefe  de  su  Casa  y,  me  atrevo 
á  decirlo,  á  mí,  no  haciéndose  tan  enemiga  de  sí  misma  que 
pierda  un  reino  que  ha  sabido  conservar  en  los  grandes  tras- 
tornos en  que  han  perecido  tantos  Estados. > 

N-««.  plan  S"^  votos  por  la  paz,  bien  se  ve,  no  hacían  des- 
m.HMD».  cuidar  á  Napoleón  los  necesarios  preparativos 
para  la  guerra.  Su  proyecto  de  desembarco  en  Inglaterra  se 
hacía  á  cada  momento  más  difícil  de  realizar  por  la  vigilan- 
cia t|ue  los  barcos  enemigos  ejercían  sobre  los  puertos  en 
que  se  resguardaban  las  escuadras  francesas,  impotentes, 
aun  unidas  con  las  españolas,  para  tal  jornada  en  un  plazo 
inmediato.  Apoyándose,  pues,  en  las  confidencias  que  le 
enviaba  Godoy  respecto  al  uso  que  hacía  la  Princesa  de  As- 
turias de  su  infiujo  sobre  el  ánimo  de  Fernando  y  délas  no- 
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tictas  q\]e  este  la  comunicaba  acerca  de  los  sucesos  que  íban 
preparando  el  tan  cacareado  desembarco.  Napoleón  ideó  un 
plan,  si  de  larga  ejecución,  de  éxito,  por  lo  mismo,  más  pro- 
bable. 

\'3  no  había  que  pensar  en  la  reunión  sucesiva  de  las 
escuadras  del  Mediterráneo»  primero,  y  las  del  Océano,  des- 
pués, a  lo  largo  del  litoral  de  nuestra  Península,  para  que 
juntas  dominasen  el  Paso  de  Calais:  el  retroceso  de  Ville- 
neuve  á  Tolón  y  la  proximidad  de  Nelson  la  hacía  impracti- 
cable. Era  necesaria  una  operación  que  desorientase  á  los 
Ingleses  por  tiempo  considerable  y  á  largas  distancias  para 
que,  perdiéndose  en  la  inmensidad  de  los  mares,  no  pudie- 
ran conocer  el  objetivo  de  las  naves  imperiales  y  menos  al- 
canzarlas, una  vez  presumido,  en  el  plazo  necesario  á  Napo- 
león, tanto  más  precioso,  cuanto  más  remoto.  Y  resolvió 
dirigir  las  escuadras  de  Tolón,  Cádiz,  Rochefort  y  Brest  á 
las  Antillas,  donde,  maniobrando  con  habilidad,  lograría 
atraer  á  las  británicas  á  la  defensa  de  sus  posesiones,  la  de 
Trinidad  sobre  todo,  mientras  las  francesas  regresaban  á 
Europa  á  levantar  el  bloqueo  del  Ferrol  y  establecer  su  do- 
minio en  el  Canal  de  la  Mancha.  Para  mejor  conseguirlo, 
Godoy  debía  desorientar  al  Príncipe  de  Asturias  con  noticias 
que  la  Princesa  enviaría  á  su  madre  sobre  el  destino  de 
aquellas  escuadras,  haciéndolo  suponer  muy  diferente  del 
verdadero  que  se  les  había  impuesto.  Y  Godoy  lo  hizo  tan 
bien,  que,  al  salir  Missiessy  con  la  escuadra  de  Rochefort,  en 
Enero,  y  Villeneuvc  con  la  de  Tolón,  en  Marzo,  para,  re- 
uniéndose á  la  española  en  Cádiz,  tomar  el  mismo  rumbo 
que  aquélla,  el  de  la  Martinica,  Nelson  estaba  firmemente 
convencido  de  que  sólo  se  trataba  de  distraérsele  con  la  pri- 
mera de  aquellas  expediciones  para  mejor  verificar  la  dirigi- 
da contra  él  en  el  Mediterráneo.  El  príncipe  Fernando,  por 
curiosidad  propia  ó  por  recelos  de  su  esposa,  quiso  saber 
de  Godoy  el  objeto  de  tan  grandiosos  armamentos,  y  el  Fa- 
vorito les  señaló  el  de  atacar,  por  un  lado,  las  posesiones 
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inglesas  de  ias  Indias  Orientales  y,  por  el  otro,  emprender 
de  nuevo  la  ocupación  de  Malta  y  del  Eg-ipto  '.  La  confiden- 
cia voló  de  Madrid  á  Ñapóles  con  la  rapidez  y  la  oportunidad 
que  se  querían,  y  Nelson,  que  espiaba  a  Villeneuve  desde 
las  costas  de  Cerdefia,  hizo,  al  recibirla,  rumbo  á  Egipto, 
no  sin  antes  fingir  que,  desorientado  por  completo,  tenía  que 
recorrer  cuantos  puntos  pudiera  visitar  el  almirante  francés 
al  zarpar  su  escuadra  de  Tolón.  La  estratagema  dio,  sin 
embargo,  el  resultado  apetecido  y  al  comenzar  el  mes  de 
Mayo,  Nelson  embocaba  el  Estrecho  de  Gibraltar  para,  to- 
mando lenguas  en  todas  partes,  lanzarse  á  través  del  Océano 
en  seguimiento  de  las  naves  aliadas,  que  el  14  de  aquel  mes 
verificaban  su  concentración  en  la  bahía  de  Fort-Royal  de  la 
Martinica,  objetivo  primero  de  su  misteriosa  jornada.  Las 
escuadras  francesas  se  componían  de  17  navios,  10  fragatas 
y  algunos  bergantines  ó  bricks;  la  española,  al  mando  de 
Gravina,  de  seis  navios,  el  Argonauta^  el  América,  el  San 
Rafael^  el  Firme^  el  Terrible  y  el  España^  la  fragata  Mag- 
dalena y  unos  pocos  buques  menores. 

Qp«r>wM<ia  Como  la  misión  secundaria  de  aquellas  ftierzas, 
»iuA-tiiu*.  j-^  ^^j,g  había  de  dar  pretexto,  aparente  al  menos,  á 
tamafía  expedición,  era  la  de  refor¿ar  las  guarniciones  de 
las  Antillas  francesas  y  reocupar  la  española  de  la  Trinidad, 
comenzaron  los  aliados  á  desempeñarla ,  atacando  la  roca 
llamada  del  Diamante^  que  domina  á  la  primera  de  aquellas 

I  «Cuanto  me  prefjuotaba,  dice  co  sus  Memorias,  era  el  secreto  del  estado 
de  que  pendía  en  gran  parte  el  buen  suceso  de  I»  guerra;  yo  no  debía  cxpo- 
aerlo  por  complacer  al  Príncipe,  de  t^uien  lo  habría  tenido  cíertumcote  la 
Princesa.  Excusarme  de  responder  era  un  desaire  maniricsiü:  decirle  h  ver- 
dad sabiendo  su  ñaqueza,  habría  sido  una  falla  imperdonable.  Yo  no  sé  sí 
habrá  alguno  que  me  culpe  de  haber  dddo  d  Su  Alteza  noticias  inexactas,  pucsio 
yo  en  aquel  contlicto  de  respeto  y  de  deberes.  Respondí  que  los  planes  eran 
vastos,  si  bien  podrían  cambiarse,  según  vinieran  los  sucesos;  que  la  escuadra 
de  Rochcfori  salla  para  las  Indias  Orientales,  y  que  ta  de  Tolón  iría  al  Egipto, 
quietas  las  demás  escuadras  españolas,  francesas  y  holandesas  y  dispuestos 
para  dar  un  golpe  combinado,  cuando  llegase  el  tiempo,  sobre  Irlanda.  Como 
era  de  pensar,  la  princesa  María  Antonia  no  tardó  en  arrancarle  mi  respuesta 
ni  en  escribirla  á  Ñapóles.» 
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Islas  y  que,  guarnecida  por  (os  Ingleses,  impedía  nuestras 
comunicaciones  y  comercio.  El  asalto  era  arriesgado,  pero 
pudo  efecniarííe  el  6  de  Junio,  cabiendo  á  los  Españoles  e! 
honor  de  ser  los  primeros  en  verificarlo  con  uno  de  los  barcos 
de  la  escuadra,  á  cuyo  bordo  había  algunas  tropas  también 
de  nuestra  nación.  Iba  á  seguirse  con  la  conquista  de  otros 
puntos,  también  usurpados  por  los  Ingleses,  y  se  les  había 
á  éstos  apresado  algunos  barcos  mercantes,  cuando,  noticias 
arrancadas  á  un  oficial  hecho  prisionero,  portador  de  plie- 
gos que  arrojó  al  mar,  hicieron  saber  que  Nelson  acababa 
de  llegar  á  la  Barbada  v  fueron  á  trastornar  todos 
los  proyectos  de  los  aliados.  El  almirante  Ville-  e..=»44(«. « 
neuve,  preso  siempre  de  la  terrible  preocupación  "^^ 
de  su  inferioridad  técnica  y  material  de  fuerzas  respecto  á 
Nelson  y  sus  recursos  navales,  se  resistió  Á  medirse  con  él 
como  se  lo  pedían  sus  sut)ordinados  Franceses  y  Españo- 
les, y  en  lugar  de  combatir,  tomó  el  rumbo  de  Europa.  Ya 
quiso  Gravina  detenerse  en  las  Antillas  á  recuperar  la  Tri- 
nidad, que  parece  se  encontraba  todavía  indefensa;  pero 
el  temor  á  la  responsabilidad  que  se  haría  pesar  sobre  él 
sí  abandonaba  á  Villeneuve  en  la  ejecución  de  plan  tan  vas- 
to como  el  del  Emperador,  le  hizo  resignarse  y  seguir  la  es- 
tela de  las  escuadras  francesas.  La  inglesa  de  Nelson  se 
perdió  en  busca  de  ellas  hasta  que,  de  vuelta  de  las  bocas 
del  Orinoco  á  la  Barbada,  supo  el  regreso  de  Villeneuve  á 
Europa,  continuando  en  .su  seguimiento  con  tal  diligencia,  que 
llegó  á  tas  costas  españolas  mucho  antes  que  las  naves  alia- 
das, sus  enemigas.  Éstas,  por  el  contrario,  andaban  perezo- 
sas en  una  navegación  que  tal  premura  exigía  para  llenar  los 
deseos  del  Emperador,  que  las  esperaba  en  la  Mancha  con  el 
ansia  que  es  de  suponer.  Como  que  en  su  plan  entraba  el 
de  que  las  escuadras  francesas  se  presentaran  al  frente  de 
Boulogne  en  Junio,  y  en  ese  mes  andaban  todavía  por  las 
Antillas  procurando  reforzar  la  guarnición  de  unas  y  el  re- 
cobro de  otras,  vacilante  su  jefe  entre  combatir  á  Nelson, 
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cuando  tuvo  certeza  de  su  proximidad,  ó  huirle  con  el  pre- 
texto de  cumplir  la  orden  de  regresar  á  las  costas  del  Atlán- 
tico en  Europa  '.  Así  ocurrió  que  mientras  la  flota  aliada 
perdía  tiempo  en  hacer  presas,  que  por  ricas  que  fueran  no 
compensaban  el  retraso  que  produjo  sti  caza,  Nelson  la  ade- 
lantaba, departía  detenidamente  en  Gibraltar  con  el  almiran- 
te CoIIing-wood,  conviniendo  con  él  en  dirig"ir  avisos  de  todo 
á  Calder,  que  bloqueaba  el  Ferrol,  y  á  CoruwaUis,  situado 
frente  á  Brest,  y  por  fin  se  dirigía  á  Irlanda,  eso  sí,  sin  haber 
visto  ni  una  sola  vez  al  enemigo  en  más  de  siete  meses  que 
llevaba  de  observarlo  y  perseguirlo  ^. 
CO.IMM  lie  El  2  2  de  Julio,  por  fin,  avistaban  los  Franco- 
piúrtM».  Españoles  de  Villeneuve  las  costas  de  U  Penín- 
sula en  el  paralelo  de  Fínisterre  y  no  lejos  del  Ferrol,  pero 
encontrando  á  la  vez  á  la  escuadra  inglesa  que,  con  el  almi- 
rante Calder,  su  jefe,  bloqueaba  aquel  puerto,  reforzada  con 
cinco  navios  que  se  le  habían  enviado  desde  Portsmouth  en 
previsión  del  peligro  que  pudiera  correr. 

No  cabía  rehuir  el  combate  en  tal  encuentro  y  menos  sien- 
do la  escuadra  aliada  superior  en  el  número  de  navios  á  la 
enemiga,  y  Villeneuve  procedió  inmediatamente  á  entablarlo 
con  el  ardor  que  le  distinguía  cuando  sólo  se  trataba  de  pe- 
lear. Los  navios  franceses  eran  doce  y  seis  los  españoles: 
total  1 8  con  algimas  fragatas;  los  ingleses  eran  diez  y  seis 
con  más  cinco  embarcaciones  de  menor  porte ;  la  diferencia, 
mejor  dicho,  la  ventaja  por  parte  de  la  flota  británica  estaba 

I  «El  almirante  G^nteaume  (se  suponía  que  hubier»  podido  dirigirse  tnrr- 
bién  á  América  I  tiene  La  orden  de  llegar  en  Junio  con  mis  escuadras  reunidas 
y  esos  4.000  hombres  ol  frente  de  Bouln^no 

Despacho  de  Napoleón  al  general  Lauriston  en  3  de  Marzo  de  1805. 

1  A  propósito  de  esta  navegación,  dice  Thiers:  «Se  disponía  iNcIson)  á  re- 
montar á  h  Barbada  y  á  dejar  alli  las  tropas  que  había  cogido  tan  lin  motivo 
y  i  volver  á  Europa  con  11  navios.  ]Qui;  actividad!  ¡Que  energía!  ¡Qucempleo 
tan  admirable  del  tieoipol  Es  aquella  01ra  prueba  de  que  en  cl  guerra,  y  en  la 
maritima  mejor  que  en  la  terrestre,  la  calidad  de  las  fuerzas  vale  más  que  la 
cantidad.  Nelson,  con  11  navios,  navegaba  conñadatncntc  por  un  mar  en  que 
iba  temblando  Villeneuve  con  so,  tripulados,  sin  embargo,  por  marineros  he- 
roicos.» 
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en  su  calidad  por  más  hábil  y  experimentada  en  la  práctica 
del  arte  naval  ' .  AI  formar  los  aliados  tratando  de  situarse 
á  barlovento  de  los  Ingleses,  éstos,  enamorados  de  la  ma- 
niobra envolvente  que  tendían  siempre  á  ejecutar  desde  que 
había  dado  tan  grandes  resultados  á  Rodney  y  Nelson,  qui- 
sieron re|>etirla  entonces;  pero  Gravina,  no  Villeneuve,  que 
se  alaba  de  ello  en  su  parte  á  Napoleón,  Gravina,  repetimos, 
logró  impedirla  aun  en  el  pequeño  desorden  que  creó  en 
toda  la  escuadra  la  disposición  de!  almirante  francés  con  in- 
tento igual  ó  parecido,  aunque  dejando  en  reserva  la  divi- 
sión de  Rocheford  que  reg/a  Mag^ón  ^.  Esa  situación  colocó 
á  los  navios  espartóles  en  vanguardia  con  el  Argonauta  á  la 
cabeza,  en  que  Gravina  ostentaba  su  insignia,  la  primera 
siempre  en  mostrarse  al  enemigo.  Pero  la  niebla  que  cubría 
el  mar  hasta  sus  horizontes  más  remotos  estorbaba  la  vista 
de  unos  á  otros  navios  de  los  combatientes ,  y  sólo  á  favor 
de  alguna  que  otra  clara  podían   distinguirse  lo  suficiente 
para  no  desaprovechar  sus  fuegos ,   que  desde  las  cuatro 
próximamente  de  la  tarde  comenzaron  á  cruzarse.  Aun  así,  la 
posición  de  los  barcos  espartóles,  por  lo  avanzada,  los  ex- 
puso á  ser  los  más  combatidos:  y,  no  ayudados  por  los  fran- 
ceses, especialmente  por  las  fragatas,  más  maniobreras  y  en 
bastante  número  para  atender  á  toda  la  línea,  se  vieron  á 
las  manos  con  los  navios  ingleses,  hacia  los  que  fueron  em- 
pujados á  caer  á  sotavento  y,  de  consiguiente,  en  la  situa- 
ción más  desfavorable   El  San  Rafael^  combatido  por  dos  in- 
gleses, de  los  que  uno  de  tres  puentes,  por  mucho  y  bizarra- 

1  El  orden  *Ie  batalla  en  que  forniú  la  cscuaJra  fraaco^española  ere  el  si- 
guiente: Argonauta,  que  montaba  Gravina;  Terrible,  España.  América,  San 
Rxijaeiy  Firme,  españoles;  Plulón,  MvntManc,  Atlas,  Aigeciras,  Benviek. 
Neptune,  Bucentawe,  Formidable^  fntrépide,  Scipión.  AchiUe,  Smftsure.  ín- 
domptable  y  Aigíe,  franceses.  Villcncuve  llevaba  su  insignia  en  c\  Buctñlaire. 

2  El  Dr.  D.  Josef  Ruii  y  Román,  cura  del  Sagrario  en  la  Catedral  de 
Cádiz,  ilecía  en  la  oración  fúnebre  de  las  exequias  de  Gravina  el  29  de  Mayo 
de  l8o<>:  «^No  es  constante  aquel  valor  intrépido  con  que  burínndo  su  sahiu 
roaúiobra  la  hostilidad  de  Calder,  acomete  i  su  esquadra,  nn  desiste  en  batir- 
la, lu  persigue,  y  aun  es  vencedor?  Aun  cuando  yo  callara,  ¿no  lo  hablarían 
por  mi  el  proceso  y  sentencia  que  acaba  de  sufrir  aquel  vJceplmíranie^t 
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mente  que  se  defendió  y  aun  causando  enormes  perdidas  a 
sus  enemigos,  cayó  en  poder  de  ellos  destrozado  y  cuando 
su  capitán,  D.  Francisco  de  Montes,  cubierto  de  heridas, 
hubo  de  postrarse  en  su  camarote  '.  El  Fh-me.  se  fué  tam- 
bién sobre  la  línea  ing^Iesa  y,  como  el  San  Rafael^  se  vio 
inmediatamente  rodeado  de  enemigos,  que  le  obh"garon  á 
arriar  la  bandera;  é.  igual  suerte  hubiera  corrido  el  América^ 
colocado  en  situación  semejante,  sin  el  arranque  generoso 
del  capitán  francés  M,  de  Cosmaó  que,  con  el  navio  PlutSu 
de  su  mando,  se  lanzó  á  socorrerlo,  sacándolo  á  salvo  de 
entre  las  garras ,  puede  decirse ,  de  los  muchos  adversarios 
que  lo  tenían  rodeado.  Los  demás  navios  franceses  pelearon 
flojamente,  como  que  redujeron  su  acción  á  un  cañoneo  de 
barco  á  barco,  estéril  por  completo  para  el  resultado  de  la 
batalla,  tal  como  debía  esperarse  de  la  superioridad  de  sus 
fuerzas.  Y  era  que  la  división  del  almirante  Magón  conti- 
nuaba inactiva  á  retaguardia  sin  que  Villeneuve,  dueño  de 
emplearla  para  cualquiera  maniobra  que,  hecha  hábilmente, 
habría  quizá  decidido  el  éxito ,  echara  mano  de  tan  impor- 
tante reserva,  según  se  lo  aconsejaba  y  pedía  acjuel  valeroso 
jefe.  Es  verdad  que  la  niebla  impedía,  en  parte,  las  resolu- 
dones  que  cupiera  tomar  de  distinguirse  bien  lo^  enemigos, 
y  el  que  pudiesen  transmitirse  las  órdenes  por  medio  délas 
señales  de  otras  ocasiones;  pero  otro  hombre,  con  menos  \'a- 


I  A)  describir  csie  combate  el  viccalmiranie  P«vía  en  la  biograíTj  Je  Mon- 
tes, dice:  (CuanJo  el  San  Ra/ael  hubo  cnMo  en  la  linea  caemifta,  lo  rodcjron 
un  navio  de  ircs  puentes,  d^s  Je  línea  y  una  Trágala,  y  no  dc)aron  Je  moles- 
lurlo  can  repetidas  descar^^s  de  mciralla  y  fusilería,  ea  cuyo  caso,  teniendo 
el  San  Rafael  30  pulgadas  de  ai^ii  en  I3  bodct;a,  la  mitad  de  la  tripulación 
y  gMornición  muertos  6  heridos,  entre  ellos  seis  oficiales,  partída<i  las  bergas 
de  triaquete  y  seca,  rendidos  los  tres  pulos,  que  sucesivamente  se  fueron  vi- 
nieodo  abajo,  muchos  cañones  desmontados,  con  dos  balazos  en  el  limón,  que 
diñcultnban  el  gobernarle,  y  vanos  á  lumbre  Je  ugun,  dclcrminó  el  jefe  que 
ejercía  el  mando  ',cl  segunda  del  navto|  arriar  el  pabellón  honrosamente  de- 
fendido.» 

Eo  qué  estado  quedaría  el  San  Ra/ael  que,  marinado  trat)a')osn mente  .1 
Plimoulh,  fué  necesario  darle  al  través  por  ser  imprisible  su  Ciirena  y  coosi  • 
derarlo  ioútil  pare  género  alguno  de  servicio. 
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lor  acaso,  pero  con  superior  serenidad  y  sangre  fría  que  Vt- 
lleneuve,  siempre  sumido  en  las  más  crueles  vacilaciones, 
habría  sacado  mejor  partido  del  denuedo  de  sus  marinos  y 
de  la  resolución  caballerosa  de  Gravina  y  sus  Españoles. 
Aun  así,  en  el  combate  entablado,  como  hemos  dicho,  de 
navio  á  navio,  el  inglés  IVituisor  hubo  de  retirarse  en  un 
estado  lamentable  que  le  hubiera  hecho  rendirse  sin  el  auxi- 
lio de  algimas  fragatas  que,  desempeñando  hábilmente  su 
peculiar  servicio  en  tales  trances,  corrieron  á  salvarle,  y 
otros  varios  sufrieron  grandes  averías,  aunque  sin  correr  pe- 
ligro igual,  gracias  á  la  parsimonia  del  almirante  francés, 
que  parecía  atender  más  á  la  conservación  de  sus  naves  que 
al  destrozo  de  las  contrarias.  En  vano,  á  la  par  que  Magón 
solicitaba  la  orden  de  maniobrar  sobre  el  flanco  de  los  ene- 
migos, pedían  Lauriston ,  siempre  al  lado  de  Villeneuve,  se- 
gún se  lo  tenía  ordenado  Napoleón,  y  varios  otros  capita- 
nes, que  calculaban  la  posibilidad  de  salvar  al  San  Rafael  y 
al  Firme  cediendo  al  viento,  esto  es,  dejándose  llevar  hasta 
ellos,  pedían,  repetimos,  casi  unánimes  dirigirse  unidos  todos 
á  socorrer  á  sus  aliados;  Villeneuve  consen-aba  su  puesto, 
inactivo  y  abismado  en  su  constante  y  aterradora  preocupa- 
ción. En  esto  llegó  la  noche  y  aHojóel  fuego  de  cañón,  á  pun- 
to de  que  al  poco  tiempo  el  móvil  campo  de  batalla,  sumi- 
do en  la  oscuridad,  no  dejaba  siquiera  adivinar  cuál  sería  la 
escuadra  vencedora,  cuál  la  vencida.  La  inglesa  se  retiraba 
satisfecha  con  la  presa  de  los  dos  navios  españoles,  que  se 
llevó  á  remolque  como  algunos  de  los  suyos  inutilizados  en 
el  combato,  y  la  combinada,  cuyos  oficiales,  al  presenciar  tal 
espectáculo  al  amanecer  del  día  siguiente,  bramaban  de  ira 
y  pedían  la  renovación  de  la  lucha  y  la  persecución  de  los 
ingleses,  se  limitó  á  mantenerse  breve  rato  en  sus  posicio- 
nes para  luego  meterse  en  los  puertos  de  la  vecina  costa  de 
Galicia. 

Napoleón,  aún  engañado  por  el  parte  de  Ville-     j,,eio  d* 
neuve  á  punto  de  considerar  como  victoriosa  á  la  "**""*  '"•"'• 
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escuadra  francoespañoU,  escribía  al  desgraciado  almirante 
en  su  despacho  del  13  de  Agosto:  «Seftor  vicealmirante 
Villeneuve:  He  visto  con  gusto  que  en  el  combate  del  3  Ther- 
midor,  varios  de  sus  navios  se  han  conducido  con  el  \-alor 
que  yo  debía  esperar  de  ellos.  Os  felicito  por  la  hermosa 
maniobra  (la  de  Gravina)  que  hicisteis  al  principio  de  la  ac- 
ción y  que  trastornó  los  proyectos  del  enemigo.  Hubiera  yo 
deseado  el  empleo,  por  vuestra  parte,  del  mayor  número  de 
vuestras  fragatas  en  socorro  de  los  navios  españoles  quei 
hallándose  combatiendo  los  primeros,  debían  precisamente 
tener  mayor  necesidad  de  él.  Habría  de  igual  modo  deseado 
que  al  día  siguiente  de  la  acción  no  hubierais  dado  al  ene- 
raigo  tiempo  para  poner  en  segundad  sus  navios  IVitídsory 
CasfU  y  Malfa^  así  como  los  dos  españoles,  que,  hallándose 
destrozados,  harían  su  marcha  embarazosa  y  pesada.  Eso 
hubiera  dado  a  mis  armas  el  brillo  de  una  gran  victoria.  La 
lentitud  de  esa  maniobra  ha  dejado  á  los  Ingleses  el  tiempo 
necesario  para  enviarlos  á  sus  puertos  '.» 

Las  frases,  aunque  dulcemente  expresadas  por  no  atur- 
dir demasiado  al  infeliz  Villeneuve^  constituyen  el  juicio  que 
mereció  á  Napoleón  un  combate  cuyas  consecuencias  habrían 
de  acabar  con  su  grandioso  plan  dcla  invasión  de  Inglaterra. 
Es  necesario,  con  todo,  poner  bien  de  maiiiñesto  ta  conduc- 
ta del  almirante  francés  para  que  así  se  comprenda  mejor  la 
que  poco  después  observó  en  TrafaJgar. 

Demasiado  conocía  Villeneuve  el  carácter  resuello  de  Gra- 
vina y  el  ardor  y  el  espíritu  de  emulación  de  los  marinos  es- 
pañoles que  iban  á  sus  órdenes.  Aun  en  el  estado  de  penuria 
en  que  se  hallaba  la  nación,  elocuentemente  revelada  en  el 
de  unos  barcos  que  carecían  hasta  de  lo  indispensable  para 
su  completo  armamento  y  la  comodidad  de  sus  tripulantes, 
el  arrojo  con  que  habían  éstos  asaltado  el  fuerte  del  Dia- 

1  Con  la  misma  fecha  escribía  el  F.nipcrador  á  Decrcs,  entre  otrns  cosas: 
•{Por  qué  se  queja  Villeneuve  de  los  Rspanoles?  Se  han  batido  como  leones.! 

Y  no  les  hace  sino  ¡ustícia.  Para  adularlos,  podría  escribirlo  á  Godov,  pero 
no  i  Decrés. 
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Napoleón,  algunas  de  las  cuales  hemos  transcrito  un  poco 
antes,  y  el  empeño  con  que  sin  cesar  un  momento  le  agui- 
joneaba Lauristón,  puesto  á  su  lado  precisamente  para  no 
dejarle  caer  en  sus  preocupaciunes  y  decaimiento  de  espíritu 
peculiares  siempre  que  no  se  veía  excitado  en  su  valor  per- 
sonal por  el  zafarrancho  de  combate.  Mas  cuál  era  el  rumbo 
que  iba  á  tomar,  nadie  en  la  escuadra  se  atrevería  á  calcu- 
larlo, porque  cada  dfa,  á  cada  hora,  cambiaba  de  opinión;  y 
estaba  aparejando  su  escuadra  y  saliendo  la  española  del 
Ferrol,  y  ni  él,  Villeneuve,  n¡  menos  Lauristón,  el  que  pudié- 
ramos llamar  su  adjunto,  escribían  á  Francia  cuál  sería  con 
seguridad.  Mientras  el  almirante  escribía  al  Emperador  que 
iba  á  encaminarse  á  Brest  y  la  Mancha,  Lauristón  enviaba  á 
Decrés  una  carta  por  demás  aflictiva  sobre  el  estado  de 
ánimo  de  su  jefe  y  auguraba  la  resolución  en  él  de  dirigirse 
á  Cádiz.  Crítica  era  la  situación  de  Francia  en  aquellos  mo- 
inonientos  en  que  se  andaba  elaborando  la  nueva 
coalición  contra  ella.  Se  sentía  próxima  otra  lucha,  i»  *xv^<u>n  i 
cuya  mayor  gravedad  se  trataba  de  eludir  conté-  ""'"*"*■ 
niendo  en  lo  posible  la  acción,  ya  inminente,  de  Rusia  y 
procurando  atraerse  la  de  Prusia  ó,  á  lo  menos,  su  neutrali- 
dad, con  alicientes  tan  apetitosos  como  el  de  la  anexión  del 
Mannover;  se  hacía  necesario,  sobre  todo,  un  golpe  verdade- 
ramente hercúleo,  por  parte  de  Napoleón,  que  impusiera  á 
todos  sus  adversarios  del  Continente,  y  urgía,  por  tanto, 
descargarlo  cuanto  antes  sobre -Inglaterra  ,  la  instigadora 
incansable  de  cuantas  tramas,  rebeliones,  insultos  y  atrope- 
llos tenían  á  la  Europa  en  alarma,  é  instable  todavía  y  vaci- 
lante al  Imperio  francés,  recientemente  fundado.  Y  en  tal 
situación  y  en  circunstancias  tan  críticas;  cuando  el  nuevo 
César  esperaba  de  un  instante  á  otro  poder  repetir  la  hazaña 
del  romano,  que  sólo  dependía,  en  su  concepto,  de  la  pre- 
sencia de  las  naves  de  Villeneuve  en  el  Canal,  para  cuyo 
anuncio  tenía  apostados  en  todas  las  alturas  de  la  costa 
emisarios,  vigías  y  hasta  oficiales  de  Marina  armados  de  los 


4^6 


MEIHAbO   DB  CARUDI   IV 


mejores  aparatos  ópticos,  un  despacho  de  aquel  desdichado 
almirante  al  ministro  Decrés  manifestándole,  eso  sí  entre 
mil  dudas  todavía,  su  resolución  de  marchar  á  Cádiz,  fué  á 
desbaratar  tan  brillantes  proyectos  y  dirigir  las  ambiciones 
de  Napoleón  al  triunfo   sobre  sus  enemigos  del  Continen- 
te, puestos  ya  en  armas  y  encaminándose  resueltamente  al 
Rhin. 
omá<Ktmu»i       Tan  burlado  como  el  emperador  de  los  Fran- 
it  fi*p.b.       ceses  quedó  el  rey  de  Espafla  con  la  determinación 
del  almirante  Villeneuve.  Porque  en  su  deseo  de  ayudar  á 
Napoleón,  con  lo  que  también  servía  á  su  propia  causa, 
nuestro  Gobierno  había  procurado  poner  en  la  mar  cuantos 
medios  y  recursos  estuvieran  á  su  disposición.  El  Ferrol  y 
Cádiz  eran  los  dos  arsenales  más  utílizables  en  una  campaña 
de  que  habría  de  ser  teatro  exclusivo  el  Atlántico;  y  si  de 
Cádiz  sacó  Gravína  en  un  estado  relativamente  espléndido 
la  escuadra  que  acompaftó  á  la  francesa  á  las  Antillas,  en  el 
Ferrol,  encerrada  y  todo  por  el  bloqueo  de  la  inglesa  de 
Calder,  creó  una,  puede  decirse  que  nueva  y  con  todos  los 
elementos    necesarios   para   obrar  activamente,   el  g;eneral 
Grandallana,  relevado  del  Ministerio  de  Marina,  que  dcs- 
emp<fiaba  desde  el  año  de    i8o3,   para  misión  que  exigía 
tantos  conocimientos  y  experiencia   tan  aprovechada.    En 
poco  tiempo  annó,  con  efecto,  diez  navios,  que  lueg^o  se  unie- 
ron á  los  de  Gravina  para,  con  Villeneuve,  trasladarse  a  Cá- 
diz en  la  fatal  jornada  que  tan  triste  desenlace  había  de  ofre- 
cer en  las  agiias  de  Trafalpar.  También  se  habían  activado 
los  armamentos  en  Cartaj^ena,  y  por  aquellos  días  anclaban 
en  su  puerto  cuatro  na\íos  y  buen  número  de  embarcaciones 
menores  que  rejjía  el  ¡efe  de  escuadra  D.  José  Justo  Salcedo, 
con  la  mi.sión  de  inquietar  incesantemente  á  los  Ingleses, 
interrumpiendo  en  lo  posible  sus  operaciones  por  el  Medite- 
rráneo. Las  del  Océano  tenían  naturalmente  su  base  en  Cá- 
diz de.sde  el  comienzo  de  su  expedición  á  las  Antillas  hai^ta 
la  vuelta  de  la  escuadra  franco-española  á  Europa,  y,  sobre 
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todo,  desde  que  Villeneuve,  contra  todas  las  órdenes  de 
Napoleón,  la  abrigó  en  aquella  bahía  '. 

El  Gobierno  español,  repetimos,  se  había  propuesto,  y 
ya  hemos  recordado  también  los  motivos  que  tenía  para  ha- 
cerlo el  que  llevaba  sus  riendas,  secundar  con  ahinco,  hasta 
con  entusiasmo,  los  planes  de  Napoleón,  y  no  omitió  dili- 
gencia ni  gasto  alguno,  dentro  de  sus  propios  recursos,  en 
su  tarea  de  cooperar  á  la  gigantesca  del  Primer  Francés, 
como  le  llamada  Toussaint  Louverture.  Esa  cooperación, 
claro  es  que  debía  redundar  también  en  ventaja  propia,  esto 
es,  en  interés  de  España,  tan  comprometida  en  aquella  difí- 
cil y  arriesgada  lucha  con  su  más  poderosa  enemiga. 

Tan  es  así,  que  Godov  andaba  desde  el  princi- 

Intentonac 

pió  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  persiguiendo  cuntí»  üib«i- 

tflr. 

la  idea  nada  menos  que  de  apoderarse  de  la  plaza 
de  Gibraltar  por  medio  de  un  acto  que  él  consideraba  estra- 
tagema hábil  y  practicable,  siendo  solamente  tan  ineficaz 
como  torpe.  A  los  treinta  y  cuatro  días  de  la  catástrofe  de 
las  fragatas  en  el  cabo  de  Santa  María,  esto  es,  el  8  de  No- 
viembre de  1804,  dirigía  Godoy  al  general  Castaños,  co- 
mandante entonces  del  Campo  de  San  Roque,  una  comuni- 
cación reservada  en  que  se  le  anunciaba  esa  idea  ó  proyecto, 

I  (lodoy  se  emjícña  en  manifestar  que  el  FTmperador  propuso  á  nuestra 
(lorte  dirigir  á  Cádiz  la  escuadra  combinada,  temiendo  un  ataque  de  los  In- 
gleses á  aquella  plazi.  Esto  es  completamente  inexacto.  No  hay  un  solo  des- 
pacho en  la  correspondencia  de  Napoleón  que  no  revele  el  ;insia  que  le  devora- 
ba porque  sus  escuadras  dominaran  el  Paso  de  Calais,  para  él,  asi,  dcscmbarcur 
en  Inglaterra.  Creemos  haberlo  demostrado  hasta  de  sobra;  pero  si  aún  hay 
alguno  que  pueda  conceder  asenso  en  esta  parte  á  las  Memorias  del  Príncipe 
de  la  Paz,  lea  el  Despacho  de  4  de  Septiembre,  día  en  que  la  escuadra  estaba 
ya  en  CáJiz,  donde,  después  de  dirigir  á  Dccrés  los  cargos  más  graves  contra 
Villeneuvc,  á  quien  llama  cobarde,  ignorante  y  traidor,  le  acusa  de  que  en 
lu^ar  de  ir  á  Bresi,  se  ha  encaminado  á  Cáái^,  violant  ainsi  ses  instructions 
positives 

Como  ese  podríamos  aducir  mil  dalos  iguales;  porque  ci  único  pensamiento 
de  Napoleón  por  aquellos  días  era  el  de  sofocar  la  conspiración  que  se  urdía 
contra  él  en  toda  la  Europa  Septentrional,  y  creía  conseguirlo  de  un  solo  golpo 
con  el  que  intentaba  dar  á  la  Inglaterra  en  su  mismo  territorio,  proyecto  que 
ya  hen:ios  dicho  era  tan  formal  como  grandioso. 
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del  cual  esperaba  el  Generalfsiino  el  justo  desagravio  que  exi- 
gía el  honor  de  EspaAa  por  insulto  tan  irritante  y  bárbaro 
como  fl  que  Inglaterra  acababa  de  inferirle.  K!  plan  esta 
de  manifiesto  en  un  papel  que  llevaba  aparte  el  emisario 
portador  de  la  coraunicacióu,  que  lo  era  el  coronel  D.  Joa- 
quín Navarro,  y  que  transcribimos  integro  por  lo  curioso  y, 
lo  diremos,  disparatado  y  hasta  extravaí;fante,  «Apuntacio- 
nes.» Así  se  leía  en  lo  alto  del  tal  papel.  <cEn  Cádiz  hay  ar- 
mados tres  navios  de  jruerra:  uno  ídem  armado  en  urca  v  dos 
fraf^atas  y  una  urca.  lin  Cartagena  una  urca. — Barbastro 
está  en  Archidona:  su  fuerza  novecientos  once  hombres;  es 
un  buen  cuerpo. — Barbastro  irá  al  Campo  con  pretexto  del 
Cordón. — Castaños  debe  estar  prevenido  para  obrar  con  su 
tropa,  luego  que  cuatrocientos  desterrados  de  Ceuta,  ó  los 
posíbleii  hasta  cuatro  mil  que  hay,  sorprendan  la  ciudad  de 
Gibraltar,  cuya  guarnición  será  de  tres  mil  hombres;  ofre- 
ciendo á  los  presidiarios  lo  que  hay  en  la  plaza  que  no  sea 
militar,  y  además  su  libertad,  irán  á  la  empresa  sin  resisten- 
cia: este  golpe,  si  no  sale  cual  se  desea,  no  nos  comprome- 
te, jjues  no  obra  la  milicia,  y  nos  libramos  de  ese  número 
de  vagos.» 

«Esc  papel,  decíamos  en  un  escrito  encaminado  á  hacer 
público  semejante  proyecto,  no  resiste  á  examen  de  ningún 
género,  y  sobrarían  los  comentarios  si  nos  decidiéramos  a 
comunicarlos  á  nuestros  lectores.»  ' 

Algo  cambió  pocos  días  después  tan  descabellado  plan;  y 
el  26  de  aquel  mismo  mes  se  dirigió  á  Castaños  otro  despa- 
cho con  la  noticia,  además,  de  que  un  paisano,  D.  Domingo 
Soriano,  acompañado  del  sargento  de  minadores  D.  Juan 
Ruiz,  se  presentarían  á  él  para  comunicarle  el  nuevo  con 
todos  sus  detalles.  Se  reunirían  en  Gibraltar  más  de  700 
hombres  resueltos  que,  apoderándose  de  los  cuarteles,  le^ 


I   Nieblas  de  ¡a  Historia  patria...  l'na  intentona  ignorada  contra  Gibraltar. 
\m  primera  cJtciún  se  publicó  rn  1&76.  La  Segunda,  pcrfuctameDie  ilostrada, 
lo  Fué  en  Barcclon-i  el  año  Je  iSSS. 
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yantando  después  el  puente  levadizo  y  abriendo  los  rastrillos, 
facilitarían  á  las  tropas  la  entrada  en  la  plaza  y  la  ocupación 
de  todas  sus  defensas.  «Y  si  V.  E..  añadía  el  despacho, 
hallase  conveniente  servirse  de  los  desterrados  de  Ceuta 
para  que  tomen  la  vanguardia,  podrá  mandar  que  se  reúnan 
en  número  conveniente.» 

Y  añadíamos  también  nosotros  en  el  mencionado  escrito: 
«Tenemos,  pues,  ya  por  medio  un  proyectista,  rji  quien  ha 
brá  que  ver  muy  luego  un  petardista  del  peor  género. « 

Castaños,  tan  astuto  y  cauto  siempre,  logró  dar  largas  al 
asunto  con  el  pretexto  de  los  obstáculos  que  ofrecían  la  falta 
de  fondos  para  la  marclia  de  Barbímtro,  detenido  por  eso 
en  Marbella,  y  la  interpretación  de  las  comunicaciones  que  se 
cruzaban  á  su  vista  entre  Godoy  \  Navarro,  su  emisario. 
Pero  fueron  llegando  nuevas  tropas  á  reforzar  el  Campo, 
guarnecido  entonces  por  un  batallón  de  Gerona;  dirigíanse 
también  á  Algeciras  dos  buques  corsarios  que  conducirían 
brulotes,  cuatro  cañoneras  y  varios  otros  materiales  de  gue- 
rra que  había  pedido  el  Soriano,  asegurando  apoderarse  del 
terrible  Peñón,  que  precisamente  recibía  por  aquellos  días  el 
refuerzo  de  dos  regimientos  de  Infantería  y  500  artilleros 
mandados  por  el  general  Fox,  hermano  del  célebre  orador 
conocido  por  el  Oemóstenes  de  Inglaterra.  ;Cómo  había 
Castaños  de  confiar  en  el  éxito  de  una  empresa  dirigida  por 
hombre  tan  oscuro ,  á  cuya  cooperación  se  destinaban  tales 
canallas  como  los  presidiarios  de  Ceuta,  siquier  el  Validoles 
honrase  con  el  título  de  desterrados ^  y  conociendo  la  vigilan- 
cia constante  que  ejercían  los  Ingleses  para  impedir  una 
sorpresa?  Pues  qué,  :no  se  había  intentado  ya,  á  raíz  de  la 
pérdida  de  aquella  plaxa,  por  el  famoso  cabrero  Susarte,  y  con 
rebultado  tan  infeliz  como  el  obtenido  después,  en  1782,  á 
pesar  del  formidable  ejercito  que  la  sitiaba,  la  imponente  es- 
cuadra y  las  inolvidables  Flotantes  con  que  se  pretendió  asal- 
tarla y  rendirla? 

Godoy  la  daba  por  ganada  pocos  días  después,  y  atendía 
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solicito  á  ocuparla  con  más  de  2,000  infantes  que  la  pusie- 
ran á  cubierto  de  un  nuevo  ataque  por  parte  He  los  Ingleses. 
Al  mismo  tiempo,  y  para  desorientar  al  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña^  hacia  Godoy  c]ir¡g"¡rle  nota  tras  nota  sobre  el  atro- 
pello de  las  fra^^'atas  en  el  cabo  de  Santa  María,  dándole, 
empero,  toda  clase  de  seguridades  respecto  á  los  deseos  de 
paz  que  abrigaba  España.  l*ero pasaba  el  tiempo  sin  que,  por 
un  lado,  la-s  conferencias  de  Soriano  con  sus  amigos  de  Gi- 
braltar  dieran  esperanzas  de  éxito  inmediato,  ni  se  lograra, 
por  otro,  reunir  en  Algeciras  los  recursos  auxiliares  de  su 
magna  empresa,  que  los  temporales  reinantes  el  primer  mes 
de  1805  teman  detenidos  en  las  sinuosidades  de  la  bahía  de 
CádÍ2.  La  impaciencia  de  Godoy  ó  la  picardía  del  proyectista 
decidieron  la  descabellada  resolución  de  arrojar  algunas  bom- 
bas á  Gibraltar,  á  lo  que  afortunadamente  se  opuso  Castaños 
comprendiendo  que  acto  tan  inesperado  haría  se  aumentase 
la  vigilancia  del  presidio  ingles  que,  además,  se  entregaría  á 
á  ejercer  rigores  y  represalias  que  inutilizaran  la  acción  de 
los  conspiradores,  si  es  que  pensasen  seriamente  en  alguna. 
Hay  quien  supone  que  la  i-esolucíón  nació  de  Godoy,  que  de- 
searía dar  muestras  de  su  adhesión  á  los  planes  del  Empera- 
dor, esperando  de  él  nada  menos  que  el  Principado  que  ya 
barruntaba  se  acabaría  por  proponerle,  como  luego  se  hizo 
e.i  el  reparto  ya  previsto  del  Portugal.  De  todos  modos,  no 
tardó  Castaños  en  desenmascarar  al  Soriano  que,  entretanto, 
se  regalaba  en  grande  con  los  fondos  que  iban  sucesiva- 
mente proporcionándosele  y  en  compañía  de  una  mujer  que, 
á  pesar  de  su  título  de  legítima  esposa  de  aquel  mal  sujeto, 
resultó  ser  una  desvergonzada  concubina.  En  Marzo  del  año 
últimamente  citado  se  le  .aprisionaba,  con  efecto,  y  de  cuan- 
tas noticias  pudieron  recogerse  de  él  y  de  sus  propias  decla- 
raciones se  vino  en  conocimiento  de  que  las  promesas,  pla- 
nes y  conHdencias  en  que  fundaba  sus  seguridades  para  la 
sorpresa  y  conquista  de  Gibraltar  eran  una  pura  farsa,  de  que 
sólo  un  Godoy  podía  hacerse,  al  mismo  tiempo  que  cómplice 
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inconsciente,  víctima  torpe  con  el  país,  cuyo  Gobierno  tan 
desgraciadamente  ejercía. 

¿Se  creerá  por  eso  que  el  Príncipe  de  la  Paz  desistiría  de 
nuevos  proyectos  tan  absurdos  como  aquél  para  apoderarse 
por  iguales  medios  de  Gibraltar? 

Nada  de  eso:  en  30  de  Septiembre  de  aquel  mismo  año 
de  1 805  dirigía  Godoy  otra  carta  al  general  Castaños  en 
que  estampaba  estas  frases,  tan  enfáticas  y  pretenciosas  co- 
mo las  que  siempre  solía  usar:  «Martí  entregará  á  usted  esta 
carta,  le  dará  noticias  de  lo  ocurrido  y  causas  de  su  viaje; 
precaución  prudente,  coníianza  cauta  y  presteza  en  el  mo- 
mento, es  cuanto  encarga  á  usted  mi  deseo  del  mejor  éxito 
y  estimación  de  su  persona:  nada  añado,  pues  la  instrucción 
á  boca  será  más  enérgica  y  el  comisionado  está  bien  en  todo.» 

Esa  instrucción  no  era  otra  que  la  de  una  nueva  intentona 
contra  Gibraltar,  para  la  que  se  contaba,  como  en  la  prece- 
dente, con  confidencias  en  el  interior  de  la  plaza  y  con  la 
cooperación  nada  menos  que  de  un  coronel  H...,  á  quien 
afortunadamente  nadie  llegó  á  ver.  Castaños,  que  ya  rece- 
laba de  todo,  hasta  concluyó  por  suponer  que  se  le  espiaba 
suponiéndosele  frío  en  secundar  los  sabios  proyectos  del  Ge- 
neralísimo su  jefe;  y,  haciendo  reconocer  á  Martí  por  su 
ayudante  de  campo,  se  lo  llevó,  además,  á  su  propio  aloja- 
miento. Pero  el  coronel  H...  no  parecía;  el  secretario  de 
I^'ox ,  á  quien  también  se  consideraba  agente  de  la  nueva 
conspiración,  no  daba  señales  de  serlo;  y  en  las  varias  con- 
ferencias que  Castaños  celebró  en  la  línea  con  los  represen- 
tantes de  la  autoridad  inglesa  para  el  canje  de  prisioneros, 
no  llegó  nunca  á  convencerse  de  que  el  nuevo  proyecto  pu- 
diera ofrecer  ni  asomo  siquiera  de  la  menor  probabilidad  de 
certeza  ni  mucho  menos  de  éxito.  El  combate  de  Trafalgar 
dio  triste  y  lógico  remate  á  tales  y  tan  torpes  intrigas  '. 

1  Godoy^  no  recuerda  en  sus  Memorias  para  nada  estas  intentonas  contra 
Jii  plaza  de  Gibraltar,  avergonzado  sin  duda  de  ellas  y  mis  aún  de  los  proce- 
dimientos usados,  á  pesar  de  lo  alto  y  patriótico  de  l.i  empresa  á  que  se  re- 
fieren. 
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uca"'-«*  ^^  dijimos  que  el  almirante  Villeneuve,  en  lu- 
«i  cwii««(*.  gjjj.  (j^  dirij^nr-se  á  Brest  \  la  Mancha,  scgiin  las 
instrucciones  que  á  diario  recibía  de  Napoleón,  creyó  deber 
acogerse  con  coda  la  escuadra  aliada,  puesta  á  sus  órdenes, 
en  la  bahía  de  Cádiz.  La  noticia  de  tal  resolución,  también 
lo  hemos  indicado,  llenó  en  el  Emperador  la  medida  de  la^ 
extrañas  contemplaciones  que  usó  para  con  el  jeíe  de  su5 
flotas  en  los  varios  des(iaclios  de  su  correspondencia  inspi- 
rándose en  una  benevolencia  que  sorprende.  Estalló,  por  fin, 
su  ira  homérica;  y  el  almirante  Decrés,  que  había  aconse- 
jado la  elección  de  Villeneuve  para  tan  dih'cil  mando  y  se- 
guía protegiéndole,  hubo  de  sufrir  las  primeras  explosiones. 

Pero  calmado  acceso  tal  de  furor.  Napoleón,  viendo  bur- 
lados todos  sus  planes  de  desen^barco  y  conquista  en  su  te- 
naz enemiga  la  Inglaterra,  volvió  los  ojos  al  Continente, 
según  dijiíud  antes,  y  ya  para  demostrarla  que  muy  pronto 
volvería  á  verse  sola  en  la  contienda,  tales  serían  los  golpes 
que  iba  á  asestar  á  sus  aliadas,  las  grandes  potendas  del 
Norte,  en  que  ponía  sus  esperanzas.  .Ayudóle  en  eso,  tanto 
como  la  fortuna  cerniéndose  sobre  las  nuevas  águilas  impe- 
riales, ta  precipitación  del  Austria,  que,  sin  esperar  la  llega- 
da á  su  campo  del  emperador  Alejandro  y  sus  loo.ooo  rusos, 
ni  á  que  se  decidiera  la  Prusia  á  hacer  parte  de  la  coalición, 
dirigió  sus  tro[)as  á  cruzar  el  Inn  y  la  Raviera,  para,  ocu- 
pando luego  la  Suabia,  acercarse  al  Rhín. 

Napoleón  aprovechó  ese  error;  y,  levantando  el  campo  de 
Boulogne,  puso  el  grande  ejército  al  frente  del  enemigo  con 
tal  presteza  y  tan  superior  habilidad,  que  en  nada  ceden  á  las 
tan  celebradas  del  Dictador  romano,  cuyos  laureles  parecían 
también  quitarle  el  sueño.  Ni  bastó  á  impedir  esa  celeridad 
una  dolencia  repentina,  eso  sí  pasajera,  de  que  se  v¡ó  Na- 
poleón acometido  en  Strasburgo,  porque  á  los  pocos  días  se 
encontraba  en  Carisruhe  y  Stuttgard,  de  donde  ya  escribía 
que  Mack,  según  marchaba,  sería  cogido  en  V\m3.  iromm¿  un 
vilain.  Efectivamente,  el  20  de  Octubre  el  general  austriaco 
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salía  de  aquella  plaza  para  entregar  su  espada  á  Napoleón, 
que  presenció  el  desfile  de  30.000  hombres,  que  con  otros 
tantos,  hechos  también  prisioneros  en  combates  anteriores, 
componían  la  casi  totalidad  de!  ejército,  tan  imprudentemen- 
te adelantado  por  el  curso  del  Danuvio  superior.  De  modo 
que  el  ejército  francés,  que  había  roto  la  marcha  desde  Bou- 
logne  y  su  vasto  campamento  el  2  de  Septiembre,  se  abría 
paso  mes  y  medio  después  al  corazón  del  Austria,  y  eso,  con 
tal  masa  de  tropas,  en  combinación  tan  extensa  y  complicada 
como  la  que  operó,  y  con  el  enorme  material  de  guerra  de 
qug  se  hacía  siempre  acompañar  el  emperador  Napoleón. 

Pero,  como  él  decía  en  su  proclama  del  día  siguiente  al  de 
la  rendición  de  Uima,  no  era  posible  detenerse  allí;  había 
que  emprender  una  segunda  campaña,  pon.jue  al  ejlrcito 
rtiso^  qtu  el  oro  de  la  Inglaterra  transportaba  de&de  las  ex- 
tremidades  del  mundo .^  era  preciso  hacerle  experimentar  suerte 
igual  á  la  del  aHjtriaco.  Y  después  de  tomar  las  precaucio- 
nes más  1  exquisitas  para  asegurarse  su  comunicación  con 
Francia  y  prevenir  los  peligros  que  pudieran  amenazarle 
desde  Italia  y  el  Tiro!  por  su  flanco  derecho  y  de  Moravia  y 
Polonia  por  e!  izquierdo,  partía  el  26  de  Octubre  de  Mu- 
nich para,  siguiendo  e!  curso  del  Danuvío,  ocupar  sólida- 
mente Viena  y  lanzarse  luego  sobre  el  grande  ejército  de  los 
emperadores  de  Austria  y  Rusia,  venciéndolo  tan  ejecutiva- 
mente, como  ci  sabido,  el  2  de  Diciembre  en  la  eternamen- 
te memorable  jomada  de  Austcriitz, 

No  es  extraño  que  al  describir  aquellas  operaciones  ex- 
clame un  hisLoriador  tan  entusiasta  como  Thiers:  *¡La  his- 
toria no  ofrece  en  parte  alguna  espectáculo  igual;  en  veinte 
días,  del  Océano  al  Rhin,  y  en  cuarenta  del  Rhin  á  Viena!» 

¿Qué  sucedía  mientras  tanto  en  las  costas  de 
España? 

Las  escuadras  franco-españolas  acogidas  á  Cá- 
diz, según  ya  hemos  dicho,  por  la  torpeza  y  preocupaciones 
del  almirante  Vitlcneuve,  ni  siquiera  habían  tenido  el  pequeño 
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desquite  de  batir  á  los  cruceros  ingleses  que  bloqueaban 
aquel  nuestro  magnífico  [)uerto.  Sin  coinprender  el  papel  qae 
se  le  había  designado  en  el  grandioso  drama  de  la  destrucción 
de  Inglaterra  para  el  avasallamiento  después  de  toda  Europa, 
ignoraba  también  que,  aun  teniendo  por  probable,  ya  que  no 
por  seguro^  su  sacriticío  con  una  i^ran  parte  de  los  barcos  de 
su  mando,  llenaba  cumplidamente  la  misión  que  se  le  enco- 
mendara, la  cual  se  dirigía  á  un  solo  pero  ineludible  objeto,  el 
de  abrir  al  Emperador  por  pocos  días  el  camino  del  Reino 
Unido  á  través  del  Canal  de  la  Mancha  '.  Napoleón  compren- 
dió que  ya  no  debía  esperar  cosa  de  provecho  para  sus  planes 
de  quien  ó  no  los  comprendía  ó  no  era  capaz  de  la  abnega 
ción  que  se  necesitaba  jíara  ejecutarlos,  y  mandó  se  le  rele- 
vase del  mando  délas  escuadras  aliadas  con  el  almiramc  Ro- 
sily,  á  quien  el  1 7  de  Septiembre  daba  las  más  precisas  instruc- 
ciones para  penetrar  en  el  Mediterráneo,  dirigirse  á  Ñapóles, 
desembarcar  en  la  costa  próxima  las  tropas  que  iban  en  la 
encuadra  para  (¡ue  se  uniesen  al  general  Saint-Cyr,  y  después 
de  apresar  cuantos  convoyes  y  barcos  ingleses  navegasen 
hacia  Malta,  recalar,  por  fin,  en  Tolón;  contando  siempre  el 
Emperador  ¿on  vuesira  acíiv¡<ittd^  le  decía,  vuestros  talentos^ 
vuestro  vahr  y  athesiótt  d  nuestra  persona  en  la  hnportaníe 
misión  que  os  confiamos. 

i  En  las  Memorias  de  GoJoy  se  dice  que  durante  la  estancia  de  las  cscua< 
dras  CD  Cjdiz  se  presentó  en  la  corte  el  );cnerHl  Cravinn  que,  «1  dnrcucnm 
del  csiadu  de  las  l'Oshs  en  dqu::!  puerto,  dió  las  ni;ls  deliillndas  nnitcíns  sobre 
las  condiciones  personales  del  almir.inic  francés,  «PinfJbnIe  valiente  y  e<ifor- 
zado,  pero  irresoluto  y  tardo  purn  el  mando;  pesando  el  pro  y  el  contra  como 
quien  pcsi*  ct  oro;  queriendo  precaver  iodos  los  riesgos,  hiistn  Ida  más  remotos, 
y  no  sabiendo  dejar  midn  \  la  Ion  una.  En  cu.inio  á  su  pericia,  decíi  que  Vüle- 
ncuvc  aveniiijaba  i  mucíios  de  su  tiempo,  pero  ape¡jtada  enterameoTe  a  l-ts  teo- 
rías y  á  tos  recursos  de  U  viei^  escuela  de  marina,  muy  dinctl  de  acomodarse 
i  las  innovnciones  de  la  mjrin^  Ín[;l=su,  pt^rñado  en sjs  ¡dense inaccesible  c^si 
siempre  á  los  consejos  qu:  diferían  Je  sus  principios  v  !>tjs  reglas  i 

En  lo  que  «c  equivocaba  Gravino.  ¿  por  njcjor  decir  le  hjbínn  hecho  equivo- 
carse, es  en  lo  Je  que  el  Emperador  h.ibia  hecho  cl  primipal  enc;irg'>de  aten* 
der  A  la  conservación  de  lasescuiKlras,  porque  lo  desmienten  terminantemente 
varios  despachos  de  su  OarresponJcncia.  A  lo  que  Napoleón  aspiraba  ero  i 
tener,  costiise  lo  que  costase,  franca  cl  pnso  A  Iah  eostHS  de  Inj^laterra. 
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Pero  Decrés,  amigo  íntimo,  ya  se  ha  dicho,  de  Villeneuve, 
por  evitarle  el  grave  disgustó  que  suponía  le  iba  á  producir 
con  la  noticia  de  su  relevo,  se  limitó  á  anunciarle  tan  sólo 
la  marcha  de  Rosüy,  pero  sin  darle  á  conocer  la  causa^  es- 
[>erando  que  bastaba  esa  noticia  para  que  se  hiciera  inmedia- 
mente  á  la  mar  '.  No  se  escapo  á  la  penetración  del  desgra- 
ciado almirante  lo  c|ue  era  natural  leyese  entre  reng-lones, 
•como  suele  decirse,  de  la  carta  de  Decrés,  á  quien  contestó 
inmediatamente  lamentándose  del  desconocimiento  en  que 
estaban  los  marinos  de  París  de  los  medios  de  que  él  podía 
disponer,  terminando  su  caria  con  estas  fatídicas  palabras: 
«Por  lo  demás,  si  la  marina  francesa  no  ha  faltado  más  que 
de  audacia,  como  se  pretende  creer,  pronto  se  verá  satisfe- 
cho el  Emperador,  que  puede  contar  con  los  más  ruidosos 
acontecimientos.» 

Y  se  preparó  á  salir  de  Cádiz  antes  de  que,  f„„,„,i,  i^ 
llegando  Rosily,  se  encontrase  él  deshonrado  con  ''■»'«"»■*•- 
relevársele  del  mando  en  circunstancias  tan  críticas  y  de  tan 
grave  responsabilidad. 

No  se  habían  descuidado  los  Españoles  en  mejorar  las 
condiciones  de  los  barcos  de  la  escuadra  y  en  reforjarla  con 
cuantos  no  se  hallaban  todavía  incorporados  á  ella,  sepa- 
rando á  la  vez  alguno  que,  por  efecto  de  los  combates  ante- 
riores, no  ofreciera  seguridades  de  resistir  la  campaña  que 
como  tan  próxima  y  ruda  se  consideraba  ya.  Así  es  que  eran 
15  los  navios,  de  los  que  uno,  el  Sanhstma  TrinUad.,  el 
mayor  de  los  construidos  por  entonces  en  [üuropa,  montaba 
136  piezas  de  artillería;  dos,  el  Sania  Ana  y  el  Principe  íU 
Ashtfias,  en  que  iba  Gravina,  tenían  112;  el  RayOy  100,  y 

I  DiccTIÜcrs  á  (iropús-ito  át  t&io:  ■...  enirc  un  amigo  dc*t;r,)CU>iJo,  cuya; 
falla»  no  iJciConocf»,  y  el  (ümpcmJor,  cuyos  voIunUtJcs  C0hsidt;rjhj  ímpruJci» 
les,  U^cré»  cometió  t.on  dcmjs'ndií  frecuencia  un  error;  el  Ocjiír  \a\  i:osos  d  lí 
mitmas  en  viZ  de  cargar  con  ta  rcspon5abiliiÍ.id  de  Jiri^irUf'.*  Aqui  csdontle 
Ihicrs  revela  lu  ¡acLinciusu  {pretensión  de  que  en  lo  tic  Tr-fat^iir  nadie  ¡tubc 
lo  que  él.  *No  bay,  dice  por  ñola,  más  verd.id  que  lu  que  yo  uXi-un^o  «quí  i 
Y  ftñadc:  «En  aquel  triste  suceso  no  existe  nada  mis  alU  de  lo  que  se  va  á 
leer.*  Ya  lo  veremos. 
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los  demás  de  64  á  84.  Acompañaban  á  esta  escuadra  cinco 
fragatas  y  dos  bergantines  para  hacer  el  servicio  á  que  todo 
el  mundo  sabe  se  destina  este  género  de  embarcaciones,  el 
de  avisos  y  remolques,  á  veces,  en  el  combate  '. 

No  necesitamos  recordar  el  estado  en  que  debía  hallarse 
aquella  escuadra;  bastante  nos  hemos  detenido  en  describir- 
lo en  la  relación  del  combate  del  cabo  de  San  Vicente;  y 
aun  cuando  aquel  escarmiento  provocó  en  nuestro  Gobierno 
el  empeño  de  mejorar,  así  el  material  como  el  personal  de 
los  buques  dotándolos  con  alguna  mayor  largueza  que  hasta 
entonces,  dejaban,  sin  embargo,  mucho  que  desear  para  un 
trance  como  el  en  que  iban  á  encontrarse  muy  pronto.  Pero 
de  eso  á  lo  que  Thiers  dice  al  comparar  nuestros  buques  con 
los  turcos,  soberbios  en  apariencia^  pero  inútiles  en  el  peligro., 
en  cuanto  á  la  desnttdes  de  los  arsenales,  \z  flaqueza  desespe- 
rante de  las  tripulaciones,  sin  instrucción  alguna,  sin  la  cos- 
tumbre del  mar,  incapaces  de  medirse  con  las  inglesas,  y, 
por  fm,  respecto  á  la  oíicialidad,  que  añade  no  valer  general- 
mente más  que  Ja  marinería;  de  eso,  repetimos,  á  lo  que 
expone  nuestro  eterno  detractor,  hay  una  distancia  que  bien 
pudieron  medir  sus  compatriotas  días  antes  en  el  combate 
de  Finisterre,  donde  el  valor,  la  abnegación  y  la  habilidad. 
si  brillaron  en  algún  lado,  fué  en  el  de  los  Españoles,  y  po- 

1  Pusccmos  uú  número  bastante  conslderAble  de  Jocuraeniosoriftinules  que 
se  rctícren  á  la  batalla  n;ival  de  Tr»fal(;ar,  que  muclio  úos  equívacrcmos 
sino  jicnenecierou  a)  entonces  capitán  de  nuvio  Don  Juan  Dnirac,  porque, 
entre  elloK,  hay  la  copia  de  una  Kcal  orden  expedida  por  el  Cjeneralisinio 
dando  las  ftracias  1  Gravina  y  dcm.is  jefes  de  los  buques  españoles  que  se  ha- 
llaron en  el  combate  de  Finisterre,  trailailada  á  Darrac  como  capitán  de) 
América. 

Ofrecen  estos  papeles  innto  mayor  interés  cuanto  que  cst^in  escrílas  uno  ó 
dos  dífls  después  del  funesto  de  Trnfalgar,  se^ún  puede  calcularse  por  el  en 
que  se  halla  csiatnpada  la  relación  de  los  novias,  así  españoles  como  fra.icescs 
que  rIH  cotnbdtieron,  con  Ijis  nverías  que  experiineniaruD  y  accidentes  du  su 
regreso  d  la  cosu,  en  aquellos  que  no  se  fueron  á  pique  ó  quedaron  en  poder 
de  los  ln¡;lescs.  Al  manifestar  en  el  encabezamiento  el  tiempo  que  hacia,  dtcc- 
«cuio  día  estaba  cluro  y  el  az  anaaeciú  con  temporal  que  aún  sifjuc  > 

Puede  verse  en  el  Apéndice  n.^ii.cuya  lectura  recomendamos  cspecial- 
menie  á  nuestos  lectores. 
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nomos  y  hemos  puesto  por  juez  á  Napoleón,  no  en  el  de  los 
l'>anceses\  cuyo  almirante  se  mostró  sin  resolución  en  el 
mando  y  torpe,  y  cuyos  comandantes,  exceptuando  el  vale- 
roso Cosmao.  vieron  con  la  mayor  indiferencia  el  peligro 
que  corrían  nuestros  navios  y  la  presa  de  dos  de  ellos.  No 
vamos  tampoco  á  entrar  en  el  escabroso  terreno  de  las  vin- 
dicaciones y  represalias,  por  justiBcadas  que  las  hadamos 
aparecer.  Tan  espigado  está  ese  campo,  quesería  imposible 
hallar  dato,  arg^umento,  ni  corolario  que  no  hayan  sacado  á 
luz  nuevos  hi<-tor ¡adores  en  obsequio  á  la  verdad.  Pero  si 
hiciese  falta  un  solo  ejemplo  para  responder  cumplidamente 
al  célebre  «£^í/«/fi  del  Consulado  y  el  Imperio,  ahí  está  el 
elocuentísimo  del  mismo  combate  del  2  i  de  Octubre  de  1805 , 
en  que  nadie  verá,  s¡  no  está  obcecado  por  la  pasión,  más  que 
un  denuedo  que  rayó  en  heroísmo,  una  abnegfacíón  sublime 
hasta  el  sacrificio  y  cuanta  pericia  cabía  ante  la  incontrastable 
de  los  Ingleses,  pero  todo  eso  en  grado  mu)^  superior  por 
parte  de  nuestros  compatriotas  que  por  la  de  sus  aliados. 

Éstos  llevaban  2  i  navios,  cuyo  estado  nos  describe  el  mis- 
mo Thiers  de  un  modo  que  hace  ver  la  injusticia  de  sus  jui- 
cios sobre  los  espartóles.  Vamos  á  dar  cuenta  de  algunos  de 
sus  conceptos:  'Villeneuve,  dice,  hizo  los  preparativos  de 
una  nueva  salida,  desembarcó  las  tropas  para  que  descansa- 
ran y  los  enfermos  para  curarlos.  Se  ayudó  con  los  medios 
más  empobrecidos  de  tispafía  (pues,  ¿y  aquella  desnudez  de 
nuestros  arsenalcsí)  para  reparar  sus  barcos,  cansados  de  tan 
larga  navegación  (la  misma  de  los  nuestros),  para  procurar- 
se por  lo  menos  tres  meses  de  víveres  (pero  ¿es  que  había 
para  eso  en  Cádiz?)  y  organizar,  en  fin,  la.s  diversas  partes 
de  su  flota.  Kl  almirante  Gravina,  /(?/•  consejo  stiyo^  se  des- 
hizo de  sus  malos  barcos,  cambiándolos  con  los  mejores  del 
arsenal  de  Cádiz.  Todo  el  mes  de  Septiembre  se  consagró  á 
estos  cuidados.  La  flota  ganó  alli  mucho  en  cuanto  á  su  ma- 
teriat;  el  personal  quedó  como  estaba  antes.  Las  tripulacio- 
nes francesas  habían   adquirido  alguna  experiencia  durante 
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una  navegación  de  cerca  de  ocho  meses  (las  nuestras  no): 
estaban  llenas  de  ardor  y  abnegación.  Algiinos  de  los  capi- 
tanes eran  excelentes  '.  Pero  entre  los  oficiales  se  hallaban 
muchos  (un  trop  gfrand  nombre)  sacados  recientemente  de  los 
mercantes,  que  no  tenían  ni  los  conocimientos  ni  el  espíritu 
de  la  marina  militar.  Sobre  todo,  la  instrucción  respecto  de 
la  artillería  estaba  demasiado  (beaucoup  trop)  descuidada. 
Nuestros  marinos  no  eran  tan  buenos  artilleros  como  han 
Ilejt^ado  á  serlo  en  estos  últimos  tiempos,  gracias  al  cuidado 
especial  que  se  ha  puesto  en  esa  parte  de  su  educación  mili- 
tar. Lo  que  faltaba  tambi<^n  á  nuestra  marina  era  un  sistema 
de  l.Vtica  naval  apropiado  a  la  nueva  manera  de  combatir  de 
los  Ingleses.» 

Esto  es,  que  le  fallaban  las  mísaias  cosas,  si  no  más,  que 
á  la  escuadra  española. 

De  los  2r  navios  franceses,  cuatro  eran  de  So  cañones  y 
los  demás  de  74,  y  entre  éstos  el  Bucenlaure  ^  que  montaba 
Villcneuve. 

La  escuadra  injglesa,  la  que  se  reunió  en  Trafalgar  en  las 
horas  del  combate,  puesto  que  algunas  después,  pero  en  el 
mismo  día,  le  llegaron  cinco  navios  más,  constaba  de  29,  de 
los  que  dos ,  el  Briíania  y  el  Victory ,  en  que  ondeaba  la 
insignia  del  almirante  Nelson,  tenían  100  cañones  cada  uno, 
seis  tenían  9S  y  de  64  y  74  á  80  los  demás  ». 

Ya  hemos  explicado  anteriormente  las  razones  de  la  gran 
superioridad  de  la  marina  británica  sobre  las  demás  de  Eu- 
ropa, razones  expuestas  con  elocuencia  y  datos  irrecusables 
en  el  manuscrito,  varias  veces  citado  en  este  libro,  del  ge- 

I  En  ctc  canccptn  nox  hace  el  honor  de  citar  á  Grnvína,  Alnva,  Valdés, 
Churruca  y  Galiaao  como  dij^vs  de  los  incjorcs  licmpos  ac  la  marina  es- 
pañola. 

¿Por  qué,  al  ponderar  el  minio  de  los  capixnncs  franceses,  no  c«a  los  nom- 
bres de  los  que  crea  puilicrua  nvaliicar  en  (;randi:s  condiciones  de  insiruccióa 
y  pericia  con  esos  ispiiíjolcs? 

1  En  el  mismo  iiiKrndit:c  nüm.  1 1  puede  verse  la  retacián  de  los  oavkn  que 
comror  iin  \a  cscuBdrd  inglesa  con  la  nota  también  de  las  averías  que  sufrie- 
rOD  V  su  destino  ulterior. 


TRArALGAR 


449 


neral  Grandallana.  Sí  en  la  construcción  y  aparejo  de  sus 
barcos  habían  los  Ingleses  de  aprovechar  cuantos  adelanta- 
mientos se  realizaban  cada  día,  en  su  buen  mantenimiento 
no  cedían  tampoco  á  nadie,  observando  la  más  rigurosa  dis- 
ciplina é  imponiendo  una  instrucción  á  sus  tripulaciones  tan 
sólida  como  constante.  En  el  manejo  de  la  artillería  se  mos- 
traban incansables  y,  por  tanto,  maestros;  sabiéndose  por 
entonces  en  Cádiz  que  e!  almirante  Collingwood  había  esta- 
do ejercitando  á  sus  artilleros  sin  descansar  un  solo  día  en 
las  aguas  de  Gíbraltar.  Pero  en  lo  que  no  tenían  rivales  era 
en  su  táctica  naval ,  en  sus  métodos  de  combate ,  puestos  en 
práctica  desde  que  Rodney  los  había  acreditado  tanto,  sobre 
todo  en  la  guerra  de  América  á  fines  del  siglo  último.  Nel- 
son,  al  imitar  las  maniobras  de  su  ilustre  compatriota,  había 
completado  esos  métodos  y  se  había  hecho  temer  a  tal  punto 
de  sus  enemigos,  que  ya  hemos  visto,  y  los  Franceses  son 
los  primeros  en  confesarlo,  que  para  VÜIeneuve  era  cl  almi- 
rante inglés  su  eterna  pesadilla,  la  sombra  que,  como  la  de 
su  propio  cuerpo,  le  seguía  constantemente,  siempre  amena- 
zadora y  en  todos  conceptos  terrible  hasta  hacerle  perder 
serenidad,  valor  y  cuanto^í  sentimientos  de  espíritu  y  honor 
militar  albergaba  antes  en  su  corazón  y  su  alma. 

Algo  tenia  aquella  táctica  naval  en  sus  principios  funda- 
mentales de  la  practicada  por  Epaminondas  en  sus  batallas 
campales  de  Leuctres  y  Mantinea,  sistema  militar  conocido 
ahora  con  el  nombre  de  orden  oblicuo  y  al  que  Federico  y 
Napoleón  debían  sus  más  esplendorosas  victorias.  El  fin  era 
cortar  la  línea  de  batalla  enemiga  para  banquearla  después 
ó  envolverla  por  el  lado  que  más  conviniese  desde  la  brecha 
en  ella  abierta,  por  la  que,  introduciéndose  fuerzas  considera- 
bles, pusieran  alas  contrarias  entre  dos  fuegos  y  combatirlas 
hasta  obligarlas  á  rendirse  ó  perecer.  Eso  hace  exclamar  á 
Thiers: 

«Los  Ingleses  habían,  pues,  operado  en  el  mar  una  re- 
volución  muy  semejante   á   la  que  Napoleón  acababa  de 
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Operar  en  tierra»  '.  Y  si  no  es  completamente  exacto  el  jui- 
cio del  liistoriador  francés,  porque  la  revolución  que  atribuye 
á  su  fdolo  era  mucho  más  antigua  y  no  la  practicó  siempre 
para  mal  suyo,  explica,  de  todos  modos,  cómo  ha  llegado  á 
comprender  cuáles  eran  las  reglas  tácticas  que  procuraron  á 
los  In^^'Iescs  la  superioridad  que  no  puede  negarles  sobre  la 
marina  francesa.  Varias  otras  instrucciones  completaban  la 
esencial  de  su  táctica  en  la  inglesa,  terminantemente  precep 
tuadas  en  las  escritas  que  deberían  observar  sus  generales  y 
comandantes  de  barco  en  los  combates,  tan  sabias  y  com- 
prensibles, que  se  hace  muy  extraño  que  no  llegaran  á  copiar, 
las  y  hacerlas  practicar  á  los  suyos  l<»s  Franceses  y  Espa 
ñoles  *. 

Habíase  diferido  por  alíninos  días  la  salida  de 

SalcQ  *>  C*.  r  í> 

<i4  u  tranco  las  escuadras  aliadas  al  mar,  deseoso  Gravina  de 
tener  noticias  más  dignas  de  fe  que  las  hasta  en- 
tonces recibidas  respecto  á  las  fuerzas  y  á  la  situación  de  los 
Ingleses  junto  al  Estrecho  de  Gibraltar.  También  habían 
contribuido  á  retenerlas  en  Cádiz  los  vientos,  nada  favora- 
bles á  una  operación  que,  como  la  salida  de  los  puertos  es- 
tando cerca  el  enemigo,  exige  celeridad,  conjunto  y  protec- 
ción recíproca  entre  todos  los  elementos  de  una  flota.  3  Pero 


I  Y  añade  seguidamente:  «Nclsoa,  que  había  contribuido  i  esa  revolución, 
DO  era  un  espíniu  superior  y  universal  como  Napoleón;  le  fallaba  mucho  para- 
eso;  era  h^sta  muy  hmiudo  en  las  ^osus  extrañas  á  su  drtc.  Pero  tenía  el  fíe- 
nlo de  su  profesión;  cr^i  Íntcli,<cnie,  resuello  y  poseía  en  grado  muy  alio  las 
cualidades  propias  para  la  guerra  ofensiva:  la  actividad,  audac  a  y  jjolpe  de 
visu.i 

No  se  puede  privar  á  nadie  d.'l  derecho  vulgarmente  llamado  del  pataleo. 

3  Antes  de  la  batalla  de  1>df¿tlgar  h^bla  GrandiiUana  hecho  conocer  y  co- 
mentado esas  insiructionts,  .">u  vot  se  había  perdido  en  el  desierto. 

3  Thicrs  habla  de  un  oonscjo  de  t;ucrra  celebrado  por  Villencuvc  dias  antes, 
y  av  que,  resueltos  los  oticiüks  mds  valientes  Je  ambas  escuadras  i  secundar 
los  planes  de  Napoleón,  comprendían,  sin  embarco,  que  de  prc^cniarsc  inme- 
diatamente (ti  enemigo  en  el  mal  estado  de  sus  barcos,  se  cometería  una  im.?ru- 
dencin  de  \i%  mas  peligrosas  y  que  serían  b.>iidos  por  la  escuadra  inglesa,  de 
fuerza  i^umI  6  superior,  cuando  no  habrían  tenido  tampoco  tiempo  para  hacer- 
se a  las  maniobras  durante  ntgunas  horos. 

E]  general  Escaño  describe  esc  consejo  en  su  carta,  poco  después,  á  Mac- 
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el  20  de  Octubre,  ya  que  el  19  no  pudieron  hacerlo  muchos, 
5:alieron  todos  los  buques  de  la  escuadra  combinada  y,  ven- 
cidas las  contrariedades  que  les  opuso  el  viento^  no  poco 
vacilante  en  sus  rumbos,  lograron  organizar  su  marcha  con 
arreg^lo  al  plan  del  almirante  francés  y  á  las  instrucciones 
que  les  tenía  dadas  y  les  prescribió  luego.  Villeneuve  había 
subdividído  la  escuadra  en  dos:  una  que  llamaba  de  batalla 
y  otra  de  reserva;  distribuyendo  la  primera,  cuyo  mando 
tomó  en  persona,  en  tres  divisiones  de  á  siete  navios  cada 
una.  Dnmanoir,  desde  el  Formidable^  mandaría  la  división 
de  retaguardia,  y  Álava,  desde  el  Sania  Ana^  la  vanguardia. 
La  de  reserva,  compuesta  de  doce  navios  y  dividida  en  dos 
de  á  seis,  iría  regida  por  Gravina,  llevando  ásus  órdenes  á 
Magón  embarcado  en  el  Aígésiras.  En  sus  Instrucciones 
había  recomendado  que,  en  todo  caso,  üaba  las  maniobras 
al  deber  de  honor,  impuesto  á  sus  capitanes,  de  acudir  al 
fuego.  Luego  veremos  quiénes  fueron  los  ganosos  de  acudir 
á  tan  honroso  llamamiento  y  cómo  la  ejecutaron. 

No  se  hicieron  esperar  mucho  las  noticias,  en  cuya  busca 
se  habían  adelantado  algunos  buques,  sobre  el  paradero  de 

Donell.  comandante  del  Rayo,  Después  de  exponer  leu  ratones  con  que  ñ]6 
la  cuestión  de  <>alir  ó  no  Iüs  escuadras  de  Cídiz  6  de  defenderse  de  la  inglesa 
en  U  bahía,  dice:  t...  hizo  verlas  ventajas  que  podo'an  re&ulur  de  unn  fuerza 
sutil  bien  organizada,  como  hnbÍB  s^uccdido  olnis  veces;  concluyendo  con  la 
consideración  de  que  l-is  órdenes  superiores  no  podían  obligar  sino  á  ¡o  posi- 
ble, pues  nunca  servirían  de  excusa  en  el  ai50  de  un  descalabro,  que  vería  se- 
jturo  si  se  mandaban  levar  I^is  anclas.  El  contraalmirante  Mag'->n  (ontú  la  pa- 
Inbra  rara  rcfDur  ^1  mayor  lElscaño),  y  en  su  acaloradj  respuesta  se  cx;<rcs<$ 
poco  co%'cD>eotemcnte;  el  delicaJo  y  pundonoroso  Oatiano  quiso  hacerlo  rc- 
ir^ctir  algunas  expresiones;  se  acaloraron  los  ánimos,  y  levaniindosc  el  ge- 
neral Gravina,  pidió  se  vouse,  sin  mis  discusión,  si  debía  ópo  salir  del  puerto 
la  escuadra  combinado,  careciendo  de  unn  fuerza  superior  que  contrarrestase 
la  dcsveninja  en  que  se  halhiba;  la  votación  dio  por  resuludo  que  se  debía 
pcrmt>ncccr  fondeados,  y  en  su  coiiíccucocia  se  mandaron  apostar  las  divisio- 
nes de  buques  menores  en  los  puestos  que  «nics  ocupaban,  con  las  tripulacio- 
nes y  guarniciones  de  la  escuadra  y  se  situaron  los  navios  ca  la  forma  conve- 
nicnle.i 

El  parte,  las  corrcsf'ondendas  pJBicrioret  y  el  diario  de  Escaño  encierran 
los  datos  más  ñdedi(;nos  é  impoiniinlcs  de  la  triste  jomad;!  de  Trafal^ar.  y  se 
hallan  en  el  lElot^toi  de  aquel  gpneral,  por  D.  Francisco  de  Paola  Quadrado. 
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la  escuadra  enemiga.  El  francés  Achille  las  dio  de  haber 
descubierto  i8  navios  ingleses;  y  como  coincidían  con  las  de 
nuestros  espías  de  Gibraltar,  que  consig^naban  la  marcha  de 
cinco  ó  seis  de  los  de  la  flota  de  Nelson  en  dirección  de 
Malta  f  el  almirante  Villeneuve  creyó  haber  alcanzado  la 
suerte  de  encontrar  á  su  tan  temido  adversario  con  fuerzas 
inferiores  á  las  suyas  y,  de  consiguiente,  la  de  vencerle.  «Un 
rayo  de  esperanza,  dice  Thiers,  se  abrió  paso  al  alma  de 
Villeneuve;  pero  debía  ser  el  último.» 

Esto  sucedía  en  la  tarde  del  20;  y  durante  la  noche  se 
dieron  las  órdenes  para  formar  la  línea  de  batalla.  Tres  di- 
visiones de  á  siete  navios  cada  una  debían  componerla,  lle- 
vando en  reserva  otras  dos  de  á  seis.  Iba  á  vanguardia  el 
general  Álava;  en  el  centro,  Villeneuve;  á  retaguardia,  Du- 
manoir,  y  Gravina  mandaba  el  cuerpo  de  reserva  con  la  pri- 
mera división  y  con  Magón  á  la  cabeza  de  la  segunda.  Al 
avistar  al  enemigo,  la  línea  que  marchaba  alineada  con  el 
navio  que  iba  más  á  sotavento  viró  por  redondo  en  deman- 
da del  Estrecho,  con  lo  que  al  anochecer  se  pudo  formar 
idea  del  número  y  posición  de  los  Ingleses  que  se  iba  á  com- 
batir. Fero  en  vez  de  los  18  que  se  habían  anunciado  y  que 
los  barcos  avisos  calculaban  por  sus  observaciones  de  aque- 
lla tarde,  se  notó  á  la  mañana  siguiente,  la  del  fatal  día  2 1  de 
Octubre,  que  eran  29,  según  ya  hemos  dicho,  acompañados 
de  cuatro  fragatas  y  otros  seis  bajeles  menores,  de  los  que 
tan  delicados  é  importantes  servicios  suelen  prestar  á  las 
escuadras  en  los  grandes  combates  ' . 

B.bii> naval  E'  viento  era  del  O.;  las  olas  se  elevaban  mu- 
dcTrifiíiKar.  ^^^  ^t.xo  úii  romper;  el  sol  apareció  brillante  y  á 
la  vista  del  cabo  de  Trafalgar  la  flota  enemiga  á  barlovento, 
en  las  condiciones   más  favorables  para  desarrollar  su  pe- 

I  Thiers  señala  27  navios  á  los  Ingleses,  los  mismos  que  Godoy  en  sus  Me- 
morias; en  el  pane  oñcial  dado  por  Escaño  el  22  se  dice  que  eran  28,  de  los 
que  ocho  de  tres  puentes;  pero  el  lector  podrá  observar  que  eran  29  en  la  re- 
lación anterior,  conforme  á  la  lista  que  hemos  hecho  estampar  en  el  Apén- 
dice núm.  II.  También  Ferrer  de  Couto  dice  que  eran  27. 
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culiar  sistema  táctico.  Venía  formada  en  dos  grandes  co- 
lumnas, que  Nelson  mandaba  en  jefe:  una  bajo  su  inmediata 
dirección,  y  la  otra  bajo  la  del  vicealmirante  CoIIingwood; 
pero  sin  esa  rígida  y  pudiéramos  decir  ceremoniosa  orde- 
nanza que  en  ninj^una  parte  menos  que  en  el  mar  puede  ni 
debe  observarse  si  la  acción  ha  de  ser  lo  rápida  y  enérgica 
que  conviene.  La  velocidad  es  el  primer  factor  para  los  ata- 
ques navales  y,  una  vez  obtenida  por  el  favor  del  viento  ó 
por  lo  hábil  de  las  maniobras,  el  arrojo,  rayano  á  la  teme- 
ridad, hace  formidable  el  choque  rompiendo  la  línea  enemig-a, 
aislando  los  elementos  que  la  forman  y  envolviéndolos  en  el 
fuego  y  los  estragos  del  combate.  En  ese  espíritu  se  inspi- 
raban las  instrucciones  de  Nelson,  y  acabó  por  comunicarlo 
á  sus  subordinados  con  aquella  arenga  tan  lacónica  y  ele- 
gante como  expresiva  que  hizo  correr  por  la  escuadra:  «La 
Inglaterra  espera  que  cada  imo  hará  su  deber»;  invocación 
digna  de  los  héroes  de  Salamina. 

Aquellas  columnas  llegaron  muy  pronto  sobre  r»rpr'«  ■)• 
la  línea  franco-espaflola,  dirigiéndose  principal-  ^"''*"'«' 
mente  contra  el  centro  y  retaguardia,  movimiento  que  hizo 
á  Villeneuve  temer  se  tratara  de  cortarle  la  comunicación  con 
Cádiz,  cuya  bahía  era  la  única  esperanza  suya  en  la  preocu- 
pación constante,  abrumadora,  que  le  asaltaba,  lo  mismo  a 
la  vista  que  lejos  de  su,  más  que  terrible,  fascinador  adver- 
sario en  aquella  campaña.  Y,  para  evitarlo,  dispuso  que  la 
escuadra  virase  por  redondo  á  un  tiempo,  de  lo  que  resultó 
un  cambio  radical  en  su  formación,  quedando  a  vanguardia 
la  división  Dumanoir,  y  el  cuerpo  de  reserva,  del  mando  de 
Gravina.  á  retaguardia ,  y  que  arríbase  para  su  alineación 
la  flota  con  la  seííal,  que  se  hizo  en  seguida,  para  que  cífíese 
el  viento  el  navio  de  la  cabeza  '.  El  trastorno  fué  completo: 


I  El  parle  de  Escaño,  ye  ciiado,  ha  servido  de  guít  á  cuantos  hisloriadoKS 
españoles  han  dc5crito  la  batilli  de  Trafalgar,  á  pumo  de  copiarlo  algunos  al 
pie  de  Iñ  letra  en  nos  m&s  importBntes  párrafos.  Los  hay  que  los  transcriben 
íntegros  sin  citar  siquiera  á  su  verdadero  autor. 
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tenía  que  pasar  mucho  tiempo  para  organizarse  en  su  mismo 
desorden,  por  más  diligencia  y  habilidad  que  empleó  nuestro 
almirante;  y  sus  consemencias  se  hicieron  muy  pronto  sen- 
tir '.  Lo  que  ya  debía  hacerse,  y  así  lo  aconsejó  también 
Gravina,  era  estrechar  las  distancias  en  la  línea,  llevando  á 
ella  cuanto  antes  los  navios  extraviados  por  la  torpe  dispo- 
sición de  Villeneiu'e,  y  que  quedaban  ú  sotavento,  para  im- 
pedir el  paso  de  los  Ingleses  por  los  claros  que  habían  de- 
jado >. 

A  las  doce,  minutos  menos,  se  vio,  con  efecto,  á  los  ene- 
migos emprender  su  maniobra  ya  de  costumbre,  favorecida 
ahora  por  la  torpe  que  aún  no  habían  concluido  los  aliados. 
Adelantándose  el  Royai-Sovereing ,  que  llevaba  la  enseña  de 
CoHingwood,  á  los  demás  navios  de  su  escuadra,  se  entró 
por  entre  el  Santa  Ana,  español,  (¡uc  lo  recibió  con  un  fue- 
go sumamente  nutrido  de  su  artillería,  y  el  francés  Le  Fou~ 
gueuXy  que,  aun  tratando  de  cerrar  el  paso  al  británico,  llegó 
tarde  para  conseguirlo.  Entonces  el  Sania  Ana  y  el  Sove- 
reing  se  acometieron  con  tal  furia,  que  al  poco  tiempo  los 
dos  quedaban  desarbolados  y  sin  gobierno  útil  para  seguir 
maniobrando:  si  el  inglés  con  destrozos  y  bajas  enormes,  el 


1  Se  está  viendo  en  Thiers,  por  más  que  quiera  ocultailo,  el  concepto  que, 
como  Napoleón,  lenfa  de  Gr&vina.  <Se  esiuba  en  el  caso,  dice,  de  echar  de 
menos  como  nunca  la  posición  independiente  y  al  viento  que  tenia  poco  an- 
tes la  escuadra  de  reserva,  pos'ción  que  en  aquel  instante  la  hubiera  perrailido 
maniobrar  contra  uno  de  los  grupos  d.-  la  Ilota  in};lesa.* 

2  P.ira  que  se  conozcan  los  puntos  por  donic  los  navios  ingleses  rompieron 
la  linca  de  los  aliados,  ponemos  aqui  la  situación  de  ¿stos  en  ella,  en  el  orden 
de  vanguardia  J  retaguardia  en  que  entonces  quedaron:  Ncptuno,  Scipxón^ 
llayo.  Formidable.  Duguay-Trouin,  Sao  Francisco  de  Asis.  Monlblanc,  Sao 
A^íustín,  Hérot^  Santísima  Trinidad,  Bucemaure,  Stpitme,  San  Leandro,  Rt- 
domable,  fnirepide,  "Ñan  Justo,  Indomptahie,  S<inta  Ana,  Fouf*ueux,  Monnrca, 
Pluion,  Buhama,  Aigle,  Montañés,  Alfjisiras.  Agonauía,  Swi/l-Surf,  Argo- 
nauta, San  Ildefonso,  .{chille,  Príncipe  de  Asturias,  Berwick.  San  Juan.  La 
fragata  Corn^/re  estaba  detrás  del  Formidable;  la  Hortense,  del  Bucentaure', 
la  Rhin,  del  Sania  Ana;  la  Uermione,  del  Swifí'Sure,  y  la  Thémif,  del  Prín- 
cipe. El  bergantín  Turet  $c  siiuó  detrás  del  Ssniisimí  Trinidad,  jr  el  Argus 
át\AchH¡e. 

Los  buques  Franceses  se  señalan  con  bastardilla. 
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espafiol  con  el  general  Álava  gravemente  herido  y  muchos 
otros  oficiales,  entre  ellos  el  capitán  de  bandera  D.  José 
Gardoqui ,  fuera  de  combate.  Poco  después  hicieron  otro 
tanto  varios  de  los  demás  navios  que  seguían  las  aguas  del 
Souvereing  sobre  el  centro  de  nuestra  línea,  j'  no  mucho  más 
tarde  se  hallaba  ésta  cortada  entre  el  Ackilie  y  el  San  Ilde- 
fonso por  Nelson,  que  había  encontrado  obscniídos  otros  por- 
tillos á  que  se  dirigió  de  primera  intención.  Por  6n  era  do- 
blada la  retaguardia,  en  la  que  se  hizo  aún  más  general  el 
combate  por  el  mayor  número  de  buques  comprometidos  en 
él  desde  los  primeros  momentos. 

¿A  qué  entrar  en  la  descripción  de  una  lucha  eiíobi»»». 
'.dtesde  entonces  parcial  de  buque  á  buque,  descripción  cuyos 
variadísimos  episodios,  envueltos  y  confundidos  en  el  tecni- 
cismo del  material  y  de  las  maniobras,  no  harían  sino  dis- 
traer á  nuestros  lectores  del  singular  atractivo  de  su,  aunque 
fatal,  glorioso  desenlace? 

La  encuadra  combinada  se  halló  en  el  caso  de  que  cada 
navio  de  los  suyos  fuese  combatido  por  tres  ó  cuatro  y  aun 
más  de  los  enemigos;  con  tal  habilidad  se  conducían  éstos 
y  con  tal  torpeza  los  aliados  que,  por  otra  parte,  carecieron 
del  auxilio  que  debía  prestarles  su  vanguardia  mantcnién- 
dose  alejada  del  combate,  á  pesar  de  las  repetidas,  imperio- 
sas y  urgentes  sefiales  que  se  le  hacían  para  que  cumpliese 
con  su  deber.  El  Bucentaure,  con  Villeneuve  á  su  bordo,  y 
el  Trinidad^  que  habían  impedido  á  Nelson  el  paso  de  la 
línea,  causando  en  el  Vidory  no  poco  estrago,  vieron  cómo, 
sin  embargo,  el  navio  inglés  y  el  Temeraíre  á  su  lado,  la 
rompían,  seguidos  de  otros  varios  de  su  nación,  y  trababan 
á  sus  espaldas  un  combate  muy  difícil  de  resistir  por  lo  des- 
igual del  número  y  de  la  calidad  de  sus  fuerzas.  Por  vale- 
rosa que  fuese  la  conducta  del  RedoulabU,  que  cubrió  el  claro 
dejado  por  el  Nepttttu^  era  imposible  que  su  acción  se  hiciese 
bastante  eficaz  para  evitar  el  triunfo  de  los  que  le  acometían, 
del  Viciory^  principalmente,  y  del   Temerairé,  que  lo  verifi- 
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jiüfrte  d«  caban  con  la  furia  característica  de  Ic«  Ingleses  en 
Newn.  g|  jj^^   ^1  ¡i^Q^iaUe^  %\'C\  embargo,  le  cupo  en 

suerte  el  producir  á  los  enemigos  la  desgracia  mayor  que 
podían  experimentar,  la  que  nunca  han  lamentado  bastante, 
la  herida  que  pocas  horas  después  sumergía  en  el  oscuro 
piélago  de  la  muerte  á  su  gran  almirante,  el  incomparable 
Nelson,  el  que  si  en  Aboukír  había  hecho  fracasar  todos  los 
plane-i  de  Napoleón  sobre  el  Egipto,  en  Trafalgar  le  arre- 
bataba cuantas  esperanzas  pudiera  abrigar  de  su  proyectada 
invasión  en  el  seno  de  su  mortal  enemiga  la  Inglaterra.  Pa- 
rece que  el  comandante  del  RedonlaSle  concibió  el  pensa- 
miento de  abordar  al  Vichry;  pero  cuando  dictaba  sus  dispo- 
siciones para  hacer  practicable  el  paso  de  su  buque  al  mucho 
más  elevado  del  enemigo,  que  era  de  tres  puenteí,  y  cuando 
una  bala,  salida  de  las  cofas  del  francés,  hería  mortalmente 
á  Nelson,  con  lo  que  es  de  considerar  se  iba  á  hacer  más  fá- 
cil el  asalto,  una  espantosa  descarga  de  la  artillería  del  7>- 
meraire  derribó  de  las  gavias  á  los  200  marineros  franceses 
que,  con  su  comandante,  el  primero,  estaban  para  darlo  ■. 

Perdida  esa  esperanza,  no  quedaba  ya  al  Bucentaure  y  al 
Trinidad,  que  seguían  lucliando  allí  cerca  con  los  varios  na- 
vios ingleses  que  hemos  dicho  los  rodeaban,  más  que  la  de 
que  pudiera  llegar  en  su  socorro  la  vanguardia,  á  la  que  el 
almirante  francés  no  cesaba  de  hacer  sefíales  por  cuantos  me- 
dios le  iban  quedando ,  pues  que  calan  uno  tras  otro  los  pa- 
los de  su  buque  sobre  la  cubierta,  impidiendo  las  maniobras 

I  Nelson,  herido  en  el  hombro  izquierdo,  cayó  de  rodillas  en  el  puente,  y, 
procurando  sostenerse  en  una  de  sus  m.nnos,  dj)o  ni  cBp:ián  del  Vtclory.- 
«Hardy,  los  Franceses  hnn  acubado  coTimigo.i — fTadnvI.i  no»,  le  contestó 
Hardy. — «Sí:  soy  murrtoi,  añndió  Nelson.  Se  le  llevú  á  la  enfermería  del  na- 
vio, pero  pL'rdido  ya  el  conocimiento.  Lo  recobró,  sin  etnborgo,  por  aiyunos 
momentos  y  en  uno  de  ellos:  «Anclad,  decía,  anclad  la  escuadra  al  terminar 
Ir  jornada.* 

Por  poco  propia  que  haya  podido  isarecer  la  comparación  del  sistema  naval 
de  Nelsun  con  el  campal  de  Kpaniinondas,  todavía  nos  atrevemos  &  exponer 
aquí  la  de  lii  muerte  di:l  héroe  bnt.iníco  con  lu  del  tebano.  lipiíminondiis  de- 
jaba dos  hijds,  Leuctres  y  M^ntinea;  Nehon  de  ó  otrus  dos,  Aboukir  y  Tro- 
falj^ar,  no  menos  dignas  de  glorioso  recuerdo  en  los  fastos  de  la  Historia. 
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y  hasta  los  servicios  necesarios  para  la  defensa.  Desatendi- 
das las  señales  por  Diimanoir,  desobedecido,  por  consiguien- 
te, Villeneuve  y  privado  del  recurso  de  un  bote  para  trasla- 
darse á  otro  barco  donde  proseguir  la  luclia,  tuvo  que  re- 
signarse á  permanecer  en  el  Bucentaure  ^  defendiéndolo  con 
la  energía  de  quien  ve  perderse  en  sus  manos  depósito  como 
el  que  le  había  confiado  el  Emperador,  la  vida  y,  más  aún,  su 
honor  y  reputación.  «Eran  las  cuatro  y  cuarto,  dice  Thiers, 
no  llegaba  socorro  aljifimo,  y  el  almirante  se  vio  obligado  á 
arriar  su  bandera.  Un  bote  ingMs  fué  á  buscarle  para  condu- 
cirle á  bordo  del  navio  Mars^  donde  se  le  acojj^ió  con  los  mi- 
ramientos debidos  á  su  rangu ;  débil  compensación  de  tan 
grande  infortunio»  '. 

I  Y  añade  seguid umenie:  (Hebíi  encontrado  aquel  siniesira  desastre  que 
laato  babid  tcmiJo  hallar,  ora  en  las  Antillas,  om  en  lu  Mancha.  Lo  encon- 
traba donde  crcfa  evitarlo,  en  Cddiz,  y  sucumbía  »n  el  consuelo  siquiera  de 
perecer  en  el  cumpliitiiento  de  una  j^ran  idca.i 

[Buen  epiíatioí 

(¿Adonde  vais?»,  dicen  que  repitió  !a  vncina  de  Dumanoír  dirigiéndose  «1 
fieftuno.  (Al  fuego,  contescá  Vuldés.  El  ¡ntrepide  i\^\i\t'¡  c\c\l:m^^oás\Nep- 
tuncl,  mientras  c)  Formidable,  el  Síontbhnc,  el  Duguay-Trouin  y  el  Scipion 
hacfun  njmtuí  -il  mar  opuesto  al  del  combute. 

Un  tripulunie  del  Príncipe,  que  escribía  dos  dias  después  en  Cádíz,  dice  i 
propósito  de  VaIJés:  lEI  Nepluno  fué  á  iiocorrer  el  Trinidad  al  último.  J(c 
batitS  con  un  extremo  valor:  los  franceses  que  lo  Kan  visto  pelear  no  cesan  de 
elogiarlo  cnucSiaimo,  y  aseguran  que  llegó  i  batirse  con  Tres  duvíus  hasta  des- 
arbolar de  los  palos  de  popa,  y  entonces,  con  lólo  el  trinquete,  intentó  lar- 
garse: llegó  el  navio  ingles  Minotauro,  y  aoibó  de  batirlo  y  lo  amarinó.  I.os 
Ingleses,  remolcándolo,  se  vieron  precisados  i  abandonarlo  dcs¡>u¿s  de  haber- 
se roto  el  remolque;  fondeó  sobre  el  castillo  de  Sanu  Catalina  y  boy  amane- 
ció dudo  al  través  de  resulta  de  la  misma  causa  que  lo  libertó.» 

Por  cierto  que  el  autor  de  esta  tarta  da  a  V*allcs  por  muerto  al  fin  del  eom- 
baic.  Yu  se  sabe  que  curó  de  las  graves  bcridas  que  había  recib'do  y  llegó  á 
Ser  capitán  general  úc  la  Armada. 

Bn  i8l{i8  se  publicaron  unas  Memorias  y  ReeuerJos  del  Barón  Hyde  de 
jVfuvjJ/r,  un  legiiimistn  francés  que  eo  1806  se  cmburcó  en  i'Aá\z  pora  los  ECs- 
tados  (.Jiiidos  y  que  cuenta  lo  que  el  supo  del  combate  de  Trafatgnr  basta  por 
sus  mismos  compatriotas  de  !■•  escuadra  de  Rosilly,  acogida  en  aquella  bahía. 
Oe  ellas  traducimos  lo  siguiente: 

f  Hacíanse  «obre  tuJo  muchos  car,;os  i  su  jefe  de  cstado-m:iyúr  (de  Ville- 

neuvc''  que.  sin  hjtbcr  hecho  un  solo  disparo  de  cañón,  abandonó  la  linea  con 

cu.itrn  nttvlos  y  se  fue  á  hacerse  prcnJcr  en  el  cabo  de  .'^an  Vicente,  mitntr.is 

que  un  capitán  español,  M.  de  V'aldey  (Valdés),  que  estaba  á  kus  órdenes, 

Allomo  II.  S« 


458 


■tKlptADO   DE   CARLOS   IV 


inmediato  al  Bucentaure^  ya  lo  sabe  el  lector,  tocándole  y 
enredado  el  aparejo  á  veces  con  el  suyo,  combatía  el  Santí- 
sima Trinidad^  con  la  fortuna,  sin  tmbargo,  de  que  acudiese 
en  su  auxilio  el  Néptuno^  mandado  por  D.  Cayetano  Valdés 
que,  fonnandu  parte  de  la  división  de  van^joiardia,  compren- 
dió las  señales  c¡ue  se  la  hacían  y  voló  al  puesto  de  honor  á 
tjue  se  le  llamaba.  Y  he  aquí  por  qué  ventura  va  el  valeroso 
marino  español  á  prestar  su  auxilio  al  mismo  agigantado 
barco  que  había  salvado  en  el  combate  de  San  Vicente.  Pero 
el  Trinidad^  desarbolado  por  el  fuego  de  tres  navios  ene- 
mijíos,  que  le  habían  dedicado  todo  el  que  cada  uno  de  ellos 
podía  dirigirle,  consumidas  las  municiones,  inutilizada  ó 
muerta  más  de  la  mitad  de  su  gente,  fuera  de  combate  su 
oficialidad  y  gravemente  herido  su  comandante  U.  Francisco 
Javier  de  Uriarte,  tuvo  también  que  rendirse  para  luego  pe- 
recer con  sus  ya  pocos  tripulantes  en  la  horrorosa  tempestad 
que  siguió  á  la  batalla. 

Ya  hemos  dicho  que  de  la  escuadra  de  Collingwood,  el 
Souvereign^  seguido  de  algunos  otros  navios,  había  roto  la 
línea  de  los  aliados  por  entre  el  Santa  Ana  y  el  Fougueux. 
Tres  de  los  demás  navios  ingleses  doblaron  la  retaguardia 
donde  se  hallaban  el  BerwUk  y  el  San  Juan^  y  rompieron 
el  fuego  sobre  éstos  y  el  Principe  de  Asturias^  que  montaba 
Gravina,  jefe,  como  es  sabido,  del  cuerpo  de  reserva,  con- 
vertido en  retaguardia  por  la  desgraciada  maniobra  de  Vi* 
lleneuve  al  descubrir  ya  cerca  a  los  enemigos. 

Un  testigo  de  toda  excepción,   el  general  Es- 
caño, describe  el  terrible  episodio  de  que  fué  pro- 
tagonista el  Principe  de  Asturias  con  tal  exactitud,  que  nos 

volvió  al  fuego  eavtándole  i  decir  que  U  orden  del  almirante  en  jefe  cMaba 
por  encima  de  In  suya  y  quj  en  el  cortibacc  él  no  veía  otro  camina  que  aquel 
que  conducta  al  combale.  Aquel  bravo  oñcial  hizo  praJi^ios  de  valor  y  toaos 
recooocían  que  la  Hota  española,  regida  por  el  almirante  Gravina.  secundó  en 
cuanto  le  fue  r>ostble  1  Villcncuvc:  ésto  se  mostró  quizá  excesivamente  va- 
liente, pues  que  se  ic  viú  con^ituntemcntü  en  el  fuef;o.w 

Fn   el  Apt-ndicc   nóra     ii  se  insería  ínlegr»  li>  curia  «obre  la  conducía  y 
suerte  de  los  navios  franceses  y  españoles. 
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ha  parecido  prestar  un  verdadero  servicio  á  nuestros  lecto- 
res y  hacer  un  acto  de  lealtad  histórica  trasladándoles  el 
párrafo  en  que  á  él  se  refiere  el  can  sabio  como  esforzado 
marino  español.  «AI  mismo  tiempo^  dice,  íiiimos  atacados 
por  una  división  de  tres  navios,  que  doblaron  a\,San  Juan  y 
Benoick.  Hoco  después  vimos  desarbolado  de  los  palos  ma- 
yor y  trinquete,  á  uno  de  los  que  nos  hacían  más  fuego;  otro 
de  ellos  rindió  la  verga  de  velacho  y  mastelero  de  gavia; 
pero  al  momento  se  repararon  estas  averías,  y  dejó  claro  á 
otros  que  ocuparon  su  lugar.  Así  continuamos  sin  cesar  el 
fuego  hasta  las  dos,  que  batiéndonos  impunemente  por  la 
proa  un  navio,  al  parecer  de  los  que  habían  \enido  de  van- 
guardia, arribamos  al  N.  V*  N,  E.  con  viento  O.  calmoso,  á 
fin  de  presentarle  el  costado.  Esta  maniobra  y  el  acierto  de 
nuestros  fuegos  le  precisó  á  ceílir  ¡mr  babor  á  muy  corta 
distancia,  y  á  separarse  sin  contestarnos;  mas  nos  había  oca- 
sionado, con  la  que  puede  llamarse  su  lluvia  de  fuego,  una 
terrible  desgracia.  Nuestro  general  en  jefe,  D.  Federico  Gra- 
vina,  cayó  gravemente  herido.  El  mayor  continuó  mandando 
y  renovando  el  cañoneo;  á  las  tres,  cuando  por  nuestro  sota- 
vento de  vuelta  encontrada  vimos  al  navio  Argonauta  sin 
bandera  y  sin  hacer  fuego  á  otro  enemigo  que  parecía  es- 
coltarlo, dispusimos  que  el  ayudante  de  la  mayoría,  D.  Teo- 
domiro  López,  pasara  á  examinar  su  situación  y  á  tomar  el 
mando  en  caso  necesario,  con  prevención  de  que  contase  con 
que  le  sostendríamos.  Esto  no  pudo  verificarse  por  el  mo- 
mento, pues  el  vivo  fuego  en  que  estábamos  empeñados  no 
lo  permitía;  pero  á  las  tres  y  medía  se  realizó,  y  arribamos, 
tanto  para  sostener  al   Argonanfa. ,  como  para  asegurar  el 
palo  mayor,  que  estaba  sin  estay  y  sin  la  mayor  parte  de  sus 
jarcias.  Entonces  el  objeto  principal  de  nuestros  fuegos  era 
el  navio  que  escoltaba  al  Afgonautay  y  otro  de  tres  puentes, 
que  con  muchas  averías  nos  presentaba  la  popa  por  la  ban- 
da de  babor.  A  las  cuatro  continuábamos  batiéndonos  de  este 
modo,  cuando  un  navio  de  tres  puentes  ingles  pasó  por  un 
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grupo  de  los  que  se  hallaban  por  nuestra  aleta  de  babor,  y 
descargó  sobre  nuestra  popa,  á  tiro  de  metralla,  todos  sus 
fuegos. 

El  mayor  general  fué  herido  en  la  pierna  izquierda ;  fué 
preciso  retirarlo ,  pero  en  cuanto  se  le  hizo  la  primera 
cura  mandó  se  le  volviera  á  colocar  sentado  en  su  puesto 
sobre  cubierta.  Debilitado  por  la  pérdida  de  sanjrre,  cayó 
desmayado^  mas  pronto  volvió  en  sí,  y  no  divisando  la  ban- 
dera nacional,  ordenó  que  se  Ízase  sin  demora,  y  reasumió 
el  mando.  Sedan  muy  cerca  de  las  cinco,  y  aun  continuaba 
batiéndonos  con  ventaja  el  navio  de  tres  puentes  que  hirió 
al  mayor,  y  otro  sencillo  que  nos  hacía  fuego  por  la  izquier- 
da. En  esta  crítica  situación  descubrimos  á  los  navios  A'#/- 
tune  y  San  Jusfo^  que  venían  á  nuestro  socorro,  lo  que,  visto 
por  los  enemigos,  les  obligó  á  retirarse.  Poco  después  divi- 
samos al  San  Leandro^  y  le  pusimos  la  señal  de  que  nos  to- 
mase á  remolque.  Esto  no  lo  pudo  verificar,  y  continuamos 
remediando  la  jarcia  para  asegurar  los  palos.  La  escuadra  á 
esta  hora  nos  demoraba  la  mayor  parte,  por  nuestro  través 
de  babor,  interpolada  con  los  enemigos;  el  AckilU  con  fuego 
en  su  palo  trinquete,  el  AigU  abordado  con  otro  inglés,  que 
suponemos  fuese  el  Dreadnougtk^  y  varios  desarbolados.  A 
las  cinco  no  se  veía  fuego  por  ninguna  parte,  y  navegaban 
para  incorporársenos  el  Asis^  Moníañés  y  Rayo,  cuando  no- 
tamos se  renovaba  el  fuego  en  un  pelotón  de  navios  de  bar- 
lovento, y  se  mandó  que  todos  los  que  estuviesen  en  dispo- 
sición de  batirse  se  dirigiesen  á  sostener  á  los  que  se  hallaban 
con  desventaja;  y  en  seguida  pusimos  la  señal  á  la  fragata 
Thémis  para  que  nos  remolcase.  No  tuvo  efecto  lo  primero, 
porque  cesó  enteramente  en  todos  los  puntos  el  combate,  y 
porque  en  su  consecuencia  se  puso  á  las  cinco  y  cuarto  la 
señal  de  unión.  Continuamos  en  demanda  de  Cádiz  remol- 
cados por  la  fragata,  gobernando  al  N.  y  N.  N.  E.  con  vien- 
to bonancible  del  O.  S.  O.  Este  se  llamó  luego  al  S.  y  nos 
impidió  entrar  en  el  puerto,  siéndonos  preciso  dar  fondo  á 
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la  una  y  cuarto  en  las  inmediaciones,  lo  cual  ejecutaron  tam- 
bién los  demás  buques  que  nos  seguían.» 

Como  los  combates  parciales  que  acabamos  de  Eid^^tn.. 
traer  á  la  memoria,  tenían  lugar  muchos  otros  en  toda  la 
extensión  ocupada  por  las  escuadras  rivales.  Rota  la  línea 
de  la  combinada  ó  enx^elta  por  la  inglesa,  cada  navio  ó  cada 
grupo  de  uno  y  otro  lado  de  los  contendientes  andaba  á  las 
manos  con  los  que  había  hallado  al  paso  ó  pretendían  impe- 
dírselo. El  fuego  se  había  hecho  general,  sin  que  fuera  lo 
regular  y  uniforme  que  entre  las  líneas  que  constituían  la 
manera  anticua  de  las  batallas  navales  durante  su  primero 
y  entonces  más  solenme  é  importante  período.  En  esta  de 
Trafalgar,  ya  lo  hemos  dicho,  prevalecía  por  parte  de  uno 
de  los  beligerantes  el  sistema  táctico  ya  acreditado,  y  recien- 
mente  en  Aboukir,  sin  que  los  Franceses,  por  no  ver  nunca 
nada  bueno  al  otro  lado  de  sus  fronteras^  ni  los  E^pafíoles 
por  su  innata  indolencia,  procurasen  adoptarlo  ni  buscar  me- 
dios propios  para  su  contrarresto,  para  disminuir,  para  amor- 
tiguar en  lo  posible  su  eficacia.  Así  es  que  á  los  pocos  mo- 
mentos de  haberse  roto  las  líneas  de  batalla  en  que  se  halla- 
ron  las  escuadras,  aquéllas  no  ofrecían  otro  espectáculo  que 
el  de  una  laberíntica  mezcla  de  navios  de  las  tres  naciones, 
chocándose  furiosamente  y  tratando  de  destruirse  sin  otro  plan 
ya  ni  concierto  que  el  instintivo  y  libre  de  reunirse  los  más 
inmediatos  entre  sí  para  acabar  con  el  que  encontraran  solo 
y  desamparado  de  los  demás  de  su  nación 

1L0  mismo  que  el  Btuentatire  y  el  Trinidad^  el  Santa  Ana^ 
el  Principe  de  Asturias  y  otros  navios  que  hemos  citado,  se 
vieron  asaltados  por  los  Ingleses  los  demás  de  ta  escuadra 
aliada.  El  Fougutux  había  tenido  que  rendirse  después  de 
perder  gran  parte  de  su  tripulación  y  de  resistir  dos  ó  tres 
asaltos  de  los  Ingleses  que  lo  abordaron.  El  P/ulón,  que 
regía  el  generoso  y  valiente  Cosmao,  trataba  de  lanzar  sus 
hombres  al  abordaje  del  Mars;  pero  batido,  á  su  vez,  por 
otro  navio  inglés  de  tres  puentes»  logró  escapar  de  sus  tiros 
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para  reunirse  al  Algésiras^  en  que  el  contraalmirante  Magón 
estaba  maniobrando  con  su  habitual  destreza  para  cerrar 
uno  de  los  boquetes  por  donde  veía  á  los  enemigos  penetrar 
la  línea.  La  atravesaba,  con  efecto,  el  TonnafU^  francés 
antes,  pero  apresado  en  Aboukir,  al  que  Magón  trató  de 
abordar  con  la  misma  desgracia  que  la  del  RedontabU  al  in- 
tentar el  asalto  del  Vtcfory,  y  siendo,  por  el  contrario,  mal- 
tratado, deshecho,  puede  decirse,  y  víctima  del  más  enérgico 
abordaje  por  el  mismo  navio  inglés  que  él  había  pretendido 
escalar.  Fuera  de  combate  el  mayor  numero  de  sus  oficiales 
y  marineros,  caídos  sus  mástiles  todos,  desmontadas  las  ba- 
terías y,  por  íin,  muerto  Magón,  el  Afgésiras  rindió  su  pa- 
bellón, tan  valientemente  defendido  hasta  el  último  extremo 
en  su  castillo  de  popa.  Pero  entre  los  navios  franceses,  el 
que  más  se  distinguió,  yaqueno  por  la  eficacia  de  su  acción, 
por  su  heroico  fin,  fué  el  AehUte^  cuyos  tripulantes  prefirie- 
ron á  la  entrega  los  estragos  de  la  voladura  de  su  barco. 

Gauavo  y  ^*^  propósito  hcmos  dcjado  sin  mención  hasta 
cfc»r.««.  ahora  la  conducta  y  la  suerte  de  los  dos  navios 
españoles ,  cuyos  capitanes ,  con  Gravina ,  representan  la 
pérdida  más  grave  sufi-ida  por  nuestra  patria  en  aquella  fatal 
jornada.  Respecto  á  Don  Dionisio  Alcalá  Galiano,  brigadier, 
capitán  del  Bahama^  uno  de  nuestros  marinos  que  el  impar- 
cial  y  generoso  Thiers  libra  de  la  negra  mancha  de  ineptitud 
que  echa  sobre  los  demás,  y  por  cuya  opinión  en  el  con.sejo 
celebrado  en  Cádiz  se  comprende  cuan  pocas  esperanzas 
abrigaría  de  éxito  en  aquel  combate,  entró  en  él  con  la  re- 
solución que  le  inspiraba  la  arrogante  idea  de  que  ningún 
Galiano  se  había  jamás  rendido  al  enemigo.  Eso  que  desde 
elmomento  en  que  se  trabó  la  pelea,  el  Bahama  se  víó  aco- 
metido por  dos  y  muy  luego  por  tres  de  los  barcos  ingleses 
que  habían  cruzado  la  línea  con  el  Viciory  ó  doblado  la  reta- 
guardia por  el  San  Juan.  No  tardó  Galiano  en  recibir  una 
fuerte  contusión  en  una  pierna  y  al  poco  tiempo  una  graví- 
sima herida  en  la  cara,  causada  por  una  astilla  que  los  pro- 


TKAVALGAR 


yectile<:  enemigos  hacían  saltar  por  todas-  partes  en  ei  nav/o. 
Mas  no  por  eso  permitió  que  se  le  retirara,  como  pretendían 
Jos  que  le  miraban  cubierto  de  sangre,  porque,  situado  otro 
navio  enemigo  por  la  aleta  de  sotavento  del  suyo  y  acri- 
billándolo á  balazos  impunemente,  dispuso  arribar  un  poco, 
á  fin  de  hallarse  más  libre  para  devolver  al  ofensor  el  dafio 
que  Je  hacía.  Pero  con  la  arribada,  declinaba  el  Bakama  de 
la  línea  y  parecía  como  si  tratara  de  retirarse  ó  huir;  y,  no 
pudiéndolo  tolerar  Galiano,  ordenó  orzar  para  de  nuevo 
establecerse  en  el  puesto  á  que  le  llamaban  su  denuedo  y  su 
pundonor.  Ya  allí,  cada  instante  más  solo  por  los  estragos 
que  hacía  la  artillería  inglesa  en  los  que  le  rodeaban,  pero 
impávido  siempre  y  dando  aliento  á  los  demás,  le  acertó  una 
bala,  también  de  cañón,  en  la  cabeza  y  llevándose  toda  la 
parte  superior  de  ella,  acabó  con  uno  de  los  que  el  patrio- 
tismo español  ha  designado  con  el  honroso  título  de  los 
Héroes  de  Trafalgak.  «El  cadáver,  ha  dicho  su  hijo,  el  ce- 
lebérrimo orador,  fué  recogido  al  instante,  procurando  en- 
cubrir la  desgracia  á  la  tripulación  que  no  estaba  á  sus  inme- 
diaciones. Poco  después  arrió  bandera  el  fíakama^  destrozado 
horrorosamente,  muertos  algunos  de  sus  oficiales,  y  los  de- 
más, con  rara  excepción,  heridos  AI  cuerpo  del  comandante 
se  dio  por  sepultura  el  mar,  digno  lugar  de  reposo  en  la 
muerte  para  quien  tanto  en  él  se  había  señalado  durante 
su  vida.» 

El  comandante  del  San  Juan  Nepomuceno^  D.  Cosme  Da- 
mián Churruca,  que,  como  ya  hemos  dicho,  ocupaba  el  úl- 
timo lugar  en  Ja  línea  de  combate,  no  pudiendo  por  su  posi- 
ción impedir  el  paso  de  los  navios  de  Collingwood  por  su 
retaguardia,  se  vió  acometido  sucesivamente  por  los  que  se 
iban  deslizando  sin  contrarresto  para  ayudar  en  el  centro  á 
los  de  su  nación,  que  intentaban  abrirse  paso  en  él  ó  se  lu 
habían  ya  abierto.  Pero  eso  no  esiorbó  para  que  cinco  de 
esos  navios  enemigos  se  detuvieran  á  cañonear  al  San  Juan 
por  su  mura  de  babor,  quedando  tres,  especialmente,  uno 
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entre  ellos  de  tres  puentes,  para  batirle  enérgicamente  por 
los  dos  costados.  Por  si  eso  no  bastaba,  y  no  logrando  aca- 
bar con  la  gallarda  resistencia  que  les  oponía  el  San  Juan^ 
á  las  dus  de  la  tarde  se  les  unió  el  Dreadnouqhty  arrimán- 
dose al  costado  del  navio  espaflol  para  á  medio  tiro  de  pis- 
tola cañonearlo  mejor  por  la  aleta  y  la  popa,  y  poco  después 
volvían  los  otros  dos  que  se  le  habían  separado  antes.  De 
modo  que  el  San  Juan^  al  acercarse  la  hora  de  tas  tres,  se  es 
taba  batiendo  con  seis  navios  ingleses  á  la  vez,  si  resueltos  á 
terminar  su  obra  de  destrucción,  con  el  ánimo  también  Chu- 
rruca  de  no  rendir  su  bandera  y  desplegando  todos  los  talen- 
tos y  el  valor  de  que  estaba  dotado,  así  como  la  serenidad  y 
pertinacia,  innatas  en  la  razaguipuzcoana  á  que  pertenecía.  Él 
mismo  dirigía  las  punterías  dtf  los  cafiones  en  los  momentos 
que  le  dejaba  libre  el  cuidado  de  las  maniobras  que.  bocina 
en  mano,  disponía  por  el  ámbito  de  su  buque,  de  todas  par- 
tes acosado  por  los  enemigos.  «Ni  la  lluvia  de  metralla  que 
cubría  el  navio,  dice  el  Sr.  Ferrer  de  Couto  en  su  historia 
del  combate,  ni  la  imposibilidad  del  socorro  movía  su  ánimo 
intrépido,  superior  á  los  reveses  de  la  fortuna;  y  si  no  podía 
batir  á  cada  uno  de  los  enemigos,  por  su  número,  con  una 
sabia  economía  de  sus  tiros  y  una  actividad  proporcionada, 
tuvo  siempre  en  respeto  fuerzas  tan  considerablemente  supe- 
riores, sin  que  los  Ingleses  pensaran  un  momento  en  intentar 
el  abordaje.  Así  se  sostenía  Churnica,  cuando  al  volver  de 
proa,  donde  acababa  de  apuntar  un  cañón,  cuyo  tiro  des- 
arboló á  un  navio  enemigo  que  le  batía  por  aquel  punto  casi 
impunemente,  le  alcanzó  una  bala  de  cañón  en  la  pierna  de- 
recha, dejándola  cas!  desprendida  á  corta  distancia  de  la 
ingle.  Cayó  el  héroe  del  San  fuan'.  había  cumplido  con  su 
patria  '»! 

I  he  comprende  el  cmptiño  que  ha  Je  observarse  en  Churruca  de  díríjEtr  las 
punlcn'íis  de  los  cuñoncs  di.1  navio,  pori)ue  prcctsumcnie  en  aquellos  dt»s  se 
había  impreso  un  hntlanic  iscriio  su>o  de  Principios  de  Balística  que  lleva 
este  litulu:  !nstruccú»¡  sobre  Pumerías,  para  el  uso  de  ¡os  HaxtUs  4fl  Rey^ 
escrita  de  orden  superior  por  ti  linga4ier  de  ¡a  Heal  Armada  Ü.  Cvstne  í>fl- 
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Esa  desgracia  tenía  qtie  influir  decisivamente  en  una  tri- 
pulación que  vela  su  navio  desarbolado  del  todo  y  acababa 
de  perder,  entre  otros  muchos  oficiales,  á  sus  dos  coman- 
dantes Churruca  y  Moyua;  así  es  que  poco  después  arriaba 
la  bandera  que  tan  brillantemente  había  defendido. 

La  densa  nube  de  humo  que  cubría  la  línea  toda  del  com- 
bate, ocultaba  á  la  vista  de  los  almirantes  los  movimientos 
que  pudieran  hacer  los  buques  de  sus  respectivas  escuadras, 
y  la  muerte,  las  heridas  ó  la  rendición  de  los  que  al  princi- 
piar la  lucha  las  mandaban;  reducía  la  esfera  de-acción  de  los 
que  debían  sustituirlos  á  la  pequera  de  los  navios  más  inme- 
diatos, yaque  cada  uno  tenía  que  fíjar  toda  su  atención  en 
acometer  al  que  batallaba  á  su  frente  ó  á  defenderse  de  él  y 
de  cuantos  acudían  á  abrumarle  con  sus  fuegos,  cuando  no 
con  sus  abordajes  ó  asaltos.  El  horrísono  estrépito,  además, 
de  tantos  miles  de  piezas  de  artillería;  el  caer  de  los  mástiles 
y  el  velamen  sobre  las  cubiertas  de  los  buques  impidiendo 
las  maniobras  hasta  desembarazarlos  de  tan  g^rave  y  abru- 
mador estorbo;  el  espectáculo  de  tanto  estrago,  el  cuidado 
de  los  heridos  y  el  también  interesante  de  las  reparaciones 
indispensables  y  del  momento;  todo  eso,  que  es  un  mundo  en 
tales  circunstancias,  hacía  que  aquel,  por  sus  ingentes  pro- 
porciones, extraordinario  combate  se  convirtiese  en  el  mas 
desordenado,  de  lances  que  bien  pudiéramos  llamar  particu- 
lares, casi,  casi,  personales,  entre  los  que  más  parecían 
gigantes  disputándose  el  cetro  de  los  mares,  que  artefactos 
creados  para  difundir  por  el  globo  las  ¡deas  religiosas,  la 
industria,  el  comercio,  los  bienes  todos  de  la  civilización. 

¡Cuánto  acto,  pues,  de  heroísmo  y  de  abnegación  quedó 
sepultado  en  tan  sangrienta  y  estupenda  pelea  í  Contra  la 


tnián  de  Churruca.  La  obra  es  exceientc  y  las  tablas  que  contiene  son  las  pri- 
meras de  su  fspi:i:¡e  que  &c  hahfan  publicailo  hasta  entonces  (1^5)- 

Á  su  laJo  ptTvció  tamhk-n  otro  marino  disiin^uíJo,  paÍMno  y  ftmigo  suyo, 
el  capilin  de  fr4(;nia  O.  Francisco  de  Moyua  que,  como  Churrucu,  habla  reci- 
bido de  Nap-deón  el  rí-galo  de  urt  par  de  pisioUs.  que  hoy  (jiuarda  en  San  Se- 
bastián con  el  respeto  de  una  reliquia  su  sucesor  el  marqués  «le  Rocaverdc. 
A    turna -II  54 
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pasión  del  despecho  y  la  parcialidad,  al  parecer  patriótica, 
pero  injusta  y  hasta   torpe  y   grosera  del  escritor  que  no 
reconoce  más  glorias  que  las  del  país  de  su  nacimiento,   se 
levanta  en  el  nuestro  la  voz  de  la  verdad,  justificada  con  ha- 
zañas que,  si  no  únicas  en  aquel  día  nefasto,  son  por  sí  solas, 
y  en  medio  de  tamaño  desastre,  capaces  de  honrar  al  pueblo 
más  valiente  y  generoso.  No  se  registrará  en  la  historia  de 
la  escuadra  espafio!a  de  Trafalgar  un  solo  acto  de  debilidad, 
la  deserción  de  un  navio  de  su  puesto  de  honor,  el  haber 
desoído  llamamiento  alguno,  remoto  ni  próximo,  en  auxilio 
del  hermano  ni  del  aliado.  ¿Podría  haber  dicho  otro  tanto  el 
esclarecido  Thiers  de  la  conducta  de  algunos,  pocos,   por 
fortuna,  para  su  honra,  pero  bastantes  para  haber  influido 
en  la  suerte  del  combate,  de  entre  sus  compatriotas?  No; 
porque  el  mismo,  aun  dejándose  llevar  de  sus  peculiares  ex- 
clusivismos para  disculpar  la  punible  conducta  de  Dumanoir 
con  maniobras  y  reveses  que  ni   verosimilitud  reconocen, 
acaba  por  confesar  que  «allí,  abnegándose  (en  sedévouant], 
podía  salvar  algunos  buques  ó  añadir  muertes  gloriosas  á  las 
que  debían  consolarnos  de  una  gran  derrota».  Y  continúa: 
«Desanimado  por  el  fuego  que  acababa  de  sufrir  su  división, 
consultando  á  la  prudencia  antes  que  á  la  desesperación,  no 
hizo  nada.  Tratado  por  la  fortuna  como  Villeneuve,  debía, 
por  haber  querido  evitar  un  desastre  glorioso,  encontrar  en 
otro  lado  uno  inútil.» 

No;  el  contraalmirante  Dumanoir  no  merece  tanto  honor 
como  el  de  esas  reconvenciones,  tímidas  y  disculpadas  antes: 
lo  que  merece  son  las  terribles  censuras  que  le  dirigieron 
cuantos  acaso  hubiera  salvado  un  poco  más  de  abnegación 
por  su  parte.  Dice  el  Sr.  Ferrer  de  Couto:  «No  hacemos  á 
los  capitanes  de  los  navios  que  siguieron  al  contraalmirante 
la  injusticia  de  suponer  que  no  estuviesen  animados  de  los 
mismos  sentimientos  que  los  que  acudieron  á  tomar  parte 
en  la  lucha;  pero  siempre  quedará  en  pie  la  ignominia  echada 
sobre  los  nombres  de  sus  bastimentos,  porque,  en  el  peligro 
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general  las  consideraciones  para  esquivarlo  no  tienen  gran 
fuerza  contra  la  opinión  de  los  valientes.» 

Ya  nada  podía  contener  los  progresos  que  desde 
el  principio  del  combate  habían  hecho  los  Ingleses, 
bienporlahabilidadj  energía  de  su  almirante,  bien 
por  la  torpeza  del  que  mandaba  la  escuadra  combinada,  así 
como  por  la  desigualdad  de  las  fuerzas  en  cuanto  á  las  do- 
taciones de  sus  navios,  su  instrucción  y  pericia.  Así  lo  com- 
prendieron lo  mismo  los  Franceses  que  los  Españoles  y, 
marcando  sus  respectivos  jefes  el  rumbo  á   Cádiz,   fueron 
tomándolo  sus  navios  según  podían  hacerlo,  emprendiendo 
la  retirada  ó  zafándose  de  las  garras  de  los  enemigos  los 
que  ya  debían  considerarse  en  la  precisión  de  rendirse  ó 
arriar  sus  banderas.   Pero  no  acabó  ahí  su   desgracia:   la 
borrasca  prevista  por  Nclson  en  los  momentos  de  su  muerte 
fué  pronunciándose  al  concluirse  el  combate,  sorprendiendo 
á  varios  de  los  barcos  que,  por  lo  maltratados,  no  podían 
navegar  ó  habrían  de  ir  á  remolque  en  dirección  al  puerto. 
Seis  navios  españoles  y  cuatro  franceses  fondeaban  en  Cádiz 
al  amanecer  del  22,  que  principió  chubascoso  y  acabó  con 
rachas  ya  tan  fuertes,  que  varios  buques,  dispuestos  á  salir 
en  busca  de  los  más  averiados,  á  quienes  se  haría  imposible 
arribar  sin  socorro,  tuvieron  que  permanecer  en  la  bahía, 
doblar  sus  amarras  y  calar  los  masteleros  para  no  irse  sobre 
la  costa.  Continuó  el  temporal,  ya  desencadenado,  y  hacien- 
do sufrir  muchos  desperfectos  á  los  navios  ya  anclados,  lo 
que  produjo  en  todo  Cádiz  las  preocupaciones  más  graves 
sobre  la  suerte  de  los  demás,  y  la  ansiedad  y  los  temores 
que  son  de  presumir  en  los  habitantes  de  una  ciudad  que 
tantos  hijos  y  vecinos  tan  amados  tenía  en  la  escuadra  '. 

I  He  aquí  el  especiácul)  que  dice  D.  Antonio  Galiario  ofrecía  días  después 
el  camino  de  Chiclaoa  i  Cádiz,  qu;:  recorrió  con  su  madre  en  biucti  Je  noti- 
cias sobre  el  paradero  del  Bahama  y  la  suene  de  su  comandante.  (.'Nunca  ol- 
vidaré aquel  viaje,  dice  en  sus  Memorias  el  insigne  orador,  ni  de  olvidar  es, 
porque  el  espectáculo  que  presenciamos  era  de  nada  común  horror,  aun  pura 
indiferentes,  y  de  imponderable  espanto  y  pena  para  quienes  toaíaa  ú  juz^a- 
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La  vuelta  de  los  navios  era  demasiado  lenta  para  calmar 
tanta  ansiedad  y  temores  tan  fundados,  como  que  hasta  el  26 
no  pudo  darse  por  terminada  la  tarea  de  espiar,  como  dicen 
los  marinos,  y  remolcar  á  la  bahía  los  navios  que  no  fueron 
á  chocar  y  perderse  en  la  costa,  til  día  antes  se  acercó  á 
Cádiz  una  fragata  inglesa,  uno  de  cuyos  botes  conducía  pHe- 
g-os  de  su  almirante,  que  quedó  crtizando  con  la  escuadra 
delante  del  puerto  para  el  canje  de  prisioneros  y  heridos 
que  se  hizo  con  dos  fragatas  nuestras  y  un  bergantín  fran- 
cés. Aun  en  medio  de  esos  parlamentos  y  cambios  que  se 
sostuvieron  por  varios  días,  los  Ingleses  trataron  de  apode- 
rarse el  29  del  navio  Argonauta  que  había  quedado  fuera; 
pero  el  fuego  con  que  contestó  al  de  los  cuatro  que  le  aco- 
'  metieron,  apoyado  por  el  de  las  baterías  de  tierra  y  la  aproxi- 
mación de  nuestras  fuerzas  sutiles,  que  salieron  en  su  auxi- 
lio* obligó  á  los  enemigos  á  incorporarse  á  su  escuadra, 
que  el  i."  de  Noviembre  se  dirigió  a  Gibraltar  para  reparar 
también  sus  averías. 

pír4Hi».  No  eran  pocas,  en  verdad;  que  el  valor  y  la  te- 

nacidad que  desplegaron  las  fuerzas  aliadas  habían  produ- 
cido bajas  enormes  á  las  de  los  Ingleses.  Pero  sin  ser  mucho 
más  numerosas  las  personales  de  los  españoles  y  Franceses, 
ofrecían  carácter  más  grave  y  consecuencias  mucho  más 
funestas. 

España  tuvo  que  lamentar  la  perdida  irreparable  de  Gra- 
vina,  que  murió  de  sus  heridas  poco  después  (el  2  de  Marzo 


ban  casi  seguro  tener  pane  principit  en  aquellas  tragedias.  Entre  la  ista  de 
León  y  CrtdiE,  al  bajar,  según  costumbre,  li  b  playa,  se  descubrían  Ins  olas  al- 
tísimas, rompiendo  en  la  onll.i,  y  mur  mJuTiirOt  negras  y  amen.! 2 ador ns  las 
nubes  y  cubierto  el  sucio  Je  dcstrozudas  reliquias  de  buques  .irrogad as  .i  tierra 
por  el  empuje  de  la»  aguiis  y  del  viento,  de  modo  que  á  c&iXa  pnso  embaraza- 
ban el  trjitsiio  al  cjrru.'ijc  trozos  Je  jarcia,  <Íe  arboladuras,  de  cascos,  todo 
hecho  trizas  por  [hs  batos,  y  Je  trecho  en  uecho  algunos  cadáveres  en  cl  ct- 
tado  doble  horroroso  que  da  Ikvar  dí.is  de  muerto,  serlo  por  balas  y  haber 
pasado  en  el  a^ua  l.>rgHS  boraa.i 

La  descripción  becba  por  Galiano  es  de  lo  mix  interesante  y  paiéúco,  como 
de  hombre  de  tantos  talentos. 
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siguiente);  la  de  sus  insigfnes  brig-adieres  Churruca,  Galia- 
no  y  Alcedo;  de  los  capitanes  de  fragata  Moyua  y  Castaños, 
y  de  muchísimos  otros  oficiales,  dig-nos  también  de  que  sus 
nombres  lleguen  á  la  posteridad  consignados  en  una  historia, 
empero,  de  un  carácter  que  no  sea  lo  general  de  la  presen- 
te. Todos  ellos  forman  la  falange  distinguidísima  que,  como 
hemos  dicho  anteriormente,  ha  recibido  de  la  opinión  el  título 
de  Los  Héroes  DETRAFALCAR,que,  de  seguro,  llegará,  trans- 
mitido de  generación  á  generación,  hasta  las  edades  más  re- 
motas, tan  glorioso  como  merecido.  Fíntrc  los  heridos  se  contó 
al  general  Álava.  los  jefes  dé  escuadra  Escaño,  Hidalgo  de 
Cisneros,  Valdés,  Uriarte,  jado  Cagigal  y  Vargas,  los  capi- 
tanes de  navio  Gardoqui,  Argiimosa,  Pareja,  Olaeta,  Ro- 
mery,  los  de  fragata  Somoza  y  Brandáriz,  39  oñciales  y 
guardias,  5  oficíales  del  ejército  y  sobre  1.300  hombres  de 
las  demás  clases. 

Perdiéronse  tres  navios  apresados  por  el  enemigo;  otros 
tres  se  fueron  á  pique  durante  el  combate,  y  cuatro  que  el 
temporal  arrojó  sobre  las  rocas  de  la  costa;  los  demás  hasta 
quince  quedaron  tan  estropeadas,  que  necesitaron  grandes 
reparaciones  y  muchísimo  tiempo  para  verse  en  disposición 
de  salir  nuevamente  al  mar. 

Pero  esas  pérdidas,  con  ser  tan  graves,  no  sig-  c6a«M.- 
nifican  lo  que  la  de  la  influencia  que  ejercía  núes  •**■ 
tra  Marina  en  los  destinos  militares  y  políticos  de  Europa 
desde  la  época  de  su  regeneración.  En  Trafalgar  concluyó 
la  que,  á  pesar  de  su  visible  decadencia  desde  algunos  anos 
tan  sólo  de  dirigir  Carlos  IV  el  Gobierno  de  Esparta,  aun 
conser\'aba,  ya  que  no  para  dominar  los  mares,  sí  para  man- 
tener la  balanza  entre  los  dos  grandes  poderes  marítimos 
que  se  disputaban  la  primacía.  Ese  uso  principalmente  había 
hecho  Carlos  III  de  nuestras  numerosas  escuadras,  y  á  él  se 
debfa  el  papel  que  representó,  así  en  los  consejos  como  en 
los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  su  reinado.  Las  torpezas 
de  su  hijo,  peor  aún,  el  abandono  en  que  dejó  intereses  tan 
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importantes  confiándolos  á  manos  inhábiles  é  inexpertas,  A 
las  de  un  hombre  que  carecía  de  todo  género  de  dotes  para 
conservarlos,  cuanto  menos  para  fomentarlos,  ensayándose, 
en  casos  tan  difíciles  y  en  tareas  tan  arduas,  para  [o  que 
exige  larf^a  preparación  y  jGrande  y  ya  adquirida  autoridad, 
llevaron  la  marina  española  á  servir  otros  intereses,  á  alian- 
zas en  que  sólo  se  ventilaban  y  favorecían  los  ajenos  sin 
probabilidad,  ;qué  decimos?,  sin  esperanza  siquiera  de  ir  á 
defender  ios  propios  en  las  aventuradísimas  empresas  en  que 
se  la  comprometió.  Y  allí,  en  Trafalgar,  como  antes  en  las 
Antillas  y  en  Finisterre,  se  vio  cuan  poco  importaba  á  nues- 
tros aliados  la  suerte  de  los  que  habían  buscado  para  instru- 
mentos sólo  de  sus  ambiciosos  planes  '. 

El  desastre  había  sido  tan  abrumador  para  los  Franceses 
como  para  los  Españoles;  pero  bien  se  dice  que  no  se  con- 
suela e!  que  no  quiere  consolarse,  y  los  Franceses  hasta  pre- 
sumieron de  haber  igualado  con  la  conducta  de  algunos  de 
sus  navios  las  glorias  adquiridas  por  el  Ejército  en  la  bri- 
llante jornada  de  Ulma,  una  de  las  más  sabias  y  felices  de 
su  Emperador.  Eso  que  Napoleón»  en  vez  de  imitar  la  con- 
ducta de  nuestro  Gobierno  premiando  el  valor  y  la  abne^-a- 
ción  que,  aun  cuando  sin  fortuna,  habían  desplegado  nues- 
tros marinos,  exigió  el  más  profundo  silencio  sobre  un  com- 
bate que  trastornaba  sus  grandiosos  proyectos  de  in\'asión 
en  Inglaterra,  aquellos  con  que  esperaba  obtener  una  paz 
que  le  haría  el  arbitro  indiscutible  de  la  suerte  del  mundo. 
De  ese  modo  creía  que,  aturdidos  los  pueblos  y  Soberanos 
del  Continente  con  los  rudos  golpes  que  les  había  asestado  y 
esperaba  seguir  asestándoles,  se  cuidarían  muy  poco  ó  nada 


I  Diu  7*hiers:  «Muy  pronto  el  viento  adquirió  mayor  violeacia,  y  ii  los  ho- 
rrores de  uaa  sangrieata  batalla  sucedieron  los  horrores  de  una  lemr^stad  es- 
pantosa, cnmo  si  el  cielo  hubiese  querido  castigar  á  Uk  dos  naciones  más  civi- 
lixada^  del  f;lobo,  las  más  digáis  de  doniinarle  úiilmeoie  para  su  unión,  por 
los  furores  á  que  acab.tban  de  entregarse.  > 

Y  ¿qué  deja  para  España,  la  nación  que  en  el  momento  á  que  se  refiere 
sacrificaba  su  mejor  escuadra  por  servir  á  las  ambiciones  de  su  patria? 


de  acontecimientos  que,  como  marítimos,  interesaban  sólo  á 
la  potencia  que  no  habría  por  eso  de  compartir  con  ellos  las 
desgracias  de  que  estaban  amenazados  y  menos  ayudarles 
para  evitarlas. 

Pero,  adiós  para  unos  y  otros,  Franceses  y  Españoles, 
todo  género  de  empresas  navales  por  ninguno  de  los  mares, 
obligados,  como  se  verían,  en  adelante  a  resguardar  las  es- 
cuadras en  sus  puertos  para  que  no  fuesen  presa  de  los  ene- 
migos, resueltos  a  no  dejarse  arrebatar  el  cetro  de  Neptuno 
tan  heroica  y  costosamente  conquistado. 

En  cuanto  á  España,  la  rota  de  Trafalgar  produjo,  ade- 
más, el  abandono  completo  del  material  que  nos  quedaba,  á 
punto  de  reducirse  el  servicio  de  nuestros  buques  de  guerra 
al  de  meros  pontones,  a  provecí)  ánd  ose  únicamente  los  de 
menor  porte  para  la  defensa  de  los  arsenales. 

«Para  hacer  el  armamento  que  fué  destruido  en  Trafalgar, 
dice  Alcalá  Galíano,  había  sido  necesario  apelar  á  esfuerzos 
extraordinarios,  dedicando  á  aquel  gasto  y  á  los  demás  de 
la  guerra  los  fondos  de  amortización,  un  tanto  sobre  las  fin- 
cas pertenecientes  á  la  Iglesia,  concedido  al  Rey  por  el  Papa, 
un  empréstito  de  cien  millones  de  reales  en  acciones  al  modo 
que  los  vales  transmisibles  por  endoso,  y  en  fin,  el  producto 
de  algunas  contribuciones  nuevas.  Todo  ello  estaba  gastado 
sin  haber  dado  más  fruto  que  desventuras  y  pérdidas  graves, 
y  el  Erario  estaba  exhausto,  viéndose  el  Gobierno  en  tanto 
ahogo  cuanto  en  cualquiera  otra  época  de  tas  peores  pasa- 
das. Agregábase  estar  completamente  cerrado  el  paso  á  los 
caudales  de  América  y  temerse  la  pérdida  de  ésta,  contra  la 
cual  estaban  preparando  los  Ingleses  expediciones.  > 

Esto  en  lo  que  se  refiere. á  Espafia;  que,  en  cuanto  á 
Francia,  Rosseeuw  Saint-Hilaire  nos  ha  dicho  para  quién 
resultó  ser  aquel  desastre  justo  castigo  de  sus  ambiciones  y 
temeridades.  «Trafalgar,  exclama,  no  es  sino  un  lamentable 
accidente  sobre  el  que  echa  un  velo  el  conquistador,  y  que 
harán  tantos  triunfos  olvidar  muy  pronto.   Pero  en  el  fondO| 
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ese  desastre,  harto  fácil  de  prever,  no  debe  imputarse  á  Vi- 
lleneuve;  todo  él  es  obra  de  Napoleón.  Obligado,  á  pesar 
suyo,  á  renunciar  á  la  invasión  de  Ing'laterra,  quiso  medirse 
con  ésta  en  un  terreno  en  que  reina  como  soberana :  en  el 
Océano.  Quedó  vencido,  como  debía  ser;  justo  castigo  de 
aquella  loca  presunción  que  le  cegaba  acerca  de  la  inferiori- 
dad de  sus  flotas,  que  él  creía  al  nivel  de  sus  ejércitos.  Su  es- 
cuadra, la  de  su  aliado  y  hasta  el  sin  ventura  Villeneuve, 
suicidándose  para  no  sobrevivir  á  su  derrota,  todo  debía  sa- 
crificarse á  su  orgullo  insensato,  exaltado  ha>ta  la  demencia 
por  éxitos  inauditos  hasta  la  hora  bien  próxima  del  castigo.  > 
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NÚMERO  1. 


SUEVO  T& ATADO  D£  SO  ILDEFONBO  DB  18  DE  AOOSTO  BE  1796 


: 


Trtlado. 


S.  M.  Católica  el  Rey  de  España  y  el  Directorio 
ejecutivo  de  la  Repiiblica  francesa,  animados  del  deseo 
de  estrcchur  los  lazos  de  la  amistad  y  buena  inteli^ncia  que  res- 
tableció felizmenle  el  tratado  de  paz  concluido  en  Basilea  en 
33  de  Julio  de  1795  (4  de  thcrmidor,  año  III  de  la  República), 
han  resuelto  hacer  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
comprensivo  de  todo  lo  que  interesa  á  las  ventajas  y  defensa 
comün  de  las  dos  naciones;  y  han  encargado  esta  negociación 
importante  y  dado  sus  plenos  poderes  para  ella,  á  saber:  Su  Ma- 
jestad Católica  el  Rey  de  lispaña  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de 
Godoy  y  Alvarez  de  Faria  Ríos  Sánchez  Jar/osa,  Principe  de 
la  Paz,  duque  de  la  Alcudia,  señor  del  Soto  de  Roma  y  del  Es- 
lado  de  Albalá,  Grande  de  España  de  primera  clase,  regidor 
perpetuo  de  la  villa  de  Madrid  y  de  las  ciudades  de  Santiago, 
Cádiz.  Málaga  y  É^ija,  y  veinticuatro  de  la  de  Sevilla,  caballero 
de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro.  Gran  cruz  de  la  Real  y 

t  distinguida  Española  de  Carlos  III,  comendador  de  Valencia  de 
Ventoso.  Rivera  y  Accnchal  en  la  de  Santiago,  caballero  Gran 
cruz  de  la  Real  Orden  de  Cristo  y  de  la  religión  de  San  Juan, 
consejero  de  Estado,  primer  secretario  de  Estado  y  del  Despa- 
cho, secretario  de  la  Reina,  superintendente  general  de  Correos 
y  Caminos,  protector  de  la  Real  Academia  de  las  Nobles  Artes  y 
de  los  reales  gabinetes  de  Historia  Natural,  Jardin  Botánico, 
Laboratorio  Químico  y  Observatorio  Astronómico.  Gentilhom- 
bre de  Cámara  con  ejercicio,  capitán  general  de  los  reales  ejér- 
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de  Corps.  etc.;  y  el  Directorín  ejecutivo  de  !a  República  francesa 
al  ciudadano  Domingo  Catalina  Pérígnon,  general  de  división 
de  los  ejércitos  de  U  misma  República  y  su  embajador  cerca 
de  S-  M.  Católica  el  Rey  de  tCspana;  los  cuales,  después  de  la 
comunicación  y  cambio  respectivos  de  sus  plenos  poderes,  de 
que  se  inserta  copia  al  Gn  del  presente  tratado,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

I  Habrá  pcrpcti^mcnte  una  alianw  ofensiva  y  defensiva  en- 
tre S.  M.  Católica  elJí,ey  de  España  y  la  República  francesa. 

[|  Las  dos  potencias  contratantes  se  garantÍEan  mutuamente , 
sin  reserva  ni  excepción  alguna  y  en  la  forma  más  aul6ntica  y 
absoluta,  todos  los  Estados,  territorios,  islas  y  plazas  que  puseco 
y  poseerán  rcspectivamealc;  y  sí  una  de  las  dos  se  viese  en  lo 
sucesivo  amenazada  6  atacada,  bajo  cualquier  pretexto  que  sea, 
la  otra  promete,  se  empeña  y  obliga  á  auxiliarla  con  sus  buenos 
oficios  y  á  socorrerla  luego  que  sea  requerida,  según  se  estipulará 
en  los  artículos  siguientes. 

III  En  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  el  momento 
de  la  requisición,  la  potencia  requerida  tendrá  prootos,  y  á  la 
disposición  de  la  potencia  demandante,  quince  navios  de  linea, 
tres  de  ellos  de  tres  puentes  ó  de  ochenta  cañones  y  doce  de  se- 
tenta á  setenta  y  dos,  seis  fragatas,  de  una  fuerza  correspondiente 
y  cuatro  corbetas  ó  buques  ligeros,  lodos  equipados,  armados, 
provistos  de  víveres  para  seis  meses  y  de  aparejo  para  un  año. 
La  potencia  requerida  reunirá  estas  fuerzas  navales  en  el  puerto 
de  sus  dominios  que  hubiese  señalado  la  potencia  demandante. 

IV  En  el  caso  de  que  para  principiar  las  hostilidades  juzgase 
á  propósito  la  potencia  demandante  exigir  sólo  la  mitad  del  so- 
corro que  debe  dársele  en  virtud  del  articulo  anterior,  podrá  la 
misma  potencia  en  todas  las  ¿pocas  de  la  campaña  pedir  la  otra 
mitad  de  dicho  socorro,  que  se  suministrará  del  modo  y  dentro 
del  plazo  señalado,  y  este  plazo  se  entenderá  contando  desde  la 
nueva  requisición. 

V  La  potencia  requerida  aprontará  igualmente,  ca  virtud  de 
la  requisición  de  la  potencia  demandante,  en  el  mismo  término 
de  tres  meses,  contados  desde  el  momento  de  dicha  requisición, 
diez  y  ocho  m¡I  hombres  de  infantería  y  seis  mil  de  caballcria, 
con  un  tren  de  artillería  proporcionado,  cuyas  fuerzas  se  em- 
plearán únicamente  en  Europa  ó  en  defensa  de  las  colonias  que 
poseen  las  partes  contratantes  en  el  golfo  de  Méjico. 

VI  La  potencia  demandante  tendrá  facultad  de  enviar  uno  ó 
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más  comisarios,  á  fin  ele  íiscgurarac  si  la  potencia  requerida  con 
arreglo  á  los  articules  antecedentes  se  ha  puesto  en  estado  de 
entrar  en  campaña  en  el  día  señalado  con  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  estipuladas  en  los  mismos  artículos. 

VU  Estos  socorros  se  pondrán  enteramente  á  la  disposici.in 
de  la  potencia  demandante,  bien  para  que  los  reserve  en  los 
puertos  ó  en  el  territorio  de  la  potencia  requerida,  bien  para  que 
los  emplee  en  las  expediciones  que  le  parezca  conveniente  em- 
prender, sin  que  est¿  obligada  á  dar  cuenta  de  los  motivos  que 
la  determinan  á  ellas. 

VIII  La  requisición  que  haga  una  de  las  potencias  de  los  so- 
corros estipulados  en  los  artículos  anteriores  bastara  para  pro- 
bar la  necesidad  que  tiene  de  ellos,  y  para  imponer  á  la  otra  po- 
tencia la  oblig:ación  de  aprontarlos,  sin  que  sea  preciso  entrar 
en  discusión  alguna  de  que  sí  la  guerra  que  se  propone  hacer  es 
ofensÍTa  ó  defensiva,  ñ  sin  que  se  pueda  pedir  ningún  género  de 
explicación  dirigida  á  eludir  el  más  pronto  y  más  exacto  cum- 
plimiento de  lo  estipulado. 

IX  Las  tropas  y  navios  que  pida  la  potencia  demandante 
quedarán  á  su  disposición  mientras  dure  la  guerra,  siri  que  en 
ningún  caso  puedan  serle  gravosas.  La  potencia  requerida  de- 
berá cuidar  de  su  manutención  en  todos  los  parajes  donde  su 
iiliada  las  hiciese  servir,  como  si  las  emplease  directamente  por 
si  misma.  Y  sólo  se  ha  convenido  que  durante  lodo  el  tiempo 
que  dichas  tropas  ó  navios  permanecieren  dentro  del  territorio 
ó  en  los  puertos  de  la.  potencia  demandante,  deberá  ósia  fran- 
quear de  sus  almacenes  ó  arsenales  todo  lo  que  necesiten,  del 
mismo  modo  y  á  los  mismos  precios  que  si  fuesen  sus  propias 
tropas  y  navios. 

X  La  potencia  requerida  reemplazará  al  instante  los  navios 
de  su  contingente  que  pereciesen  por  los  accidentes  de  la  guerra 
ó  del  mar,  y  reparará  también  las  pérdidas  que  sufriesen  las  tro- 
pas que  hubiere  suministrado. 

XI  Si  fuesen  ó  llegasen  á  ser  insuficientes  dichos  socorros, 
las  dos  potencias  contratantes  pondrán  en  movimiento  las  ma- 
yores fuerzas  que  les  sea  pasible,  asi  de  mar  como  de  tierra, 
contra  el  enemigo  de  la  potencia  atacada,  la  cual  usará  de  dichas 
fuerzas,  bien  combinándolas,  bien  haciéndolas  obrar  separada- 
mente, pero  todo  conforme  á  un  plan  concertado  entre  ambas- 

XII  Los  socorros  estipulados  en  los  artículos  antecedentes  se 
suministrarán  en  todas  las  guerras  que  las  potencias  contratan- 
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te&  se  viesen  obli^das  á  sostener,  aun  en  aquellas  eo  que  la 
parte  requerida  no  tuviese  ínteres  directo,  y  sólo  obrare  como 
puramente  auxiliar. 

XIII  Cuando  las  dos  partes  llegaren  á  declarar  la  guerra  de 
común  acuerdo  á  una  ó  más  potencias,  porque  las  causas  de  las 
hostilidades  fuesen  perjudiciales  á  ambas,  no  tendrán  efecto  las 
limitaciones  prescritas  eo  los  artículos  anteriores,  y  las  dos  po- 
tencias contratantes  deberán  emplear  contra  el  enemigo  comün 
todas  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  concertar  sus  planes  para 
dirigirlas  hacia  los  puntos  más  convenientes,  bien  separándolas 
6  bien  uniéndolas.  Igualmente  se  obligan  en  el  caso  expresada 
en  el  presente  articulo  á  no  tratar  de  paz  sino  de  común  acuer- 
do y  de  manera  que  cada  una  de  ellas  obtenga  la  satisfacción 
debida. 

XIV  En  el  caso  de  que  una  de  las  dos  potencias  no  obrase 
sino  como  auxiliar,  la  potencia  solamente  atacada  podrá  tratar 
por  si  de  paz,  pero  de  modo  que  de  esto  no  resulte  perjuicio  al- 
guno á  la  auxiliar,  y  que  antes  bien  redunde  en  lo  posible  en 
beneficio  directo  suyo,  á  cuyo  fin  se  enterará  á  la  potencia  auxi- 
liar del  modo  y  tiempo  convenido  para  abrir  y  seguir  las  nego- 
ciaciones. 

XV  Se  ajustará  muy  en  breve  un  tratado  de  comercio,  fun- 
dado en  principios  de  equidad  y  utilidad  recíproca  á  las  dos 
naciones,  que  asegure  á  cada  una  de  ellas  en  el  pais  dfc  su  aliada 
una  preferencia  especial  á  los  productos  de  su  suelo  y  á  sus  ma- 
nufacturas, ó  á  lo  menos  ventajas  iguales  á  las  que  gozan  en  los 
estados  respectivos  las  naciones  mas  favorecidas.  Las  dos  poten- 
cias se  obligan  desde  ahora  á  hacer  causa  comúm,  asi  para  repri- 
mir y  destruirlas  máximas  adoptadas  por  cualquier  país  que  sea, 
que  se  opongan  á  sus  principios  actuales  y  violen  la  seguridad 
del  pabellón  neutral  y  respeto  que  se  le  debe,  como  para  resta- 
blecer y  poner  el  sistema  colonial  de  Kspaña  sobre  el  pie  en  que 
ha  estado  ó  debido  estar  según  los  tratados. 

XVI  Se  arreglará  y  decidirá  al  mismo  tiempo  el  carácter  y 
jurisdicción  de  los  cónsules  por  medio  de  una  convención  parti- 
cular; y  las  anteriores  al  presente  tratado  se  ejecutarán  inte- 
rinamente. 

XVII  A  fia  de  evitar  todo  motivo  de  contestación  entre  las 
dos  potencias,  han  convenido  que  tratarán  inmediatamente  y  sin 
dilación  de  explicar  y  aclarar  el  articulo  VII  del  tratado  de  Ba- 
silea,  relativo  á  los  limites  de  sus  fronteras,  segün  las  ¡nstruc- 


APÍNDICB    PRtlURO  479 

Clones,  planes  y  memorias,  que  se  comunicarán  por  medio  de  los 
mismos  plenipotenciarios  que  negocian  el  presente  tratado. 

XVIII  Siendo  la  Inglaterra  la  única  potencia  de  quien  la  Es- 
paña ha  recibido  agravios  directos,  h  presente  alianza  sólo  ten- 
drá efecto  contra  ella  en  la  guerra  actual,  y  la  España  permanece- 
rá neutral  respecto  á  las  demás  potencias  que  están  en  guerra  con 
la  República. 

XIX  El  canje  de  las  ratíñcaciones  del  presente  tratado  se 
hará  en  el  término  de  un  mes,  contado  desde  el  día  que  se  firme. 

Hecho  en  San  Ildefonso  á  i8  de  Agosto  de  1796. — (L.  S.)  El 
Príncipe  de  la  Paz. — (L.  S.)  Pérignon. 

(Siguen  las  ratificaciones,  plenipotencias  y  canjes.) 
Publicado  en  el  mi  Consejo  el  citado  Real  decreto,  acordó  su 
cumplimiento  y  pedir  esta  mi  cédula.  Por  la  cual  os  mando  á 
todos  y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respecti\  >s  distritos,  luga- 
res y  jurisdicciones,  veáis  el  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva que  queda  inserto,  concluido  y  ratificado  entre  mi  Real  per- 
sona y  la  República  francesa,  y  le  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis 
inviolablemente;  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y 
por  todo  como  en  sus  artículos  se  contiene,  sin  contravenirle, 
ni  permitir  que  se  contravenga  en  manera  alguna,  antes  bien,  en 
los  casos  que  ocurran,  daréis  las  órdenes  y  providencias  que 
convengan  para  su  puntual  observancia,  etc.,  etc. 
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Florencia  6  de  Juliú  de  1796. 

Querido  Bernardo;  Esta  carta  te  la  entregará  el  conde  Piera- 
chi,  ministrü  del  Papa,  que  ya  te  tengo  anunciado.  El  secretario, 
Krancisco  Evangclisli,  ha  estado  conmigo  cd  esta  comisión  y  es 
mozo  de  prendas  muy  amables.  No  necei>Íto  recomendarte  uno 
ni  otro,  porque  van  Cados  coleramente  en  t¡.  Acabo  de  recibir 
carta  de  nuestro  jefe  (el  ministro  de  Estado),  en  que  me  dice 
cómo  le  se  recomiendan  loS  negocios  de  Roma;  conque  asi,  todo 
está  puesto  co  tu&  manos.  Te  han  enviado  una  plenipotencia 
para  tratar,  y  á  mi  me  han  enviado  otra  semejante,  pero  son  inúti- 
les, porque  yo  he  hecho  ya  lo  que  habla  que  hacer  aquí,  que  es 
fijar  una  mala  tregua,  y  estos  jefes  franceses  no  tenían  facultades 
para  más.  Son  gente  furiosa  y  quieren  á  toda  costa  la  destruc- 
ción del  papado  y  de  Roma.  La  cosa  no  está  acabada  ni  ajusta- 
da, y  temo  que  suceda  alguna  gran  ruina;  y  lu  que  es  más,  preveo 
que  yo  scr¿  la  victima-  £1  pueblo  y  todo  el  estado  Romano  está 
alborotado.  En  varias  partes  han  tomado  las  armas,  y  cuando 
vean  llevarse  sus  estatuas,  cuadros,  etc.,  habrá  sin  duda  gran 
conmoción.  Ya  amenaza  con  mil  pasquines  quemar  el  palacio 
de  España.  Te  repilo  que  yo  seré  victima  infeliz  por  haber  tra- 
bajado tanto  para  salvarlos.  Sín  embargo,  voy  á  Roma  mañana, 
y  suceda  lo  que  Dios  quiera. 

£1  único  remedio  será  que  hagas  concluir  presto  la  paz  con  el 
Directorio,  mejorando  las  condiciones  del  armisticio,  que  en 
realidad  son  muy  duras.  Sólo  la  interposición  etica?,  de  nuestro 
amo  y  tus  pasos  pueden  calmar  el  estado  tan  violento  en  que 
esta  esto.  El  Papa  y  la  gente  sabia  de  Roma  reconoce  que  debe 
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su  salvación  al  tratado  de  armisticio,  pero  hay  un  partido  que 
exalta  las  cabezas  del  pueblo  y  fomenta  el  más  ciego  fanatismo, 

Va  sabes  el  grandí  interés  que  tienen  en  nuestra  casa  en  con- 
servar la  Sania  Sed-*  de  Roma,  lian  adelantado  ya  varios  oficios 
por  medio  de  Pérígnon,  que  deberán  haber  ablandado  al  Direc- 
torio. Aprovecha,  pues,  de  ello  para  sacar  el  mejor  partido  posi- 
ble suavizando  las  condiciones.  Va  han  logrado  satisfacer  la  va- 
nidad de  humillar  al  Papa  y  á  Roma.  Que  se  conlenlcn  con  los 
cinco  millones  que  voy  á  entregar  esta  semana,  pues  los  otros 
diez  es  nsicamente  imposible,  porque  no  los  hay.  Algún  trigo  y 
otros  géneros  podremos  dar.  Eo  fin,  hablarás  con  Pícrachi  y 
Kvangclisti. 

Lo  que  pasa  en  Italia  no  tiene  ejemplo.  Los  Vándalos  y  Godos 
eran  niños  de  lela.  Por  donde  loa  Franceses  pasan  son  lo  mismo 
que  el  fuego.  I^a  República  gana  poco  en  ello,  y  quienes  todo  lo 
roban  son  los  empleados.  La  atrocidad  y  el  furor  caminan  con 
ellos.  Desacreditan  el  nombre  francés  hasta  el  fin  del  mundo. 
Entran  prometiendo  respetar  las  propiedades,  y  6stas  son  las 
primeras  que  invaden»  quitando  a  los  particulares  cuanto  llenen, 
apoderándose  de  los  .Montes  de  Piedad,  de  los  depósitos,  de  los 
caballos,  de  los  coches,  etc.  El  General  no  respira  mas  que  fuego 
y  sangre.  Del  Po  para  acá  no  han  disparado  un  fustl,  y  con  todo, 
llaman  esto  conquista  y  tratan  al  país  peor  que  si  lo  fuera;  en 
una  palabra,  hacen  odiosa  la  revolución  y  el  nombre  francés.  En 
Liorna  no  los  tratan  mejor. y  con  pretextode  descubrir  los  efectos 
ingleses,  han  arruinado  enteramente  aquella  plaza  y  toda  la 
Toscana,  que  ha  sido  su  primer  amiga.  El  Gran  Duque  se  con- 
duce como  un  héroe.  Los  Boloñcses  son  los  que  han  llamado  á 
los  i'VanceseSi  y  en  cambio  no  56  si  les  dejarán  ojos  para  llorar; 
importan  ya  veinte  millones  lo  que  han  sacado  de  aquel  pequeño 
pais. 

Les  lisonjean  diciéndoles  que  les  harán  República  soberana 
¿  independíente,  y  ellos  han  enviado  dos  diputados  á  esa  para 
que  apoyen  su  tonta  pretensión.  De  Nápotes  nada  sabemos  de 
positivo,  porque  aquélla  es  arca  cerrada  para  nosotros,  ni  se 
sabe  lo  que  quiere  decir  el  armisticio  firmado  por  B^Imonte. 
Ahi  tienes  al  marqués  del  Gallo,  que  te  podría  informar  de  todo; 
pero  dudo  que  lo  haga. 

En  mi  tratado  se  estipuló  que  las  dos  provincias  de  IBolonia  y 
Ferrara,  ya  ocupadas,  quedarían  en  posesión  del  ejército  fnmcés 
y  lo  demás  en  tregua.  Bonaparlc  ha  invadido  después  la  provin- 
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cia  de  Romagna.  ha  echado  de  allí  a)  Legado  y  ha  puesto  coa- 

iribuclones  extraordinarias. 
He  reclamado,  como  puedes  creer,  y  para  remediar  algo  he 

tenido  que  hacer  un  nuevo  tratado  con  el  furibuado  Bonaparte 

aquí  en  Klorencia.  Por  ¿1  se  obliga  ú  sacar  sus  tropas  de  aquella 
provincia;  en  cuanto  á  las  contribuciones  impuestas,  nos  remiti- 
mos á  la  decisión  del  Poder  ejecutivo.  Es  imposible  que  esle 
apruebe  Jas  tales  contribuciones,  por  no  haber  habido  la  mi.nor 
razón  para  imponerlas.  A  tí  te  toca  mostrarte  ñrme  ¿obre  este 
articulo.  En  fin,  Pierachi  y  su  secretario  te  informarán  de  todo. 
apóyalos  y  protiüjelos.  V'o  me  vuelvo  mañana  á  Roma,  en  donde 
me  aguardan,  de  seguro,  una  Ín6nidad  de  disgustos  de  nueva 
invención  y  quf  serian  largos  de  contar. 

Tu  afectisimo  amigo, 

Nicolás. 

P.  D.  Si  no  consigues  que  el  Directorio  mande  provisional- 
mente á  estos  Vándalos  que  evacúen  y  dejen  en  paz  el  estado  del 
Papa,  cuándo  se  haga  la  paz  estará  todo  abrasado  y  Roma  sa- 
queada, porque  tos  pueblos  irritados  se  van  levantando  y  darán 
pretexto  para  que  los  generales  los  quemen  y  abrasen.  Bonaparte 
ha  faltado  evídeniemenle  á  lo  convenido  invadiendo  laproTÍncia 
de  Romagna  después  del  tratado. 


AL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  DE  AZARA,  EN  ROMA 

Paría  14  de  Julio  de  1796. 

Tratando  de  Roma,  te  diré  que  me  hallo  ya  con  órdenes  y  con 
pleno  poder  del  Rey  lara  negociar,  concluir,  firmar,  etc.,  úni- 
camente cun  el  Ministro  que  envic  el  Santo  Padre;  seguramente 
los  deseos  é  intenciones  de  nuestro  soberano  son  los  más  santos. 
Los  mios  los  compararé  á  los  tuyos,  y  en  verdad  concurren  todo 
género  de  motivos  y  razones  para  que  vayamos  de  buena  le  y 
que  nuestros  deseos  sean  los  más  sinceros.  Pero  si  me  preguntas 
cuáles  son  mis  esperanzas,  te  diré  anticipadamente  que  ninfjunas. 
ó  no  se  hará  nada,  ó  se  hará  sólo  to  que  estos  señores  quieran 
y  manden,  porque  son  los  amos,  porque  nu  se  detienen  en  mira- 
mientos ningunos,  sabedores  de  que  no  hay  fuerzas  que  oponer- 
les. Llegó  su  hora  feliz  Lsia  la  previ  yo  y  la  anuncié  cuando 
las  testas  coligadas  no  veían  sino  triunfos,  victorias  y  desmem- 


APÉNDICB  MClJKM) 


483 


bramicatos  de  la  Francia.  No  dudes  que  mientras  les  sople  el 
viento  le  aprovecharán  bien,  y  no  se  les  cae  de  la  boca  que  si 
hubo  tiempos  en  que  los  Papas,  sin  embargo  de  ser  tan  santos, 
obligaban  á  los  Reyis  á  tenerles  el  estribo  y  también  hacían 
lineas  divisorias  de  los  imperios,  han  seguido  otros  tiempos  en 
que  deberán  contentarse  los  Papas  con  que  les  deien  ser  obispos 
de  su  rebaño,  sin  mezclarse  en  políticas  ni  vanidades  del  mundo. 

Pur  lo  respectivo  á  la  mediación  de  [£spaña,  el  vulgo  de  Ku~ 
ropa  creerá  (y  debe  creerlo)  que  es  de  mucho  peso  en  los  nego- 
cios de  otroSí  pero  yo,  que  lastimosamente  lo  toco  cada  dia,  me 
veré  precisado  (en  confianza  contigo)  á  decir  lo  contrario,  y  asi, 
amigo,  si  malo  ha  sido  tu  armisticio,  peor  me  temo  que  sea  mi 
tratado;  aunque  sí  logramos  evitar  que  las  armas  francesas  en- 
tren en  Roma  á  atropellar  princesas  y  cardenales,  habremos 
asido  coa  la  mano  la  estrella  polar. 

Lo  de  Parma,  que  era  negocio  de  arreglarse  en  un  cuarto  de 
hora,  lleva  ya  dos  meses  de  negociación  y  estamos  aún  en  el  A, 
B,  C,  sin  poderte  dar  mas  razón  sino  que  la  cosa  va  como  estos 
señores  lo  disponen. 

Estoy  muy  distante  de  aprobar  lo  que  se  hace  en  Liorna,  ni 

en  el  modo  ni  en  la  substancia;  pero  en  esto  se  veriGca  aquello 

de  todos  son  buenos  y  mi  capa  no  Parece.  Como  he  sostenido  en 

mi  vida  algunas  guerras  contra  Ingleses,  no  puede  olvidar  que 

Liorna  (con  su  pretendida  neutralidad]  nos  hacia  más  daño  que 

Gibraltar  y  Mahón  juntos.  Las  cosas  se  pagan  tarde  ó  temprano. 

Tuyo, 

Lampo. 


En  una  de  las  cartas  á  Azara,  de  fecha  posterior,  dice  el  nrüs- 
mo  marqués  del  Campo  que  no  cree  posible  tratado  alguno 
entre  el  Papa  y  la  República,  mucho  menos  siendo  el  Rey  me- 
diador; pues  quieren  que  Roma  pague  aún  mayores  contribu- 
ciones que  las  ya  impuestas  y  además  que  ceda  territorios.  «La 
continuación  de  triunfos  y  victorias  ha  cegado  á  los  miembros 
de  este  (¡obicmo,  dice  escribiendo  al  Principe  de  la  Paz.  en  tér- 
minos de  no  ver  ni  sus  propios  intereses,  ni  su  gloria,  ni  su  feli- 
cidad para  lo  venidero.  Va  no  se  sujetan  á  aquellos  miramientos 
usados  y  necesarios  en  todas  circunstancias.  Ciegos  de  orgullo, 
adoptan  planes  tan  vastos,  ya  en  Alemania  y  ya  en  Italia,  que 
son  quiméricos  y  propios  para  adquirirse  el  odio  universal.* 
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Kúmero  de  buques  de  que  se  oomponia  la  esanadra  al  mando  del  Tenjenta 
Qeneral  de  la  Armada,  D.  José  de  Oórdova,  á  la  salida  de  Oartagena  da 
de  Levante,  en  1."  de  Febrero  de  1707. 


lAvfos 


COMAN  DAN TES 


Trinidad . . . 
Concepción. 


B.  D.  Rabel  Orozco. 
ídem  D.  José  Escaño. 


Príncipe. 
San  José. 


Ídem  D.  Antonio  Escaño 

Ídem  D.  Pedro  Pineda 


Mexicano ídem  D.  Francisco  Cruzat. . . 

CondedeRegla.      ídem  D.Gerónimo  Brabo... 


Bahama. . 
Salvador. 
Neptuno . 


San  Nicolás 

San  Pablo 

Soberano 

Pelayo 

Santo  Domingo. 

Conquistador  . . 
Nepomuceno. . . 
San  Genaro. . . . 

Terrible 

Oriente 

San  Isidro 

San  Ildefonso... 
San  Fermín.. . . 

Firme 

San  Antonio . . . 

Glorioso 

Atlante 

San  F .  Paula. . . 


C.  N.  D.  José  Aramburu 

B.  D.  Antonio  Yepes. 

ídem  D.  José  Lorenzo  Goi- 

coecbea. 
ídem  D.  Tomás  Geraldino. 
ídem  D.  Baltasar  Cisneros. 
ídem  D.  Juan  Yáñez. 

C.  N.  D.  Cayetano  Valdés. 
ídem  D.  Manuel  Torres  Val- 
divia. 

Ídem  D.  José  Butler. 
ídem  D.  José  Boneo. 
ídem  D.  Felipe  Villavicencio. 
ídem  D.  Francisco  Uriarte. 
ídem  D.  Juan  Suárez. 
ídem  D.  Teodoro  Argumosa. 
ídem  D.  Rafael  Maestre, 
ídem   D.  José  de  Torres 

Campo, 
ídem  Tí.  Bruno  Ayala. 
ídem  D.  Salvador  de  Medina. 
ídem  D.  Juan  de  Aguirre. 
ídem  D.  Gonzalo  Vallezo. 
ídem  D.  Joié  Guimbarda. 


SENERAI_ES 

T.  G.  D.  José  de  Córdova. 

ídem  Conde  Morales  de 
los  Ríos. 

ídem  D.  Juan  Moreno. 

G.  E.  D.  Francisco  Win- 
thuisen . 

ídem  D.  Pedro  de  Cárde- 
nas. 

ídem  Conde  de  Ambli- 
mont. 

ídem  D.  Domingode  Nava. 
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FflASATAS  COMAN  DANTSa 


Casilda C.  F.  D.  Ramón  Herrera. 

Perla ídem  D.  Francisco  Mo/ua. 

Mercedes ídem  D.  Jo«é  Vasco  y  Vargas. 

Paz ídem  D.  SantiaffO  Inzarri. 

Dorotea ídem  O.  Manuel  Guerrero. 

Guadalupe ídem  D.  José  de  la  Encina. 

Teresa ídem  D.  Pablo  Pérez. 

Matilde Ídem  D.  Manuel  Victoria.  (Graduado  de  C.  N. 

Diana ídem  O.  Juan  José  Várela. 

Atocha Ídem  D.  Francisco  Parexa. 

Ceres ídem  D.  Ignacio  Olaeta. 

Flora Ídem  D.  Joaquín  Rodríguez  de  Rivera. 

Brígida T.  N.  D.  José  González. 

URCAS  DEL  REY 

Santa  Paula T.  N.  U.  José  Eléxaga. 

Santa  Balbina ídem  D.  Diego  Ochando- 

Anunciación ídem  D.  José  Herrera. 

Santa  Justa ídem  D.  Francisco  Escals. 

Bergantín  Vigilante...  ídem  D.  Francisco  de  Córdora. 


NÚMERO   4." 


HEH0BU8  DE  I.ADY  HAHILTOH 

Nelson  locó,  según  se  habia  propuesto,  al  puerto  de  Xápolcs 
sólo  para  obtener  noticias  y  pedir  la  cooperación  de  alf^unas  em- 
barcaciones ligeras  que  le  hacían  falta.  Para  eso  empL-ó  al  ca- 
pitán 1'roubridgc;  y  aquí  nos  vemos  en  la  desagradable  necesi- 
dad de  copiar  una  historieta  de  la  vida  de  Nelson,  arreglada  bajo 
la  dirección  de  Lady  Ilamilton  poco  después  de  la  muerte  del 
héroe.  Por  lo  que  se  d<^sprendc  de  esa  relación,  la  misión  de 
Troubridgc  era  muy  distinta  de  la  que  se  qucria  suponer,  te- 
niendo por  objeto  positivo  el  de  impetrar  permiso  para  proveer 
la  flota  de  víveres  y  agua  en  cualquiera  de  los  puertos  de  Sicilia. 
«Con  esta  mira,  dice  el  autor  de  esa  relación,  el  Capitán  desem- 
barcó en  Ñapóles  á  las  cinco  de  la  mañana,  levantándose  inme- 
diatamente Sir  William  Hamilton  para  tratar  del  asunto  con  el 
Rey  de  las  Dos  SicÜias  y  el  general  Actón,  quienes,  después  de 
detenidas  deliberaciones,  acordaron  no  poderse  hacer  nada  que 
pusiera  en  peligro  la  paz  con  la  República  francesa.  Lady  Ha- 
milton, entretanto,  anhelante  por  saber  cuál  seria  la  decisión 
que  se  iba  á  tomar,  según  lo  que  habia  oído  al  capitán  Trou* 
bridge,  sobre  la  importancia  que  tendría  para  la  escuadra  britá- 
nica, asi  como  para  la  seguridad  de  Sicilia  y  Ñapóles,  el  que  no 
se  cerrasen  sus  puertos  á  los  únicos  que  eran  capaces  de  prote- 
gerlos contra  la  fuerza  y  la  perfidia  del  general  Bonaparte,  y  sin 
consultar  más  que  á  su  recto  juicio  y  á  su  bien  intencionado  co- 
razón, pensó  en  el  modo  de  procurarse  un  ser  de  orden  superior, 
silfide,  encantador,  mago  ó  persona  instruida  en  las  ciencias  se* 
cretas,  de  las  que  hay  tantas  en  Ñapóles  y  en  otras  partes,  que 
las  profesan  y  dicen  tener  colección  de  caracteres  ialismánkos 
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con  tal  poder  6  influencia  mágica  en  favor  del  que  las  ejerce 
para  aquel  caso:  que  en  cuanto  el  Gobernador  siciliano  6  napo- 
litano vislumbrara  el  más  ligero  rayo  dul  místico  encanto,  que- 
daría incapaz  de  mirar  á  otro  objeto  que  no  fuera  el  que  el  por- 
tador presentase  á  su  ofufcada  vista,  ni  de  oiroiro  proposito  que 
el  que  aquella  misma  persona  dirigiese  á  su  aióoito  oido,  obli- 
gando, a  la  vez,  su  lengua  u  enmudecer  con  la  amena¿a  de  una 
muerte  ineludible.  Poseedor  así  de  tal  tesoro,  Sir  Horatio  (Nel- 
son)  se  hizo  inmediatamente  á  la  mar;  pero  como  la  posesión 
del  talismán  tenia  que  permanecer  en  profundo  secreto  hasta  la 
época  en  que  habría  de  usarse,  continuó  la  misma  clase  de  co- 
rrespondencia entre  ambas  partes  que  si  no  se  hubiera  concedido 
tamaño  favor  al  héroe  por  una  amiga  encantadora.» 

El  lenguaje  en  que  está  contada  esta  historia  corresponde  per- 
fectamente al  crédito  que  debe  dársele;  porque  en  ningún  cuento 
árabe  se  halla  quizá  licción  tan  extrava^-ante.  Pero  es  necesario 
completar  la  fábula  según  la  sola  autoridad  que  queda.  Después 
de  contar  la  infructuosa  pesquisa  de  Nctsoa  en  su  primera  visita 
á  las  costas  de  lígipto  y  su  vuelta  á  Sicilia,  tanto  para  su  abas- 
tecimiento como  para  encontrar  al  enemigo,  el  escritor  nos  da 
esta  extraordinaria  relación: 

«Tales  instrucciuncs  fueron  enviadas  al  Gobernador  de  Sira- 
cusa,  á  pesar  de  la  preponderancia  de  los  intereses  de  Francia  en 
aquel  periodo,  que  hubi¿rat*J  sido  diíicil  ni  aun  enterarse  de  ellas 
y  probablemente  no  se  habría  obtenido  sino  corto  6  ningún  re- 
fuerzo de  género  alguno,  aun  de  lo  mucho  que  era  necesario,  á 
no  haberse  experimentado  los  bcneticiosos  efectos  de  la  poderosa 
influencia  de  Lady  Hamilton,  puestos  en  juego  secretamente  en 
el  único  lugar  en  que  uo  se  había  hecho  impenetrable  por  las 
insinuaciones  amenazadoras  del  entonces  ülmbajador  francés  en 
Ñapóles.  Fué  la  ayuda  que  se  procuró  por  virtud  del  tajismánico 
don  recibido  de  Lady  Hamilton,  sin  el  cual  no  hubiera  (Nclson) 
podido  en  tiempo  razonable  haber  perseguido  á  la  flota  francesa 
y  regularmente  no  habría  dado  nunca  con  ella,  como  reconoció 
solemnemente,  poco  tiempo  antes  de  morir,  haciéndolo  objeto 
de  un  codicilo  anejo  á  su  testamento,  en  el  que  expresamente 
legaba  i  aquella  señora  el  reconocimiento  de  su  país. 

Es  verdad  que  aquel  grande  hombre  la  recomendó  tanto  á  la 
gratitud  de  la  patria,  é  igualmente  cierto  que  ella  continuó  du- 
rante su  vida,  pero  sin  corresponder  a  su  crédito,  engañando  al 
Gobierno,  que  la  concedió  una  pensión  proporcionada  j  los  ex- 
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traordinarios  servicios  que  ella  supuso  haberle  prestado  en 
aquella  y  otras  ocasiones.  En  ua  memorial  dirigido  al  Mioisitro 
hacía  ella  observar;  iLa  flota  misma,  puedo  decirlo  en  verdad, 
no  podia  ir  á  Sicilia;  pero  por  lo  que  yo  afortunadamente  logré 
hacer  con  la  Reina  de  Ñapóles  y  á  favor  de  sus  secretas  instruc- 
ciones, se  obtuvo  cuando  de  ello  dependía  el  aprovisionamiento 
de  la  escuadra  en  Sicilia,  y  con  él  cuanto  tan  gloriosamente  su- 
cedió en  el  Nilo.» 


NÚMERO  5. 


PASTES  SOBBE  £L  ¿TAQUE  DE  FEBBOL  EK  AQOSTO  BE  1800 
Gacela  extraordinaria  del  domingo  31  de  Agosto  de  1800. 

Por  extraordinarios  que  el  Comandante  general  interino  del 
departamento  de  Marina  de  Ferrol,  D.  Francisco  Melgarejo,  des- 
pachó con  fechas  25,  26  y  27  del  corriente,  ha  tenido  el  Rey  las 
noticias  siguientes  sobre  el  desembarco  hecho  por  los  Ingleses 
en  la  playa  de  Doniños,  situada  en  las  inmediaciones  de  dicho 
departamento: 

•  Por  la  mañana  del  día  25  descubrió  el  vigía  de  Monteventoso, 
á  distancia  de  cuatro  á  cinco  leguas,  una  esquadra  y  convoy  que 
seguian  por  la  costa  como  para  montar  cabo  Prioyro  (Prioriño). 
A  poco  rato  de  este  primer  reconocimiento  pudo  ya  numerar 
hasta  87  buques,  sin  poderse  asegurar  con  certeza  de  su  porte  y 
fuerza,  á  causa  de  la  calima  y  cerrazón  del  horizonte.  La  esqua- 
dra y  convoy  siguió  para  el  S.  con  viento  floxo  del  N.  hasta  la 
una  de  la  tarde  que,  hallándose  al  NO.  á  distancia  de  dos  á  tres 
millas,  se  puso  de  la  vuelta  del  E.  y  prolongó  de  N.  á  S.  entre  la 
playa  de  Doniños  y  la  de  los  Rios,  contándose  entonces  10  na- 
vios, cuatro  de  ellos  de  tres  puentes,  siete  fragatas,  siete  balan- 
dras y  los  restantes  buques  mercantes  de  transporte,  que  por 
sus  maniobras  indicaban  querer  efectuar  un  desembarco  de  tro- 
pas en  la  expresada  playa  de  Doniños. 

»Coa  efecto,  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  dia  dió  fondo 
en  dicha  ensenc«da  la  esquadra  y  convoy  enemigo,  siendo  su  pri- 
mera diligencia  destacar  10  lanchas  coa  gente  de  desembarco, 
que  lograron  sin  oposición,  protegidas  de  dos  balandras  y  una 
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fragata,  que  batió  la  batería  situada  en  aquel  paraje,  sia  quedar 
al  corto  destacamento  que  lo  guamecia,  otro  recurso  que  la 
huida.  Seguidamente  pusieron  en  tierra  dos  cañones  de  batallón 
y  lo  restante  de  las  tropas,  las  quales  marcharon  sin  detención 
á  apoderarse  de  las  alturas. 

"Informado  el  Comandante  general  del  departamento  de  todos 
estos  hechos  por  los  repetidos  partes  que  en  el  propio  día  25  re- 
cibía del  vigia  de  .Montcventoso,  y  no  pudiendo  dudar  de  qual 
íuese  el  intento  de  los  enemigos,  pasó  puntuales  avisos  al  Co- 
mandante general  del  Reyno  de  Galicia,  al  Conde  de  Donadío. 
Comandante  de  los  campos  volantes,  y  al  Gobernador  de  la  plara^ 
á  fin  de  que  todos  concurriesen  eficazmente  á  su  defensa  y  á  la 
del  arsenal,  que  era  conocidamente  el  objeto  contra  quien  se 
dirigía  la  empresa  de  los  enemigos.  Para  esto  franqueó  el  mismo 
Comandante  quantos  auxilios  pendían  de  su  arbitrio  después  de 
cubiertos  los  puestos  de  la  marina  y  tomadas  quantas  disposicio- 
nes exigían  tan  ct  ¡ticas  circunstancias,  y  que  estaban  establecidas 
en  el  plan  de  defensa  que  se  acordó  por  disposición  del  Ministc- 
rio  de  la  Guerra  en  junta  de  guerra  presidida  por  el  Capitán  ge- 
neral de  dicho  departamento  D.  Félix  de  Tejada  el  año  de  17Q7. 
La  esquadra  del  mando  del  Teniente  general  D.Juan  Joachin  Mo- 
reno puso  al  insTante  en  tierra  $00  hombres  de  tropa,  procuran- 
do al  mismo  tiempo  situarse  del  modo  más  conveniente;  y  des- 
pués de  lomadas  estas  providencias  para  contener  al  enemigo,  y 
la  de  mandar  reunir  dentro  del  arsenal  toda  la  maestranza,  peo- 
nes y  demás  trabajadores,  para  tenerlos  armados  y  dispuestos  á 
acudir  donde  se  hiciese  más  necesario  su  auxilio,  con  otras  opor- 
tunas disposiciones  que  se  lomaron,  de  acuerdo  con  el  mismo 
Comandante  genera!  de  la  esquadra,  despachó  el  interino  del 
departamento  D.  Francisco  Melgarejo,  á  las  nueve  de  la  noche, 
un  correo  extraordinario  para  Informar  á  S.  M.  de  todo  lo  ocu- 
rrido hasta  aquel  punto. 

»£l  primer  movimiento  de  los  enemigos  fuó  tomar  las  alturas 
de  Brlon  y  Balón,  que  dominan  el  puerto  y  la  plaza;  pero  el  des- 
tacamento de  los  ^00  hombres  de  la  esquadra  llegó  á  tiempo  de 
poderles  dificultar  el  paso,  conteniéndolos  en  su  marcha,  a  pe- 
sar de  su  corto  número  con  re>pecto  á  las  considerables  fuerzas 
con  que  marchaban  los  Ingleses.  Vista  esta  inferioridad,  dispuso 
Alelgarcjo  que  inmediatamente  se  reuniese  este  cuerpo  con  los 
demás  del  exército  y  marina  que  se  habían  apostado  en  la  altura 
de  Brion,  á  las  órdenes  del  Mariscal  de  campo  Conde  de  Dona- 
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dio.  por  ser  aquel  el  punto  más  ventajoso  para  poder  rechazar  á 
los  enemigos. 

»En  esta  noche  del  25  se  armó  parte  de  la  maestranza,  auxi- 
liando con  ella  los  castillos  de  la  ría.  y  coa  el  peonage  se  acud¡6 
á  dotar  las  lanchas  y  todos  los  demás  buques  menores,  que  se 
facilitaron  de  la  esquadra  con  particular  diligencia,  en  los  qua- 
les  se  envió  a  todas  las  fortalezas  los  socorros  mas  urgentes  que 
se  sacaron  de  los  almacenes  de  marina  y  buques  de  la  esquadra, 
para  surtir  oportunamente  todos  los  puestos  de  tierra  y  lanchas 
cañoneras.  Igualmente  dispuso  el  Comandante  general  del  de- 
partamento que  se  sacase  de  la  Grana  quantos  víveres  fuesen 
posibles  según  la  urgencia,  y  se  trasladasen  al  arsenal,  rezelán- 
dose  que  los  enemigos  pudiesen  apoderarse  de  ellos,  como  suce- 
dio  efectivamente.  Pero  las  muchas  atenciones  que  ocurrían  en 
aquel  conflicto  no  dieron  lugar  a  que  se  cxtraxese  el  todo  de  los 
repuestos  que  se  contenían  en  dichos  almacenes.  Sin  embargo, 
con  lo  que  se  logró  sacar  de  ellos  se  socorrieron  las  tnjpas  de 
tierra  y  marina,  suministrando  al  Gobernador  de  la  plaza  y  al 
Comandante  de  los  campos  volantes  icdo  lo  que  necesitaban. 

ALa  noche  del  25  pasó  sin  ocurrencia  particular,  hasta  que  al 
amanecer  del  dta  inmediato  fu¿  atacada  la  altura  de  Bríon.  don- 
de se  hallaban  nuestras  tropas,  por  las  de  los  enemigos,  muy  su- 
periores en  número,  y  después  de  un  recio  y  obstinado  choque 
consiguieron  éstos  desalojar  á  aquéllas,  que  se  retiraron  á  la 
plaza  de  Kerrol,  quedando  dueños  del  puesto  con  dos  cañones 
violentos  que  habian  conducido. 

"Viendo  Melgarejo  que  se  reunían  los  enemigos  en  número  de 
6  á  7O  hombres  en  la  misma  altura,  aparentando  dirigirse  á  la 
plaza,  mandó  habilitar  inmediatamente  en  el  arsenal  una  batería 
flotante  con  8  cañones  de  á  34  al  cargo  del  Capitán  de  fragata 
D.  Antonio  Pilón,  la  qual  se  hallaba  concluida  y  apostada  antes 
de  las  doce  del  dia,  como  asimismo  el  bergantín  Vtvo  en  la  en- 
senada de  Serantcs,  punto  preciso  por  donde  dcbian  pasar;  con 
cuyos  fuegos  y  el  que  hicieron  por  su  parte  con  el  mayor  acier- 
to las  lanchas  cañoneras,  se  logró  contener  a  los  enemigos. 

»A1  mismo  tiempo  que  el  Comandante  general  del  departamen- 
to tomaba  estas  activas  providencias  para  frustrar  los  proyectos 
del  enemigo,  daba  igualmente  otras  para  franquear  al  Goberna- 
dor varios  auxilios  de  arlilldría  sacada  del  navio  San  Fernando  y 
para  transportar  á  un  almacén  de  la  costa  de  enfrente  toda  la  pól- 
ora,  después  de  repartida  la  necesaria  para  el  servicio  corriente. 
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•El  Comandante  general  ¡nEcríno  del  Rcyno  de  Galicia  Don 
Francisco  Xavier  N'cgrete  reforzó  inmediaumente  la  guarnición 
de  la  plazo  con  un  batallón  del  regimiento  de  África  y  otro  del 
de  voluntarios  de  Aragón,  ascendiendo  el  total  de  aquella  con 
este  aumento  á  unos  j^  hombres,  con  víveres  y  cariuchos  de 
fusil. 

*I^n  este  dta  se  dingiñ  otro  cuerpo  enemigo  considerable  á  ata- 
car el  castillo  de  San  Felipe,  que  habría  sido  tomado,  á  no  im- 
pedirlo el  incesante  y  acertado  fuego  de  las  lanchas  cañoneras 
de  la  esquadra  y  las  cuatro  de  la  ria  de  Ares:  pero  los  enemigos 
persiguieron  á  nuestras  tropas  hasta  la  villa  de  la  Grana,  en 
donde  habiendo  penetrado,  saquearon  tos  almacenes  de  la  pro- 
visión de  víveres. 

»A  las  cuatro  de  la  tarde  de  este  mismo  día  se  vi6  retirar  á  los 
enemigos  hacia  la  playa  de  su  desembarco. 

»EI  conde  de  Donadío  quedó  situado  aquella  noche  en  la  puer- 
ta de  Cánido,  punto  por  donde  más  bien  podia  rebelarse  el  ata- 
que, no  obstante  de  que  todas  las  noticias  confírmaban  la  reti- 
rada de  los  Ingleses,  y  su  reunión  en  la  laguna  de  Doniños, 
abandonando  todas  las  alturas  de  que  se  habian  hecho  dueños. 

ffEn  estas  circunstancias  despachó  el  Comandante  general  del 
departamento  el  segundo  extraordinario  a  las  nueve  de  la  noche. 
Con  el  del  dia  siguiente  37  confirma  en  efecto  el  reembarco  de  to* 
das  las  tropas  enemigas  á  la  una  de  aquella  noche.  A  su  retirada 
incendiaron  todos  los  montes  y  casas  que  hallaron  en  su  tránsito, 
incluso  la  vigía  de  Monteventoso,  llevándose  quanto  ganado  pu- 
dieron robar,  y  por  la  mañana  dieron  la  vela  la  esquadra  y  coa- 
voy.  Por  declaración  de  un  marinero  francés  que  se  hallaba  pri- 
sionero en  los  buques  enemigos,  y  pudo  escaparse,  se  sabe  que 
el  total  de  éstos  constaba  de  seis  navios  de  guerra,  entre  ellos 
tres  de  tres  puentes,  cinco  fragatas,  varios  buques  menores,  y 
hasta  7a  transportes,  que  conducían  15;!)  hombres  de  tropa  de 
desembarco.  El  mismo  añade  que  el  motivo  de  su  pronta  é  ines- 
perada retirada  era  la  fuerte  resistencia  que  contra  sus  esperan- 
zas habían  hallado,  no  obstante  de  su  gran  superioridad,  habien- 
do tenido  i^  muertos,  y  entre  ellos  un  Teniente  general  y  un 
Coronel,  con  800  heridos;  que  sus  ¡deas  eran  tomar  el  castillo 
de  San  l-'eÜpe  para  atacar  después  la  plaza,  y  entrar  luego  con 
su  esquadra  para  apoderarse  de  la  española  que  había  en  el 
puerto;  pero  vista  la  defensa  que  hacia  aquel  fuerte,  y  la  mor> 
tandad  que  causabí  en  ellos  el  vivo  y  bícn  dirigido  fuego  de  las 


lanchas  cañoneras  que  los  sostenían,  determinaron  desde  luego 
su  retirada,  que  empezaron  á  practicar  desde  las  dos  de  la  tarde 
en  el  mayor  desorden,  rczelosos  de  ser  atacados  en  ella.  Dice  tam- 
bién que  según  había  oido.  aguardaban  otro  convoy  mucho  ma- 
yor, el  qual  se  estaba  preparando  en  los  puertos  de  Inglaterra 
con  el  propio  objeto.  Kn  las  dos  acciones  ocurridas  en  la  larde 
del  día  2^  y  madrugada  del  día  2^  tuvimos  7^  heridos  de  todos 
cuerpos,  y  muertos,  por  parte  de  la  Marina,  el  teniente  de  navio 
D.  Agustín  Matute,  y  el  alférez  de  fragata  D.  Miguel  Godoy, 
que  se  portaron  con  ^¡zarria. 

«El  Comandante  general  del  departamento  hace  un  particular 
elogio  de  la  actividad  y  acierto  con  que  el  Mariscal  de  campo 
Conde  de  Donadío  dirigió  todas  las  operaciones  de  esta  defensa 
en  la  parte  que  tuvo  á  su  cargo:  asi  como  también  de  la  conduc- 
ta y  providencias  tomadas  por  el  Gobernador  de  aquella  plaza, 
y  de  la  prontitud  y  zelo  con  que  el  Comandante  general  interino 
del  Rcyno  de  Galicia  acudió  al  socorro  y  refuerzo  del  deparla" 
mentó  con  las  tropas  que  al  efecto  destacó  desde  la  Coruña.  Fi- 
nalmente celebra  y  recomienda  la  intrepidez  con  que  asi  las 
tropas  y  oficialidad  de  cxército  y  marina,  como  la  marineria, 
maestranza  y  demás  trabajadores  del  arsenal  han  concurrido 
juntamente  á  rechazar  a  los  enemigos,  despreciando  su  gran  su- 
perioridad de  número. 

»S.  M.,  que  hn  sabido  todo  esto  con  un  gozo  extraordinario» 
ha  mandado  manifestar  en  su  Real  nombre  á  D.  Francisco  Alel- 
garejo  lo  complacido  y  satisfecho  que  está  de  su  distinguida 
conducta,  como  de  las  atinadas  medidas  que  tomó;  y  no  menos 
de  la  del  Comandante  general  del  Reyno,  de  D.  Juan  Moreno, 
demás  Oficiales  generales,  sus  subalternos,  tropas  y  demás  indi- 
viduos de  la  Real  Armada,  concurriendo  con  admirable  porfía  y 
zclo  al  logro  de  rechazar  con  escarmiento  al  enemigo,  arrostnindo 
los  peligros  con  firmeza  y  denuedo,  íuntamente  con  los  xefes. 
oficiales  y  tropa  del  exército  del  mando  de  Donadío,  de  que 
igualmente  está  muy  satisfecho,  reservándose  atender  á  unos  y 
otros,  así  que  se  reciban  noticias  más  circunstanciadas:  bien  que 
desde  luego  ha  mandado  S,  M.  se  de  por  vía  de  graiíricacion  el 
importe  de  los  sueldos  6  haberes  correspondientes  á  dos  meses 
á  cada  uno  de  los  individuos  de  tropa,  marineria,  maestranza  y 
demás  de  esta  clase  que  concurrieron  a  la  defensa.» 
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Suplemento  d  la  Cacera  del  viernes  ii  át  Septiembre  de  i8c»ú. 

«De  las  noticias  que  scabaa  de  recibirse  y  ha  comunicado  por 
conducto  del  Comandante  general  del  exérciio  y  Reyno  de  Ga- 
licia D.  Xavier  de  Negrcte,  el  Mariscal  de  campo  Conde  de  Do- 
nadío, Comandante  de  los  campos  volantes  que  desde  17^7  hay 
establecidos  para  defender  la  plaza,  arsenal  y  puerto  de  Ferrol. 
resulta  lo  siguiente,  que  se  anuncia  como  suplemento  á  la  Gaceta 
extraordinaria  de  31  del  mes  próximo  pasado. 

^Noticioso  el  Conde  de  Donadlo  de  que  en  el  día  25  de  dicHo 
mes  ponia  el  enemigo  tropas  en  la  playa  de  Doniños  ',  y  creído 
deque  se  dirigían  á  las  alturas  de  Cobas  y  Sanjurjo,  destinó 
para  que  tomasen  aquellas  avenidas  los  dos  batallones  de  la  di- 
visión de  granaderos  y  cazadores  de  los  regimientos  provinciales 
de  Galicia,  al  mando  del  brigadier  D.  Joscph  .^leneses:  y  al  Mar- 
ques de  Valladares,  con  el  regimiento  provincial  de  Orense,  á  las 
que  hay  desde  Serantes  á  la  altura  del  Balón;  contando  con  que 
se  apostarían  en  las  de  la  Grana  la*;  tropas  que  facÜiiaria  la  Real 
Armada,  y  que  en  efecto  había  dispuesto  el  Comandante  general 
de  la  esquadra  surta  en  el  puerto,  D.  Juan  Joachín  Moreno,  lo 
executasen  unos  600  hombres  del  regimiento  de  infantería  de 
Asturias,  del  de  Ordenes  y  de  Marina,  de  los  de  las  guarniciones 
de  la  esquadra  al  mando  del  capitán  de  navio  O.  Ramón  Tópele, 
y  sus  segundos  los  de  fragata  D.  Juan  Alesias  y  D.  Joscph  Me- 
neses,  con  prevención  de  que  estuviesen  á  la  orden  de  Donadío; 
los  enemigos  subieron  á  las  alturas  de  Brion  y  la  Grana,  lo  que 
disputaron  con  mucha  firmeza  y  denuedo  dichos  oficíales  y  tro- 
pas, á  pesar  de  su  excesiva  inferioridad  numérica,  habiendo  lo- 
grado á  lo  m¿nos  el  que  no  continuasen  su  marcha  á  las  alturas 
del  fuerte  de  San  l-Vlípc  »,  situado  sobre  la  margen  derecha  de 
la  canal  de  entrada  al  puerto:  cesado  el  fuego  de  una  y  otra  parte 
al  obscurecer,  replegóse  Topete  hacia  la  Grana,  y  el  enemigo  lo 
hizo  cubriendo  los  caminos  por  donde  había  subido:  el  capitán 
de  fragata  D.  Juan  Doral  encontró  en  su  marcha  con  algunas 
partidas  enemigas  y  se  incorporó  con  su  tropa  á  Topete. 

uDonadio  presenció  este  obstinado  ataque  desde  el  Balón,  pues 
hallándose  alli,  como  centro  de  las  tres  posiciones,  lo  cortado  y 
fragoso  del  terreno  no  le  permitió  llegar  al  punto  de  la  Grana 
hasta  después  de  concluida  la  accíon. 

I   Hibía  en  eill  una  batei  is  con  ocho  ciñoites  de  á  34,  monUdoi  y  ciigadot. 

3  Tenia  monta:fos  y  cargados  velntMU  ca6ones  de  &  24,  ires  de  á  a«  7  uno  de  t  Mis. 
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oReunido  ú  las  tropas  de  ella,  reforzadas  con  las  de  Doral,  las 
conduxo  al  mismo  terreno  de  la  acción;  mandó  se  le  incorpora- 
sen el  tercer  batallón  del  regimiento  del  Rey  y  una  compañia  de 
granaderos  del  de  Guadalaxara,  que  estaban  en  Ares;  con  estos 
refuerzos  y  el  de  $00  hombres  de  tropa  más  que  le  facilitaron  el 
Comandante  general  interino  del  departamento,  D.  Francisco 
Melgarejo,  y  el  de  la  esquadra,  y  unas  partidas  descubridoras  de 
^a  plaza,  formó  Donadlo  e!  designio  de  atacar  al  enemigo  al  ama- 
necer del  día  siguiente  20,  parcciOndoU  imposible  llegase  á  tiem- 
po el  batallón  de  cazadores  apostado  en  las  alturas  de  Cobas. 
Para  realizarlo  mejoró  su  posición;  reunió  cuatro  compañías  de 
granaderos,  una  del  regimiento  del  Rey,  otra  del  de  Guadalaxara, 
y  las  dos  del  de  Asturias  que  estuvieron  en  la  acción  del  dia  an- 
terior, dándolas  por  alas  para  cubrir  sus  flancos  las  de  fusileros 
del  Rey  y  las  de  Asturias,  siendo  los  xcfcs  de  ellas  D.  Rodutfo 
Gautier,  comandante  de  dicho  batallón  del  Rey,  y  D.  Francisco 
Fulgosio,  sargento  mayor  del  de  Asturias;  y  formó  segunda 
línea  con  toda  la  tropa  de  auxilio  de  la  marina,  al  mando  del 
brigadier  de  la  Real  Armada  D.  Pedro  Landa,  que  llegó,  como 
el  capitán  de  fragata,  D.  Diego  de  Pazos,  á  las  alturas  con  los 
últimos  socorros.  Dichas  tropas  de  primera  linea  atacaron  coa 
admirable  serenidad,  uníon  y  valora  las  enemigas,  obligándolas 
á  abandonar  con  grande  estrago  la  ventajosa  posición  que  tenian, 
no  obstante  de  ser  más  que  triplicadas  sus  fuerzas.  Hecho  dueAo 
de  las  primeras  alturas  Donadío,  se  vio  precisado  á  prolongar  su 
primera  linea  para  evitar  le  rodease  el  enemigo,  como  lo  intentó 
por  la  izquierda;  y  habiendo  prevenido  á  Landa  que  avanzase- 
con  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  lo  exccutaron  con  igual  fres- 
cura y  espíritu  que  las  primeras;  pero  teniendo  á  su  frente 
9-^  hombres  el  enemigo,  no  llegando  las  de  su  mando  á  z©,  y 
considerando  podia  ser  cortada  la  división  de  granaderos  y  cala- 
dores provinciales,  como  el  regimiento  de  Orense,  determinó 
retirarse  á  la  plaza  de  Ferrol  para  hacer  en  ella  el  último  es- 
fuerzo de  defensa,  ó  volver  á  tomar  posición  en  la  campana,  se- 
gún lo  permitiesen  las  circunstancias;  y  habiendo  reforzado  el 
castillo  de  San  Felipe  con  una  compañía  de  Guadalaxara,  dis- 
puso su  retirada  por  la  baxada  agrísima  de  la  Grana,  y  la  veri- 
ficó sin  que  el  enemigo  le  incomodase.  Llegado  á  aquel  pueblo, 
se  embarcó  la  mayor  parte  de  la  tropa  en  loa  barcos  que  oportu- 
namente envió  la  Marina,  y  la  restante  siguió  al  propio  destino 
por  tierra,  y  previno  á  .Meneses  y  á  Valladares,  que  igualmente 
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se  retirasen  con   las  de  sus  mandos  por  los.  parages  que  les 
indicó. 

)>Las  seis  lanchas  de  la  esquadra  armadas  en  cañoneras  y  man- 
dadas pur  el  capitán  de  fragata  D.  Krancísco  Bizcarrondo,  y  las 
cuatro  que  vinieron  de  Ares  al  de  D...  (no  lo  mencionan),  se 
situaron  con  tal  acierto,  que  su  activo  fuego,  el  de  los  castilloft 
de  San  Martín  '  y  la  Palma  y  los  del  macho  del  de  San  Felipe, 
impidieron  que  el  enemigo  se  aproximase  á  las  alturas  que  do- 
minan á  este  ijitimo  fuerte. 

i>Lucgo  que  llegaron  los  refuerzos  que  oportunamente  envió  el 
Comandante  general  del  Rcyno  así  que  por  la  vigia  de  la  torre 
de  Hércules  de  la  Coruña  supo  los  movimientos  de  la  esquadra 
y  convoy  enemigos,  trató  Donadío  con  el  ingeniero  comandante 
D.  Juan  Casanovas  de  ocupar  las  alturas  de  Chamorro  para 
contener  á  las  tropas  enemigas  y  mantenerlas  distantes  de  la 
plaza;  y  aunque  convinieron  en  el  modo  de  hacerlo,  habiendo 
observado  movimientos  en  aquellas  que  indicaban  reembarco,  ó 
que  tal  vez  serian  para  mejorar  de  posición,  ó  descender  por  la 
playa  á  las  entradas  del  llano  de  Cartabniz  para  cxecutar  un 
golpe  de  mano  sobre  la  plaza,  resolvió  permanecer  en  ella,  avan- 
zando al  valle  de  Scrantes  el  batallón  de  voluntarios  de  Aragón, 
á  más  de  las  partidas  que  tenia  en  las  alturas  de  Chamorro  y 
otros  puntos  para  descubrir  el  movimiento  del  enemigo,  como 
al  alto  de  Cartaboix  la  división  de  granaderos  provinciales;  de 
cuya  suerte  se  pasa  la  noche  del  36. 

»AI  amanecer  del  27  dispuso  que  cl  batallón  de  voluntarios  á 
la  orden  de  su  comandante  D.  Manuel  de  Peñas  reconociese  el 
campo  y  lo  halló  abandonado  por  haberse  embarcado  el  enemi- 
go, el  qual  se  hizo  á  la  vela  ú  las  seis  de  la  tarde,  habiendo  aban- 
donado en  las  playas  de  Cobas  y  de  Doniños  una  porción  de  ta- 
bloneria,  picas,  sacos,  tres  lanchas  y  un  bote.  Sin  embargo  se  con- 
tinuaron las  mismas  precauciones,  permaneciendo  dicho  batallón 
en  las  alturas  de  Doniñoí!,  Balón,  Sanjurjo  y  otras,  que  reforzó 
á  la  noche  con  el  primer  batallón  del  regimiento  de  África  á  la 
orden  de  su  coronel  D.  Antonio  Senra.  que  quedó  encargado  de 
todos;  y  a  la  de  Cobas  fué  el  segundo  de  Guadalaxara  mandado 
por  su  Teniente  coronel  D.  Ventura  Montero;  y  á  Cartaboix  la 
tropa  de  los  batallones  de  marina  mandada  por  D.  Juan  Doral; 
y  en  esta  situación  se  pasó  la  noche. 

I  TenU  monudoa  y  cargAiios  ouwe  ca6onn  de  A  34,  y  lo  mismo  el  <te  palma,  y  i 
cíie  i«nor  &e  hallaban  I11&  deinis  bnierias  de  c-aiva  y  canal  del  puerto. 
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iiTuvimos  los  muertos  y  heridos  que  manifiesta  el  siguiente  es- 
tado eo  ambas  acciones  de  las  alturas  de  la  Grana: 
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1.'  Meián. 


REGIMIENTOS 


Asturias  embarcado 

Id«m  dCKmbarcado  .   .. 
Marina  eiribarcada ... 
ídem  desembarcada  ..    . 
Tercer  batallón  del  Rey. 

Guadalaxara 

Ordenes  embarcado 

División  de  Granaderos. 
Orense 

Tcaai.. 


3.*  «úoláa. 


!£ 

S 

e 

« 

^ 

■» 

í 

8 

J 

1 

! 

1 

% 

4 

I 

K     B 


3» 


9t 


I      I 


»     5 


riH 


«Los  oficiales  muertos  en  la  primera  son:  e!  coronel  graduado 
y  capitán  de  granaderos  de  Asturias  O.  Severo  de  Olivcr  y  el 
teniente  de  navio  D.  Agustín  Matute.  Los  heridos,  los  alféreces 
de  navio  O.  Manuel  Luengas  y  D.  Antonio  Balzona.  y  los  de 
fragata  D.  Rafael  Basabe  y  D.  Tomas  de  Gana,  y  el  teniente  de 
granaderos  de  Monterey  D.  Joseph  Yaúez.  Los  muertos  en  la 
segunda,  el  alíciez  de  fragata  D.  .Miguel  Godoy,  el  ayudante  ma- 
yor del  Rey  D.  Miguel  Planes  y  el  cadete  ü.  Ramón  Pardo;  y 
heridos  los  primeros  tenientes  de  Asturias  D.  Joseph  de  ¿ayas 
y  D.  Andrés  Ortiz,  el  comandante  del  tercer  batallón  del  Rey 
I).  Rodulfo  Gautier  y  el  subteniente  de  granaderos  de  Guada- 
laxara  D.  Teodoro  San  Martin. 

»De  los  elogios  con  que  finaliza  Donadío  su  parte  se  infiere  que 
en  toda  la  seguida  de  operaciones  de  los  cuerpos  de  tropas  vo- 
lantes, del  arsenal,  esquadra  y  plaza,  han  tenido  loá  xefes  inti- 
ma unión  en  sus  deliberaciones.  Que  todos,  con  un  desvelo  y 
afen  extraordinario,  han  contribuido  á  las  providencias  de  ataque 
y  defensa.  Que  á  esta  unión,  al  valor,  actividad  y  disciplina  de 
los  oticiales  de  exército  y  armada,  tropas  de  estos  cuerpos  y  ma- 
niobras de  la  marinería  y  maestranza,  se  debe  el  suceso  glorioso 
de  haberse  reembarcado  el  enemigo,  con  el  desengaño  bien  á  sa 

A.— Tomo  II.  CJ 
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costa,  de  haberse  cxecutado  su  empresa  tan  absurdamente  como 
la  concibió. 

•  Igualmente  ha  sabido  S.  M.  con  distinguido  aprecio  y  agrado 
los  vivos  deseos  que  han  mostrado  los  naturales  del  Reyno  de 
Galicia  en  escarmentar  al  enemigo,  anhelando  con  ardor  ocasio- 
nes en  que  poder  oponérsele  y  resplandecer,  á  exemplo  de  sus 
mayores,  en  su  constante  amor  y  lealtad,  como  en  el  interés  que 
toman  por  el  bien  del  Real  servicio  y  de  la  causa  pública. 

«Asimismo  ha  merecido  su  Real  aprecio  el  zelo  activo  con  que 
el  brigadier  de  Marina  D.  Rafael  Clavijo,  Comandante  general 
de  los  correos  marítimos,  habilitó  cuatro  de  las  lanchas  cañoneras 
de  la  plaza  de  la  Coruña.  que  puso  á  su  disposición  D.  Francisco 
Xavier  Negreie.  y  dos  brulotes  para  incendiar  la  csquadra  y  con- 
voy enemigo  en  los  d¡as  que  se  mantuvieron  fondeados  en  la  en- 
senada de  Doniños;  aunque  la  falta  de  viento  al  anochecer  no 
permitió  realizar  la  operación. 

aConsigutentc,  pues,  á  lo  enteramente  satisfecho  que  se  halla 
S.  M,  de  la  conducta  que  han  tenido  los  individuos  de  tierra  y 
mar.  como  se  dixo  en  la  referida  Gazeta^-xtraordinaria.  se  ha  ser- 
vido conceder  á  las  viudas,  hijos,  padres  pobres  ó  madres  viudas 
de  los  que  han  muerto  en  la  defensa  ó  muriesen  por  haber  sido 
heridos  en  ella,  en  defecto  de  unos,  por  el  orden  que  se  expresan, 
dos  mesadas  integras  de  los  sueldos  ó  haberes  de  los  fallecidos, 
por  una  vez;  y  en  adelante,  cada  mes.  los  dos  tercios  de  dichos 
sueldos  ó  haberes,  comprehendicndose  en  esto  á  los  oficiales  mi- 
litares y  demás  á  quienes  por  separado  disfruten  pensión  en  los 
Montes  pios  sus  viudas  é  híjos.  y  entendiéndose  con  éstos  hasta 
la  edad  de  diez  y  ocho  años;  y  se  reserva  su  Real  piedad  acordar 
gracias  a  los  que  por  las  heridas  queden  imposibilitados  de  poder 
continuar  el  servicio,  según  las  noticias  que  se  reciban  del  estado 
en  que  queden  y  familia  que  tengan;  é  igualmente  ha  concedido 
S.  M.  á  los  oficíales  é  individuos  de  tropa  que  formaban  el  bi- 
zarro destacamento  que  sostuvo  la  acción  del  dia  35,  y  á  los  de 
la  denodada  y  valerosa  primera  tinta  de  tropa  que  atacó  al  ene- 
migo el  día  26.  la  gracia  de  vestir  en  la  manga  de  la  cas;«ca  un 
Escudo  de  distinción;  y  ha  mandado  que  se  le  hagan  presentes, 
como  los  de  las  lanchas  cañoneras,  de  la  plaza,  castillos  y  demás, 
para  atenderlos  en  sus  ascensos  oportunamente. 
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entre  UBepúbliot  franoeía  y  6.  M.  0.  respecto  4  la  aameataoión  da  estaío  en 
Italia  de  8,  A.  E.  el  SB&or  lofante  Du]ae  de  Parma,  y  á  la  re1iooMJ6o  de 
la  Lmnana. 

La  República  francesa,  habiendo  maniíestado  hace  ya  mucho 
liempo  a  S.  M.  C.  el  Rey  de  España  el  deseo  de  volver  á  ser 
puesta  en  posesión  de  la  Colonia  de  ia  Luisiana;  y  S.  M.  C,  ha- 
biendo por  su  parle  demostrado  siempre  gran  solicitud  en  pro- 
curar á  S.  A.  R.  el  Duque  de  Parma  un  aumento  de  territorio 
que  pusiese  sus  Estados  de  Italia  en  un  pie  más  conforme  a  su 
dignidad,  los  dos  Gobiernos,  después  de  haberse  comunicado 
su  6n  sobre  estos  dos  objetos  de  interés  reciproco,  y  permitién- 
doles las  circunstancias  contraer  sobre  este  particular  las  obli- 
gaciones que  les  aseguren,  en  cuanto  esté  al  alcance  de  cjda  uno 
de  elloB,  esta  satisfacción  mutua,  han  autori?^do  á  este  efecto: 

La  República  frjncesa  al  ciudadano  Alejandro  Rerthier,  ge- 
neral en  jefe,  y  S.  .M.  C.  á  D.  iMariano  Luis  de  Urquijo.  caba- 
llero de  la  Orden  de  Carlos  III  y  de  la  de  San  Juan  de  Jerusalén» 
su  consejero  de  Estado,  embajador  extraordinario  y  plenípoteo- 
ciario  nombrado  cerca  de  la  República  Batava,  y  primer  secre- 
tario interino  del  despacho  de  Estado;  los  cuales,  después  de 
haberse  transmitido  sus  respectivos  poderes,  han  convenido  en 
lo  siguiente,  salvo  posterior  ratiHcación  de  artículos: 

Articulo  I.'  La  República  francesa  se  obliga  á  procurar  á 
S.  A.  R.  el  señor  Infante  Üuquu  de  Parma  un  aumento  de  terri- 
torio en  Italia  que  haga  ascender  sus  Estados  a  una  poblacioa 
de  un  millón  á  un  millón  doscientos  mÍI  habitantes,  con  el  titulo 


de  Rey  y  todos  los  derechos,  prerrogativas  y  preeminencias  co- 
rrespondientes á  la  dignidad  Real;  y  la  República  francesa  8e 
cbli^  á  obtener  á  este  efecto  el  conseatimicnto  de  S.  M.  el  Km- 
perador  y  Rey  y  el  de  los  demás  Estados  interesados,  de  modo 
que  S.  A.  el  señor  Infante  Duque  de  Parma  pueda,  sin  contesta- 
ción, ser  puesto  en  posesión  de  dicho  territorio  cuando  se  efectúe 
la  paz  entre  la  República  francesa  y  S.  M.  I. 

Art.  a."  El  aumento  de  territorio  que  se  debe  dar  á  S.  A.  R. 
el  señor  Duque  de  Parma  podrá  consistir  en  laToscana.  en  caso 
que  las  actuales  negociaciones  del  Gobierno  francés  con  S.  M.  I. 
le  permitan  disponer  de  ella.  Podrá  consistir  igualmente  en  las 
tres  Legaciones  Romanas  6  en  cualquiera  otra  provincia  conti- 
nental de  Italia  que  forme  un  Estado  por  si  sola. 

Art.  }.*  S.  M.  C.  promete  y  se  obliga  por  su  parte  á  devol  ■ 
▼er  á  la  República  francesa,  seis  mesfs  después  de  la  total  ejecu- 
ción de  las  condiciones  y  estipulaciones  arriba  dichas,  relativas 
á  S.  A.  R.  el  ^eñor  Duque  de  Parma,  la  colonia  ó  provincia  de 
la  Luisiana  con  la  misma  extensión  que  tiene  actualmente  bajo 
el  dominio  de  España  y  que  tenia  cuando  la  Francia  la  poseía, 
y  tal  cual  debe  estar  scfíún  los  tratados  pasados  sucesivamente 
entre  España  y  los  demás  Estados. 

Art.  4-*  S.  íM.  C  dará  las  órdenes  oportunas  para  que  la 
Luisiana  sea  ocupada  por  la  hVancia  at  momento  en  que  los  Es- 
tados que  deban  formar  el  aumento  de  territorio  del  señor  Du- 
que de  Parma  sean  entregados  á  S.  A.  R.  La  República  fran- 
cesa podrá  diferir  la  toma  de  posesión,  según  le  convenga. 
Cuando  ésta  deba  efectuarse,  los  Estados  directa  ó  indirecta- 
mente interesados  convendrán  en  las  condiciones  ulteriores  que 
puedan  exigir  los  intereses  comunes  ó  el  de  los  habitantes  res- 
pectivos. 

Art.  5.'  S.  M.  C.  se  obliga  á  entregar  á  la  República  francesa 
en  los  puertos  europeos  de  España,  un  mes  después  de  la  ejecu* 
clon  de  lo  estipulado  relativamente  al  señor  Duque  de  Parma. 
seis  navios  de  guerra  en  buen  estado,  aspillerados  para  74  piezas 
de  cañón,  armados  y  equipados,  y  prontos  á  recibir  equipajes  y 
provisiones  francesas. 

Art.  6.*  No  teniendo  tas  estipulaciones  del  presente  tratado 
ninguna  mira  que  pueda  perjudicar  y  debiendo  dejar  intactos 
los  derechos  de  cada  uno,  no  es  de  temer  que  ninguna  potencia 
se  muestre  resentida.  Sin  embargo,  si  asi  no  sucediese  y  los  dos 
Estados  se  vieren  atacados  6  amenazados  en  virtud  de  su  ejecu- 
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ción,  las  dos  potencias  se  obligan  á  hacer  causa  común  para  re- 
chazar la  agresión,  como  también  para  tomar  las  medidas  con- 
ciliatorias que  sean  oportunas  para  mantener  la  paz  con  todos 
sus  vecinos. 

Art.  7.'  Las  obligaciones  contenidas  en  el  presente  tratado 
no  derogan  en  nada  las  enunciadas  en  el  tratado  de  alianza  fir- 
mado en  San  Ildefonso  el  i8  de  Agosto  de  1796  ía/ruc/iáor, 
año  4).  Antes,  por  el  contrarío,  unen  de  nuevo  los  intereses  de 
las  dos  potencias  y  aseguran  la  garantía  estipulada  en  el  tratado 
de  alianza  en  todos  los  casos  en  que  deban  ser  aplicadas. 

Art.  8.°  Las  ratificaciones  de  los  presentes  artículos  prelimi- 
nares serán  transmitidas  en  el  término  de  un  mes,  A  antes  si  fue- 
se posible,  contando  desde  el  día  en  que  se  firme  el  presente 
tratado. 

Y  para  que  conste,  los  infrascriptos  Ministros  plenipotencia- 
rios de  la  República  francesa  y  de  S.  M.  C,  en  virtud  de  nues- 
tros poderes  respectivos,  signamos  y  firmamos  los  presentes  ar- 
tículos preliminares  y  los  sellamos  con  nuestros  sellos. 

Hecho  en  San  Ildefonso  el  nueve  Vendimiaire  del  año  nueve 
de  la  República  francesa  (primero  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos).— Alejandro  Berikier. — Mariano  Luis  de  Urquijo.n 
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París  7  pluvioso  año  IX  (a?  de  Enero  de  iSoí). 

Deseo,  ciudadano  Ministro,  que  enviéis  un  correo  á  Madrid. 

Haréis  saber  al  ministro  de  la  República,  que  S.  M.  el  Empe- 
rador de  Rusia  me  ha  dirigido  uoa  carta  autógrafa,  tan  atenta 
como  amistosa,  y  que  las  relaciones  entre  Francia  y  las  poten- 
cias del  Norte  est-m  ya  bajo  el  mejor  pie: 

Que  la  inHucncia  de  Rusia  y  í'^rancia  decidirá  á  Prusia.  y  que 
entonces  la  Inglaterra  quedará  sin  comunicación  alguna  coa  el 
Continente; 

Que  las  tres  potencias  aliadas.  Francia.  Espafla  y  Holanda, 
deben  aprovechar  esa  circunstancia  para  dar  algún  golpe  que 
haga  cambiar  el  aspecto  de  la  guerra; 

Que  deseo  que  el  ministro  de  S.  M.  C.  en  Paris,  6  un  ge- 
neral de  .Marina,  obtenga  los  poderes  necesarios  para  hacer  ope- 
rar los  navios  españoles  que  están  en  tírcst,  scgün  las  circuns- 
tancias; que  Mazarredo  nu  me  merece  ninguna  confianza; 

Que  es  indispensable  que  esos  quince  navios,  reunidos  á  los 
quince  navios  franceses  y  á  los  bátavos,  puedan  operar  juntos  y 
según  las  operaciones  que  intenten  los  Ingleses  en  el  Báltico. 

La  paz  del  Continente  parece  resuelta;  la  República  va  á  tener 
numerosos  ejércitos  con  que  obrar. 

Un  ejército  se  reunirá  en  Batavia,  uno  en  Brest,  otro  en  Bur- 
deos y  otro  en  Cctte  y  Marsella. 

Las  fuerzas  navales  de  las  tres  potencias,  reunidas  y  combi- 
nadas con  los  movimientos  de  las  potencias  del  Norte,  pueden 
emprender: 
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lina  expedición  á  Irlanda; 
Otra  al  Brasil  y  la  India; 

3."    Otra  á  Surinam,  la  Trinidad  y  las  islas  de  América; 

4.'     Varias  expediciones  en  el  Mediterráneo. 

No  pedimos  á  España  para  las  dos  primeras  expediciones  más 
que  el  disponer  de  los  quince  navios  que  üene  en  Brest. 

Deseamos  que  prepare  en  Ferrol,  para  la  tercera,  cuatro  navios 
y  dos  fragatas  con  s.coo  hombres  de  desembarco  para  que  ocu- 
pen la  Trinidad. 

En  cuanto  á  las  expediciones  en  el  Mediterráneo,  deseamos 
que  España  haga  armar  todos  los  navios  y  todas  las  fragatas 
que  tenga  en  Cádiz,  Cartagena  y  Barcelona. 

Mientras  los  Ingleses  sean  atraídos  á  las  costas  de  Egipto  ó  al 
mar  Negro  se  puede  presentar  la  ocasión  de  invadir  Mahón. 

Asi,  resumiendo: 

Dar  al  Príncipe  de  la  Paz  conocimiento  del  proyecto  general 
de  la  campaña; 

Insistir  sobre  estos  cuatro  puntos: 

I."  Que  el  ministro  de  Espada  en  París  sea  autorizado  para 
hacer  que  la  escuadra  española  opere  en  totalidad  6  en  parte; 

3."  Que  se  preparen  en  I'errol  cuatro  navios  y  dos  fragatas 
con  a. 000  hombres  y  seis  meses  de  víveres  para  atacar,  en  uni6a 
con  las  escuadras  francesa  y  bátava,  Surinam,  la  Trinidad  y  las 
islas  de  América; 

3."     Que  España  arme  los  navios  que  hay  en  Cádiz,  en  Carta- 

sna  y  Barcelona,  á  fin  de  poder  aprovechar  circunstancias  que 

medan  presentarse  y  el  embarazo  en  que  se  va  á  encontrar  In- 

'glaterra,  amenazada  en  el  Archipiélago  por  los  Rusos  y  en  los 

mares  del  Norte  por  las  potencias  coaligadas,  lo  que  la  pondrá 

en  la  imposibilidad  de  sostener  largo  tiempo  una  escuadra  en  el 

Mediterráneo; 

j^.'  Hacer  preparativos  en  Barcelona,  sea  reuniendo  allí  algu- 
nas tropas,  sea  fletando  algunos  barcos  de  transporte,  para  ame- 
nazar á  Mah6n. 

Desearía  que  el  embajador  de  la  República  redactara  y  firmase 
con  el  Principe  de  la  Paz  un  convenio,  concebido  poco  más  A 
menos  en  estos  términos: 

Articulo  I."  El  Primer  Cónsul  de  la  República  francesa  y  Su 
Majestad  Católica  convienen  en  el  siguiente  plan  de  campaña 
marítima: 

Art.  3.'*    Cinco  navios  españoles  de  los  quince  que  están  en 
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Brest,  con  igual  numero  de  franceses  y  bátavos,  saldrán  para  una 
expedición  al  Brasil  ó  la  India. 

Art.  3.°  Diez  navios  españoles,  de  los  que  están  en  Brest, 
con  igual  numero  de  franceses  y  bátavos,  estarán  siempre  dis- 
puestos á  amenazar  la  Irlanda  y  á  operar  conforme  á  un  plan  que 
podrá  ser  adoptado  por  las  potencias  del  Norte. 

Art.  4.*  Cuatro  navios  del  Ferrol,  dos  fragatas  y  3.000  hom- 
bres estarán  prontos  á  partir,  á  fines  de  ventoso,  para  reunirse  á 
una  escuadra  francesa  y  bátava  y  reconquistar  Surinam  y  la  Tri- 
nidad y  hacer  un  crucero  en  las  islas  de  América. 

Art.  5.°  La  escuadra  de  Cádiz  se  armará  de  modo  que  pueda 
hacerse  á  la  vela  en  el  mes  de  ventoso,  y  si  las  circunstancias 
fueran  favorables,  reunirse  á  la  escuadra  francesa  en  el  Medite- 
rráneo, combinar  sus  movimientos  con  la  escuadra  rusa  y  obli- 
gar, por  lo  menos,  á  los  Ingleses  á  mantener  en  el  Mediterráneo 
el  mayor  número  posible  de  navios.  Se  harán  en  Barcelona  y 
Mallorca  preparativos  para  atacar  á  Menorca. 

Art.  6."  La  República  francesa  tendrá  un  ejército  en  Holanda, 
en  Bretaña,  en  el  Gironda,  en  el  Mediodía  y  en  Córcega,  para 
poder  aprovechar  las  circunstancias. 

El  rey  de  España  tiene  en  Cartagena  y  en  Barcelona  diez 
fragatas;  nos  podría  hacer  el  favor  de  vendemos,  ceder  ó  prestar 
tres  ó  cuatro. 

BONAPARTE 
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TEATADO  DE  29  DE  EHEEO  DE  1801  PAHA  LA  &ITEEBA  DE  POETÜGAL 

Articulo  r.'  S.  M.  C.  expondrá  por  üUima  vez  sus  intencio- 
nes pacíficas  á  la  Reina  Fidelisima.  y  le  lijará  el  termino  de 
quince  dias  para  que  se  determine.  Pasado  este  término,  sí  Su 
Majestad  Fidelísima  se  niega  a  hacer  la  paz  con  Francia,  se  ten- 
drá la  guerra  por  declarada. 

Art.  3."  En  el  caso  que  S.  M.  F.  quiera  hacer  paces  con  Fran- 
cia, se  obligará:  i .'.  á  separarse  totalmente  de  la  alianza  de  Ingla- 
terra; 2.%  á  abrir  todos  sus  puertos  a  los  navios  franceses  y  espa- 
ñoles, prohibiendo  que  entren  en  ellos  los  de  la  Gran  Bretaña; 
3.°,  á  entregar  á  S.  M.  C.  una  ó  más  provincias,  correspondien- 
tes á  la  cuarta  parte  de  la  población  de  sus  estados  de  Europa, 
como  prenda  de  la  restitución  de  la  isla  de  la  Trinidad,  Malta  y 
Mahón,  ó  a  resarcir  los  daños  y  perjuicios  sufridos  por  los  vasa- 
llos de  S.  M.  C,  yá  fijar  los  limites  de  los  términos  que  pro- 
ponga el  plenipotenciario  de  esta  potencia  al  tiempo  de  las  negó- 
elaciones. 

Art.  3."  Si  la  paz  no  se  realízase,  el  Primer  Cónsul  auxiliará 
á  S.  M.  C.  con  1 5.000  hombres  de  Iníanteria,  con  sus  trenes  de 
campana  correspondientes  y  un  cuerpo  facultativo  para  el  servi- 
cio de  éstos,  bien  armados,  equipados  y  mantenidos  completa- 
mente por  la  Francia,  la  cual  deberá  reemplazarlos  lo  más  pronto 
que  sea  posible,  segün  lo  exijan  los  acontecimientos. 

Art.  4."  Como  el  enunciado  numero  de  franceses  no  sea  el 
mismo  que  se  halla  estipulado  en  el  tratado  de  alianza,  el  Pri- 
mer Cónsul  le  aumentará  hasta  el  que  determina  dicho  tratado, 
si  asi  lo  pidiese  la  necesidad.  S.  M.,  no  creyendo  necesario  por 
ahora  el  número  de  tropas  que  está  estipulado,  se  limita  provi- 
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sioaalmente  a)  socorro  que  queda  dicho,  sin  derogar  por  esto  ct 
tratado,  haciéndose  cargo  de  las  díficuludes,  y  que  la  guerra 
contra  el  emperador  no  podrá  menos  de  favorecer  á  la  Francia. 

Art.  5.'  Hecha  que  sea  la  conquista  de  Portug-al,  Su  Majes- 
tfid  Católica  quedara  obligada  á  ejecutar  el  tratado  que  la  Fran- 
cia propone  al  presente  a  la  Reina  Fidelísima,  y  para  que  sea 
cumplido  eo  todas  sus  parles,  el  Primer  Cónsul  se  prestará  á 
diferir  su  ejecución  por  dos  años,  y  si  este  término  no  bastase,  á 
que  Su  Majestad  Católica  perciba  de  la  parte  de  aquel  reino  que 
haya  de  ser  unida  á  sus  Estados  las  sumas  convenidas,  las 
cuales  S.  M.  C.  podra  quiza  suplir  con  las  que  saque  de  otras, 
proviocias*  ó  á  tratar  amistosamente  acerca  del  modo  de  ejecu- 
tar las  expresada?-  condiciones. 

Art.  6.'  Si  la  conquista  no  abrazase  todo  el  reino,  y  si  sólo 
una  parte  suficiente  para  resarcir  los  perjuicios,  ca  tal  caso.  Su 
Majestad  Católica  no  pagará  nada  a  la  Francia,  ni  ésta  podrá 
reclamar  el  pago  de  los  gastos  de  la  campaña,  puesto  que  está 
obligada  á  mantener  sus  tropas  en  concepto  de  potencia  auxiliar 
y  aliada. 

Arl.  7.'  Este  socorro  será  considerado  del  mismo  modo,  si 
después  de  haberse  principiado  las  hostilidades  S.  .M.  F.  viniese 
á  hacer  la  paz.  y  en  este  casi  el  Primer  Cónsul  verá  cómo  ha  de 
reintegrar  á  S.  M.  los  gastos  de  la  guerra  por  otro  medio  ó  en 
otros  países,  siendo  cierto  que  esta  guerra  no  podrá  menos  de 
tener  influjo  inmediato  en  las  negociaciones  en  general,  y  acre- 
centará al  mismo  tiempo  las  fuerzas  de  la  Francia. 

Art.  8.*  Las  tropas  francesas  obrarán  desde  su  entrada  en 
España  conforme  á  los  planes  del  general  español,  comandante 
en  jefe  de  todos  los  ejércitos,  sin  que  los  generales  franceses  alte- 
ren sus  ideas.  S.  M.  espera,  conociendo  la  sabiduría  y  experien- 
cia del  Primer  Cónsul,  que  dará  el  mando  de  dichas  tropas  á 
sujetos  que  sepan  acomodarse  á  los  usos  de  los  pueblos  por 
donde  pasen,  hacerse  amar  y  contribuir  asi  al  mantenimieoto  de 
la  paz;  pero  s¡  ocurriese  algiin  disgusto  (lo  que  Dios  no  quiera), 
ocasionado  por  uno  ó  por  muchos  individuos  del  ejército  fran- 
cos, el  comandante  francés  les  hará  regresar  á  I** rancia  al  punto 
que  el  general  español  le  haya  declarado  ser  conveniente,  sin 
discusión  ni  contestación,  que  se  deben  tener  por  ociosas,  puesto 
que  el  buen  acuerdo  es  la  base  del  bienestar  que  se  anhela  por 
ambas  partes. 

Art.  9.*     Si  S.  M.  C.  creyese  no  tener  necesidad  del  auxilio 
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de  las  tropas  francesas,  ya  sea  que  las  hostilidades  hayan  comen- 
zado, ó  que  deban  ser  determinadas  por  la  conquista,  ó  por  la 
conclusión  de  la  paz,  en  tal  caso  el  Primer  Cónsul  conviene  en 
que  las  tropas  vuelvan  á  Francia  sin  aguardar  sus  órdenes,  luego 
que  S.  M.  C.  lo  juzgue  conveniente  y  advierta  de  ello  á  los  gene- 
rales. 

Art.  10.  Siendo  de  tan  grande  interés  la  guerra  de  que  se 
trata,  y  de  muy  más  grande  todavía  para  Francia  que  para  Es- 
paña, puesto  que  ha  de  tener  la  paz  de  la  primera,  y  que  la  ba- 
lanza política  se  inclinará  de  su  lado,  no  se  aguardará  al  término 
que  fija  el  tratado  de  alianza  para  enviar  las  tropas,  sino  que  se 
pondrán  en  marcha,  pues  el  término  señalado  á  Portugal  es  sola- 
mente de  quince  dias. 

Art.  II.  Las  ratificaciones  de  este  tratado  se  verificarán  en 
el  término  de  un  mes,  contado  desde  la  firma,  etc. 

Madrid  29  de  Enero  de  i8oi. — Pedro  Cevallos. — Luciano 
Bonaparie. 
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Se  alcanza  fácilmente  el  efecto  que  produciría  tal  lenguaje  en 
el  ánimo  de  Bonaparte.  «Esta  nota,  dijo,  es  una  declaración  de 
guerra.»  Nuestro  embajador,  Azara,  que  hubo  de  entraren  expli- 
caciones con  el  Cónsul  sobre  asunto  tan  arduo  y  que  podría  traer 
muy  funestas  consecuencias,  refíere  las  ansiedades  que  sufrió,  y 
da  cuenta  después  de  ia  conversación  que  hubo  entre  él  y  el  pri- 
mer magistrado  de  la  República. 

«¿Es  posible,  amigo  Azara,  me  dijo  el  Cónsul,  que  sus  amos 
de  Ud.  estén  tan  cansados  de  reinar  que  quieran  exponer  su 
trono,  provocando  una  guerra,  cuyas  resultas  pueden  ser  las  más 
funestas?»  «No  quieren  ciertamente,  repliqué  yo,  antes  al  contra- 
río, no  aspiran  sino  á  provocar  la  paz  y  felicidad  de  sus  reinos; 
este  cuidado  tan  sólo  es  el  que  les  ocupa  día  y  noche.»  «¿Pues 
cómo  no  he  de  tener  yo  por  una  declaración  de  guerra  la  nota 
que  el  ministro  español  ha  presentado  á  mi  embajador  en  Ma- 
drid, en  la  que  se  me  atribuye  una  violación  de  territorio,  se  me 
notifica  el  retiro  de  la  escuadra  de  Brest  y  se  me  amenaza  de 
hacer  la  paz  con  el  enemigo  común?»  «Tengo  copia  de  dicha 
nota,  dije  yo,  y  no  la  interpreto  tan  criminalmente  como  Ud.  La 
idea  de  mi  Ministerio  es  hacer  ver  demostrativamente  el  estado 
infeliz  á  que  se  ve  reducida  la  Monarquía  por  su  fidelidad  en 
cumplir  lo  prometido  y  la  imposibilidad  en  que  está  de  continuar 
si  BO  toma  las  medidas  que  apunta,  y  si  no  se  remedian  los  gra- 
vámenes que  el  ejército  francés  causa  en  España.»  «Sobre  este 
último  punto  creo  haber  satisfecho  plenamente,  dijo  el  Cónsul, 
en  las  notas  que  Talleyrand  ha  entregado  de  mi  orden,  y  parti- 
cularmente en  la  última  que  he  querido  leer  yo  mismo  y  apro- 
barla, y  no  me  parece  que  deja  la  menor  duda  sobre  mis  dispo- 
siciones, las  más  cordiales  por  la  España,  y  los  deseos  que  tengo 


APSNDICK  «OVEWS 


500 


de  Tivir  en  la  más  e&trecha  ami^t.id  con  e\  Rey,  pues  conozco 
que  la  naturaleza  y  c!  interés  deben  mantener  cternamcnle  uni- 
das dos  naciones  que  por  su  situación  tienen  que  sostenerse  mu- 
tuamente. Cuando  una  ruina  universal  amenaza  á  la  familia  de 
los  Borbones  con  un  total  exterminio,  me  he  declarado  yo  el 
amigo  de  la  rama  principal  que  queda  de  ella  y  he  trabajado 
para  mantenerla  y  extender  su  dominación,  procurándole  un 
nuevo  trono;  y  en  esta  precisa  circunstancia  me  amenaza  con  una 
declaración  de  guerra.»  A  todo  satisfice  yo  con  cuantas  razones 
y  protestas  podía  sugerirme  m¡  celo  y  el  conocimiento  de  las  cor- 
sas. Continuó  el  Cónsul  repitiéndome  de  modo  más  tranquilo  y 
amistoso  las  razones  que  cree  tener  para  no  haber  ratificado  el 
tratado  de  Badajoz,  y  que  no  obstante  el  agravio  que  piensa  ha- 
berle sido  hecho  en  precipitar  nuestra  ratificación,  está  dispuesto 
á  coocluir  su  paz.  bajo  la  mediación  del  Rey,  con  las  condiciones 
que  me  propuso;  que  ha  dado  las  órdenes  á  su  hermano  3I  in- 
tento, y  que  si  se  llega  á  firmar  el  tratado,  inmediatamente  retí- 
tirá  el  ejército  de  España. 

Me  dijo,  finalmente,  que  el  general  Leclerc  le  escribía  haber 
recibido  un  oficio  del  Principe  de  U  Paz  proponiéndole  que 
dividiese  su  ejército  para  tener  más  proporción  de  alimentarle  y 
alojarle,  lo  cual,  en  máxima  de  guerra,  era  lo  mismo  que  expo- 
nerse a  ser  batido  y  pasado  á  cuchillo  con  más  facilidad.  Yo 
mostré  lodo  el  horror  de  semejante  sospecha  y  la  infamia  que  en 
sólo  pensarlo  se  hacia  al  honor  y  lealtad  española.  Volvió  el 
Cónsul  á  protestar  en  el  modo  más  expresivo  que  deseaba  vivir 
en  muy  estrecha  amistad  con  nosotros,  para  lo  cual  sacrificaría 
cuantos  enredos  y  chismes  pudiesen  nacer;  pero  que  no  disimu- 
lará nunca  y  romperá  con  España  siempre  que  ésta  trate  con 
Inglaterra.  Encargóme  mucho  que  lo  escribiese  yo  asi,  pues  era 
resolución  irrevocable.  .Me  dijo,  además,  que  la  amenaza  de  reti- 
rar la  escuadra  de  Brest  le  pare-cía  absurda  militarmente,  porque 
no  se  halla  en  estado  de  emprender  tal  retiro,  y  que  aunque  lo 
estuviera,  nunca  podriu  ejecutarlo  a  la  vista  de  una  escuadra 
enemiga,  tan  superior  en  fuerzas,  que  impediría  saÜr  del  puerto 
hasta  el  menor  barco;  pero  sí  contamos  sacar  la  escuadra  de 
Brest.  asegurados  por  algún  tratado  con  el  inglús,  no  era  él  tan 
imbécil  que  nos  lo  hubiera  de  permitir. 
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TBATADO  SE  AKIEHSi  TEXTO  ESPAÑOL 

Articulo  I."  Habrá  paz  y  amistad  entre  el  rey  de  España  y 
sus  sucesores,  la  república  francesa  y  la  bátava  de  una  parte ,  y 
de  otra  el  rey  de  Inglaterra  y  sus  sucesores. 

Art.  2.'  Se  restituirán,  sin  rescate,  los  prisioneros  mutua- 
mente. 

Art.  3.*  S.  .M.  B.  restituye  al  rey  de  España  y  república 
francesa  y  bátava  las  colonias  que  en  esta  guerra  hayan  ocupado 
sus  fuerzas,  á  escepción  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  las  posesio- 
nes holandesas  en  Ceylán. 

Art.  4.'  S.  M.  C.  cede  la  isla  de  la  Trinidad  en  toda  pro- 
piedad. 

Art.  5."  La  república  bátava  cede  sus  posesiones  de  Ceylán 
en  toda  su  propiedad. 

Art.  6."  El  Cabo  de  Buena  Esperanza  queda  á  la  república 
bátava  en  toda  soberanía:  los  buques  de  las  potencias  contra- 
tantes podrán  aportar  a  6l  sin  pagar  mas  derechos  que  los  bu- 
ques holandeses. 

Art.  7."  Los  territorios  y  posesiones  de  S.  M.  F.  quedarán 
en  su  integridad,  bien  que  en  cuanto  á  sus  fronteras  en  Europa 
se  ejecutará  lo  estipulado  en  el  tratado  de  Badajoz.  Los  limites 
entre  las  Guayanas  francesa  y  portuguesa  seguirán  elrio  Arawa- 
ri,  cuya  navegación  será  común  á  las  dos  naciones. 

Art.  8."  Los  territorios  y  posesiones  de  la  Puerta  Otomana 
deben  quedar  en  su  integridad,  como  estaban  antes. 

Art.  9."     Queda  reconocida  la  república  de  las  Siete  Islas. 

Art,  10.  Las  islas  de  Malta,  Gozzo  y  Comino  serán  restitui- 
das á  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  en  la  que  no  habrá  ea 
adelante  lengua  francesa  ni  ingUsa.  Las  fuerzas  británicas  eva- 
cuarán la  isla  y  sus  dependencias  dentro  de  los  tres  meses  si- 
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guicntcd,  ó  antes  si  es  posible.  La  ECspaña,  l-Vancia,  Inglaterra, 
Austria,  Prusia  y  Rusia  protegerán  Í3  independencia  de  Malta, 
Gozzo  y  Comino.  Sus  puertos  estarán  abiertos  al  comercio  de 
todas  las  naciones,  escepto  las  berberiscas. 

Art.  II.  Los  franceses  evacuarán  el  reino  de  Ñapóles  y  el 
Estado  Romano,  y  los  ingleses  á  Puerto  FerrajO  y  los  puertos  é 
islas  que  ocupen  en  el  Mediterráneo  y  el  Adriático. 

Art.  12.  Las  cesiones  y  restituciones  se  harán  en  Europa 
dentro  de  un  mes;  en  América  y  A.TÍca  dentro  de  tres  y  en  Asia 
dentro  de  seis. 

Art.  IV  Las  fortificaciones  se  entregarán  en  el  estado  que 
estaban  at  tiempo  de  lirmarse  tos  preliminares. 

Art.  I4-  Los  secuestros  de  los  bienes  pertenecientes  á  las  res- 
pectivas potencias  ó  subditos  de  las  potencias  contratantes  se 
alzarán  luego  que  se  firme  este  tratado. 

Art.  13.  Las  pesquerías  de  Terranova,  islas  adyacentes  y 
golfo  de  San  Lorenzo,  se  pondrán  en  el  píe  en  que  estaban  antes 
de  la  guerra. 

Art.  16.  Los  buques  y  efectos  que  se  hayan  tomado  pasados 
doce  días  después  dct  cangc  de  los  preliminares  en  el  canal  de 
la  Mancha  y  mares  del  Norte  se  restituirán  de  una  y  otra  parte: 
este  término  será  de  un  mes  en  el  Mediterráneo  y  Océano  hasta 
las  Canarias  y  d  Ecuador,  y  de  cinco  eo  las  demás  partes  del 
mundo. 

Art.  17.  Los  embajadores,  ministros  y  agentes  de  las  poten* 
cías  contratantes  gozarán  de  los  privilegios  que  gozaban  antes 
en  dichas  potencias. 

Art.  18.  A  la  casa  de  Nassau,  que  se  halla  establecida  en 
Holanda,  se  le  procurará  alguna  compensación. 

Art.  ip.  El  tratado  comprende  a  la  Sublime  Puerta,  aliada 
de  S.  M.  B. 

Art.  20.  Se  entregarán  reciprocamente  por  las  partes  con- 
tratantes, siendo  requeridas,  las  personas  acusadas  de  homicidio, 
fatsiñcación  ó  bancarrota  fraudulenta,  cuando  el  delito  esté  bien 
averiguado. 

Art,  ai.  Las  partes  contratantes  ofrecen  observar  de  buena 
fe  estos  artículos. 

Art.  23.  El  presente  tratado  se  ratificará  dentro  de  treinta 
dias,  ó  antes  s¡  es  posible. — José  Nicolás  de  Azara. — ^José  Bona- 
parle. — Schimmelpennick. — Cornwaiis. 
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Beanltado  da  la  eiquadra  oombina'ja  de  38  ITabíoi,  6  Fragatas  y  2  Bergantinei 
(los  16  Eapañoles),  qna  salió  de  eite  Puerto  del  19  al  30  del  ooniente;  j  el 
21  se  batió  oon  la  laglesa  cerca  del  Oabo  Spartel,  otiio  día  estaba  olaro  j 
el  22  amaneció  coa  temporal  qae  aun  sigae; 


NAVIOS 


UROltEE 


Príncipe na    General  Gravina:  Mayor  Escaño;  Comandante  Ore. 

Entró  el  2i  con  sus  Palos  en  mal  estado,  y  en  la 
noche  se  le  caió  el  Palo  mayor  y  el  de  Mesana:  Gra- 
vina herido  en  un  brazo,  y  Escaño  en  una  panto- 
rrilla,  ambos  de  cuidado:  el  casco  y  la  cubierta 
alta  en  mal  estado:  la  toldilla  la  abatió  el  Palo. 
Está  en  Bahya. 

Justo 74    Comandante  Gastón:  entró  el  22  con  pocas  aberias: 

estubo  quatro  días  empeñado  en  la  costa  del  Puer- 
to: tocó  el  fondo  y  picó  el  Palo  maior  y  el  de  Me- 
sana: está  en  Bahía, 

Montañés 74    Comandante  Alcedo:  entró  el  22  con  pocas  aberias: 

estubo  quatro  días  empeñado  en  la  costa  del  Puer- 
to: picó  el  Palo  de  Mesana:  su  Comandante  murió 
en  el  combate;  y  Castaño,  su  Segundo,  el  dia  que 
entró:  está  en  Bahía. 

Leandro 64    Su  Comandante  Quebedo:  entró  el  22,  y  fondeado  se 

le  bino  abajo  el  Palo  Mayor  y  el  de  Mesana:  Des- 
arboló al  2.0  General  lngle<i  de  tres  puentes:  suñ^ó 
fue&o  de  dos:  tubo  pocos  muertos:  tu  casco  inser- 
vible está  en  Bahya. 

Asís 74    Comandante  Flores:  entró  el  22  con  algunas  aberias 

en  todo:  la  noche  del  25  se  fué  desamarrando  á  la 
costa  del  Puerto;  se  ahogaron  5  hombres  y  se  hizo 
pedazos. 

Rayo 100    Comandante  Makdeo  de  Nelk:  entró  el  22  con  pocas 

aberias  en  el  casco ,  pero  bastantes  en  la  arbola- 
dura. Salió  el  2^  para  auxiliar:  se  sotaventó  en  la 
noche:  desarboló  y  se  perdió  en  Arenas  gordas: 
perdió  23  hombres. 

Santa  Ana 112    General  Álava:  Comandante  Gardoqui:  entró  el  24  sin 
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palo  dlguno:  fue  desarbolado  en  el  combate:  lo  ma- 
rinaron por  el  tiempo  y  corrió  á  arbitrio  del  tem- 
poral procurando  tomar  el  puerto,  y  frente  de  San 
Sevastian  un  Nabio  Ingles  le  hizo  arriar  bandera: 
estuho  á  bordo  y  lo  llevaba  á  remolque,  pero  bien- 
do  que  salía  el  Rayo  y  otros  Buqi<es  lo  dejó:  Álava 
erido  en  la  civeza,  de  cuidado,  lo  mismo  el  Coman- 
dante: está  en  Bahya. 

Ntfptuno 84     Comandante  Baldés:  entró  el  24  lo  mismo  que  el 

Santa  Ana:  Baldés  mortalmente  erido,  su  Secundo 
murió  la  noche  del  25;  por  el  tempordl  se  fué  á  la 
costa,  perdió  45  hombres  v  se  hizo  ped  izos. 

Trinidad 1 36  Gefe  de  Esquadra  Cisneros:  Comandante  Uñarte,  heri- 
dos ambos:  desarboló  de  todo,  y  se  abrió  haciendo 
fuego  con  las  S  baterías:  fué  marinado  el  22  por 
causa  del  teipporal:  tubo  130  muertos,  280  cridos 
y  lo  quemaron  los  Ingleses  el  24  porque  sj  hiba 
apique  sin  remedio. 

Argonauta 84  Comandante  Pareja:  un  Inglés  en  el  combate  lo  apre- 
sa y  marinó  en  muí  mal  estado :  se  ignora  donde 
este  y  se  cree  se  habrá  hido  apíque. 

Monarca 74     Comandante  Argumosa,  herido:  hió  desarbolado  de 

todo,  y  por  el  temporal  lo  marinaron  y  se  perdió 
en  la  torre  de  la  Yguera  costa  del  Poniente:  se  cree 
perdió  mucha  geate. 

San  Agustín 74    Comandante  Caxigal:  echó  apique  uno  Inglés  se  le 

pegaron  dos  de  tres  puentes  al  lin  del  combate  y  se 
cree  se  fué  apíque  sin  salvarse  nadie. 

Nepomuceno, . .  74  Comandante  Churruca,  y  su  Segundo  murieron:  des- 
arbolado del  todo  pasó  por  aquí  el  23  al  24,  y  no  se 
buelto  aber,  ni  los  Ingleses  dan  razón:  se  cree  per- 
dido en  la  costa  del  Poniente. 

Bahama 74    Comandante  Galiano,  murió:  desarboló  de  todo;  pasó 

fior  aquí  el  23  al  24,  y  no  se  ha  buelto  aber  ni  los 
ngleses  dan  razón:  se  cree  perdido  en  la  costa  del 
Poniente. 
San  Ildefonso,. .         74    Comandante  Bargas:  desarbolado  pasj  por  aquí  el  23 
al  24,  y  se  conserva  fondeado  á  4  leguas. 


FRANCESES 


Argonauta 74 

Neptuno 80 

Héroe 74 

Pluton 74 


Entró  el  22  con  pocas  abcrías:  la  noche  del  2^  .se  em- 
peñó en  la  costa  del  Puerto:  ha  estado  allí  quatro 
días,  y  perdió  el  palo  maior  y  el  d^:  Mcsana.  Está 
eo  Bahía. 

Entró  el  22  con  pocas  aberías:  está  en  Bahía. 

Lo  mismo  en  todo. 

Entró  el  22  con  menos  aberias:  está  en  Bahya;  y  el 
nuebo  General  Rosilly  ha  arbolado  en  él  su  insignia 
al  medio  ó  palo  maior. 
Iniompiablc  . .  80  Entró  el  22  con  menos  aberías;  la  noche  del  iS  se 
desamarró  y  se  perdió  totalmente  en  la  playa  cerca 
de  Rota:  solo  se  han  salvado  150  ombrc::  tenia  180 
del  Boucentauro. 
Aljecirds 80  Entró  la  noche  del  23  desarbolado  del  todo:  fué  ma- 
rinado y  capituló  no  ser  prisioneros  ni  unos  ni 
otros:  su  Vice  Almirante  Magon,  murió:  está  en 
Bahía. 
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c*Miins 


Uouccnt^uru. . . 


So 


Apuila 74 

Fol;oso 74 

Monte  blanco...  74 

BüFwich 74 

Aquiles 74 

Intrépido 74 

Duguaytrouin.  .  74 

Scipcion 74 

Formidabic.  ...  üo 

Svvift-Surc ....  74 

RcductHble 


Entró  la  nochj  del  13  desarbolado:  fue  apresado  en  el 
combate  con  su  General  ViUcneuvc  (que  está  bue- 
no): futí  represado  por  las¿nte,  y  se  íué  apiqui  en 
los  Cochinos  ;csto  es  t:n  unas  peñas  sobre  la  boca 
de  Ca^iz).  Saltó  la  ^cnie  en  oíros  buques  y  dicho 
U¿ncral  quedó  en  podjr  de  los  Ingleses. 

Desarboló  de  todo:  fué  marinado  y  estubo  3  dias  fon- 
deado frente  á  Torregorda,  y  ya  .-in  auxilios  picó 
amarras,  y  b^ijo  de  temporal  se  bino  á  Cádiz  e^  26, 
y  baró  en  la  barra  del  Puerto:  se  duda  pueda  salir: 
su  Conundante  murió. 

Este  Kuque  dicen  qu:  C3  uno  que  se  sumergió  en  lu 
costa  de  Conil  sin  salvarse  nadie. 

Lo  mismo  que  el  anterior  en  todo. 

Perdido  en  la  costa  del  í'onienie:  y  según  relaciones 
de  alguna  de  su  t;tnic,  no  llegan  á  25  los  salvados. 

Se  bolo  en  el  combate  y  nadie  dice  se  salbase  gente 
aljjuna. 

Se  ignora  el  paradero,  y  sj  han  visto  el  24  quatro 
Franceses  con  los  Ingleses  y  no  se  han  visto  mas. 
Dicen  que  üumanoir  (General  2,*  de  los  Franceses] 
con  3  ó  5  Navios  pasó  el  Estrecho  de  Gibraltar. 
Nada  se  sabe,  ni  los  IngLses  dicen  de  este  General; 
lo  más  cierto  es  lo  primero. 


Las  Cinco  Fragatas  y  dos  Bergantines  están  en  Bahía. 


NOTA 


Los  Ingleses  no  marinaron  ni  onc^  nabíos  hasta  cl  día  22.  Contaron  si  con 
todos  los  desmochados. 

Batieron  con  29  Nabios;  que  en  el  momento  del  combate  se  reunieron  i  de 
tres  puenttrs  y  otro  de  So:  y  se  asegura  que  al  concluirla  acción  se  les  agrega- 
ron mas.  Al  concluirse  el  combate  tenían  ellos  (i  desarbolados.  Contiesan  que 
no  savjn  de  9  le  sus  Nabios  y  ellos  saben  bien  los  que  hay  en  la  costa  perdi- 
dos que  no  bii)«n  de  9  de  las  tres  naciones. 

Dos  Fragatas  y  dos  Bergantines  Franceses  han  estado  desde  el  28  hasta  oy 
conduciendo  eridos  y  prisioneros  de  un  Nabio  desarbolado  que  está  á  4  leguas 
y  que  hablan  echo  Hospital.— Cádiz  31  de  octubre  de  1805. 

Antes  de  ayer  llegaron  de  Lebante,  ó  Mediterráneo  s  Nabios:  uno  de  ellos 
de  tres  puentes  con  bienio  fl<j]o  del  E.  y  vela  abordada:  benian  sobre  las  Puer- 
cas: abatió  al  Argonauta  Francés  que  heñía  á  la  Espía  para  dentro:  cerca  de  los 
Cochinos  empezaron  a  hacerle  fuego:  Et  Argonauta  hizo  por  una  codera  ó  los 
presentó  el  costado,  y  con  seis  cañones  bajos  los  despidió  bien  dirijidos,  que 
con  los  fuegos  de  la  Plaza  fueron  huyendo,  y  el  último  de  tres  puentes  le  dio 
dos  descargas  cerradas:  El  Argonauta  ',\c  dirijió  otras  dos  con  seis  cañones,  y 
tan  bien  dirijidas  que  se  bieron  no  d.jar  uno  de  recivir  en  su  costado,  y  ha- 
viendo  un  pcdr-zo  de  cnsco  de  HorrhT  cortado  In  drisa  de  la  bandera  se  fueron 
al  niomenlo. 
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Nota  de  las  averías  7  pérdidis  que  ha  ezperimeatado  la  erqnadra  Inglesa,  de 
Teanltas  del  combate  del  dia  21  de  Octubre  de  1805,  con  la  combinada 
Franceea  y  Española,  en  las  aguas  de  Oidis. 


N  AVÍOS  CUSOSES 

Viciory 100 

Princc  of  Wales  r)8 

Britania 100 

Dreadnoughi.. .  pS 

Tcmeraire 9^ 

Neptune 98    ( 

Prince 98    [ 

Queen 9S 

Donegal 80 

Canopus 80 

Tigre 80 

Tonnant 80 

Spencer 74 

Le  Spartiate. . . .  74 

Defencc 74. 

Siwisure 74 

Orion 74 

Leviataii 74 

Zealous 74 

Conqueror 74 

Revenpe .......  74    ) 

L'Achile 74    ( 

Minotaur 74 

Colossus 74 

Mars 74    \ 

Bellerephon  ...  74   ) 

Poliphemus.  ...  1Í4 

Esparciata 74 

Carnatc 74 


Desarbolado  de  todos  sus  Palos,  en  el  acto  de  cor- 
lar la  linca  combinada:  herido  el  Vicc-Aimirantc 
Nelson,  habiendo  muerto  á  las  siete  horas  de  con- 
,  cluido  el  combate. 

A  pique  en  el  tombatc. 

Se  fué  ú  pique  en  el  combate.  ^ 

Acnbillaao  á  balazos  todo  el  Casco. 

Mocho  ú  sin  ningún  Palo:  los  del  Navio  Francés 
el  Águila  le  cayeron  sobre  la  Cubierta,  y  le  ma- 
taron mucha  gente. 

A  pique  ambos,  y  los  Palos  del  primero,  y  Timón 
del  segundo,  se  han  hallado  en  la  Playa  de  Conil. 

Desarbolado  del  Mastelero  de  Velacho  y  Mesana, 
en  Gibraltar,  con  el  Casco  muy  maltratado. 

Desarbolado,  en  la  Costa  de  Berbería. 

Mocho,  y  arrimado  á  la  machina  en  Gibraltar. 

A  pique  en  la  Playa  de  íanta  María. 

Quemado  por  la  Esquadra,  á  5  ó  ti  leguas  al  NO.  de 
Cádiz. 

Entró  en  Gibraltar  remolcado  por  una  Fragata, 
,  pidiendo  auxilio. 

A  pique  después  de  acabado  el  combate  en  la  Costa 
de  Rota. 

Sin  Palo  mayor,  en  Gibraltar. 

Desarbolado  del  Mastelero  de  Velacho,  en  Gibral- 
tar. 

Desarbolado,  en  la  Cosía  de  África. 

A  la  vela,  desarbolado  de  Gavia. 

Con  averías  en  su  Casco,  en  Gibraltar. 

Á  la  vela. 

Cn  Gibraltar,  el  segundo  sin  la  Berga  de  Gavia. 

Varado  en  la  Costa  de  Conil,  y  San  Lucar. 
ídem. 

Á  la  vela. 

A  la  vela,  sin  Palo  de  Mesana. 

A  pique  después  del  Combate,  cn  la  Costa  de  Rota  1, 

En  Vandolas,  á  la  vela. 


NOTA 

Kavios  que  se  reunieroii  á  los  anteriores  á  las  cinco  de  la  tarde  del  día  21. 

Duque  de  Yorck        90        A  la  vela. 

Real  Soberano..       100        i^erdido  en  la  Costa,  con  400Q  libras  esterlinas,  que 

conducía  á  Malta. 


1   Eii4  repet  di>  cu  Ij  Jtl.icitin  y  ivn  el  ¡  oiubtc  de  Lf  ¿i/ni/mlr. 
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Ligero 8o        Remolcado  por  una  Fragafa  Inglesa. 

Relámpago 74        A  la  vela,  en  consrrva  de  una  Fragata  Sueca. 

Águila 7+        A  la  vela. 

Otra.    E¡  Mayor  General  Bic-Kesion,  fué  herido  á  principio  del  combale, 

y  murió  á  ¡as  tres  horas  de  él. 

Man  salidu  de  Gibraltar  un  Navio  de  100  Cañones,  tres  Fragatas  y  una  Cor- 
beta para  el  Oeste,  á  proteger  los  Navios  varados  v  desmantelados.' 

Esta  Relación  está  sacada  por  la  remitida  de  Gibraltar,  por  el  Almirante 
Collinpivood,  y  datos  de  los  Buques  entrados  en  Gibraltar.  Es  regular  que  ¡os 
Ingleses  nu  ponderen  sus  pérdidas^  y  que  éstas  sean  mucho  mayores  qt-e  ¡o 
que  resulta  de  sus  relaciones,  en  que  se  ve.  sin  embargo,  que  su  Esquadra  ha 
sido  destruida,  y  según  algunas  cartas  de  Cádij,  que  se  refieren  á  lo  que  dicen 
¡os  Oficiales  Ingleses,  han  perdido  en  ella  de",  á  \^  hombres:  pérdida  que  con 
f;raii  dificultad  podrá  reparar  la  Inglaterra. 

Esta  relación  se  publicó  en  Madrid. — Librería  de  Ramos,  calle  de  Carretas, 
frente  á  la  de  .Majadcriios  Ihoy  Códizl. 
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14  Octubre. 

Amigo:  Ya  habrá  üd.  sabido  el  suceso  desgraciado  de  nues- 
tra Esquadra.  Desde  la  noche  del  20  avistamos  los  Enemigos 
por  sus  señales,  cohetes  y  tarros  de  mistos  á  corta  distancia. 
Hasta  el  Amanecer  no  empezaron  su  arribada  en  popa  sobre 
nuestra  linea,  y  formados  en  dos  columnas,  cuias  cavezas  eran 
Colingwood  y  Nelson,  su  ánimo  fué  {y  lo  verificaron)  cortar  nues- 
tra linea  en  barios  puntos;  pues  de  estas  dos  columnas  salieron 
divisiones  á  aumentar  los  puntos  de  corte.  De  resulta  de  estos 
cortes  se  travo  un  combate  horrible  y  general,  indistintamente, 
unos  por  barlovento  y  otros  por  el  lado  opuesto  con  todos  aque- 
llos que  no  pudieron  efectuar  el  corte. 

£1  combate  empezó  á  las  doce  con  viento  floxo,  y  los  enemigos 
eran  29  Nabios  (de  los  quales  g  de  tres  puentes),  5  Fragatas  y  2 
Goletas. 

Colingwood  cortó  por  la  popa  del  Santa  Ana  y  logró  desarbo- 
larlo; pero  á  su  arribada  desarboló  éste  al  Enemigo  y  siguieron 
batiéndose  en  esta  situación  mas  de  tres  horas  hasta  ser  mari- 
nado el  nuestro. 

Nelson  buscó  á  Villeneuve,  que  se  defendió  soberbiamente 
aun  después  de  quedar  desmochado,  animó  mucho  su  gente  y 
queria  mas  bien  matarse. 

El  Principe,  que  era  3."  por  la  cola,  impidió  el  cortar  la  linea 
por  su  Proa  á  un  Nabio  Ingles  sencillo,  que  de  resulta  quedó  á 
barlovento  rascando  nuestro  costado,  haciendo  un  fuego  bivo, 
y  reciviendo  otro  maior.  Esto  empeñó  á  los  Enemigos  á  doblar 
por  nuestra  cola,  lo  que  verificaron. 

La  vanguardia  de  nuestra  Esquadra,  que  sufria  poco  al  prin- 
cipio, rebiró  y  tomó  parte  en  la  acción.  En  fin  quasi  todos  estu- 
bieron  en  el  fuego  y  con  mucha  bizarría. 
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Jamas  hubo  combate  mas  sangriento  de^de  un  siglo  acá.  A 
las  6  '  4  cesó,  qucdindo  buenos  304  N'abios  Ingleses  y  otros  j 
ó  4  que  mantenían  sus  gavias  izadas.  Los  demás.  lo  mismo  que 
los  nuestros,  6  enteramente  desmochados,  6  llenos  de  grandes 
averias  en  las  verpas,  masteleros,  ó  sin  algún  pilo. 

En  nuestro  \abio,  Gravina  rolo  un  brazo  y  Kscaño  bien  erído 
en  el  combate,  a  la  fin  fueron  obligados  á  retirarsiá  la  enferme- 
ría. .Manifestaron  una  intrepidez  y  serenidad  sin  igual,  y  digna 
del  concepto  que  tienen.  De  e<to  puede  Ud.  deducir  s¡  el  Buque 
en  que  estaban  hizo  su  deber  ó  mas.  Asi  rcsultij  que  no  hubo 
un  cabo  para  sujetar  los  palos  y  vergas  acrivilladas  á  balazos. 
El  casco  lo  estaba  igualmente  y  150  eridos  ó  muertos. 

Como  estábamos  en  el  .Meridiano  de  Cádiz,  á  ^  leguas  y  con 
el  Prático  que  con  previsión  de!  suceso  no  se  havia  dejado  salir 
de  á  bordo,  nos  diríjimos  al  fondeadero  que  cojimos  ágatas  de 
noche,  quedando  mui  afuera. 

El  dia  siguiente  cerca  de  las  diez  entió  un  temporal  del  SE.  y 
de  resultas  desarbolamos  de  los  dos  palos  de  popa  que  apenas 
se  havian  podido  asegurar. 

Al  tiempo  de  hir  al  fondeadero  se  nos  reunieron  el  Rayo.  Lean- 
dro, Justo,  Asis  y  .Montañés,  y  ademas  4  á  5  N'abios  franceses 
con  sus  l'Vagatas  y  Bergantines;  una  l'Vagaia  francesa  nos  dió 
remolque  hasta  el  fondeadero,  pues  no  podíanlos  largar  ninguna 
vela,  ó  por  mejor  decir,  ni  marcarla  ni  sujetarla;  todas  estaban 
rifadas. 

El  Comandante  del  .Montañés  es  Rubalcaba:  Alcedo  perdió 
su  cavcza  de  un  balazo,  y  Castaños  ya  habrá  muerto  segura- 
mente; Londoño  gravemente  herido;  líobadilla,  me  parece  ha 
muerto. 

El  Neptuno  fué  á  socorrer  el  Trinidad  al  último:  se  batió  con 
un  extremo  valor;  los  l''ranceses  que  lo  han  visto  pelear  no  cesan 
de  elojiarlo  muchísimo,  y  aseguran  que  llegó  á  batirse  con  3  Na- 
bios,  hasta  desarbolar  de  los  Palos  de  popa,  y  entonces  con  sólo 
el  trinquete  intentó  largarse;  llegó  el  Xabto  Inglés  Alinotauro,  y 
acabó  de  batirlo  y  lo  amarinó:  Los  Ingleses  remolcándolo  se 
vieron  precisados  á  abandonarlo  después  de  haverse  roto  el  re- 
molque; fondeó  sobre  el  castillo  de  Sania  Catalina  y  oy  amane- 
neció  dado  al  través,  de  resulta  de  la  misma  causa  que  lo  livertó. 
\'aldés  quedó  inútil  á  la  fin  del  combate  y  hov  ha  muerto  ':  So- 

I  No  murió. 
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moza  me  dicen  que  seguirá  la  misma  suerte...  ¡Qué  de  victimas 
y  desgracias!  Dignas  de  mejor  suerte  y  no  de  un  sacrificio  tan 
previsto.  Eulate  está  bueno  y  ablé  con  él. 

El  Asis  desarboló  el  mismo  dia  que  nosotros;  oy  amaneció  al 
través  en  la  Costa:  se  han  livertado  quasl  todas  las  tripulaciones 
de  los  dos  menos  los  cridos.  Flores  quedó  muerto  en  el  com- 
bate. 

En  el  Santa  Ana,  Alaba  tres  cridas  y  Gardoqul,  quanto  menos, 
quedará  cojo  por  una  metralla  que  le  pasó  la  pantorrilla.  Este 
Nabio  se  libertó  del  mismo  modo  que  el  Neptuno,  y,  de  consi- 
guieate,  han  quedado  prisioneros  oficiales  y  marineros  Ingleses. 

Lo  mismo  le  ha  sucedido  al  Bucentauro  y  Algeciras,  en  los 
quales  parece  que  se  sublevó  la  gente  después  de  estar  amarina- 
dos: el  1."  se  ha  hido  ya  á  pique  frente  la  muralla  de  Cádiz  sal- 
vando la  gente.  A  Villeneuve  se  lo  havian  llevado  los  Ingleses. 

El  Águila  y  el  Fogoso  están  sobre  la  Costa  de  Sancti  Petri,  y 
por  el  mismo  motibo  abandonados  de  los  Enemigos.  No  puede 
usted  imaginar  qué  bientos  y  chubascos  del  2.°  y  3."  Quadrante 
han  reinado  desde  el  dia  siguiente  al  combate.  En  bahía  apenas 
se  ha  podido  dar  algún  socorro:  uno  de  estos  Nabios  está  ya 
barado;  y  aseguran  que  una  Fragata  Inglesa  se  ha  perdido  sobre 
Ja  costa  nuestra  con  todo  el  equipaje.  El  Aquiles  se  quemó  du. 
rante  la  fin  del  combate  después  de  haverse  bien  batido  y  de  ha- 
ver  quedado  desarbolado.  Mucha  gente  ha  sido  salvada  por  los 
Ingleses. 

El  Algeciras,  en  donde  híba  Magon,  que  ha  muerto,  ha  echo 
prodigios  de  valor:  estubo  abordado  largo  tiempo  con  el  Tañante 
Inglés,  y  sostubieron  el  combate  mas  sangriento  imaginable,  con 
armas  de  chispa  y  blancas,  sin  dejar  el  cañón  con  que  se  cha- 
muscaron ambos  costados. 

El  Águila  hizo  otro  tanto:  Al  San  Juan  qué  benia  por  nuestra 
popa  se  le  bió  hacer  un  fuego  terrible  hasta  que  le  cayeron  sus 
dos  palos. 

En  fin,  todos  manifestaron  mucho  valor;  pero  los  Ingleses  á 
esto  anadian  su  pericia  marinera  y  la  de  sus  buenos  artilleros, 
lo  que  decidió  el  combate  en  su  favor  y  les  hará  decidir  por  mu- 
cho tiempo  del  mismo  modo. 

Creo  que  muchos  se  habrán  desengañado  de  que  no  sólo  con- 
siste en  las  hipótesis  de  ataque  ó  reciproco  sosten. 

El  Ildefonso  está  fondeado  seis  leguas  mas  allá  de  Rota,  sin 
duda  amarinado  y  abandonado  por  los  que  lo  remolcaban. 
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Los  prisioneros  Ingleses  que  hao  quedado  represados  en  los 
Buques  que  tengo  dichos,  han  referido  que  en  su  Esquadra  hubo 
señal  del  fallecimiento  del  General  Nelson. 

El  San  Juan  por  nuestra  popa  hizo  un  fuego  terrible,  pero  en 
medio  de  varios  que  lo  batían  fué  desarbolado. 

El  Trinidad  íué  uno  de  los  que  se  quedaron  mochos. 

Los  demás,  de  14  á  ló  Nabios.  han  quedado  en  el  campo  de 
batalla  y  de  consiguiente  perdidos. 

iQué  combatel  ¡60  Nabios,  y  quedar  desmantelados  mas  de  40! 
¡Y  de  qué  modo!  14  estaban  tan  rasos,  que  no  se  beia  ni  el  me- 
nor loquete. 

Adiós,  yo  no  tengo  caveza;  ya  beo  la  confusión  de  cosas  que 
te  he  escrito,  y  asi  lo  dejo. 
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